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I N . \ 

Con censura y aprobación Eclesiástica. 

PREFACIO DEL AUTOR 

J 

He cedido, con pesar mió, á los ruegos apremiantes y 
reiterados de mis amigos y oyentes, que me instaban para que 
publicase un Manual de Historia Eclesiástica. Hay algo de 
verdad en este antiguo dicho: Compendia sunt dispendio. Mi 
inclinación me habría llevado con preferencia á ocuparme en 
otros trabajos preparados desde hace mucho tiempo, especial-
mente en una extensa obra acerca de la Iglesia y el Estado, y en 
una historia muy meditada de la iglesia en el siglo xvm. Pero 
las consideraciones debidas á mis oyentes, la persistencia de sus 
ruegos y el pensar que aunque existen muy buenos trabajos no 
dejaría, sin embargo, de prodncir útiles serviciosnn Compendio 
de Historia eclesiástica, tal como yo lo concebía, han triunfado 
de mis aspiraciones. 

En el periodo de más de veinte años que he dedicado á la en-
señanza do la Historia de la Iglesia, he hecho sobre multitud de 
puntos investigaciones detalladas en las fuentes; he publicado, 
ya con mi firma, ya guardando el anónimo, gran número de 
obras y de artículos; he recogido de mis lecturas tal abundancia 
de materiales, que á veces se hace imposible para mi mismo su 
revisión. 

Si no tenía una razón perentoria con que resistir á los ruegos 
. que se me dirigían, la tengo muy poderosa para solicitar la i n -

dulgencia del lector en el caso de que la presente obra no res-
pondiese enteramente á su esperanza. No ignoro cuán léjos he 
quedado del ideal que flotaba delante de m i , porque no puede 
llegarse á la aproximación de este ideal sino por trabajos suce-
sivos, por los esfuerzos redoblados, no de un solo individuo, 
sino de muchos hombres hábiles y capaces. 

Quiero dar cuenta en pocas palabras del punto de vista en 
que me he colocado al componer esta Historia. 
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Entiendo que en toda empresa histórica el criterio personal 
del autor debe, en cuanto sea posible, relegarse á segundo térmi-
no , y ocupar los hechos el primer rango; que las reflexiones 
del autor y el ornato oratorio deben dejarse en gran parte á la 
enseñanza verbal. El objeto de un manual es ayudar á los estu-
diantes á prepararse para las lecciones, y para repetir lo que 
han oido, pues jamás podría reemplazar la palabra del Maestro; 
debe ponerles ante los ojos, asi como á los demás lectores, bajo 
forma sencilla, y que facilite el conocimiento del conjunto, los 
acontecimientos más importantes del pasado eclesiástico, y ex -
citarlos á la reflexión y al estudio. 

Ahora bien, el mejor medio de llegar á este fin es no perder 
jamás de vista las fuentes, y agrupar los hechos. enlazando con 
fuerte vínculo unos á otros: Facta loquuntur. 

Me he aplicado con la mejor voluntad á escoger para esta 
construcción los más ricos materiales que han estado á mi al-
cance. Tratábase sobre todo de poner ante los ojos del lector 
cosas averiguadas y fuera de duda, de ofrecerle la quinta esencia 
de los mejores trabajos, y no de brillar, haciendo ostentación 
del fruto de mis propias investigaciones en las fuentes; debía to-
mar seriamenteen consideracioulas obras más recomendables que 
se han escrito sobre cada capítulo y sobre cada cuestión particu-
lar. La mayor parte de estas obras preparatorias versan sobre la 
antigüedad cristiana; lo que se ha hecho hasta hoy en cuanto 
á la Edad media y los tiempos modernos, me ha parecido ser 
con frecuencia insuficiente, y reclamar más largos y profundos 
estudios. Para la primera época, que ocupa tan vasto espacio, 
los trabajos de Iléfele y Doellinger son los más notables. Si 
puede aplicarse á este último lo que San Jerónimo decía de 
Orígenes: Ubi bené, nenio meln-.s, no se podría afirmar de él: 
Ubi mole, nenio pejus; porque hasta en las aberraciones del 
fin de su vida ha mostrado con respecto á la Iglesia, á la que 
en otro tiempo había defendido con tanto ardor, una nobleza de 
actitud desconocida en otros apóstatas. Los excelentes trabajos 
realizados por estos sabios permanecen adquiridos por la ciencia 
católica, y del mismo modo que ésta no ha abominado de las 
magníficas producciones del período católico do Tertuliano, á 
pesar de su caída en el montañismo, así tampoco renuncia 

á aprovecharse de cuantas cosas notables se han hecho dentro de 
su seno por aquellos que más tarde han dejado de serle fieles. 

Es preciso ir mucho más léjos aún en la exploración de las 
obras existentes; es preciso aprovecharse de lo que han hecho 
también los protestantes amigos de la verdad y familiarizados 
con las fuentes. En efecto, á pesar de los diversos puntos de vista 
en que se colocan desde luego católicos y protestantes, 110 im-
porta sin embargo, en muchas cuestiones, que el autor de un 
trabajo sea protestante ó católico. Se ha visto á sabios protes-
tantes emitir sobre numerosos puntos, y algunos muy importan-
tes, juicios más exactos y mejor fundados que el de muchos 
escritores católicos, que eran en su tiempo teólogos de grande 
nombradía. 

Esta obra se dirige á los estudiantes, no á los eruditos. De aquí 
una gran sobriedad en la elección de materiales. Además, como 
la Biblioteca teológica, de que esta historia forma parte, com-
prenderá una historia de la literatura teológica, una historia de 
los dogmas y una arqueología, á las cuales se enlazarán ideas 
generales sobre la historia del arte, yo no debía invadir estos 
dominios sino en la medida de lo necesario, dejando á otros el 
cuidado de explotarlos. 

Me ha parecido útil, por el contrario, detenerme, más que hay 
costumbre de hacerlo, en las controversias teológicas y en las 
relaciones de la Iglesia y del Estado, así como en apreciar la ac-
ción que la Santa Sede apostólica ejerce sobre toda la Iglesia, 
estudiándola del centro á la circunferencia y despues de la cir-
cunferencia al centro, y recorriendo los diferentes Estados. La 
Historia de la Iglesia, sobre todo en nuestros días, apénas puede 
separarse de la política, y es necesario con frecuencia dar razón 
de ésta para hacer aquélla inteligible. Yo creo además qué la 
liistoria de la civilización deberá tener lugar mucho más consi-
derable en las obras de este género que se escriban en lo sucesi-
vo. He hecho aquí un ensayo; pero como ocuparía espacio dema-
siado grande dentro de los límites á que he circunscrito esta 
Historia de la Iglesia, no he podido por esta vez ejecutar mí 
designio en mayores proporciones. 

Las numerosas citas de fuentes y obras de consulta son con 
frecuencia un embarazo para el lector cuando figuran en el texto. 



Pero como había el derecho de exigirlas, y ellas son también in-
dispensables para los estudiantes, he creído conveniente separar-
las del texto, así como las notas, y publicarlas en un volumen 
especial acompañándolas de observaciones críticas K 

He ordenado estos suplementos de manera que puedan com-
pletarse con el tiempo, y que formen el principio de una historio-
grafía, no solamente general, sino detallada sobre todas las cues-
tiones que ofrecen alguna importancia. Mucho más que los 
volúmenes destinados á los principiantes darán á conocer los 
estudios del autor. Acabado este trabajo, si me quedan fuerzas 
suficientes tengo el designio de publicar una Revista de Histo-
ria eclesiástica, cuya necesidad se siente desde hace ya mucho 
tiempo, en la que insertaré documentos, obras inéditas y gran-
des disertaciones, é intentaré ejecutar el proyecto de que acabo 
de hablar 2. 

Además de los índices particulares á cada volumen, el último 
encerrará uno general por orden alfabético. 

Ojalá produzca este trabajo el bien que me he propuesto, y 
contribuya en época de tan rudas pruebas para la Iglesia, á que' 
sus ministros y sus hijos, fortalecidos y consolados por su pasado 
glorioso, permanezcan inquebrantables en la fe y en la caridad. 

E L A U T O K . 
Wurzbureo, en la Cuaresma de 1S76. 

1 Kn la presenté edición nos-ha parecido más cómodo pura el lector insertar estas Notas 
y observaciones críticas despues de cada uno de los números á que se refieren, / i í ihl Tj 

2 Signen algunos detalles relativos á 1a impresión alemana. No creemos necesario re-
producirlos. 

Hallamos en dos importantes revistas de Alemania las siguientes apreciaciones 
sobre la Historia de la Iglesia del cardenal Hergcnroether: 

* La riqueza del fondo, la precisión en los detalles, la elevación en los puntos 
de v is ta , la exactitud, sagacidad y profundidad del juicio, umversalmente re-
conocidos, hacen de esta obra una de las más notables exposiciones de la Histo-
ria de la Iglesia que poseemos en Alemania. Sería difícil encontrar otra seme- ' -
jante á ella entre las publicaciones de la misma extensión. •> 

(Hojapastoral de la Arcíiidióctsi» de Cetonia, 1S78. núm. 8.) 

«Si quisiéramos con algunas palabras caracterizar la obra de Hergenroether en 
sus principales rasgos, diríamos que es el resultado de estudios proseguidos du-
rante largos años y apoyados en numerosos conocimientos. Estos estudios han 
tenido por punto de partida un amor sin l ímites á la Ig les ia , v ofrecen abundan-
tísimos materiales para sostenerlo y acrecentarlo. El autor no podia, pues, l legar 
sino con grandes .esfuerzos y obstáculos á uno de los iines más elevados v con-
soladores.. ó sea el de hacer que resaltara claramente la identidad de la Iglesia 
on todas las épocas con la Iglesia primit iva, y mostrar que el germen de las 
instituciones eclesiásticas se halla en todas lascases de su desarrollo. ¡> 

(lloja* hvttórica» ¡/política», 3878, cuaderno 2.) 

B I B L I O T E C A T E O L O G I C A 
D E L S I G L O X IX . 

HISTORIA DE LA IGLESIA. 

I N T R O D U C C I O N . 

La introducción á la historia eclesiástica ofrece dos aspectos: 1.° Indica 
su objeto, naturaleza, forma y método, á la vez que suministra los 
medios de estudiarla como cieucia: este es el método formal. 2.« Deter-
mina las bases de la historia, y da á conocer los tiempos que han pre-
cedido á la Iglesia cristiaua: esta es la introducción material. En efecto, 
dos son las cuestiones que hay precisión de resolver aquí: 1.° ¿ Qué es 
la historia eclesiástica, cuál es su objeto, cuál su fin, cuáles sus medios? 
2.° ¿Cuál era la situación de la humanidad untes del establecimiento 
de la Iglesia cristiana, Antes de la venida de su Fundador? ¿En qué 
condiciones entró la Iglesia en el mundo? 

CAPITULO I. 
ISEA V NATURALEZA DE LA HISTORIA ECLESIASTICA. — SU FDí r SUS MEDIOS. 

La Ciencia. 

1. La ciencia humana es filosófica (apriori),6 empírica (aposteriori). 

* Empírica, tiene por objeto la naturaleza y la historia. Estos dos grandes 
dominios de la ciencia se penetran mútuamente en gran número do 
puntos, y hay muchas ciencias particulares que reclaman su concurso 
simultáneo. La Teología, por ejemplo, es á la vez filosófica é histórica. 

La Historia. 

2. La Historia nos muestra la movilidad de las cosas en la sucesión 
de su desarrollo. Tiene por condicion la inconstancia de lo presente; sin 
cambios no hay historia. Dios, que es el Sér Necesario, no tiene historia 



(achí! purissimus). Objeto propio de ella es lo que está sujeto á variación 
por causa de su existencia on el espacio; pero, sobre todo, lo son los 
cambios que se relacionan con grandes intereses, y más que ninguna 
otra cosa el hombre. Este es objeto de la historia, ya considerado como 
individuo (biografía), ya como asociado con otros (historia de las fami-
lias, ciudades, pueblos, Estados). Cuantos son los dominios en que se 
distribuye la vida, tantos aspectos diferentes puede ofrecer la historia de 
la vida. Hay. pues, una historia de las relaciones políticas y sociales, 
una historia de los inventos, délas artes, de las ciencias, del comercio, 
de la industria, de la moral, de la religión. Tenemos historias de la 
civilización, de la literatura, de las artes, de la religión, etc. Conside-
rada on su objeto, la historia es el desenvolvimiento de la vida y del 
espíritu humano en la multiplicidad de sus relaciones, expuesta en una 
serio de hechos y de acontecimientos (resgestae). Mirada en su sujeto, 
la historia es la exposición de este desenvolvimiento. Eu cuanto es arte, 
ofrece la reproducción, la representación ideal de aquél; en cuanto es 
ciencia, nos da el conocimiento de la historia sistemáticamente ex-
puesto. 

La Historia de la religión. 

3. En la liistoria de la humanidad, el lugar primero pertenece á la de 
la religión, es decir, á la historia del conocimiento teórico de Dios y de 
su culto práctico, tal como se ha formado y desenvuelto entre los "dife-
rentes pueblos. Si de hecho hay numerosas y diversas religiones, la 
razón demuestra que una sola puede ser la verdadera, y la teología dog-
mática suministra la prueba de que esta religión no puede ser otra que 
el Cristianismo. Entre las diferentes confesiones que se llaman cristia-
nas, la única verdadera es la Religión Católica Eomana. 

Una porcion, y la más excelente do la historia general de la religión, 
es la historia de la Iglesia Cristiana. Es posible, pues, apreciar desde 
el punto de visto católico las otras sociedades religiosas que no con-
servan sino algunos fragmentos de la verdad única; pero lo contrario, l|k 

es do mía dificultad extrema y en cierto modo imposible 

O D R A S DB C O N S U L T A SOBRE U I 9 N É M S . 1 - 3 . 

Ritter, HUI. eccl., introd-, 4 y sig.; H. Kuckgaber, HtU. }. o f e . Oesch.. 
Scliaffhouse. 1853. i. 1: Cioerres, Ueber die Grmxdlage. Gliedtnnd tad Zeitfolge 

der neltgesch., Breslau, 1830; Kr . lt i ihs, Bntmir/einer Pro¡MÍe*tik da % Slud.. 

1 Moehler, ffiuoin de l'Églúc, 1.1, p. 22 (trai. de l'abbé B»wr; 

Berlin, 1811; A . - W . de Humboldt, Ueier die Aufgabe des Gmkicklschrehmg. Ber-
lín, 1822: Gerviuus, GrmdsUge der Uistorik, Leipzig, 1837; Loebell, Ueier die 
¡¡pacte* der GexkichtschmtMiig Rauincr, Húl. Tasdmlmck, 18ÜJ; I''. Rhem. 
Lehrback der hisl. Pmpaedeulik. 2." edición, por H. von Svbel. Francfort; Sylic], 
(iesetze des hisf. Wüsens, Borní; 18fi4. 

La sociedad religiosa. 

4. Si es cierto que la vida en común es la forma y condicion necesa-
ria de la vida propiamente humana, de la vida moral, lo es más, mucho 
más, respecto de la religiosa. Toda religión, por su propia naturaleza, 
encaminase á establecer vínculos cutre los hombres; con mayor razón 
debe ser asi en el Cristianismo, que es la religión verdadera y perfecta. 
La historia déla religión es, pues, al mismo tiempo la historia de las 
sociedades religiosas. En el origen de éstas notamos tres clases de des-
envolvimiento : 

X.° Las sociedades religiosas del antiguo mundo, íntimamente uni-
das al Estado ó confundidas con él, permanecen, como él, confinada» 
en los límites de un territorio. Abundan en errores y carecen de vida 
interior é independiente; todo consiste allí en pompa exterior, de la 
que está ausente el alma, en culto grosero y con frecuencia inhumano. 

2." La Sinagoga judia, estrechamente aliada con la forma teocrática 
del Estado, es asimismo particular de un pueblo; cierto que si so aparta 
de las otras es por necesidad y para preservarse de elementos hostiles, 
porque Dios ha hecho do ella el instrumento de sus revelaciones en 
medio délas tinieblas del paganismo (Rom., m, 1), y le ha dado un 
culto simbólico de profunda significación. Es más pura, más noble que 
todas las religiones paganas, y sin embargo, no es sino el preludio de 
un orden de cosas más elevado. (Gal., m, 24.) 

3.° La Iglesia Cristiana y universal, más viviente y perfecta que la 
Sinagoga, realiza las antiguas figuras. Su primor principio es el espí-
ritu de caridad. Difiere de toda otra religión, y no se confunde con la 
sociedad política; libre é independiente, conteniendo la plenitud de la 

* verdad, es la más grande y magnifica sociedad que el mundo ha cono-
cido. La luz do la verdad no despide sino pálidos reflejos cu las religio-
nes paganas, sumergidas casi enteramente en las tinieblas del error y la 
superstición. Este luz se hace más viva en la Sinagoga del pueblo ele-
gido; pero sin disipar todavía las sombras y las nubes, ni romper las 
tinieblas del mundo pagano. El sol uo resplandece con todo su brilló, 
sino cuando el Hijo de Dios desciende del Cielo, y trae consigo la luz 
que ilumina á todo hombre que viene á este mundo. (Joamies. i, 0.) 

Talos son las tees fases de la revelación divina bajo la ley natural, la 



mosaica y la de gracia. Las tres participan de Dios, aunque en grados 
diferentes: verdad desfigurada, verdad velada, verdad en todo su es-
plendor. Adam, Moisés y Jesucristo son los representantes de estos tres 
grados Cuando puesta la mirada en la revelación divina que lia 
subsistido desde el origen, se considera al Cristianismo como la restau-
ración del orden primitivo, comienza la historia de la Iglesia en Adam-
Pero cuando se mira á la Iglesia como una sociedad distinta de la poli-
tica y doméstica, como una institución subsistente por sí misma y desti-
nada á contener en su seno todos los pueblos, esta historia no comienza 
sino en Jesucristo, si bien debe hablar también de los tiempos que sir-
ven de preparación al Cristianismo, y esclarecen y facilitan su inteli-
gencia. 

O B R A S DE C O N S U L T A S0HJIE E L K É U . i . 

Acerca de las diferentes Jases de la revelación, véas. Scheeben, Dogmatique.X.1, 
p. 51 y sig. Sobre las sociedades religiosas, Kotlie. Die Aiifacngc tkr christl. Kirche, 
Heidelberg, 1837. t. I . p. 1.; Schleiermachcr, Jlnhcur/etnei Syslems der Sitie*-

lehre. S 157,p. 110 y s ig . ; Der christl. Glav.be, 1, § 6 , p, 35 y s i g . ; A . Dllraann, 
Das Mesen des Christenth., llaraburgo, 1819, p. 121. Acerca de las relaciones de 
la Iglesia con los patriarcas, y sobre la pretendida novedad del Cristianismo, veas, 
/mi . , I V , : i y s ig . , 1-1 y s i g . ; Enseb. , Jlis'f. ecel., I , 4; Epipli ..tíaer.. 1.1, l ib. i , 
núm. ó, p.5, 0; Aug., Cñ. Dei, XVIII, LI; Jtelrael:, 1, 13; Leo M., Sem. xsm, 
cap. IV; Sem. i.xin, cap. H; Prosper., fu Ps. civ. También Natal Alejandro, 
(iraveson, Stolbrag, Rohrbacber, etc., han comenzado sus historias con la pri-
mitiva de la humanidad. 

La Iglesia y los cambios que se operan en su seno. 

o. La Iglesia (Matth., xvi, 18) es una institución religiosa fundada 
por Jesucristo, Hijo del Altísimo, para realizar sobre la tierra el reino 
de Dios, con organismo independiente y dirigido por Dios mismo; ó 
bien es la asamblea de fieles reunidos bajo una misma cabeza y bajo 
el representante visible de ella, los cuales profesan las mismas doc-
trinas. participan de los mismos sacramentos, y están unidos por la , 
verdad y la gracia; sociedad terrestre que tiende á un fin sobrehumano, 
y que prosigue aquí abajo la obra do la redención y santificación del 
linaje humano. 

Compónese esta Iglesia de dos elementos ; uno divino, que abraza todo 
lo que ella üene de su Divino Fundador y del Espíritu Santo que la 

1 « m e r i n o reauo todas las propiedades do sus predecesores: es Jefe de la humanidad 
como Adam: legislador como Moisés; pero es al mismo tiempo Profeta, Sacerdote y Kev. 
.tUjJxhrjt lijos v.ycrdiuljro hombre, es 4 la vez Salvador y Mediador. 

l - -

dirige, todo lo que ha recibido en don como Esposa del Señor; y otro 
humano, que lleva necesariamente en sí misma, como sociedad compues-
ta de hombres, en la cual el elemento diviuo recibe su forma y su sello 
bajo el libre concurso de la voluntad. Si fuese institución puramente 
divina, estaría colocada fuera do la historia; sólo por el elemcuto huma-
no tiene, pues, cambios, marcha progresiva, historia. 

Estos cambios se revelan: a. Extcriormente. La Iglesia está á menudo 
restringida y coartada en su expansión; expuesta á las vejaciones y 
ataques de otras sociedades; sujeta, sobro todo, á caer en la opresiou 
y seUorío de los imperios de la tierra. Más tarde estos obstáculos des-
aparecen, y la paz sucede á la lucha, b. Interiormente. La Iglesia es 
perturbada por la depravación de espíritu y la perversidad de corazou 
de muchos de sus miembros; experimenta á la vez falta y superabun-
dancia de recursos exteriores; su fuerza moral sobre los individuos. ora 
aumenta, ora se disminuye. 

En sí y por su lado material, la doctrina do la Iglesia es inmutable; 
sin embargo', no deja do ser susceptible de un progreso formal. Hay 
perfecciouamiento en la manera de explicar, do formular, de exponer 
las verdades religiosas. La doctrina de la Iglesia es, bajo aspectos dife-
rentes , objeto de la fe y de la eiencia; para el pueblo cristiano es junta-
mente principio de vida y de acción; se graba en el culto, en la dis-
ciplina, en la constitución do la Iglesia. Nuevas necesidades originan 
nuevas leyes, y dan á la vida formas y órganos nuevos; la ciencia, el 
arte religioso están sometidos á las leyes generales del progreso natu-
ral. Todos estos cambios, sin alterar la índole de las cosas, son sin 
embargo de incalculable importancia; la historia eclesiástica los señala. 

Esta historia es exterior é interior. Bajo el primer aspecto. nos da á 
conocer la extensión más ó menos grande de la Iglesia en los límites 
del espacio y del tiempo, en las diversas comarcas de la tierra, sus 
relaciones con los Estados, con las diferentes sociedades políticas y 
religiosas. Bajo el segundo, nos inicia en los progresos teóricos y prác-
ticos de la doctrina de la Iglesia, de su culto, constitución y disciplina. 

Nuestro designio en esta exposición es describir la marcha, el lado 
moral y el término de este desenvolvimiento sucesivo, presentar un 
cuadro exacto de las instituciones eclesiásticas en las fases sucesivas 
que han recorrido, familiarizar al lector con el dominio entero en que 
la Iglesia ha verificado sus trabajos. Como ciencia, la historia de la 
Iglesia es la exposición sistemática de su vida, sus progresos y su in-
fluencia sobro las relaciones humanas. 

« m a s » » w «un* v » * 
a i t t ü Vivente T 1«®° 



OBBAS DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SORBE EI . N Í ' M . 5 . 

La palabra C IUDWUI viene de ¡ZXIÍEÍV, evocare ;aoristo bcü.r,m, sustantivo 
ÍMütoiBfi, y significa coetus, concio, evocata multitudo; entre los lexicógrafos 
rivo&r.raiwlYuf.'?; entre los clásicos ¡Thucyd., I, 32; I'olyb., V, 74; Plutarc. in rio-
ciñe) leemos £xx/.r1r>, -wtrv, í»/.i--:!v. EnlosLXX, y 'i-p se traduce 
á veces por im-vm (Dmt-, xvm, 10; m u , 1, 2), á veces por ewrpi^,. Cyrill. 
Hier., Cal. xvut, 24: huXvA* tfiaxm <¡tp*ár&c W t í fe™«"¡uiiftp 

anijtn. El Nuevo Testamento trae rara vez «Mqwri (Jac., II, 2; Hebr., x, 25), y 
más á menudo ixxñirá por asamblea (He'rr., n, 12, según el .Sute« xxi, 23; 
,4c?. xix. 32. 39). Designa, ja comunidades particulares (Acl. val, 1; xui, 1; 
(Apocalips. o/feaktrimg).-, Col. iv, 15), y entóneos se emplea en plural; ya la 
totalidad de'los líeles (MaUk. xvi, 18: Acl. íx, 31; Bp/i. i . 22; Col. i, 18 , y eu 
este caso no se usa sino en singular. fPassaglia, Be Eccles. drill., Hatisbona, 
1.1, p. 1 y sig.';. Expresa muy á menudo el lugar de la Asamblea, lo mismo que 
el griego wifimrt,, scilicel oixíi, y el celta cfrch, cylcL Los pueblos romanos han 
conservado la palabra ecclesia (cglise, chiesa. iglesia), l.os nombres germanos 
y slavos ¡Kyrch, Kyrka, Kyrk, Churcb, Zyrkew, Zerkow, Cerkiew , recuer-
dan el xMioxí) oíxta, de donde la mayor parte hacen derivar la palabra Kirchc 
(Iglesia, en alemanOtros (H. Leo, Kurtz) creen más bien que Ai>c/íí viene del 
celta. íLocbbc, üe origíneme. EircU; Altenb., 1855; J. &rimm, D. Orammalii, 
3." edic.''. No hay razones sólidas para hacerlo derivar do SHreu .Sepp, leben 
Christi, II, 151.) Este término no se aplica más que á ana sociedad religiosa 
fundada por Dios, el Señor Kvrios). 

Cualidades de la Historia. 

6. Para ser verdaderamente ciencia, la historia debe: 1.°, no limitar-
se al mero relato de los hechos y acontecimientos presentados en su su-
cesión cronológica y relacionados con el lugar en donde se verificaron. 

2.° Es preciso además que armada de la crítica, vaya á buscar los 
hechos eu sus propias fuentes; que examine la credibilidad y veracidad 
de éstas y de aquéllos, y que aplique, en fin, las leyes generales que 
rigen la ciencia histórica. A la critica debe unir: 3.°, el pragmatismo 

histórico, apreciando los hechos particulares eu su enlace interior y ex-
terno, en sus circunstancias, causas y efectos, mostrando su encadena-, 
miento lógico y agrupando los detalles al rededor de la idea que rige 
el conjunto. 

En efecto, la historia, es ante todo, cualquiera que sea la forma que 
adopte, (crónicas, anales, memorias, etc.), la relación de los aconteci-
mientos, tales como se suceden en su órden cronológico. Pero toda 
narración de este género no podría aspirar al tít ulo do historia científica. 
A la exposición exacta de los hechos es preciso unir su inteligencia, es 
preciso juzgar los hechos y relacionarlos con su causa primitiva. 
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Flmty Pre/uce de VHl-L ecclá., §§ 1 y sig.; Moehler, Ga.Schr., II, 261 v . 

wn, p!'l y l f g . ' ; *>• f-irche, Berlín, 

La crítica. 

7- La critica se extiende: « . A los hechos y acontecimientos, b. A los 
testimonios y á los testigos. Rechaza los hechos que, dada, determinadas 
conjeturas, son unposibles, ó contradictorios do las circunstancias de 
tiempos, lugares y personas, ó que no podrían verificarse sino por un 
milagro asi como los desprovistos de testimonios, ó refutados por otros 
ó apoyados en testimonios demasiado débiles. Examina la credibilidad 
de las alegaciones: « . según el crédito de los testigos (¿podían saber la 
verdad? ¿quenan decirla?); b. según la exactitud de las alegaciones m i -
mas. ( ¿ t i testimonio es autentico en su totalidad y eu sus parte«' ;Es 
apócrifo ó interpolado?) 

Los escritos son ó auténticos, ó interpolados, ó dudosos. El juicio 
que sobre ellos so emite, apóyase eu sus caracteres interno* v exter-
nos: anacronismos, contradicciones groseras, antífrasis, diferencia total 
de estilo con las obras autenticas del autor, divergencias serias en la« 
apreciaciones, declaraciones positivas que emanan de otros testigos 
autorizados, etc. 

Diversas razones prueban ser una obra supuesta: impostura de los 
herejes ó de otras personas interesadas; ignorancia, incuria, mala fe de 
los copistas, ficciones voluntarias, ilusión naci.la de ciertos indicios mal 
interpretados, etc. La crítica pone remedio á estos defectos, consultando 
los manuscritos más antiguos, mejores y en más número; aduciendo 
citas sacadas de otros escritores ó bien catálogos de obras procedentes 
de los autores mismos, ó de personas que fueron coetáneas suyas (Orí-
genes, San Jerónimo, San Agustín); examinando la materia'y forma 
de los escritos, las circunstancias de tiempos ó lugares en que han 
vivido los autores, las formas, las costumbres ó hábitos de su ¿poca, 
de su lenguaje, estilo y carácter. 

Una obra debe positivamente atribuirse á un autor, cuando las ins-
cripciones de los antigos manuscritos lo indican así, cuando está á su 
favor el testimonio de los contemporáneos, cuando el método, el estilo 
y la materia recuerdan las obras que notoriamente le pertenecen, cuan-
do el autor afirma que tal escrito procede de su pluma. Las razones 
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negativas, tanto internas como externas, que se oponen á que un libro 
se atribuya á su pretendido autor, son: las contradicciones intrínsecas, 
la diversidad de estilos y de carácter, etc. 

Siempre que sea posible se debe recurrir al texto más antiguo, corre-
girlo esmeradamente, examinar si todo lo que encierra conviene al autor 
y á su tiempo; si ha llegado hasta nosotros perfectamente intacto, ó si ha 
sido mutilado y corrompido; buscar las contradicciones aparentes y rea-
les, invocar el testimonio de los antiguos, pesar por do quiera las razones 
cu pro y en contra, sin opinion preconcebida. Este trabajo exige grandes 
conocimientos positivos, y supone que está uno particularmente famüia-
rizado con las fuentes que son tributarias de la historia. Sin crítica, 
la historia correría el riesgo de confundir lo falso con lo verdadero, lo 
incierto con lo cierto, de dar por verdad los sueños de una imaginación 
desarreglada. Hallaríase entonces asentada sobre deleznables cimientos. 

O B R A S D K C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C I Ú T I C A S SOBRE KL. K Í M. 7 . 

Honorato de Santa María, Animadversiones i» regulas el urna critica, Venet.. 
1-J38 en francés, Paris, 1713;: Laubrussel, Tract. de malo «nt criticesm negot. 
relig,. Paris, 1713; Giac. Ladercbi, La critica <f oggidi. ossiaf al,uso delta critica 

moderna. Boma, 1720; Mabilloú, De slttdiis mmast,, parí. I I , cap. s in; De óptima 

metlnido tegrndi Paires, part. I I , cap. x v ; part. III . cap. x i ; Dupin, DíbliotUqwdes 

anteurs ecctesiast.. prefac., p. xv y sig., y en Fessler, Pitlrol., 1.1, p. (S-87, iXnip.. 
] t50: llcfelé, Tiib.~tiu.-Sc/ir., 1818, p. -«17 y sig. La crítica lia sido cultivada sobre 
totlo por Tillemoilt, los benedictinos de San Mauro y los jesuítas; entre los protes-
tantes por Ernesti (De ftdc histórica recle acslvmiiia. opuse, philol. crit., ed. IT, 
Lugd. Bat.. 1770, p. 61 y sig.), y Griesbach, Di-ss. de fde titít. ex ipw rerum qme 
nammt.ur natura judicanda, Ital., 1704. Ib4.°; Optis. acai-, ed. (iabler, Jen., 1884, 
1,107 y sig. 

El pragmatismo. 

ti. Aunque la crítica suministra detalles ciertos, no produce un todo 
viviente y homogéneo; da el terreno y los cimiontos, pero no el edificio 
mismo. Necesítase además lo que se ha llamado en nuestros días prag 
xnatismo: Esto es: 1.", filosófico ó psicológico, que, colocándose en el 
punto de vista de la filosofía de la historia, se remonta á los orígenes 
de los hechos particulares, esclarece sus causas y resortes ocultos, y 
busca luz en las ideas que se incorporan á ellos ó les sirven de funda-
mento; 2.°, teológico ó religioso, que, tomando por guía la verdad reve-
lada, intenta penetrar los secretos designios de Dios y los actos de su 
Providencia, indaga por doquiera cómo so realiza en el tiempo el plan 
eterno de Dios y cómo las criaturas racionales, entregándose libremente á 
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Dios, le glorifican por Jesucristo y revelan al mundo con Jesucristo y por 
Jesucristo su poder divino y los triunfos quo obtiene sobre los hombres, 
á pesar de la resistencia de éstos, y despues de haber sido desconocido y 
menospreciado. Esta cualidad eminente que distingue toda historia 
verdadera y cu particular la eclesiástica, debe apoyarse en la profun-
didad y solidez de las investigaciones. « Así como la noción de la 
historia universal, dice Marheinecke no podría ser comprendida 
sin la religión, de igual manera y con mayor razón la historia eclesiás-
tica se convierte en perpetuo enigma si no se la considera desde el punto 
de vista de las cosas suprasensibles, porque en ella todo se halla relacio-
nado próxima ó remotamente con la santidad misma. Uii espíritu puro 
y santo habla distintamente y nos llama desde el fondo do la historia; 
este espíritu, independiente del mundo y do los acontecimientos, libre 
do los vínculos de una eterna necesidad, dirige detrás del velo de los 
fenómenos la universalidad de la Creación, pesa el derecho y la justicia, 
y mueve todas las cosas hácia su verdadero fin. El plan eterno de Dios se 
refleja en la historia como cu un espejo, > 

Si el pragmatismo filosófico, intentado por Herodoto y más aún por 
Polibio, presentido por Cicerón y Tácito, se ocupa principalmente en 
las causas segundas, el pragmatismo teológico se remonta á la causa 
primera, al primer motor, á Dios. Uno y otro se completan, porque 
Dios no obra solo, sino con los hombres y por los hombres. Dios, dice 
Moehler -', dirige todas las cosas hácia su fin último. Pero el hombre 
es libre y dispone desús acciones; solamente que cuando éste las ha dis-
puesto, Dios, que las ha previsto, las hace concurrir á sus designios. 
Todas las obras tíe Dios son buenas (Eccli., xxxis, 22); por Él reinan 
los reyes (Prov., vnr, 15); Él es quien cambia los tiempos y los siglos, 
quien traslada y establece los imperios, quien dala sabiduría á los sabios 
y la ciencia álos qne tienen la inteligencia y la luz (Dan., n, 21). «Este 
Dios, pues, dice San Agustín, autor y dispensador de la felicidad, da. 
porque Él solo es el verdadero Dios, los imperios terrestres á los buenos 
y á los malvados; pero no fortuitamente y por ciego capricho, puesto 
"que es Dios y no el Destino, y puesto que conoce todo lo oculto, según 
el orden de las cosas y lugares, que está patente para Él. Este órden de 
los tiempos no lo sigue Dios como esclavo, sino lo gobierna como Señor 
y lo rige como ordenador soberano. 3 » 

Detengámonos un instante en estos grandes pensamientos. 

1 Historia Dnirersal M Cristianismo, t. I. 
•i Métanse,, t. II, p. 27n. 
¡t San Agustín, lie cíci.'aíe Dti, IV, xxxni. 

TOMO I 
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Plutarco decía muy justamente (De oracul. defecto, cap. XLVJI et scq.): * J,os 
antiguos no fijaban su atención sino en lo que hay de divino en los fenómenos; 
afirmaban que Dios es el principio y centro de todo, que todo proviene de El ; pera 
olvidaban las causas naturales.» Sus descendientes, al contrario, despreciaron 
completamente esta razón divina de las cosas, y creyeron poder explicarlo todo 
por causas naturales: dos extremos igualmente defectuosos, porque la verdadera 
inteligencia exige la reunión de ambos. » 

Polibio {véase i, 3, 4 ) y otros muchos autores hasta Herder (Ideen zur Phüoso-
phie der Gexch. der Mcnschhgil), han intentado aplicar el pragmatismo puramente 
filosófico; San Agustín (Decidiate Dei) y Bossuet (Discurso sobre la Historia uni-
versal), el pragmatismo teológico. Véase también áde Maistre, Considerativas sur 
ta Frailee, ch. i; Staudenmaier, Geisl der goettl. Offenb., Giessen, 1837, p. 55 y 
sig.; Tlieringcr,System dergoettl. Thatendes Chris tenth., 2.a ed., Mainz, 1857. 

9. Asi como en el mundo físico un fenómeno produce otro fenómeno, 
así también no hay hecho importante en el mundo moral que no en-
cuentre su causa en otro, y que no sea causa á la vez de otro hecho sub-
siguiente. Éste, lo mismo que el primero, á pesar de las complicaciones 
de sus fenómenos, no es otra cosa en definitiva que la realización y 
desenvolvimiento de ciertas ideas intelectuales, bajo la forma concreta 
de los hechos exteriores. Todo ser inteligente obra en virtud de un pensa-
miento, asi el verdugo de 1793 como el mártir de 250. En sus relacione®, 
en sus actos exteriores, no muestra, ni realiza, ni encarna jamás sino la 
vida interna de su espíritu, las ideas que al principio dormitaban aún 
en el mundo misterioso de sus pensamientos. Lo que sucede es, que al 
producirlos al exterior, les presto la vida y claridad de que carecían 
hasta entónces. 

Esto, que es cierto respecto á los individuos, lo es también en las 
naciones, en los grupos, en las porciones más ó menos considerables de 
ia humanidad. Pueblos é individuos no son sino los miembros de una 
sola raza, de un cuerpo moral, creado para un fin que va más allá del 
horizonte de esta vida terrestre. Fuera del ministerio que á cada uno 
corresponde, ellos deben concurrir al de la totalidad. Ahora bien: la 
tarea de la historia, en el interior laboratorio de la vida intelectual de 
los individuos y de la sociedad, es ofrecernos una viva y sorprendente 
imágen de la marcha y expansión do las ideas. 

Pero ¿no hay más que ima sola idea para el género humano? ¿El 
mundo moral y social tiene un sólo pensamiento fundamental? No 
debería haber sino uno: la realización del plan divino, la manifestación 
.le Dios al exterior, la libre glorificación del Omnipotente; >porque todo 
es de Él, en Él y para Él; porque se le debe gloria eterna (Som., ¡a, 36) 

todo ha sido creado por causa de É l ! P r o » . , xvi, 4), y su nombre debe 
ser exaltado por todas partes. » (Ps. cvi, 1; cxn, 2). Y como el Verbo 
divino es el centro é intermediario de esta gloria, nosotros debemos 
hacernos semejantes á Él, á Él es á quien debemos reproducir en nos-
otros (Gal., iv, 19; Rom., vm, 29), porque Él es el principio y el fin. el 
centro de la historia del mundo. (Apot:., i , 8: Rom., x, 4.) 

Tal debería ser el pensamiento dominante de todo el universo moral; 
poro en realidad no es así. Miéntras que el órden físico, gobernado por 
fuerzas necesarias, jamás se aparta de las leyes que lo rigen, expresando 
siempre con más ó ménos perfección el pensamiento único de su Criador, 
el órden social y moral presenta el espectáculo de un conflicto, de una 
lucha incesante ¡entre la idea objetiva del conjunto y la idea subjetiva 
del individuo, entre el plan de Dios y la voluntad del hombre. 

Este es el efecto de la libertad natural y de su abuso, abuso de lo quo 
constituye la verdadera nobleza del hombre, y le permite elevarse á la 
altura de los ángeles. Pero aquí está también el principio de su degrada-
ción, cuando se rebaja ¡d nivel del bruto.—Esta lueha entre la luz y las 
tinieblas, entre el bien y el mal, entre Cristo y Belial, es la causa que 
determina la idea secundaria do la historia. La irradiación en el tiempo 
de lo que es-eterno, la penetración de las cosas divinas en las humanas, 
tiene por antítesis la manifestación bajo las más diversas formas de lo 
que es opuesto á Dios. El corazon humano es el primer teatro de esta 
lucha. Allí, en el fondo de la conciencia, se encuentran y chocan la vio-
lencia y el derecho, la mentira y la verdad, la virtud y el vicio. Este 
antagonismo estalla también y con los mismos contrastes en la vida 
de los pueblos; se reproduce en el dominio de la Iglesia, y es, sobre todo, 
quien da á su historia incesante movilidad. El egoísmo, el orgullo, la 
mentira, el paganismo y el judaismo, la herejía y el cisma, la falsa 
ciencia y la falsa política, las ideas defectuosas sobre la vida social, la 
ceguedad y la malicia, las afianzas públicas y secretos, todo conspira 
contra su existencia; el espíritu del mundo la contraría, ora en su des-
envolvimiento exterior, ora en los progresos de su vida interior, y pro-
voca en su propio seno escándalos y traiciones. 

Sin duda, los designios del Criador concluyen siempre por triunfar de 
él, y tardo ó temprano el sol de la verdad disípalas nubes del error. Sin 
duda ei reino de Jesucristo está asegurado, y todos sus enemigos que-
darán humillados á sus piés (I Cor., xv, 24-25); pero en las fases quo 
preceden á este triunfo, eu las vicisitudes diversas de esta lucha, ¿no 
parece á menudo que las tendencias egoístas del hombre van á preva-
lecer, ya para siempre, ya por largo tiempo sobre los consejos de Dios? 
Y lo que vemos en los acontecimientos, se ve también en la ciencia y en 



las otras esferas; la impostura, el error, todo lo que recibo su inspi-
ración del demonio, parecen á menudo triunfar. 

Dios, sin embargo, continúa velando sobre la humanidad y sobre su 
Iglesia en particular. El mismo que ha prometido estar con ella todos los 
días hasta el fin de los tiempos (Malth., xxvm, 20), no cesa de repetir ,i 
los suyos: «¡Tened valor, yo he vencido al mundo!» (Joan., svi, 33.) 
Él deja libre campo á la libertad; pero ordena los actos libres á los fines 
que se propone. En su eterna previsión, dirige todas las cosas de modo 
que el mal, contra su propia voluntad, se convierta en siervo del bien, 
que las tinieblas sean los auxiliares y ministros de la luz; y permite qué 
el bien salga del mal. La persecución de sus amigos, á cuyo bien con-
tribuyo todo (Som., vni, 28), sirve para purificarlosy elevarlos á más 
alto grado de perfección (Htbr., xu, 6). Despues, en el tiempo señalado 
por la Providencia, aparecen hombres justos suscitados por su espíritu, 
unos revestidos de la toga, otros ceñidos de la espada, profetas, reyes,' 
legisladores, doctores de la Iglesia, santos, y sucede que al fin Él lia 
desplegado exteriormentc de brillantísima manera todos sus atributos, y 
que su sabiduría ha llegado al término quo se proponía. Sobre los 
buenos ejerce entonces su misericordia; sobre los malos su justicia ven-
gadora. Y dando asi á cada uno lo que le pertenece, justifica este presen-
timiento del poeta: «La historia del mundo es el juicio del mundo, » al 
menos por el lado en que este juicio es la expresión de la verdad; <5 bien 
este dicho de Salviano: « Dios juzga al mundo gobernándolo. » 
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Til. H. Hucklc (Qeschichte der Ckilisalitm m Enghni), se muestra muy exclu-
sivo : desconoce completamente las verdades más elementales de filosofía y 
teolo-ía, y sólo conoce dos cosas : el acaso ó la necesidad en los acontecimientos 
particulares; cree que las acciones del liombrc son determinadas por los liechos 
precedentes. El italiano Marselli (Lo. Scicm Mía Steri*, Firenzc, 1873) trata la 
filosofía de la historia eon la misma estrecha parcialidad, apoyándose en el 
t ' l T p 1C23 V é a s e s 0 b r e B u c k l e ' DKO-sei ™ Sybel. ffisl. Ztichr., 1863, 

10. Asi se revela en la historia universal la Providencia, el gobierno 
general de Dios. Pero la historia de la Iglesia nos ofrece ejemplos parti-
culares de su solicitud y de su amor. .Jesucristo, al fundar su Iglesia, le 
prometió asistirla incesantemente y hacerla invencible contra las puer-
tas del infierno. La Escritura la representa como el reino de los ciclos 

1 Mol!* , M , 2; T, L 0 ; X I X , 12. 

el reino de Dios 1 y de Jesucristo 2; la ciudad divina s; la morada 
del Señor -1; el templo 5 y el cuerpo de Jesucristo es una navecilla 
que las olas amenazan sumergir, pero que nunca perece ni áun en 
los momentos en que el Maestro parece dormitar, y flaquea el valor de 
los discípulos; es el Arca de Noé, único refugio del género humano 8; 
es un campo sobre el cual el Padre de familias echa la simionto. y donde 
el trigo crece en medio de la zizaña. Semejante á un grano de mostaza, 
so convierte en grande árbol, y cual la levadura, penetra toda la 
masa 9. Imperceptible en sus orígenes, no tarda mucho en ser el más 
vasto instituto quo jamás ha existido entre los hombres, y continúa su 
marcha progresiva en medio de incesantes luchas que sostiene en lo 
exterior. Iglesia militante hoy, más tarde se convertirá en Iglesia triun-
fante. 

Siempre igual á sí misma, la Iglesia muestra á través de los siglos su 
unidad y apostolicidad, su santidad, su catolicidad, dotes que en el 
estado de gloria tocaran á su perfecta consumación. Vendrá el día en 
que todo se convertirá á ella, hasta sus enemigos y perseguidores. 
Continuando en su seno la obra de la encarnación del Hijo de Dios, 
ella se glorifica por los sufrimientos y cumple en sí misma esta palabra 
de Jesucristo á sus Apóstoles: « Yo os doy la gloria que he recibido de 
mi Padre 10.» 

Imparcialidad de la historia. 

11. En la historia de la Iglesia las ideas fundamentales del pragma-
tismo son ideas positivas, suministradas por el asunto mismo. Hay 
estricto deber de evocarlas incesantemente en el estudio do esta historia, 
evitando, sin embargo, perderse cu los detalles, y sin abandonar el sólido 
terreno que ha preparado la crítica. Para que el pragmatismo conserve 
todo su valor, ni se debe adoptar un sistema filosófico exclusivo, ni en 
general tomar su punto do partida fuera de la Iglesia, sino servirse de la 
regla que ella suministra para juzgar todo lo demás. Es preciso, en una 

1 Matth.. i , 14; x iv , 11; 1.UC. xxu, 16, 1 » ; : u m , 51. 

2 Mátth., XX, 21; P.ph., v. r,; o » , i , 11: Joan, XVI 

3 Matth.. T, 14; Apvc., XX, 9; xn, 12: HeW. , XII, 22. 

4 ITim., ni, 15: HOT., X, 21; ! Mr., IV. 1 
5 ICOr., UI, 16, n ¡ 11 Cor.,11, 16. 
6 1 Cor.. XII, 21: Efh., 1, 23; IV, 12; V, 23. 
i Mailt,., VIH, 23: hue., vm, 23, etc. 
8 IPetr. , 111,20. 

9 Malth.. xin, 18, 31 y siff. 
10 Joan.. XVII, 22. 



palabra, apreciar los fenómenos del Cristianismo con espíritu cristiano. 
Aquí reside la verdadera imparcialidad que se exige al historiador. La 
cual consiste en desnudarse de toda preocupación personal, de toda pre-
vención insostenible; en hacer concienzudos esfuerzos para exponer los 
hechos, tales como son en realidad, pero no en repudiar todo sentimien-
to y convicción cristianos, haciendo abstracción de la fe y del culto reli-
gioso. Esta última exigencia sería á la vez imposible é inmoral, porque 
nadie tiene el derecho de renegar de su creencia ni prescindir do olla. 
El incrédulo, con sus antipatías irreligiosas, 110 muestra sino hipócrita 
imparcialidad. 

L"n escritor sin principios convierte á la historia en exposición descolo-
rida y sin carácter, sin vida ni movimiento. = ¿No es esto, dice Hagen-
bach, arrancar á la historia sus entrañas, sacrificar el perfurnoy la sua-
vidad de sus flores, cambiar en un herbario el jardin do la historia? 
¿Qué quereis hagan la Iglesia y la teología de una historia que, fuera 
del gabinete de estudio, no encuentra ecos en el alma dol teólogo ni en 
el corazon del pueblo?» Seguramente hay precisión de que el historia-
dor se sujete á la verdad objetiva de la narración, á la exposición impar-

d o l o s l l eph°s, que los someta á un examen atento y no los altero 
por nmguna consideración accesoria; pero debe ser libre también para 
dar expresión viviente á sus sentimientos religiosos. 
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i tr Í0V ' w í f w Luciano: Ite? &rIrtMiav m t e , 
i , -i». quid lalsi dicere audeat, nc quid veri dicero non audeat.» Cic.. Ónt II, 
•>, 10. Kl historiador no es inventor, siuo custodio é intérprete de los hechos 
según lo que Séneca (Bp. xcv) dice de los gramáticos: nm inte,llores -eocum, sed 
custodes. 

División de la historia eolosiástioa. 

12. Puede dividirse en universal y particular. Esta se limita á cierto 
número de países, siglos ó períodos, ó á ciertos aspectos do la vida reli-
giosa. La primera recoge todas estas partes, que le sirven de trabajos 
preparatorios, y se apodera de cnanto ha sucedido en el seno de la Iglesia 
siempre que cree encontrar allí un punto de apoyo bastante para sus 
meditaciones. Poro es preciso no olvidar que la historia universal debe 
ante todo, y en primera línea, tratar de la Iglesia Católica, y despues, 
accesoriamente, de las otras asociaciones religiosas que pretenden ser la 
verdadera religión de Jesucristo. La razón enseña que no hay más que 
una sola verdadera Iglesia cristiana: los atributos esenciales de esta 

Iglosia sólo se hallan en el Catolicismo. Las otras religiones son ramas 
arrancadas de la verdadera; su origen e3 humano, y consisten en una 
corrupción de la verdad. Pretendiendo corregir la obra do Cristo, se 
condenan á sí mismas, y rinden involuntario homenaje á esta Iglesia 
única á quien Dios ha constituido en columna y fundamento de la 
verdad >; la cual ha sido ostóblecida por Él para prevenir la incons-
tancia de las opiniones y servir de autoridad exterior durante todos los 
siglos. No es posible ver en estas diferentes Iglesias partes de un mismo 
todo, experiencias, tentativas aisladas para acreditar ciertas doctrinas, 
leyes ó instituciones, preludios de una Iglesia futura. Decir esto sería 
negar á la Iglesia su fundamento divino, y contradecir á la esencia de la 
revelación cristiana. 

Por lo demás, estas iglesias deben ser examinadas en segunda linca, 
no solamente porque sus autores pertenecían al cuerpo exterior de la 
Iglesia, y han salido de su carne, aimque 110 le pertenecieran por ol espí-
ritu 2, siuo también porque á menudo han ejercido en el mundo pode-
rosa influencia,)- porquehan provocado ó producido on cierto modo cosas 
buenas y útiles, especialmente en el terreno do la ciencia y de la cultura. 

Pero relacionando con el Cristianismo cuautos fenómenos importantes 
han señalado la civilización despues de Jesucristo, es preciso no perder 
de vista quo la misión do la Iglesia no consiste sólo en civilizar al hom-
bre, sino más bien en educarle para la vida sobrenatural. Si la historia 
de la civilización se confunde no pocas veces con la universal de la 
Iglesia, el dominio de ésta no deja por ello de ser mucho más extenso: 
este dominio comprende, además del cuerpo docente instituido por Jesu-
cristo, para evitar las controversias religiosas y teológicas, el poder 
sacerdotal y real, establecido para administrar los sacramentos y man-
tener el órden y la disciplina á través de los siglos y en medio de obs-
táculos infinitos. 
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Acerca do la historia universal vía particular, véas. Jacobi, A'.-ff., I, §.2. 
Docllinger, en la primera parte de su ahí* la Iglesia y tos Iglesias Munich. 1861¡, 
caracteriza perfectamente las sociedades religiosas separadas de la Iglesia verda-
dera , y sus argumentos no han perdido valor despues que en sus conferencias de 
Mayo de 1S72, puso estas sociedades al lado de la Iglesia Romana Católica como 
partes de un gran todo, haciendo abstracción completa del dogma de la unidad 
de la Iglesia, que despreciaba ya en 1864 en su oración fúnebre del rey Maximi 
liano II. 

1 I T m . , m,15. 
r 2 JJ(Xm,n,iy. 



División de la historia por épocas. 

13. La historia exige necesariamente que el órden cronológico presida 
á la sucesión regular de los acontecimientos. La narración Je los hechos, 
seguit hemos visto (5), comprendo la historia exterior é interior, y en 
ésta los diferentes dominios de la doctrina, el culto, la constitución y 
disciplina de la Iglesia, donde se producen diversas variaciones. 

Bajo el aspecto cronológico distingue generalmente tres grandes épo-
cas, que se subdividen en muchos períodos. Nuevas épocas nacen en la 
historia, cuando el objeto do que se trata entra en condiciones exteriores 
esencialmente diversas, y se modifica cu sus relaciones y en su modo de 
ser. Llámase época histórica el conjunto de causas que producen nota-
bles cambios en el sujeto de que trata, y contienen gérmenes fecundos 
á propósito para engendrar nuevas formas vitales. Iiay hechos que 
imprimen á una larga duración de tiempo sello particular, dirección de 
incalculable importancia. Si estos cambios entran en la esencia de las 
cosas, si son universales, se ve comenzar una época nueva; si son me-
nos importantes y solamente parciales, un nuevo periodo. 

Las tres grandes épocas de la Iglesia son: 1», la primitiva, durante 
la cual los pueblos de civilización grcco-romana son los principales re-
presentantes do la vida cristiana: la Iglesia encuentra allí una civiliza-
ción subsistente desde mucho tiempo antes, y se dedica á purgarla de 
sus elementos paganos, y á ennoblecerla. 2.° La época de la Edad 
Media, en que los pueblos de origen germánico y slavo, ligados con la 
poblacion romana, son sacados por la Iglesia del seno do la barbario, 
y moralizados; la Iglesia en esta época llena con esplendor su oficio de 
potencia social. 3.» La moderna, en que tendencias seudo-nacionalos se 
levantan contra la autoridad universal de la Iglesia; los intereses civi-
les, la ciencia y la vida, falsificadas, protestan contra la soberanía de 
la idea cristiana, y precipitan la defección de muchos pueblos germá-
nicos, mientras que el descubrimiento del Nuevo Mundo abre nuevos 
horizontes á la actividad religiosa: es el período en quo se desarrolla la 
«moderna civilización. > 

Los sabios no están de acuerdo en los límites precisos en quo con-
cluyen la antigüedad cristiana y la Edad modia, ni en determinar el 
número y duración do los períodos que llenan estas tres épocas. Todos 
convienen, sin embargo, en que los tres primeros siglos de la Era Cris-
tiana, ó sea el tiempo de las persecuciones y martirios, tienen un sello 
particular, y en que el reconocimiento civil de la Iglesia despues de 
Constantino inaugura un período nuevo. Unos, como Xeander y Jacobi, 

extienden este periodo hasta Gregorio Magno, en 590; otros, como Doe-
llinger, y especialmente Alzog, hasta el sexto Concilio Ecuménico (680) 
ó hasta el Sínodo ¡n Trullo-, otros, por ejemplo, Ritter, hasta San Boni-
facio, en 71!); ó hasta su muerte en 755, como Niednar; ó hasta San 
Juan Damasceno, como Moehler; otros, en fin, como Hételé, hasta Carlo-
Magno. Todos estos personajes, todos estos acontecimientos tienen segu-
ramente grande importancia; pero la división provocada en Oriente por 
nestorianos y monofisitas, así como por las conquistas mahometanas, 
no son de ménos trascendencia; además, trátase de saber si la primera 
conversión de los germanos no dobc ser completamente separada del 
movimiento de la cristiandad greco-romana; si no es preciso asignarle 
una nueva era aparte, y admitir quo la antigüedad cristiana ha termi-
nado en Oriente y Occidente en épocas distintas, según la opinion reciente 
de Kraus. 

En la Edad media, los diversos períodos son limitados por las grandes 
figuras de Cario Magno, Gregorio VI I , Bonifacio V I I I , y despues por ol 
principio del gran cisma occidental, en 1577. Cierto que la era de pros-
peridad y la de decadencia del Pontificado y el imperio, constituyen sus 
períodos; sin embargo, si nos atuviéramos á esta división, el predomi-
nio de los emperadores sobre los papas, tal como se revela desde 962 
á 1073 y en parte hasta 1122, así como la lucha del Occidente cristiano 
contra la omnipotencia mahometana no serían acaso completamente 
apreciados. En cuanto al fin de la Edad media, podría ponerse en tela 
de juicio si el origen del Protestantismo, atendida su verdadera natu-
raleza, debe ó no remontarse á Wiclef y á Hus, y en parte al movi-
miento literario y ú las tendencias del siglo xv, al Renacimiento en una 
palabra; si el descubrimiento de América, en quo se trata, no ya de la 
historia de Alemania, sino do la general, no tiene aquí más valor que 
la publicación de la tésis de Lutero en 31 de Octubre do 1517. De cual-
quier modo, está generalmente reconocido que la paz de Westfalia 
en 164S, y la Revolución francesa en 1789, constituyen fases distintivas 

. de la historia del mundo. 
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Moehler, op. cit. , Slelanges); Kraus, Lekrb., 1, § 2, p. 5 y sig. 

División por períodos. 

14. En cuanto á nosotros, adoptamos la división siguiente: 
I . A N T I G Ü E D A D C R I S T I A N A . — P r i m e r período: Desde la fundación de 

la Iglesia hasta el edicto de Constantino en 313, — período de persecu-
ción sangrienta. — Secundo período: Desde el edicto de Constantino hasta 



el edicto in Trullo en 692, — período do las controversias dogmáticas, 
de los grandes Concilios de los Padres de la Iglesia. 

If. E D A D MEMA. — Tercer período: Desde los principios de la Iglesia 
entre los germanos hasta Cario Magno (muerto en 814), — período de la 
civilización cristiaua para los germanos. — Cuarto período: Desde Cario 
Magno á Gregorio V I I cu 1073 — período del establecimiento del nuevo 
imperio romano en Occidente y de su preponderancia sobre la Iglesia. — 
Quinta período: Desde Gregorio ATI á Bonifacio V I I I , 1073-1303 — 
apogeo del poder político de los Papas, punto culminante de la Edad 
Media. — Sexto período: Desde Bonifacio V I H hasta finos del siglo .xv— 
decadencia del poder papal y principios de una reacción hostil contra 
el desarrollo anterior. 

DI. T I E M P O S M O P E R X O S . — Séptimo período: Desde fines del siglo xv 
hasta 1648. — Lucha del individualismo contra la Tglesia. Cisma de 
Occidente. La reforma y la contrarreforma. Descubrimiento del Nuevo 
Mundo. — Octavo período: 1648 -1789. Consohdaeion del nuevo órden de 
cosas. Territorialismo de los príncipes, y adopción de los principios re-
volucionarios. A este so junta el período contemporáneo, que está com-
prendido en su desarrollo. — Noveno periodo: La revolución universal: 
nuevos ataques exteriores en que la Iglesia despliega nuevas fuerzas. 

Fuentes de la historia eclesiástica. 

15. Llámase fuentes históricas á todo lo que sirve para fundar, garantir 
y dilucidar la historia de la Iglesia por testimonios dignos de fe. Diví-
dense en divinas, que son las Escrituras santas y canónicas, y en huma-
nas. Estas últimas so subdividen en directas é indirectas. A las primeras 
pertenecen los testigos oculares y auriculares, los que han sido actores 
ó han tomado parte próxima en los acontecimientos. Las indirectas 
proceden de las primeras, y son escritas ó no escritas. A las últimas per-
tenecen las tradiciones orales, las leyendas, muchos monumentos, obras 
de arte, cuadros, estatuas; á las primeras las escrituras de toda especie, 
documentos, inscripciones. 

Las fuentes públicas son las que emanan de una persona oficial, ó do 
una autoridad; las bulas y breves de los Pontífices, los decretos conci-
liares, las reglas monásticas, las loyes civiles, los concordatos, las reso-
luciones do las Dietas, etc. 

Son fuentes particulares las que proceden de personas privadas ó de 
personas oficiales obrando como particulares: las obras de los autores 
eclesiásticos, las biografías de los santos, de los hombres célebres, etc. 
Por oposicion á las fuentes indígenas, ó que provienen de cristianos. 

Uámanse extranjeras las que tienen origen no cristiano, las que provie-
nen de paganos, judíos ú otros enemigos de la Iglesia. En cuanto á las 
fuentes directas es preciso, ante todo, comprobar su autenticidad é inte-
gridad mientras que para las indirectas se examina principalmente el 
crédito del autor. 
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El conocimiento do las fuentes, tan difícil en otro tiempo, es hoy fácil, gracias 
á las numerosas ediciones que se han hecho de las obras que las contienen. 
Estas son : 

". Colecciones de documentos pontificios en las E pisi, román. poni. ( ed. Cous-
tant, Paris, 1781; ed. Schoenemann, Goettinga, 1796; ed. Thiel, Brunsb., 1867), 
á las cuales se unen las cartas contenidas en las obras de Leon el Grande v Grego-
rio Magno, así como en los bularios (véase Vering, Dro-itcanon., §§ 14,15, p. 59, 
núm. I, p. 600'. Los Begestae de los Papas hasta 1198 han sido publicados por 
Jaffe (lierol., 1851. cu4.°,. y continuados hasta 1301 por Potthast (Berol., 1872, 
y síg-í-

b. Las colecciones de los Concordatos por I,. Münch, Nussí, etc. ; Vering, op. 
cit., § 55, p. 681, núm. II }. 

c. Las colecciones de los Concilios por Merlin, Joverius, Crabbc, Snrius, 
Bollaní, Sírmond, en los siglos xvi y xvii- Más completas son la Collectio regia, 
Paris, 1611, en fól-, 37 vol., y la de Labbe y Cossart, Paris, 1672, en fól-, 18 
vol. ; pero principalmente la de Harduin, Paris, 1715, en fól., 11 vol., y lade J.-D. 
Mansi ¡Florencia y Venecia, 1759, en fól-, 3 i vol.). Los Concilios más recientes 
están reunidos en la Collectio Lamms, Friburgo, 1870 y sig. (Los vol. l- IV han 
salido á luz.) 

d. Los símbolos y confesiones de fe públicas han sido coleccionados por 
C.-W.-F. Walch, Bibliotheca sgmbolicavelus, Lemgo, 1770; Hahn, Bibliothek der 
Symbole und Glaubensregelnder a. kalk. Kirche, Breslau, 1812; Denzingcr. Enchi-

ridion sgmbolorum et deßnitionmi, Wirceb, 16S3; ed. 4,1S65; cd. 5,1874; sobre la 
Iglesia griega, por C.-J. Rimmel, Jena, 1843; sobre los luteranos, por A. Hechen-
berg, Leipzig, 1677, 1756; G.-M. Pfaff, Tubinga, 1730; J.-H. Títtmann, 1817; 
G.-A. Hase, 1827; J.-A. Müller. Stuttgard, 1848; sobre los reformados, por 
C.-W. Augusti, Elberf, 1828, y H.-A. Niemeyer, Leipzig, 1840. 

e. Las liturgias y rituales de Oriente y Occidente han sido publicadas por 
J.-A. Assemani, Cod. liturg. Eccles. míe., Roma, 1749,13 vol.; Eus. Rcnaudot, 
Liturg. Orient. Collect., Paris, 1716, 2 vol. ; Goar, Euchologiongraec., Paris, 1647, 
en fól.; Is. Habert, 'ApytfsiTKivgraec., Paris, 1676; Mabillon, De litarg. gallica«., 
Paris, 1729, en 1."; Pinius, Ut. ani. Hispan., Roma, 1719, en fól., 2 vol.; Mura-
tori. Liturgia rom. ictus. Venet., 1748, 2 vol. en fól.; Daniel, Codex liturg. Er,el. 

unii.. Lips.. 1847-53 . 4 vol.; Dcnzinger, llitusorientalium, Wirceb., 1853 y sig., 
2 vol. en8."; Rajewski, Emhologion der orthodor-hathol. Kirche, Viena, 1861 ysig., 
part. IH ; Thomasius ( card. ), Sacramentaire des Gaules. ed. Vezzozí. 7 vol. en 4.a, 
Boma, 1747. 

Añádanse: Bona, Rel. liturg. libri II. Roma, 1671; Durandi, Rationale dicin. 
officiorun, Lugd. Batav.. 1605, Xcap., 1866; Martene, De antiguis Eccl. ritibus 
libri I I I , od. auct,, Antwerp.. 1736, vol. en 4."; Mone. etc. 



f . Las reglas ile las Órdenes monásticas han siilo reproducidos por el converso 
Lúeas Holstein. bibliotecario del Papa, Codex regular, mmast. el canoa., liorna. 
1061, 4 voi. en 4.°; M. Brockie, Aug. Vind., 1758, 6 voi. 

Vienen después las historias de las Órdenes religiosas, por Heliot, Ordres mo-
nasliquesetmilil., Paris, 1714-1»,8 voi.; Ilenrion, Jfist. des Ordres religiew, 8 
voi., traducida al alonan por Fehr, Tubinga, 1815, 2 voi.; llontalcmbert, les 
1tomes d'Occident, Paris, 1860, 4 voi.: en aloman, Brandes, liatisbona, 1803ysig. 

g. Las actas de los mártires y vidas de los santos, en liuinart, Actaprimorum 
martyrum sincera, et selecta. Paris. 1089: Amsterd., 1713; Aug. Vind., 1802; liatis-
bona, 1859; Assemnni, Acta sonda martyrvM orieut. el a¿ident., Rom., 1748 , 2 
voi.; Sorius, V'itae sancionan, 1570 y sig. ; Colon., 1017, en fól., 0 voi.; Bulando 
y sus continuadores, Actasanctorum quotguot tot orle colunlur, Antwerp., 1043 y 
sjg. ¡nuev. ed.. Paris, 1814 v sig., casa de PahnO;. Continuación de la obra en 53 
(54! voi. publicada en Bruselas, que llega hasta el mes de Octubre. Vcase Banner 
Zlschr.fir Philos. md iathol. Iheol., lib. xvu, p. 245 y sig.; lib. xx, p. 235 
y siguientes. 
^Añádase: Butler, The lites of the Fatturi, Marlyrs and other principal Saints, 

1703 y sig.,Dublin, 1838; en aleman, por Raéss y Weis, Mainz, 1821-27,23 voi. 
h. Las antiguas leyes están recogidas en el Codex Theod. cum Comm. J. Gotho-

fredi, ed. Bitter, l.ips., 1737-15, 0 voi., en el Corpusjxriscic. Asti» ,ed. Gotho-
fredi, 6 voi.; las de los emperadores griegos en teaendmi Jusgraeco-rom., Fran-
fort, 1596, 2 voi.; Zacliariac, Colteci, libror.jur.gr.rom., Delineatio jurisgr. rom., 
Piochiron, etc.; Heimbach, Basilicorum librili, l.ips., 1730-1850,5 voi., t a « 
Supplcm. 

Reglamentos religiosos y civiles sobre materias eclesiásticas, se bailan en el 
Sivra-ypa ile Ehalli y Potli, publicada en Atenas ( 1S52-1859,6 voi. en 8." ) y en la 
obra del Cardenal Pitra. Jur. eccl. Graec. historia et monumenta. Rom., 1804" 1808, 
2 voi. en 4." ( hasta el siglo ix . 

Para el tiempo de los Carlovingios y emperadores romanos de Alemania, Capi-
tulariumregnmFrancorum colleclio, ed. deBaluze, Paris, 1677, cur. deChiuia,2 
voi., Paris, 17S0, en ful., t. II; Cotleclio eonstilvHonmi imperial., stud. Coldasti, 
Francfort, 1713, 4 voi.; Boehiner, Regesta chronodipUm. reg. o.tque imp.. Rom., 
911-1313; Regesta Carol., Reges/a imp.. 110S-1254, Francfort, 1833, 1817 v sig.; 
Pertz, 3lonm¡.gem.,Leges, 5 voi. en fól.; De Marca, De concordia sacerd. c'timp., 

ed. Baluze. Paris. 1633; ed. Boehmer, Lips., 1708; Walter, Fortes jur eccles.. 
Borni., 1861; Concioni, Barbarorum leges, etc. 

I. Las obras de los Padres y aütores eclesiásticos han sido con frecuencia 
reimpresas. La Bibtioth. maxima cet. Patrum, I.ugd., 1077 v sig., t. XXVIII y sig., 
con dos índices no da los Padres griegos sino en una traducción latina: el texto 
griego ha sido reprod ucido en la BiUiotheque des Peres, de GaUandi, Veneeia, 1750 
y sig., t. XIV, y la mayor parte de los Padres han tenido excelentes editores. 

La obra más extensa es la Patrologie complete, de J.-l'. Mignc 'muerto en 1875), 
París, 1813 y sig. Los latinos, hasta Inocencio III inclusive, llenan 217 voi. en 
4. ; los griegos hasta el Concilio de Florencia, 162. Estos últimos han recibido 
numerosos complementos. (Sobre los autores griegos de esta edición, véase mi 
articulo en Bonmr Iheol. Lil.-DlatL, 1847, p. 337 y sig... Se han aprovechado allí, 
no solamente las antiguas publicaciones de Combefis. Montfaucou, Mabillony 
muchos otros, sino también las más recientes de Broissonadc, Mai. Pitra. etc.. y 
se lian recogido nuevas lecciones por Nolte, etc. 

Desde 1806, la Academia de Viena ha emprendido la edición del Corpus script. 
eccl. tatinonm. y ha publicado ya los escritos de Sulpicio Severo, Minucio, Félix, 
Julio Firmico Materno. Cipriano y ¿.niobio { IV parte en 6 vol. . 

k. Las antiguas crónicas y otras fuentes históricas han sido con frecuencia 
impresas, especialmente por Muratori y por Pertz. Va hablaremos de ellas en su 
lugar oportuno. 

Auxiliares de la historia. 

1G. Para adquirir conocimiento exacto de las fuentes y hacer buen 
"uso de ellas, es preciso recurrir á los auxiliares, ya generales, ya parti-
culares que suministra la ciencia. Como la historia eclesiástica tiene es-
trechas relaciones con la teología y con las otras disciplinas históricas, 
le son indispesables éstas y aquélla, especialmente la dogmática, la 
moral, el derecho canónico, la historia de los dogmas y la de la litera-
tura sagrada; la universal, la de la literatura en general y la de la 
filosofía en particular, así como la del arte profano. Para hacer la elec-
ción de las fuentes y emplearlas con utilidad, es preciso conocer: 1.", 
las lenguas en que han sido redactadas, especialmente la griega, la lati-
na y en parte la siriaca, para las dos primeras grandes épocas, y para 
la contemporánea y la moderna, las lenguas fraucesa, alemana, espa-
ñola. italiana é inglesa, pero sobre todo la filología; 2.», los antiguos 
caractéres de la escritura, el material é instrumentos que se empleaban 
en ella, las diferentes propiedades de los viejos manuscritos, documentos 
ó diplomas; 3.°, la paleografía y la epigrafía; 4.", los sellos antiguos— 
sphragística; 5.°, la numismática; 6.°, las antigüedades ó la arqueología, 
y la historia dol arte; 7.°, la geografía y la estadística, que describen el 
teatro de los acontecimientos y la situación exterior de los diferentes 
pueblos; 8.°, la cronología que establece la sucesión de los hechos. 

O B R A S MR C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N U M . 16 . 

1. Suicer, Thesaur. eccl. c PP. graec., cd. 2, Ainst., 1728. 1740. Añádanse: 
Nothnagel, Spec. suppl. in Suiccri Thes.. 1821; Du FresneduCange, Qtossar. raed, 

et inf. graecitatis, Lugd., 1688, en fól., 2 vol., y Glossar. med. el inf. latinit., 6 vol. 
en MI., l'.iris, 1733; Venct., 1737; ed. Hcnsch'el, Paris, 1840 . 7 vol. en fól.; Car-
pentier, Glossar. non., Paris, 1076,4 vol. en fól.; Adelung, Glossar. manvale, Hal., 
1772 , 6 vol.; Suiilae, lexicón graec. ctlat., ed. Bernhardy, Hal., 1834 y sig., en 
4°, 2 vol. 

Para la filología romana y germánica, véanse las obras citadas por AVirthmü-
11er,£M¿¿klop.,p. 699, en fól., núm. 2. 

2. Míibillou, De re diplomática, Paris, 1681, cd. 2,1709; Mnntfuucon, Pataeograr 
phiagraeca, Paris. 1708; Mafiei. Istorindiplom.. Mantua, 1727; Toustainy Tassain, 
iVouceau traite de diplomaüque, Paris, 1750, 0 vol. Erfurt, 1759 y sig.': Walter, 
Lexic. diploma!. ,1745; Baring, Clacis diplom., Hannov., 1754; Gatterer, 



Prall. Diplomatile, Goetting., 1799; Schoenemann, Vollst. System, d. allg. Diplo-

matili, II part., Hamb., 1801; Marini. Papiri diplomatici, Roma, 1805; Kopp, 
Palaeog. critica, Manheim, 1817,2 vol. ; Hodgkin, Excerpta ex F. I. Basiti comment, 

pdlaecgr. (cn la edicion de Gregor, Corinth., por Schaeler, Lips., 1811), Oxon, 
1835; Ch. Walz, Bp. critica ad J.-F. de Boisscmade, 1831 ; De Wa i l l j , Elements de 

paleografie, Paris, 1838, 2 voi,; Sjlvestre, Paleogr. mie., Paris, 1841, 2 vol.; 
J.-I..Hug, Einleit. in die Schriften d. N. T-, 4." ed., 1847; Const, Tischendorf, 
Einleit. i. -V. T.gr, ed. 7.", mai., Lips., 1859; Vorwort zu Codex Stu attieni, 1860; 
Sabas, Speciminapalaeogr. codic.gr. et slavo». bill. Mosqueus.. Mosqu., 1863; Wa-
ttenbach , Anleit. '.. gricch. (Leipzig, 1867;, ». i. lat. Palaeogr. (ibid., 1869 ; lo 
mismo cn Schriflnxsen im Mittel-Alter-, Leipzig, 1871; Sickel, Urkunde »lehn, 

Viena, 1869, dos partes. 
3. Apianus y Amantius, Iiiscript, ss. itettatola, Ingoist. 1584; Gruter, Corp. 

tntcripl.. Amsterdam, 1603, en fol., i vol.; cura Graevii, ibid., 1707, t. II; lieine-
sins, Syntagma inscript.. Lips., 1682; l'leetvood, Iuscript, ant. Sylloge, Lond., 
1691; Fabretti, Iiiscript, ant. explicat-, Roma, 1699, Buonarotti, Vasi antichi di 

tetro, Fir., 1716; Muratori, Ikes. cel. inscr., Milan., 1739-12, 4 vol. en öl . ; 
Donati, Supplrn., Luc., 1764; Maffei, Museum Vero»., 1729; Graec. sigi, lapidar., 

1746; Ars critica laptd., 1775; Lupi, Severae martyris epitaph i/tm. Panormi, 1734; 
D. Vallarsi y L. Pindemonti, Sacre antiche iscrizione, Veron., 1772; Zaccaria, 
Istituì, atti, 'laptd., Roma, 1770, Vencc., 1193; Biancliini, Dmonstr. hist, eccl. 

comprobataemonumentis, Roma, 1753, 3 vol.; Bosio, Roma sotterranea, ed. Seve-
rano, Roma, 1632; Aringhi, Rama subterranea, Roma, 1651, Paris, 1659; Mor-
celli, Ih stylo iuscript. lat., Roma, 1781 ; Marini, ap. A. Mai, Sript. vet. nov. coll., 

Roma, 1831, t. V,p. 1; Boeckh, Inscript.gr., Berol., 1828-59, 1 vol.; Boissieu, 
Iuscript. and. de Lym, 1846-54; Gazzera, Iscr. crisi, aut. del Piemonte, 'l'or., 1849; 
Zeli, Uditeli, der nera. Epigraphik, Heidelb., 1850 , 2 vol. ; C. Franz, Elementa 

epigr.gr., Berol-, 1840; Ritsehl, Proleg. ad Monuai. prisc. latin., Berol., 1862; L e 
Blant, Inserii». ehret, de la. Gaule, Paris, 1855-65; Manuel d'epàgr. chr., Paris, 1869; 
Perret. Ics Catacombes de Rame, Paris, 1853 y sig., ti voi. ; De Rossi, bttCripL chr. 
urbis ìtomae VII sacculo antiguiores, 1.1, Rom., 1857-61; Roma soterranea, Roma, 
1864 y sig-, 3 vol.; Bullellino di archeol. crisi, Roma, 1863 y sig.; Me. Caul, Christ. 

Epitaph. I. Toronto and Lond., 1869; Piper, Einleit. in die monumentale Theol.. 

Berlin, 1867, p. 817 y sig. 
4. Heineccius, I>c ccteribus German, aliarumque mttiomm sigülis, 1719; Dc 

W a illy y Marini, loc. eil., :sub. num. 2); Grotciend, Uebcr Sphragistiti, Breslau, 
1875; Heffncr, Die deutschen Kaiser-md Koenigs-Siegel, Vurzburg., 1875. 

5. Bandur., Numismala imperai. Roman, a Trajano Decio adPalaeol. Aug., Paris, 
1718,2 vol.; Eckhel,i>o£fr. .um., 8vol., Yiena, 1792y sig.; Bonani,Art.>/i.pmttj'-
Rotn., 9 vol., Roma, 1699; Olearius, Prodrom, hagiol. nuraistn. Bibl. script, eccles., 

Jen., 1711; Cappe, Mutual der deutschen Kaiser, Dresde, 1818 y sig.. Ill part.; 
Cohen. Description historique des rtwttnaies /rappees sous l'empire remain. Paris y 
Londres, 1859; Sabatier, Description generale des monmies tyzantines, Paris, 1862, 
2 vol.; Cavedoni, Ricerche critiche intorno alle medaglie di Constantino 31., Módena, 
1858; Garrucci, Numism. Const., en sus Vetri antichi: Promis, Brtineugo, !->.,).. L. 
Pizzamiglio, Studiistor. intorno ad alcuni prime monete papali, Roma, 1876. 

6. Obras de los católicos sobre arqueologia è historia del arte: Bosio, Aringhi, 
Casalius, De profan, et sacr. tel. ritibus op. tripertitum , Franciort. ad M-, 1681 
(anteriormente Roma, 1644 y sig.; ; G. Albaspinaeus, Dc cel. eccl. rit. cbserv., ed. 

Heimst., 1672; D. et C. Macri. Hierolexicon, Roma, 1677; Venecla, 1712. en4."; Be-
llori, Lucernae ret. septtlcrales iconicae e cacernis Rotnae suhlerraueis collectae a P. S. 

Barlole, Colon., 1702; Boldctti, Osservazioni sopra t cime/eri de' santi martiri, Roma, 
1720; Bottari, Sculture e pitture sagre, Roma, 1737-51,3 vol.; Ciampini. Vet. monum. 
Rom., 3 vol., Roma, 1717, en fól.;Marangoni,i)snimiimoS. Thrasonis et Saturnini; 
Acta S. Vittorini, Roma, 1710; Mamachi 0 . S. D., Orig. et antigv.it. christ., Roma, 
1719 y sig-, 5 vol.; cur. Matranga, Roma, 1812-1851, 6 voi; Selvaggio, Autiguit. 
Christ, mlit., Neap., 1772 y sig.; Vercell-, 1780; Magunc., 1787 y sig.. 6 vol.; Pelli-
eia, De christ. Eccl. primae, med et. noe. aeialis¡lolitia, Neap.. 1777; Vercell., 1780; 
ed. Ritter, Col., 1829; Bianchini, Lupi, Seroux d'Agincourt, Histoire de l'art par 
lesmomments, Paris y Strasb.. 1821, 6 voi. (en aleman por Quast, Berlin, 1810;; 
Raoul Ruchette, Trois memoires sur les atUiguMs chretiennes, Paris, 1838; Rio, de 

l'Art ckretien, Paris y Friburg, 1861-1870, 6. vol.; Martigny, Dietionaire des anti-
quite's chretiennes, Paris, 1865; Perret, loc. cit. (3); Hagygliptas. picturae et sculplttrae 

sacrae antiguiores, praesertim quae Romae repcriuntur, explicatae ä J. L'Heureux 
(canónigo belga, muerto en 1614;., Paris y Tolosa, 1856; G.-M. Marchi, S. J., Mo-
numenti delle arti crisi, primi. (Architettura), Roma, 1844, 1847; Rossi, op. cit. (3); 
Giov. Scherillo, Archeologìa sacra, vol. I , le Catacombe Napoletane, etc., Xäpol., 
1875; Maringola, AntiquiI. Christ, institut., Nipoles, 1857; Garrucci, Storia dell' arte 

cristiana nei primi 8 secoli della Chiesa, en fól., Roma. 1872 y sig. ; Binterim, Denk-

vürdigkeiten der ckrislkath. Kirche, Mainz, 1825 y sig., 17 vol.; Krüll. Christi. 

Alterthumskunde, liegensb., 1856, 2 vol.; Krauser, Coehtcr Dombriefe oder Beile. 

altchrisü. Kirchenbaukunst, Berlin, 1844; Der christl. Kirchenbau, Bonn, 1856. 

Autorcs protestantes: Quenstedt, Antig. bill, et eccl., Viteb., 1699, en 4.°; Bur-
gham, Orig. etantiq. eccl., 1708. lat. ed., Grischov., 10 vol.. Hai.. 1722 extratc. 
aleni., Augsbnrgo, 1788-1796, 4 vol. en 8.", en inglés, I.óndres. 1722;. Lexicon 
sobre arqueologie religiosa, por Joon Arndt, Gryph., 1669; J.-A. Schmid, 
Heimst-, 1712; J.-A. Rechembcrg, Lips., 1714; Mirus Bud.. 1717; J. Hildenbrand, 
Sacra publica nel. Beel, tu campend, redacta, Heimst-, 1699; J.-G. Walch, Compend. 

antig. Eccl. ex script, afosi, Lips., 17:13; S.-J. Baumgarten, Primae lineae bree. 

antig. chr. Scholia add. J.-S. Scmlcr, Hai., 1766; Augusti. Denkirilrdigk. a. d. 

christl. Archaeol., Leipzig, 1816 y sig., 12 vol.; del mismo, IM. der Christi. 

Archaeol., Leipzig, 1836 y sig., 3 vol. ; Knopp v Gutensohn, Denkmale der christl. 
Relig., Stuttgard, 1822 y sig., 3 vol.; Rheinwald, Die kirch. Archaeol.. Berlin, 
1830; Bothmer, Die chr. kirchl. Allerti- Wissatsch.. Berlin. 1836 y sig.; Gutricke, 
lehrb.,d. christl. L Anh., Leipzig, 1817. II, 1859; Sehoene, Geschichtsforschgn. 

über die kirchl. Gebraeuchc u. Einrichthgn, d. Christen, Berlin, 1819-22, 2 vol.; Mun-
ter, Sinnbilder «. Kunstcorstellgn. der allen Christen, Altona, 1825; H. Otte, Abritt 

e. kirchl. Kunslarchaeul, d. M.-A., 2.° ed., Xordhausein, 1845, y Hdb. der kinhl. 

Kunstarckaeol., 1." ed., Leipzig, 1868, 2 vol.; Siegel, Hdb. der christl. kirchl. Alter-

thumer in alphaltet. Ordnung, Leipzig, 1836,4 vol.; Planck, Grisch. iter christl. kirchl. 

GesellsckaCtsverfassung. Hannover, 1803, 5 vol.; FL Alt. Die Heiligenbilder ober die 

bildende Kunst und die theol. Wissensch., Berlin, 1845; Helmsdoefer, Christi. Kunst-

Symbolik II. Ikonographie, Francfort sobre el Mein, 1839; W. Menzel, Christi. Sym-
bolik, liegensb., 1855, 2 vol.; Piper, Mythol. u. Symbolik, der christl. Kumt, Wei-
mar, 1847-51, 2 vol., y Einleit. in diemottum, Theol. (3), p. 71 y sig.; Kugler, Hdb. 

b. Kunstgeschichte. 3.° ed., Stuttgard, 1856; Lubke, Ktinsgesch., Stuttgard, 1800-68; 
Schnaase, Gesch. der bildenden Künste, Düsseid., 1813 y sig. 

7. E. Schelstrate, Antiq. Eccl. illustr., t. II; Miraeus, Nolitia episcopatuum eccl. 



urbis ehr., Antvv. . 1613, eil £01.; Carol. S. Paulo. Geographie serra, cur. Clerici 

Amsterdam, 1703. en iül.; Nie. Sansonis, Atlas antig. sac. et prof. col. ex tob. geogr. 

emeni., Clericus. Amsterdam, 1705, cn fól.; Spanbemii, Geograph, s. eteccl., Op., 
1.1, eu toi., Lugd., 1701; I,e Quicn, 0. S. D., Orimi Christiana, Paris, 1740,3 vol. 
en fól.; Biugham, loc. eil. (8), L , I X ; Staeudlin, Eirchl. Geographie ml Statistik, 

Tnbinga, 1804, 2 vol.; Wiggers, Eirchl. Statütih, Hamburgo, 1841 y sig-, 2 vol.; 
Carl. v. Ii. Aloys 'crimicHl.i , Statist. Jahrb. d. K., Kegensb., 18G0 y sig.; Nelier, 
Eirchl. Geographie und Stai., Kegensb-, 1854 y sig., 2 vol.; Wiltsel i , Atlas sacr. s. 

eccl., Gotli.. 1842; del mismo, Hdb. d. k. Geogr. und Stai., Berlin. 1846, 2 vol.; 
Spruner, Hist.ycogr. Alks, Gotha, 1840 y sig.; de Wedel , Rist.-gcogr. Handatlas, 

Berlin, 1843y sig.; Silbernagl, Verfassung un gegcnicaertiger Bestandsammtl. Eirch. 

des Orients, Landsch., 1865; lì. Grundemann, Allg. Missimsatlas, Gotha, 1867 y 
sig. (basta 1871, 8 cuadernos). 

8. J. Scaliger., Ve emendai, temporum, Jen., 1629, en fól.; D. Petavius, S. J., 
Ralionarivm temporum, Lugd. Batav., 1624, y De doclrim temporum, Antwerp . , 
1703 (Clémcncet.; V Art de terifier les dates des faits historiques, Paris, 1750, 1783, 
1818-1820; Ideler, Handb. der vndtechn. Cronologie. Berlin, 1825, 2 vol.; Piper, Eir-
thenrechnmg, Berlin, 1811; Weidenbaeh, Kalendar. med. aeri, Katisbona, 1855. 

Cronologías. 
1 

17. Las cronologías más importantes son: 
a. La de los griegos después de las Olimpiadas. Es la Olimpiada 

la duración de cuatro años y trae su nombre de los juegos que se cele-
braban cada cuatro años en honor de Júpiter Olímpico. Se discute sobre 
los principios de esta Era. La cronología admite por punto de partida 
el año 23 ó 24 Antes de la fundación de Roma, 777-778ántesde la Era 
cristiana, Jesucristo habría nacido, pues, en el primer año de la Olim-
piada 194 (195), La Era comienza en el solsticio do estío. Ha sido 
empleada, entre otros, por Julio Africano y Eusebio en sus Crónicas; 
en Francia se usaba todavía en tiempo de Felipe I (1102). 

b. La cronología de los romanos desde la fundación de Roma, 
753-754 ántes de Jesucristo. 

c. La cronología despucs del consulado. Esta última se halla en 
muchas inscripciones cristianas, en los Códigos de Justiniano, y fué 
usada por los Papas desde Sil-icio hasta Vigil, 385 - 54«. En el imperio 
griego se ha contado por esta Era hasta el siglo íx, y en Occidente 
hasta el vi. 

rf. Era antiguo uso, ya en vigor en el Viejo Testamento, contar 
según los años de reinado de los soberanos temporales y espirituales, y 
en la Edad media, sobre todo, según los años de los Papas. Estos con-
taron también según los de los Emperadores. 

e. La era juliana proviene de Julio César, que sustituyó el solar al 

lunar, y fijó su duración en 365 días y seis horas con los bisiestos. 
Comenzaba el l o de Enero del aüo 45 ántes de nuestra cronología cris-
tiana (700 vrbis condüae, Oltjmp. 183, 4, Caesare IVel Marco Lepiio Ctm.) 

f . La Era española comienza el 1.» de Enero de 716 de la funda-
ción de Roma (38 ántes de Jesucristo), despucs de sometida España por 
Augusto. Hasta el siglo xiv no fué reemplazada en España por la cro-
nología ordinaria, y en Portugal hasta 1415. 

g. La Era mauritana, usada en África, comienza el año 4041 des-
pués de Jesucristo. Los africanos dividían el aüo en dos mitades, ónice' 

post marión Domini, y lo comenzaban el 25 de Marzo, día presunto de 
la muerte del Señor. 

h. La Era de los Solcucidas (llamada también de los griegos ó de 
Alejandro, Era de los «contratos»), comenzaba el 1.° de Octubre 
del 310 (aliis 311) ántes de Jesucristo; predominaba en Oriente y se 
usa aún entre los cristianos do Siria. 

i. La Era dioclcciana ó de los mártires comienza al principio del 
reinado del emperador Diocleciauo (25 ó 29 de Agosto de 284 después 
do Jesucristo); se relacionaba con el calendario egipcio y permaneció 
en uso entre los Coptos, 

Ic. La Era armenia no data sino del sexto siglo, bajo el emperador 
Justiniano y el patriarca Moisés; comienza el 9 de Julio de 552. 

I. La Era de Tiro comienza el aüo 125 ántes de Jesucristo. El 
1." de Octubre del año 1 después de Jesucristo coincide con el aüo 127 
de esta Era. 

m. La Era de Nabonasar principia en el reinado de esto soberano 
el 26 de Febrero de 747 ántes de Jesucristo, y cuenta 365 días en el año. 

n. La Era de Abraham cuenta su año 2017 á partir del 1.° de Octu-
bre del primero de nuestra cronología cristiana. Las cronologías siguien-
tes son ménos importantes para la historia eclesiástica. 

í*. La Era persa. 
p. La Era malalea. 
q. La Era mahometana. 
r. Mucho más general os la cronología que comienza en la creación 

del mundo (del hombre); hállase, sobre todo, usada entre los orienta-
les, si bien éstos no están de acuerdo para la indicación del tiempo. Los 
antiguos empleaban ya una triple computación. Según la primera, que 
es de Panodoro, monje egipcio, á quien siguió Jorge Syncelo, Jesucristo 
habría nacido el aüo del mundo 5493; conformo á la segunda, adopta-
da por Jorge Syncelo, Nicéforo y Teófanes, el año 5500-5501 y según la 
tercera, representada por la crónica pascual de Alejandría, habría naci-
do el año 550S. La última, la Era de Constantinopla, comienza el 1.° de 
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Setiembre de 5508; siguió predominando en el imperio griego v no fué 
abolida por los rusos sino lrasta el siglo pasado. Los occidentales hacen 
subir sólo á 3943 los años corridos desde la creación del mundo hasta. 

Jesucristo. . 
s El ciclo de las indicciones comprendía un círculo de quince anos, 

incesantemente renovado; recibió su nombre del edicto por el cual fijaba 
el Emperador cada 15 años la repartición de tributos y fue introducido 
en tiempo de Constantino ó de Constante. No se contaba sino los años 
de la indicción corriente y no las indicciones mismas. Se comenzaba de 
ordinario en el 312 (ó 313, 314, 315) despues de Jesucristo. Había tres 
clases de indicciones : 

a. La indicción constantinopolitana, que comcnzabael 1." deSetiem-
bre v era usada en el imperio griego, en Italia (por los Papas, desde 
Pelagio II hasta Víctor I H , 584-1087) y por algún tiempo en Francia. 

¡3. La cesariana ó constantiniana que principia el 25 do Setiembre 
de 312. Era usada en Francia así como en Alemania. 

y. La pontifical ó romana que comenzó primero el 25 de Diciembre 
y despues generalmente el 1." de Enero (3 años antes de Jesucristo). 
Estas dos últimas se encuentran á menudo entre los Papas con la pri-
mera, á partir de 1088. Entre Urbano n y Celestino IH hay Pontífices 
que siguen, ya la una, ya la otra. Colócase ordinariamente el primer 
afio de nuestra Era en la cuarta indicción. Desde el siglo xvi la compu-
tación por las indicciones es rara. 

I. La Era cristiana ó dionisiana fue la más usada desde el siglo vi. 
Introducida en Italia hácia el 520 por Dionisio el Pequeño, so extiende 
en Francia desde el sétimo siglo, y concluye poco á poco por sobrepo-
nerse á las otras, si bien retarda algunos años el nacimiento de Jesu-
cristo. Sobre este punto había diferentes cómputos: 

a. Anni lncarmtiotàh migares; comenzaba el 25 de Diciembre (más 
tardo el 1." de Enero.) 

p. Anni bwarnationis Pisani; comenzaba nuevo meses antes del 
nacimiento de Jesucristo: así el año 1000 se extendía desde el 25 de 
Marzo do 999 al 24 de Marzo del año 1000. 

•(. Anni Incamationis Fiorentini; comenzaba tres meses despues del 
nacimiento de Nuestro Señor. Así el año 1000 iba del 25 de Marzo del 
año 1000 al 24 de Marzo del año 1001. 

La computación Fpor los años de «la gracia» es todavía rara vez 
empleada por los Papas ántes do Nicolás I I ; de 968 á 1088 parece que 
usan los años vulgares; solamente Nicolás I I se sirve do la cronología 
fiorentina. Desde;Urbano H á Lucio I I (1088-1145), las tres se ven 
mezcladas. Partiendo de Eugenio IH, los años florentinos ocupan el 

primer rango, al ménos en las bulas y diplomas; miéntras que desde 
Urbano H , en 1187, las cartas ordinarias no llevan índico de año. Aun 
despues que los reyes (Cario Magno el primero) comenzaron á emplear-
la cronología cristiana en sus documentos, el principio del año perma-
neció todavía incierto por largo tiempo. Muchos comenzaban el afio en 
Pascua; en Francia fué solamente en 1565 cuando un decreto real 
prescribió comenzar el afio civil en 1." de Enero; la Sorbona y el Parla-
mento no se conformaron shio más tarde. Este uso no llegó á ser general 
hasta el sexto siglo. Se designaba ordinariamente el año cristiano por 
estas palabras: año del Señor, año de gracia, año de la Natividad ó de 
la Encarnación de Jesucristo. 

u. Otra Era conforme á esta y usada en el siglo xrr, fué la que se 
siguió seamdum certiorem Erangelii prohationem; precede á la ordinaria 
en cerca de 23 años; 

». La Era de los años dol Salvador, 33, 34 ó 32 años despues de su 
nacimiento ; 

x. En fin, la computación según «los años del censo,» que comienza 
treinta y nueve años despues de Jesucristo. 

L a E r a d® Antioquía se anticipa en 40 años á la cristiana. Co-
mienza el 1.° de Setiembre del 49 ántes de Jesucristo. 

Lo mismo sucede con la computación y denominación de los meses; 
difiereu estos sensiblemente entre romanos, griegos, hebreos y egipcios.' 
A menudo, casi siempre, los días eran indicados en las bulas de los 
Papas, según el calendario romano (catendae, nonae, idus), y despues 
Gregorio I y el rey Childeberto los referían á nuestro calendario y al 
romano. También los escritores eclesiásticos y los cronistas se conten- » 
tan frecuentemente con indicar las fiestas de ¡a Iglesia, movibles y no 
movibles. Como se ve, el conocimiento del calendario eclesiástico es 
también indispensable al historiador de la Iglesia. 

O B H A S DE C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N L M . 17 . 

a. Julio Africano piensa que corrieron 1020 aüos desde la salida de los israe-
litas de Egipto hasta la primera Olimpiada, y coloca la muerte de Jesucristo circo. 
Olym. cen, 4; lo mismo el Chronicm.¡mchalc g 19). 

b. El Ckrtmicm pone la fundación de Roma en la Olimpiada vu, 4, el año 10 
del rey Aehaz; Catón el Censor, en la Olimpiada vu, 1; Terencio Varron, en la 
Olimpiada vi, 3. 

c. Onufro, Sigonio, Noris, Pagi Borgliesi, Rossi, han hecho trabajos estima-
bles para lijar los fastos consulares. Véas. Clinton, Fastiromam, Oson., 1845 y 
sig.; Zuinpt, Anual, cd. regner.. Berol., 1819; Rossi, Inscript. urbis Km., t. I, 
praef. p. XI y sig., UV Y sig., Sobre los Papas, Véas. Riganti, Cma. « rcgul. 
Cancell. upost., xvn, núm. 35, t. n , p. 229. 



\ntes de la promulgación de los nuevos cónsules ó cuando no los habíaaún, se 
para el año del nacimiento de Jesu-

cristo d S del reinado de Herodes (con los cónsules). Muchos c r o n d » ^ ^ -
" l o s cuentan por los años de los emperadores. Los Papas, desde V.g.1 hasta 
À t o n o T ^ m computan por los años de los emperadores gnegos; vease 

J Í I S í i « * t i , «b. n. §16. p- « 8 y ^ - ' i ^ 
j Z u hasta Clemente II 802-104"!). según los años de los emperadores de Occt-
dente con interrupciones. Desde Adriano I (781 ), adoptan los de su propto * » . 
nadol* Leon^ll juntó estos años con los de Cario Magno hasta 800. En las vacantes 
del imperio, los Papas no inscribían en sus actas smo los anos d su P e c a d o 
fuera de este caso, los unían casi siempre i los de los emperadores. Desde 1MJ. 

n e s epeion dei 1111, en „ue no se hallan sino los del emperador^ cttan sola-
mente lo' anos de su pontificado. .Taffé, Regesto,rom. F,ut., Berol., » I pmf- . 
T i n s o r i n . » & * cap. **; Plinio, mtoria M * 
Satom.. u 14; Dande, Traci, chrcmlog. in M. « » » . . Virseb , I748; P-. *J 

7 Hagenb., ap. Ordii. ímript., u, 374; A t t i a c c v l e m « d vcheol 

f Z : (Card ina l i ) , Md-, Etgmo!.. v. 36; Graf. Baudtssm, EulogsusvM 

llevarían la data de los años del Señor. Hefele, Cachos, y, MI- be M a el ano 
de la Era española, uniendo 38 años á los de nuestra Era ( ,1b ü. C. App.o Clau 
dio Pulchro v Norbano Flaco Coss.). 

g. nen'/.on. ¡„script, ih., tu, 50; De Rossi, te. cit.. 1.1, p. v, -n. sobre la me p-
cionsititoa (nombre sacado de una parte de la Mauritana. !, de 4,2, explicad* 
ñor Victor <le Bnck. . , , 

h La Era de los Seleucidas es usada en los dos libros de los Macal,eos pero 
de diversas maneras ; en el segundo, los años comienzan siete meses mas tarde 
que en el primero. Véanse las pruebas en Patrizi, De eterni itrmgu* libri Mac-
chabaeorum, liorna, Í&6 , p. i; Prodrom., c. i. . 

. * De ttossi, loc. cit., p. iv y sig., sostiene contra Idelcr ( i, 435 y sig. ) que la 
Era diocleciana no tiene por autores á los cristianos, v que solo después del 
si?lo VII ha sido llamada «Era de los mártires., Letroime, Mcmmres del acad. des 
in$cripti<m, x. 214; Chron. ap. Mai. Nn.Ml. A t o , vi 1-146. En el siglo vm 
so llamaba todavía Era diocleciana, como lo prueba una lapida que data de /u, 
(Corp. inscr. grate., IV, núm. 0131) ; solamente despucs del <540 es cuando se en-
cuentra sobre I03 monumentos fúnebres de los cristianos. 

L Samuel Aniens., Chron., Migue, P. gr., XIX, p. 683 y sig.; Freret, Mmoires 

de rAcademie des ìnscrìplwns, xix, 85 y sig. 
L Ideler, T, 471 y sig., cita por ejemplo, Concilios de Oriente como el de 1 iro, 

Setiembre 518 (aer. Tvr. 643). . 
•m. Idelcr, Chroml der Chaldaeer, en sus UnterSuckungen ilbrr die astrononmc/icn 

Beobachtmgen der Alten, p. 115-174. 
n. Euseb. é Idacio, in Ckron. 
o-o Los persas comenzaban su cronología en el rey Isdcgerdo n i , ultimo üe 

los Sassanidas, que subió al trono el 10 de Junio de <532 después de Jesucristo-
Esta Era, hasta 1075, tenía años de 365 días. Desde esta fecha el sultán Dsebela-
ieddin Maleesckah, bajo los turcos seldjucidas, introdujo el año juliano con emeo 
días intercalares al fin del año. 

Los mahometanos comenzaron su cronología (liegira, hedschra) el día en que 
su profeta huyó de la Meca á Medina el 16 de Julio de 622, y contaron años lunares 
de 354 días por término medio. 

Si se quieren convertir los años de la Era cristiana en años de la Hegira, se 
quita 621 á la cifra de los años de esta Era, se divide el resto por 32 y se añade 
á este el cociente. 

r. Ya Julio Africano (Ronth, Reliq. sacr., n, 193) c Hipólito (In Daniel, núm. 4, 
ed. Roma, 1772) colocaban el año de la creación del mundo en el 5500 antes de 
Jesucristo; Teófilo de Antioquía y Clemente de Alejandría ántes; Flavío Josefo y 
Eusebio despucs. La diferencia de las cifras entre el texto hebreo y el griego del 
Antiguo Testamento ha acrecentado sensiblemente las dificultades cronológicas, 
como ya se reconocía en otro tiempo. Ord. Vital (Hist. eccl., i, 1) nota que, según 
el texto hebreo, debieron correr 3052 años desde el principio del mundo hasta el 
nacimiento de Jesucristo, y. según Isidoro de Sevilla y otros sabios, 5154. 

En Oriente prevaleció la Era de Constantinopla; lejos de haber sido abolida por 
los griegos en 692 i Alzog), la usó constantemente el Concilio in Trullo, y en 
tiempos posteriores Focio, así como en los documentos de emperadores y pa-
triarcas. 

Véase sobre la diferencia del cálculo, Petav., Dedoctr. temj>., vm, 1, ix, 2; Goar.. 
In l'heophan. Ckromgmph., t. II, p. 298, ed. Bonn. 

í . Fabrot, Not. ad Tfteod. Balsam. Collect. conslü. eccl.. lib. I, tít. n, 1. V (Voell. 
y Justell, Bill. jur. can. vet., II, p. 1381); hdictiones sunl annonae nel /tensiones an-

tiicersariae, ir:/./.2opot.; Glossae: á-r/./dioi, indicere. Ci. Aug., in Ps. xiix: «Inde 
coeperunt anni per indictiones numerari, quas vocant iT^iíptur, ut scribit Cujac-
cius ad tit. de indict. o 

La disposición del Canon que prescribe lo que en» preciso pagar en dinero y en 
especie se llamaba ¿ravíur.str; pero los griegos preferían el latin Iv&xtxtwv. Pagi 
cree que era 15 el número de los años, á causa de las «tiestas quinquenales, 
decenales y vicennalcs» de los emperadores, en las que los tributos se some-
tían á nuevos reglamentos y con frecuencia eran rebajados. 

Creen algunos (Chronic. Pasch., p. 187) que las indicciones fueron introducidas 
por Julio César, otros que lo fueron por Augusto Focio, AnipkiL, q. cxxxiv, c. i, 
ed. París; Cod. Coislin, 177, ap. Montfancon, Bibl. Coislin, p. 610, donde este 
nombre se explica por ápyij fópov). Según San Ambrosio fZte Noe et arca: « quia etsi 
a sept. mense annus videatur incipere, sicut indictionum praesentium usus 
ostendit» , parece, sin embargo, que se las osaba en el cuarto siglo como cosa 
no muy antigua. En el Cod. Theod., se hallan bajo el reinado de Constantino-
Véase también Petav., loe. cit., xi, 41; Noris, Bp. cons., p. 466 y sig.; Tillemont, 
Hist. des empereurs, Constantino, año 30; Morcelli, Kalend. Cjil., I; Savigni» Verm. 

Schrijten, 11,130 y sig.; Mommsen, Abhdlgn, des hist. phü. Cl. der k. saechs. fíes, 

der U'issensch.. 1, 578 y sig. 
Sobre las indicciones entre los Papas, véase Jaffé, loe. cit. Hé aquí la regla 

usada para hallar las indicciones: - Si tribus adjimetis Domini diviseris annos 
ter tibi per quinos, indictio certa patebit,» por ejemplo 750 + 3 : 15, el resto 3 
da la indicción 111. 

t. Mabillon, De re diplom.: Pag., Bree. gest. Rom. PontifiC.; Vita LeónIX, número 
59; Urbaui II, núm. 67; Rigant., loe. cit,, t. II, p. 229, donde se dice muy justa-
mente que no hay razón para sostener que solamente desde el pontificado de 
Eugenio IV cuentan las bulas de los Papas por los años del Redentor (Paulus Ej). 



Forosem/rr. Pan/in., lib. XIII, 6: «A paucis ante aetis annis praesidente Eugenio IV, 
adhortante Blondo Forojuliensí, pontificii collegi a sccretis notario, ¡n Irallis 
atque rescriptas pontificalitms aunorum a Ohristi incarnatione supputatio scribi 
primum coepit. •> ). Lo que hay de cierto es, que desde esta fecha se indica regular-
mente el año de la Era cristiana, omitido con frecuencia hasta entonces. Sobre 
los Papas precedentes, véase Jafíé. loe. cil.; sobre el principio del año en Pascua, 
para la Francia. Du Plessis d'Argcntrc, Colleclin judicionm, t. II, p. I, p. 390; 
Idelcr. n, 202 y sig. 

En España, la costumbre de comenzar el año en Pascua duró hasta 1575; en 
Inglaterra, donde desde el siglo xiv se comenzaba el 25 de Marzo ( Anuuc.), siguió 
asi para los negocios civiles hasta 1752. En Venecia se empezaba el 1.° de Marzo. 
Inocencio XII decidió que el año principiara el 1 de Fuero. 

v. Cf. Sigebert, Gmblac. Cimi., an. 532,1070; Marian. Scot-, an. 532; Paul. 
Forosempr., x, 2. 

v. Hieron., De script, eccles., y en otras obras. 
m. Cf. Chron, Poseíale, ed. Du Cange, praef. núm. 32 y sig. ; Migne, Patr. gr., 

t. XCn, p. 43 y sig., 952 y sig. 
x. Véase Kvagro, Hist. eccl. (por ej., in, 33;. 
Se hallan con frecuencia en los manuscritos, catálogos de meses de los anti-

guos (por ej.: Cod. Monaci, gr., 263, bombye. saec. 13, í. 425: Mí¡w? Aí-jwcfouf 
(pVjSi, X'.)!/. «IwpEvwQ, (TwpnouOU 'PwjAflMüC ( 'Ixsjyjpicr •/.. i . X.) "EXÀ»lva£ (AOòwwtOf 
DtpfctOf X. T. X.) 'Afir,vaÍ0Uf- ; •/.. À.) YstyiX'ijr (Ntoiv). Los egipcios 
tenían 12 meses, cada uno de 30 días, que eran: Thoth (sept.), Phophi, Athyr, 
Chocak, Tybi, Mecliir, Phamenoth, Pharmuthi, Pachón, Pauui, Epiphi, Mesori 
y cinco días complementarios (epagómenosj. Se les halla con frecuencia escritos 
de diversas maneras en San Atanasio y otros alejandrinos. 

Sobre las fiestas de la Iglesiay el calendario eclesiástico, véase J.-S. Assemani, 
Calendaría cal. míe., Roma, 1755,1.1; De Wailly (xvi. 2); Weidenbac (xvi, 8); 
Nilles, S.-J-, De ralianibus feslorwni mabilium utriusque Bcclesiae comment., Viena, 
1868; Attensperger, Die ini Brevier md Másale enlhallenex chronologischen Notizen, 

Wurzburgo, 1869. 

Historiadores de los tres primeros siglos. 

18. Entraba en los designios de la Providencia que el Cristianismo 
hiciese su aparición en el mundo en una época de brillante cultura 
intelectual, cuando la humanidad hubiese adquirido idea de la his-
toria y pudiese ofrecer grandes historiadores. Era este un medio de 
prevenir la coufusiou en que habían caido los historiadores antiguos del 
mundo, apoyándose en fabulosos relatos y tradiciones mitológicas. Sin 
embargo, en los primeros tiempos de la Iglesia sólo había rarísimas 
ocasiones para poder dedicarse á los estudios históricos. Esta clase de 
trabajos no debía prosperar entre los cristianos sino despues de los 
tormentos de la persecución, cuando so estableciese un orden de cosas 
más tranquilo y durable, y la Iglesia hubiese ensanchado sus conquistas. 

Aparte de las Escrituras canónicas dol Nuevo Testamento, que, sin 

embargo, no oran en su primitivo designio, sino escritos de circunstan-
cias , hallamos gran número de noticias y tradiciones de carácter pri-
vado ; epístolas, actas de los mártires hoy perdidas en su mayoría. Tales 
son en particular los detalles que Papias ha recogido por escrito sobre 
las conversaciones del Salvador y las explicaciones que añade la obra 
en cinco libros del judío convertido Ilegesipo (150), de la que sólo restan 
ocho fragmentos. Cincuenta y seis únicamente son los que poseemos 
de la cronografía escrita por el sabio Julio Africano hasta el afio 221 
despuos de Jesucristo. 

OBRAS DE C O N S U I . T A SOBBB E L N U M E B O 18 . 

Staendlin Gesci. ». lit. der A'.-G., Hanov., 1827; J.-Chr. Baur, Die Bpochen der 
kirckl. Gesckichtsschreibung, Tubing», 1852; Hefele, en Freib. K.-lexicon, articulo 
K.-G.. t. VI , p. 131-158; Potthast, Bibl. hist. rued, aeti, Berlin, 1862, suplern. 1868. 

Fragmentos de Ilegesipo, Eusebio, Hist, etel., II, 23; III, 11,16, 20, 32; IV, 8, 
22; Focio, Bibl., cod. 232; Booth, Beliq. sacr., 1, 191-203; Gallandi, Bibl. Pair., II. 
59-67; Jetz. Hegessipps kirchengeschichtl. Bedeutung (Niedners, Zlschr.f. hist. Theol.. 

1865, II; de Julio Africano (Soz., Hist, eccl., I, 21; Hier.. Catal., cap. i.xm; Foe.. 
Bibl, cod. 34; Schoell, Gesci. der griech. liter., II, 449); veintidos fragmentos en 
Routh. lot. cit., II, 111-195; Gallandi, loc. cit., p. 339-376. 

Historiadores griegos desde el siglo IV al VII. 

19. Eusebio, Obispo de Cesarea en Palestina (muerto en 340), es 
justamente considerado como el padre de la historia eclesiástica. Escribió 
una crónica en dos libros, que encierra un compendio de la historia 
desde el principio del mundo hasta su tiempo, y que debía, sobre todo, 
fijar exactamente la cronología. (No restan sino fragmentos del texto pri-
mitivo). También se le debe una historia eclesiástica en diez libros, que 
alcanza hasta 324; es de gran valor, tanto por los numerosos extractos 
de autores antiguos que se hallan intercalados en ella, cuanto por la 
importancia de los documontos y por el criterio verdaderamente histórico 
con que el autor trata su asunto. 

La obra de Eusebio, el cual escribió además sobre los martirios de 
Palestina y sobre la vida de Constantino (cuatro libros dignísimos de 
alabanza), gozó de mucho crédito y tuvo desde el siglo v numerosos 
continuadores. Estos fueron: 1.o, Sócrates, abogado en Coustantinopla 
bajo Teodorico 11; su historia eclesiástica, en siete libros, se extiende 
de 305 á 439, y revela grande imparcialidad junto con mucha exactitud 
y precisión; 2.°, Hermias Zozomeno, abogado también por el mismo 



tiempo, historió en nueve libros, con ménos sencillez y talento, la época 
transcurrida desde 324 á 423; 3 » , el sabio exégeta Teodoreto, Obispo 
de Cira (muerto en 458), trabajó sobre su propio fondo y continuó 
en cinco libros, con gran éxito, la obra de Eusebio que condujo de320 
á 428; escribió también sobre la historia de los monjes y de las herejías; 
4« , Teodoro, el lector, en el siglo vi, hizo un extracto de estos tres 
historiadores y despnes una continuación de Sócrates hasta la muerte 
de Justino I (527), uno y otra en dos libros; de esta última obra sólo 
leseemos los extractos de Nicéforo Calisto; 5.°, Evagrio, escolástico de 
Antioquía, dejó seis libros en estilo excelente, que abrazan desdo el 
431 al 594. 

Se hau perdido: la obra del diácono Eilipo, escrita sin órden y llena 
de materiales extranjeros, y los doce libros del capadoeio Philostergcs, 
eunomofriano, que comprenden la historia eclesiástica desde 320 á 423. 
El autor intenta allí justificar el arrianismo. Sólo restan fragmentos-
conservados por Focio. Tampoco quedan más que restos de las obras 
de otros autores heréticos que han tratado de la historia de la Iglesia, 
especialmente de las del monofisita Juan de Egeo y del retórico Zaca-
rías , Obispo de Melitena hácia el 540. 

Aparte de los libros sobre las herejías, escritos por San Epifanio 
(muerto en 403), por Teodoreto y Leoncio, y déla crónica pascual de Ale-
jandría, que se extiende basta 628, no tenemos más que vidas do Santos 
y las crónicas bizantinas que enlazan la narración de los acontecimien-
tos políticos con hechos déla historia eclesiástica. La estadística religiosa, 
ha sido tratada por Cosme el Indi copíenla en su Topografía, cristiana. 

O B R A S DE C O N S U L T A SOBRE E L NÚ.M. 1 9 . 

Stein. Eusebius z. Caesarea, AVuraburgo, 1859, con indicación de las obras; 
Hefelé, op. cit., p. 135-137; Potthast, loe. cil., p. 305, edición completa; Migue, 
Palr.gr., 1. XIX y sig.; Bist. eccl., editada por Heinichcn (Lips., 1027, cnfól.,3 
vol-, 1868'. ;Burton (Oxon., 1839), Schweigler Tubinga, 1852}, I.ammer (Sclia-
líhouse, 1S60 y sig.;; de Valois ha publicado la obra de Ensebio y sus continuado-
res, con notas, París, 1659 y 1677; después de él lieading, Cantabr., 1720,1.111, en 
folio. Nnevas ediciones, Oxon., 1853, en fól.; Migue, Sócrates y Sozoineno,t.LXVIl; 
Teodoro el Lector y Evagrio, t. LXXXH;Filostorgio, t. LXV; véase Xolte, TU. 
<lmrt.-Schri.ft., 1859,1821; Potthast. p. 493, 536,545 y sig.; Uolzhausen, Defon-
tibus, guibus Socr. Soz. Thecd. in scribenda historia sm itsi svnt, Gocttinga, 1825; 
Danzer, Defontibus Theod. Zect. el Etagr., Goetting., 1811; Hefelé, p. 13S-112; 
Phil. Sidetes, Socr. hist. eccl., V i l . 27; Foc., Bibl-, cod. 85; Joan. Jigeates, Phot., 

cod. 41, Zachar. Khetor, Etagr., II, 2; III, 5-718; Nicef. Cal., XVI, 5-9. Hállansc 
fragmentos de éste, siguiendo á Mai", en Migne, t. LXXXV. p. l l f e y sig.; Chro-
mc.pasch. s. Alex., ed. Dindori, 2 vol.. Boírn, 1832; Migue, t. XCII; Bpiphan., 
Migue, t. XLI-XI.III; Leontius, ibii., t. LXXXVI. 

Historiadores sirios y armenios. 

20. Entre los antiguos sirios encontramos, redactados en su propia 
lengua, fragmentos de poesía sobre los santos y los acontecimientos 
contemporáneos, actas de mártires, la crónica de Édosa, Compuesta en el 
siglo vi, sacada de antiguas fuentes, y en el mismo siglo la historia ecle-
siástica del monofisita Juan de Éfeso, que fué muy consultada en los 
tiempos sucesivos, así como la traducción do la Historia Eclesiástica 
griega del retórico Zacarías. A fines del siglo vm, Dionisio de Telmesa 
redactó, siguiendo á Eusebio, Sócrates y Juan de Éfeso, unos anales 
que alcanzan hasta 775. Los amonios poseían traducciones de obras 
griegas y siriacas, así como crónicas nacionales. De este modo es como 
la crónica de Eusebio se ha conservado en el texto armenio. Gossun, 
discípulo de San Mosrob, escribió su vida; Moisés de Corena compuso 
la primera historia armenia, y el Obispo Elíseo narró la guerra religiosa 
entro Armenia y Persia, en la cual los armemos eran capitaneados por 
\Vardan, de quien fué secretario Elíseo. 

O B R A S DE C O N S U L T A SOBBE E L XL' .MERO 20 . 

Bickcll, Conspectusrei Syronrn Ut., Monast., 1871, p. 17,21 y sig., 11 y sig.. 50. 
51; Chrmicon Edesse»., ap. Assemani. Bibl. Orient., I. p. 391 y sig.; A'.-G. des Joh. 

v. Bphesius, ed. Cnreton, Londra* 1859; en inglés, por Payne Smith, Oxford, 1860; 
en aleinan. por Sclioentelder, Munich, 1862. Véasc Land, Joh. z. B/ihes., Loyden, 
1857; Quadro della storia letteraria di Armenia, por Mgr. Piac. Sukias Somal, Arzo-
bispo de Siunia, Vcnec., 1829; Victor I.anglois, CoUection des /ustorie** ancienset 
modernes de l'Armenie, vol. I, Paris, 1867, vol. II, 1869; Elisaci Op.. cd. armen-, 
Venec, 1838; Welte, en Freib. K.-Ltr., art. Armenie, p. 440 y sig. 

Historiadores occidentales. 

21. En Occidento, la historia eclesiástica propiamente dicha, fué cul-
tivada much o más tarde que entre los griegos. Comienza por compila-
ciones y traducciones de obras griegas. San Jerónimo, en su tratado de 
los Hombres ilustres (hasta 392), ensayo de liistoria literaria, había tra-
ducido en latin la crónica de Eusebio y la había continuado hasta 378; 
llufino tradujo su Hisloria Eclesiástica hácia el 400, resumió los diez 
libros en nueve y los continuó en otros dos hasta el 395. Hállase en 
ellos una Historia del Arrianismo, medianamente inexacta. La obra de 
San Jerónimo sobre los autores eclesiásticos fué traducida por Sofronio; 
lado Rufino lo fué también desde el principio. Sócrates, que había 



seguido á Rufino, eorrigió sus dos primeros libros al notar sus inexac-

titudes. 
A San Jerónimo se enlazan muchos cronistas como Próspero, ldacio, 

Marcelino. Próspero, á su vez, fué seguido por Víctor de Tununuiny 
Mario, asi como Víctor por Isidoro y Beda. En 403, Sulpicio Severo, 
contemporáneo de Rufino, escribió en dos libros una Historia Sagrada 
(ó crónica), desde la creación hasta el año 400. Este trabajo, de poca 
extensión, pero conciso y claro, valió á su autor el sobrenombre de 
Salustio cristiano. También se le debe una Vida de San Martin de 
Tours. 

La obra del español Orosio, redactada por indicación de San Agustín, 
versa sobre los acontecimientos verificados desde el Diluvio hasta el 
año 416, y tiendo á refutar la acusación lanzada por los paganos, do 
que el Cristianismo era la causa de las calamidades públicas que en 
aquel tiempo acaecían. M. A. Casiodoro (muerto después de 562) fundió 
en una sola las obras de Sócrates, Sozomeno y Teodoreto, traducidas al 
latín por el escolástico Epiíanio, é hizo en ella diferentes abreviaciones. 
La obra conocida bajo el nombre de Historia tripartita era en la Edad 
media una de las principales fuentes de la historia eclesiástica. Otra 
notable obra es la historia de los francos por Gregorio, Obispo de Tours 
(muerto en 595). Las decretales de los Papas recogidas por el Abad Dio-
nisio el Pequeño, que tan grandes servicios prestó ála cronología, y los 
escritos de Gregorio el Grande, sobre todo sus epístolas, no se han 
de considerar sino como fuentes históricas. San Agustín, Filostrato 
(muerto en 397) y el autor del PraedesUñatiis, han compuesto diversas 
obras sobre las herejías. 

O B R A 3 DE C O N S U L T A SOBRE E L M È M B R O 2 1 . 

Hieron. Op., ed. Vallarsi, II. p. 821-936; De vir. illustr. cam. vers. Sophrtm, 
t. VIII, p. 785-820; Chrcm. Ens., Migne, Pale, lai., t. XXVII; Rotino, Hist, eccl., 
lib. XI, eil. P. Th. Cacciari, Roma, 1740, en 4.», t. n; Migne, t. XXI; Rimmel, De 
Ratino Euscbii interprete, Gcrae, 1838; Pütthast, p. 521; Prosperi Chromeon (hasta 
455 desdc 379, por el autor mismo), Op., cd. Paris, 1711, p. 685-756; Sulpic. Sever., 
ed. ab Hier, de Prato, Veron., 1741, en 4.°, 2 vol.; Gallaudi, VIII, 355 y sig.; 
Migne, t. XX; Halm, Vindob., 1866; Bcrnays, üeler die Ckrtmih des Sulp. See-, 
Berlin, 1861; Orosü libri Vllhist. adv. pagan., ed. Ilaverkam, Lugd., 1738.1767; 
Migne. t. XXXI; Ummer, DeOrosiivita, hist., etc., Berol., 1814;Gams,X.-6-'.Si«ui., 
II, 398-411; Cassiodor., Bist, tripartita, lib. XII, ed. Beatus Rhetanus, Basil., 
1523, inter Op. Cassiodor., cd. Garetius, O. S. B., Botliom., 1679, t. II; Migne, 
1.1,XIX, LXX; Potthast, p. 188; Gregor. Turon., Hist. ecsl. Franc., lib. X, ed. 
Ruinart, Paris, 1699; Bouquet, Scr. rer. Gall., t. n, 1739; Gnadet y Taranne, Paris, 
1836; Migne, t. LXXI. 

Historiadores griegos y orientales durante la Edad Media. 

22. La Edad Media se dedicó más á la historia particular que á la 
general de la Iglesia. De los griegos conservamos, fuera de la obra per-
dida del confesor Sergio y otros escritos que pertenecen más bien á la 

P r o f e n a ' , a cronografía de Teofanes Isaacius (hasta el siglo .x) 
con numerosas continuaciones, las crónicas de Jorge Syucelo, Jor-c 
Ilamatolus y dol Patriarca Nicéforo; las obras históricas de León Diá-
cono (siglo x) , de Ana Comneno, de Zonaras. de Cedreno y de muchos 
otros (siglos xi y xn). Hállanse ricos materiales en los autores siguien-
tes: Acetas Chouiates, Jorge Pachimeres, Nicéforo Grégoras, Juan 
Cantacuzeuo. Nicéforo Calixto (muerto despues de 1341) compitó sobre 
dos antiguos trabajos una larga historia de la Iglesia en diez y ocho 
libros (desde Jesucristo hasta el 610). Con ligeras excepciones, los -rie-
gos que han escrito de historia eclesiástica, la confunden con la de su 
propio país. 

Entre los orientales, el Patriarca de Alejandría Eutíques (Ibn Patrik) 
muerto en 940, escribió en árabe y sin mucha crítica, una historia que 
se extiende desde la creación del mundo hasta el 937; Gregorio Abulfa-
ragio (muerto en 1286) redactó una crónica siria, cuya primera parte 
trata de la historia política, la segunda de los patriarcas de Antioquía 
la tercera de los arzobispos de Seleucia y de los primados de Oriento'. 
Los trabajos que se deben á los herejes de Oriente sobre la historia de la 
Iglesia, son, como todos los demás suyos, de escaso valor. 

O B R A S DE C O N S U L T A SORHE E L N Ú M E R O 2 2 . 

Sergio en Focio, Bibl., cod. 67; Corp. kist. btjianl., Bonn, 1828 y sig.; Georg. 
Hamartol., 64™ ed. E. de Muralto. Petropoli. 1859 (Migne, t. CX; su coleccion 
contiene también la mayor parte de los bizantinos, t. CVm y sig.l; Nicef. 
Calixt., Hist. eccl., ed. Pronto Ducacus, París, 1630, en fdl., 2 vol • Mi«™ 
t. CXI.V y sig. Véase Hefelé, p. 143; Pottasht, p. 494; Aleeandrinae EccUsiae origí-
'tes, S. Eutgchii anuales arabice el latine, cd. Pococke, Oxon., 1658, en 4." t II lat • 
Muratori, Rer. ilal. ser., II. 2. Assemauí, Bibl. or., 309,313, trata de Bariicbraeus' 

eI m i s m o Gregorio Aboulíaraj, Obispo jacobita de Aiepo. I.a primera 
parte de la Chromca fué publicada por Pacokc en Oxfort, 1663, bajo el titulo de 
Histor. comptend. dt/naslianm, según un extracto sacado de Barliehracus. El texto 
siriaco ha sido publicado por .1. Bmns y G. Rirche, Leipzig, 1788; el principio de 
la parte III porOverbcck, 5. Bphr. op. sel, p. 414 (véase Bickell, loe. cit.. p. 43). 
Se debe una edición completa á los profesores belgas J.-C. Abeloos de Malinas y 
Tli.-Jos. Lamy de Lovaina: Gregorii Barhebraei Chronicon eccl., quod e codd. Mussci 

Bnt. descriptum, conjmicta opera ed.., latimtale danirunt antatationibusaue... illus-

'rarttnl. etc., Lovaina, apud Peters, 4 vol., 1871. 



Historiadores latinos de la Edad media. 

23. Eii Occidente hallamos riquísimos materiales; pero pocas obras 
históricas. Si Gregorio de Tours fué el padre de la historia franca, Pedro 
el Venerable (muerto en 735) lo fué de la historia de Inglaterra, que 
prosiguió hasta el 731. Debemos también al diácono Paulo, (muerto 
en 779) una historia de los lombardos hasta el 773, la cual fué conti 
nuada en cuanto á la de Benevento por Erchempert hasta 88!). Adam 
de Brema escribió una historia de la Escandinavia (788-1076), y más 
tarde (1500) Alberto Cranz la de la Alemania del Norte (780-1500). 
La Iglesia "de Reims hasta el 948 ha encontrado su historiador en Flo-
doardo, sacerdote esta diócesis (muerto en 966). En el siglo ix Hay-
mon, Obispo de líalberstad, intentó escribir en excelente latín la historia 
de los cuatro primeros siglos, siguiendo principalmente á Rufino; Des-
pués de él el Abad Anastasio, de Roma, compiló con las traducciones 
de -Jerge Syncelo, de Nicéforo, y sobro todo, de Teofanes, á los cuales 
adicionó, una historia de la Iglesia que se extiende hasta el siglo rx. 
También se le deben numerosos trabajos sobre el mismo asunto. 

El Abad normando Orderico Vital compuso, hacia 1140, una historia 
eclesiástica en trece libros que llegaba hasta su tiempo. Otra más extensa 
en veinticuatro libros fué redactada hasta 1312 por el dominico Bartolo-
mé de Lucas, llamado también Ptolomeo de Fiadówbus (muerto en 1327). 
Vicente de Beauvais, en los 31 libros de su Espejo histórico (hasta 1244), 
reunió gran número de documentos antiguos y nuevos, de los que mu-
chos son fabulosos é inciertos. Puede juntárselo considerable número de 
crónicas y monografías francesas, alemanas é italianas. La época dolos 
carlovingios ha suministrado numerosas y excelentes crónicas monás-
ticas. Disminuyen liácia Unes del siglo K y vuelven á multiplicarse á-
fines del x. En el xi hallamos á Hermann Contractus y Lamberto d'Hers-
feld; en el xu Otton de Frisinga y Guillermo do Tiro. La más-grande, y 
en cierto modo la mejor obra histórica de la Edad media, se debe á 
San Antonino, Arzobispo de Florencia (muerto en 1459); es una his-
toria al mismo tiempo, profana y eclesiástica (tres vol. en fiflL), que 
llega hasta su época. Juan Trithemio (muerto en 1516), ha hecho 
trabajos meritorios por una grande aplicación y por el estudio de las 
fuentes. 

O B R A S DE C O N S U L T A SOBRE E L N Ú M E R O 2 3 . 

Beda Vcner., Hist, cccl. Anglorum, ed. Smítli, Cantabr., 1722, en fól.; Stevenson, 
Lond., 1838 ; Op., ed. Giles, Lond., 1843; ed. Husscy, Oxon., 1846; en aleman por 

Wilden. Schafíhouse, 1866; Migne. t, XC v sig.; Paul. Diac. v Erclicmp ap 
Muratori, B. J. Ser., t. Vil, 2; Migne, t. XCV, CXXIX; Adam." Brem.. h sacr 
rer. gena sept., ed. Fabric., Hamb., 1706; en alemán por Carsten Misegaes. Bre-
ma, 1825; cí. Asmussen, De fonti ha Adami Brem.. Kíl., 1834; .4 Crantii Metrópolis 

cd. Bas., 1548; Víteb., 157«; Flodoardi, Hüt. eccl. Itkem.. ed. Sirmond, Paris' 
1011; Colvenar, Duaci, 1617; Migne, t. CXXXV; Hanno, libri .1" de rerum christ 
memoria, ed. Gallesini, Roma, 1564, ed. J. Mader, Helinstadt, 1671; Migne, 
t. CXVI j sig.; Ci. Potthast, p. 359} Anastasii 'eomp. Baerh, Gesch. dei• Ut. im 
carolino. Zeitalter, p. 261 y sig.; Potthast, p. 114), Chrmogr. tripartita, in ed. 
Theophan., Bonn, t. H; Migne, Patr. gr„ t. OVIII; Lib. Ponti/., ed. Bianchini, 
Boma, 1718; ed. Vignoli, Roma, 1724; Order. Yitalis, ed. dn Cbesne, Script, bist'. 
Norman., Paris, 1610: ™ fol., p. 319 y sig.; ed. Prevost, Paris, 1838, t. Ili; Mim-
as, Patr. lai., t. CLXXXV1H; Ci. Pottliast, p. 474; Ptolemaeus de Piadonibus, 
Utst. eccl.. ap. Muratori, R. J. Ser., t. XI, p. 471 y sig.; Ci. Potthast, p. 502. 

Muratori top. cit.. Mediol.. 1723 y sig.), que ha facilitado las vías á la ciencia 
histórica, ha recogido los autores italianos como Du Chene (Paris. 1636 y sig., 
t. Y, en íúl.}, y Bouquet Paris, 17:8 y sig.), los galo-francos.' Los alemanes han 
sido coleccionados por Meibon, Helmstadt, 1688 y sig., Leibnitz (Ser. Brumic., 
Han., 1707 y sig,'; Freher (ed. Struve, Argent,, 1717 y sig. ; la mejor coleccion 
por l'ertz, Mommi. Germ. hist-, Scriptores, 1826 y sig., hasta 1875. 1!> voi. Véase 
Wattenbach, Deulschlands Gtsch. (luellen im M.-A. 2.' ed., Berlin, 1866; Potthast, 
loe. cit., 1.' división, p. 4-95; Giesebrccht, Gesch. derdeubehen Kaiscneit, 3.°ed., L 
ni y sig.; Jaífé, BUI. rerum. Germ., Berol., 1864 y sig.; Antonino Floro, Summa 
historialis. N'orimb., 1484; ed. Job. de Gradibns, Lugd.. 1512, 27. S7; Oy... ed. 
Flor., 1741 y sig., 1.1; cf. Potthast, p. 116; Joh. Trithemii annoi. Itirsang.. cur. J. 
MabiUou, Saint-Gali, 1600, t. II, en fól.; véase Sübernagl, Joh. TrMemius, Land-
start, 1838; Roland. Banner tàeol. lit.-Bt., 1868. p. 734 y sig.; en Chilianaeum, 

1869, I, p. 45 y sig.. 110 y sig. Véase en general; Roesler, De amalium medii aeèi 
condii., y De arte critica in ami., Tubinga, 1788 v sig., en 4.»; Dahlmann, Qnelleu-

innde der deutschen Gesch., 2.* ed., tioett.. 1839." 

Tercera época. 

24. En la Edad moderna, la historiografía eclesiástica ha tomado 
nuevo vuelo, gracias al ardor con que se ha aplicado al cultivo de las 
bellas letras y al estudio de la lengua griega, favoreciéndola también la 
invención de la imprenta y las controversias religiosas nuevamente sus-
citadas. Si la historia fué muchas veces instrumento de la polémica 
religiosa, también sirvió para preparar y realizar inmensos progresos. 
Cuando Matías Flacio Ilírico publicó en colaboración con Judex y otros 
para favorecer al luteranismo, su grande obra histórica en trece volú-
menes y dividida en otros tantos siglos (Centurias de .Magdeburgo), 
encontró entro sus adversarios al Cardenal Baronio, que le opuso sus 
Abates, que concluyen cu 1198 y están euriquecidos con los más 
ñnportantes documentos; Baronio los completó y revisó en muchas 



ocasiones. Esta obra hizo verdaderamente época. A ella hay que referir 
multitud de extractos, reimpresiones y continuaciones. Durante más de 
un siglo las Centurias fueron para los protestantes como los Anuales de 
Baronio, para los católicos, el arsenal de las controversias religiosas y 
el depósito de los estudios históricos. La historia profana era aún poco 
cultivada y no produjo obra alguna semejante á éstas. 

O B B A S D K C O N S U L T A SOHRK E L N Ú M E R O 24 . 

Eccles. historia Migrant Ecclesiae Chr. ideata complectexs, congesta per aliquot SÍB-
diosos et pios tiros in urie Magdelurgiaca, Basii., 1550-1574, en fól , t. XIII, Cnt-

turiae ¡las Centurias xiv-xvi, preparadas por Vigand, no fueron publicadas), 2.* 
edición, modificada en favor de los calvinistas por Lucius. Basii., 1624, en fól., 
t. VI; una tercera parte desde 1757 permaneció sin concluir. Las tentativas para 
continuar las Centurias fracasaron (Twesten, UcbcrM. Fiadas, Berlin, 1844 .. Hay 
un extracto por Luc. Osiaudro, Tubinga, 1592 y sig., en 8.°, t, IV, 1607; Caos. 
Baronii Anuales ecclesiastici, Romae, 1588-1607, en fól., t. XII; Mogunt., 1601-5, en 
fól.; Antuerp., 1610; Venct,, 1738; continuaciones: 1.°, por Abrab. Bzovius, 
O. S. D., Koma, 1616 y sig.; Colonia, 1621 y sig., t. VIII, en fól., basta 1564; 2.°, 
por Enrique Sponde (Spondanus, convertido, despuesObispo de Paniere), Paris, 
1640 y sig.; I.ugd. Bat,, 1678 más brevemente y basta 1640 (hahecbo un extracto 
de Baronio); 3.°, porOderico Raynald, Sacerdote del Oratorio, Roma, 1640-1677; 
Colonia, 1693 y sig. 

Esta última continuación, la mejor de todas, está en nueve volúmenes en fòlio; 
comienza donde termina la de Baronio, y sigue hasta 1565 ( t. XIU-XXI ). Forma 
21 volúmenes, comprendidos los 12 de Baronio. 

4." A Raynald se juntan los dos oratorianos Jacobo de Laderchio, que conti-
nuó los Armóles hasta 1571 (3 vol. en fól.. t. XXII-XXIV), y 5.", Agustín Thcincr, 
que publicó 3 vol. en fól., hasta 1583, Roma, 1856 ysig., y comenzó también una 
nueva edición de Baronio. 

Despues que los protestantes, como Casauhon y S. Basnaje, hubieron inten-
tado en sus Exercilationes corregir á Baronio sobre diversos puntos, Antonio 
Pagi, franciscano (muerto en 1699), hizo muchas recüficaciones, sobre todo cro-
nológicas, que lueron publicadas hasta el completo por su sobrino Francisco 
Pagi : Critica historico-chronologica in universo Caes. Baronii Annate, Antuerpia, 
1705, en fól., t. IV; nuev. ed. 1724. Esta crítica fué unida á la edición de los 
Aúnales hecha por el Arzobispo Mansi con nuevas adiciones, Luc., 1738-59, en 
fól., t. XXXVU1. 

Historiadores franceses. 

25. Más tarde, los estudios históricos fueron cultivados con notable 
éxito, especialmente en Francia, por los benedictinos de San Mauro, los 
dominicos, oratorianos y jesuítas. Todos rivalizaron en la publicación y 
crítica de las fuentes, en el estudio de las ciencias que pueden auxiliar 

á la historia, en las investigaciones detalladas y profundas, así como en 
la elaboración do la historia eclesiástica en su conjunto. 

Los escritores que se han distinguido por esta última clase de traba-
jos, son: Godeau, Obispo de Vence, Natal Alexandro (Natalis Alexan-
der, O. S. D.), galicano moderado, que ha unido á cada siglo sabias 
disertaciones; Claudio Fleury, I'rior de Argenteuil, que desarrolló en 
cien libros la historia de la Iglesia, desde la Ascensión del Señor hasta 
el 1414. Esta obra, que se dirige á la parte ilustrada délos lectores, está 
escrita con elegante sencillez, pero no exenta de galicanismo. Su conti-
nuador, el oratoriano Fabre, llegó hasta 1595 ; exajeró el punto de vista 
en que so había colocado Flenry, sin igualarle, empero, ni con mucho, 
en el atractivo de la dicción y en el talento. Asimismo se han distin-
guido Sebastian Le Nain de Tillcmont, inclinado al jansenismo, inves-
tigador atento é inteligente de las fuentes (muerto en 1698); y Bossuet, 
que representa en su Historia universal (hasta Carlomagno) lo que lla-
mamos el pragmatismo histórico, y que en su Historia de las variaciones 

analiza los cambios producidos en el seno del Protestantismo. Ménos 
importantes son los trabajos do Francisco Timoleon de Choisy, del 
jansenista Buenaventura Racine, del canónigo Dncreux, animado do 
excelente espíritu, de Jacinto Graveson, que murió en Italia, y del ca-
nónigo Berault-Bercastel. 

OBBAS DE C O N S U L T A T O B S E B V A U I O N E S C R Í T I C A S SOURE E L N Ú M E R O 25 . 

A. Godeau, Uistoire de V F.glise jusqu'a la fin de ñámeme siecle. París, 1633, en 
fol-, t. HI, IV, ed. 1672, t. IV. traducida al italiano por Speroni. al alemán por 
Hupper y Groóte, Augsb., 1768-96. en 8.°. t. XXXVni; Natalis Alcx. ffis' recles 
París, 1676 y sig., 30 vol. en 8.": puesta en el índice en 1684, de donde procede 
que la 2.» edición (París, 1692, t. VIII) vaya acompañada de escolios para defender 
al autor contra sus censores. 'Nueva ed., París, 1714. 1730, en fól.i 

En 1734 Roncaglía publicó en Lúea una edición, 9 vol. en fól., que conservó el 
texto, añadiéndole notas rectificativas y disertaciones; fué umversalmente auto-
nzada. Mansi, Arzobispo de I.uca, publicó una edición nueva con algunas adicio-
nes en 9 vol. en fól., en 1749 y sig. 

Reimpresiones: Venecia. 1778 y sig.; Bingeu, sobre el Rhin. 17S4 v sig., en 4.», 
18 vol. y 2 de suplementos. ('laudio Fleurv. Uist. eccles., París. 1691-1720 20 vol ' 
continuada por Cl. Fabre, 16 vol. en 4." (vol. XXI-XXX1X). Rondet ha dado en 
un nuevo volumen en 4.", un índice general de materias, ed. París, 1722 v si-
1750 y sig. " " ' 

Sobre las ediciones ulteriores y el proyecto publicado de una continuación, 
véase Heféle, TU, Qu.-Schr., 1845, p. 331-347; A", lexicón, loe. cil., p. 151. v Bei-
traege z. í.-G-, n, p. 89 y sig.; Scbast. Le Nain de Tillemont, Metttairespour servir 

a /•hutoireeccles. des dix premiers siecles, París, 1093, 16 vol. en 4.". F.sto obra 
es un mosaico ingenioso de pasajes sacados de las fuentes; da monografías 



sobre diverso* persona«®, seetas, Concilio*, eie., corno el libro sobre h. 1,istoria 
de los emperadores romanos (1690 y sig., 6 vol. en 4. 

Esta obra. a pesar de los deseos qnese manilestaron no mé continuada, pero 
si reimpresa. Véase Heféle, Tti. Qu-Schr, 18-11. p. 243 y s,g, Beitr., 1, p. 100. 
1 -B. Bossnet, Mam-S « r l'Histoire mùerselle, Paris, 681 reunpreso a menudo; 
en aleman, 2.' ed.. Wurzbnrg., 1832. Sn eontinnaeion ( bas a 1532 por el protes-
tante Cramer (Leipzig, 1551-1586, part. VII:, nada tiene del espilata deBossuet. 
Bel mismo. Histoire des variations des Eglises ^testantes, Paris, 168b, t. U , o l . , 
1734, t. IV en aleman, por Mayer, Mnnieb, 1825 y sig., 4 voi. ; Défense de Chutoire 
des variations. Fr.-X. de Clioisy, Histoire de f Eglise (basta el siglo xvm Paris, 
1706-13, en 4.», 11 vol.; Bacine, Abrégé de l'Histoire ecclestashqne, Colonia ¡Pans, 
1762-67, en 4.", 13 vol.; Ducreux, Les Siecles Chrétiens, Paris, 1.8», 10 vol. en U 
( Heizcrath la tradujo por consejo de Rautenstrancb, Viena 1 . y sig., 9 vo .; 
Viena y Landsbut, 1781-90, traducido por Fischer, 10 voi.,; (.raveson Hut Ecct., 
r et V. I. basta 1721), Roma, 1717 y sig., 9 vol.; Bcrimlt-Bereastcl, Hutom de 
e Eglite Paris, 1778, 24 vol., continuada por el Canónigo Pellet de la Croix. 1 ans, 
18:»; por Robiano. Ibid, 1836,4 vol., y por Henrion, 4 vol. en 8 « ; editala nueva-
mente por 6ste con la continuacion, 13 vol. en 8.°. Traducido al aleman. Viena, 
1781, 24 vol. Un extracto cn 1821 y sig.; 2." edic., continuada por el Padre t.ams, 
Inspruek, 1841-58. 

Historiadores italianos. 

20 En Italia, los estudios arqueológicos y los de la historia particular 
han sido siempre muy cultivados. En cuanto á la historia, debemos 
seílalar, sobre todo, á los Cardenales Noris, Bona, Pallavicini. Zacagni, 
bibliotecario del Papa, Ferd. Ugbelli, Roncaglio, el Arzobispo Mansi, 
los hermanos Ballerini, A. Gallandi, J. Bianchini, Bromato, Tempesti, 
Cordora, Zaccaria, Scipion Mafiei, I,. A. Muratori, Tiraboschi, quo ha 
escrito sobre la historia literaria, los orientales Leon Allatius y los 
Assemani, etc., que fueron educados en Roma. El dominico y Cardenal 
Orsi es autor de una historia de los seis primeros siglos, notable por el esti-
lo. El oratoriano Gaspar Saccardi ha compuesto ima historia de la Iglesia 
hasta 1185, v se debe al agustino Lorenzo Berti un buen compendio 
acompañado de disertaciones muy estimadas; A. Sigonio ha escrito cn 
latin una historia eclesiástica más apreciada por la forma que por el 
fondo ; Zola, de Pavía, demasiado favorable á las ideas modernas. mués-
trase muy adherido á los protestantes. El continuador de Barouio, O. Rai-
nald, aventaja á la mayor parte de los otros por su tacto histórico. 

OBRAS 1>E CONSULTA SOBRE El. NÚMERO 26. 

Veas. O i U » . 1864, t. IV, p. 151.156, 159 (Uteralme thcologiqne ilaüenne); 
G.-A. Orsi, O. S. 1).. Storia eccl., Roma, 1748, 20 voi. en 4.", continuada por 

echetti, Roma, 1770, 24 voi. en 4." (los 12 últimos voi. so intitulan: Stona iegh 

vítími qnattro secoli drlla Chiesa, Roma, 1788, nuev. ed. de Venecia y Rom.) ; C. Sa-
cearelli, Hist. ecclesiasl. ¡ier amos digesla tarasque obsercationilins illustrata, Roma. 
1770, 25 vol . cn 4.°; Berti, Brctiar. hist. ocles, post ed. Tenet. Aug., 1761-68, Viena, 
1774, Aug. Vind., 1782; üisserl. hist-, Floren!.. 1753-1. Aug. Vind., 1761, t. IV, 
en 8.°, continuada por Corn. Stcphan., O. Cist- Praga, 1778, en 8.", t. III; Sigonii, 
Hist. eccles. libri XIV ' hasta 311), Milán; 1758, en 8.'. t. I I ; Z « l » , Pro/eg. commenl. 

de reb. christ.. Ticin., 1779; Comm. dereb. christ antrCmst. Ticin. . 1780, en 4.". 
t . m . 

Historiadores reformados. 

27. Hasta mediados del siglo xvrn, se ha hecho mucho ménos por la 
historia universal de la Iglesia en las otras naciones, aunque se hayan 
publicado acá y allá numerosas colecciones de fuentes. Los protes-
tantes no han dado á luz sus estudios sobre las fuentes más que en 
obras especiales; hasta el siglo xvrn los reformados aventajaron en este 
punto á los luteranos. Entre los reformados, Hottinger ha dado mía his-
toria de la Iglesia que termina á tines del siglo xvi, y donde muestra ódio 
implacable contra el Catolicismo. Jacobo Basnage escribió especialmente 
contra Bossuet, y Samuel Basnage contra Baronio. Cave ha escrito una 
historia do la literatura. Binghan, Grabe, Beveridge, Blondel, Raillé, 
Sauinaise, Usher, Pearson, Dodwel, Le Clero, Beausobre, Lenfant, 
.1. Claude, Aubertin, han adquirido nombradia. Otros trabajos históricos 

1 han sido publicados por Sphanheim. Venema, Turretin, Jablonslci y 
Milner. 

OBRAS HE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 27. 

J.-H. Hottinger, H. E. N. T„ Hannov. y Tigur., 1655-67. 9 vol.; J. Basnage. 
Hist. de l'Eglise depnis Jesus-Christ, Rotterd.. 1699; Samuel Basnage, Annal.polit. 

eccl., Rotterd.,1706, 4 vól.; Fred. Spanhem, Hist. eccl., Lugd. Bat., 1701; Intro-
ducta ad hist. et anliq. sacr. cum perfiláis castigationibus Annalium Barón.. Lugd. 
Batav., 1687: H. Venema, Astil, hist. eccl. .V- T.. Lugd. Bat., 1777, t. V: Turre-
ttini, Hist. ere/es. empend., Génov., 1734, ex ed. J. Simonía, Hal., 1750: Jablonski, 
Instit. hist. eccl., Fraucof., ad V, 1753, vol. II, por Stosch y Ilikcdanz, Hal., 
1767-S6; Milner (muerto en 1797), Historg of the Church, nueva edición, Lond., 
1831, 4 vol., en aleman, por Mortimcr, Leipzig. 1803. Gnadau, 1819. 

Historiadores luteranos. 

28. Entre los luteranos, Seckendorf y Boecler escribieron en el si-
glo xvn un compendio que tuvo mucha nombradia. Godofredo Arnold 
(muerto en 1714), pietista y místico, atacó á la ve?, á la Iglesia Católica 
y á la luterana, atrayéndose las respuestas de los protestantes mismos, 
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tales como el apacible Weismann, profesor en Tubinga, Miéntras que 
G, Calixto, Kortholt, Seckendorf, Ittid, etc., en sus obras especiales se 
dedicaban principalmente á las fuentes, el Canciller de Goetinga L. Mo-
shein aplicaba igual procedimiento á toda la historia eclesiástica. Hácia 
la misma época I'fafT, Canciller de Tubinga, y otros además, depuraron 
el gusto en la manera de escribir la historia de la Iglesia. 3. Jorge Walch, 
en .Tena, compuso una larga historia de las controversias religiosas entre 
católicos, luteranos y otros sectarios, y se conserva de su hijo Ch. G. 
Francisco Walch una vasta historia de las herejías, así como otras obras 
sobre historia eclesiástica. La más completa publicada entre los protes-
tantes , es del discípulo de Moshoin, Mateo Schroeckh, profesor ou Wurz-
burgo (muerto en 1808); trabajo muy erudito, pero demasiado extenso. 

Entre tanto, el racionalismo había hecho inmensos progresos. J. Sa-
muel Semleren Halle (muerto en 1791) llevó la crítica ¡tíos óltimos 
excesos de la incredulidad, y la misma dirección fué seguida más ó 
inénos por la mayor parte de los contemporáneos. La Historia eclesiás-
tica fué transformada en crónica escandalosa. Spittler y Henko no veían 
en todas partes más que superstición, fanatismo, locura, pasiones 
humanas. Otros trabajos mejores, tales como los de -Tuau I r . Cotta, 
profesor en Tubinga, hombre de religiosos sentimientos, permanecían 
desdeñados. 
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Com¡mdium histor. eccles. in mum gtjnmasii Gothani exstKr. litteris et optmis... 

avetoribus compositum P. /., Goth., 1670, p. II. 1676; Ups., 1703-5, Goth.. 1723, 
continuada por Cyp.-Gottir. Arnolds, Unparteiische Kirche v.nd Ketzerhistorie (liasta 
1688;, Francf.. 2 vol. en 8."; cdicion aumentada, Schaífh., 1710, 3 vol.; E. Weiss-
inann, Introd. inmsmorabitíahist. eccl., Tnb., 1718, llal., 1745, 2 vol. en 4."; J.-L. 
Mosheim (cf. Lücké, Isarratio de L. Moshemio, Goett., 1837;, Institut iones bist. eccl. 

antiq. ctrec. librilV, llelmst., 1755, en 4.°; Comm. de reb. ch. ante Constan!. M.. 

Helinst.. 175:!, en 4."; la primera de estas obras tué traducida en aloman y 
continuada: l.°por J.-A.-Ch. von Einem, Leipzig., 1769, 9 vol.; 2." mejor, por 
J.-R. Schlegel, Heidelb., 1770, 6 vol.; Piad. InslíMiottes hist. eccl.. Tob-, 1727-11, 
rn 8."; liftiimgarteö, Ausg. d. K. G., Halle, 1743, 3 vol.; Pertsch, Versuch einer 
K.-G-, Leipzig, 1736,5 vol. en 4."; J.-G. Walch, II. F.. N. T. cariis obsercal. illtts-

trata (hasta el cuarto siglo), Jena, 177-1; Walch., Entm'.rf einer collstaendigen His-
torie der Ketzer, Spaltungen, etc., Leipzig, 1762, 11 vol.: Neueste Rel-G-, Lemgo, 
1771, 9 vol. ;Otros tres vol. por Planck}; Historie der K.- Versammlungen, Leipzig. 
1759; Historie d. roem. l'aepstc, Goett,, 1758; J.-M. Schrocckhs, Christi. K.-G. bisz. 

Reformation, Leipzig, 1768-1803. 35 vol. cn 8.°; K.-G. seit der Reform, 1801-10,10 
vol. (los últimos por H.-G. Tzschirner}; Seniler, Hist. eccl. select. capila, Halle, 
1767, t. III; Versuch einfruchtb. Ausg.d. K.-G., Halle, 1773,3 part.; Versuch Christi. 

Jahrb., Halle, 1782, 2 vol. Añádase Praefalio ad itluslrandam originem Ecclesiae 

catholic., en su I'araphrasis ep. II, Petri etJudae, Hai., 1784; Spittler, Grundritz d. 

Geseh. der christl. Kirche, Goett., 1782 .5.a edición, continuada por G.-J. Planck, 
Goett.. 1812; Spittlers- Wtrke, Stuttgsrd, 1827, t . II,; Henke. Allg. Gcsch.'d. christl. 

K., Brunswig. 1788 y sig., 4 voLj ibid.. 1800 y sig.. 6 vol. hasta 1773 ; reeditada 
con numerosos cambios por J.-S. Valer, t. I-1X, 1824; Gotta, Versuch citar aus-
ftlirl. K.-Historie des -V. T., Tubinga, 1768-73, cn 8.°, 3 vol. (los tres primeros 
siglos). 

Historiadores católicos de Alemania. 

29. Los católicos alemanes fueron también contagiados do este espí-
ritu, especialmente bajo la influencia de las reformas proyectadas por 
José n , de la filosofía dominante y de las ideas de Hontheim. En Vie-
na, la historia eclesiástica se enseñaba por un compendio latino de 
Schroeckh, que sirvió más tarde de modelo al benedictino Godofredo 
I.umper (de 1780 á 1788), hasta el momento en que se adoptó la obra 
más erudita, aunque hostil á los Papas, de Dannemayer. Eoyco, pro-
fesor de historia eclesiástica en Gratz, y después en Praga, consideraba 
la gerarquía como no existente, y mereció los elogios del protestante 
Ilenke. Gmeiner se desencadenaba contra las decretales del pseudo-Isi-
doro, de quien hacía derivar el poder de los Papas; Wolf se permitía 
las más groseras injurias; Michl, en Landshut, no era menos superficial 
ni menos trivial. Schmalfus, ermitaño de San Agustín y profesor cn 
Praga, muestra un poco más de decencia; pero carece de valor intelec-
tual. Stoeger, Becker y Gudeno eran igualmente partidarios del libre 
pensamiento. En la Alemania católica de este tiempo no había historio-
grafía eclesiástica en el sentido elevado de la palabra. Los mejores tra-
bajos en este género son investigaciones particulares hechas sobre las 
fuentes mismas; pertenecen al tiempo pasado eclesiástico de este país. 
Los esfuerzos intentados en esta dirección fueron violentamente inter-
rumpidos por José n , que suprimió los monasterios y secularizó las 
abadías y colegiatas. 
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( i. Lumper, Instit. hist. eccl., Aug. Vind., 1790; Danncnmayer, Instil. hist. eccl., 

Viena, 1788,1S06, 2 vol.; Lcitfaden d. K.-G., Viena, 1790. t. IV; Hottw., 1826 y 
sig., 4 vol.; Royko, Sgttopsis hist. reí. eteccl. Chr., Praga, 1785; en alemán, ibid., 

1789 y sig.; Historie d. K.- Versamnl, zu Constan:. Viena y Praga, 1781-85, 4 vol. 
más superficial que la del calvinista Lenfant}; Gmeiner, Epitome II. E. -V. T., 

Graz, 1787,2 vol.; Wolf, Geseh. d. christl. Religión u. K„ Zurich, 1792. 2 vol.; 
Gesch. der. roem.-kath. Kirche unter der Regiernng Pius VI, Zurich y Leipzig, 1793-
1803.7 vol.; Michl, Christl. K.-G., Munich, 1811. 2 vol.; Sehmaífus, Hist. reí. el 
eccles. chr., 1792, 2 vol.; Stoeger, Introduclio iit H. E. X. T. ad ttsum sttorum audi-

torum, Vindob., 1776 (en alemán, 1786); Beekcr, Hist. eccl. practica libri VII 



(saec. i-xv¡. Monast,, 1782 y sig.; K.-G. i. 16 u. 17 Jakrh., Munster, 1791; Fr. do 
Gudenus, Gesch. i. ersten christl. Jahrh., Wurzb . . 1783; des 2 Jahrh.. 1787. T a 
anteriormente el jesuíta José Pohl había dado en sentido ortodoxo una Manwhe-
lio ad his!. eccl. ex ¡minia ituehriha-, Yiena, 1753 y sig., en 8.", 6 vo l . , y su com-
pañero Tomas Grebner en Wurzburgo. (1757-1761), para los teólogos y juristas, 
un Compendium historias mfacrsalis el pragmáticas, importante para la historia 
franca, en la cual fueron puestos á contribución otros trabajos del autor. (A. Ru-
land. Series profesormn S. Theol. Wirceb.. 1835, p. 145. : 

Autores protestantes del siglo XIX. 

80. En nuestro siglo es solamente cuando comienzan tiempos mejo-
res. Las experiencias hechas desde la Revolución, una tendencia más 
ideal en la filosofía y en las letras, la renovación del celo religioso y 
patriótico, la.necesidad de atender á la realidad de las cosas, que se 
hace sentir en todas las esferas de la ciencia,,condujeron á una concep-
ción más exacta del tiempo pasado católico, aun entre los mismos protes-
tantes. Sin duda el racionalismo influyó todavía entre ellos por mucho 
tiempo, y continuó subsistiendo en multitud de puntos; sin embargo, 
se nota mayor imparcialidad que en sus predecesores en Plauck (muerto 
en 1832), Ch. Schmidt (muerto en 1831), Staeudlin (muerto en 1825) 
y Marheineckc. Ncander, discípulo de Planck (muerto en 1850), tiene 
mucha más sagacidad y erudición; pero está sujeto á la influencia del 
sentimentalismo teológico de Schleiermachcr. Favorable ála «tendencia 
pectoral i (como dicen los alemanes), tiene horror increíble á la crista-
lización del dogma, á la petrificación de la vida cristiana en el clerica-
lismo, al prestigio mágico de los sacramentos, al espíritu hierático; sin 
ombargo, hace esfuerzos visibles por apreciar equitativamente las insti-
tuciones extrañas á sus ideas. 

A Ncander, que por lo demás no ha tratado el período de la reforma, 
se junta Guericke, el cual, al exponer los tres últimos siglos, profosa 
el luteranismo en todo su rigor. Jacobi y Schaff caminan ordinaria-
mente sobre sus huellas. A ejemplo de Danz, Gieseler (muerto en 1S54), 
publicó en Goettinga un manual que se distingue por la extrema preci-
sión del relato, abundancia de ideas y notas numerosas, donde ha 
compendiado las fuentes con espíritu de partido; poro demostrando, en 
suma, lecturas numerosas y crítica penetrante. 

Otro manual, redactado con grande serenidad y que recuerda en 
muchos puntos el de Schroecckh, es el do Engelhardt (muerto en 1853). 
C. Haso, en Jena, ha hecho un compendio concebido con exquisito 
gusto; pero exclusivo en su polémica contra la Iglesia Católica. Ménos 
importante y sin unidad de criterio es la obra de Ch. W. Niedner 

(muerto en 1865). La do J. H. Hurtz es más excelente, sobre todo por 
su método práctico. Gnill.-Bruno Lindner se muestra también severa-
mente luterano; Ch. Hasse (muerto en 1862) es más mitigado en sus 
opiniones. 
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G.-J. Plank, Gesch, der chati. Gessellsch.-Terfass}., llanover, 1803ysig-5 vol; 
Gesch. d. Entstehung u. Veraenderr.ag des prot. Lehrbegriffs lis i. Concordienformel. 

Leipzig. 1791-1800, 6 vol.; J.-lí.-Chr. Schmidt, Hdb. d. christl. K.-G.. Gicssen, 
1800-20. VI part. > hasta 1216 ; 3.a «lie., 1827-1834. continuada en 7 vol. por Rett-
berg. Oteasen, 1834; Staeudlin, Vr.ic.-Gesch. der christl A'., Hanover, 1806 ; 5.a 

edición por Holzhansen, 1833: Marheinecke, Univ.-Historie der Christen&wrra. 
1806; Aug. Neander, Allg. Gesch. der chis/I. Religión uiK.. Hambnrgo, 1825y sig., 
6 vol. Comp. Tillmanii, prefacio de la 3." edic.; Gotha, 1856. en 4.", 2 vol. en 
cuatro partes-, Hageubach. Xcanders Terdienste m dic K.-G.. Sindica nnd Krili-

hen, 1851, II. III; Hefelé, c¡). cil.. p. 156; donde se citan igualmente las monogra-
fías de Néamler.; H.-K.-J. Guericke. Hdb. der K.-G.. Halle, 1833, 9." edíc.. Leip-
zig. 1866, 3.« cuad.; Jacobi, Lehrb. der K.-G.. Berlín, 1850, vol. I, hasta 590; 
Schaff . en América . Gesch. der christl. K- Mercesb., u. I.cipzig, 1854,1 vol.; 
Danz, Lehrb. der K.-G.. Jena, 1818-26, 2 vol.: Giesctcr, Lehrb. der K.-G.. Bonn., 
1824-57. 5 vol. (el 6." vol. iué editado por Rcdepenning, conforme á los manus-
critos dejados por Gieselcr; F.ngelhardt. Hdb. der K.-G.. Erlang., 1833. 3 vol. 
el vol. IV indica las fuentes y obras, y contiene adiciones:; liase, Lehrb. der K-

G.. Leipzig, 1831, 8.a edic.. 1858, 10.a 1877; Theol. Slreitschriflev, Leipzig, 1836; 
Hdb. der ¡Mi Paleuik gegen dic roem.-hnth. A\, 3.a ed., Leipzig, 1871; Niedner, Gesch, 

,ter christl. A'.. Leipzig, 1816, nueva edición, Berlín. 1866 (vcase H. Hageiminn, 
Bonner. Theol Lit.-Bl. 1867, p.I82, 824 y sig. 264. Kurtz.Lchr*,der A " . - G „ l © 3 v 
sig.; Abito, der K.-G-, 8.a part., 1875; Lindner, Lehrb. der K.-G.. Leipzig. 1818-54, 
3 vol.; Hasse, K.-G.. publicada por Roehler, Leipzig. 1861. en tres partes (Hagen-
bach. he. cit., 1851, III, p. 519 y sig.). 

31. La vía trazada por J.-S. Semler fué seguida por otros escritores, 
especialmente bajo la influencia de la filosofía pauteista de Hegel. Una 
critica desenfrenada se precipitó sobre las escrituras del Nuevo Testa-
mento y despues sobre las obras de los antiguos autores eclesiásticos. 
La historia primitiva de la Iglesia fué explicada por causas puramente 
naturales, que excluyen toda intervención divina, y relegada, así como 
la historia evangélica, al rango de los mitos; la unidad del Cristianismo 
primitivo fué rota, y Jesucristo rebajado á la categoría de simple rabi-
no , inferior en mucho al«grande apóstol» San Pablo, á quien la nueva 
escuela se creía la única capaz de comprender. Todos los progresos del 
cristianismo fueron reducidos á las proporciones do un desenvolvi-
miento puramente racional. Tal fué la dirección seguida por la nueva 
escuela de Tubinga. Como David Strauss había tratado la vida de 
Jesucristo, Baur (muerto en 1860) y Schwegler trataron el periodo de 



los apóstoles y el de los Padres. La misma tendencia fué adoptada por 
Eitschl, Bruno Bauer, Zeller, Koestlin, y en parte por Roth y por 
Gfroerer (más tarde convertido al catolicismo), que juntaba á grande 
penetración, afición señalada á las hipótesis arbitrarias y atrevidas. 
Esta teoría fué combatida por muchos sabios del protestantismo, y jamás 
obtuvo universal aceptación. 
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F.-Chr. Baur, Das Christenlh. k. die christl. S. in den 3 ersten Jahrb. « . t. 4-6 
Jahrb., Tubinga, 1853-59,1863, 2 vol.; Xevrre Zeil, 1,861-63. 3 vol.; Der Aposte! 

Paulas, Stuttgard, 1845; Ursp/rinig des Episcopales, ihid., 1838, u. A . m.; A . Schwe-
gler, Das mchápestol. Zatalter, Tubinga, 1846; Dee Montanimus, ibii., 1841. 
llitschl, Die Entslehmg der ultkathol. K-, Bonn, 1850. Otros so indican en los A-a. 
nales Ihe'ot. de Baur y Zeller, sobre todo cu 1850 y sig.; Roth, p. 355 y sig. (Según 
él la Iglesia católica habría nacido liácia el año 70, por la reunión de Paulinianos 
y Petrinianos). Glrtercr, Krit. Gesch. des Vrchristenth., 1 vol.; Allg. K.-G. Stutt-
gard, 1841 y sig.; Trantinann, Die apost. K„ Leipzig, 1818. Sobreestá tendencia, 
véase Ebrard, Wissenschfll. Kritik der ee. Gesch. 2." cdic., Erlang, 1851; G.-P. 
Lcchler, Das apvsl., u. nachapost. Zeitallír. Haarlem, 1851, y mi tesis: De calh. 

Ecclesiaeprimordis recetUionmproleslaiitium systemata expenduntur, Eatisbona, 1851. 

32. En nuestros días los reformados han producido muchos ménos 
trabajos que los luteranos, áun añadiendo á los alemanes los franceses 
y holandeses. Hagenbach, de Basilea"(muerto en 1874), puede ser con-
siderado como uno de los liistoriadores más notables del protestan-
tismo. 
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Thym, Hist. Entwichlmuj der ScMchsale der K. Chr., Berlin. 1800 y sig., 2 vol. 
Mnschcr, Lehrb. der chrisll. K.-G.. Marb., 1801; 3.a edic., 1826; Fr" Schleierma-
cher. Gesch. der chrisll. X., herausgeg. von Bonnell, Berlin, 1810 (1 voi. de W.}; 
Hofstede de Groot, Tnstit. Risi, eccl, Groning., 1835; lioyards, Componi. Hist. cal. 

chr.. Traj. ad Uh., 1841 y sig.; W.-J. Matter. Hisloire du chrisHanisme et de la so-
cíetechretienne, Strasburgo, 1829; éd. 2, Paris, 1838, 4 voi.; Pressensé, Hisloire 
des troispremien siécles de l'Eglise, 1861 y sig., vol. 4 (en alem. por Fabarius, 
Leipzig. 1862 y 3ig.. 4 vol. . F.brard, Hdb. der K.-G. v.. Dogmengesch., 4 vol., 
Krlang.. 1865 y sig.; Marie d'Aubigné, Hisloire de la reforme dn seizieme siécle, 

París, 1831 y sig. (en alem.; Elberfeld, 5 vol.: Hagenbach. Ueber das Wesen und 
die Gesch. der Ref., Leipzig. 1834 y sig., 6 vol.; 2." edic., 1851 y sig. : 3cllere K-
G. ( 1837), 2.a cdic., 1851. part. IL M.-A, 2." part.; K.-G. des 18 », 19 Jahrh. 3." 
edic., 1856; Lehrb. der Dogmengesch.. 1840, 5." edic. 1867; R. Rotile. Vorlef. ueber 

K.-G., cd. Weingarteiu, Heidelb., II part. 1876. 

Historiadores católicos. 

33 También inaugura entre los católicos tiempos mejores el siglo xix. 
Un protestante convertido, el espiritual conde de Stolbcrg (muerto 
en 1819) llevó solamente hasta 430 su Hkloria <te la Iglesia, que im-
buida de n,. espíritu verdaderamente eclesiástico, está redactada en 
vista de las fuentes y algunas veces peca por exceso de unción. Ha sido 
continuada por Kerz y Brischar. ,.„,„ 

El amigo de Stolberg, Teodoro Katercamp (muerto en lb34), ha dado 
una historia eclesiástica notable por su profundidad y por su exquisito 
misto; pero el autor ha impreso en ella sello tan individual que no ha 
encontrado continuadores. La obra de Locherer (muerto en 1837) que 
depende de la de Schrmckh y concluye en 1073, es menos importante 
y ortodoxa. La del apóstata Reichlin-Meldegg (hasta 324) no es más 
"que un libelo contra el pasado histórico de la Iglesia. El trabajo con 
feliz éxito comenzado por Othmar de Rauscher (muerto en 18,o), carde-
nal v principe arzobispo de Viena, no pasa de los tres primeros siglos. 
También se debe á Hortig un compendio práctico, igualmente sin aca-
bar Su sucesor en la enseñanza y continuador Dcellinger le aventaja 
mucho en critica y erudición; ha prestado á la historia eclesiástica los 
más eminentes servicios, y no ha sido sobrepujado en algunos puntos, 
si bien no terminó ninguno de sus trabajos sobre la historia do la Igle-
sia, v despues renegó de su pasado. 

Juan Adam Mcehler (muerto en 1838) ha hecho grandes cosas, tauto 
por sus monografías y excelentes artículos, cuanto por sus lecciones 
sobre historia eclesiástica. Estas han sido publicadas despues de su 
muerte por el benedictino Gañís, el cual las ha recogido con muchos 
esfuerzos en los cuadernos de sus oyentes y en sus propios escritos, 
completándolas en diversos puntos 

Al lado de Mcehler y de Dcellinger, Ch.-José Héfele ha dado vivo 
impulso á los estudios de la historia con multitud de escritos, y sobre 
todo con su Historia de los Concilios, que encierra para la eclesiástica 
importantes materiales. Tenemos además los compendios en latín de 
Klin P.uttenstock y Cherrier; los manuales alemanes de Alzog y de 
Ritter (muerto en 1857), de los cuales, el uno ha tenido nueve ediciones, 
v el otro seis; el primero es considerado más completo, el otro más 
claro y presenta los hechos con mejor criterio. Riftel, en Eugiesen y 
después en Maguncia ha adquirido igualmente por sus obras reputación 
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de excelente historiador eclesiástico. En nuestros días, Krans, profesor 
en Strasburgo, hoy sucesor de Aizog en Frilmrgo, y conocido como ar-
queólogo, Brück, profesor en Maguncia, renombrado por sus investiga-
ciones sobre la historia de la Iglesia, han publicado buenos compendios 
que se completan el uno al otro en muchos puntos. Abundan en Alema-
nia obras populares sobre la historia eclesiástica y monografías excelen-
tes. Francia, España, Italia, Bélgica é Inglaterra, poseen algunas bue-
nas obras particulares, pero en suma, pocos trabajos notables. 
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Stolberg, Gesch. der Religión Jan Christi, Hamburgo y Viera, 1800-18. 15 vol., 
continuada por Kerz, vol. XVI-XLVI (hasta la tercera cruzada inclusive), Ma-
yenza, 1824 j sig., y por Brischar, vol. XI.VII-I.III (hasta 1315). El índice hasta 
el volumen XV, ha sido hecho por Moritz, 1825, y la de los vol. XVI-XXÜI por 
Sausen, 1831; Katercnmp, K.-G.. 5 vol..Munstcr, 1819-31 (Véase Tii. Q.-Schrifl., 
1823. p. 484; 1825, p. 180; 1831, p. 519;; Locherer, Gesch. der Reí. u. K.. Ravensb., 
1824~M, 9 vol.; Reicblín-Meldegg, Gesch.,i. Christ., Friburgo, 1830, 1 vol. en dos 
partes; Rauscher. Gesch. ice christl. A., Sulzb., 1829, 2 vol.; llortig. Hdh. der 
ckristl. K.-G.. Landshut, 1826, in-Iol„ 2 vol. 

Esta historia, desde 1517 hasta nuestros días ha sido continuada por J. Dcellin-
ger y cuando se agoté la edición de la obra de Hortig, DtéÜáger dio su propio 
Manual de historia de la Iglesia cristiana, Landshut, 1833, 1 vol. en dos secciones 
hasta 680. despues otro Manual, Landshut, 1836 y sig.; 2.a edic,, 1843, 1.1, y del 
t, II la primera sección. (No se extiende sino hasta 1517 para la historia de los 
papas}. Dretliuger publicó en seguida su Reforma según las fuentes (1846 y sig., 
3 vol.). 

Más tarde emprendió una historia de la Iglesia dispuesta bajo un plan gran-
dioso; los preámbulos ¡B. .1»/.), publicados en 1857, dan el principio del primer 
período (Christenth. u. K. in der Zcit ihrer Gnmllegmg), líatisbona, 1860. La se-
gunda edición de 1868, estaba ya muy modificada en sentido anticatólico. 

J.-A. Mmhlcr (véase su Vida por Gams, Ratisbona, 1866, resumida en la edi-
ción francesa de la Hist. ecclés. de Mcehler, edic. Gaumc, trad. del Ab. Bélct.), ha 
hecho una monografía de San Atanasio y escrito multitud do excelentes artículos. 
Gams ha publicado su Historia de la Iglesia, Ratisbona, 1866-1868, 3 vol.; Héfelé, 
Conc.-Gesch., 7 vol.. Friburgo, 1855-1874, t. I-IV eu dos ed., 1873, in-fól.; Klein. 
Hist. Eccl. graec., 1826, t. I f ; Ruttcnstock, Instil. hist. eccl., Viena, 1832 y síg., 
t. m; Cherricr./siííV. H. E. X. T„ l'esth. 1810 y sig., t, IV. Extract. Víena" 1853; 
Alzog, Unm.-Gesch. der christl. K., Mayenza, 1810; 4.a ed., 1816; 5.a cd., 1850; 9.a 

ed., 1872; Gnndrit: der K.-G.. Mayenza, 1868; Ritter, Hd'j. der K.-G., 2 vol., Bonn, 
1826; 3.a cd., 1856; 6.' ed.porEnnen, 1861. (Sobre estas dos obras, véase Tuh. 
Q.-Schr-, 1836, p. 339, 664; 1841, p. 335; 1844, p. 102; 1847, p. 507.: Ritíel, K.-G. 
seit der Ref, 3 vol.. Mayenza, 1811 y sig.; Gtschiehtl Jlarstcllg. der Verhneltn. m 

K. v. St., iívr. I, Mayenza. 1836; Hcnr. Bruck, Lehri. der K.-G.. Mayenza, 1872-
74; 2.a ed., 1877; J.-X. Krans, Lehrl. der. K.-G-, Tricr, 1871-76, part. I-IV. Obras 
populares por Sporsehil ¡Leipzig, 1846-48); Robitsch (Gesch. der christl. K.. Seha-

ífhouse, 1863, 2.a ed.}; Bertlies Mayenza, 1840, in-fól„ 2 vol/; llaas :2.a ed., 1810, 
Gnene, Fortmann, Ginzel, Fetzler, Stiefelhagen u. A. 

Entre las obras publicadas fuera de Alemania, citaremos: 
a. Eu España: Florez, España sagrada, Madrid, 1747 y sig., continuada por 

Risco, Merino, Canal, 16 vol.: Hist. de la Iglesia en sus primeros siglos hasta el triun-

fo de la Madre de Dios en el Concilio de Bfeso el año 131, por 1). Juan Manuel Ber-
riozabal, marqués de Cassajara, Madrid, 1867, t. I-IV; Amat. Hist. eccles. ti trata-
do de la Iglesia de Jesu Christo, t. XU. 

h. En Italia: llelsignore, Instil. hist. eccl., ed. Tizzani, Roma, 1837,1.1V; Palma, 
Praelectiones hist. eccl,, Roma, 1838-16, t. IV; Giov. Prezziner, Sloria della Chiesa 

dalla promulgtame del Vangelo fin all' an. 1818, Fir., 1822 et seq„ t. IX; Tosti, O. 
S. B., Proleg. alia sloria unic. delta Chiesa, Fir., 1861 (sus Monografías sobre Bo-
nifacio VIH, 1816; sobre el cismn griego, 1856; sobre la condesa Matilde, 1859; 
sobre la abadía de Monte-Casino, l&ll y sig.; sobre el Concilio de Constanza, 
1854}; Ignazio Mozzoní ¡sacerdote de la Orden de San Juan de Dios}. Tatole, chro-
nologiche critichc delta sloria della Chiesa universale, Veuecia, 1850y sig., fase. I-VU 
.trabajo artístico notable, continuado en Roma despues de la muerte del autor.; 
G.-B. do Rossi, en sus obras de Arqueología (xvi, 3, 6;; Ces. Cantn, Sloria unicer-
sale, en aloman, por Brühl, Weitz, Will, Schafíhouse. 

c. En Francia: Blauc, Cours d'histoire ecclesiastiguc, París, 1841 y sig.; Rece-
veur, Histoire de VEglise, París, 1811 y sig.; Jager, Cours d'histoire ecclésiastigue 

Université catlioliqne, 1841 y sig.}; Histoire de VEglise catholigue en Frasee daprés 

les documenta les plus uuthentiques depuis son origine jusqu'an concordal de I'ie VII, 

París, 1868; Darras, Histoire genérale de /'Eglise, 3.a ed., París, 1857, 4 vol. 5.a 

ed.. 1862; Capetlgne, les Quntre premiers Siécles de l'Eglise, París, 1850, 2 vol.; 
VEglise att ¡uoyen age. París, 1852, 2 v o l ; Kohrbaclier (muerto en 1856 , Hist. unió, 

del'Eglise cath., 29 vol. in-8.°, Nancy, 1842-49; 2.a ed„ París, 1849-53; Henrion, 
Hist. ecclés., publicada por el abate Mignc, París, 1856. 

d. En Bélgica: Wouters, Campead. hist. eccles., Lovain., 1847, ed. 4,1803, 
t. HI, Capita selecta hist. eccl., 1869. 

e. En Inglaterra: J. Lingard. The Antiguilies of the anglo-stuon Church., 1831, 
2<io\.',Hist.ofEngland ¡en aleinan), Francfort, 1828-33, 15 vol.j; Digby, Mores 
catholici or the Ages offaith., Lond., 1831-13-10, t. XI I . 

En Portugal: Historia da Egreja cath. no Portugal, por P. Souza Amado, Lisboa, 
t. i-vn. 

Ventajas ó importancia de la historia eclesiástica. 

34. Si dirigimos uua mirada sobre las inmensas riquezas do la litera-
tura en el campo de la historia eclesiástica, nos admiraremos de lo que 
se ha hecho hasta el tiempo presente. Sin embargo, á medida que se 
penetra en el detalle de estas vastas colecciones históricas, se notan 
más y más las numerosas lagunas que todavía hay que llenar, y cuan-
tas partes quedan aún, que reclaman trabajos monográficos. De aquí la 
imposibilidad de dar una historia eclesiástica verdaderamente completa 
y profunda, ántes que todos los detalles hayan sido completamente exa-
minados y esclarecidos. Nunca serán bastante aplaudidos los esfuerzos 



intentados por el mayor número de los que se dedican á estos estudios, 
para liacer más y más perfecto el edificio. 

Todas las ventajas que se sacau de la historia general se hallan en la 
eclesiástica, su parte más noble é interesante. Sin ella no cabe conocí 
miento científico completo del Cristianismo, ni en general de la historia 
humana, de la cual es centro. .Miembros ts hijos de la Iglesia, debemos, 
con este solo título, mirar todo lo que á ella se refiere con el más vivo 
interés; los destinos de nuestra madre son los nuestros; las personas 
que han intervenido en su pasado, son nuestros padres y hermanos, 
que están unidos á nosotros en el espíritu por la comunion de los 
santos. Es preciso ante todo que el teólogo sepa dar noticia y razón 
de las cosas acaecidas en la Iglesia, á quien le interrogue, y con tanta 
mayor razón cuanto que su liistoria ha sido desnaturalizada á menudo 
y todavía lo es en nuestro tiempo do la más injuriosa manera. Pero si 
el historiador debe ser teólogo, también es necesario que el teólogo sea 
historiador. 

Por lo demás, quien no está familiarizado con el desarrollo exterior 
de la Iglesia, al ruónos en sus rasgos generales, es incapaz de juzgar 
exactamente de su actual situación. La historia eclesiástica es inmenso 
depósito de sabiduría práctica. En ella vemos cómo los más grandes 
personajes se han conducido en las más complicadas situaciones; las 
cuales ciertamente renacen millares de veces y bajo diversas formas, 
pero nada ofrecen que sea absolutamente nuevo (Ecdi. i, 9, 10). Se ne-
cesita extraordiuaria sagacidad para comprender bien en la vida diana 
tantos caractóres distintos, que nada tienen de común con el nuestro. 
La historia eclesiástica produce gran número de ellos, y nos ofrece para 
apreciarlos norma equitativa y exacta. 

¿Qué cosa hay más propia para fortalecer nuevamente las almas que 
el espectáculo de una Iglesia siempre inmutable, constante é igual 
siempre á sí misma, en la incesante movilidad de las cosas presentes? 
Tal espectáculo hace reflexionar é inclina á la moderación; nuestro celo 
se refrena sin debilitarse; el entusiasmo no se extingue, pero se regula 
y ennoblece. La vida moral, así como la do la fe, se fortalece, la convic-
ción so eselareco, se depuran los conocimientos. La historia eclesiástica 
es magnífica apología de la Iglesia y su doctrina, prueba brillante de su 
institución divina, de la belleza siempre antigua y siempre nueva de la 
Esposa del Señor. Este estudio, cuando se sigue con gravedad y amor, 
vivifica poderosamente la ciencia y la vida; lejos de sujetarnos á formas 
vacías é inertes, contieno el espíritu mismo que debe penetrar todas las 
situaciones do la vida, é inspirarnos el valor que han menester las 
grandes empresas y las magnánimas acciones. 

OBITAS 1)E C O N S U L T A SOBRE E L N U M E R O 3 4 . 

Vease H. ile Valois. Dedicatili ad der. gallic.. in ed. Euseb. Hut. erri; Gries-
bach. De utilizate /list. eccl:. Jena, lTJft Flagg« , in das. Stud. und die Litera-

tur, der Ilei. ». K.-G.. 1801; Kcethe. Tosi Kinflxsz des hirchenhist. Stadiums, 

Leipzig, 1810; liUmann, Die Stellung des Kirchenhistorikers in unserer Zeil (Stud. ti. 

Krit.. 1829, IV. ; Schlcicrmacher. kurze Darstellung dertheol. Stud.. 1830; Mudiler, 
Ges. Sehr.. II. 2G1; Jaiger en (FMerreich. Vierleljahrschr./. Tieni., 18B7; Alzog, 
K.-G.. ¡1." ed. § 13, p. 20-22. De los Padres sólo citaremos d Gregorio Naciaceno 
(lib. II Carni, seet. 2, n. 4. p. 1510, ed. Migne : KcMvStnyhffijpfeitya)«;1 ¡rapii 
yip mjû Epri, covili, iro3U©v -Atr ; entre los teólogos. Melchor Cano. Delocis theol.. 
lib. XII, e. lì: "Viri oinues doeti eonseutiunt rudes onmino theologos illos esse, 
in quorum lncubrationibus bistorta muta est. Milli qnidern non theologi solum, 
sed nulli satis eruditi videntur. quibus res olim gestae ignotae sunt. > 



CAPÍTULO II. 
RI. HOMBRE AXTES DE JESUCRISTO. 

Principal obra: Dcellingcr, Heidenthim u. .hdenlhum, Regensb,, 1857. Añádan-
se : Th. Katerkamp, Gesch. der Religión lis mr Stifímg einer allg. K. Z. Bini, in 

die K.-G.. Munster, 1819; Sepp, Das Heidenth. u. dessen Yorbedeutiing/Ur das Cris-

tenlh., 3 voi., Regensb.. 185íi; Liicken, Die Traditicnen des Menschcngescht.. Muns-
ter. 1855; Stieíelliagen, Theol. des Heidenth., Regensb., ItS8; Mceller, Die Vrgcs-
Ckiehle., Frib., 1S62; Garres. Mythengesch. der asía!. Welt, 2 vo i - Heidelb., 1810; 
Kuhn, Gegens. des Heidenth. ». Christenlh. in der siili. Weílansicht (TVb. Q.-Schr., 

1811, II;; Moehlcr-Gams, Huí. de l'Bglise, I, p. 16Í; B. Picaril, CérémonUset CaUn-

mes relig. ite Ums les¡mples, Amstcrd., 1723, 9 voi. in-fól.; F.-H. KaifltrDclaunnve, 
/list. gen. el parí, des religioni et dr.- culle de tous les peuples da monde, Paris, 1791, 
in-4.°, t. H; G.-J. Voss, De theologia gentili et pkysiologia eiirist. libri IX, Francf.. 
1673; S.-J. Baumgarten, Gesch. der Religionsparlein, licrausgegeben von J. ti. 

sSemler, Halle, 1766, en 4.°; E. Meiners, Allg. hrit. Gesch. dcr Religione«, Hannover, 
1806, in-8.°, 2 voi.; Ben). Constant, la Religión considérée dans sa sonree, sesformes 

et ses dc'celoppements, Paris, 1821, t. II, en aleman, con notas por Petri, Berlin, 
1821-29, 3 voi.; Kreuzer, SfnMik der Mythologic der alten Yalker, Leipzig, 1810, 
19, 37; Stuhr, Die Rel.-Systeme der heid». Yalker, 2 voi., Berlin, 1836; Kitzsch, 
UeUr den Religionslegriff dir Alten (Sludien und Kriliken, I , p. 527); Eckermann, 
Lehrb. der Rei.-Gesch. und. ìlythologie der conUglichsten Vtelker des Alteriti. Xach 

iter Anordnv.ng K.-O. Miillers, Halle. 1845, 2 voL ; Tholuck, l'eber das Wesen nnd 

den siili. Fin/luti des Heidenth. I Néandcr, DeniucUrd., t . I); F. Jakob. Heid. and 

Christeulh. (Yerm. Sckri/ten, T I , Leipzig, 1837); Gircerer, Urgeseh. des Menschen-

geschl, Sckaifhouse, 1855, 2 voi.; Fabri, Bntslehung des Heidenth. «. AusgoMder 

Heidenmission, Bonn, 1858; Fischer, Heidenth. u. Offenbarwng, ìlayenza, 1878. 

§ 1.° Origen y forma del paganismo. 

1. Dios se ha revelado al hombre en la creación y por la voz de la 
conciencia. Le habló en el paraíso terrestre, y le elevó á la vida sobre-
natural. Pero el pecado causó su ruina; su espíritu se oscureció, de-
bilitóse su voluntad; desposeído de la vida sobrenatural, quedó aban-
donado á sus propios recursos, y juntamente cargado con la maldi-
ción del pecado, si bien la redención le fué prometida desde el principio. 
El fratricidio de Cain, la mezcla de los descendientes de éste con los de 
Seth, la espantosa catástrofe del diluvio, atestiguada por las tradiciones 
de todos los pueblos, la confusion do lenguas y separación de naciones 

que le siguió, la profunda corrupción de la raza de C'ham, son otras 
tantas pruebas de los progresos del mal y de su tiránico imperio. El 
paganismo existía en el hecho mismo de haberse apartado los hombres 
de Dios, y á medida que las antiguas tradiciones se desvanecieron, so 
tradujo en el politeísmo, en las crecientes tinieblas de la inteligencia y 
en la sumisión cada vez más completa del hombre á la naturaleza ex-
terior. 

Degenerado éste llegó al extremo de adorarlo todo, fuera del verda-
dero Dios 1 , y do darse por entero á la criatura. Ahora bien, Dios 
es uno y simple, mientras que la criatura es múltiple. La unidad del 
Ser Supremo cedió, pues, el puesto á la pluralidad. El hombre buscó en 
las fuerzas y fenómenos diversos de la naturaleza, las cosas superiores 
v divinas, v las concibió bajo formas que correspondían á las condi-
ciones de los lugares y climas, y sobre todo al grado de cultura que 
había alcanzado y á su carácter nacional. 1.a nociou de un Ser Supremo, 
santo y omnipotente, so desvaneció; el culto de Dios, llegando á ser 
puramente exterior, fué destituido de toda razón moral; la dignidad del 
hombre mismo despreciada y sacrificada. El punto más bajo de la de-
gradación es el fetiquismo, que se prosterna ante una piedra, ante una 
masa informe, etc., (litolatria, deudrolatríay zoolatría). 

Más elevado es el culto do los elementos que convierte en objetos de 
adoracion, el cielo, la tierra, el fuego, el agua. En las regiones donde 
los cuerpos colestes, sobre todo el sol y la luna, brillan con todo su 
resplandor, encontramos principalmente el culto de los astros (astro-
latría, sabeismo). Donde las impresiones del cielo y de los astros son 
ménos sensibles, y la naturaleza desplega su espléndida vegetación, 
predomina el culto de la tierra (geolatría), al cual se junta el de los 
hombres (antropolatxía, apoteosis). Las fuerzas físicas, la belleza sensi-
ble, las acciones brillantes, cou frecuencia los placeres de la carne, han 
sido objeto de culto divino ; el cual no se ha detenido en los hombres 
vivientes, sino que se ha extendido á las producciones de las artes, á 
las figuras mitológicas, donde se intentaba imitar las más bellas formas 
humanas (antropomorfismo). 

Los espíritus abstractos, partiendo de la falsa hipótesis de que son in-
conciliables la personalidad y el ser absoluto, han dado nacimiento al 
pauteismo, al culto del universo, de la humanidad, del Estado. Junto 
á estos errores se ha levantado el dualismo, que admite dos séres fun-
damentales distintos y opuestos entre sí. Los errores dominantes fueron, 
el materialismo que aspira á satisfacer la necesidad instintiva de honrar 

1 Sap., xin, 1 y sig. ; Rom., i, 23, 25. 



mSTORTA DE LA IGLESIA. 

A Dios, divinizando la naturaleza exterior; después el fatalismo que 
someto todas las cosas, hasta los dioses mismos, á ciego destino, á in-
contrastable necesidad. Este culto universal, esta idolatría de formas 
múltiples que dominaba en el mundo antiguo, son la causa, el principio 
y el fin de todos los males 

ODRAS D E C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE EL, N Ú M E R O 1 . 

Acerca del Diluvio universal, Natal Alejandro, t. i, Diss. x, a. 4, p. 210; Félix 
Néve De l'Origine de la tradüimMiennedu déluge, París, 1849, M . Q.'-Senr., 

1851. II, p. 332. Además las obras sobre los recientes descubrimientos en 
Asma v Babilonia de Smith, Oppert, l.enormant, Kauleu, Scholz, etc. Se ha dis-
putado si la idolatría había penetrado ya en la humanidad antes del diluvio La 
conclusión afirmativa que algunos deducen del Gen. iv, 20, carece de certidum-
bre. Phdlips, Kircher,rechi, li, § 91 y sig. 93, p. 354. Otros la hacen venir de 
Uiam, hijo maldito de Noe. Lactancio, Dio. instituí., lib. II. Sobre la idolatria 
véase San Atanasio, Coni, geni., n. 1 y sig., n. 9 y sig. Op„ I, p. 1 , sig., ed.Maur.! 
üreg. Nacianc. Or., xxvm, n. 12 y sig.; Op„ 1,500, 070 y sig. 

Dos criterios sobre el paganismo. 

2. Dos opiniones extremas se han disputado el triunfo, á propósito 
del paganismo. Una sostiene que nada hay en el paganismo que le 
acerque á Dios; que en él sería imposible buscar aspiración alguna 
hacia el cielo; que todo él es producto de las influencias satánicas, por-
que la Escritura afirma que los dioses de los gentiles son demonios, y 
que la depravación de costumbres, los sacrificios y usos de los paganos 
no provienen sino del demonio. La otra opinion, por el contrario, en-
salza el lado ideal del paganismo, y le coloca áttn encima del judaismo, 
considerándolo como una fase natural y necesaria, como una prepara-
ción para el cristianismo, como la edad de oro do la pura naturaleza. 

Ambas opiniones son igualmente falsas. En efecto, dos cosas han de 
distinguirse en el paganismo; 1 » , el bien natural, el bien puramente 
racional que emana de! Verbo divino; 2.», lo que ha sido alterado y 
corrompido por el error. Sin duda el paganismo era una deplorable 
aberración do la humanidad, consecuencia del pecado; Dios, sin em-
bargo, en su misericordia, dejó allí germenes de bien. Cierto que la 
Escritura dice ser demonios los dioses de los gentiles, pero no dice 
que todo sea satánico entre los gentiles; y la Iglesia ha condenado 
la proposición de que. todas las obras de los gentiles sean pecados. 
Si muchos autores eclesiásticos pusieron de relieve el lado odioso y 

1 Sii»,. XIV, 27. 
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satánico del paganisfno, hay otros como Justino, Teófilo, Clemente y 
Orígenes de Alejandría, San Basilio, San Gregorio Kazianceno, San Cri-
sóstomo, San Agustín, que encuentran en él un presentimiento de las 
cosas divinas, semillas esparcidas por el divino Verbo, rayos dispersos 
de la verdad, pensamientos nobles y elevados, lados por donde los 
paganos podían aproximarse á las ideas cristianas, á las verdades de-
positadas por Dios en el pueblo judío, y que ellos habían utilizado en 
cierta medida. Estos dos aspectos del mundo pagauo son. fáciles de 
reconocer cuando se estudia las religiones diversas de los pueblos an-
tiguos. 

O B B A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 2 . 

M(eider, Patral., p. 219, 225. 266, 305, -121, 443, 467, 803. El Concilio de Trento, 
sess. vi, can. 7, De justif., Pío V, Const. de 1.° Octubre 1567. Bai., Prop. 25, y Ale-
jandro V I I I , Const. del 7 de Diciembre 1690, prop. 8, han condenado expresa-
mente la doctrina de protestantes y jansenistas, de que todas las obras de los 
paganos son pecados. Los autores siguientes creen que los sabios del paganismo 
han utilizado el Antiguo Testamento: Aristóbulo, en Euscb-, Praep. et.. X I I I . 

xn; Joscph-, Ctml. Ap., I I , p-1079; Justin.. Apol-, I , c. X L I V ; I I , x; Cleni. Alex.. 
Strom. I, xvi, .26; II, v; VI, v, 8; c¡. Natal, Atcx., t. III, p. 29 y sig.; diss. x. 
prop. 2. 

La China. 

3. En China, de la que dependía el Japón inieleetualmentc desde el 
aíio ó 7 ántes de Jesucristo, parece que desde los tiempos más remotos, 
la doctrina de un Ser Supremo reinaba junto con la forma patriarcal 
de las instituciones políticas. Este Ser era concebido como eterno é infi-
nito, del cual han salido todos los séres por la mezcla de los elementos, 
para volver á él después por via de disolución. Ningún signo, ninguna 
palabra, puede designar al Ser Supremo personal. Por esto se le ex-
presa con dos términos lien (Cielo), y Tao (razón). Esta última se des-
envuelve en las estrellas, la tierra y el hombre. Tien y Tao forman el 
contrapeso de los fenómenos pasajeros de la tierra; son imperecederos 
é inmutables; no aparecen en cualidad de personas sino en Jao (el Em-
perador), que es imagen del Cielo. Do la dignidad suprema del Empe-
rador (llamado también Iíoaugti) dependen la naturaleza y la historia. El 
es el principio que mueve y dirige todas las cosas, sin ser realmente Dios. 

La filosofía de la naturaleza y las ideas morales son representadas 
por diferentes sistemas. Es probable que las más antiguas nociones 
religiosas hayan sido llevadas á los chinos por Fohi (nacido hácia 3370 
ántes de Jesucristo), y en el siglo vi a, J. C. por el filósofo Lao-Tsé, que 



fué el primero en dar á conocer la doctrina de Tao, y se hizo represen-
tante de nn sistema especulativo mezclado de elementos extranjeros, 
sobre todo indianos y panteislas. 

Contado (Cong-fu tse 550-479 a. -I. C.) gozaba de inmenso Crédito. 
Mirando exclusivamente el lado práctico de la vida, proclamó una mo-
ral más practica, especie de moral burocrática. En tiempo de otro 
.moralista posterior, Mencio (Meng-tse, fin del IV siglos. .1. C.), estalla-
ron divisiones; el budhismo indiano penetró eu el país, V fué adoptado 
el culto de los ídolos hasta entonces desconocido. I.a religión popular 
era el politeísmo, lleno de ceremonias supersticiosas; poro los espíritus 
cultivados permanecían adheridos á la moral utilitaria de Confucio. 

Gran veneración hácia los ancianos, el amor á los padres rigurosa-
mente obligatorio, la creencia en la inmortalidad del alma, la esperanza 
de un futuro Redentor que vendría de Occidente, la conservación de 
multitud de antiguas tradiciones, tales son los rasgos generales de las 
diferentes sectas que se dividen la China. 

O B R A S DE C O N S U L T A T O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE K L N Ú M K R O 3 . 

VVindiscliiup.nn, Ggscb. der Philowphiem For/gaag der WdtgesL, I, cuad. i; H. J. 
Schmitt, Ut^enl^mvg, T.andsh, 1834; Gfrcerer, o;, ext., I. 211 y sig. I.os griegos 
y otros pueblos dan ordinariamente el nombre de Jao al tetragrauimaton de los 
hebreos. Macrobio, Saturn., T. xvni, cita nn oráculo de Apolo -cñ'io i«v srávmiv 
fetray i'w.ív lio). Según Porfirio, Sanchionathon daba á Dios el nombre de 
Jao. Cf. Diod. Sic. BiU. k., I, u, c. .59: Zdlchr.f. iist. T/ieol., 1875,1, p. 309. 

La India. 

4. La Lidia poseía una civilización y literatura muy antiguas. El 
sánscrito, su lengua sagrada, boy extinguida, era muy flexible, y se 
prestaba á las más abstractas ideas. Los libros sagrados (los Vedas, en 
cuatro partes), las leyes de Mauu y multitud de obras poéticas, dan 
testimonio de una riqueza de ideas que no se halla en los demás pue-
blos de la antigüedad. Se ha disertado mucho sobre cuál de sus dos 
grandes religiones, el bralimanismo ó el budhismo, era más antigua. La 
prioridad se atribuye generalmente á la primera. La más antigua reli-
gión de los indios era el culto de la naturaleza, sobre todo de los ani-
males. En los Vedas hallamos tros divinidades principales: Indra, el 
dios de la región aérea, de la lluvia y del trueno: Varuna, dios del 
firmamento exterior; y Agni, dios del fuego: los tres provistos do sus 
inujeros, que son Indrani, Varunani y Agnani. 

En el segundo grado figuran los dioses de la luz, presididos por el 

dios sol, cuyos diferentes nombres expresan sus obras y atributos. Los 
vientos, que pertenecen al dominio del aire y están sometidos al dios 
Indra, aparecen también como divinidades; Rudra (el destructor, que 
se halla más tardeen el brahmanismo) es el dios de las tempestades. Esta 
religión naturalista, originó entre los indios una filosofía de la natu-
raleza, con la cual so mezclaron despues divorsos elementos sacados de 
otros sistemas religiosos de Oriento. La oposicion entro lo infinito y lo 
finito, el deseo de verla cesar, y luego la doctrina de la trasmigración 
de las almas hállansc en ella vivamente acentuadas. El Ser Supremo. 
Bralnn ó Brahma, era concebido como informe é impersonal, y despues 
como una persona bajo el nombre de Parabrahma, primer principio do 
todas las perfecciones. El rasgo dominante del brahmanismo es la ema-
nación panteística, destinada á llenar el abismo que separa lo finito de 
lo infinito. De la sustancia infinita de Brahma omana una série de seres 
que se escalonan en infinito número de grados. Las emanaciones pri-
meras son todavía divinidades, pero las siguientes son ya hombres, 
animales, plantas, cada vez más limitadas é imperfectas. La materia 
es para los séres de grados inferiores una prisión quo han merecido 
apostatando de Brahma, cuyo espíritu ha vivificado y producido (no 
engendrado) todas las cosas. Los séres subalternos vuelven al ser pri-
mitivo por la metempsyeosis, que purifica el alma de sus mauchas, y la 
acerca á la sustancia divina. 

Los brahmanes, que aspiran á desprenderse de la materia, se retiran 
del mundo, viven eu la contemplación y en rigoroso ascetismo, se so-
meten á las más horribles torturas, se abstienen do alimentos calientes, 
de carne y del matrimonio. Ven en el ulterior del hombre mía lucha 
perpétua. El Parabrahma viviente es á sus ojos la justa y santa provi-
dencia; en él se forma una especie de trinidad (Trimurti) compuesta 
de Brahma, Vischnu y Schiva (creador, conservador, destructor); cada 
uno de los cuales tiene conciencia de su personalidad, y va acompañado 
de un elemento femenino. Así como Paraschatti (la madre primitiva) 
es la esposa de Parabrahma, Saraswadi (la sábia) lo es de Brahma; 
Rakschim (la fecunda) de Wischnu; Paravadi (la poderosa) de Schiva. 
\Vischnu, el libertador, está sometido á nueve ó diez encarnaciones 
(abatars); del animal pasa al hombre en cualidad de Sakya Muui (más 
tarde identificado con Brahma). En ostas encarnaciones sucesivas el 
elemento divino se rebaja profundamente en el mundo finito; deseos 
impuros reinan en las generaciones de los dioses, y nada queda sino la 
diferencia que separa el bien del mal. El libre arbitrio representa en las 
•criaturas el mismo oficio que la gravedad moral en los dioses. La separa-
ción en cuatro castas está rigurosamente mantenida por los brahmanes. 

5 
TOMO I 
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Lassen, Ind. Alien/,.. Bonn, 1W3; Paul W'urm, Geisch. der indischen. Reli). m 
Umrit! (¡argesleíij Basilea, 1S74. Sobre los brahmines (brahmanes,. Hippol., Philo-
sophm.Mh. I.p. 2 8 - 3 0 , ed. JlMer, CíenC Álex., Strom., 1 , 1 5 , III, 7 , p. 130, 13?, 
193; Isid., na., auctore Damascio, ap. Phot., iu Bill. cod. 243, p. 340. 

5. Cuatro ó cinco siglos ántes do Jesucristo, apareció el budhismo, 
que adoptaba la misma cosmología que el brahmanismo, desenvolvien-
do, sin embargo, un sistema diametralmente opuesto. Niega que el Sér 
primitivo divino sea la causa del mundo, el cual, según él, no ha teni-
do principio, y cree que la destrucción de toda miseria humana es el fin 
que debe alcanzarse por el aniquilamiento, tan completo como sea posi-
ble, del mundo y de uno mismo. Siendo inseparables la existencia y el 
dolor, es preciso impedir la renovación del sér y prevenir el dolor, aho-
gando la pasión que tiende á una reproducción incesante. 

Esta doctrina, rompiendo las barreras que separaban las diferentes 
castas, colocando en el primer rango la moral y el ascetismo, sin intro-
ducir una teodicea particular, presentándose no como una religión 
opuesta al brahmanismo, sino más bien como una escuela filosófica, 
debía ganar numerosos prosélitos y extenderse sin encontrar obstáculos 
en mucho tiempo. 

So tiene por autor de esta doctrina á Ofotama, hijo de un rey con-
temporáneo de Sólon y Pitágoras, de Ciro y Confucio. Renunciando al 
trono pasó seis años en la íolcdad, mortificándose y meditando según 
el método de los brahmines para obtener la dicha de un arrobamiento. 
Iniciado bajo una higuera en el conocimiento supremo y absoluto 
(Bodhi), enseñó desde entónces públicamente su doctrina. Poco tiempo 
después de su muerte (543 a. J. C.) se convirtió en objeto de un mito. 

Según él, consiste el bien supremo en libertarse de las miserias de la 
existencia, en aniquilarse (Nirvana). El medio de acanzarlo es despren-
derse de todos los objetos y afectos terrenos, permaneciendo respecto 
do ellos en completa indiferencia y apatía. Mientras no se llega á esto, 
continúan las transformaciones y emigraciones. 

Toda esta religión mira á un ascetismo puramente exterior, pero quo 
se manifiesta en seis perfecciones primitivas (limosna, probidad, pa-
ciencia, esfuerzos, meditación y sabiduría), y despues en otras cuatro 
(discernimiento exacto de los medios, oracion, fuerza y ciencia), en 
suma, diez perfecciones. Había fórmulas precisas para la enseñanza 
verbal: primero las cuatro grandes verdades (dolor, producción del 
dolor, destrucción del dolor y medios de procurarla); segundo, los tres 

refugios; tercero, los dos veces diez mandamientos do la doctrina, de 
los cuales la mayor parte prohiben usar de ciertos objetos exteriores. 

A la estátua de Gotama y á sus restos mortales ofrecíanse flores, 
incienso y otros perfumes; se le representaba con las piernas cruzadas, 
sentado, en actitud de reflexionar y de enseñar. 
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Wc inhar t , Frc.il. Kirchenlexicon ( ó Diccionario encieloji. de la leol. catól-l, t. XI I , 
p. 151; Hettinger, Der Bv.ddiismvs m Tilet (Chiliamm, 1 8 « , t. I V , p. 460, 497); 
Dlelliuger, oj>. cit., p. 45. 

El Tibet. 

6. Este sistema tuvo mucha aceptación entre los indo-scitas y en el 
vasto reino de Magadha. En este último tuvo por adepto al Empera-
dor Asolea, el cual consiguió por un tratado, que se permitiese á los 
predicadores buhdistas entrar en Egipto (23G a. J. C.). Despues de 
luchas seculares, este sistema fué suplantado en la misma ludia por el 
brahmanismo, pero se afianzó en China, luego en el Tibet, su tributario, 
y por último, entre los tártaros. En el Tibet, los Sacerdotes budhistas se 
llamaban lamas. Su primer jefe el dalailama que residía en Lassa, recibía 
honores divinos. Despues de su muerto tocaba á los sacerdotes designar 
aquel á cuya alma hubiese pasado el espíritu del Dios. Más tarde hubo 
en diversas ocasiones muchos de estos grandes lamas en Lassa, en 
Tischu-Lombu, población de la Mongolia. Hasta el siglo X I I I de nuestra 
era no se adoptaron las innumerables instituciones y usos exteriores, 
que revelan una grosera parodia del Catolicismo, siendo osla intro-
ducción consecuencia del contacto con los misioneros cristianos; de la 
misma suerte solo hasta despues del siglo v no pasó el Budba 28 desde 
la India meridional al imperio chino. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 6. 

Edicto de Asoka, Hittcr, Asien, I V , n , p. 1130; Bonícy, art. Indica, en Halle'eche 

EncycUwed., II. sccc. XV1I1, 71. Origen de las instituciones indias, según Ré-
rnusat, en Wissemun: relaciones entre los resultados de las investigaciones 
científicas y la religión ™ aleinan por Hanoberg). Regensb.. 1840. p. 491. y 
Sclilegel, míos, des Gesch., I . p. 114; Scbott, Buddkaim. iit Hochasiea «. i » 
CAmííC Berl ín, 1846. 



Persia. 

V. Las tribus arias de la Baetriana, Media y Persia, honraban á 
Zoroastro ó Zarathustra como á fundador de su religión y lo creían en-
viado de Dios. Según otros, no era más que restaurador. Estos tribus 
poseían en los magos un poderoso cuerpo de sacerdotes y sabios. Su 
lengua sagrada era el Zendo, y sus libros santos los Zend-Avesta, dividi-
dos en veintiuna partes, que fueron más tarde recogidas y coordinadas 
bajo los Sassanidas, así como ol Bundehesch, que trata de cosmogonía. 

La religión precedente parece haber sido el politeísmo, mezclado de 
monoteísmo, sobre todo el culto de los elementos y especialmoute el 
del fuego (pirolatría). Probablemente á este último culto se enlaza el de 
Zoroastro; de aquí la mezcla de dos sistemas religiosos. Horrauzd, ol 
dios bueno, el Dios Supremo, era considerado como creador do la tierra, 
y honrado bajo ol símbolo del fuego. Tiene por antagonista al espíritu 
de las tinieblas y propagador del mal, Ahrimau, cuyo poder debe ser 
destruido un día. La doctrina del Ser primitivo, del tiempo ilimitado 
(Zcrvans Akarana) ó del diosZervans, no so añadió hasta más tardo 
por las escuelas de los magos, que necesitaban refundir su dualismo ou 
alguna unidad superior. Cada uno de estos dos reyes-dioses, gobierna 
de sois á siete príncipes ó espíritus (atributos divinos personificados), á 
los cuales se subordinan otros nueve génios (ó demonios). Seis Ams-
chaspands ó santos inmortales rodean á Horinuzd su jefe y protector; 
frente á ellos se elevan los seis espíritus malos ó Dews de Ahrimau. A 
los Amscliaspands se enlazan los Jzeds (adorables), de los que el más 
brillante es Mithra, vencedor del invierno y el más próximo á Hormuzd. 
Los Ferwers son los ángeles tutelares, tipos de los seres creados, par-
tículas divinas que entran en las olmas. El Bundehesch contiene ade-
más la doctrina de Sosiosch, héroe victorioso, que resucita los muertos 
y separa los buenos de los malvados después de haber hecho á todos 
inmortales tocándoles con la sávia blanca del Hoiua (principal sacrifi-
cio de los persas, que lo ofrecían con la planta llamada asclepiada), y 
haciéndoles beber del líquido que mana de Gosschuran (el toro primi-
tivo que mató Ariluuan, y de cuyo costado derecho nació el primer 
hombre, Kainiorts). 

Los persas creían en un estado paradisiaco y en grandes crímenes 
antiguamente cometidos; admitían una resurrección y redención. Los 
sacrificios, las oraciones y purificaciones, cinco períodos del día desti-
nados á prácticas religiosas, y cinco grandes fiestas en el año consti-
tuían su culto. Los sacerdotes ó magos formaban tres clases: estudiantes. 

principiantes y perfectos (herbeds,mobeds, destur-mobeds). A pesar de 
su pureza relativa, la religión del Zendo degeneró también en grosera é 
inmoral superstición. 
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Muchos antiguos han hecho de Zoroastro un hijo de Chmn. Mizraim: otros 
lo han identificado con Cham, Chus, Nembrod; para otros ha sido el maes-
tro de Pitágoras. No hay conformidad sobre el tiempo en que vivía. Cotelier, en 
Clem. Jtecognit., lili. TV, c. xsvu Migne, Palr. grate., 1.1, p. 1JB5 y sig.); Itellin-
ger, p. 353. 

Los babilonios y asirios. 

8. Babilonia, que es probablemente el más antiguo de los Estados 
fundados por la conquista, era el verdadero foco de la idolatría. Bel y 
Militta (Júpiter y Rhea) eran sus principales divinidades. La última era 
idéntica á Astarté, reina del cielo, diosa del nacimiento y la generación. 
Se le rendía el culto más inmoral. Bel (en fenicio Baal) ora el dios del 
cielo, de la luz y del fuego. Hasia más tarde no se le consideró como el 
dios-sol,y se le hizo igual á Saturno. El culto primitivo era el Sabeismo. 
(Jerem., vm. 2.) 

El templo de Bel servía también de observatorio; porque la astrono-
mía y la astrología eran cultivadas por los sacerdotes (caldeos), y se 
enlazaban estrechamente con la religión. Ambos cultos se fundaban en 
la idea de que existe simpatía, influencia reciproca entro la tierra y los 
astros. Estos eran consultados como potencias del destino; hallábanse 
en vigor por doquiera los amuletos y la mágia; los chico planetas reci-
bían culto particular. Júpiter y Vénus pasaban por potencias bien-
hechoras; Saturno y Marte por nefastas. Asiría recibió de Babilonia el 
culto de los astros, y Siria el de Adonis. La diosa denlos peces, Derkéto, 
Ater<*atis, era venerada como deidad tutelar del imperio, como la madre 
de Semíramis, á quien se atribuían todas las grandes empresas, ó como 
Semíramis misma. Se la representaba bajo el emblema de una paloma, 
la cual era mirada como santa. Este cuito admitía además otras divini-
dades, asi como 1111 mal principio. 
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Deellinger, Paganismo y Judaismo {en aleman y en francés), p. 390. 
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Ei Asia menor. 

9. Sabía en esta región diferentes caitos, que los griegos trataron de 
acomodará sus usos en cuanto era posible. En Labranda (Caria) el 
dios Men era honrado como un ser bisexual, con barba, y con pecho 
de mujer, ceñido do pequeñas bandas, y armado do la doble hacha. En 
Milasa los carios, lidios y misios, ofrecían culto común á Júpiter Osogon, 
provisto dol tridente (Poseidon). Frigia lo rendíaála «gran madre» (en* 
miga de toda generación), Cibeles, á quien se honraba convirtiéndose 
en eunuco, como había hecho, dícesc, su ministro y favorito Attis, 
quien también era venerado. Los sacerdotes eunucos, llamados Gatlo-s, 

se entregaban etj sus tiestas á excitaciones brutales y danzas que eran 
verdaderas orgías. 

No ménos feroz y sensual era el culto de Sabazius, dios protector de 
Frigia. El culto de Cibeles y de Attis dominaba igualmente en Bitiuia, 
Licia y Licaouia, sin hablar de otros cultos. Ma, semejante á Militta y 
Anaitis, era la principal divinidad de Capadocia y Ponto; en Persia'y 
Armenia recibía también honores divinos, como diosa de la generación, 
y su culto iba acompañado en el último país de la más grosera lubrici-
dad. Había templos consagrados á esta diosa en Oomana y Sarus. Men 
ó Lunus (eldios luua)era honrado en Cabira y Carres, ciudades de Me-
sopotamia. En Zela (Ponto) y otras par-tes so practicaba el culto pérsico 
del fuego. Los lidios, completamente afeminados, veneraban también á 
Cibeles (Ma), sobre todo on Sardes, al dios-sol Sandon (el Hércules de 
los griegos), Omfalo, mitad guerrero, mitad mujer, que era honrado 
con la prostitución del sexo femenino. La dominación grioga y la colo-
nización trajeron nuevos cultos, sin abolir las vergonzosas prácticas de 
los tiempos anteriores. 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE 1CL NÚMERO 9. 

Mlinger, obra títdtla, p. »14, 389. Sobre los Gallos. Focio, Bu. mx. p. 102. ed. 
Moutae. lib. 111, R,,. xiv, ed. llignej. 

Asirla y Fenicia. 

10. Baal era honrado en Siria y Fenicia; en Tiro y en las colonias, se 
le consideraba como el dios del fuogo 6 el dios sol. Su culto, al princi-
pio, carecía de símbolos. Despues se colocó su estatua sobre toros y fué 
servida por innumerable multitud de sacerdotes. El Moloch cananeo 

{Meleeh, rey) no era otro que Baal furioso y devastador, el sol ardien-
te; honrába'sele con perfumes, sacrificios de toros y niños, que eran 
arrojados al horno abrasado de su ídolo de metal, eu medio de embria-
gadora música. Otra fonna de Baal era Melcarte, rey de la ciudad de 
Tiro, el Hércules fenicio. Baal era escoltado por Astarté, diosa de las 
estrellas, del cielo y la luna, divinidad protectora de Sidon; se llamaba 
Baaltis, en Biblos, Urania en Ascalon, así como Aseliera y Astaroih 1 . 
Se sacrificaba á Astarté entregándole mujeres; su culto era impúdico. 
En Hierápolis (Siria) esta diosa de la naturaleza tenía un templo es-
pléndido; en Emesa, el dios-sol Elagabalus recibía de sacerdotes vesti-
dos con hábitos femeniles culto no ménos obscouo. 

Adónis ó Thammus tenía su asiento principal en Biblos, donde se 
celebraba su sepultura y su reaparición con fiostas de duelo y de rego-
cijo. Los griegos imitaron del culto que á Baal y Astarté se tributaba 
eu el bosque de Dafne, el de Apolo y Arteinis, junto á Antioquía, sobre 
el Oronte. Entregábanse allí sus adoradores á las más desenfrenadas 
orgias. En las ciudades de los Filisteos, Dagon era la priucipal divini-
dad. Se la representaba en forma de pez, con cabeza de hombre, como 
el Odakou babilónico. Juntamente se honraba también á Derketo. mu-
jer en la parte superior y pez en la inferior. Estas eran divinidades del 
mar. Livocábase á Marnas como el dios do las tempestades en tiempos 
de sequía. 

Arabia. 

11. Los árabes adoraban también los astros, principalmente el sol, 
la luna y las estrellas. Eu Taif se veneraba á la diosa Allat, Alilat, di-
vinidad'de la luna, bajo la forma de una piedra blanca cuadrangnlar. 
La tribu de Gatafan tributaba homenajes á Uzza (la omnipotente) bajo 
la forma de una acacia , otras tribus la veneraban bajo el emblema de 
una mujer. En Medina se adoraba á la diosa Manat. Dusares (Urotal, 
Dionysios) era el dios-sol en la Arabia Pétrea; se le ofrecían también 
sacrificios humanos, así como en Meca á Hubal, representado con siete 
flechas en la mano. Preténdese que Arabia recibió la idolatría de Siria. 
Todas las tribus tuvieron pronto ídolos; eu la Kaaba de Meca (fundada 
un siglo antes de J. C.) so contaban trescientos sesenta. 
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Movers. Untemvhmgm líber die Relig. der Phoeniácr, Bonn, 1810,1.1: Itellin-
ger. vira citada, p. 395-406. 

1 Rtg. x x i , " : xsiu, <>. 



Cartago. 

12. Esta colonia fenicia, destruida por los romauos 146 años áutes 
do J. C., tenia los dioses frigios Baal, Moloch y Astárté, cuyo culto, lo 
mismo que la lengua púnica, se conservó bajo la dominación romana. 
Los sacrificios de hombres y aun de nifios, estaban allí en uso, así 
como el culto inmoral de Ástarté, que se llamaba Celestis. 

Entre los romanos, estas divinidades recibieron los nombres de Sa-
turno y Juno. En el segundo siglo de nuestra era, el procónsul Tibe-rió 
adoptó severas medidas contra los sacerdotes, que sacrificaban pública': 
mente niños á Moloch. 
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TertnH., Apoi., c. u ; Aug., DecivitateBti, IV, x; I I , rii; Lactant., Die. fostit.. 

I, xxi, 23; Salvias., Degulent. Dei, Vil, xvi; Dccltinger, p. 455. 

Egipcios. 

13. Entre todos los pueblos eran los egipcios los más adheridos á su 
antigua religión, la cual dominaba todas las relaciones de la vida, y 
estaba colocada bajo la custodia de un sacerdocio vigilanto. Tenían los 
egipcios ménos mitos propiamente dichos que los griegos. Un gobierno 
de dioses estaba al frente de la historia. Cítanse tres dinastías. La pri-
mera, presidida por el dios sol, lia, divinidad nacional, comprendía 
siete divinidades supremas; la segunda doce, y la torcera treinta semi-
dioses. 

La principal influoncia en cuanto al culto, era ejercida por Mcnfis en 
el bajo Egipto, y en el alto por Tebas, siendo el del sol en estas dos 
regiones, la base de los demás. Cada provincia tenía su dios especial, 
casi siempre acompafiado de una diosa, excepto el Dios primitivo y 
Supremo, Ka, que no tenía mujer. Se decía que él se había dado á sí 
mismo nacimiento, aunque tuvo una madre llamada Neih, ó el cielo, 
que era considerada como principio femenino pasivo, como materia 
primitiva que llevaba en su seno un principio masculino y generador 
que era el sol. Entre los egipcios, los hijos son, con frecuencia, espo-
sos al mismo tiempo de sus madres. Mentu y Atmu, las más antiguas 
divinidades del alto Egipto, representaban, ésto el sol levanto y supra-
terrestre; el otro, el sol poniente é infraterrestre; eran, pues, iguales á 
Ka. Mu, hijo del uno, y acaso de la otra, también estaba casado con 

Tefuet, hija del sol. La importancia del dios Ammon no se acrecentó 
sino con la de Tebas; hasta entonces no fué reconocido con el nombre 
de Júpiter. Ammon Ka fué preferido á Mentu y á Atmu. 

Menfis terna por divinidad principal á Phtha'n, padre de los dioses 
(que los griegos tomaban por Hcphestos). En Chemnis ó eu Panopohs, 
era venerado Kliem (ontre los griegos Pan), y en la isla de FUéa, y poco 
despues en todo Egipto, la diosa (sis, cómo materia primitiva enlazada 
á Osiris, el principio generador. Uno y otro son el punto de partida do 
un mito que se ha extendido mucho. Al lado de Osiris. Thoth pasaba 
por el autor divino de la generación humana, y sobre todo , de los in-
ventos y de las artes. Typhon ó Set, divinidad local de Ombos, era el 
Baal fenicio importado de fuera. Más tarde representó el principio de 
las tinieblas y de la corrupción. Los animales eran considerados como 
órganos de la divinidad y de las tuerzas divinas. Varias localidades 
honraban animales diferentes; unos, terneros y ovejas; otros, leones, 
cocodrilos y serpientes. Matar á uno de estos animales sagrados se consi-
deraba como crimen digno de muerte, y ocasionaba á menudo sangrien-
tas guerras. Los toros ocupaban el primer rango; el toro Apis (el Phthah 
renaciente) en Menfis; en Heüopolis el toro Mnevis, sol renaciente, 
honrado en toda la región del Nilo. En Mendes y Thrnuis se rendía 
culto álps machos cabrios, y se llegaba hasta el caso do entregarles 
mujeres. 

Este culto grosero de los animales, ofrece raro contraste con las ideas 
de los egipcios acerca del mundo subterráneo, y sobre el estado de las 
almas despues de la muerte, ideas que se extendían á los menores deta-
lles. y no se encuentran en ningún otro pueblo antes del cristianismo. 
Los egipcios creían que las olmas de los muertos viajan durante tres 
mil años á través de los cuerpos de los animales para volveren seguida 
á cuerpos humanos. Osiris pasaba por juez de los muertos. Si el difunto 
salía vencedor en el juicio, llevaba doble vida: por una parte el abría 
permanecía en continuas relaciones con su envoltura terrestre; por lo 
cual purificaban el cuerpo embalsamándolo con los mayores cuidados a 
fin de hacerlo incorruptible, y proporcionar al alma que volviera á re-
vestirse de él en IUI día. Por otra el alma recorría diferentes emigraciones 
durante las cuales necesitaba de alimentos físicos lo mismo que en su 
carrera terrestre. Las ocupaciones de este mundo debían proseguir tam-
bién áun en el seno de la bienaventuranza. 

Las fiestas consagradas al dios sol, al Silo, al natalicio de los dioses, 
eran numerosas. El sacerdocio se dividía en muchas castas, y sus funcio-
nes estoban reguladas hasta en los menores detalles, especialmente en 
lo que concierne á los sacrificios. Poseía también una doctrina secreto 



que conservaba cuidadosamente oculta. La dominaeion persa, griega y 
romana, introdujeron numerosos cambios; y los egipcios se acostum-
braron á conceder honores divinos, no solamente á sus antiguos dioses 
nacionales, siuo también á los reyes muertos ó vivos, aunque aparecie-
sen á sus ojos como extranjeros é impuros. 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 13. 

Jablonski, Panlheon. JBggjit:, Franco!., 1750; i'richard, Pareteli. deragypt. Reli-

gión. . en aleni. :. Bonn. 1837: Lepsins, Brugsch, etc., en Deellinger, obra citada, 
p. -106 v si». 

ADICION ' . 

La trinUiad egipcia. 

La triada egipcia, dice M. Carlos Lenorniant. idénticamente semeiantc á la 
triada india, descansa en una creencia panteística. Los dos principios fundamen-
tales Ammon-Kn y Moutb, la grande Madre en so forma más elevada ) represen-
tan el espíritu y la materia; no son correlativos, porque se dice que Ammon es 
el marido de su madre, lo cual significa que el espíritu es una emanación de la 
materia preexistente, del caos. En el Ritual funerario, documento capital y resu-
men de la teología egipcia, Ammon dice á Mouth: « l'o soy el espíritu y tú la 
materia. » Más adelante, en la oracion dirigida á Moutb. bajo la forma secunda-
ría de Neith, se leen estas palabras: •• Ammon es el espíritu divino, y tú eres el 
gran cuerpo , Neitli. que preside en Sais. • De su union proviene Scbous, la más 
alta manifestación del espíritu, la tercera persona de la triada tebana. Scbous es 
de este modo lo mismo que el logos de la India y ¿un de Persia y aun de Platon, 
el cual, en el templo que le fué dedicado en Tobos se nombra Chous-Totli, es 
decir .palabra. 

Usta triple unidad del Dios se halla también en todas las degradaciones del 
teismo egipcio basta la triple manifestación corporal de Dios en las personas de 
Osiris, Tsis y Horo. Después viene un personaje complementario, resumen de las 
formas múltiplas déla divinidad, Ammon-Horo y Poro-Anmion, que reúne los 
dos anillos opuestos de esta cadena inmensa, y contiene la unidad panteística 
del mundo concentrado en las tres personas del espíritu, la materia y el verbo. 
Ammon-Horo, es el Pan de los griegos. 

I.a Trinidad cristiana está fundada en la existencia de un Dios preexistente á 
la materia que ha sacado el mundo de la nada; el cual se maniliesta incesante-
mente en su Hijo, El espíritu es intermediario de esta manifestación que en la 
triplicidad constituye la unidad de Dios. Se vé, pnes, que para establecer una 
relación de esta trinidad a la triada egipcia, sería preciso suponer en la última 
la abstracción del principio femenino y la división del espíritu en principio gene-

1 Habiendo tenido í I » vista para cani {isdocoipn la francesa, hecha por el abato Belet, que 
va aeompanada de numerosas notas adicionales, hemos r.reido oportuno insertar en la presente 

• edición ésta y las demás que ofrezcan verdadero y general interés, indicando al pié de las 
mismas la obra de donde las sacarnos 

rador v en espíritu propiamente dicho. La diferencia fundamental de ambas doc-
trinas tiene por base la idea diferente qne los panteistas y cristianos profesan 
sobre el origen del mal ; el optimismo panteístico más exaltado no pílale des-
truir la inherencia del mal i la materia eterna, ili por consecuencia la necesidad 
del mal; Nepbtis, hermana de Isis. comparte su lecho entre Osiris y Thvphon. 

Los primeros apologistas han atribuido también al deseo de contrabalancear 
la influencia de las ceremonias cristianas. el uso frecuente de los sacrificios tau-
robólicos á contar desde la última mitad del segundo siglo de nuestra era. Pero 
es más probable que estos sacrificios tuviesen otro origen que la imitación de 
los ritos del bautismo y que la ide» de la rehabilitación, de donde se deriva 
la ceremonia bautismal. La purificación expiatoria por la sangre es universal 
en los cultos de Oriente: hállanse las huellas en el l.evitico: El sanguinem i/ut 
erat in «diari aspersit super Aaron e1 vestimenta ejus, et super filios illius et cestmeata 

eorufìi ( VII, 30). _ 
Todos los testimonios antiguos coneuerdan en enlazar los tauróbolos al culto 

frigio de Cibeles. Ahora bien, este culto, aunque introducido en liorna 207 años 
antes dcJ. C.. por mucho tiempo no fué más que tolerado y jamás pasó de hecho 
al dominio público. M. Koze ' . ha fijado bien las causas de la veneración su-
persticiosa ilei emperador Cómmodo i los misterios de Cibeles; ha demostrado al 
mismo tiempo que Faustina su madre era 1a primera emperatriz que tomó eu las 
medallas el nombre de < madre de los dioses». Ahora bien,el más antiguo tauró-
bolo qne encontramos comprobado por una inscripciouse refiere al año lüOde J.C., 
y fué celebrado para la conservación de los días de Antonino y su familia; la ma-
vor parte de los monumentos de este género tienen, como el precedente, color 
político. Difícil es negar que las ¡deas de regeneración derramadas por el Cristia-
nismo en todo el mundo, hayan contribuido á extender el uso de los sacrilicios 
taurobúlicos, pero los apologistas mismos mostraban la diferencia del priucipio 
y, por consecuencia, del origen que existía entre el bautismo y el tauróbolo. La 
sangre del toro, decía Firmico, no es meritoria, sino que maueba. Es que electi-
vamente la idea de la rehabilitación purificado™ y de la expiación sangrienta 
pertenecen á dos sistemas opuestos, de los cuales el segundo fué abolido por el 
sacrificio de la grande Victima del Cristianismo. Si íuese licito asignar origen 
más antiguo aún que los misterios de Cibeles al culto taurobóUco hallaríamos su 
huella en el mito persa de Mvthra y en la inmolación del toro, que es su sím-
bolo principal. Ahora bien, se sabe que la religión de la madre de los dioses no 
es en gran parte sino emanación de la doctrina persa. 

/.Vola del Ir ad. francH.) 

Grecia. — La Mitología. 

14. El pueblo más enriquecido con dones en el mundo antiguo, ó feea 
el griego, desenvolvió cuanto había recibido de las otras naciones dán-
doles forma artística. Los léleges y carios, que después se confundieron 
•con helenos, tracios y pelasgos, representaban cada uno parte de los 
elementos que ibau á constituir mezclados la religión griega. Los 

1 Mmotrn de l'Accademie den haerípUnm, t. 11. 



peìasgoS, que tenían el centro de su culto en ci oráculo de Dodona veue-

r , a S ? ! m T q u e C O a t e b i a u baJ° ™ a few tales' 

I S S ^ V 7 ° W t r 0 S : P e r ° S ° b r e l O d 0 l l u a divinidad celeste 

S S l T 3 ' " " n a ' n ' d l l f ' . terrestre (Gaia), unida á k primera 
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r á n c j | s e a n elrey del imperio de las sombras, ¿idoneo unido conPe » 

S S t f è ; t C a b Ü '0 S y ' a S P u t e u d a s de la naturaleza! 
Entre los helenos adoctrinados en su religión por Homero y Ilesiodo 

teW? "ola naturaleza eran ^ ^ ¿ ¡ ¿ S t 

tales, asi como al ciego destino. 
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^ f e m * n i undo- llera, su hermana. í 
m o l e t a d I f r dolos hombres, le-
mofestaba de m,l modos; conservaba su naturaleza primitiva de l o 

! protectora délas mujeres. Un antigua ' 

S í d l w f d , < , a ' d ° b a b í a vestigios en las divinidades 
locales del mar y del agua (Thétis, Tritón, Nereo, Nereidas) 

J S r l S d h ' i n i d a d a s i á t i c a ' e r a M d o como dominador 
S S — . I l h o S r i O S ' i k « « 'P<> do Homero se le dió 
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S S / r S,° I e , l d e l l ü f i c ó « menudo con él. Su hermana L 
temis, unida a él, era la diosa de las montañas y de la caza divinidad 
cruel y vengativa; despues fué diosa de la luna (Selena), v recibtó en ' 
Efeso los mismos honores que Cibeles. 6 

Hermes que tiene por lo demás muchos de los atributos de Apolo era 

conversaron, dé ¡os 
1 r i p r e s i d i a doméstico y custodiaba 

la ™ A ' J ? k 01 d , Ü S d e l a s y * * de 
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mente chosa de las cmdades); se la honraba con orgías. Hefestíofpresi-
«ha el fuego terrestre; Démeter la agricultura, mas era á la vez diosa 

<3e la vida y de la muerte, y estaba asociada á su hija Pherséphon Cora, 
con la cual se enlazan ingeniosos mitos. Su esposo Hades (Pluton) era 
ol dios del mundo subterráneo. La más jóven de las divinidades griegas 
Dionysos (Baco) era el dios del principio nutritivo y generador de la 
naturaleza, sobre todo de la Viticultura, y se le honraba con locuras 
extravagantes y orgías. Eros en su cualidad de hijo de Afrodita, fué 
venerado como dios del amor sensual apasionado. Pan era el dios de 
los pastos y rebaños, amante de los placeres, danzas y música; Asklé-
pios, hijo de Apioló, el de la medicina y la salud; Hebe, la diosa de la 
juventud. 

Es preciso -unir á éstos una multitud de divinidades subalternas, 
semidioses, héroes, demonios, ninfas, etc., las l loras, las Gracias, las 
Musas, las Moirce (diosas del destino, Parcas), las edinias, persouifi-
•eaeiones de ideas abstractas (Tyché, Thémis, Némcsis). Hécate, diosa 
de la luna emigrada eu Grecia, pasaba por compañera de los caminan-
tes nocturnos, reina de los fantasmas, protectora de la magia. Hércules, 
el más célebre de los héroes, era el ideal de los combatientes perseve-
rantes ; iuvocábasele eu los conflictos, y él era quien daba la victoria ; nii-
rábascle á veces, como una de las más potentes divinidades, á veces como 
atleta, muelle, voraz, borracho. Eu estos dioses, así como en los dioscu-
ros, lo divino y lo humano nacían de la misma fuente. 

15. La mitología griega era tan fantástica, que el culto de los dioses se 
halla en ella lleno de confusiou y contradicciones. El Estado no puso eu 
él remedio alguno sino en las mejores épocas de su prosperidad. Temien-
do no invocar al Dios verdadero se iba á implorar el socorro más eficaz 
de divinidades recientes. En Aténas v Olimpia erigiéronse altares ¡d 
Dios desconocido. Los Estados, las tribus, las familias tenían sus divi-
nidades particulares, que conservaban á menudo despues que costum-
bres é ideas diferentes les habían quitado su primitiva significación. El 
culto de los sacrificios estaba rodeado de gran pompa, y las fiestas de 
los dioses eran á la vez fiestas populares. Esta religión del pueblo en 
la que predominaban los placeres sensuales, esta mitología inmoral é 
incoherente, estas representaciones indignas de la divinidad, no podían 
satisfacer á personas graves ; muchos renunciaron á ollas como á supers-
ticiones vacias de sentido y propias solamente para refrenar á la multi-
tud iguorauté y grosera. A la doctrina exotérica del pueblo opusioron 
una doctrina esotérica, y se volvieron hácia el Dios que solamente los 
sábios pueden, según ello3 , conocer, es decir, el Sér Supremo. 



Los misterios. 

16. Los misterios, entre los cuales los de Eleusis eran los más 
renombrados, no bastaban tampoco á llenar el vacío de los corazones. 
La enseñanza que de ellos se sacaba, era insuficiente. Todo era puro 
símbolo: las purificaciones, los sacrificios, las escenas teatrales sacadas 
de los mitos de los dioses, las eseursiones nocturnas. Las tribus opri-
midas ocultaban también á menudo su culto en los misterios. Estas 
ceremonias simbólicas, dejaban campo abierto á los comentarios c inter-
pretaciones humanas; y las teorías que se forjaban con este motivo, no 
se fundaban en otra cosa que en tales interpretaciones. Los espíritus 
rectos no les atribuían valor alguno. Además de los misterios públicos, 
había los privados; poro unos y otros degeneraban en infames desórde-
nes. Su atractivo consistía en el prestigio de lo desconocido, bien que 
la vanidad! de las emociones producidas por mía representación dra-
mática, el concurso de las artes y goces artificiales, la violencia de las 
excitaciones y placeres, y la promesa hecha á los iniciados de un desti-
no más dichoso despuos do la muerte, no podían ménos de levantar el 
velo que los cubría. 

OLIHAS OH C O N S U L T A SOBRE L O S N Ú M E R O S 1 4 - 1 6 . 

Njcgclsbacli, Dir naeUomerise/ie Theol. des ffr. Volksgtoubens, Nunib.. ¡ÍN~1?;: 
Dcellinger, p. 54, 95, 108. 

La filosofía. 

17. La filosofía hacía inútiles esfuerzos para llenar las lagunas de 
la religión popular. Producía, sin duda, buenos resultados parcia-
les, destruía multitud de preocupaciones, desacreditaba en muchos la 
religión popular, pero no encontraba cosa mejor con que sustituirla 
para la multitud; creía también imposible dar á conocer á todos la divi-
nidad, porque el pueblo no era filósofo. Ferecide de Syros, dominado 
por influencias orientales, no enseñaba sino una cosmogonía bajo apa-
riencias mitológicas. Al frente de su teoría del mundo colocaba nn prin-
cipio perfecto, Júpiter, el Eter, con el cual unía como igualmente eterno 
el Kronos (Baal, y el tiempo, Chrónos), asi como la materia informe 
(Chtlion, Caos). Habiéndose separado de la materia el elemento sólido y 
el fluido, vinieron á ser aquel la tierra, y oste el mar, despues de lo cual 
el tiempo produjo los diversos elementos, fuego, aire y agua. De la mez-
cla de las cinco sustancias, .Júpiter Eros sacó cinco generaciones do 

d ioses, los de los astros, del aire, de la tierra y del mar, y en este número 
el dios de las serpientes (Ofion, uno de los Titanes) y los ofionidas. El 
dios de las serpientes combatió con Kronos por la posesion del cielo. 
J úpiter hirió con sus rayos á los dioses que se rebelaron contra el orden 
del mundo, y los precipitó en el Tártaro (Ogenosl Ofion, la fuerza bruta 
de la naturaloza, sucumbió. 
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Jacobi. Fragmente des Phereegd/s briden Kirebenn^lern, 1850: Dinllinger, obra ri-

lada, p. 223. 

Escuelas jónica, pitagórica y eleática. — Empedocles, 
los atomistas y sofistas. 

18. Los griegos empezaron por la filosofía de la naturaleza que fué 
representada desdo luégo por la escuela jónica fundada por Tales de 
Miloto (cerca de 600 años áutes do J. O.). Este consideraba los dioses 
como fuerzas personificadas de la naturaleza, y hacía del agua el primer 
principio de todas las cosas. Anaximenes (550 años próximamente áutes 
de J. C.) colocaba este principio en el agua; Heráclito de Eleso (500 
años áutes de J. C.) en el fuego, quo era, según sus ideas panteistas, 
el alma universal del mundo; Anaximandro, en la sustancia ilimitada 
(la materia). 

Anaximenes filó seguido más tarde por Diógcnes de Apolonia, que 
concebía la materia etérea como elemento inteligente. Su contemporá-
neo Anaxágoras tomaba por principio del muudo el espíritu (Nous), 
que mueve y ordena la materia caótica (Hvle). Pitágoras de Sumos 
(525 años áutes de J. Cv), dedicado á estudios metemáticos, fundó en 
Crotoua, ciudad de la baja Italia, una escuela de filosofía ascética, en 
que se cultivaba sobre todo las matemáticas y la música, y se llevaba 
un género de vida religioso en extremo particular. Los pitagóricos 
veían en el sistema de las cifras el tipo y razón viviente de todas las 
cosas, la unidad simple (mónada), la sustancia divina primitiva, y con-
cebían el universo como vasta armonía resultado del número y de la 
medida, como un globo único, qne contenia el fnego central, desde 
donde el alma del muudo (la mónada) penetra todas las cosas. Su prin-
cipal doctrina era la creencia en la transmigración de las almas. 

La escuela eleática era directamente opuesta á la religión popular. 
Fué su fundador Xenofanes de Colofon (hácia 536), el cual profesaba 
la unidad de Dios, pero desfigurándola con sus ideas panteistas, y 



concibiéndola como la unidad del mondo. Su discípulo Tarménides, al 
contrario do oslo, ponía en la cumbre al ser absolutamente simple, en 
quien so confunden el pensamionto y sn objeto. Zonon y Melisso, que 
fueron los últimos eleáticos, adoptaron igualmente esta opinion. 

Empedocles (492-432 a. J. C.) intentó combinar en un vasto pan-
teísmo las tendencias jónica, pitagórica y eleática; concebía el mundo 
eterno y esférico y cual un sér animado, divino, girando sobre sí mismo 
y teniendo por fuerzas radicales el odio y el amor, que producen fuera de 
él al mundo visible de los fenómenos mudables, sobre el cual ejercen 
su influencia. Ensefiaba la transmigración de las almas, recomendaba 
perdonar la vida á los animales y abstenerse de carne. 

Demócrito de Abdera (nacido en 400) y la escuela atomística, inten-
taron, por el contrario, hacer supérflua toda fuerza distinta de la materia. 
Según ellos, el mundo era la reunión de los átomos enlazados y coordina-
dos entre sí; el alma, os una reunión de átomos ígneos y redondos, an 
segundo cuerpo más sútil que el primero, el cual mueve y rodea al 
mundo visible. En el quinto siglo áutes de J. C., son notables sobre 
todo los sofistas de Atenas, que se atrajeron numerosos discípulos por 
su charlatanería oratoria, y adulando las preocupaciones qne estaban 
de moda. Pero partían de sistemas diferentes y ponían en tela de juicio 
toda verdad y realidad objetiva, propagando extensamente el mate-
rialismo y ateísmo. 

OBRAS IIK CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 18. 

Con Efiágínes I.aercio, los antiguos dividen la filosofía Ménica en física, ética 
y dialéctica. PhUos. Hippol., lib. I, p. 1 y sig.; Wecklcbi, Die Sophisten «. ,lie 
Sojúistik mck den Angaben Piale's, VVurzburgo, 1865; Dccliinger, p . 224 y s i g -
246 y sig- 276 y sig. 

Sócrates. 

19. En cuanto á la filosofía ética, operóse una reacción, cuyo prin-
cipal órgano, Sócrates, es una de las más nobles figuras de los tiempos 
antiguos; en Grecia misma, Sócrates excitó en el más alto grado la ad-
miración de los grandes talentos. Recomendaba sobre todo el conoci-
miento de sí mismo, aliaba las ideas de la filosofía con la virtud, exigía 
la sobriedad y vigilancia, y él mismo llevaba vida irreprensible. Tenía 
profundo sentimiento de las cosas divinas, y mostró al morir una gran-
deza de alma desconocida entre los paganos; la calma resignada, con 
la cual aceptó su sentencia de muerte, ha producido viva impresión en 
la posteridad. 

Ya la antigua mitología se había hecho insoportable al mayor núme-
ro, y muchos hombres de talento, como Heráclito, Teageues de Regio, 
Metrodoro de Lampsaco, aspiraban á remediarlo con la interpretación 
alegórica de las poesías de Homero y Iíesiodo; mientras que otros, como 
Isócrates, acusaban abiertamente á estos poetas de impíos contra los 
diosos, y de justificar con el ejemplo de estos muchos crímenes. El 
mismo poeta Pindaro creía que muchos mitos habían sido desnaturali-
zados bajo la influencia de malos sentimientos. Herodoto, tan crédulo, 
por lo demás, no dejaba de criticar ciertos mitos; y Tucidide-«, recono-
ciendo que la divinidad presidía los destinos humauos, asigna sin em-
bargo , la parte principal á .los esfuerzos personales y á la libre determi-
nación del hombre. En la conciencia religiosa, así como en la poesía se 
nota una oscilación constante entre la ley geueral que domina el mundo 
y ía libertad personal, entre el destino y la potencia de los dioses. Las 
nociones de la caida del hombre y de la inmortalidad subsisten aún 
acá y allá como el eco de las antiguas tradiciones, pero están singular-
mente debilitadas, y apenas se las puede reconocer. 

Escuelas socráticas. 

20. Tres escuelas socráticas se formaron, de las que cada una re-
presentaba algunas ideas del maestro, ó las mezclaba con doctrina» de 
otros filósofos. Estas eran ; 1.", la escuela cirenàica, fundada por Aris-
tipo de Cirene, autor del hedonismo. Según esta escuela, la virtud está 
completamente absorbida por el conocimiento; la sensación es el criterio 
de la verdad, v el bien supremo consiste en entregarse al placer (hédo-
né), expresión que podría entenderse así de la voluptuosidad sensible 
como de los goces intelectuales. 

Teodoro de Cirene, famoso por su ateismo, se encerró en el egoismo 
más pronunciado; pero en lugar de poner el fin del sábio en la mayor 
suma de goces, le hace consistir en libertarse de toda dependencia de 
los objetos exteriores y en bastarse á sí mismO; miéntras que Hegerias 
hace consistir la sabiduría más bien en apartar el nial, en que sobre-
abunda la vida, que en escoger lo agradable; llega hasta glorificar el 
suicidio. 

2:° La escuela cínica, fundada por el ateniense Antístenes, é ilus-
trada por Diógenes de Synope, recomendaba la pobreza, la abnegación, 
la mortificación y el huir de los placeres sensibles. Según él, sólo es 
filósofo quien lleva rida áspera y llena de privaciones, junto con el fas-
tuoso desprecio de todo uso tradicional, áun de los que pertenecen al 
órden social. 

TOMO I 



3.° La escuela mcgariense, fundada por Euclides, se inclinaba, sobre 
todo,á la doctrina de Parménides; ponía la realidad en el no ser abso-
luto, y negaba toda pluralidad culos seres. Según él, ninguna cosa nace 
ni desaparece. Concebía el Ser eterno y sólo subsistente de Sócrates, ya 
como el bien, ya como el espíritu y el pensamiento, ya como Dios 
mismo. Stilpon de Megara, el último de esta escuela se acercaba á los 
cínicos, y bacía consistir la sabiduría en la indiferencia, la apatía del 
alma, pero tan completas, que llegaban hasta el extremo de ignorar el 
dolor. 

Platón. 

21. Platón es el único que interpretó perfectamente el pensamiento 
de Sócrates. Esto ateniense, de ingénio prodigioso, é imbuido á fondo 
en las doctrinas filosóficas de sus predecesores, había íraido de sus 
najes á Egipto y Sicilia, inmenso tesoro de experiencia (429-348 a. J. C.) 
Véase aquí el resúmeu de sus principales doctrinas: 1." Dios es inacce-
sible en su naturaleza; sólo el espíritu es capaz de conocerlo. La multi-
tud no puede concebirle sino en la división, en la pluralidad de los 
fenómenos, y no en la totalidad do su ser. Al pueblo lo concreto, la fe 
religiosa (ó la opinion, rfora); al sabio lo abstracto, la ciencia. 

2." El Dios Supremo es un espíritu inteligente, libre, sábio y justo, 
colocado por encima de todos los dioses, (rasgo de monoteísmo). 

3." El es el arquitecto del mundo (demiurgos), poro no su criador. 
Platón concibe la materia como preexistente (rasgo de dualismo), y, en 
cuanto es posible, desnuda do propiedades; no es cuerpo sino virtual-
mente, y no de un modo actual. Los cuerpos nacen de la transformación 
de la materia primitiva. La cual estaba en la confnsion y el caos, donde 
los elementos se agitaban sin objeto ni regla. El principio de este movi-
miento ora un alma que residía en el caos, alma irracional y sometida 
á ciega necesidad. 

4.° La razón divina ordenó este caos, y le imprimió una forma, or-
ganizando la materia sobre el modelo de las ideas eternas, que son los 
intermediarios entre Dios y la materia. Los pensamientos divinos son 
el tipo sobre el cual Dios ha creado los séres de este mundo (antitipos), 
ó más exactamente los objetos del pensamiento divino. 

ó." Las ideas son el sólo objeto durable y verdaderamente digno del 
pensamiento y del conocimiento humano, porque son inmutables y 
eternas; no existen sino en si mismas, están separadas de todos los 
séres y son individuales; miéntras que sus diversas copias, los objetos 
ensibles, son variables y perecederas. Las ideas solo existen realmente; 

sus copias no tienen más que el simulacro del sér, en cuanto participan 
de su modelo primitivo. Lo que las cifras eraii para los discípulos de 
Pitágoras, eran para los platónicos las ideas. Tienen su fundamento en 
Dios, que es la idea universal. 

B.° La más alta idea es la del bien, apenas accesible aunque necesa-
ria á la inteligencia humana; es la causa de todo cuanto verdadera-
mente existe, la razón última del mundo ideal. Saliendo de su esencia 
oculta, Dios se despliega en el mundo inteligible do las ideas, do las que 
cada una representa aisladamente á Dios bajo un aspecto ó forma dife-
rente. Las ideas grabadas en la materia primitiva é informo dan á esta 
materia la precisión, el movimiento, un lugar determinado en el espa-
cio. Por su semejanza con las ideas, todo sér participa de la armonía y 
plan del universo. 

7.° La primera cosa que Dios formó, fué el alma del mundo. El alma 
irracional que residía en el caos, y que no podía ser cambiada ni des-
truida, fué refrenada por la razón divina, y unida y mezclada al divino 
espíritu. El alma del mundo esparcida á través del espacio es inmortal 
y piensa. 

8.° Cuando Dios dividió la materia y la organizó en cuerpos particu-
lares, dividió también la sustancia anímica y formó pluralidad de almas 
á las cuales inspiró más ó ménos de su espíritu. Todo lo que hay de 
inteligencia en el muudo, descendiendo hasta el hombre, pertenece á 
la sustancia de Dios (rasgo de panteísmo). 

9.° Dios ha dado al mundo la forma más perfecta (la esférica), le ha 
impreso el movimiento circular, ha hecho do él un animal racional 
compuesto de cuerpo y alma, y la más perfecta de las divinidades 
creadas; ha engendrado una raza do dioses, primero los dioses de los 
astros, despues los interiores, demonios y génios (dioses de la religión 
popular). Los dioses de los astros, á quienes confió los gérmenes de las 
almas dotadas de razón, mezclaron á ellas elementos perecederos, y 
formaron así séres vivientes, imitando la virtud creadora de Dios. 

10. De aquí el origen del hombre, cuya alma es la imagen en com-
pendio de la del mundo, porque está formada de la misma sustancia 
anímica, y según la idea misma del bien. 

Hay en el hombre tres naturalezas de almas: a. Una inmortal, la 
razón quo constituye su elemento divino; b. otra más elevada, viril, 
valiente é irascible; c. otra inferior, que es el elemento femenino sensi-
ble. Estas dos últimas son mortales, y no se han juntado al hombre sino 
despues de unida el alma con el cuerpo ; una reside en el corazon, otra 
en el hígado, miéntras que el elemento divino tiene asiento en la cabe-
za. El destino verdadero del alma es el conocimiento y la ciencia: en 
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esta reside toda virtud; los vicios reposan sobre el error y la ignorancia. 
Lo verdadero se confunde con lo bueno, lo bueno con lo bello. 

11. Las almas humanas han existido ántes de nacer á este mundo, 
y han pecado ántes del tiempo, ya por la falta de fuerza, ya por su inca-
pacidad de conocer y conservar lo divino (Fedra), ya por la mala elec-
ción que han hecho entre los diferentes seres inanimados (Del Estado). 

12. El pec-ado del hombre es involuntario, porque lo que hay de más 
bello en nosotros, que es el alma, no puede recibir la injusticia, que es 
lo más odioso. La injusticia es una enfermedad del alma que nos asalta 
á pesar nuestro, como las enfermedades del cuerpo. Aquel que ama el 
mal, no se engaña sino por el juicio, y este no es un acto de libre arbi-
trio, sino de la pasión psíquica. Si se pregunta por qué el pecado, 
siendo involuntario, puede ser castigado, so responde: es con el fin do 
que nos alejemos del mal lo más pronto posible; por lo demás sufrir 
castigo no es malo, sino bueno, porque sirve para purificar del mal y 
apartar- de él á los otros, á fin de que se sustraigan á su seducción. Pla-
tón declara formalmente que Dios no es autor del mal. 

13. Aquí, como en otras partes, desprecia al libre arbitrio. La in-
fluencia del cuerpo y de la educación, del temperamento y de las cir-
cunstancias exteriores sobre la inteligencia del alma, es tan poderosa á 
los ojos de Platón, que la necesidad reemplaza en él al libre arbitrio; ó 
el hombre es infaliblemente virtuoso, porque está sano su espíritu, ó 
es inevitablemente vicioso, porque está enfermo. Verdad es que Platón 
reconoce ser el destino también un órden, una providencia superior; y 
existir fuera de la necesidad preestablecida una libertad individual en-
cerrada en ciertos límites; pero eldeterminismo no es allí ménos in-
vencible. Dios mismo, el bien en general, está sometido á una necesidad 
déla naturaleza; jamás el alma puede ser completamente emancipada 
del mal. 

14. La vida presente no es sólo el resultado de otra anterior, sino 
el gérmen de otra futura. El alma es inmortal porque es viviente, sim-
ple, indestructible; el cuerpo no es más que su prisión. Hay un estado 
intermedio entre la dicha y la desdicha eterna; es el estado de peni-
tencia y purificación despues de la muerte. Sin embargo, como las 
almas mismas purificadas vuelven al muudo sensible, y pueden así ser 
sometidas á nueva purificación, el alma jamás puede llegar á felicidad 
completamente inmutable, y el órden dol mundo se mueve en un 
circulo eterno. 

15. Así Como el pecado es la privación de las fuerzas espirituales, la 
redención no es para el espíritu que sube la escala de las ideas celestes, 
sino una vuelta sobre sí mismo, una continuación de sí mismo; es la 

herencia exclusiva do un corto número de hombres espirituales (los 
filósofos, los pneumáticos) que ascienden hacia el celestial sér, aseguran 
á la razón la victoria sobre el cuerpo, y matan en cierto modo la vida 
de los sentidos. La vida del sábio no debe ser otra cosa que una prepa-
ración para la muerte. 

16. El verdadero filósofo es al mismo tiempo el hombre virtuoso; 
las virtudes son las cuatro virtudes morales, á las que son opuestos el 
exceso y el defecto. El reino de la razón sobre los apetitos y concupis-
cencias" inferiores, cuando está fundado en la cieucia, conduce á la feli-
cidad, esto es, á la más grande semejanza posible con Dios. La idea del 
Soberano bien debe reinar en el individuo, así como en la sociedad hu-
mana y en el Estado, el cual debe ser gobernado por la aristocracia de 
la ciencia. 

Platón lanzó hacia lo futuro una mirada adivinadora; sembró con 
abundancia grandes y fecundas ideas; y sin embargo sufrió la suerte 
del hombre abandonado á sus propias fuerzas, y no pudo hbertarse del 
error Por esto le vemos admitir en su Estado ideal la comunidad de 
mujeres, la servidumbre del pueblo, la exposición ó el honncidio de los 
niños defectuosos, y autorizar la pederastía. 
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So lia controvertido: 1." Si Platón reconocía plenamente la personalidad del 
Sér Supremo l-.b del cual tenía sin duda presentimiento (Henn». > « -
¡ L , platónica*, Marb., 1840); 2.» si las ideas que llama .. divimda. 
deben ser concebidas como personas; 3." si admitía tres principios. Dios a ma-
teria y I alma, asi como el paradigma (imagen pnm.t.va, conjuntcule 1«. dea«. 
"bien si no admitía más que los dos primeros. 6 en Bn un solo 
difícilmente una Trinidad, porque ninguno de los textos que se citan 
decisiva (Dtellínger. p. » 0 , n»3 ,; no concibe el alma del mundo como el Dios 
eterno, ni el conjunto de las ideas á la manera del Logo» cristiano. 

Véase también Prud. Maranus, Praef. i» J«st,m Op., p. H, c . i 'M.gne, Mr 
Orare, t. V I , p. 23 et seq.: ; Ackcrmann, Das CkrMkke m Pialo, Hamburgo 1KH, 
Ititter, en SM. « . » # . , 1836= Baur. Das CkristMe des 
ira, 1831; Mattes. Tüb. Quart.-Schr., 18-15, IV, p. 47« y s,g.= fatnmpf, * * * * * 
t i f í a m e Gottes zur Idee des Guien, HaUe, 1869; F r . Michei.s 
l'lalo's, Munster, 1859 y sig. ¡Neuteeuser, Bonner Theol. LUL-Bl,, 1866, p. o,.. , 
591,621.) 

Los académicos. 

<>•2 Ésto" discípulos y sucesores de Platón, erigieron en principios 
muchas de sus conjeturas, y se apartaron de él en gran número de 
puutos Su sobrino Spcusipo adopta la teoría de los números de I itógoras, 



pero separa la divinidad (NousJ, ya de la mónada, ya del bien, que 
toma no por un sér primitivo, sino por algo que se adhiero á los séres 
do donde se desenvuelve. Consideraba á la divinidad como alma del 
mundo, de donde emanaba el alma del hombre, á la cual creía do-
tada de inmortalidad ¿un en su parte irracional. 

Xcnócrates también (396-314) sacó muchas ideas de Rtágoras y as-
piraba a establecer estrecha alianza entro la filosofia y la rcligio¿ del 
pueblo; desenvolvió la teoría de los demonios, considerándolos como 
intermedios entre los dioses y los hombres. Concebía ai alma como 
un número que se mueve por sí mismo y entra en el hombre desde 
hiera como ima porcion del alma del mundo, que vuelvo á la unidad 
de todo c uando el cuerpo muere. Xenócrates era do grande rigidez mo-
ral; pero sus sucesores Polemon, Grates y Crantor, se mostraron ménos 
severos consigo mismos y con los otros. 
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Dcellinger, obra.citada, p. 302 , 304. 

Ai-istó teles. 

23. E l más grande de los discípulos de Platon, al mismo tiempo 
que su adversario principal, el genio más universal de la antigüedad fué 
Aristóteles de Stagira (384-322 a, de J. C . ) , fundador de la escuela pe-
ripatética y de la filosofía dialéctica. Platon ora sobre todo poeta, idea-
lista, especulativo; Aristóteles sòbrio, preciso como un matemático, 
realista y crítico. El Stagirita, filósofo do inteligencia y genio siste-
matico, lia establecido las leyes del pensamiento ó del espíritu humano 
(Organum). Tomando por punto de partida la distinción de la sustancia 
(orna) y del accidente (.ymbebelMi ), cuenta diez categorías (substancia, 
cantidad, cualidad, relación, lugar, tiempo, situación, modo, acción y 
pasión)., y desarróllala teoría de los juicios (proposiciones), conclusio-
nes, sofismas y demostraciones. Do lo general desciendo á lo particular 
c individual. Se contenta ordinariamente con ideas sacadas de lo finito, 
,v ve en la realidad concreta las ideas enteramente efectivas. En la na-
turaleza estudia la materia, forma y privación, y distingue la porcion 
celeste y la terrestre. Do las doctrinas sostenida? por Platon combate la 
teoría de las ideas, la preexistencia y transmigración de las almas, y 
además la proposiciou de que nada es voluntariamente malo. 

Dios, dice Aristóteles, no os el Creador ni el Arquitecto del mundo, 
sino solamente su término definitivo (causa final), el objeto universal 

t 

-del deseo y del amor, la inteligencia pura y desnuda de fuerza que se 
vuelve activa pensando en sí misma. El alma, según él, no exLSte sino 
para animar el cuerpo; ella es el principio que le informa, mueve y des-
arrolla- una sustancia que sólo .se revela en el cuerpo informado y pene-
trado por ella (entelequia). El alma no se puede concebir sin el cuerpo 

ni el cuerpo sin el alma, . . 
Aristóteles distingue en el alma tres fuerzas, una nutritiva, otra sen-

sitiva, otra cogitativa Esta última es á la vez pasiva en cuanto recibe 
as impresionet (inteligencia), y activa en cuanto produce actos (raz i £ 
Esta sola es inmortal, las otras partes del alma entran de nuevo n la 
nada con el cuerpo. Los errores de Aristóteles conisten en desechar^, 
níás bien suprhnfr de nuevo la unidad del alma (afirmada hasta entonces), 
™ eterno el mundo, y divinos los astros; en menospreciar la 1 ro-

y negar el libre arbitrio; en enseúar una moral que no 
se eleva nunca por encima de la prudencia bien entendía y que se funda 
únicamente ene, bienestar. Pone la política ó ciencia 

Tacional. 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 23. 

312. 673 y slg. 

Filósofos posteriores á Aristóteles. -Estoicos. 

94 L o . filósofos que sucedieron á Aristóteles, eran ménos capaces aún 

de'ctinoblecer y p J f i c a r el mundo pagano; — j | | fe 

su decadencia. Los peripatéticos se apartaron de 
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de nuevo; otros aspiraban á su completa abatidos; los primeros se lla-
maban estoicos, los segundos epicúreos. Zenon de Cittium (340-268 
á. de J. C.}, que había frecuentado mucho las escuelas de los cínicos y 
buscaba sobre todo los intereses prácticos, es el fundador de la es-
cuela estóica, dirigida despues de él por Oleantes y por el ingenioso 
Crisipo de Soles é de Tarso. El que no formaba parte de esta escuela, 
era mirado con desprecio, tratado do bárbaro y esclavo. Sus ideas 
cosmológicas son un grosero materialismo. La materia, los cuerpos solos 
tienen existencia real; Dios, considerado físicamente, es el calor vital 
que penetra todas las cosas, es el fuego del mundo y al mismo tiempo 
la necesidad que lo gobierna; metafísicamente es elSér bienaventurado, 
perlecto. eterno, la razón del mundo que cuida do todo; éticamente es' 
el ejecutor do la ley moral, el juez que castiga ó recompenso. No hay 
cosa alguna quo no sea predestinada de toda eternidad, inmutable. 
Todo es Dios, ó una de las formas de que Dios se reviste. 

El Dios universal debe ser honrado así en su unidad, como en sus 
partes (astros, mares, etc., de quo se compone), si bien éstas se resuel-
ven en la unidad. El mal mismo es necesario para revelar la armonía 
del mundo; sin el mal, no habría bien. Es preciso mantener el Ubre ar-
bitrio del hombre, aunque éste sea una pura espontaneidad. Todo 
cuanto el hombre quiere ú obra en éste ó el oteo sentido, está predosli- ¡ 
nado. Puede, pero sin éxito, resistir interiormente. Hay que represen-
tarso los dioses como términos que designan las incorporaciones diver-
sas del Dios único, quo es el mundo; los mitos deben ser explicados 
alegóricamente. 

La adoradon de los hombres divinizados se justifica, porque cada 
alma humana es una porcion de la divinidad. Hallándose esparcida la 
virtud divina en el mundo entero, los oráculos, signos, sueños, etc., son 
á la vez naturales y divinos. La virtud, el bien soberano, reside sobre 
todo en la prudencia (phnmem), en un género de vida conforme á la 
naturaleza. El sabio debe someter sus apetitos y deseos á la razón, ten-
der al reposo perfecto (ataraxia y apatía), dominar sus necesidades y 
bastarse á sí mismo (autarquía). Sin embargo, como este ideal no es 
fácil de alcanzar, puede acomodarse á las circunstancias, así como Dios 
condesciende á las formas inferiores de la existencia; puede ponerse por 
encima de las leyes y costumbres humanas, porque Él mismo es la regla 
y ley del bien. 

Los estóieos autorizaban, pues, el suicidio, la mentira, la pederastía, 
la impudicia legal y otros vicios de esto género. 
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Dcclliiiger, p. 317 y sig., 329 y sig.; Neander, A'.-C.; 1, 9 y sig., 3.* ed. 

Loa epicúreos. 

25. Epicuro, contemporáneo de Zenon , honrado más tarde con 
entusiasmo por sus partidarios, ponía también la moral en primer tér-
mino, y colocaba el fin supremo del hombro en la calma é indiferencia 
absolutas; pero tomaba por punto de partida el eudemonismo cirenáico, 
junto con el atomismo modificado de Demócrito. En teoría, no admite 
oteo principio que el de la percepción sensible, y en la práctica el placer 
ó el dolor. Atribuye el origen del mundo al concurso fortuito de los 
átomos; es una máquina quesería preciso reconstruir á cada momento. 
El alma es un cuerpo unido al ordinario y formado de átomos sutiles, 
redondos é ígneos; los dioses son compuestos de átomos, que viven sin 
trabajo ni inquietud en el seno de imperturbable reposo; no cuidan 
de los hombres, ni éstos debeu temerles más que al destino ó á la 
muerte. La justicia y la injusticia no son otra cosa que nociones arbi-
trarias; el placel- espiritual y sensible, exento do todo dolor, es el medio 
de llegar á la perfecta calma del espíritu; usando bien do la razón, se 
evita cuonto puede perturbarnos y es desagradable. Este sistema, aun-
que ejerció la más funesta influencia sobre la Religión y la moral, 
tuvo gran séquito. El placer (hedoué) fué entendido por algunos epi-
cúreos, ya como la voluptuosidad sensible, ya como goce intelectual; 
áun en este último caso no era, con frecuencia, sino el recuerdo de pla-
ceres sensibles experimentados otra vez. 

Los excépticos. 

26. Contrarios á los dogmáticos, que enseñaban doctrinas positivas, 
los excépticos decian que el reposo del alma, la felicidad, no debía 
buscarse por ninguno de los medios empleados hasta entonces, que asi 
sólo se encontraba perturbación, tortura y confusión; que por lo demás 
todo era incierto. Apropiándose las ideas de Pirron de Elida (325 a. de 
J. C.), y de su discípulo Simón, Arcesilao (318-244), fundador de la 
segunda academia, enseñaba que es imposible llegar á la certidumbre 
filosófica, y que hay necesidad de contentarse con la verosimilitud. Car-
neades (215-130 á. de J. C.), fundador de la tercera academia, admitía 
diversos grados de certidumbre que dejaba á la ciencia el cuidado de 



determinar. Se pronunció por el eclecticismo, y sometió el estoicismo á 
severa crítica; pero traspasó mucho sus límites y combatió toda creencia 
religiosa. La relajación adelantaba de día en día: alimentábanse los áni-
mos de abstracciones y vanas fórmidas, y la filosofía dudaba no sola-
mente de la Religión, mas también de si misma. En la vida práctica 
notábase profunda inmoralidad, mala fe, desórdenes de toda clase, 
desenfrenado orgullo; el odio al género humano y el suicidio hacían 
espantosos progresos. 
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Pcellinger. p. 33« J sig.; sobre la decadencia moral de los griegos, Polib., Bill., 
VI, 54. 

Los etrascos. 

27. Los otruscos eran considerados como los más religiosos de los 
pueblos occidentales; según una doctrina que les ora propia, había por 
encima de Júpiter dioses desconocidos álos que honraban como potencias 
supremas del destino. Júpiter, Juno, Minerva, eran sus principales divi-
nidades. Venían despues Usil (Helios), Aplu (Apolo), Sethlans ( Vulca-

no), Phuphluns, .Turras (Mercurio), Jano (dios del cielo, de cuatro 
caras), Mantus (dios del mundo subterráneo), Vedius (juez de los 
muertos), Charron (conductor de ios muertos y verdugo de los hoab 
brea), Vertumno (dios de las estaciones). Júpiter estaba asistido de seis 
hombres y seis mujeres (corneales y cómplices) que llevaban nombres 
misteriosos y formaban el consejo de los diosos. Había también genios, 
lares, penates. Tages, el nido maravilloso, comunicó á los lucumon.es 
(razas nobles y sacerdotales) la doctrina de los adivinos, arnspices y 
augures, que se conservaba con reügioso cuidado, y estaba depositada 
en las escrituras sagradas. El relámpago so consideraba como el inter-
medio principal de las comunicaciones divinas, como la lengua de 
Júpiter; destruía los demás signos. Había una ciencia particular do las 
fulguraciones, que tendía á descubrir cuál de las nueve divinidades 
(Novensiles, entro las que figuraban Juno, Minerva, Saturno y Marte), 
había lanzado el rayo; esta ciencia explicaba la significación do las dife-
rentes especies de relámpagos, apreciaba las circunstancias que les 
acompañaban, decía de qué modo debía purificarse y consagrarse el 
lugar asolado por él, cómo se podía conjurar el relámpago, etc. La reli-
gión de los etruscos llevaba generalmente impreso carácter grave y reli-
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Los romanos. 

28. La religión romana se formó de diferentes cultos nacionales cor-
respondientes á las diversas partes de la poblaciou. Los elementos más 
antiguos del culto provenían de la agricultura y la vida pastoral. Pico, 
Fauno, Luperco, Stereutio, Pales y otras divinidades presidían á las 
funciones que se refieren á ellas. Vesta, divinidad doméstica, era común 
á los romanos con los pueblos greco-italiano, miéutras que Quirino y 
Sanco (rey sabino) no era al principio honrado sino de los Sabinos. 
Júpiter. Juno, Minerva, Jano (dios del sol), Saturno, Ops, Marte y 
Diana eran igualmente venerados; pero los romanos carecían de una 
mitología semejante á la do los griegos, así como no tenían un Homero, 
uu Iíesiodo, ni el culto de los héroes. Esas divinidades principales, ántes 
de que la influencia griega hubiese ganado terreno, eran las fuerzas uni-
versales de la naturaleza, ó simplemente una concepción de las diversas 
condiciones humanas. Los libros de los sacerdotes, secretos para el 
pueblo, contenían una nomenclatura árida de las divinidades, desús 
atributos y de las particularidades de su culto. Al mismo tiempo que los 
romanos se adherían más estrechamente que nunca á la idea de un 
Dios único y Supremo (Júpiter O. M.), personificaban las fuerzas, acti-
vidades, propiedades y situaciones diversas en un grado que jamás 
había alcanzado en ningún otro pueblo. Todo, hasta los menores obje-
tos, tenían su divinidad particular, y acaso no había un solo romano 
quo conociese los nombres de todos los dioses. La diosa de la fortuna 
era honrada bajo diversas formas. 

Numerosas eran también las divinidades del infierno, de los campos y 
jardines (Dea, Día, Pales, Flora, Vertumno, l'omona). Y gracias a la 
hospitalidad que ofrecían á los dioses de las naciones vencidas, su nú-
mero se acrecentaba sin cesar. 

Los sacrificios, las innumerables ceremonias se verificaban bajo la 
dirección de los sacerdotes con minuciosa exactitud. Las influencias 
etrusca y griega, y entro estas últimas la de Cumas en particular, pro-
dujeron numerosos cambios. El culto hasta entonces privado de imáge-
nes, fué sustituido con ídolos de madera y de arcilla; los libros sibili-
nos introdujeron eu Roma los diferentes cultos griegos de Apolo, 
Latona, Esculapio, Céres y Cibeles. 



El Capitolio era el centro de la religión; poco á poco fueron coloca-
das allí todas las estátuas de los dioses. Las numerosas victorias de loa 
romanos servían para alimentar la creencia del pueblo. Hasta el año 
300 á. de J. C., el sacerdocio salía de los patricios; los plebeyos fueron 
admitidos á él desde entónces. En vano se intentó por sentimiento patrió* 
tico defender el culto de los dioses nacionales é impedir la invasión de 
los usos griegos; aquella religión ora harto pobre de ideas pina resistir á la 
magia del culto helénico. Los sábios se familiarizaban de día en día con 
el arto y literatura do los griegos, á la vez que se multiplicaba el número 
do los esclavos de aquella nación, el de los trofeos de Siracusa, Córra-
lo y otras ciudades. Las divinidades extranjeras inspiraban cada día 
más afecto, y la agonía de la República coincidió con la decadencia 
religiosa. Espantosos progresos hicieron la superstición y la ineredulL 
dad; por nna parte se llegó á divinizar hombres vivos todavía, como 
César, y por otra se dejaba convertidos on ruinas muchos santuarios 
antiguos, que arrastraban en su caida á cultos por largo tiempo practica-
dos. Varron, que intentó reparar las pérdidas sufridas y reunir los miem-
bros dispersos de un cuerpo mutilado, distinguía, así como Mucio Scé-
vola y muchos estóicos, una triple teología: la mística de los poetas, la 
civil para el culto adoptado en las ciudades, que conservaba numerosos 
rasgos de la primera, y la física de los filósofos, destinada á auxiliar á 
la teología mística, sobre lodo por la interpretación simbólica de los. 
mitos y por enlazarse al sistema de los estóicos. Si estas doctrinas eran 
insuficientes, añadía, no convenía despues de todo que el pueblo cono-
ciese por entero la verdad, sino más bien era ventajoso al bien público 
que tuviese por ciertas muchas cosas erróneas. 
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Deeüingcr, p. 463 y sig., 489 y sig.; horror A los cultos extranjeros, Liv., 
lib. XXXIX, cap. v, 8,16; Valer. Jlax., I, 3. Diferencia entre la teodicea griega y 
romana, Dionisio de Halicarnaso, ¿M>«wfc, II, .18, efe Svlb., p. 90, 309; la tturba 
dcorum,» Aug., De¡)¡v. Dei, IV, 8-14.10-24; VII y sig. Óms. Arnob. IV, 1 y sig.; 
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29. El número de sacerdotes, ora aislarlos, ora reunidos en colegios, 
era muy numeroso. Tenían bastante independencia unos de otros, y no 
dependían de ninguna autoridad temporal. Más adelante, los empera-
dores fueron investidos de muchas dignidades sacerdotales, desempeña-
ron el cargo de pontífices máximos, y proveyeron la mayor parte de las 

vacantes en los colegios. Los pontífices ejercían la vigilancia sobre todos 
los cultos públicos y privados, mantenían la jurisprudencia, establecían 
el calendario, ejercían la jurisdicción, especialmente en materias de 
sacrilegio é incesto, pudiendo pronunciar en ellos sentencia de muerte. 
En tiempo de la república, el sacerdote, honrado con el titulo de rey, 
era nombrado por el primer pontífice, asistido de su colegio v tres 
augures. Eu union de su esposa (reina de los sacrificios) estaba encar-
gado de llenar las fuuciones santas que los reyes ejercían en otro tiempo. 
Los quince flámines (do los que tres eran escogidos de las familias patri-
cias. por Júpiter, Marte y Quiriuo, y los otros doce podían elegirse entre 
la? plebeyas) estaban sometidos á rigorosísimo régimen de vida, v goza-
ban particulares privilegios. 

Los sacerdotes de Marte, tan venerados en Roma, llamados tambion 
galios, danzaban armados, y se dividían en dos colegios. Mientras que 
los lupercos, repartidos en tres, perdían cada vez más crédito, á causa 
de sus indecentes funciones, los hermanos arvales, que eran vitalicios, 
conservaron su autoridad. 

Los epulones fueron instituidos para auxiliar á los pontífices en los 
festines cada vez más suntuosos, que se celebraban con ocasion de los 
sacrificios (196 a. do J. C.). Los curiones (30) desempeñaban ministe-
rios religiosos en las curias. Habiendo sido puesto Augusto en el rango 
de los dioses (14 despues de J. C.), se establecieron veinticinco sedóles 

mffuMS', y lo mismo se hizo en lo sucesivo para los emperadores que 
recibieron la apoteosis. 

Los romanos no tenían sacerdotisas fuera de aquellas que habían 
tomado del extranjero, ó sean las cuatro vestales de Cércs, que luego se 
convirtieron en seis, encargadas de vigilar las escrituras sagradas del 
Estado, de conservar el fuego sacro y de las funciones de los sacrificios. 
Estaban obligadas á guardar castidad, y su servicio duraba treinta 
años. Colmadas de honores y distinciones, gozaban de grande libertad 
y vivían entre delicias. Tomaban parte también en los sacrificios de la 
buena diosa (divinidad afable, cuyo nombre verdadero debía permane-
cer desconocido), y de otras deidades; con frecuencia se las llamaba 
para sacrificios y oraciones extraordinarias. 

Los augures tenían por priucipal ministerio averiguar la voluntad 
divina; su número era impar, á fin de decidir por mayoría do votos; 
desempeñaban también ciertas funciones particulares en los sacrificios, 
y ejercían considerable influencia en los negocio? públicos. Los ariispi-
ces, establecidos despues de la caída de la monarquía, consultaban las 
entrañas de los animales, y por mandato del senado interpretaban los 
fenómenos raros v maravillosos. Eran personalmente ménos estimados 



que los augures. Los feriales so ocupaban en las ceremonias usadas con 
ocasion de los asuntos exteriores, alianzas, embajadas, declaraciones 
de guerra, etc. 
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30. La práctica de la religión tendía principalmente á interesar á 
los dioses en los asuntos humanos. Lo esencial de las oraciones estaba 
en las palabras, no en los sentimientos; el menor descuido de este gé-
nero, una frase añadida ó suprimida, una distracción, cuanto podía 
prestarlas á falsas interpretaciones las hacia ineficaces: de aquí el uso 
seguido por los que querían orar de taparse los oidos, apoyarse sobre 
la mano derecha, girando sobre sí mismos hácia el costado derecho 
para imitar el movimiento circular de la tierra, y sentarse sobre el suelo 
para indicar ¡a confianza que tenían de ser escuchados. Con frecuencia' 
cuando las súplicas no producían resultado. tiraban piedras contra los 
templos, destruían los altares, y lanzaban á los dioses lares fiiera de 
las casas. 

Las fórmulas de las oraciones estaban redactadas según el rango de 
cada divinidad, y se las repetía un numero determinado de veces. Estas 
oraciones no teman otro objeto que los bienes terrenos. Se cuidaba 
escrupulosamente de cumplir los votos; los quo los habían hecho, eri-
gían templos y altares, celebraban juegos, hacían libaciones y peregri-
naciones. Los votos eran públicos ó privados. Los primeros tenían por 
objeto la salud, un regreso feliz, el triunfo de generales y emperadores. 
Los numerosos sacrificios que se ofrecían en diferentes circunstancias, 
costaban sumas considerables; los sacrificios expiatorios, muy frecuen-
tes , eran á menudo bastante onerosos para el mayor número, y se con-
sideraba como un arte verdadero la preparación de los festiné en los 
sacrificios. 

Ofrecíanse también víctimas hnmanas (quo más tarde fueron reem-
plazadas por maniquíes), según sucedía en los sacrificios de Saturno y 
Mania, diosa de los muertos. El Senado los prohibió hácia el alio 95 
ántes de J. C., pero no dejaron de verificarse en circunstancias extra-
ordinarias, y humana saugre continuó regando todos los años, hasta 
el siglo tercero de la Era cristiana, la estátua do Júpiter Latiario. 
Las expiaciones y purificaciones numerosas, de las cuales muchas se 
hacían por el Estado, especialmente al entrar la armada en campa-
ña, no contribuían á ennoblecer los sentimientos. Podíase cometer con 

premeditado designio, cualquier atentado contra los dioses, con tal quo 
la expiación siguiese ó precediese. El culto y las fiestas de los muertos 
eran extravagante mezcla de representaciones confusas y contradicto-
rias. Se consideraba á los padres como dioses, procurándose apaciguar-
los con sacrificios y manjares y tenerlos lejos. El contacto de un cadá-
ver era una mancha y una abominación. Las fiestas absorbían la tercera 
parte del año, y casi todo era en ellas diversiones y orgías. 
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Sacrificios humanos, Lactanc. Iiistit. dio., I, 21: «Latiaris Júpiter etiam nnne 
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31. Los romanos, que por orgullo habían rechazado en otro tiempo 
la filosofía griega, acogieron la legación de los filósofos Cameades, 
Diógenes y Critolao (155 a. de J. C.), si bien todas las escuelas de 
entóneos habían caido en profunda decadencia intelectual y moral, 
y sus representantes se habían hecho despreciables por su avaricia y 
"charlatanería, sus rivalidades ardientes y vanas sutilezas. Las escuelas 
que tendían á un fin práctico, y especialmente la nueva academia, el 
estoicismo y el epicureismo, fueron solamente las que hallaron en Roma 
sólido terreno donde asentarse. 

En literatura, Lucrecio, había glorificado, con su poema didáctico, 
la doctrina de Epicuro y combatido á la religión popular. Sin embargo, 
los estóicos disfrutaron de más fama. M. Tulio Cicerón, familiarizado 
con las principales tendencias de la filosofía griega, ó sean la ecléctica 
y la eseéptiea, y persuadido de que no se podía llegar sino á la verosi-
militud, intentó dar á conocer á sus compatriotas bajo más elevada for-
ma los resultados de la investigación griega, inculcar eu los ánimos 
nociones racionales comunes á toda inteligencia, pero sin contradecir la 
doctrina de los dioses, así como sin dar sólida baso á la teoría de los 
deberes, imitador de Platón, aspiró á establecer la supervivencia del 
alma despues de la muerte. Como hombre do Estado, creía licito enga-
ñar á la multitud. 

Quinto Sextio, Socion y su discípulo Séneca, siguieron también una 
dirección moral y práctica; miéntras que los neo-pitagóricos, neo-plató-
nicos y neo-peripatéticos distaban mucho de estar acordes en la expli-
cación de sus sistemas. En tiempo de Séneca se aspiraba sobre todo á 
la realidad palpable, á la utilidad práctica; se simplificaba la doctrina 
estoica, tan llena de contradicciones, pero al mismo tiempo tan seduc-



tora para el orgullo romano. Séneca reconoce que cada hombre lleva á 
Dios en sí mismo, que es semejante á Dios, pero 110 halla otra explica-
ción á la perversidad general, que la locura de todos. Si exalta la provi-
dencia Divina, como suprema inteligencia, no por eso deja de atribuir 
la responsabilidad de los males que afligen á los justos, y la prosperidad 
de los malvados, á la inmutabilidad de la materia, que no puedo ser, 
dice él, enteramente domada. 

Mientras que Séneca atacaba violentamente á la religión dominante, 
otros estéicos la interpretaban en un sentido alegórico y físico. Musonio 
pensaba que la filosofía es una virtud moral, necesaria á todos y su 
único refugio. Epicteto, su discípulo,pensador muy versado en la acción 
interior del alma, colocaba el principio de la sabiduría en el conoci-
miento de nuestra impotencia é indignidad, en la elevación del espíritu 
hacia Dios; pero por esta palabra entendía un dios ó demonio que hay 
en nosotros, nuestra razón, la cual es independiente por completo de 
los movimientos del alma y aun del amor y la compasiou; pretendía que 
despues de la muerte, el alma humana vuelvo á los elementos que le son 
homogéneos en el alma del mundo, porque la mayor parte de los estoi-
cos no la hacían durar sino hasta su absorcion general en el universo. 

Marco Aurelio, poseído de fria resignación, predicaba la nada de las 
cosas humanas, pero como tantos otros, jamás llegaba á la certidumbre 
en lo que concierne al libre arbitrio é inmortalidad personal. ¿ Qué in-
mortalidad habían de dar al alma los que la consideraban corpórea, ó 
mera partícula de la divinidad? 

Plutarco (nacido el aüo 50 á. do J. C.) hacía más felices tentati-
vas para salvar la inmortalidad del alma, afirmando desde luégo la 
culpabilidad del género humano; poro no se esforzó menos, en su cuali-
dad do ecléctico, por robustecer la creencia en los falsos dioses, que iba 
debilitándose, por desterrar los abusos de la superstición y conciliar entre 
sí á los poetas, filósofos y legisladores. Admitía un Dios supremo, pero 
no creía que tuviese influencia alguna sobre el universo; lo colocaba al 
lado de la materia y del alma perversa del mundo. 

Plinio el Mayor, quo no creía en la multitud de dioses venerados por 
los poetas romanos, declaraba que estos dioses no eran otra cosa que 
la naturaleza y los hombres difuntos divinizados. Plinio era pauteista. 
El historiador Tácito, contristado ante la decadencia del imperio, que 
predijo como inmediata, dudaba también si los destinos humanos son 
regidos por la ciega casualidad ó por inevitable destino. Miéntras los 
griegos, volviendo á Pitágorasy Platón en el primer siglo de nuestra 
era, se esforzaban por sacudir el peso del fatalismo, los romanos caían 
cada voz más bajo su yugo. 
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32. Había sin duda entre los romanos cierta virtud cívica, que fué 
el principio de su grandeza política; pero no pasaba los límites de los 
intereses mundanos; sólo servía á la gloria y al egoísmo, porque su 
principio era el orgullo. Si los romanos, en oposicion á los griegos, 
apasionados de la belleza estética, se habían penetrado sobre todo de 
las nociones del derecho; si se habían esforzado por hacer prevalecer 
las ideas de justicia, no por eso habían dejado de establecer su domina-
ción sujetando á los demás pueblos. Los romanos no veían en el hom-
bres sino al ciudadano; el Estado era el fin supremo, la religión un 
simple instrumento de la política. 

Todo lo que era grando en política, y ventajoso al Estado, cedía al 
interés de los negocios, y la misma virtud romana, toda exterior, más 
aparente que real, desaparecía rápidamente en la decadencia de la anti-
gua república; el pudor, la franqueza, el amor á la justicia y á la patria, 
la antigua sencillez de costumbres, la parte grave de la vida, todo se 
desvanecía á medida que con la riqueza de los pueblos vencidos, ade-
lantaban los romanos en lujo y depravación, á medida que el acrecen-
tamiento de la fuerza aumentaba la arrogancia y el desórden en lo in-
terior, á medida que la pérdida de la antigua libertad era reemplazada 
por la satisfacción de todas las concupiscencias. Las guerras civiles 
habían debilitado singularmente las fuerzas morales. A vueltas de estos 
desórdenes, el imperio prometía la seguridad, pero no hacia otra cosa 
que acrecentar la. depravación de las costumbres. Ya eu las provincias, 
Augusto era honrado como un dios, aunque dejó subsistir las antiguas 
formas republicanas. Sus sucesores, que las abolieron, fueron más lejos 
aún, y sus estátuas recibían uu culto que jamás se tributó á ninguna 
divinidad. 

La apoteósis fué también decretada á las mujeres de la familia impe-
rial, y so erigieron templos en honor de infames cortesanas. La aboli-
ción de las antiguas costumbres religiosas, resultado de una civilización 
nueva, el ejemplo de los soberanos, la influencia de cultos extranjeros 
que so establecían en el centro del imperio, la muerte de las primitivas 
instituciones sociales, la pasión de la duda que extendía sobre manera 
sus estragos, trajeron la más profunda desmoralización. Los dioses ado-
rados en el templo, y ridiculizados en el teatro, habían'llegado á ser la 
mofa de los niüos, ó servían de disculpa á todas las maldades. 

TOMO i 7 



£1 temor de Dios no era otra C03a que el temor á ciertos séres superio-
res, despóticos y caprichosos, que se trataba de haccr propicios con moras 
ceremonias. Llegó á hacerse difícil discernir la verdadera religiosidad do 
las prácticas antireligiosas, cuando durante la era imperial se extinguió 
en el pueblo la confianza en las antiguas divinidades, y se adoptaron cul-
tos extranjeros, la mayor parte misteriosos, tales como el de ísis. La 
superstición grosera del pueblo se reveló en el culto que tributaba á las 
estatuas de los dioses, como si fuesen los dioses mismos, en el supues-
to arte de confinar las divinidades en las estatuas (lenpáa), en el 
temor espantoso que inspiraban las maldiciones y las súplicas de los 
ofendidos, en la facilidad de ceder á las imposturas de los sacerdotes 
extranjeros, astrólogos, adivinos y charlatanes de toda especie (goecios), 
de creer en infames misterios, amuletos, talismanes, etc.; en los artifi-
cios innumerables do la mágia, en los conjuros de los muertos, en los 
oráculos ó iniciaciones teùrgica?. L a superstición tenía por vicio contra-
rio, especialmente en los sábios, la incredulidad. 
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Situación social de los romanos. 

33. Era ésta verdaderamente espantosa. La esclavitud había hecho 
los más deplorables progresos; el esclavo carecía de derechos, si bien es-
taba encargado con frecuencia de educar á los jóvenes de las familias 
ricas, cuyas costumbres corrompía. La mujer estaba envilecida, y el di-
vorcio era tan frecuente como el adulterio. Los obstáculos para impedir 
los nacimientos, la exposición de los recien nacidos, el poder ilimitado 
de los padres sobre los hijos, la pederastía y todo género de lubricidades 
contra la naturaleza, la crueldad alimentada por las luchas de las bestias 
feroces y los gladiadores, ávidamente deseadas, el desprecio de los po-
bres á vista de un proletariado vicioso que iba multiplicándose sin 
cesar en las ciudades, la disminución de la antigua poblacion libre de-
dicada al cultivo de los campos, la venalidad do los jueces, la explota-
ción del pueblo por los funcionarios, la inmoralidad del culto pú-
blico, de los teatros y pantomimas, la apología y el progreso siempre 
creciente del suicidio; tal es el espantoso cuadro de la civilización impe-
rial. De aquí que Pliuio el Mayor hallase cu la naturaleza humana una 

contradicción insoluble, extrema debilidad junto con insaciables deseos, 
lo cual lo movió á decir qne el hombre era el más insensato y desdicha-
do de todos los séres, que sólo tema el privilegio de poner término por 
sí mismo á tan lamentable situación. 
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Ilcellinger, obra citada, p. 664 y siguientes. 

Influencia de los romanos en los demás pueblos. 

34. Los vicios que reinaban en Roma, no se extendían solamente 
a las provincias, sino también á los pueblos bárbaros puestos en con-
tacto con los romanos, cualquiera que fuese la sencillez de sus costum-
bres. En la Galia, los emperadores hacian esfuerzos por estirpar la 
antigua jerarquía de los druidas, muy respetada del pueblo. No conten-
tos con prohibir los sacrificios humanos, abolieron aun los más sencillos 
usos bajo pena de muerte, é impusieron al pueblo, fuertemente adhe-
rido á sus antiguos dioses (Ilesus, Taranis, dios del trueno; Teutates, 
esto es, Mercurio; Camulus, es decir, Marte; Beleño; — Apolo, Belisa-
ua; — Minerva, Arduinna; — Diana), el culto délas divinidades impe-
riales con obligación de erigirles templos. 

Donde quiera que llegaban las legiones de Roma, se establecían baños 
á la romana, teatros y otras instituciones de este género. El lujo causó 
la corrupción de las costumbres. Los romanos creyeron descubrir sus 
propias divinidades en las de los germanos: en Wodan, Mercurio ó el 
sol; en Thunaer, Marte ó Vuleano; en Ziu, Hércules ó Marte. Hallaron 
cutre ellos pocos templos, porque los gormanos se reunían las más veces 
en los bosques sagrados; pocos sacrificios de hombres y de animales, 
pero gran respeto á la mujer, la pasión del juego, de la embriaguez y 
ele los sangrientos combates. Cuando conocieron la vaha de este pueblo, 
se esforzaron por atraerlos al servicio del imperio, y si no lo conseguían, 
por someterlos y afeminarlos. Consiguiéronlo tanto más fácilmente, 
cuanto que estas tribus groseras estaban fascinadas por el esplendor de 
Roma, y naturalmente se inclinaban á la inacción. El trabajo manual y 
las artes mecánicas eran considerados en el mundo entero como minis-
terios indignos de hombres libres y propios sólo de esclavos. Los germa-
nos experimentaron cada vez más el imperio de las ideas de Roma, 
cuyos principales focos eran Tréveri?, Maguncia, Augsburgo, Argovia y 
Coire. 
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Corrupción de los pueblos subyugados. Tácito, Agrie., cap. xvi, 21; Bis!., IV, 
64; en la Galia, Cacsar. De bello gol.. VI, 13 y sig,; Plin., HUI., a. XXX, 1; D«llin-
¡>er, p. 888 y sig., 611; en Gemianía. Uerod, IV, 03, 94; V, 3; Agath., I, 7: Tae.it., 
Germiií¡: Hi»!., I V , 54; Anual., I , 51; XII I , 5; Caes - De bello gal, V I , 21; Jornand., 
De re!,, get., ap. Mnratori, II. II. Ser., 1.1; Simrock, Handb. der dcutschen Mytholo-

gie, 2.» edic., Stuttgard, 1859; J. Grimas, Deutsche Mglhologie, 3." cd., Gocttinga, 
1851; Kraíít, k'.-G. der german. Vaelher. Berlín, 1851, rol. 1. Heltborg. .A-G. 
DcutschJ., I , p. 246 y sig. Friedrich ( K . - G . Dealschl., Baniberg, 1867, 1, p. 25 y 
sig.) muestra que los alemanes no eran como se lia dicho con frecuencia, abso-
lutamente antipáticos á las ideas y costumbres de los romanos. El desprecio de 
los antiguos á los trabajos manuales está atestiguado entre los griegos por He-
ral., II. 167; Arist.. I'olyt., III, 2, 8; 3, 4; VI. 4. 5; VIII, 2; entre los galos porCi-
ceron, De repulí, III. 6; entre los germanos, por Tácito, (km., cap. xiv; entre 
los romanos por Cicerón, De o//„ I. 42; entre los lusitanos, cántabros y tartesios 
de España, por Justino, XI,IV, 3. 4. 

Situación del mundo pagano. 

35. El pecado y la corrupción reinaban, pues, en toda la extensión 
del mundo pagano; en medio de las conmociones que agitaban la vida 
interior y exterior, iban en aumento el malestar, el disgusto de las 
cosas presentes, la inquietud y la desesperación. Todas las tentati-
vas de los paganos para llegar á la pososion de sí mismos, habían 
fracasado; ni la religión tradicional del pueblo, ni la filosofía, ni el 
poder exterior del imperio romano y la delicadeza de la vida, ni 
el refinamiento de los placeres, podían aplacar los tormentos del espí-
ritu humano. Se buscaban por todas partes remedios y auxilios. Se es-
peraba , se abrigaban deseos de un porvenir mejor, do un siglo de oro. 
Interrogada la sibila Eritrea, anunciaba el nacimiento de un niño di-
vino . que iba á inaugurar tiempos más prósperos. Cierto que algunos 
referían esta predicción á Augusto, ó á algún otro emperador. Virgilio 
la aplicaba al hijo de Asinio Polion, poro habla otros que presentían en 
ella el cumplimiento de sus más caras esperanzas. Una antigua profecía 
que había corrido en los primeros tiempos del imperio, anunciaba quo 
vendrían de Judea hombres investidos de un gran poder. La nocion de 
Dios y el sentimiento de la debilidad humana sobrevivían aún, y esta-
ban sostenidos por la esperanza de un Redentor celeste. 

O B R A S DE C O N S U L T A SOBRE E L N Ú M E R O 3 5 . 

Virgilio, Eelog., IV, vers. 4 y sig.; Suetonío, Ociar., iv, 91; Vesp,, cap. iv; Táci-
to, Hist., V , 13. Cf. Jos., De bello jud-, VI, 5.1; Aug . , Cíe. Dei, V , 27, ép. OLV; F.ns., 
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In Constan!. X. Or.. ad eoel. SS.. cap. x.x. xx, donde se cita sin mucha exactitud 
á Cicerón. De dio.. II, 54; Dante, P*rg., XXU, 70 y sig.; Heyne, Annot. w Virgil., 
t. I, n. 90. Sobre las sibilas se hallan otras noticias en Joseio, Ant., 1, o; Ovidio, 

'xe'lamorph- I. vers. 256; Virgilio, Aen., 111, vers. 700; Herodoto, iib. IV, p. 1¡S; 
Laot Dio. Int.. IV, 20; F.useb. Praep. te., IX, 14.1S1 célebre acróstico relativo a 
Cristo ttMr . Orac. sibyllin.. V IH , 217y s ig . ; Kuseb., I» Cmst. Or. cit„ cap. x v m ; 
Aug., Cié. Dei. XVIU,23; Optat, De schism. Don., m , 2; II.-J. Schinitt, Gnndidee 
des Messias odor Spuren der Zehre ton der Welterlocsung in Sagen und ürímdeu. 

Francfort, 1825; Bcettichcr.Pro/iirt. Stiiimcn aus Rom., Hambnrgo, 1840,2.' parte, 
l.asaulx. De mor lis dominatu in tel.. Monach., p. 63; Freimüller, O. tí. rnes-

sian. Weissagmg in Virgils Eccl IV (Sicttcncr Programro , BSgeaSb,, 1852, 

§ 2. El pueblo judío. — Su importancia, 

30. Hemos notado en el paganismo la necesidad, conocida por 
unos, por otros presentida, de un Redentor. Entre los judíos asisti-
mos á los preparativos de su advenimiento. La misión de los griegos 
era cultivar las ciencias y las artes; la de los romanos establecer el órden 
político y social; la importancia histórica del pueblo de Israel se enlaza 
íntegramente con la conservación do las verdades divinas que le fue-
ron ̂ "confiadas. Al lado de la ignorancia y depravación de los paga-
nos, los sentimientos religiosos del pueblo judío forman el más ma-
ravilloso contraste. Él es quien ha conservado mejor las tradiciones 
primitivas. Diosle comunicó una revelación particular, una legislación 
á la vez religiosa, litúrgica y política, le envió profetas, maestros y 
libertadores; le hizo en términos, cada vez más claros, la promesa de 
una redención. Dios había escogido á este pueblo con el fin de hacer 
brillar su providencia y su justicia en la manera particular con que 
dirigía sus destinos, con el de preservarle de los horrores idolátricos, 
iluminar al mundo pagano y realizar progresivamente en él el plan do 
la redención. De presente, Dios obra sobre los judíos por su ley, y en ór-
den á lo futuro por sus promesas. 

El pueblo judío poseía en el Fentatéutico los más antiguos docu-
mentos histéricos; allí encontraba el esclarecimiento de todos los pro-
blemas que habían permanecido insolubles para los paganos, problemas 
sobre Dios y el mundo, sobro el pecado y la gracia, á los cuales se en-
lazó en el curso de los tiempos una literatura religiosa llena de ense-
ñanzas. 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 3 6 . 

Filón (De Abraham. en fol. 364, % 19; De vita Mosis, 1, tol. 625, § 27, dice que 

los judíos son los sacerdotes y profetas de toda la humanidad, encargados de im-
plorar sobre ellos las bendiciones de Dios. 
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Corrupción de los pueblos subyugados. Tácito, Agrie., cap. xvi, 21; ¿Sí/., IV, 
64; en la Galla, Cacsar. De bello gal.. VI. 13 y sig,; Plin.. m., a. XXX, 1; Diellin-
ger, p. 558 y sig., 611; en Gemianía. Ilerod, IV, 93, 94; V, 3; Agath., I, 7: Tac.it., 
Oriwm.1 Hit!., I V , 54; Anual., I . 51; X I I I , 5; Cae«: , De bello gal, V I , 21; Jornand., 
De reb. ge!., ap. Muratori, II. II. Ser., 1.1; Simrock, Handb. der dcutschen Mylholo-

gie, 2.» edic., Stuttgard, 1859; J. Grinini. Deutsche Mglhologic, 3." ed., Gocttinga, 
1851; Kraíít, A'.-G. itr genrnn. Vaclher. Berlín, 1851, rol. T. liettberg. .A-G. 
DeulschJ., I , p. 246 y sig. Friedricb ( S . - G . Dealschl., Baniberg, 1867, 1, p. 25 y 
sig.) muestra que los alemanes no eran como se lia dicho con frecuencia, abso-
lutamente antipáticos á las ideas y costumbres de los romanos. El desprecio de 
los antiguos á los trabajos manuales está atestiguado entre los griegos por He-
rod., II. 167; Arist.. l'olgl., III, 2, 8; 3, 4; VI. 4. 5; VIII, 2; entre los galos porCi-
ceron. De repulí, III. 6: entre los germanos, por Tácito, (km., cap. xtv: entre 
los romanos por Cicerón, De o//.. I. 42; entre los lusitanos, cántabros y tartesios 
de España, por Justino, XI, IV, 3. 4. 

S i t u a c i ó n del m u n d o p a g a n o . 

35. El pecado y la corrupción reinaban, pues, en toda la extensión 
del inundo pagano; en medio de las conmociones que agitaban la vida 
interior y exterior, iban en aumento el malestar, el disgusto de las 
cosas presentes, la inquietud y la desesperación. Todas las tentati-
vas do los paganos para llegar á la posesion de sí mismos, habían 
fracasado; ni la religión tradicional del pueblo, ni la filosofía, ni el 
poder exterior del imperio romano y la delicadeza de la vida, ni 
el refinamiento de los placeres, podían aplacar los tormentos del espí-
ritu humano. So buscaban por todas partos remedios y auxilios. Se es-
peraba , se abrigaban deseos de un porvenir mejor, do un siglo de oro. 
Interrogada la sibila Eritrea, anunciaba el nacimiento de un nifiO di-
vino . que iba á inaugurar tiempos más prósperos. Cierto que algunos 
referían esta predicción á Augusto, ó á algún otro emperador. Virgilio 
la aplicaba al hijo de Asinio Polion, pero habla otros que presentían en 
ella el cumplimiento de sus más caras esperanzas. Una antigua profecía 
que había corrido en los primeros tiempos del imperio, anunciaba quo 
vendrían de Jadea hombres investidos de un gran poder. La nocion de 
Dios y el sentimiento de la debilidad humana sobrevivían aún, y esta-
ban sostenidos por la esperanza do un Redentor celeste. 

O B R A S DE C O N S U L T A SOBRE E L N Ú M E R O 3 5 . 

Virgilio, Eelog., IV, vers. 4 y sig.; Suetonío, Ociar., iv, 91; Vesp., cap. iv; Táci-
to, Hist., V , 13. Cf. Jos., De bello jnd., VI, 5.1: Aug . , Cíe. Dei, V , 27, ép. OLV; F.ns., 
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I„ Constan!, i!. Or.. ad cae!. SS.. cap. x.x. sx, donde se cita sin mucha exactitud 
á Cicerón. De dio.. II, 54; Dante, P*rg., XXII, 70 y sig.; Heyne, Auno!, w Virgil., 
t. I, n. 96. Sobre las sibilas se hallan otras noticias en Joseio, Ant., 1, o; Ovidio, 

'tle'lamorph: I. vers. 256: Virgilio, Aen., 111, vers. 700; Herodoto, iib. IV. p. 192; 
Uct Dio. Int.. IV. 20: F.useb. Praep. ec., IX, 14. isl célebre acróstico relativo a 
Cristo ttMr , Orac. sibyllin.. V IH , 211 y s ig . ; Kuseb., I» Cmst. Or. cit-, cap. x v m : 
Aug., 6&. Dei. XVIU,23; Optat, De schism. Don., m , 2; II.-J. Schmitt, Gnndidee 
des Messias oder Spuren der Lehre con der WelUrlecsnng i» Safen mi ürhmdeu. 

Francfort, 1825; Btettichcr.Pro/iirt. Stimmen axt Rom., Hambnrgo, 1840,2.' parte. 
I.asaulx, De mor lis dominatu in tel.. Monacb., p. 03; Freimuller, O. S. oies-

sian. Weissagung in Yirgils Eccl. IV Slettcner Progrnmm., Uegensb., 18a8, 

§ 2. El pueblo judío. — Su importancia. 

30. Hemos notado en el paganismo la necesidad, conocida por 
unos, por otros presentida, de un Redentor. Entre los judíos asisti-
mos á los preparativos de su advenimiento. La misión de los griegos 
era cultivar las ciencias y las artes; la de los romanos establecer el órden 
político y social; la importancia histórica del pueblo de Israel se enlaza 
íntegramente con la conservación do las verdades divinas que le fue-
ron "confiadas. Al lado de la ignorancia y depravación de los paga-
nos, los sentimientos religiosos del pueblo judio forman el más ma-
ravilloso contraste. Él es quien ha conservado mejor las tradiciones 
primitivas. Diosle comunicó una revelación particular, una legislación 
á la vez religiosa, litúrgica y política, le envió profetas, maestros y 
libertadores; le hizo en términos, cada vez más claros, la promesa de 
una redención. Dios había escogido á este pueblo con el fin de hacer 
brillar su providencia y su justicia en la manera particular con que 
dirigía sus destinos, con el de preservarle de los horrores idolátricos, 
iluminar al mundo pagano y realizar progresivamente en él el plan do 
la redención. De presente, Dios obra sobre los judíos por su ley, y en ór-
den á lo futuro por sus promesas. 

El pueblo judío poseía en el rentatéutico los más antiguos docu-
mentos históricos; allí encontraba el esclarecimiento de todos los pro-
blemas que habían permanecido insolubles para los paganos, problemas 
sobre Dios y el mundo, sobro el pecado y la gracia, á los cuales se en-
lazó en el curso de los tiempos una literatura religiosa llena de ense-
ñanzas. 

O B R A S HE C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 3 6 . 

Filón IDe Abraham. en fol. 364, % 19; De vita Mosis, 1, tol. 625, § 27, dice que 

los judíos son los sacerdotes y profetas de toda la humanidad, encargados de im-
plorar sobre ellos las bendiciones de Dios. 



Abraham y sus descendientes. 

37. La elección del pueblo judio comienza hacia el año 350 después 
del diluvio (2006-2008 de la creación del mundo), con la vocacion de 
Abraham, jefo de los nómadas de Caldea. La primera alianza fué con-
cluida con él, y sellada con ol signo exterior de la circuncisión. Dios le 
mostró ol país destinado á ser la mansión del pueblo que debía honrarle 
como jefe de la raza en la cual serían benditas todas las naciones de la 
tierra 1 . De sus dos hijos, Isaac fué el hijo de la promesa, y entre los 
de Isaac, Jacob. Este, por un concluso providencial de circunstancias, 
marchó á Egipto, donde su familia se multiplicó hasta el punto de for-
mar una raza poderosa; pero que fué también cruelmente oprimida du-
rante uu período de 430 años. Sin esto destino, los israelitas; durante 
su permanencia en el desierto, no habrían llegado á ser otra cosa que 
potentes tribus nómadas, no habrían podido conservar su unidad exte-
rior ni hacerse capaces de llenar la misión confiada á ellos por Dios de 
propagar la revelación. Por poco que hubiesen influido las circunstancias, 
habrían perdido la unidad de su raza y se habrían confundido con los 
egipcios, olvidando su creencia en el Dios único y Supremo, á la vez 
que sus tradiciones. 
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Fuentes: el Antiguo Testamento y los escritos de Flavio Josefo (ed. Havor-
karnp, Amsterdam, 1726, 2 -rol.; ed. Oberthür, Wirceb., 1782 y sig., t. ni: ed. 
Richter, Lips.. 1826 y sig.; ed. París, 1847 y sig.; ed. J. Bckker. Lips.. 1856. (i 
rol.); y en menor grado los de Filón (obra citada, 51), después los autores clási-
cos. Véase Stolberg, vol. I-IV: líohrbachcr-líump. yol. I-III; J.-H. Kurtz, Gesch 
des A. B„ Berl ín. 1852-56. 2 vo l . ; J. G n u . Semten ». ¡ntogemam. Stutt.. 1865, 
Ilanebcrg, Gcsch. der UU. O/feni., Kegensb-, 1850, 3.a ed.. 1863; el mismo, Dic 
retín. AllcrthWmer der Jiitel, Munich, 1869: Reuscli, KM. i » das A. T.. F r i 
bu rgo, 1870, in-4."; A . Webcr y Holúmann. Gcsch. des Volhes Israel md IlJteh,na 

des ChristetUh., üeidelberg. 1867, ) vol. 

Moisés y la ley. 

38. El pueblo recibió en la persona de Moisés un libertador, un guía 
y un legislador. Después de la saüda de Egipto (año del mundo 2728), 
debía pasar cuarenta años en el desierto, ver morir su primera genera-
ción, la más culpable de todas, reavivarse su sentimiento religioso y 

1 B m . , i a , 3; ITIH, 18;Jan, 18. 

mejorarse sus costumbres. Dios, por medio de Moisés, promulgó en el 
Siuaí su ley (el Decálogo), que fué despues reforzada por diferentes 
prescripciones legales y ceremoniales. Todas las leyes so agrupan alre-
dedor de la idea fundamental del reino de Dios. El Señor y Creador, 
que se revelaba al pueblo asombrado por sus milagros y altos hechos, 
era el Dios único de Israel, é Israel era su pueblo. Él fué su protector y 
su rey: misericordioso y liberal miéntras que Israel guardó sus manda-
mientos; severo y vengador cuando se apartó de su obediencia. El Ta-
bernáculo y el cidto simbólico que se enlazaba con él. el sacerdocio de la 
tribu de Leví, los días y las fiestas sagradas (sábado, Pascua, Pentecostés, 
fiesta de los Tabernáculos), los diferentes sacrificios, las bendiciones y 
purificaciones, tenían por objeto recordar constantemente el pensa-
miento del Señor. Su ley, sus mandamientos, sus prohibiciones, debían 
ser el espejo del pueblo y su ocupacion diaria. La esperanza del Mesías 
fué reavivada por Moisés (Deul., xv, 58); estaba figurada por el culto, 
y sobre todo, por la fiesta de las expiaciones. Despues del sacrificio de 
Abraham y su eneueutro con el gran Pontífice Melquisedech, todo había 
tomado uu sentido figurativo. Moisés era el jefe, el guía, el soberano del 
pueblo; su hermano Aaron el Sumo Sacerdote. 
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Bfehr, .lymMik des msanchen CallM. 2 vol.: Kurtz , Das Msaisehc Otfer, Mit-

tau. 1812; el mismo, Lehrh. der hl. Gesch.. 7.* edic.. 1855, p. Si y sig-, 62 y sig.; 
Duúlingcr, p. 7:15 y sig. 

Josué y los Jueces.— Los Reyes. 

39. Bajo el gobierno de Josué, los israelitas conquistaron el país de 
Canaan, que se les había prometido, y lo dividieron entre las diversas 
tribus. Como el paganismo no estaba allí enteramente extirpado, los 
israelitas que vivían confundidos con los habitantes, se unieron á ellos 
por medio de matrimonios, y cayeron con frecuencia en la idolatría feni-
cia y babilónica. Dios les castigó en diversas ocasiones, sujetándoles á 
estos pueblos; cuando su abatimiento llegaba al colmo, el Señor les 
libertaba por medio de hombres elegidos, suscitados por él mismo, 
que recibían el nombre do jueces. Bajo el gobierno de éstos, el pueblo 
formó durante 450 años una especie de república teocrática muy poco 
homogénea, de la cual eran centro común el tabernáculo y el arca 
de la Alianza. Despues de este período de transición, se ve realizarse 
bajo el profeta Samuel, último de los jueces, lo que había sido pre-
visto por Moisés. El reino se establece en la persona de Saúl, vastago de 



la tribu do Benjamín (1099 á. de J. C.), el cual recibe el encargo de de-
fender á su pueblo contra los paganos que le rodeaban. 

Al lado de la monarquía, que ejercía la autoridad temporal, el sumo 
pontificado continuaba llenando las funciones del culto religioso. Venía 
despues el orden de profetas, destinado á vivificar la ley, á renovar su 
espíritu, á sostener el pensamiento de la promesa ¡ tres instituciones que 
figuraban el triplo ministerio del Salvador del mundo. Los primeros 
profetas, Samuel, Ciad, Nathan, Elias, eran sobre todo hombres de 
acción; los últimos se señalaron principalmente como escritores. Con 
frecuencia muchos de estos empleos se hallaban reunidos en una sola 
persona: Ileii, era á la vez juez y Sumo sacerdote; Samuel, juez y pro-
feta; David, sucesor do Saúl (1050-1015), era profeta y rey. 

David estableció la monarquía sobre sólidas bases, emprendió guer-
ras afortunadas, llegando hasta el Egipto y cerca del Eufrates, hizo de 
Jerusalen su capital, y llevó á ella el arca de la Alianza; edificó la forta-
leza de Siou, reguló el culto divino y realzó su pompa con la magnifi-
cencia de sus cánticos. Este hombre que pecó por efecto de la debili-
dad humana, pero que siempre so rehabilitaba por la sinceridad de su 
arrepentimiento, vió renovada por Dios la promesa de que el Salvador 
nacería de su raza. 

Su hijo y sucesor Salomon (1015-975) construyó el templo do Jera-
salen, y reinó con sabiduría y prosperidad, mientras permaneció fiel á 
sus deberes religiosos; en los últimos tiempos de su vida, se entregó á 
los placeres, y contrayendo alianzas con mujeres extranjeras, se dejó 
arrastrar al culto idolátrico de Siria y do Fenicia, oprimió á su pueblo, 
y preparó la caida del reino. 

División y ruina del reino. 

•10. Muerto Salomon (975 á. de J. C.), el reino fué dividido, formán-
dose los de Judá é Israel (Ephraim). El primero, compuesto de las tribus 
de Judá y Benjamín, fué gobernado por Roboam, hijo de Salomón, con 
Jerusalen por capital; el segundo, en que se juntaron las otras diez tri-
bus, cayó en poder de Jeroboam, y su capital fué Samaría. Este división 
debilitó notablemente el poder del pueblo con respecto á sus enemigos. 
El remo do Israel fué separado del templo do Jerusalen; recibió sacer-
dotes que no eran déla raza de Levi, se entregó al culto de los ídolos 
egipcios, y despues al de Baal, convirtiéndose al fin en teatro de discor-
dias intestinas y de guerras civiles. 

Sus diez y nueve reyes, la mayor parte seductores del pueblo, pere-
cieron casi todos de muerte violenta. Los progresos del paganismo que 

las sangrientas represiones del rey Jehu no pudieron ahogar, fueron 
enérgicamente combatidos por los profetas, sobre todo por Elias, el se-
vero vengador de la ley divina ultrajada (918-896 á. de J. C.l, y por su 
discípulo'Eh'seo, por Jouás, Oseas, Amos, Joel y Nahnm. 

El reino, cada vez más cercano á su ruina, paró en tributario 
de los asirios. Teglat-Phalasar le hizo sufrir dura opresiou, y Sabnana-
sar despues do haber sitiado á Samaría durante tres años, la destruyó 
por'completo, deportó al rey Oseas y gran parte del pueblo al interior 
del Asia, v repobló el país con colonos asirios que se mezclaron con los 
israelitas. Tal fué el origen délos samaritanos, tan odiados por los 
judíos. La raza del pueblo escogido por Dios, se vió así privada de diez 
de sus miembros. . , 

41. Esto destino lamentable de un Estado hermano y vecino, fue 
una lección perdida para el pequeño reino de Judá, que iba también á 
desaparecer á los 134 años do su existencia. Do sus veinte reyes, 
algunos fueron mejores quo otros, por ejemplo, Asa, Josaphát, Usías, 
Ezequías y Josías; pero la mayor pmte, aliándose por medio de matri-
monios con la familia soberana do Tiro, cayeron en el paganismo lem-
cio. En el reinado de Josías, al verificarse la reparación del templo, so 
halló en un rincón el libro perdido de la ley de Moisés, lo cual se anun-
ció á todo el pueblo 1 - Sin embargo, no se operó una conversión ver-
dadera, y la voz de los profetas fué casi siempre despreciada. A Isaías 
(760-699 á. de J. C.) y á su contemporáneo Miqueas se deben las más 
importantes predicciones sobre el Mesías. 

En política, oscilábase entre Babilonia y Egipto, dos potencias que 
no trabajaban sino por humillar al reino y debilitarlo. Sucumbió defini-
tivamente bajo Nabucodouosor, rey de Babilonia, que destruyó á Jeru-
salen y su templo, hizo llevar á Babilonia los vasos sagrados, así como 
las principales familias. Muchas se refugiaron en Egipto. Sólo la pobla-
ción rural permaneció en los lugares que habitaba. 

Encontramos en este triste periodo los profetas Jeremías. Ezeqmel, 
Sofonías, Habacuc y Abdía. Los judíos que estaban en el cautiverio, 
permanecían fieles á" la ley, más fieles aún que en los días de la prospe-
ridad, y en la ley y en sus promesas era donde hallaban algún consuelo 
en medio de su profuudo abatimiento. Este destierro de Babilonia fué 
el mayor castigo que tuvo que sufrir el pueblo, al par que la más ruda 
prueba para sn fe; poro fué también ocasión do propagar las ideas mo-
noteístas en el interior de Asia, y de acrecentar el deseo do un futuro 
libertador. 

1 IIRtgvm, XXII, 8; xxin, 1 v eig 



La literatura se distinguía por su energía y profundidad. Los profe-
tas del destierro, que, según Jeremías, xxv, 11 y sig., duró 70 años, 
fueron principalmente Daniel y Baroch. 
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Kurtz , W . ier M. Gesch., p. 99 y sig. . 161! y sig.: Dcellinger, obra rilada, pá-
guia 376 y sig. 1 

Situación de los judios después del cautiverio. 

42. Ciro, rey de Persia, fué el instrumento de que Dios se sirvió 
para castigar á la orgullosa Babilonia; permitióá los desterrados entrar 
de nuevo en su patria (año 530 á. de J. C.). 43.360 hombres, entre los 
cuales había 4.280 sacerdotes y 7.000 esclavos, se pusieron en marcha 
Eran casi todos de las tribus de Judá y Benjamín: de aquí viene el 
nombre de judíos dado al pueblo, y que desapareciera insensiblemente 
el de israelitas. El sumo sacerdote Josué (Jesús), y Zorobabel de la es-
tirpe de David, dirigieron la primera expedición: Esdras y Nehemías 
presidieron las otras. Despues de numerosos obstáculos, se edificó el 
segundo templo, sobre todo por los esfuerzos de los profetas Ageo y 
Zacarías, y fué acabado el año 516 á. de J. C. Comparado con el pri-
mero era pequeño; no tenia el arca de la alianza. Sin embargo, se rea-
vivaron las esperanzas mesiánicas; ios espíritus se dirigieron con 
ardor nuevo hácia el Deseado de las naciones y consolador de las 
gentes 

Los persas creyendo reconocer su Ormuzd en el Dios de los israelitas 
les gobernaron con dulzura, y les dejaron, cuando va habían renuncia-
do enteramente á su inclinación hácia la idolatría, regirse por sus ins-
tituciones nacionales colocadas bajo la custodia de los sumos sacerdotes 
Estos eran asistidos de un consejo do setenta ancianos *, llamado 
oanhednn, que gozaban en materia religiosa de completa libertad. La 
lista de ios profetas se cierra con Malaqttías, que anuncia un nuevo 
sacrificio y la aparición de Elias que precederá á la venida del Señor ». 
El pueblo, cuya principal ocupacion en otro tiempo era la agricultura, 
se aficionó al comercio, quo había aprendido en sus relaciones con el 
extranjero, y creó establecimientos en otras comarcas. 

1 Ayffdo, ii, 8. 
2 Xúmeros, XI, 16. 
¡¡ Malach.. I. 11; III. i. 
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Ikrilioger. p. 738 y sig. Sobre el segundo templo, Welte. TV». Qmrl.-Scir., 
1851,11, P- 223 y sig.,' v en Frrib. K.-ltxikon, t. X, p. 709 y sig. 

Los Macabeos. 

43. Cuando el reino de Persia se disolvió por la» conquistas de Ale-
jandro el Grande, los judíos cayeron sucesivamente bajo la dominación 
de los Tolomeos de Egipto y de los Seleucidas de Siria. Su país fué el 
campo de batalla de estas dos potencias. Sometidos por los egipcios, 
Tolomeo Lago I llevó más de 200.000 á Egipto, donde su suelte fué 
por lo general buena. Al fin la Judea cayó bajo el poder de los reyes do 
Siria, y fué poblada por colonias sirias y griegas. Las tentativas para 
holeni'zarla fueron cada vez más activas. Seleuco Filopator envió á He-
liodoro para arrebatar el tesoro del templo de Jerusalen, y Antioco 
Epifanes resolvió consagrarlo á Júpiter Olímpico (hácia el año 170 
á. do J. C. j , y extirpar las costumbres y religión de los hebreos. Ya 
gran número de judíos y áun do sacerdotes, habían abjurado de la ley 
entregándose por completo al helenismo. Jason, hermano del Sumo Sa-
cerdote Onias 111, compró la dignidad del Pontificado c instituyó un 
gimnasio griego en la ciudad santa, que más tarde, bajo Menelao, había 
de transformarse en completamente pagana. 

De repente, so despierta con singular energía el amor de la religión 
y costumbres nacionales. Matatías, descendiente de la raza sacerdotal 
de los Asmoneos, organiza la resistencia, y sus cinco hijos llegan a ser 
sucesivamente jefes de la lucha contra Siria. El más ilustre do todos, 
Judas Macabeo", reconquistó á Jerusalen el año 164 a. de J. C., purificó 
el templo, y restableció el culto interrumpido de Dios; pero sucumbió 
más tarde en el campo de batalla. Los sirios tomaron de nuevo á Jeru-
salen, v el rey Demetrio elevó á la dignidad de Sumo Sacerdote á Al-
cima, jefo del partido griego: la muerte impidió á éste destruir en el 
templo el muro que separaba el vestíbulo de los paganos del de los 
israelitas. 

Muerto Judas, sus hermanos Jouatás y después Simón, continuaron 
la resistencia. En 141, Simón se apoderó do la fortaleza de Sion, y el 
pueblo agradecido le confirió la dignidad hereditaria de príncipe y Sumo 
Sacerdote, «hasta que apareciera entre ellos un profeta1» que orde-
nára otra cosa, en nombre del Señor. Los judíos formaron entonces un 

1 Machab., XIY, 41. 



Estado independiente bajo ios príncipes macabeos, y como el reino de 
Siria estaba notablemente debilitado, Demetrio Kieauor se rió obligado 
á reconocerlo. De este modo fracasó completamente la tentativa de he-
lenizar á la Judea. 

44. Simon reinó con sabiduría y prosperidad, pero fué Iraidoramen-
te asesinado (año 135 á. de J. C.). Su sucesor Juan Hircauo I engran-
deció el reino con muchas victorias, sometió á los idumeos y castigó á 
los samaritanos. Desdichadamente no tenía el celo religioso de sus pre-
decesores, y aspiraba á estrechar ios Vínculos de alianza que habían exis-
tido en otro tiempo con los romanos. 

Rápida y profunda decadencia siguió á esta prodigiosa elevación de 
los judíos. El hijo mayor de Hircano, Aristóbulo 1(106-105), que 
había tomado desde hiégo el titulo de rey, so desencadenó contra su 
propia familia; hizo morir de hambre á su madre y asesinar á su herma-
no, y atormentado por los remordimientos, murió al ca l » de un año, 
dejando al pueblo desgarrado por los partidos. 

Su hermano Alejandro Janeo (105-79 á. de J. C.), cruel y déspota, 
tuvo por sucesora á su viuda Salomé Alejandra, que se unió coa los 
ortodoxos. A la muerte de ésta, sus dos hijos Hireanio I I y Aristó-
bulo I I se lucieron la guerra é imploraron el auxilio de los romanos. 
Pompeyo se apoderó de Jerusalen (63 á. de J. O,)., profanó el templo, 
y obligó á Hircano á reconocer la supremacía de Roma. Hircauo, que 
era sólo un fantasma de rey, estaba sometido á la influencia del ambi-
cioso Antipatro, idumeo, que intentaba abrirse para sí y su hijo el paso 
del trono. Esta vez los judíos sufrieron un doble yugo. Los últimos 
asmoneos fueron arrojados por la violencia. Antigouo, hijo de Aristó-
bulo I I , que había usurpado el poder hacía algún tiempo, fué decapi-
tado por órden de Antonio y á ruegos de Heródcs, al cual establecieron 
los romauos sobre el trono de Judea después de sitiar nuevamente á 
Jerusalem El cetro había, pues, salido de Judá% y un extranjero rei-
naba en el país de la promesa. 

Heródes y sus sucesores. 

45. Heródes, á quien sus aduladores habían dado el sobrenombro de 
Grande, reinó treinta y siete años (37 á. de J. O. — 1 d. de J. C.), siendo á 
la vez esclavo de Roma y opresor del pueblo. Se sirvió del oro judio para 
celebrar juegos paganos en honor del Emperador, construyó á Cesárea de 
Straton, en Palestina, de la cual hizo una ciudad pagana, lué cruel con 

1 Gen. I U X , 20 

su propia familia, debilitó la influencia sacerdotal, hizo reconstruir el 
templo de Zorobabel con un plan más vasto y grandioso que el que tenía 
ántes, y colocó á su entrada un águila romana. Habiéndola derribado 
violentamente algunos celosos judíos, pagaron con la vida su audacia. 
Después de la muerto de Heródes: los judíos suplicaron inútilmente a. 
Emperador Augusto, que les libertara de la tiranía idumea. Augusto 
dividió las provincias de Palestina entre los hijos do Heródes; Arquelao 
obtuvo la Judea, la Idumea y la Samaría, en cualidad de etnarca: 
Antipatro, la Galilea y la Perea; Fitipo la Batanea, la Iturea y la Tra-
conítida á título de tetrarca. Arquelao siguió en todo las huellas de 
su padre, fué desterrado á Galilea despuos de diferentes acusaciones 
(6 años d. de ,1. C.), v su territorio anexionado á Siria, pero gobernado 
por procuradores imperiales. Las provincias de Filipo (muerto el ano 3 0 
cayeron después en poder de Heródes Antipas, que no tardo en ser 
también desterrado á las Galias. 

El año 41, Heródes Agripa, nieto del primer Heródes, fue nombrado 
por el Emperador Cláudio rey de toda la Palestina; pero murió el año 44, 
V la administración se confió nuevamente á procuradores romanos. La 
mayor parte de éstos no usaron de miramientos, y aunque dejaron al 
Sañhedrin la decisiou de los negocios religiosos, obligaron más de una 
vez á ios Sumos Sacerdotes á renunciar á sus cargos, é hicieron sentir 
cada vez más á la nación oprimida su impotencia, que se había au-
mentado con divisiones intestinas. 
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ltellinger, p. 739, 762 y síg.; Schürer, Lehrh. ,1er íieuleslame»«• Xl.-Gesch., Leip-

zig. 1874* 

Partidos re l i g iosos . -Los chasidims, saduoeos y fariseos. 

46 En el tiempo en que los Macabeos sostenían gloriosos comba-
tes habíase formado uu partido entre los judíos, bajo el nombre de 

(piadosos, temerosos de Dios). Sin diferir en lo esencial de 
los sopherim (doctores de la ley), los chasidims se distinguían por una 
observancia más rigorosa de la ley y de las prescripciones que servían 
á esta de comentario. Condenados sesenta de ellos á muerte por Baqui-
dcs. general sirio, se unieron á Matatías; más tarde, por respeto a la 
raza de Aaron, entraron en el partido del traidor Alcimo. Bajo el rema-
do de Jonatán y Simón, habían perdido mucho de su influencia. Repre-
sentaban en la "teoría y en la práctica á los enemigos irreconciliables del 



helenismo, que había hallado partidarios en muchos judíos demasiado 
ansiosos de libertad. 

Estas dos facciones opuestas, de las que una rechazaba y la otra 
adoptaba el helenismo, fueron al parecer el origen de los fariseos y sa-
duceos. Estos últimos mencionados por primera vez en tiempo de 
Jonatán (159-144 años á. de J. C'.), aparecen como una escuela de 
sabios, ricos, y hombres de estado que se acomodan al espíritu de la 
época, que sin rechazar toda la ley como hacían los precedentes apósta-
tas, intentaban dulcificarla por medio de libres comentarios y sobre 
todo con la filosofía epicúrea. Eran los libre-pensadores, los racionalis-
tas, los liberales de aquel tiempo. Ligados entro sí por la comunidad délos 
esfuerzos, sometidos en cuanto era posible á los poderes reinantes, poco 
influyentes en el pueblo, pero obligados por los sentimientos religiosos 
que predominaban á usar más moderación que los antiguos helenistas, 
los cuales habían roto con la ley, tendían á un deismo que degeneraba 
en materialismo y eran poco favorables á las ideas metafísicas. No es 
probable que negasen la creación, pero sí la acción permanente de Dios 
sobre el universo. Exaltaban el Ubre arbitrio y combatían vigorosa-
mente toda especie de fatafismo y de predestinación; negaban la in-
mortalidad del alma, la resurrección, la existencia del demonio y de 
los ángeles. Se ajustaban principalmente á la ley, y no rechazaban á los 
profetas, si bien algunos preferían los cinco libros de Moisés; combatían 
también la tradición, que ponía una barrera á la ley. 

En cuanto á los fariseos, se consideraban como los centinelas de la 
ley, los custodios do la tradición oral. Las cosas reUgiosas formaban su 
principal ocupaeion; ecos fieles de la conciencia popular, trataban do 
robustecerla por la enseñanza regular y la interpretación clásica de los 
Ubros sagrados. A ellos pertenecían la mayor parte de los sacerdotes, 
todos los sopherims y la mayoría del pueblo. Formaban, pues, algo más 
que un partido ordinario, á pesar de lo que pretendían sus adversarios 
más violentos, los saduceos. Eran, por otra parte, los patriotas, los 
nacionales, los enemigos de la dominación extranjera, que parecía á la 
mayor parte do los judíos un contratiempo inexpücable, sobre todo 
despues quo la idolatría perdió su prestigio. Por esto les perseguían los 
soberanos extranjeros. Hallábanse, pues, entre los fariseos cuantos ele-
mentos buenos V malos habían en el pueblo mismo. 
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Cilünger, Die drei judischcn Seden Xiedners, Ztsckr.f. Iiist. Theol., Le ipz ig , 
1840, p. 317-SH!; Himpcl, Tíiíé Q.-Schr., 1858, p. 63 y sig. Aquí también el texto 
está conforme á lo expuesto por Dcellingér (p. 475 y sig.), teniendo á la vista las 

observaciones de Langen (Das Judeuthtm i» Palestina atr Zeit Christi, Fribur-
go. 1866, p. 18T y sig.). Sobre los chasidims y sus relaciones con los fariseos, 
véase Scaligero, Eleneh. TriKaer Seearii, p. 443. 

Se hacc derivar la palabra saduceo: a. del hebreo Zedek, Zadik ! justo ; í. de 
Sadoc, discípulo de Antígono (Antioco;, de Soco (300-240, ó 291-260 á. de 
J. CV. Este último punto es negado por Billinger, p. 327. Ouerickclo sosnene 
siguiendo al Talmud. 

Se hace derivar el término fariseo: o, de parusch (tf-ffi i, separar, separado, 
elegido. tonmUf (Epiph., B*r, XVI. .: Sóidas, Kabbi Satban It. Elias. 
Cf Talmud BabgUjn., Uhagiga, fol. 18, 6; Guerícke, etc.; í . de porresch ; C T I S ) , 
maestro, comentador (Miehlcr, Hüt. eccl, 1,101¡. La primera derivación so apoya 
en razones numerosas. So es inverosímil que los fariseos conservasen, como 
título de honor, este nombre que habían recibido do sus enemigos. S. Joseío 
(Antig., XV111, i, 2) les trata como secta ó escuela filosófica, es sin duda para 
conformarse al lenguaje de los griegos y romanos. 

47 La lucha entre fariseos y saduceos se había enconado singu-
larmente desde Hircano I. Ofendido éste contra los primeros porque 
habían castigado con excesiva indulgencia al fariseo Eliazar, que le 
aconsejó renunciar al Pontificado á causa de haber sido su madre cu oiro 
tiempo prisionera, rompió con eUos, confiando los más importantes car-
gos A los saducoos. Recobraron aquéflos su crédito bajo Alejandro Janeo, 
y expulsaron del gran Consejo á sus adversarios. Sin embargo, el príncipe 
se indinó iuégo á favor de éstos, se mofó públicamente del culto de los 
fariseos, persiguió á sus parciales, y ahogó con sangrientas represiones 
toda tentativa do insurrección. Alejandra Salomó, por los consejos de 
su esposo moribundo, levantó el crédito de los fariseos; Judas Ben-Tab-
bai y Simón Ben-Schetach, fueron los restauradores de la antigua ley 
y de' su interpretación. En tiempo de Heródcs, más de seis mil fariseos 
rehusaron prestar á él y á los romanos juramento de fideüdad, y so 
les sujetó á públicos castigos. Por punto general, puedo decirse que al 
principio los fariseos no descuidaron medio alguno de sostener la 
creencia mosaica é impedir todo contacto entro judíos y paganos; pero 
á tuerza de querer alcanzar influencia, purgar la ley de toda Uga extra-
ña é imponerlo diques, cayeron en el exceso. Los comentarios destina-
dos á servir de freno, convertíanse de este modo en obligatorios, más 
obligatorios aún que la ley, y la casuística legal, perdiéndose eu los por-
menores, alteraba el espíritu de aquélla. Desdo el tiempo de Esdras, el 
hebreo se había convertido en lengua muerta para el pueblo, y la ley 
tenía necesidad de intérpretes. 

Los fariseos constituían el cuerpo docente, eran los órganos de la in-
terpretación tradicional rechazada por los saduceos, y daban la glosa de 
la ley (deu-teroseis-mischna). Partidarios do las ceremonias, do los 
ayunos multiphcados, de las frecuentes purificaciones, los practicaban 



con hipócrita ostentación, annqne entre ellos hubiese muchos hom-
bres recomendables. Enseñaban francamente la inmortalidad del alma, 
las recompensas y penas de la rida futura, la existencia de los ángeles, 
la influencia de Dios sobre el mundo, y su Providencia, sin perjuicio 
del libre arbitrio. Parece, sin embargo, que creyeron posteriormente cu 
un destino ligado con el movimiento de los astros. Es probable que 
admitiesen también la resurrección de los cuerpos. El judío Flavio Jo-
sefo piensa que creían en la transmigración do las almas, tal como la 
entendían los griegos. 
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DíKilinger, p. 478 y sig-, 782; sobre él texto de Joscío, De bello ¡wl., II. vrn, 11, 
concerniente á la MetensoMatosis, véase ibid., p. 754, y Langen, p. 351 y sig.: sobre 
la :vj-ji-T, ó zst?wusvTj, Dodlinger, p. 753: Langen, obra citada, p. 222. 

Los esenios. 

48. Los esenios ó esenos ocupan en cierto modo el término medio 
entro ambos partidos, y deben acaso su origen á un ensayo de concilia-
ción entre uno y otro. Pretenden descender de Moisés, si bien no datan 
más que de la primera mitad del siglo x antes de J. C. Aparecen como 
místicos y ascétas, aunque partidarios de las doctrinas de Orfeo y do 
Pitágoras y por esto, aun más extraños al judaismo. Rechazaban los sacri-
ficios dé animales, escogían por sí mismos sus sacerdotes, y se mostra-
ban más severos que ios fariseos eu la celebración del sábado; pero per-
manecían alejados de las solemnidades del templo. Profesaban en lodo 
su rigor el dogma de la unidad de Dios, castigaban con la muerte las 
blasfemias contra Moisés, pero tributaban al sol un culto particular, 
así como á los ángeles, enyos nombres debían conservarse secretos. Su 
vida entera estaba dominada por la idea de las cosas puras ó impuras, 
lo que hacía su trato harto difícil. Cada uno de sus festines era un sa-
crificio; pero sus vestidos y alimentos se limitaban á lo estrictamente 
necesario. 

Formaban los esenios una especie de congregación compuesta de 
hombres célibes en su mayoría, aunque las mujeres no estuviesen 
excluidas de olla. So abstenían del matrimonio, por lo ménos cuando 
llegaban á los grados superiores, pues consideraban á la mujer como 
infiel, pero en definitiva no la rechazaban. Algunos do olios se casaban, 
pero despues que la esposa había pasado por una prueba de tres años; 
educaban voluntariamente los hijos ajenos, hacían prosélitos, que no 

eran admitidos sino despues de un noviciado de tres años. Vivían en 
comunidad de bienes y de rigorosa obediencia, prohibían la fabricación 
de armas, la esclavitud, el juramento, excepto para la admisión en su 
sociedad. La continencia era su primera virtnd, su filosofía la moral. 
A imitación de los pitagóricos, consideraban el cuerpo como la prisión 
del alma, formada de la parte más sutil del éter. 

Su morada primitiva estuvo acaso en las regiones solitarias del mar 
Muerto; más tarde abandonaron estas colonias, y riuioron en número 
de 4.000 á diferentes ciudades y colonias, donde no conservaron la an-
tigua severidad do costumbres. No huían de los lugares habitados por 
judíos, llevaban vida activa y laboriosa, ejercían diferentes industrias y 
practicaban la medicina. 
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Se lince derivar el nombre de esenios: a. del siriaco NCN, curar, vmedicusani-
mae et corporis peritus» ..los., loe. cit., n.° 0: Moshler, K.-G., I, 107); b. de j es , 
sufrir una desgracia, una ruina IBilliuger, p. 237 ; c. de ehasidim, puro, santo 
¡Guericke, I, p. 29¡; Filón les llama 'Eomtoi, Joscfo KMW; Bellermann, Geschiehtt. 
Nari,riel,leu Mer Baener *. Therajjiutca, Berlín, 1821; Sauer, De esserns el Iterapeu-

lis, Vratisl., 1828; Dadme, Geschichtl. Darstellmg der jud.^Uex. Bel .-Phlosopkie, 

Halle, 1831,1, 439; Kcenig, art. Bssener eu Preib. K.-Lexiem, 1.111 ¡1843;. p. 715 
y sig.; Harniscbmachcr, De esseuortm apud Jvdaeos socielate, Bonn, 1866 ¡hace de-
rivar la palabra esenio de ianpy le da el sentido de fuertes, heróieos, con arre-
glo á multitud de verbos que se enlazan con esta palabra:. Lanar, Die Essaer mid 
ihr Yerhaeltnitz zur Spiagoge md Kirehe, Vieua, 1869. Sobre estas dos últimas 
obras y otras además, vénse el articulo de Langen en Bomi. Theol. Lit.-Blall., 
1870, p". 147. 

Datos suministrados por las fuentes: Plinio. H. N. V., 15: Jos., De bello jad., 
n, yta; Ant., XVIII, iv; Filón, «quod omnis probus liber.» Euseb. Praep. 
coangel-, V I I , Y in . 

Los terapeutas. 

49. Los terapeutas de Egipto se mantenían fuera de las ciudades, y 
vivían en los alrededores de Alejandría, on mozquinas habitaciones; se 
dedicaban exclusivamente á la vida contemplativa y á la lectura do la 
Biblia. Cada casa tenia su santuario (semneon, monasterion), donde 
los particulares se entregaban á la meditación. En el día del sábado se di-
vidían en dos secciones según los sexos, y se reunían en un lugar común, 
donde uno de los ancianos pronunciaba un discurso. Interpretaban la 
Biblia on sentido alegórico, y celebraban agapes religiosos mezclados de 
cantos, conversaciones espirituales y danzas. Formaban también una 
sociedad de ascetas judíos, sin que por pertenecer á ella se creyesen se-
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parados do los demás judíos ni excluidos de sus filas. Se controvierte 
vivamente si estaban sometidos á la influencia de la filosofía platónica, 
v si tenían alguna relación con los esenios do Palestina, La pintura que 
nos ha dejado de ellos el judio Filón, ha sido aplicada posteriormente á 
los primeros cristianos 1. 

OBRAS LIE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 49. 

Mientras que algunos conceden á los terapeutas prioridad sobre los esenios, y 
creen que éstos se formaron en Palestina sobre el modelo de aquéllos, otros 
piensan, por el contrario, que los esenios son el tipo primitivo de los terapeutas. 
SoeUinger, p, 760, niega todo parentesco entre los terapeutas de Egipto y los 
esenios de Palestina, y no admite la influencia de la filosofía griega sobre los 
primeros. Acerca del primer punto, Valois está plenamente conforme con Ense-
bio, BU, cccl, IT, 17; Langen, á su vez (p. 195, n.°24), piensa que en Egipto 
se mezclaban elementos platónicos á la práctica pitagórica, mientras que en Pa-
lestina el pitagorismo había adquirido carácter más puro y que el origen de esta 
tendencia debe buscarse exclusivamente en Egipto. 

Los judíos de la dispersión. 

50. Al lado de los judíos de Palestina, los que vivían dispersos 
C(Oospora), no tardaron en formar un pueblo considerable. Sostenían en 
su mayor parte continuas relaciones con Jerusaien, pagaban el tributo 
del templo (didrachma), enviaban con frecuencia ofrendas y hacían pe-
regrinaciones, si bien la antigua adhesión al centro de su nación y 
de su ciüto se debilitó en gran número de ellos. Muchos judíos habían 
permanecido en Babilonia desde donde se esparcieron por las regiones 
de Oriente. Más numerosos aún fueron los que so dirigieron hacia el 
Mediodía. Los reyes de los homéritas, en el Sur de Arabia, adopta-
ron el judaismo (hácia el año 100 a. de J. C.). Alejandro Magno %les 
había permitido ya establecerse en la nueva Alejandría de Egipto. 

Bajo el cetro de Ptolomco Lago, su número se acrecentó notablemen-
te , formando ya en tiempo de Filón las dos quintas partes de la pobla-
ción de la capital, y disfrutando muchos privilegios. En el reinado do 
Tolomeo II Filadelfo (281 - 247 años a. do J. C.), una parte de la Biblia 
fué traducida al griego (los Setenta), lo cual contribuyó á disminuir 
más aún el número, harto limitado ya, de los que entendían el hebreo y 
el caldeo, y favoreció los progresos del movimiento filosófico y religioso 
en el mundo helénico. En efecto los traductores veíanse obligados, para 
expresar idoas abstractas, á formar terminología especial, y á evitar el 

I Eusebia. IHtt. wrf,, 11, xni. 

antropomorfismo; debían propender naturalmente á introducir el mo-
saisnio entre los griegos y ponerlo de acuerdo en cuanto fuese posible 
con su filosofía. 

Ptolomeo Filopator (152 años a. de J. C.) permitió á Onias, hijo del 
Sumo Sacerdote Onías I I I , que filé asesinado, trasformar en templo 
del Señor, uno pagano caido en ruinas cerca de Leoutópolis. Aunque 
esto coincidió con la profanación del templo do Jerusaien, y no tendía á 
separar de él á los judíos, los de Jerusaien lo vieron con disgusto, 
porque era contra la ley; sin embargo, se conformaron, tanto más 
cuanto que la bendición del cielo había sido prometida en otro tiempo 
al país de Egipto Por esto, el templo de Leontópolis tuvo, hasta los 
tiempos de Vespasiano, sus sacerdotes y levitas, así como abundantes 
recursos. Los judíos de Egipto perdieron más y más, ó medida que la 
lengua y literatura griegas penetraron entre ellos, el carácter distintivo 
de la antigua nación judáica. 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 50. 

Josefo, A«liq„ XV, m, 1; XII, m, 4; m, 1; XIII, m, 2; Tic kcllojvd., II, SO; VII, 
iu,3; Filón. In Flac., p. 971, 973. La traducción alejandrina de la Biblia parecía 
á los judíos rígidos tan extrema desventura, que comparaban el día de su publi-
cación con aquel en que fué adorado el becerro de oro. Tracl. Sopherim., 1; J(cg. 
Taqiiilh., fol. 50, cap. 11. 

La filosofía de los judíos alejandrinos. — Filón. 

51. Tuvo principio esta filosofía en la primera mitad del siglo rt ántes 
de J. C., con el peripatético Aristóliulo, de raza sacerdotal. Preceptor 
del rey Ptolomeo Filometor, Aristóbulo intentó, en una obra redactada 
en griego, probar que los poetas y filósofos de Grecia estaban iniciados 
en las doctrinas de Moisés, y que había en sus escritos notables analo-
gías con éstas. Citó en apoyo de su teoría muchos versos probablemen-
te escritos por judíos anteriores, y que pasaban por obra do Orfeo, 
Hesiodo y Homero. Pretendió que Orfeo había hablado con Moisés, y 
Pitágoras con los discípulos de Jeremías en Egipto. Aristóbulo se sirvió 
mucho de los autores griegos. 

El docto Filón (nacido 25 años ántes de Jesucristo y muerto 39 des-
pues) fué más léjos todavía. Distinguiendo entre el espíritu y la letra, é in-
terpretando alegóricamente el Pentateuco, creía encontrar las ideas plató-
nicas y estóicas ocultas en Moisés, padre, en su sentir, de toda filosofía, y 

1 Isaías, X!X, 21-25. 



pretendía restablecer as í el sentido de las pa labras de l a B i b l i a , inspi-

rada por D i o s , y en la cual h a b í a inagotable fecund idad de pensa-

mientos. Bastaba, decía, despojar aquél las de s u corteza. T ra spo r to a la 

B i b l i a cuanto h a b í a encontrado en l a c iv i l izac ión g r iega , á pesar del 

afecto que tenía á s u pueblo y de s u conv i cc i ón sobre l a s ub l ime voea-

c ion de éste. 

E l sistema de F i l ó n descansa en las s iguientes p ropos i c i ones : 

1 o E n t r e D i o s y el m u n d o h a y u n a d i s tanc ia infinita. D i o s está infi-

n itamente elevado ¿obre todas las cosas. E s , s i n propiedades n i nombre, 

el Sé r abso luto, ante el cual los demás séres son c o m o si n o fuesen. 

E s persona l , inf in itamente d ichoso y s iempre activo. 

2 n H a y u n a cau sa eficiente, D i o s , y u n elemento pos ib le, la mate-

r i a i n a n i m a d a , i n m ó v i l en sí, y s i n emba r go plást ica; ella expl ica las 

imperfecciones de lo finito. E n vez de admi t i r que el m u n d o fué sacado 

de la n ada . F i l ó n cree en la preexistencia do l a mater ia. 

3." N o teniendo el Sé r d i v i no contacto a l guno con l a mater ia , D i o s 

se h a serv ido de su s fuerzas incorporales para crear el m u n d o de las 

ideas , y po r medio de eUas h a dado f o rma á l a materia. ( E s t a s ideas 

de que hab l a F i l ó n , fueron sacadas probablemente, ántes que él, de Pla-

t ón po r los j ud ío s de Alejandría.) 

4 ° L a s ideas f o rman en conjunto el m u n d o inteligible (cosmos noeles), 
y son los ejemplares del m u n d o sensible (cosmos aisIMos). E l m u n d o 

ideal tiene po r autor a l V e r b o D i v i n o , y es idéntico á E l . 

5 • L a s ideas s o n , po r u n a parte, los t ipos, los mode lo s , s e g ú n los 

cuales D i o s crea los séres, el sello q u e les imp r ime , y por otra, las 

causa« eficientes, l a s fuerzas (Amamos) p o r medio de la s que ejecute el 

p lan do l a creac ión; s o n activ idades d i v i n a s depos i tadas en el m u n d o y 

dotadas de independenc ia relativa ( como los ángeles, cons iderados fre-

cuentemente c o m o personas). 

(¡ o V e r b o d i v i no es la razón soberana, m i r a d a y a c o m o propie-

d a d impe r sona l encerrada en el Sé r d i v i n o (logos emüathetos), y a como 

su rg iendo del seno d e l a d i v i n i dad , en cuan to es pa lab ra de D i o s y 

subs istente, e n cuan to es per sona d ist inta de É l (logos prophorkos). E s l a 

man i fes tac ión m á s completa de D i o s , el compend io do tod.as la s ener-

g í a s y mani festac iones d i v i na s , el med iado r entre D i o s y el m u n d o , la 

i m á g e n del P a d r e , el H i j o de D i o s , el s e gundo D i o s , e l a rcánge l , la 

sab idur ía . L a con fu s i on que se nota aqu í en los términos p rov iene, s i n 

d u d a , de q u e F i l ó n , pres int iendo la relación í n t ima entre el V e r b o y el 

P a d r e , t emía sacrif icar l a noc ion de l a u n i d a d d i v i na y caer en el poli-

teísmo. 
7 ° Á n g e l e s , demon ios , a lmas , s o n términos s i nón imos . S u n u m e r o 

es infinito, y s u m o r a d a la atmósfera. Parte de estas a lmas (op in ion de 
P l a t o n ) caye ron del aire sobre l a t ierra para un i r se á cuerpos perecede-
ros m u c h a s se p ierden en l a sensua l idad, otras l u c h a n contra ella 
p a r a reconqu i s ta r la s al ias r eg i ones ; la s m á s v ic iosas caen en la n ada 
con el cuerpo. 

8 » L a vo lup tuos idad es el p r inc ip io y asiento del pecado; es preciso 

oponerle l a cont inenc ia, la sujeción y mort i f icación de los sentidos. 

M u c h a s de estas ideas son estoicas, sa lvo l a necesidad de l a grac ia 

que allí so pondera. L a v i r t u d consiste en hacer todas la s cosas con la 

m i r a d a fija en D i o s ; l a fe es la verdadera sab idur ía. E l éxtasis es el 

estado do perfección, que se ha r á general en el t iempo del Me s í a s . F i l ó n 

era do hecho el jefe de l a escuela judeo- teosòfica, y ejerció durante m u -

chos s ig los l a m a y o r influencia. I l á l l a n se en su s ob ra s pensamientos 

g randes y nuevos , á l a vez q u e exageradas y pel igrosas teorías. 

O B H A S 1 « C O N S U L T A SOBRE E L N Ú M E R O 5 1 . 

Aristob.; Eos., Proejar. „ . , V H , 14; V I I I , 10; XU1.12; V a l c k c n a ^ D e ArüU-

M e M.. Levile. 1806; ¡ M i n g e r , p. 838; Filón, Op„ ed. Franco!., 1691, MWW.} 
ed Mangev, Lond., 1742. en fot , t. I I ; ed. Pfeífer. Erlang., 1785 y sig., 1 S » y 
sig.; BUI. SS. Patr. tai., ed. Richtcr, Lips., 1828 v sig.; Eus., loe. ctl.. V i l , 21; 
VH I , vi, 7.11-13; Grossinauu, Qmetimm Philmicae, Lips., 1820; Gírcerer. Phlo, 

Stutfg., 1S31; Balline (48); Stnndemuaicr, Phüosophie des Christenth.. Giessen, 
1810, voi. 1, p. 360 y sig.; TlieUinger, p. 838-818; Langen, p. 177 y sig-, 206 y sig.; 
237 266, 289, 840 v s i g - 373, 468; Siegfried, Philo o. Alex., Jena, 1SÌ5; Pkilioua 

medita altera, altera mae demom recle e ttl. script*™ ernia, ed. C. Tisehendori, 
Lips., 1868. 

52. E s t a s sociedades judá ico - a lejandr inas produjeron tamb ién ob ra s 

de seña lada importanc ia. I nc lu idas después en el C a n o n de la Ig les ia, 

h a n serv ido de t rans ic ión entre el A n t i g u o y N u e v o Tes tamento . T a l es, 

por ejemplo, el l ibro de l a Sabiduría, fruto de u n ingen io eminentemente 

filosófico, i l u m i n a d o po r la Reve lac ión d i v i n a y l ibre de los extravíos, 

que son comune s á las op in iones h u m a n a s . T r a t a las m á s sub l imes cues-

tiones, edif icando sobre la s bases puestas en los Proverbios de S a l o m o n y 

en el l ibro del h i jo de S i r a c h , acercándose estrechamente al lenguaje de 

la filosofía gr iega, y desp legando g r a n delicadeza en l a exposic ión. L a sa-

b idur ía aparece allí como e l soplo de la v i r tud de D i o s », c o m o p u r a ema-

nac ión de s u esplendor, como reflejo do la l u z eterna, espejo s i n m a n -

cha de las obras de D i o s é i m á g e n de s u b o n d a d 3. E n el segundo 

1 fíen.. VI, 1 y Sig. 
2 V. Job., XXVIII, 24*28; P'ov . vili. 22-31. 
3 Sap-, vil, 25 y sig.: TUL 4: IX, 4. 



l ib ro do los M a c a b e o s , q u e r e cue rda á J a s o n de C i r eue ( n , 2 3 ) , se 

b a i l a n r i ca s en s oñanza s , espec ia lmente e n lo q u e m i r a á l a v i d a f u t u r a 

y l a resur recc ión. 

Pa rece q u e estas m i s m a s soc iedades p r o d u j e r o n a d e m á s o t ro s escr i tos 

q u e n o h a n d i s f ru tado de crédito t a n d u r a d e r o ; tales s o n l a s m á s anti-

g u a s partes de l o s l i b r o s s i b i l i no s , q u e f u e r o n do spuos c o u t i n u a d o s po r 

c r i s t i anos , el tercer l ib ro de l o s M a c a b e o s , etc. 

O B R A S DE C O N S U L T A SOBRE E L N Ú M E R O 5 2 . 

Langen, p. 6, 20 y sig., 20 y sig., 2 59y sig.; B leek, Slud. u. Krit., 1853, p. 267 
y sig., 337; Stier, Die Apolryphen, 1853. p. 67; E w a l d , Gesch. des Vo/ies Israel, I V . 
p. 626; I I I , etc. Se equivocan, sin duda. los que atribuyen el Líber sapientiae al 
judío F i lón (Hieron., Praef. in libr. Salom.), que es del ív siglo. Coruel. a Lapide, 
Cora, in Redi-, praef. Eiehliorn, Kinleil. in die Apok., p. 166 y sig.; G r iwm, tíreffel. 

Ilbd. -.. d. Apok., V I , 21; sobre la idea de la C h o k m a , Doá l ingcr , p. 821 y sig.; 
Langen, p. 261, n.° 17; sobre el libro ü do los Macabeos, Langen, p. 25 y sig.; 
Wc l te , Preib. K.-Lexikm, V I , p. 709; Oráculo sibyllina, según Gallandi y Ma i , cd. 
París, 1811, 1856; ed. Friedlieb, Lips., 1852; Bleek, Berlíner Ztschrift., de Schleier-
macher, etc., cuad. I , p. 120 y síg.; cuad. I I , p. 172 y sig.; Langen , p. 169 y 
sig., I I I , Buch der Staccabaeer, Langen, p. 176 y sig.; Movers , Frtib. K.-Lexi-

t m , 1,239. 

L o s p r o s é l i t o s . 

53. L o s j ud í o s e s t aban t a m b i é n m u y e spa rc ido s fue ra de E g i p t o , 

s ob ro todo d u r a n t e el r e i n ado de A u g u s t o . L o s p r i m e r o s h a b í a n s ido 

e n v i a d o s p o r P o m p e y o á R o m a c o m o p r i s i o ne r o s de g u e r r a . A u t o r i z a -

d o s po r J u b o Cé sa r p a r a con s t r u i r s i n a g o g a s , h ab i t a r on en u n a r e g i ó n 

estrecha s i t uada m á s al lá del T i b e r ( G h e t t o ) , y f ue ron favo rec idos po r 

Cé sa r y A u g u s t o . M u c h o s de el los, á u u d o l o s q u e v i v í a n y h a b í a n s ido 

e d u c a d o s e n Pa l e s t i na , adop t a r on las i dea s r o m a n a s , entre o t ro s el 

s ab i o fariseo Jo se fo , descendiente de la r a z a sacerdotal. T o m ó el n o m -

b r e de E l a v i o , e n h o n o r de V e s p a s i a n o y T i to , y e scanda l i zó ba s t an te á 

los m á s rígidos de s u s compat r i o ta s , s o l i c i t ando el f a vo r de los r o m a n o s 

y es forzándose p o r temp la r en s u s escr itos t odo lo q u e p o d í a l a s t i m a r á 

éstos. 

L o s j u d í o s , po r s u parte, ejerc ían pode ro so a t rac t i vo , á c a u s a de la 

i n c l i n a c i ó n q u e los r o m a n o s , y en especial las mu je re s , s en t í an h á c i a 

l o s d ioses extranjeros . R o m a m i s m a les s u m i n i s t r a b a prosél i tos. E s t o s 

e ran ó prosél i tos de l a ju s t i c i a , q u e se s o m e t í a n á l a c i r cunc i s i ón , y e ran 

perfectos j u d í o s , ó prosé l i tos de l a puer ta , q u e se o b l i g a b a n s o l amen te á 

ob se r v a r las leyes d o N o é , y n o e r a n c i r cunc i dado s . E s t o s ú l t i m o s , los 

m á s n u m e r o s o s , e r a n a d m i t i d o s p o r l a escue la m o d e r a d a de H i l l e l á l a 

pa r t i c ipac ión de l re ino m e s i á u i c o , m i é n t r a s q u e la de S c h a m m a i . m á s 

aus te ra , q u e acep taba el d i v o r c i o ' s o l amente po r c a u s a de adulter io, 

y n o po r c u a l q u i e r a otra a c c i ó n d e s a g r a d a b l e , l o s exc l u í a , p o r q u e s e g ú n 

l a o p i n i ó n d o l o s j u d í o s e s t r i c tamente o r t o d o x o s , n i n g ú n p a g a n o p o d í a 

conver t i r se en v e r dade ro h i jo de A b r a h a m . A m b o s p a r t i d o s i n v o c a b a n 

el toxto de D a v i d ; « | P e r e z c a n l o s p u e b l o s q u e o l v i d a n al S e ñ o r 2 ! . 

E s t o s prosél i tos y los m i s m o s j u d í o s e r a n od i ado s y desp rec iados de la 

m a y o r par te de l o s p a g a n o s ; y p o r s u l a d o los j ud í o s p r e t end í an s iem-

p r e m a n t e n e r s u p r e e m i n e n c i a s ob re l o s p a g a n o s conver t idos . 

O B R A S D E C O N S U L T A SOBRE E L N Ú M E R O 5 3 . 

L o s indios en Koma, Tacit., Ann., I I , 85; HUI., V , 5; Horat.. Sol 1, 9, vers. 69 
v sig.; Juvenal j Sal., V I , 643; X I V , 9fi y síg.; Séneca, ap. Aug., He ac.lei I, 

i l ; mío. Ley. ad Caj.. p. 1014, 10® y s i g , los., .4»/., X I V 10 * 
X I X 5 3; Langen. Ver Iheol. Slandpmttdes Fiar. Jos., en hib. Q.-Schr., i s te, i, 
p 1 v sig. Lo s prosélitos de la puerta p s w n A : ) aparecen en el Nuevo Testa-
mento bajo el nombre de j&tp** Ó «&¡A«VO. vi» fcév; no observaban sino los pre-
ceptos de Noé (Ge,!., ix, 4 y síg.; Uv-, x v n , 8 y sig., Exoi.. xx . 10; flMtf., v , 
1 4 ) , por oposicion á los prosélitos de justicia, p - j jn i n j [o n v j a j ) , lacit., 
H. 1',, 5; Juven., xv i , 96 y sig. 

L . Geiger, Quid de Judacorum moribus atqne inslilulU scriplonbus Romsper-

suasicnifaeril, Berat., 1870. 

54. A s i c a y ó p o c o á p o c o el m u r o q u e s e p a r a b a á los j u d í o s de l o s 

o t ro s pueb l o s . L e s d i e r o n m u c h o , y t o m a r o n a l g o de e l lo s , p r o p a g a r o n 

mejo re s ideas re l i g i o sa s , y rec ib ie ron e n c a m b i o n u e v o s e lementos de 

cu l tu ra , q u e n i á u n e n P a l e s t i n a p u d i e r o n rechazar , á pe sa r de los esfuer-

zos que ' h i c i e r on p a r a combat i r l o s . N i el l i b r o de H e n o c h . c o m p u e s t o c u 

P a l e s t i n a e n el t i e m p o de l o s c o m b a t e s de l o s M a c a b e o s p a r a i m p u g n a r e l 

h e l e n i s m o , n i el S a l t e r i o de S a l o m o n , pos ter io r a l a ñ o 6 3 antes de J. C., 

s i n h a b l a r de o t ro s escr i tos , l o g r a r o u ev i tar ó hace r i no fen s i vo s estos 

e lementos. E n aque l l a é p o c a , el heb reo n o era a ú n la l e n g u a p o p u l a r , 

y h a b í a nece s i dad do t r aduc i r las S a n t a s E s c r i t u r a s . S e r v í a n s e e n p r i -

m e r t é r m i n o de l o s T a r g u m i i n s , de l o s cua les el m á s a n t i g u o , re la t i vo 

á l a T h o r a (de O n k e l o s ) , d a t a de l a p r i m e r a m i t a d de l p r i m e r s i g l o 

c r i s t iano. L a r u d a o p r e s i ó n q u e h a c í a su f r i r el ex t ran jo ro , y la s i tua-

c i ó n po l í t i ca e n g o n e r a l , o b l i g a b a n á atenerse v i g o r o s a m e n t e al texto 

de la l ey v á d a r u n carácter c omp l e t amen te exter ior á la a n t i g u a espe-

r a n z a mes i án i ca . L o s j u d í o s , de sde el f o n d o de s u decadenc ia m o r a l , 

p e d í a n u n l i be r tado r q u e s a cud i e se el y u g o ex t ran je ro ; el pueb lo e leg ido 

l /fcur., xxiv, 1 
a p«., x ix, 1S 



r e c l a m a b a u n r e y q u e d o m i n a s e a l p u e b l o p a g a n o , y e s p e r a b a de l c ie lo 

este r ey , t a n t o m á s c u a n t o m á s s e e s f o r z a b a p o r l l e n a r l o s m e n o r e s de-

ta l l e s d e l a l e y m o s á i c a y l l e g a r á l a v e r d a d e r a j u s t i f i c a c i ó n . 

E l f a r i s a í s m o , d e g e n e r a d o á l a s a z ó n , f a v o r e c í a es ta t e n d e n c i a del 

p u e b l o j u d í o , m i é n t r a s q u e l o s s a d n e e o s n o h a c í a n o t r a c o s a q u e s e m -

b r a r l a t u r b a c i ó n y l a d i s c o r d i a . E n c u a n t o á l o s e s e n i o s , m e n o s n u m e -

r o s o s , y a 110 t e n í a n i u f i u e n c i a s i n o e n c i e r t a s e s f e r a s , y n i á u n e n e l las 

p o d í a n i m p r i m i r d i r e c c i ó n á l o s á n i m o s . T o d a s l a s f o r m a s de l a m a l i -

c i a y d e l a c o r r u p c i ó n s e e n c u e n t r a n e n l o s j u d í o s de l a é p o c a i m p e r i a l . 
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Sobre el l ib ro de I l c n o c h . veas. D i l l m a m i , Das Buch Henoc/i, L e i p z i g , 1853; 

L a n g e n , JvAenlh., p . 52-64. E l l ibro que, s e g ú n l a m a y o r parte de los cr ít icos, ha 

s i d o ut i l izado en la Ep í s to l a de J u d a s , ve r s . 11, 14 y s ig., está á menudo men-

c ionado por los autores ecles iást icos, p o r ejemplo, en Test. XII Patriarch. Test. 

Jad., cap. xvmj Tert., De idol., cap. i v ; Decultufcm., I , n , 3 ; Or ig . , C. L'e/s., V , 

L i v ; Hola. XSVII1 ia Xumer.; De Peine., I , n i ; I V , cap. ult.; t, V I I I In Joan.; 

Anato l . , ap. Bu s . , Hist. eccl. V I I , 32; H ier . , Cal., cap. iv; A u g . , De av. Dei. X V , 

x x m . L a cita que se encuentra e n el l ib ro S oba r , el est i lo, en u n a pa labra , la 

iorma y et íoudo, recuerdan u n o r i g i na l hebreo ó arameo. V é a s e Cata íngo, Jour-

nal asialique, 1848, p. 76. S o b r e el Sa l ter io de Sa l o i uon , vóas. Move r s , Freib. K-

Lexi/wn, art. Apoíryphen/il., vol. I , p . 310; t a n g e n , p. 64-70; Tanjvmm, Vo lek , 

Herzags Real-Bncyklop-, X V , 673; L a n g e n , p . 70-72; Schccenicldcr, Onielos u. Pes-

ckittho, M u n i c h , 1869; S i g m . M a y b a u m , Die Alit/iropomorphien and AntkropojialAiea 

bei Ornelos rnd den spaeteren Tarymim, B r c s l a u , 1870. 

Los samaritanos. 

5 5 . M i é n t r a s q u e e n P e r s i a m u c h o s j u d í o s se a d h e r í a n á l a r e l i g i ó n 

p é r s i c a , y o t r o s e l a b o r a b a n u n s i s t e m a j u d á i c o - p e r s a de n a t u r a l e z a p a r -

t i c u l a r , l o s m á s p r ó x i m o s v e c i n o s d e P a l e s t i n a , ó s e a l o s s a m a r i t a n o s , 

c o n t i n u a b a n a i s l a d o s . E s t e p u e b l o , m e z c l a d o 1 d e c o l o n o s p a g a n o s , 

l l a m a d o s k u t e o s , p r e t e n d í a t a m b i é n se r de o r i g e n i s r ae l i t a , s i b i e n e r a 

d a d o a l p a g a n i s m o y p o r c o n s e c u e n c i a so h a l l a b a e x c l u i d o d e l a c o n s -

t r u c c i ó n d e l t e m p l o . D e s p u e s d e l a e x p u l s i ó n de l s a c e r d o t e j u d í o M a n a -

s é s ( 4 1 0 s e g ú n u n o s , s e g ú n o t r o s 3 3 2 a ñ o s a . d o J . C . ) , o b t u v i e r o n u n 

t e m p l o p a r t i c u l a r s o b r e el m o n t e G a r i z i m s , c e r c a de S i c h e m , c o n 

s a c e r d o c i o y l i t u r g i a d i s t i n t o s . E s t o t e m p l o f u é d e s t r u i d o p o r J u a n 

H i r c a n o I ( 1 0 9 a f l o s a. d e J . C . ) , l o c u a l r e d o b l ó l a a n i m o s i d a d en t r e 

j u d í o s y s a m a r i t a n o s , q u e e v i t a b a n en t r e s í t o d o t r a t o , c o n s i d e r á n d o s e 

1 n fítg., XVII, 21 y sig. ; II Paral., XXXI. ! y sig. 
2 Delti, xvn, 14. 

r e c í p r o c a m e n t e c o m o c i s m á t i c o s E s t a a n i m o s i d a d fué p r o p a g a d a e n 

E ° i p t o p o r l o s s o l d a d o s d e S a m a r í a e n v i a d o s a l l í . 

L o s s a m a r i t a n o s n o a c e p t a b a n d e l a E s c r i t u r a s i n o l o s c i n c o l i b r o s de 

M o i s é s , d o l o s q u e p o s e í a n u n a v e r s i ó n p a r t i c u l a r . H a l l á b a n s e t a m b i é n 

" s omet i do s á l a i n f l u e n c i a d é l a c i v i l i z a c i ó n g r e c o - a l e j a n d r i n a . I . o s p r i n -

c i p a l e s r a s g o s de s u r e l i g i ó n , t a l c o m o se d e s e n v o l v i ó e n el t r a s c u r s o 

de l t i e m p o , f u e r o n é s t o s : 1.°, c o n s e r v a c i ó n de l m o n o t e í s m o ; 2^°, p r o h i b i -

c i ó n d e a t r i b u i r á D i o s n i n g u n a d e l a s p r o p i e d a d e s de l h o m b r e ( a n t r o -

p o m o r f i s m o ) : 3 ° , n e g a c i ó n ó d e s p r e c i o d c l a d o c t r i n a de l o s j u d í o s s o b r e 

l o s á n g e l e s , q u e m i r a b a n c o m o m e r a s f u e r z a s ; 4 .°, g l o r i f i c a c i ó n d e l o s 

c i n c o l i b r o s do M o i s é s y e l i m i n a c i ó n d e l a s E s c r i t u r a s p o s t e r i o r e s ; 

5 o c e l e b r a c i ó n de l s á b a d o y p r á c t i c a d e l a c i r c u n c i s i ó n , c o m o p r e n d a 

d e a l i a n z a ; 0 « . s e r v i c i o de l t e m p l o s o b r e e l m o n t e G a r i z i m ( e n el l u g a r 

de H e b a l ) ; 7.°, e x p e c t a c i ó n de l M e s í a s c o m o r e s t a u r a d o r de l a r e l i g i ó n , 

p e r o c o n i d e a s m é n o s p a r t i c u l a r i s t a s q u e l a s de l o s j u d í o s ; 8.°, c r e e n c i a 

e n l a i n m o r t a l i d a d d o l a s a l m a s e n e l m u n d o s u b t e r r á n e o , s i b i e n q u e -

d a b a n p r i v a d a s d e s e n t i m i e n t o ( S c h e o l ) . J o s e f o les e c h a b a e n c a r a el 

h a c e r s e p a s a r p o r j u d í o s en l a b u e n a f o r t u n a , c o m o e n t i e m p o d e A l e -

j a n d r o v p o r s i d o u i o s e n l a a d v e r s i d a d , c o m o h i c i e r o n e s p e c i a l m e n t e 

c o n A n t i o c o E p i f a u e s p e r s u a d i é n d o l e q u e s u t e m p l o e r a e l d e l J ú p i t e r 

d o l o s . m e g o s , y q u e a l l í s e c e l e b r a b a el m i s m o c u l t o . D e e s t o s s a m a r i -

t a n o s s a l i e r o n m á s t a r d e a l g u n o s f u n d a d o r e s d o s e c t a s c r i s t i a n a s (.•>), 

D o s i t e o , S i m ó n , M e n a u d r o . 
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Jos . , Ant., X I , V i l , 2; v m . 2 y s ig.; X I I . . , 1; 5 y s ig.; S y l v . de S a c y Memire 

sur retal actuel des samaritains, Pa r í s , 1812 (Sieíicrt!, Proyr. de lemp. sOmn..eccl 

Judaeos ínter et samaritanos oborti. R eg i om. , 1824; Herzogs Realencykl X I I I , 3 59 y 

s ig.; G r i m m , Die Samariter, M u n i c h , 1854. A l g u n o s colocan a Manase s en el 

t iempo de Da r í o Codomano , que fué vencido por A lejandro el G rande ; otros P n -

deaux . Gesen io , G iese ler ) , en el de Da r í o Noto ; Joseío se habr ía equ ivocado en 

tal caso sobre este punto (Antig., X I , v i l ; X I I , i). 

L o s autores eclesiást icos c i tan ord inar iamente á los S ama r i t ano s entre l o s he-

rejes. F i l a s t r o , Dehaer, cap. v u ; Ep i l . , Hist., ix; Leonc., De sect., cap. v i n . S e g ú n 

H ipó l i to . PkUos., íx, 29. los saduceos encontraron m u c h o s part idar ios en t a m a -

ría. U i ver s ión samar i tana del Pentateuco fué publ icada por la p r imera vez 

en 1627, en la PobMoUe de Par í s . Cf. Gcsen., De. Pentatmchi Samar, origine, mMe 

et anclare. Hu í . , 1815. , (De l m i smo . Pro,, de Samar. * 

H a l . . 1822 V Cana. Samar., e codd. L ond . e t G o t h . , L . p s - , 1824.) We l te , Fre,b. 

j t , Í M U , «06 J s ig. E l M e s í a s se l lama a g e n ó b ien - n n n , reductor, c on -

ver sor , convert idor, expres iones que ponen de realce el lado práctico de la m i s i ó n 

1 Joan. tv. 9 y sig-



proíética. A l g u n o s creen que la ¡dea mes ián ica de los s amar í t anos se acercaba 

m u c h o m á s á la verdadera que la de l o s judíos. ( A d M a y c r . E.-Lexiktm, loe. cit. 

D e g e n e r a c i ó n d e l o s j u d í o s . 

5 6 . C u a l q u i e r a q u e f u e s e l a s u p e r i o r i d a d m o r a l y r e l i g i o s a d e l p u e b l o 

j u d í o r e s p e c t o de l o s p a g a n o s , y á p e s a r de l o s r i c o s t e s o r o s q u e c o n -

s e r v a b a o n s u s l i b r o s s a g r a d o s , e n s u s i n s t i t u c i o n e s r e l i g i o s a s y d o m é s -

t i c a s , e s t a b a , s i n e m b a r g o , e n p r o f u n d a d e c a d e n c i a d u r a n t e e l p e r í o d o 

de l o s e m p e r a d o r e s . S u m a n e r a c o m p l e t a m e n t e e x t e r i o r d e c o n c e b i r l a 

r e l i g i ó n , l o s e x c e s o s d o s u f a n a t i s m o , s u o r g u l l o n a c i o n a l i n d o m a b l e , 

s u o d i o c o n t r a l o s p a g a n o s , s u i n m o r a l i d a d y v i c i o s s e c r e t o s , l a s d i s -

c o r d i a s i n t e s t i n a s y l o s p a r t i d o s q u o l o s d e s g a r r a b a n , s o n l a s d i v e r s a s 

c a u s a s de s u d e c a d e n c i a . E l s o b e r a n o p o n t i f i c a d o m i s m o e s t a b a d e g r a -

d a d o , o r a p o r l a s q u e r e l l a s d e s u s m i e m b r o s c o n l o s o t r o s m i e m b r o s d e l 

c u e r p o s a c e r d o t a l , o r a p o r l a s d i s e n s i o n e s s o b r e l a d i s t r i b u c i ó n d e l o s 

d i e z m o s , y p o r l o s n o m b r a m i e n t o s y d e s t i t u c i o n e s a r b i t r a r i a s . ( H u b o 

e n el p e r í o d o de 1 0 8 a ñ o s 2 8 P o n t í f i c e s , d o l o s c u a l e s a l g u n o s , c o m o 

A n a n i a s ( 5 2 ) y s u h i j o A n a n o ( 61 ) , e r a n s a d u e e o s . M u c h o s , s o b r e t o d o 

e n l o s ú l t i m o s t i e m p o s , h a c í a n la g u e r r a á s u s c o m p e t i d o r e s c o n b a n d a s 

a r m a d a s . ) B a j o el p e s o de l a d o m i n a c i ó n e x t r a n j e r a , l a e s p e r a n z a de l 

M e s í a s , o t r a s v e c e s t a n v i v a , n o e r a m á s q u e l a e x p e c t a c i ó n d e u n 

l i b e r t a d o r p o l í t i c o ; s ó l o a l g u n a s a l m a s e s c o g i d a s l a c o n s e r v a b a n e n 

s u p u r e z a y r e a l i d a d , ta l c o m o h a b í a s i d o a n u n c i a d a p o r l o s p r o f e t a s , y 

s u p l i c a b a n a l c ie lo q u e e n v i a s e a l J u s t o . L a p r u e b a m á s s e n s i b l e d o e s t a 

d e c a d e n c i a de l p u e b l o j u d i o e s t á e n q u e a d o p t ó e n l o s u c e s i v o t o d o s l o s 

f a l s o s M e s í a s q u e l i s o n j e a b a n s u s e s p e r a n z a s te r res t res , m i é n t r a s q u o l a 

i n m e n s a m a y o r í a r e c h a z a b a a l M e s í a s v e r d a d e r o . 
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Dcell inger, p. 760 y s ig., 851. Co lócase entre ios falsos raesías á los s igu ientes : 

Thcoda s (Aet, v , 36; , J u d a s de Ga l i lea (ibid., hác ia el año 27; Jos., Ant., X X , 

v , 1); u n profeta ven ido de E g i p t o en t iempo de Nerón hác ia el año 55 (Jos. Bell, 

jud, I I , XIII, 5); un impo s to r , hác ia el 60 (Jos., Ant., X X , v m , 10). V e a s . Z u s e h -

lag, Tkendas, An/ukrer cines 750 R. in Palaestim erregten At,/standes, Cas se l . 1819; 

Zel ler, TKsol. JahrUuher, 1851, I I , 270 y s i g . Corap. 1819, p. 65 y s i g . 

§ 3. La plenitud de los tiempos. 

5 7 . F u é e n l a « p l e n i t u d d e l o s t i e m p o s , » s e g ú n l a e x p r e s i ó n d e l 

A p ó s t o l 1 , c u a n d o se c u m p l i ó l a r e d e n c i ó n p r e d e s t i n a d a p o r D i o s y 

1 Galat., IV, 4. 

prometida al género humano. El mundo greco-romano estaba tocado 
de caducidad, pero el Salvador del mundo iba á rejuvenecerlo. Aquel 
había llenado su misión, demostrando do qué era capaz la humanidad 
por sus propias fuerzas, y ahora sentía la necesidad de una redención 
y estaba dispuesto á recibir al Libertador. La separación entre los pue-
blos civilizados del antiguo mundo se había disminuido de tal modo, 
•»radas á la unidad del imperio romano, al empleo general do la lengua 
griega á la mezcla de las naciones y de sus ideas dominantes, al uni-
versal deseo de un socorro de lo alto, do un salvador, de un libertador 
celestial, que los hombres se sentían ya incUnados á unirse y engrande-
cerse con su unión. Contribuía á esto la paz exterior, que dispoma más 
aún á los ánimos para dedicarse á estas grandes cuestiones, a las que, 
por adormecida quo se halle, jamás puedo sustraerse la conciencia. 

El sentimiento de las cosas grandiosas y sublimes que dominaba 
entre los orientales; el de la belleza estética, cultivada por los griegos; 
el de la utilidad, el derecho y la justicia alimentado por los romanos, 
iban á ser trasligurados por Aquel que siendo la santidad misma, era 
sólo quien podía santificar todas las cosas, ennoblecerlas y levantarlas 
por encima del mundo sensible. 

Vivíase bajo el reinado de Augusto, y las centurias de años de Daniel 
tocaban á su fin » ; el templo de Zorobabel esperaba á Aquel cuya venida 
sería para él más gloriosa que lo que habían sido en otro tiempo para el 
de Salomon las nubes do incienso ' ; las esperanzas que despertaba el Me-
sías. aunque oscurecidas y desfiguradas, eran, sin embargo mas vivas 
v ardientes que nunca. Habían corrido cuatro mil años desde que el 
primer Adán llegó á ser padre de nuestra raza culpable. El segundo 
Adán iba á entrar en el mundo para reconciliarlo con Dios, é mlundirle 
un nuevo principio de vida. 
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Heíele, Beitr. z. K.-C,., 1,1 y sig.: edic. de Tubinga, 1864. 

58 Pero ¿por qué esta venida tardía del Redentor? ¿por qué sola-
mente después de millares de años? ¿por qué diferir por tan largo 
tiempo la satisfacción de las dolorosas aspiraciones de las mejores y 
más nobles almas? Esta pregunta, frecuentemente dirigida a los pri-
meros cristianos, ha sido diversamente contestada. 1.» Ya uno dé los 
discípulos de los Apóstoles3, cuyo nombre es desconocido, respondía: 

1 Daniel. IX, 24. 
2 Ag., ii, U y sig.; Matacg , m, 1 y sig. 
3 El autor de la Epístola i Dio'jnices. 



proíética. A l g u n o s creen que la ¡dea mes ián ica de los s amar i t anos se acercaba 

m u c h o m á s á la verdadera que la de l o s judíos. ( A d M a y c r . E.-Lexiktm, loe. cit. 

D e g e n e r a c i ó n d e l o s j u d í o s . 

5 6 . C u a l q u i e r a q u e f u e s e l a s u p e r i o r i d a d m o r a l y r e l i g i o s a d e l p u e b l o 

j u d í o r e s p e c t o de l o s p a g a n o s , y á p e s a r de l o s r i c o s t e s o r o s q u e c o n -

s e r v a b a o n s u s l i b r o s s a g r a d o s , e n s u s i n s t i t u c i o n e s r e l i g i o s a s y d o m é s -

t i c a s , e s t a b a , s i n e m b a r g o , e n p r o f u n d a d e c a d e n c i a d u r a n t e e l p e r í o d o 

de l o s e m p e r a d o r e s . S u m a n e r a c o m p l e t a m e n t e e x t e r i o r d e c o n c e b i r l a 

r e l i g i ó n , l o s e x c e s o s d o s u f a n a t i s m o , s u o r g u l l o n a c i o n a l i n d o m a b l e , 

s u o d i o c o n t r a l o s p a g a n o s , s u i n m o r a l i d a d y v i c i o s s e c r e t o s , l a s d i s -

c o r d i a s i n t e s t i n a s y l o s p a r t i d o s q u o l o s d e s g a r r a b a n , s o n l a s d i v e r s a s 

c a u s a s de s u d e c a d e n c i a . E l s o b e r a n o p o n t i f i c a d o m i s m o e s t a b a d e g r a -

d a d o , o r a p o r l a s q u e r e l l a s d e s u s m i e m b r o s c o n l o s o t r o s m i e m b r o s d e l 

c u e r p o s a c e r d o t a l , o r a p o r l a s d i s e n s i o n e s s o b r e l a d i s t r i b u c i ó n d e l o s 

d i e z m o s , y p o r l o s n o m b r a m i e n t o s y d e s t i t u c i o n e s a r b i t r a r i a s . ( H u b o 

e n el p e r í o d o de 1 0 8 a ñ o s 2 8 P o n t í f i c e s , d o l o s c u a l e s a l g u n o s , c o m o 

A n a n i a s ( 5 2 ) y s u h i j o A n a n o ( 61 ) , e r a n s a d u e e o s . M u c h o s , s o b r e t o d o 

e n l o s ú l t i m o s t i e m p o s , h a c í a n la g u e r r a á s u s c o m p e t i d o r e s c o n b a n d a s 

a r m a d a s . ) B a j o el p e s o de l a d o m i n a c i ó n e x t r a n j e r a , l a e s p e r a n z a de l 

M e s í a s , o t r a s v e c e s t a n v i v a , n o e r a m á s q u e l a e x p e c t a c i ó n d e u n 

l i b e r t a d o r p o l í t i c o ; s ó l o a l g u n a s a l m a s e s c o g i d a s l a c o n s e r v a b a n e n 

s u p u r e z a y r e a l i d a d , ta l c o m o h a b í a s i d o a n u n c i a d a p o r l o s p r o f e t a s , y 

s u p l i c a b a n a l c ie lo q u e e n v i a s e a l J u s t o . L a p r u e b a m á s s e n s i b l e d o e s t a 

d e c a d e n c i a de l p u e b l o j u d i o e s t á e n q u e a d o p t ó e n l o s u c e s i v o t o d o s l o s 

f a l s o s M e s í a s q u e l i s o n j e a b a n s u s e s p e r a n z a s te r res t res , m i é n t r a s q u o l a 

i n m e n s a m a y o r í a r e c h a z a b a a l M e s í a s v e r d a d e r o . 
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Dcell inger, p. 760 y s ig., 851. Co lócase entre ios falsos raesías á los s igu ientes : 

Thcoda s (Act, v , 36; , J u d a s de Ga l i lea (ibid., hác ia el año 27; Jos., Ant., X X , 

v , 1); u n profeta ven ido de E g i p t o en t iempo de Nerón hác ia el año 55 (Jos. Bell, 

jud, I I , XIII, 5); un impo s to r , hác ia el 60 (Jos., Ant., X X , v m , 10). V e a s . Z u s e h -

lag, r/tendas, Anfukrer cines 750 R. in Palaestim erresten Anfslandes, Cas se l . 1819; 

Zel ler, TKeol. JahrUuher, 1851, I I , 270 y s i g . Corap. 1819, p. 65 y s i g . 

§ 3. La plenitud de los tiempos. 

5 7 . F u é e n l a « p l e n i t u d d e l o s t i e m p o s , » s e g ú n l a e x p r e s i ó n d e l 

A p ó s t o l 1 , c u a n d o se c u m p l i ó l a r e d e n c i ó n p r e d e s t i n a d a p o r D i o s y 

1 Galat., IV, 4. 

prometida al género humano. El mundo greco-romano estaba tocado 
de caducidad, pero el Salvador del mundo iba á rejuvenecerlo. Aquel 
había llenado su misión, demostrando do qué era capaz la humanidad 
por sus propias fuerzas, y ahora sentía la necesidad de una redención 
y estaba dispuesto á recibir al Libertador. La separación entre los pue-
blos civilizados del antiguo mundo se había disminuido de tal modo, 
•»radas á la unidad del imperio romano, al empleo general do la lengua 
griega á la mezcla de las naciones y de sus ideas dominantes, al uni-
versal deseo de un socorro de lo alto, do un salvador, de un libertador 
celestial, que los hombres se sentían ya incUnados á unirse y engrande-
cerse con su unión. Contribuía á esto la paz exterior, que dispoma más 
aún á los ánimos para dedicarse á estas grandes cuestiones, a las que, 
por adormecida quo se halle, jamás puedo sustraerse la conciencia. 

El sentimiento de las cosas grandiosas y sublimes que dominaba 
entre los orientales; el de la belleza estética, cultivada por los griegos; 
el de la utilidad, el derecho y la justicia alimentado por los romanos, 
iban á ser trasligurados por Aquel que siendo la santidad misma, era 
sólo quien podía santificar todas las cosas, ennoblecerlas y levantarlas 
por encima del mundo sensible. 

Vivíase bajo el reinado de Augusto, y las centurias de años de Daniel 
tocaban á su fin » ; el templo de Zorobabel esperaba á Aquel cuya venida 
sería para él más gloriosa que lo que habían sido en otro tiempo para el 
de Salomon las nubes do incienso ' ; las esperanzas que despertaba el Me-
sías. aunque oscurecidas y desfiguradas, eran, sin embargo mas vivas 
v ardientes que nunca. Habían corrido cuatro mil años desde que el 
primer Adán llegó á ser padre de nuestra raza culpable. El segundo 
Adán iba á entrar en el mundo para reconciliarlo con Dios, é mlundirle 
un nuevo principio de vida. 
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Heíele, Beitr. z. K.-C,., 1,1 y sig.: edic. de Tubinga, 1864. 

58 Pero ¿por qué esta venida tardía del Redentor? ¿por qué sola-
mente después de millares de años? ¿por qué diferir por tan largo 
tiempo la satisfacción de las dolorosas aspiraciones de las mejores y 
más nobles almas? Esta pregunta, frecuentemente dirigida a los pri-
meros cristianos, ha sido diversamente contestada. 1.» Ya uno dé los 
discípulos de los Apóstoles3, cuyo nombre es desconocido, respondía: 

1 Daniel. IX, 24. 
2 Ag., ii, U y sig.; Malacg , m , l j sig. 
3 El autor de la Epístola i Diogn4tes. 



E r a p r e c i s o q u é á n t e s l o s h o m b r e s c o n o c i e s e n t o d a l a e x t e n s i ó n d e s u 

m i s e r i a , y s i n t i e s e n l a n e c e s i d a d d o u n . Reden to r . E r a p r o c i s o q u e s u s 

t e r r i b l e s e x t r a v í o s y l a s c o n s e c u e n c i a s d e e l l o s les a b r i e s e n l o s o j o s s o b r e 

e l a b i s m o á d o n d e s e h a b í a n p r e c i p i t a d o , s o b r e l o s m a l e s q u e h a b í a n s u -

f r i d o ; era p r e c i s o , e n í i n , q u e e l h i j o p r ó d i g o e x p e r i m e n t a s e l a n e c e s i d a d 

d e v o l v e r á l a c a s a p a t e r n a 1 . D i o s n o s e c o m p l a c í a e n el p e c a d o , p e r o 

l o s o p o r t a b a e n s u l o n g a n i m i d a d , y s e s e r v í a d e él p a r a d e s a r r o l l a r e n el 

h o m b r o el s e n t i m i e n t o de l a j u s t i c i a . Q u e r í a , q u e d e s p u é s d o h a b e r a d -

q u i r i d o n o s o t r o s e n n u e s t r a s p r o p i a s o b r a s l a c o n v i c c i ó n de q u e s o m o s 

i n d i g n o s d o v i v i r , r e c o n o c i é r a m o s q u e s i v i v i m o s , l o d e b e m o s a s u b o n -

d a d ; q u e p o r n u e s t r a s p r o p i a s f u e r z a s s o m o s i n c a p a c e s d e c o n q u i s t a r el 

r e i n o d e D i o s , y q u e É l s o l o e s p o d e r o s o p a r a a b r i r n o s el c a m i n o . 

C u a n d o l a m e d i d a s e c o l m ó , y l a m a l i c i a h u m a n a l l e g ó a l m á s a l t o 

p u n t o ; c u a n d o l a h u m a n i d a d p a r e c í a m a d u r a p a r a el j u i c i o y l a m u e r t e , 

e n t o n c e s f ué c u a n d o el a m o r h i z o b r i l l a r t o d o s u p o d e r e n l a r e d e n c i ó n 

d e l o s h o m b r e s , y s o b r e a b u n d a r l a g r a c i a a l l í d o n d e a b u n d a b a e l pe-

c a d o 2 . 

2 . ° L a s o b r a s d o D i o s n o so p r o d u c e n s i n p r e p a r a c i ó n y d e u n a m a -

n e r a i n o p i n a d a . S e d e s e n v u e l v e n g r a d u a l m e n t e c o n f o r m e á u n p l a n 

m i s t e r i o s o y s u b l i m e , y se r e a l i z a n e n el t i e m p o p o r m e d i o d e i n s t r u -

m e n t o s h u m a n o s . T o d o e l p e r í o d o a n t e r i o r a l C r i s t i a n i s m o f u é u n a p re -

p a r a c i ó n l e j a n a ó p r ó x i m a d e l a v e n i d a d o J e s u c r i s t o , s e g ú n se v é p o r 

l a m a r c h a s u c e s i v a d e l p u e b l o j u d í o , d e s p u é s de s e p a r a d o d o l o s 

o t r o s p u e b l o s p a g a n o s h a s t a s u a p r o x i m a c i ó n á e l l o s ; y a d e m á s p o r l o s 

e s f u e r z o s y a s p i r a c i o n e s de l o s m i s m o s p a g a n o s , e n e spec i a l d e los m á s 

n o b l e s e n t r o e l l o s . L a o b r a d e r e d e n c i ó n , p a r a l a c u a l f u é p r e p a r a d a l a 

h u m a n i d a d e n el j u d a i s m o y el p a g a n i s m o , n o d e b í a s e r i m p u e s t a p o r 

l a f u e r z a , s i n o a c e p t a d a p o r l i b r e a d h e s i ó n ; d e b í a t ene r p u n t o s d e 

a p o y o , u n s o s t e n e n el h o m b r e y f u e r a de l h o m b r e . L a m a t e r i a , e l f o n d o 

d i v i n o e r a s u m i n i s t r a d o p o r l o s e l e m e n t o s e s e n c i a l e s d e l m o s a i s m o : l a 

f o r m a h u m a n a , l o s m e d i o s n a t u r a l e s de p r o g r e s o y d e c u l t u r a , s o h a l l a -

b a n e n e l p a g a n i s m o s . 

3 . " P o r l o d e m á s , á n t e s de l a E r a C r i s t i a n a , l o s m e j o r e ? y l o s m á s n o -

b les n o h a b í a n s u f r i d o p o i j u i c i o , h a b l a n d o e n s e n t i d o a b s o l u t o , p o r 

l a a p a r i c i ó n t a r d í a d e l R e d e n t o r , p u e s t o q u e l a fe e n el f u t u r o L i b e r t a -

d o r d e l m u n d o o r a p a r a e l l o s l o q u e f u é p a r a l a s g e n e r a c i o n e s s i g u i e n t e s 

l a fe e n el M e s í a s y a v e n i d o . N i u n o s n i o t r o s p o d í a n s a l v a r s e s i n o 

e n J e s u c r i s t o y p o r J e s u c r i s t o . 

1 Luc., xv, l"Jy8ig. 
2 Rcai,.. v. 20 
3 Kum, anual, t. II, p. 17 

H a b í a fue ra t amb i én d o l os jud íos ce losos y píos, h o m b r e s q u e 

obse r vaban l a l ev ( n a t u r a l ) g r a b a d a e n sus corazones ' . « S in duda , 

d i c e San A g u s t í n , n i n g ú n o t r o p u e b l o , fuera del d e I s r a e l , pod ía 

l l amarse v e r d a d e r a m e n t e el pueb lo de Dios . S in e m b a r g o , l os j u d í o s 

m i s m o s n o pod ían nega r q u e hub iese en las o t ras nac iones a l gunos 

hombres q u e formaban pa r t e , no en l a soc iedad terrestre, p e r o si en 1a 

ce les t ia l , d e los v e rdade ros israel i tas, c o m o lo p rueba el e j e m p l o de J o b 

e l Tdumeo Y o n o d u d o de q u e D ios h a q u e r i d o most rarnos p o r este-

e j e m p l o ún i c o , q u e puede tamb ién h a b e r en l os o t ros pueblos h o m b r e s 

q u e l l e van v i d a a g radab l e á sus o j o s , y per tenecen por lo m i s m o a a 

Je rusa l en espir i tual . P u e d e creerse q u e este f a v o r h a s ido o t o r g a d o 

•solamente á aque l los á qu ienes D i os r e ve l ó el Med iado r entre D i o s y los 

h o m b r e s , o l h o m b r e D ios , Jesucr isto , q u e ántes de su v e n i d a hab ía s ido 

a n u n c i a d o á l os santos del an t i guo t i e m p o , d e la m i s m a m a n e r a q u e se 

nos h a anunc iado despuos de su apa r i c i ón , a fin d e q u e por E l , l a 

m i s m a fo c onduzca á todos los e leg idos d e D i o s á l a c iudad , a l a casa, 

al t e m p l o del A l t í s i m o 2 . » A h o r a b i e n , en presenc ia de la e tern idad, en 

presencia de D i o s , pa ra qu ien m i l años son c o m o un d í a ; en presenc ia 

de D i o s , q u e t o d o lo p r e v é , áun lo que está ocul to en e l corazón del 

h o m b r e , d ice el m i s m o P a d r e tan inút i l es p r e gun ta r p o r q u e h a s ido 

e l b o m b r e r esca tado t an ta rde , c o m o p r egun ta r por q u é n o h a s ido 

c r iado á n t e s , » 
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Com. Aug . , De cié. Dei., X I I . sxxu; X , x x v ; X V I . O r i g . , Contra Cels IV , v „ , 

8; Grcg. Naz., Or. x v i » M M , n.° 1. P- 383: cd. Clemencet. C.vriU Méx . . 

Bb. I I I , C. Julián. (Migne , PHtr.fr**., t. I -XXV I . p. «64 y g « . ) ¡ 

Bist. eccl., 1 , 3 ; Anselai. Have lberg , 11b. I . Dialog., cap. iv (M igue , Patr. la!., 

t . C L X X X V I I I , p. 1116)-

1 Rom., 11, 14. 
2 Ciiá. áe Dios, XVI I ! , ALVH. 
3 Id., X I I . IU , 2 ¡ 



P R I M E R A E P O C A . 

L A A N T I G Ü E D A D C R I S T I A N A . 

P R I M E R PERÍODO. 

Desde la fundac ión d e la Igles ia basta el Edicto de Cons tant ino , en 3 1 3 . 

INTRODUCCION. 

E n el p r i m e r p e r í o d o d e l a h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a , t i e ne l u g a r l a f u n d a -

c i ó n d e l a I g l e s i a , s u d e s e n v o l v i m i e n t o y p r o p a g a c i ó n d e n t r o y f u e r a 

d e l o s l i m i t e s de l v a s t o i m p e r i o r o m a n o . S i n a p o y o a l g u n o de l p o d e r 

s e c u l a r , á n t e s b i e n h o s t i g a d a y p e r s e g u i d a c o n r a r o e n c a r n i z a m i e n t o , 

l a I g l e s i a e x t i e n d e p r o f u n d a m e n t e s u s ra í ces . E n m e d i o d e u n m u n d o 

h o s t i l , t r i u n f a c o n s u s m á r t i r o s y c o n f e s o r e s ; a m e n a z a d a p o r h e r e j í a s y 

d i v i s i o n e s i n n u m e r a b l e s , c o n s e r v a s u u n i d a d ; a l l a d o d e l a c o r r u p c i ó n 

m o r a l y l o s v i r i o s d e s u s c o n t e m p o r á n e o s , g u a r d a s u s a n t i d a d y d e s -

a r r o l l a s u d o c t r i n a ; u t i l i z a , p u r i f i c á n d o l o s , t o d o s l o s b u e n o s e l e m e n t o s 

de l a a n t i g ü e d a d , y p r e p a r a e n d i v e r s a s d i r e c c i o n e s l o s c a m i n o s de l a 

c i e n c i a t e o l ó g i c a . S a b e y a f i r m a q u e es l a s u c e s o r a de l a S i n a g o g a , p e r o 

d e s v a n e c e p o c o á p o c o l a s s o m b r a s y figuras de l p r i m e r T e s t a m e n t o , y , 

r o m p i e n d o l a s b a r r e r a s i n d i v i d u a l e s y n a c i o n a l e s , m a n i f i e s t a s u u n i v e r -

s a l i d a d a s í e n e l o r d e n de l p e n s a m i e n t o c o m o d e l a v i d a d e p e q u e ñ o s 

p r i n c i p i o s , e l l a s a c a y d e s a r r o l l a á s u c u l t o y h a c e t r i b u t a r i a s s u y a s á 

l a s a r t e s ; l e v a n t a y e n n o b l e c e l a s c l a s e s d e s p r e c i a d a s de l a s o c i e d a d , 

y p o r ú l t i m o , c o n t i e n e á l o s fieles e n e l d e b e r c o n l a s a n t i d a d d o s u d i s -

c i p l i n a y m e z c l a n d o f e l i z m e n t e l a d u l z u r a c o n l a s e v e r i d a d . 

E n e s t a e d a d f l o rec i en te d e l o s p r i m e r o s c r i s t i a n o s , e n q u i e n e s s o n 

t o d a v í a t a n frecuentes l o s d o n e s de l a g r a c i a , r a r a v e z a p a r e c e n l o s 

jefes c o n l a p l e n i t u d de s u a u t o r i d a d . S i n e m b a r g o , l o s r a s g o s ca rac te -

r í s t i c o s d o l a c o n s t i t u c i ó n d e l a I g l e s i a , e x i s t e n d e s d e el p r i n c i p i o , y s e 

d e s e n v u e l v e n m á s y m á s ; e n c u a n t o l a n e c e s i d a d l o e x i g e , l a s m a g i s t r a -

t u r a s i n s t i t u i d a s p o r J e s u c r i s t o y s u s A p ó s t o l e s h a c e n v a l e r s u s d e r e c h o s . 

E s t e p e r í o d o d e l a I g l e s i a n a c i e n t e , e s t a e d a d d e l o s m á r t i r e s , o f rece 

p n e s , á p e s a r de l o r a r o d é l o s d o c u m e n t o s , u n a i r n á g e n s u b l i m e y c o n -

s o l a d o r a . L a I g l e s i a a t e s t i g u a c o n s u s o b r a s , q u e es d e i n s t i t u c i ó n p u -

r a m e n t e d i v i n a , y b a s t a n t e f ue r te p a r a l e v a n t a r a l m u n d o d e c a í d o , p a r a 

c a u t i v a r l a a d m i r a c i ó n d e t o d o s l o s c o r a z o n e s g e n e r o s o s ; y q u e s e h a l l a 

t r a n q u i l a m e n t e a s e n t a d a s o b r e l a s ó l i d a b a s o e n q u e D i o s l a h a c o l o c a d o , 

p e r o a s p i r a n d o s i e m p r e á d e s e n v o l v e r s e a s í i n t e r i o r c o m o e x t e r i o r m e n t e . 

* E n t o d a p r o d u c c i ó n o r g á n i c a , e n l a h i s t o r i a d e t o d a e x i s t e n c i a h u m a n a , 

c o m p r e n d i é n d o s e l a d e l H o m b r e - D i o s , l o n u e v o v i e n e s i e m p r e d e d e n -

t ro. E n l o i n t e r i o r , e n e l g r a n o de s e m i l l a s e h a l l a o c u l t o el g é r m e n , de l 

q u e b r o t a l a n u e v a p l a n t a , m i é n t r a s q u e l a s h o j a s q u e p r o t e g e n l a se-

m i l l a , c a e n y s e d i s p e r s a n . E l h i j o c rece e n el s e n o m a t e r n a l , p r o t e g i d o 

p o r s u o s c u r i d a d , h a s t a el m o m e n t o e n q u e , c o n v e r t i d o e n h o m b r e , 

v i e n e a l m u n d o » 

ADICION. 

Misión del Salvador del mundo. 

P a r a cnteni lor acertadamente cuá l fué la m i s i ó n del D i v i n o Sa l vado r , es pre-
c iso ante todo fo rmar jus ta idea de l o que se entiende por Redenc ión. S i la re-
denc ión del género h u m a n o no es o t ra cosa qne una res taurac ión del estado del 
p r i m e r hombre antes de s u ca ida, u n restablecimiento do la un ión entre D i o s y el 
h ombre , con la p lenitud de bienes qne de él re su l tan , la cuest ión presente debe 
resolverse a s i : el S a l v ado r tenía por m i s i ó n cump l i r con toda l a perfección po-
s ib le es ta restaurac ión de l a human i dad . 

En cuanto á esta otra cues t ión : ¿ c ó m o y en qué cal idad lo podía hace r ? no 
pnede reso lverse c on op in i ones , h ipótes i s ó a r gumen to s h u m a n o s ; ella ex ige el 
e xamen atento de. l a s enseñanzas que l a Reve lac i ón nos s u m i n i s t r a sobre el Re -
dentor. 

E l l l e s i a s debía ser, en s u pe r sona y en s u s ob ra s , t id como fue descr i to por 
los Profetas. E l objeto de toda empresa es el que determina el tiu y el pr in-
c ip io de la acción. A h o r a b ien , el S a l v ado r es al m i s m o tiempo objeto y pr inc ip io 
de todas las profecías que le conc iernen, y es tan exacto dec i r : el S a l v a d o r 
debía corresponder á todas l a s Reve lac iones que se reüeren á F.1 y cump l i r l a s , 
como dec i r : la s profecías r e l a t i va s al Sa lvador , deb ían contener en el cu r so de 
los t i empos , sobre la natura leza del S a l v ado r , la s m i s m a s notas que el S a l v ado r 
estaba l lamado, desde ai aetemo, á r ea l i z a ren s u cua l i dad do Mes í a s . .No era sola-
mente la Redenc i ón lo que estaba decid ido desde la etern idad, s ino también la 
manera con que deb í a cump l i r se . C u a n d o los profetas anunc iaban c iertas parti-
cu lar idades del M e s í a s , n o lo hac í an s ino porque hab í an recibido del cielo reve-
laciones sobre las ob ra s , resueltas desde la etern idad, qne deb ían cump l i r s e en 
la p len i tud de los t iempos. A h o r a bien, el Me s í a s ha aparecido y a sobre la tierra, y 
tenemos la h i s to r i a de s u v i d a : es , pue s , fácil mo s t r a r que lia real izado con s u 
i ida la Redenc i ón de la h u m a n i d a d , que era apto por s u na tu ra leza y s u s obras, 

1 LKCULIÌR, LOS ti trapes apostólicos. 1851, p. 10" ;en alem.l. 



para restablecer entre D i o s y el hombre la unión rota por el pecado de Adán. 
S i d ir ig imos una mirada al resultado definitivo de las profecías mesiánicas, 
fijándonos en las dos series de revelaciones que siguen opuesta marcha, la 
cuestión de saber lo que constituía la naturaleza esencial del Redentor, se resuel-
ve en esta respuesta decisiva: E l Kedentor era á la vez Dios y hombre, reunía 
necesariamente en s u persona las dos naturalezas divina y humana. 

Debía ser de naturaleza divina, es decir, verdadero D ios , porque la humani-
dad encorvada bajo la tiranía del pecado, era incapaz de rescatarse á sí misma; y 
el hombre más justo no hubiese podido alcanzar aquel mérito infinito que supera 
á los ojos de Dios la falta de la humanidad, cuya extensión es tal, que puede 
aplicarse á todos los hombres. L o s mismos paganos reconocían la necesidad de 
una satisfacción ofrecida en beneficio del hombre por un Sér d iv ino; de aquí la 
mult i tud de sacrificios con que intentaban apaciguar á la Div inidad. E l Reden-
tor, por lo mismo que es verdadero Dios, era el único que podía dar cumplimiento 
á todos los pasajes de los Profetas relativos á un Redentor de naturaleza divina. 

Pero debía de ser también hombre para poder expiar en un cuerpo humano la 
falta de que .se había hecho culpable la humanidad, para poder sufrir y morir, y 
satisfacer así plenamente la pena del pecado; para ser verdadero y completo re-
presentante de la humanidad, y cumplir todas las profecías que hablaban de É l , 
como de un hijo del hombre. 

Estas dos naturalezas no forman dos personas, sino están reunidas, sin con-
fusión ni mezcla, en una persona única. A s í , la divinidad y la humanidad, esas 
dos naturalezas, y todas las operaciones div inas y humanas deben atribuirse á 
la persona. Este es, pues, el concepto que tenemos del Hombre-D ios . 

Esto basta ampliamente para llenar todas las condiciones que se pueden exigir 
del Mesías como .Redentor de la humanidad. 

Consideremos, en efecto, el estado dichoso en que el hombre se hallaba antes 
de la caida, cuando estaba en cierto modo abismado en el piélago de la bondad 
divina y colmado de sobrenaturales dones; veremos que si este estado no hubie-
se desaparecido por causa del pecado, la perfección del hombre habría llegado á 
s u más alto grado. Aho r a bien, el pecado de Adán no solamente detuvo este 
progreso, sino que produjo la corrupción contrar iaá él. E ra preciso, pues, para 
que la Redención pusiese al hombre en posesion de todos los bienes que había 
perdido, restablecer este dichoso estado, y continuar el progreso de la perfección 
del hombre, impedida por la culpa. Esto fué hecho por Jesucristo, D ios y hom-
bre. No solamente volvió de nuevo la humanidad á su condicion primitiva, sino 
que subió á altura incomparablemente mayor. E l primer hombre no había sido 
constituido en este subl ime estado, s ino por la gracia divina; en Jesucristo, D ios 
y hombre, la divinidad bajó á la humanidad, y se unió esencialmente á ella. E l 
pr imer A d á n no era hijo de D i o s sino por la gracia; el segundo lo es por natu-
raleza. 

Jesucristo, D ios y hombre, ha cumplido pues el fin que debía ser el fruto de la 
Redención. 

E s evidente, en este sentido, que Jesucristo suprimió todas las consecuencias 
funestas que había producido la desobediencia de Adán. A s í : 

1." E l hombre era objeto de la cólera divina y había merecido castigos eternos: 
el D ios - Hombre es por su naturaleza misma objeto de la complacencia divina, 
el Hijo muy amado de D i o s , el Hijo del A l t í s imo, á quien pertenecen la gloria y 
felicidad celestial. 

2.° E l hombre había perdido las gracias sobrenaturales, la semejanza d iv ina: 
el Hijo de D ios no solamente está adornado de las gracias sobrenaturales, que 
había perdido A d á n , y es semejante á s u Padre celestial, sino que posee todas 
las perfecciones d iv inas, y como Hijo de D i o s , es consustancial al Padre. 

3.° Cargado con la cólera celestial y despojado de la g rac i a , el hombre n i 
siquiera había conservado la integridad de su s dones naturales; estos dones se 
habían debilitado, so razón se había oscurecido, su voluntad no tenía la m i sma 
fuerza para el bien natural, y había llegado á ser incapaz del bien sobrenatural: 
por s u naturaleza humana, el segundo A d á n , no habiendo venido al mundo por 
la vía ordinaria do la generación, y no habiendo participado de la culpa y s u s 
consecuencias, ofrece el verdadero ideal de la humanidad, y está en posesion de 
todos los dones espirituales y corporales. 

4.° Destruida la armonía entre el alma y el cuerpo, las relaciones del hombre 
con la tierra se habían hecho completamente diversas; la tierra cargada de. mal-
diciones, no estaba ya al servicio del hombre, sino que le era hostil. E l segundo 
Adán restablece la armonía entre el alma y el cuerpo, y no solamente doma la 
naturaleza en s í m i sma, s ino que es la fuente de las bendiciones que han de 
descender sobre ella para renovarla. 

5.° Po r el pecado, en fin, el hombre había contraído cierto parentesco con el 
demonio; estaba más expuesto á su s tentaciones y asechanzas ; el nuevo Adán, 
como hijo de D ios , no solamente es inaccesible á las maquinaciones de Satanás, 
s i no que es s u Señor y el destructor de su reino en este mundo. 

F.1 Hijo de D i o s aparece, pues, juntamente como base de la Redención, 
y como el fin, el ideal de la humanidad libertada. M a s así como el pr imer 
Adán , en el infeliz estado á que le arrastró la culpa, no fué sólo p a r a s í , sino 
para toda la ra/a humana , fuente de males y maldiciones; el segundo había d e 
trasmitir á todos los hijos de aquél las diversas perfecciones que le hemos reco -
nocido, y no podía hacerlo, sino en s u cualidad de D ios-Hombre. 

Lo s hijos de Adán , poniéndose en relación con el D i o s - H o m b r e , participan 
de s u naturaleza d iv ina, y por s u regeneración, que es el objeto de la Redención, 
-entran en sociedad más estrecha con Jesucristo. A s í , el estado de la humanidad 
•que Jesucristo viene á renovar, es más perfecto que el del hombre pr imit ivo. 

S i ahora consideramos la obra del Redentor en s u conjunto, hallaremos en 
•ella todos los caracteres de una expiación de la falta de la humanidad; pero estos 
caracteres no los puede ella tener s ino siendo el Redentor á la vez D ios y 
hombre. 

El primer hombre había aspirado á hacerse semejante á D i o s , y su s descen-
dientes han imitado este ejemplo; la apoteósis del hombre había llegado á s n 
mavo r altura en el Paganismo; el principal obstáculo que se opuso á la prepara-
c ión de los jndíos para la Redención, y les condujo á rechazar definitivamente 
al "Mesías prometido por los Profetas, fué el egoismo. No se debe, pues, á una 
coincidencia fortuita el que el Hijo de D ios abandonase, en la época en que 
el egoismo y la apoteósis llegaban á su s últimos l ímites, la morada de s u 
g lor ia, descendiendo á la tierra, y quisiese nacer, no en un palacio, sino en u n 
•establo. 

No se detiene aquí : con el fin de mostrar que el exceso de la miseria humana 
no le espanta, arrostra las mayores persecuciones y sufre la muerte infame de 
los criminales. L a Encamación y la Muerte ignominiosa del Hijo de D i o s sirven, 
pue s , de contrapeso á la apoteósis del hombre, ó más bien la sobrepujan infini-



"lamente, porque esta apoteosis sólo ha existido en la voluntad, mientras que la 
Muerte del Hijo del Hombre es u n hecho real. De donde resulta, que la imitación 
de esta Muerte por la humi ldad sea v i rtud tan esencialmente crist iana, que no 
ha sido practicada n i por judíos ni por paganos: la humildad, léjos de ser pre-
sentida como virtud, era objeto de mofa, y considerada como locura ó debilidad. 

A l gustar del fruto prohibido, Adán había dado á su s hijos funesto ejemplo, y 
el amor á los placeres adquirió proporciones espantosas; el hombre, perdiendo 
la d ignidad que le elevaba sobre toda la creación, cayó en los m á s deplorables 
errores, lo m i smo entre los judíos, que entre los paganos. 

No es, pues, una coincidencia fortuita, que en el momento m i smo en que la 
humanidad había descendido al grado m á s bajo de corrupción, el Hijo de D ios 
hiciese brillar la naturaleza humana con todo el resplandor de su santidad y pu-
reza, y que mostrase á s u s discípulos en el Tabor la naturaleza v el cuerpo hu-
mano en s u más radiante transfiguración. 

E s ta s dos cosas, ó sean la humil lación del Hijo de D i o s hasta la crucif ix ión del 
H i i o del Hombre, y la transfiguración del Hijo del Hombre sobre el l a b o r , no 
podían realizarse si el Kcdcntor no era á la vez D ios y Hombre. 

Del deseo había pasado el hombre á la acción, y en vez do someterse, se había 
rebelado. E s ta rebelión fué imitada por los paganos y los judíos: los paganos des-
deñaron la ley de D i o s , grabada en su s corazones, mientras que los judíos, que 
eran educados en la sumis ión á la voluntad d iv ina, sacudieron más de una vez 

el yugo de la ley, y concluyeron por interpretarla en sentido completamente 
opuesto. No fué. pues, coincidencia fortuita el que cuando el paganismo se su-
mergía en todos los vicios, y la mayor ía de los judíos se apartaba de la ley div i -
na , apareciese el Hijo de D i o s sobre la tierra, á fin de mostrar que la voluntad de 
D i o s era s u ley única y el alimento do que vivía. E n vez de mandar y exigir obe-
diencia. se hace escla- k'o voluntario, obedece en lugar del hombre para mostrar 
que ha venido á oponer s u obediencia voluntaria á la desobediencia del hombre. 

L a Muerte expiatoria del Redentor llega al punto culminante en el suplicio de 
la C r u z : dando s u v ida, acepta voluntariamente la pena impuesta al pecado 
Ahora bien, esta Muerte expiatoria no tiene todo s u precio, sino porque el Re -
dentor es á la vez D i o s y hombre. L a Muerte del Sa lvador , en cuanto es Per— 
sona D i v ina , tiene valor infinito; y en cnanto es hombre y representante do la 
humanidad, aparece como obra humana. 

S in embargo, la redención del hombre no termina por la expiación de la falta 
cometida. No basta borrar el pecado y s u deuda; es preciso además proveer á l o s 
medios de desenvolver la vida de los hombres rescatados, y conducirla al m á s 
alto punto de perieccion E l Sa lvador lo ha liecho como Profeta, como S u m o Sa-
cerdote y como B e y , al m i smo tiempo que cumplía las profecías de. la Ant i gua 
Al ianza. 

Profeta, debía aparecer como Doctor de ta humanidad. E l paganismo y el 
judaismo. en lo que se refiere al conocimiento, habían caido en los mayoreS ex-
travíos. S i el paganismo no habla perdido todas las centellas de luz , el judaismo, 
¡i pesar de las diversas enseñanzas que había recibido. se había formado de Oíos 
y de sus relaciones con Israel, ideas completamente contrarias á las verdades 
fundamentales d e l » Revelación. Jesucr isto debía, pues, elevar las a lmas, disi-
par las tinieblas, completar lo imperfecto, y mostrar que era el consumador 
de todas las revelaciones d iv inas, la verdad absoluta para todos los hombres y 
tiempos. 

S u doctrina tenia que satisfacer las necesidades de la inteligencia. El espíritu 
humano , en v i rtud de s u divino or igen, experimenta el invencible anhelo de co-
nocer y penetrar las cosas d iv inas, y el paganismo atestigua que no pueden des-
truir ese anhelo ni aun los más grandes artificios. 

I.a verdad proclamada por Jesucristo debía llegar á ser la herencia de todos 
los hombres, no tan sólo de algunas clases privilegiadas. Debía, sobre todo, venir 
en auxil io de los oprimidos, de los pobres y despreciados. A pareciendo como la 
buena nueva de los débiles é ignorantes, el Evangel io introducía en la v ida h i s -
tórica una gran novedad. 

L a doctrina de Jesucristo debía ser profética, revelar el porvenir, no para sa-
tisfacerla curiosidad, sino limitándose á lo que era necesario para consumar la 
Revelae ion. E l Profeta anunciado no podría permanecer pospuesto á los de la an-
t igua ley. No solamente revela a lgunos destinos parciales de s u futuro reino, sino 
que delinea á grandes rasgos el desenlace final. Anunc iando s u Pasión, su 
Muerte, la suerte de su s Apóstoles, la ruina de Jerusaleny el fin del mundo, des-
truye la falsa opinion de los judíos de que sólo se trata de fundar el reino judaico 
universal, y hace resaltar el carácter d iv ino de s u reino, profetizando s n Resur-
rección, la venida del E sp í r i t u Santo, la resurrección de los muertos, su apari-
ción en las nubes, su advenimiento en el último día, y la fundación de la morada 
celestial para los justos. 

Jesucristo no es un profeta que s i rva de agente á una revelación ajena; es más 
bien la verdad personal; E l posee toda verdad por vis ión y conocimiento propio. 
Como lee en los corazones, así conoce los tiempos y los medios de hacer penetrar 
en ellos la verdad. Y pues s u Revelación era la m á s perfecta, había de emplear los 
mejores medios para anunciarla: de aquí los mi lagros que atestiguan su carácter 
divino. No le bastaba alegar la conformidad de s u doctrina con la del Ant i guo 
Testamento, pues los fariseos, los doctores de la ley lo hacían también; no era 
bastante decir que predicaba verdades div inas desconocidas á los hombres, por-
que es preciso que éstas sean confirmadas por el testimonio de D io s : no podía in-
vocar la experiencia, porqne los hombres, antes de intentar la v ida nueva, 
quieren tener seguridad de que es d iv ina; necesitaba, pues, confirmar s u doc-
trina con mi lagros, como los antiguos profetas habían confirmado s u mis ión 
divina. E l pueblo judío estaba acostumbrado á ver la Revelación acompañada 
de hechos divinos. 

Del m i smo modo, donde quiera se presenta el Salvador como Doctor, los 
hechos div inos resplandecen en torno de su palabra, y resplandecen tanto más, 
cuanto que s u enseñanza es por s í mi sma más convincente; pero no usa de ellos 
s i no cuando halla terreno propicio; jamás hace mi lagros cuando ve de ante-
mano corazones endurecidos. No se puede decir, pues, que ha hecho mi lagros 
únicamente por convertir á los incrédulos, sino que los ha hecho para los fieles, 
á fin de confirmarlos y recompensar su buena voluntad. 

D e esta suerte, los milagros que acompañaban á la palabra de Jesús cumplían 
u n doble objeto: atestiguaban s u D iv in idad, y demostraban que su Persona era 
agradable á Dios. 

Y sin embargo, la dignidad del Mesías no hubiese estado aún al abrigo de todo 
ataque si otros caracteres no atestiguasen invenciblemente que no era un profeta 
cualquiera, sino el Profeta mi smo, y el centro de todas las profecías. No sola-
mente profetizaba Jesucristo, s ino que había s ido anunciado por los antiguos 
profetas, y fué proclamado por el último de ellos como la salud prometida y que 



hab ía parec ido y a en el un iverso. L a s predicciones de los a n t i g uo s profetas h a n 

s i d o cump l i da s p o r Je suc r i s t o en el cu r so suce s i vo de s u v i da , s e g ú n lo refieren 

l o s E vange l i s t a s . Pe ro era preciso i gua lmente que fuese anunc i ado p o r el postrero 

de ellos como el profeta y a venido, puesto que la m i s i ó n del p recu r so r de J e s ú s es-

taba p rev i s ta en las an t i gua s profecías. S a n J u a n Bau t i s t a se anunc ia, pues , corno 

el que v iene á real izar el texto profético de I s a í a s , x i , 3, y lo hace en presenc ia de 

las env i ado s del g r a n Consejo: < Yo s oy la v o z que c lama en el des ierto: p repa-

r a d l o s c am ino s del Señor . - A h o r a b ien , las obras de J u a n eran de tal natura -

leza , que se le conocía generalmente como profeta; el g ran Consejo, l o s far iseos 

m i s m o s n o osaban rehusar le es ta d i gn idad . Qu ien da test imonio de Jesucr i s to y 

p roc lama públ icamente s u filiación d i v i na , es , pue s , u n profeta generalmente 

reconocido como tal. 

Otro punto que conf i rma la d ign idad mes ián ica de Je suc r i s t o , e s haber s ido 

anunc iado , no so lamente p o r los profetas, s ino por el cielo m i s m o que d a testi-

m o n i o de É l . A s í la serie de l a s profecías se termina por mani festac iones d i v i n a s 

i nmed i a t a s ; los ángeles aparecen á l o s pastores; escúchase una voz del c ic lo d u -

rante s u B a u t i s m o , y en s u T rans f i gu rac ión sobre el Tabor, marav i l l o sa estrella 

br i l la en s u Nac im ien to ; á s u Muer te el so l se o scurece, t iembla l a tierra. 

V iene, en fin, el m i s m o test imonio de Je suc r i s t o , porque sería i ncomprens ib le 

que J e s ú s , l lenando todas las condic iones de M e s í a s , n o hub iese sab ido que E l 

era el M e s í a s promet ido. É l lo dió á conocer as í desde s u infanc ia, y l a p r imera 

vez que aparece en el templo de Je ru sa len , s u m i s i ó n le i m p u l s a á pe rma -

necer allí. 

E n s u min i s te r io púb l i co , todos s u s actos y pa labras se conforman con s u 

m i s i ón . Dec lara en d i ve r sa s ocas iones que E l e s el Me s í a s y lo conf i rma ante 

el g r a n Consejo, ante el S u m o Sacerdote, bajo la forma de ju ramento 2 , y ante el 

g obe rnado r romano 3. 

Pe ro la m i s i ó n profética de J e s ú s n o se expl ica s ino en cuanto h a de cump l i r 

rea lmente la obra de la Redención. E n efecto, s i c ompa ramos la s u b l i m i d a d de 

s u doctr ina con la razón del hombre, debi l i tada por la culpa de A d á n , ha l l a remos 

que h a y desproporc ion v is ib le entre esta doctr ina y los que están dest inados á 

rec ib i r la. E l l a es l a expres ión de la vo luntad d iv ina, y se d i r i ge á la v o l un tad del 

h ombre , tan debi l i tada para el bien. Pa r a que esta desproporc ion desaparezca, es 

p rec i so que la razón y la v o l un tad h u m a n a rec iban fuerzas n u e v a s ; necesítase 

de una nueva a l ianza, y p o r consecuencia, de u n a reconci l iac ión c on D i o s . A s í 

l a enseñanza de Jesucr i s to rec lama s u obra, y esta obra se ha l la comprend ida en 

s u sacerdoc io. 

L a base del sacerdocio de Jesuc r i s to es s u an iqu i lamiento vo luntar io h a s t a l a 

mue r t e de C ruz . 

A l ofrecer este sacrif ic io, el H o m b r e D i o s l lega á ser el verdadero, el eterno 

Pont í f ice. Reconci l iando al m u n d o con D i o s por med io de este sacr i f i c io , Je su -

c r i s t o t rans fo rma todo el o rden de cosas establecido p o r el pecado, y s u p r i m e 

l a enem i s t ad entre el cielo y la tierra. 

S i n e m b a r g o , la Redenc ión n o está acabada; todav ía no h a y m á s que la po s i b i -

l i dad de apl icar la á todos. P a r a que sea completa es preciso que el i nd i v iduo se 

t ran s fo rme radicalmente, que nazca nuevamente, como dice la E sc r i tu ra . 

1 Joan, iv. 26; Mailh., x i , 2~, 28; Til, 8 y sig. 
2 Mailh., xxvi. 64. 
3 Joan., xvu, 37. 

E r a prec i so i n fund i r en el a lma h u m a n a u n a fuerza que reanimase á la razón y 

v o l u n t a d debi l i tadas. E l Sa l vador p roveyó á esto, uniendo el b a u t i s m o de fuego 

del E s p í r i t u San to al v i s ib le del a g u a , y haciendo de este bau t i smo cr i s t iano el 

med io de comun ica r la g rac ia á los i nd i v i duo s . E s t e bau t i smo sant i f ica y just if ica 

al hombre , y restablece la imágen de D i o s en la just ic ia y l a sant idad. S e rennu-

d a n las relaciones del hombre con D i o s ; conviértese el hombre en una cr iatura 

nueva , y el E s p í r i t u S a n t o habi ta en é l , no solamente para renovar las fuerzas de 

su razón y s u v o l un t ad , s ino para de r r amar all í los dones de su gracia. C o -

m ien za , pues , la Redenc ión en los i n d i v i d u o s , pero esta Redenc i ón deberá i r se 

de spués de senvo l v i endo , po rque el p r i m e r estado de los regenerados es seme-

jante al de la infancia: es preciso que nos engrandezcamos h a s t a l legar á la 

un i dad de la fe y del conoc imiento del H i j o de D i o s , al estado de hombre perfec-

to , a l a med ida de l a edad completa de Jesuc r i s to L I n s t i t uyendo este bau t i smo 

de fuego, Jesuc r i s to ha conf i rmado en s u sacerdocio l a eficacia de la Redenc ión , 

y c u m p l i d o todas l a s profecías. 

Pero como el n u e v o nac imiento ex ige u n crecimiento esp i r i tua l , el c oncu r s o 

del hombre es i nd i spensab le ; el hombre no puede ser rescatado contra s u vo lun -

t ad ; es preciso que lo qu ie ra y lo desee. E l medio que el hombre tiene á s u 

alcance para concur r i r á l a Redenc ión de Jesucr i s to , es la fe, condic ion necesaria 

pa r a goza r de la u n i ó n c on D ios , procurada por la Redención. Jesuc r i s to lo ex ige, 

y hace depender de ella l a sa lud que nos h a tra ido. 

L o s jud íos p regun taban á Je sú s lo que debían hacer para part ic ipar de s u a l i -

mento celest ial; creían, s i n duda , necesario c u m p l i r g r a n número de prescr ipcio-

nes lega les: « L a obra de D i o s ( l a ob ra agradable á D i o s ), responde el S a l v ado r , 

cons i s te en creer en Aque l á qu ien É l ha enviado A h o r a bien, esto era justa-

mente lo que los jud íos carnales n o pod ían hace r ; po rque es prec i so que el h o m -

bre posea en s í algo d i v i n o , para que pueda apropiarse lo que hay de d i v i no en 

J e suc r i s t o ; por esto cabalmente añade Jesucr i s to : « Nadie puede venir á mi s i el 

Pad re que rae ha env iado n o lo atrae 3.» Pero esta at racc ión, pr imero de D i o s 

P ad re , y luego fiel H i j o . d c s p u e s f l « e , i a s ido levantado en la C r u z , 110 es i rre-

s i s t ib le ; supone en el hombre la doci l idad. E s la atracción de u n sér sobre o t r o ; 

e s . por el lado de la fuerza d iv ina que se comun ica al h o m b r o , una inc l inac ión 

de unirse á la c iencia y p lenitud de la v ida. 

L a p r imera forma de la fe, por parte del hombre, cons iste en escuchar. Pero la 

fe no puede quedar en esto. L a doct r ina de Jesucr i s to es esencialmente luz, y las 

t in ieb las que h a v en el h o m b r e creyente s on incompat ib les con esta luz. No solo 

debe el hombre o i r esta pa labra s ino también juntar a esto la obediencia, y esfor-

zar se en conformar s u v ida c on la vo luntad de Jesucr i s to. Cuan to más se ejer-

cita en la obediencia y se aparta de las t in ieblas, más semejante se hace l a luz 

de s u a lma á la luz p r im i t i va . H a y penetración recíproca entre el e sp í r i tu d i v i no 

y el h u m a n o , y as í reaparece el estado anter ior á la ca ida , c on la diferencia de 

que la absorc ion del h o m b r e en D i o s es ahora voluntar ia. 

Oyendo, pues , dóci lmente, comienza la verdadera v i d a del hombre , la que D i o s 

le reservaba y fué per tu rbada por A d á n con su pecado; l lega á s u m á s alto g r a d o 

en la v i d a oculta en D i o s , donde el cr i s t iano n o peca y a ; pero no se rá consu -

m a d a s i n o en la eternidad. 

1 Eph., iv, 13. 
2 Jnan., V!, 29. 
3 Joan, v i , 14. 



E s t a g radac ión en la v ida verdadera q u e se r e n u e v a en el h o m b r e , n o puede 

concebirse s in el concur so de D i o s . E l b a u t i s m o en el a g u a y en el E s p i r i t u 

S a n t o está en a rmon ía con la natura leza del h ombre , compues to de cuerpo y 

a lma , o como dice S a n J u a n , de carne y esp í r i tu : el a gua ( s í m b o l o del arrepen-

t imiento, del cambio inter ior , del sac r i f i c io ) , es el p r i n c i p i o del r e n a c i m i e n t o de 

l a carne, y el E sp í r i t u S a n t o el p r inc ip io de l a v i d a del a lma. 

E s preciso, pue s , que la carne se despoje de s u s ma lo s háb i t o s en la pen i tenc ia 

y que part ic ipe de una v ida nueva . Pe ro el a r repent imiento, el c a m b i o in ter io r " 

la penitencia qne acompañaban al b a u t i s m o de a gua de S a n J u a n , n o pueden ser 

eficaces s i n u n pr inc ip io que revele al h o m b r e la co r rupc ión de s u carne y que la 

so s tenga para t rans formar la por completo. E s t e p r inc ip io es el E s p í r i t u S a n t o 

que regenera el o lma del h o m b r e , l a pone en relación c on s o o r i gen p r i m i t i v o v' 

la i n u n d a con la p lenitud del E s p í r i t u de D i o s . A este b a u t i s m o de a g u a y de 

l uego ; B a u t i s m o y C o n f i r m a c i ó n ) , se añade el S ac ramento de la penitenc ia E l 

S eño r , real izando lo que const i tuye el f ondo de este S a c r amen to , h a c o n f i r m a d o 

de n u e v o s u carácter sacerdotal. 

Pero el S a l v ado r aparece, sobre todo, c o m o el S u m o Sacerdote de la S u e v a 

A l i a n z a , camb iando el pan y el v ino e n s u cuerpo v en s u sang ro . 

L a Eucar i s t í a es el verdadero medio de perfeccionar la sant idad e n l o s i n d i v i -

d u o s , esto es . de realizar plenamente cu e l l o s la obra de la Redenc ión 

E l D i o s - H o m b r e es la expres ión de la ve rdadera h u m a n i d a d , tal c o m o D i o s la 

hab ía quer ido en s u or igen. A h o r a b i e n , e n l a Euca r i s t í a cada u n o so conv ie r te , 

por decir lo as i , en otro D i o s -Hombre . C u a n d o Jesuc r i s to entra en n o s o t r o s c on 

su d i v i n i dad , se establece entre D i o s y el h o m b r e una un i ón semejante á l a que 

ex i s te en Je suc r i s t o , D i o s y Hombre . M a s esta un i ón sacramenta l n o tiene o t ro 

objeto que nuest ra perfección mora l . . T o m e m o s lo que se n o s ofrece, dice S a n 

U r d o , con la plena conv icc ión de que es el cuerpo y s a n g r e de Jesucr i s to. . . á fin 

rtc que forméis con E l u n m i s m o cuerpo y u n a m i s m a sang re . » . Por el la, d ice 

b a n Pedro, n o s hacemos par t i c ipes de la na tu ra leza d i v i na . » 

E l Señor h a d i cho : .. Q u i e n come m í c a r n e y bebe m i s ang r e , pe rmanece en M i 

y 1 o en el 1; es te es el pan que descendió del cielo, y qne d a l a v i d a al m u n d o 2; 

qu ien come de este p a n v i v i r á eternamente ». . 

S i a ñ a d i m o s á estas pa labras lo que h e m o s d i c ho m á s a r r iba de l o s efectos del 

bau t i smo de fuego, podemos conclu i r , s i n vac i l ac ión , que e l h o m b r e rescatado 

entra por esta un i ón c on Jesucr i s to eu po se s i on de la v ida d i v i na y s o b r e h u m a n a , 

y que en s u v i r tud queda inundado de luz y v e r d a d celestial. 

Pe ro la Euca r i s t í a n o es sólo u n S a c r a m e n t o , s i n o t amb ién u n sacr i f i c io , el 

m i s m o que se ofreció sobre el t ió lgota; y Je suc r i s t o , ofreciéndolo inccsantemeu te 

en todos los t iempos y l u ga re s , e s el Pont í f ice E t e r n o de la N u e v a A l i a n z a ; e sco -

g iendo por materia del sacrif ic io el pan, que e s el p roducto de l a t ier ra. v el v i no , 

producto de la v i d , Jesucr i s to ha s u p r i m i d o todos l o s a n t i g uo s sacr i f ic ios que 

os hombre s ofrecían con las p r i m i c i a s de s u s f ru tos , y lia cump l i do estas profé-

u c a s pa l ab ra s : « T a se rá s el sacerdote s e g n n el órden de Me lqu i s edcch ,» el cua l 

onec ía también pan y v ino. 

E l G r a n Pont í f ice Jesucr i s to , regenerando á t odo s los hombre s y c on s t i t u yén -

1 Joan.. VI, 37. 
2 Joan., vi, 33. 
:: Joan., vi, 52. 

dose en Jefe de ellos, n o pod ía dejar á los u n o s a i s l ados de los o t ro s , s ino r e u n i r -

l o s en una sola fami l i a , de la cua l ser ía el Jete; y como esta fami l ia deb í a e x -

tenderse p o r toda 1,1 t ier ra, la d i g n i d a d sacerdotal y profétiea del S a l v a d o r B e 

camb ia en d i g n i d a d rea l , ó m á s b ien ésta es el coronamiento de s u obra ac l ( o -

d Í E U a le pertenece e n g r a d o eminente , pues c o m o H o m b r e ha sa l ido de r a za s a -

cerdota l , v como I l i o s es el H i jo del Sobe rano Seño r de c ie los y tierra. C o m i e n z a 

el ejercicio .le s u c a r g o real al pr inc ip io de la ob ra de la Redenc ión , luego que 

reúne eu derredor s u v o á s u s doce d i sc ípu los . F.1 n ú m e r o de estos i nd i c a que 

estaban des t inados desde luego al pueblo de I s r ae l , y que los Apo s t e l e s deb ían 

se r el fundamento del nuevo re ino de Je suc r i s t o , como los doce patr iarcas h a b í a n 

s i d o el núc leo del pueb lo de D i o s . 

De s t i nados á se r v i r de i n s t rumento s pa r a l a obra do la Redenc i ón en t oda l a 

h u m a n i d a d , los Apóstoles debían s e r confirmados ante todo en la creencia d e 

l a d i gn i dad mes iáu ica do Je suc r i s t o : de aqu í procede que el S a l v a d o r obrase la 

m a v o r parte de s o s m i l a g ro s en presencia de s u s d i s c ípu lo s . 

Se dedicó especialmente á l ib rar lo s de las falsas p reocupac iones que c o m p a r -

t ían coa s u s contemporáneos re lat i vamente al M e s í a s , y á despojar los de s u s fla-

queza s . la amb ic i ón y el orgu l lo. Reco rdába le s , s ob re todo, que s i el S a l v a d o r 

hab í a ven ido desde luego por los j ud ío s , n o permanecer ía entre e l los, s ino que 

l lamar ía á s i á todos l o s hombre s . V con el fin de que de spues de s u muer te h u -

biese un centro en s u reino eng randec ido , estableció á P e d r o como Jefe v i s i b l e 

de s u Ig les ia. , , . . , 

A s i es taban echadas las bases del reino de la regenerac ión y de l a sant i f i -

cación. J e s ú s terminó su obra c on l a p romesa de u n C o n s o l a d o r . 

Se ve. p o r l o precedente, que el m in i s te r io real «le Jesuc r i s to h a renovado el 

an t i guo plan de educac ión del pueblo j ud í o , c on la diferencia de que el n u e v o 

p l an hab ía de abrazar todos los pueb los de la tierra. 

L a an t i gua ley del S i n a i es reemplazada por la del N u e v o Te s t amento , f undada , 

n o en el temor , s ino en el amor . No se i m p o n e al exter ior como u n a c a r ga pa r a 

la vo luntad de los i n d i v i d u o s ; la g rac ia , a y u d a n d o á s u c u m p l i m i e n t o , hace 

ag radab le v l igero s u y u g o . E l nuevo sacerdoc io h a reemp lazado al a n t i g u o , y 

J e s u c r i s t o , obrando incesantemente por med io de s u s s ace rdo te s , p rueba que h a 

con sumado el a n t i g u o sacerdoc io. _ 

E l re ino de Jesuc r i s to no comprende so lamente á l o s h o m b r e s . s ino t a m b i é n a 

l o s esp í r i tus c reados, pu ro s ó i m p u r o s ; era prec i so que Jesuc r i s to de s t ruyese el 

imper io del demonio sobre la human i dad . L o h a hecho t r iun fando de el c u la ten-

tac ión v l ibertando á m u l t i t u d de infelices a to rmentados por l o s e sp í r i tu s ma l i g -

no s - ha cegado el a b i s m o que separaba á D i o s de l a h u m a n i d a d y que fo rmaba l a 

base del imper io de S a t a n á s ; ha dest ru ido s u poder, dando a los pecadores 

fuerza para res ist i r lo. L o s buenos e sp í r i t u s , al cont ra r io , se mue s t r an s u b d i t o s 

de su re ino, t omando u n a parte act iva en la ob ra de la Redenc ión. 

Jesucr i s to deb í a s e r t amb ién el dueño de la natura leza , o rdenándo la y l iber -

tando del ma l á la natura leza cor rompida del hombre , y mos t r ando q u e el c ue rpo 

i n a n i m a d o pod ía vo lver m i l ag ro samente á l a v ida. 

Y a l iemos hab lado de la neces idad de los m i l a g r o s : ¿ c u á l debía ser s u carác-

t e r ? N o deb ían ser m e r o s espectácu los , s i n o demos t r a r que Jesuc r i s to era el 
S e ñ o r de la natura leza , y que la pon í a de n u e v o al s e r v i c i o del hombre . C a m b i a 

el a g u a en v i n o ; m a n d a á la tempestad y á las a g u a s del m a r ; mu l t i p l i c a m d a -



g ro samcnte pequeñas p rov i s i ones para satisfacer el hambre de cuat ro ó c inco m i l 

p e r s o n a s ; l ib ra al hombre de todas s u s enfermedades; cu ra á los c i ego s , sordos, 

m u d o s y enfermos de toda especie; resucita á los mue r t o s , y É l m i s m o sale del 

sepu lc ro c on u n cuerpo t ransf igurado. 

S i la relación p r imord ia l de la naturaleza inan imada con el h o m b r e n o h a s i d o 

restablecida, « s i la naturaleza g i m e a ú n entre los dolores del nac imiento y espera 

l a g l o r i a de los h i jos de D i o s 1 s i todos los enfermos n o han s ido c u r ado s , s i el 

h o m b r e está sujeto a u n á las enfermedades corporales, s i la muer te física no h a 

desaparec ido, Je suc r i s t o , sin emba rgo , h a c u m p l i d o las obras que demues t r an 

que tenía el poder de l i b ra r de s u s ma les f í s icos á todos los que ha rescatado es-

p i r i t ua lmente , de resuc i tar los muer to s y comunicar les v ida i nmor ta l , así c omo 

de colocar nuevamente á la natura leza en s u relación p r imord ia l c on el hombre . 

Todo lo precedente entra en las funciones reates de Je suc r i s t o , que c o n s u m a n 
la obra de la l iedenc ion. 

D e este m o d o : 1.» E l cr i s t iano sa l ido del b a ñ o del n u e v o nac imiento h a s i d o 

reconci l iado c on D i o s por ia Muer te de Jesucr i s to, y convert ido en hijo de D ios , 

objeto de s u s complacenc ias . 2." Rec ib iendo el E sp í r i t u S a n t o , l ia recobrado s u 

semejanza d iv ino en l a just ic ia y en la sant idad * . E l E s p í r i t u San to reposa en el 

c on los dones de s u g r a c i a , que son la Inz y l a iuerza celestial 3. 3." E n v i r t u d do 

esta nueva creación, el h o m b r e ha v isto ennoblec idos los dones natura les del co-

noc im ien to y de la v o l un t ad , s e h a hecho capaz de conocer l a s n u e v a s ve rdades 

revo lada s por D i o s y de cumpl i r s u s mandamientos . 4." L a a rmon í a se resta-

blece entre s u a l m a y s u cue rpo , po rque el n u e v o nac imiento del esp í r i tu i m -

p l i c a la perfecta regenerac ión .leí cuerpo; en la resurrección será nuevamen te 

r eun i da c on é l . y el cuerpo formará la envo l tu ra l u m i n o s a del a lma. 

L a na tu ra leza m i s m a ha s i d o l ibertada de 1a ma ld i c i ón , y regenerada, p o r q u e 

c u a n d o el h o m b r e , reun ida su a l m a con s u cue rpo , entre" t rans f i gurado en l a 

g l o r i a de l o s hijos de D i o s , l legará también a l término de s u t rans f i gu rac ión . 

E l l a part ic ipará en el hombre de la nn i on completa con D i o s , y resplandecerá 

c o m o natura leza t r an s f i gu rada del h o m b r e en toda s u magni f icenc ia 4. 

E l poder de Jesuc r i s to h a dest ru ido el imper io de Satanás , el cual no tiene parte 

en los e leg idos, porque éstos n o sólo pueden t r iunfar do s u s tentaciones, s i n o p o -

nerle en f u g a en n o m b r e de Jesucr i s to. 
•i." E n l in, Je suc r i s t o ha reunido á s u s hijos en mía soc iedad santa que f o rma 

el n u e v o re ino de D i o s s ó b r e l a t ierra, el cual debe abrazar todos los pueblos, y 
t iene por f undamento at H i jo de D i o s . 

S i c o m p a r a m o s este resu l tado de l a Redenc i ón c on las consecuencias del p e -
cado que h e m o s descr i to (p . 128), podemos a f i rmar que la h u m a n i d a d ha entrado 
nuevamente , en cuanto al fondo, en el estado p r imord ia l que D i o s le hab í a desti. 
n a d o , y que ha s i d o s a l v ada y santif icada. — (N. del I. f . ) 

1 Item., vili, í y y síg. 
i ¿P.,IV,U. 

3 Til., m, 5. 
4 líom., vili, 19-20. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

F U N D A C I O N P R O P A G A C I O N " D E L A I G L E S I A . 

§ 1.° El D i v i n o F u n d a d o r J e s u c r i s t o . 

1. J e s u c r i s t o , á l a v e z D i o s y H o m b r e , es el n ú c l e o y c e n t r o d e l a 

h i s t o r i a . S u e x i s t e n c i a h i s t ó r i c a e s t á a c r e d i t a d a : 1 . " , p o r t o d o s l o s g r a n -

d e s f e n ó m e n o s q u e h a n h e c h o m e m o r a b l e l a h i s t o r i a d e l m u n d o d u r a n -

t e d i e z y n u e v e s i g l o s ; 2 . " , p o r el c o n s e n t i m i e n t o d e t o d o s l o s p u e b l o s 

c i v i l i z a d o s ; 3.», p o r t o d a s l a s p r u e b a s q u e d e m u e s t r a n l a a u t e n t i c i d a d y 

c r e d i b i l i d a d d e l a s m u - r a c i o n e s e v a n g é l i c a s ; i . " p o r e l t e s t i m o n i o d e l o s 

m i s m o s q u e v i v í a n f u e r a de l C r i s t i a n i s m o , ó s e a n l o s p a g a n o s y j u d í o s . 

L a v i d a d e J e s u c r i s t o ( c u y o e s t u d i o es y a e n n u e s t r o s d í a s i m a d i s c i p l i n a 

t e o l ó g i c a a p a r t e ) es t a n g r a n d i o s a , t a n rica e n e n s e ñ a n z a s , t a n u n i v e r -

s a l e n s u s r e s u l t a d o s , q u e l a h i s t o r i a de l a I g l e s i a d e b e r e n u n c i a r á ex -

p o n e r l a d e t a l l a d a m e n t e , v l i m i t a r s e á a l g u n a s i n d i c a c i o n e s . 

0I1IIAS DE CONSULTA Y NOTAS CBÍTICAS S0B8K EL .NÚllEUO 1. 

L o s tratados de introducción al N u e v o Tes tamento s u m i n i s t r a n l a s p rueba s de 

la credib i l idad de la narrac ión evangél ica. A d e m a s do los p agano s S u e t o n i o . I a-

cito. P l in io el joven, Celso ; véase D ietz . Tes t imon ios de los autores pagano s uel 

s e g u n d o s i g lo sobre Jesucr i s to y el C r i s t i an i smo , p r o g r a m a de es tud ios . H e d i u -

geu 1811, en a l o m a n ' , y el T a l m u d j ud í o , e s preciso c itar especialmente el 

te s t imon io de F l a v i o Jose'io, .4»«}., X V I I I , m , 3. E s ve rdad que m u c h o s lo h a n 

atacado como apócrifo los p r imeros : Huber t . Gi fano y L u c a s O s i a n d r o , en el 

s i g l o s v i : de spués : H.-J. E ichstaet l ( Jena , 1813) ; e n n u e s t r o s d i a s , Ger lnch en s u 

obra int i tu lada .Profecías del A n t i g u o Testamento» y los pretendidos tes t imon ios 

sobre Jesucr i s to i, pero s in razón suficiente. Po rque : 1.", todos los manu s c r i t o s 

están conformes en este pun to ; 2.°, Eu seb i o , tíist. eccl., 1,11; Dem. er-, I I I , o ; »o -

zorneno, Bht. eccl., 1 ,1; I s idoro de P e l u s a , l ib. I V , ép. c c x x v , así como los g r i ego s 

y lat inos poster iores : desde Ru f i no ; lo invocan; 3.°, Josefo debia menc i ona r en a l -

g u n a parte á los c r i s t ianos, c u y o número era y a g rande en s u t iempo, y que ofre-

c í an notab i l í s imos pun to s de contacto c on los j ud ío s , tanto m á s cuanto que ha iaa 

( ibid., n . ° " de J u a n Bau t i s t a , que tenía menos celebr idad; 4.", el fondo de este 

pasaje es enteramente conforme al ind i ferent i smo ecléctico de Josefo; 5.°, el s i l en -

c io de otros autores (C ip r i ano , C r i s ò s t o m o , etc.), p rov iene ó de que los ) ud i o s a 

qu ienes combat ían podían fácilmente desdeñar á Josefo, cons iderandolo c o m o 



u n hombre despreciable ó de que m u c h o s (como C i p r i a n o y otros l a t inos , ántes 

de Ruf ino) , no conocían l a ob ra g r i e g a . 

A s i m i s m o , despues que la E d a d m e d i a empleó este te s t imon io s in d i f icultad 

(por ejemplo: Otto de l ' r i s i n g . , C h r o n . , I I I , 11; P o t r o s B les. , T r . c . pe r f id i am jnd., 

cap. x x i v ; M i gne , t. C C V I I , p. 851 y s i«.), la m a y o r par te de l o s s ab i o s ¡Natal ! 

A l o x . , F r . Roye , Hue t , T i l lemout, P a g i , U s s e r . H o r n c j u s , V o s s , Cave , Schoedel, 

F l a v . Jos., D e J . C h r . testatus, L i p s . , 1840), y L a n g e u ( T ü b . Theo l . Q . - Sch r - ! 

1865, I , D a s Judenth.. p . 412, h a n defendido s u autent ic idad é i n teg r i dad ; otros! 

como F f i e d r i c h (en (Ester. V ier te l ja l i r s sehr . íiir Theol., 1862,1, 505:, se expresan 

de una manera favorable. 

S i n embargo, como estas pa l ab ra s 6 X=« r ae iZ-or í v parecen i l emas iado fuertes 

para u n judio no conve r t i do , m u c h o s ¡ B l o n d c l , Tan . Eaber , K n i t t e l , L e M o y u e , 

Pau lu s , de Fon ta i ne s , R o u t h , I t t i g , H e i n i c h c n , Gíeseler, L i n d n e r E w a l d j creen 

en interpolaciones. A l g u n o s p i e n s a n c o n S a n Je r ón imo que es prec i so leer: « C r e -

deba tn r csse C h r i s t u s » (Va l o i s , P o z s e v i n o , N a t a l . - A l e s ) ; pero esta lección no 

t iene ga ran t í a s , y e s cont rar ia á la t r aducc ión de So f ron io . Ot ro s p i en san que 

Josefo habló a s í : « e x sententía ch r i s t i ano run i . » S i n e m b a r g o , como este au to r , 

l ib. X X , cap. i x , » . ' 1 , dice expresamente : ' U a O S m a / É y a ^ x v XficroO, y cu g e -

neral la pa labra ...Christus,» era l a m á s conoc ida de los pagano s , como sü ve por 

Sneton io , l ' l in io, etc., parece que emp leó esta pa labra como n o m b r e p rop i o , p a r a 

des ignar al autor, y a entonces b ien conoc ido . de la re l ig ión c r i s t iana. 

Véase Guer i cke , K . -G . , t. I , p . 4 2 , n. " 4. C u a n d o Or í genes , ¡Cont ra Cels., I I , 

XI. VH, t. X , i n Mat th . , n.° 11), que conoc í a l o s test imonios de Josefo sobre J u a n 

Baut i s ta y San t i ago el J u s t o , y h a l l a b a reprensible que l a r u i n a de Jc ru sa leu se 

a t r ibuyese al mar t i r i o de este ú l t i m o y no á l a c ruc i f i x ión de J e suc r i s t o , dice de 

Josefo: ten* to> TiitoíJ CK XpL<rzt¡, y t í » ' IrpoSvoú /jrá&lápEvot- s ! r a Xf.niv, pa -

saje, donde «Chr i s tu s» s i gn i f i ca ev identemente M e s í a s , esto se refiere p r i n c i -

pa lmente al hecho de que Josefo permanec ió jud ío y no era c r i s t i a no ; no se 

s i g u e , pue s , que Or ígenes h a ya desconoc ido él doble sent ido d e X p m i f . 

Ent re las numero sa s o b r a s escr i tas s ob re l a v ida de J e s ú s , c i t a r e m o s : M a c k , 

Bericht tber dos lelen Jes» m Sirauss (Tüb. Q.-Schr., 1837): H u g , GvtacMen ttber 

das Leben Jet» con Sirauss (Freib. Ztsckr.f. Theol, 1838;; Scpp . , Das Leben Christi, 

2.* ed., Regens l i . , 1853 y s ig., 3 vol.; He i n r í ch , Christus, M a g u n c i a , 1804; Het t in -

ger, Apologie des Christcnth, t. 1, par t . I I , cap. x i v - x v m ; S c h e g s , Lelen Jes», 

F r i b n r g . , 1814 y s i g . A u t o r e s p ro te s t an te s : Neandcr, Leben íes», G o t h a . 18&1. 

6.a ed.; T h o l u c k , GlaubicurdigL ier ce. Gesch., 2." ed., H a m b . , 1813; H a u s r a t h , 

heuteslamenll. Zeilgcsch., 1 vol., Hc i de lb . , 18GS. 

N a c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o . 

2. N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o n a c i ó d e l a V i r g e n M a r í a e n B e l e n , a ñ o 

de R o m a 7 4 7 . S u n a c i m i e n t o f u é s o b r e n a t u r a l . A u n q u e d e r a z a r e a l p o r 

s u M a d r e , y d e s c e n d i e n t e d e D a v i d , s e s o m e t e d e s d e q u e n a c e á l a m á s 

e x t r e m a d e s n u d e z , á fin de o f r e c e r n o s e n t o d o u n m o d e l o d e a b n e g a -

c i ó n . H i j o d e D i o s p o r n a t u r a l e z a , e n g e n d r a d o p o r s u P a d r e d e s d e t o d a 

l a e t e r n i d a d y á n t e s q u e e l m u n d o f u e s e , so a b a t e b a s t a l o s l t o m b r e s , 

t o m a l a f o r m a d e e s c l a v o , y o c u l t a e l e s p l e n d o r d e s u d i v i n i d a d c o n 

l a f o r m a v i s i b l e de l a h u m a n i d a d . S e c o n v i e r t e e n h i j o d e A b r a h a m 

p o r l a d e s c e n d e n c i a c a r n a l y l a c i r c u n c i s i ó n , y e n s u b d i t o d e l o s 

e m p e r a d o r e s p o r el l u g a r d e s u n a c i m i e n t o ; q u i e r e p e r t e n e c e r á d o s 

s o c i e d a d e s , l a j u d i a y l a p a g a n a . L a v i d a o c u l t a d e s u j u v e n t u d o c u p a 

l a m a y o r p a r t e d e s u e x i s t e n c i a ; l a o t r a , m á s c o r t a , e s c o n s a g r a d a á l a 

v i d a a c t i v a y p ú b l i c a . 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 2. 

S o b r e el año del nac imiento de J e suc r i s t o , hay g r a n d ivergenc ia de op in iones , 

á pesar de inves t i gac iones n u m e r o s a s y m u y apreciablcs. V é a n s e aqu í los datos 

c rono lóg icos genera lmente a d m i t i d o s : „ „ „ „ > . 
I . Je suc r i s to nació ántes de la muer te de He rede s el G r a n d e , M a U h . cap. u , 

a ho r a bien, éste m u r i ó en el m e s de N i s a n . el año 150 de R o m a (Jos., 

VIH, 1; Bell jad-, 1- x a ; Sanc l cmeutc , De emendat. aer..culg., R o m . H W f , l i i , 

" " s o q u e s , fa l sas las op in iones que admi ten l o s año s 751-752 (Iren., 111, x x i , 3: 

an. 4 1 A g u s t i n i ; Te,-tul-, Adp. Jnd.. c. v m ; C le in A ex. Slrm.A. x x , p . 4 U - , 

ed P . ; E 'us., Hist. eccl , 1 , 5 , O rd . V i ta l - , Uist. cccl, 1 , 1 ; M i g n e , t, C I A N W I l I , 

p 1 9 ; P e t r o s C o „ i e s t . . i m . e e . . cap. v ; M i g n e t. C X C V M p . l o « : ; a u A f c 

O l vu i p . c x c i l l , 3 , H c r o d . an. 30); ó 7 5 3 ( Ep iph . , Haer . LI. n . 22; Oros. , H . s t l l ) , 

ó 7 5 1 ¡ D i o u y s . E x i g u u s et Panodor . : »123 creat. cons. S yncc l h . , Chronogr., Par í s . , 

' I n t e s de la muer te de Heredes , J e s ú s estaba y a e n E g i p t o y en todo caso l o s 

acontec imientos ver i f icados de spues del nac imiento de J e s ú s ha s ta la m a -

j e los n iños de B e l e m y l a muerte del rey, e x i gen m a s la rgo t iempo ( P a t o » , De 

ecangcl., l ib . H L d i s s . x xx i , n.° 2; d i s s . x x x m , n. " 18; d i s s . x x x v i 

S e - u n esto, el año del nac imiento de J e s ú s se coloca genera lmente entre el ,4, 

y el 750. Sev í f a r th (Chranol. sacr., I . ips., 181«) es el ú n i c o que se decide a u n p o r 

el " 5 2 ¡ 2 a. de la E r a C r i s t i ana :. E l afio "¡50 ,4 a. de l a E . C.) e s adoptado p o r 

W i e s e l e r (Sww- d. F.c. H a m b - , 1813;; 719 ( 5 a. de la E . C - ) , por Na ta l A l e -

1 2 o W ñ e a l chranol W , S u l z b . , 1849 ) ; Car , . A n u n e r , O . S B . 

\chranal deslcb. Jes», S t raub . , 1855 ) ; F r i ed l i eb (Gesch. des Leba,.Urcslau, 

1 8 5 5 ) ; S t a w a r s ( M . Q*-Schr., 1866-, A b e r l e (Theolog. LU-Bl, 18to, p . 662 ) , 

148 (6 de nuest ra E r a , por D a u d c ; (HUI unir., I . p. 19); N.ppel (Hacusles ZcttsChr. 

t kath. Theol. 1852, I I I ) ; Thou i a s L a w i n (Fastisacn, L o n d r e s , lftba;; por 

Sanc lemente, Müntc r . S e p p , Pa t r í z i , M o z z o n i , Z u m p t (Das Geíurtsjahr Chnsl,, 

L e i p z i g , 1869). . . . . 
I I R e s u l t a del cap. n de S a n L ú e a s , que Jesuc r i s to comenzó s u m in i s te r i o 

púb l ico al m i s m o t iempo que J u a n B a u t i s t a ó poco de spués á l a edad ^ treinta 

año s v que J u a n i naugu ró el s u y o el año 15 de T ibe r i o ¿ H a y que entender e 

año 15 del gob ierno personal do T iber io , ó el de s u r emado en genera , desde s u 

a soc iac ión al trono por A u g u s t o ? D i o n C a s i o , H.sl. rom 13, hab l a de la 

adopeion de T iber io por A u g u s t o ; Ve l c yo Pa te i cu l o , D , § 121, de l ¡ gob ie rno ico -

l ec t í vo ; C a v e d o n i (A¡, alia numisnuílica bíblica, p. 9), c t a m o n e d a s de A l e j and r í a 

q, c u n t an los año s de T iber io desde el 757, a ñ o de s u adopc i on^T ibe r i o fue aso-

c iado at imper io en 764 de R o m a ¡11 de nuest ra E ra ) , M . E u u l . 0 Lep ido y 



T . .Staliho T a u r o C o s s . ; A u g u s t o m u r i ó en 767 (14 despues de J . C . ' , E s t e Go-

bierno colectivo es demost rado p o r l ' a g i , Mu ra to r i , Patr iz í , neu s chcn , Z u m p t F l 

ano l o del remado colectivo do T iber io , cor respond ía al año de K o m a 778-779 '24 

y ¿ o ue nuest ra E ra . ; el año 15 de s u reinado personal al 788 ( 2 8 - 2 9 . E n el pri 

m e r caso, ser ía prec i so colocar el nac imiento de C r i s t o hac ia el 748 ; en el se 

g u n d o hacia el 752. Pero como esta ú l t ima op in ión contrad ice los resultados 

a d q u i r i d o s en el n.° I , es preciso preferir la pr imera. 

m La estrella de los M a g o s e ra , s e g ú n Kep le ro (DeJemChr. Señal, amo 

mtalUu, F rancfor t , 1604, tii-4», de v e r o a n n o 1614 , una con junc ión de Júp i te r y 

.Saturno on el s i g n o P i s c i s , q t i í se verif icó el año de K o m n 747, lo que concuerda 

perfectamente con 10 que precede. Ideler, I f , 406 y s i g . ; U f in le r , DerSlemder 

I I « , Copenhague , 1827; Sepp, Lcben Okristi, I . 375, cap. v . 1. ' ed. 

I V . Lapa-,, genera l re inaba en t iempo de Je suc r i s t o ; H ier . . luisa., cap ti-

t o " ™ * T r e s y U C C S , u é c c r r a d 0 e l « « P ' o de J a n o , bajo ¿ I n s -

to, en , 25 , en ,29 y despues en 746 -750 por cinco años. E s t e últ imo resu l tado 

conviene aqu í ciertamente. 

e b ó ' v l " T V d e Q " i r i n ° , U c - " • 1 ? s i 8 - í• pareceres v a r í a n m u -
cho ales.. / , fe. Hut. ccel, I , v ) , por lo m e n o s puede admit i r se que Q u i r i n o 
toe dos veces gobernador en S i r i a y en C i l i c ia feM, Die rom. SMthaiUr m 

s e f o T V ; ' v í m V " C f W S 6 9 C h r - B e r l i n ' ' « » i - I - d e J o -
, ' " " x v l n - c o m o l a s de S a n Lúea s , son b a ñ o d iversamente interpre-
t a s . h ,„ e m b a r g o , s i empre s i gue s iendo m u y ve ro s ím i l , que este.censo fué 

p r e s e n t o en ,46 y ejecutado en 747. S e p p , f , p. 0 y s ig., 17; Patr íz i. Mía deseó-

nene umersale mentecata da S. Lv.ca dissert., K o m a , 1876,. 
V I . N o se pueden sacar datos completamente s e g n r o s de Luc . , i , 5 D e v i ce 

A b i a „ c o l l . 1 paral . S S T V , 1 0 , á causa del camb io frecuente de las funciones. 
S e g i m l e r t i ü i ano , loe. cit.; Lactant., hst,, I V , x ; A u g . , C i v . De i , X V 1 1 I , cap. 

, " " - r y l-l Cata]. L i be r i an . ¡ compárese Hisl.-pol. Bl, t. X L , 1857 y 
Jesuc r i s to m u r i ó el T 1 U Ka l . A p r . ( 2 5 de M a r z o ; d u o b u s G e m i n í s coss". 

K " ! " f " > y C . Juffo;, ra decir, en 782 (29 de nuest ra E ra ; . A h o r a bien, como 
Je suc r i s t o de spues de haber entrado en la v ida púb l i c a , n o obró m á s que du ran -
te tres o cuat ro anos, como lo mues t ran las cuatro fiestas de l'áscu-.i, Juan , n . 
I d ; y . 1 ; v i , l ; x i , 5 ( p a t r i z i , De ecangel., l ib . I I I , d í s s . X L V I I , n . " 5 i . y s e g ú n l a 
op in i ón común, no pa só de 38 años , se está de acuerdo pa r a colocar el nac im ien -
to.de Jesuc r i s to en 747 . 25 de nuest ra E r a ) , s u bau t i smo en 778 v en 782 s u 
muer te L o s a n t i g u o s (Cl. A l e , . , loe. cit.; Or ig . , Cont. Cels., i v , 22 , cuentan 
cuarenta y d o s año s y tres meses d e s d ó l a pa s i ón de Jesuc r i s to basta la ru ina de 

n u e " t » l " r a
 é S Ü I ^ C " C ' ' e n e m 0 S q u e " e T a r ! a ' i a s i o n a l a í ' ü 2 8 d a 

L a op in i ón de S a n Ireneo, ii, 22, que da 40 año s al Sa l vado r , v la de l o s alejan-

d r i n o s , que con los va lent in ianos y g n ó s t i c o s , interpretan ma l "á l s . , i .x i , 2 col., 

LUC., n , 19, y res t r ingen s u min i s te r io púb l i co á u n año, s on a i s ladas . E s t e 

u l t imo parecer fue y a combat ido por S a n Ireneo. Se cree genera lmente que el 

S a l v a d o r nació el 25 de D ic iembre. S i n emba rgo , a l g u n o s an t i g uo s c r i s t ianos 

aceptaban el 24 o 2o pachom (19 M a y o ) , otros el 20 de A b r i l C l em. A l e x . , Stron., 

1. xx i , . E l 2o de M a n o pa sa p o r el d ía de s n muerte. A l g u n o s admiten el 25 p h a -

nemoth (20 de Marzo ) ; ot ros el 19 ó 25 p h a r m o u t h (3 y 7 do A b r i l ) . Clem., loe-

cit.; E p i p h . , Haerc s . , Lt, n.°26. 

S e creía genera lmenta que el M e s í a s debía descender de D a v i d (Mat th . , x s n . 

4 2 ' , L a s genea log ía s de l o s evangel i s tas hab lan d i rectamente de José y no de 

M a r i » , po rque no estaba en u s o formar las genea log ías p o r las mujeres. A h o r a 

bien, Ma r í a era de la m i s m a raza que .Tosé. Hier., Cora, in Malth.. cap. i ; J oan . 

D a m . , F . O. I V , x i v , p . 274, cd. L e Qu ien. 

L a s diferencias entre S a n Mateo, cap. i, y S a n L u c a s , in , 23 y s ig.. se expl ican 

p o r los m a t r i m o n i o s de lev i rato 1, ( y por esta razón S a n Mateo establecía la de s -

cendencia legal del S a l v a d o r , part iendo de D a v i d por S a l o m o n , y S a n L u c a s s u 

descendencia natu ra l por N 'atau); ó bien nacen de que el p r imero h a quer ido 

mo s t r a r que descendía legalmente de Jo sé , m ien t ra s que el s e g u n d o l ia descrito 

s u descendencia mister iosa v verdadera. (Joan. Dam. , loe. cit.; H a n e b e r g , l l ib l . 

Offcnd., 1). 542; k u r t z , Lel i rb. der h l . Gescl i - , 1855, p. 199). Confo rme á esta 

genealog ía ( J u l i o A f r i c ano , in Bnseb. Hist. ccel., f, 7, id f in; el. N ioeph-, Ca l i . 

I . X I I ; Tcof i lacto , In Inc., cap. n i ( M i g n e , t. C X X m , p. 744 ) , l lama á José 

hi jo de Jacob, s e g ú n l a rea l idad, h i jo de H c l i ( I . u c „ i n , 33) , s e g ú n la ley. L a 

genealog ía de Je sú s fué desde el pr inc ip io objeto de controvers ias . ¡Or ig-, cont ra 

Ce l so , l ib. 1H, cap. x x x n . ) 

I n f a n c i a d e J e s u c r i s t o . 

3 . E l N i ñ o r e c i e n n a c i d o r e c i b e l o s h o m e n a j e s d o l c ie lo p o r i n t e r -

m e d i o d e l o s á n g e l e s ; d e l o s fieles h u m i l d e s é i n o c e n t e s p o r c o n d u c t o d e 

l o s p a s t o r e s de B e l e n ; de l o s p a g a n o s , á q u i e n e s c o n v e r t i r á e n s u d í a , 

p o r m e d i a c i ó n d e l o s m a g o s ; de l o s p r o f e t a s y s a c e r d o t e s p o r b o c a d e 

S i m e ó n , Z a c a r í a s y s u h i j o J u a n ; d e l a s m u j e r e s y v i u d a s p o r m e d i o d o 

I s a b e l y d e A n a . 

L a s " m a r a v i l l o s a s a p a r i c i o n e s q u e p r e c e d e n y s i g u e n a l n a c i m i e n t o d e 

e s t e N i ñ o , e l s i g n i f i c a t i v o n o m b r e q u e le d a e l á n g e l ( J e s c h u a , p o r 

J e h o s c h n a ) , s u m i l a g r o s a l i b e r a c i ó n de l o s p e l i g r o s q u e le a m e n a z a n , 

e s p e c i a l m e n t e d e p a r t e d o H e r o d e s , q u e t i e m b l a e n s u f o r t a l e z a r e a l , y 

h a c e m a t a r , t e m i e n d o p o r s u r e i n o , á l o s i n f a n t e s de B e l e n , s i n p o d e r 

d a r c o n c l q u e b u s c a ; s u a p a r i c i ó n e n el t e m p l o d e J e r u s a l e n á l a e d a d 

d e d o c e a ñ o s , r e v e l a n y a e n É l u n p e r s o n a j e e x t r a o r d i n a r i o . 

Y s i n e m b a r g o , este m a r a v i l l o s o r e c i e n n a c i d o , e n el c u a l s e c u m -

p l e n , c o m o e n l o s m á s h u m i l d e s h i j o s d e s u p u e b l o , t o d a s l a s p r e s -

c r i p c i o n e s d e l a l e y ( l a c i r c u n c i s i ó n e n el o c t a v o d í a , l a p r e s e n t a c i ó n 

e n el t e m p l o a c o m p a ñ a d a d o o f r e n d a s ) , v i v e e n l a p e q u e ñ a v i l l a d e 

N a z a r e t h , s o m e t i d o á s u m a d r e y á s u p a d r e p u t a t i v o el c a r p i n t e r o 

J o s é ; d o a q u í e l s e r l l a m a d o H i j o de l c a r p i n t e r o 2 . A l a s p r e o c u p a c i o n e s 

a r i s t o c r á t i c a s d e l a n t i g u o m u n d o , á s u d e s p r e c i o de l t r a b a j o m a n u a l , 

J e s u c r i s t o o p o n e l a h u m i l d a d d e s d e q u e a p a r e c e s o b r e l a t i e r ra . L a p a -

l a b r a q u e n o t a r d a r í a e n s a l i r d e l ta l le r de l c a r p i n t e r o , i b a á a b a t i r 

e s t e o r g u l l o . 

V Matrimonio de un judío con su cuñada. 
2 >Ia, r ., VI, 3. 



J e s ú s , á m e d i d a q u e c r e c e e n s a b i d u r í a y e n g r a c i a m a n i f i e s t a a l 

e x t e r i o r , e n s u v i d a y p o r s u s a c t o s , l a v i r t u d d i v i n a q u e r e s i d e v e n 

c i e r t o m o d o d o r m i t a e n É i . N o r e c i b e i n s t r u c c i ó n h u m a n a , p r o b a m e n t e 

d i c h a ; l o s j u d í o s , q u e e n l o s u c e s i v o a d m i r a r á n s u s a b i d u r í a , s a b e n q u e 

n o h a a p r e n d i d o e l a l f abe to . N o s e p o d r í a p r o b a r q u e h u b i e s e t e n i d o re la-

c i o n e s c o n l o s e s e n i o s ; n o t o m a b a p a r t e a l g u n a e n l a s p r á c t i c a s r i g u -

r o s a s c o n q u e c e l e b r a b a n e l s á b a d o , n i e n s u s f r e c u e n t e s a b l u c i o n e s , u i 

e n s u s m é t o d o s de e n s e ñ a n z a , n i e n s u s e s p e c u l a c i o n e s . L a e n s e ñ a n z a 

h u m a n a , ta l c o m o s e d a b a e n t é n c e s , h u b i e r a s i d o i n c a p a z d e f o r m a r l o 

ta l c o m o le v e r e m o s l u é g o a p a r e c e r . R e u n í a , e n v i r t u d d o la u u i o n 

h i p o s t á t i c a . l a c i e n c i a h u m a n a y l a d i v i n a ; l a p l e n i t u d de l a d i v i n i d a d 

r e s i d í a e n E l c o n t o d o s l o s t e s o r o s de l a s a b i d u r í a y de l a c i e n c i a a Y 

s i n e m b a r g o , se c o n f o r m a á l o s u s o s d e s u s c o n t e m p o r á n e o s , y n o c o -

m i e n z a s u p ú b l i c o m i n i s t e r i o h a s t a l a e d a d d e t r e i n t a a í i o s . 

OBRAS BE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 3. 

L o s homenajes t r ibutados al S a l v a d o r por las diferentes c lases están magn i t i ca -

n " o n C . T " , 0 8 0 t d e r i C O V i t a l ' B M - « * * - I - > • ¡ " « * IM i gne , t. C L X X X V I I I 

y. ¿a,. S o b r e los nombre s de los t re s m a g o s en l a E d a d m e d i a , Pe t ra s Comes t . ' 

BuL cv„ cap v i i , (,b,d.. t. C X C y i D , p . 1512!. I , , m a t a n z a de ¡os n iños de Belén 

es menc ionada por Mac rob i o , S a t u r n . , n , n r , que escr ib id S i r i a por Pa le s t i na , ó 

S y r i a Patest ina, . Z a c a n a s l u c entóneos probab lemente condenado á muer te por 

He rede s , puesto que sustrajo s u h i j o á s u s órdenes [Pe t ra s A lex . , Ev. can,, c. x u r 

t. X I I I . p. 1030 . S i g , . E s t a t rad ic ión/que ' 

parece sacada de Matt l l x x m , 35, y que adoptan todav ía C a s a n b o n . M o n t a c u -

cio y I d l e m o n t , es rechazada p o r S a n J e r ó n i m o , Cmm. in 3/aUh., loe. c it. Sol.ro 

S T n I T D a m - ' F - ° - r a - P - S M t t y s i g . ; de á t m h t 

E e g e n s b 18:,0. N o es ta d e m o s t r a d o que J e s ú s n iño ha ya obra,lo m i l a g r o s , como 
lo dicen a l g u n o s apócr i fos y lo s o s ten í an d i ve r so s au to re s cont ra l o s gnós t i cos , 
que no le concedían el d o n de m i l a g r o s ni después del baut i smo. S c p p . ¡V i , la dé 
J e s ú s , n , p. b l , l o n iega, pero exage ra evidentemente al t ra ta r la otra op in ión do 
herética. E s t e pasaje, Joan., „ , 1 1 , puede también entenderse del p r ime , m i l ag ro 
«no to r i o . » I l a u s r a t h (véase a r r i b a , I ) , i , p. 370 , n iega i gua lmente que J e r ó s 
n a i a tenido relac iones con los esen ios . 

S a n J u a n B a u t i s t a . 

4 . A n t e s de J e s u c r i s t o p a r e c i ó el ú l t i m o d e l o s p r o f e t a s , s u p r e c u r -

s o r J u a n B a u t i s t a , d e s t i u a d o á p r e p a r a r l o l o s c a m i n o s c u el e s p í r i t u y 

1 Lw. , n, .10, 50. 
2 Colon., n, 3,0. 

l a v e r d a d d e E l i a s >. I m i t a n d o l a v i d a m o r t i f i c a d a d e l o s n a z a r e n o s , 

J u a n a t a c ó c o n s u p a l a b r a a u s t e r a l o s v i c i o s d o m i n a n t e s , y l l a m ó l o s 

c o r a z o n e s á p e n i t e n c i a . A d m i n i s t r a e l b a u t i s m o de a g u a , s í m b o l o 

d e l a p u r i f i c a c i ó n i n t e r i o r . M u c h o s l e s i g n e n , p e r s u a d i d o s d o q u e es e l 

M e s í a s , p e r o é l p r o t e s t a q u e es s i m p l e m e n t e l a v o z d e l q u e c l a m a 

e n el d e s i e r t o , q u e el S a l v a d o r h a s i d o a n t e s q u e é l , y q u e p a r e c e r á 

d e s p u e s de é l 2 . - J e s ú s v a á b u s c a r l e a l J o r d á n p a r a h a c e r s e b a u t i z a r . 

C o n esto. 1 . " H i j o d e D i o s , q u i e r e i m p r i m i r a l b a u t i s m o de J u a n c a r á c t e r 

s o b r e n a t u r a l y d i v i n o ; 2 . " h i j o d o s u p u e b l o , q u i e r e i n c l i n a r s e a n t e e l 

s i g n o d e l a d e u d a n a c i o n a l ; 3.« q u i e r e m o s t r a r t a m b i é n q u e s u m i s i ó n e s 

c u m p l i r l a v o l u n t a d de D i o s y a b a t i r s e é i m i s m o , y 4.» e l e v a r , c u fin, e l 

presentimiento d e J u a n B a u t i s t a al e s t a d o de c e r t i d u m b r e , y s a n t i f i c a r l e 

e n t o n c e s t a m b i é n . C u a n d o J u a n , d e s p u e s d e h a b e r v a c i l a d o a l p r i n c i p i o , 

b a u t i z ó á J e s ú s , u n a r e v e l a c i ó n d i v i n a a t e s t i g u ó q u e E s t e e r a el H i j o 

m u y a m a d o d e l A l t í s i m o ; l e g l o r i f i c ó p o r e l t e s t i m o n i o de l P a d r e y d e l 

H i j o , c h i z o d e J u a n m i s m o u n te s t i go i n s p i r a d o d e D i o s , q u e i b a á p r e d i -

c a r d e s d e a q u e l d í a al C o r d e r o q u e b o r r a l o s p e c a d o s d e l m u n d o , á a n u n -

c i a r el a c r e c e n t a m i e n t o d e l p o d e r de J e s ú s y l a d e c l i n a c i ó n de l s u y o J . 

M á s t a r d e S a n J u a n f ué l l e v a d o c a u t i v o á l a f o r t a l e z a d e M a c h e r o u t a 

p o r H e r o d e s A n t i p a s , q u e le h a b í a e s c u c h a d o c u a n d o c e n s u r ó s u i n -

c e s t u o s a u n i ó n c o n H e r o d í a s . A c a s o H e r o d e s q u e r í a s u s t r a e r l o á l a v e n -

g a n z a de e s t a m u j e r e n f u r e c i d a ; a c a s o t e m í a s u i n f l u e n c i a s o b r e el p u e -

b l o . A l o s e n v i a d o s q u e S a n J u a n d i r i g i ó á J e s ú s d e s d e s u p r i s i ó n , el 

S a l v a d o r r e s p o n d i ó a l e g a n d o ' e l c u m p l i m i e n t o de l a s p r o f e c í a s 4 , y l o s 

m i l a g r o s o p e r a d o s p o r É l 5 . E n l o s u c e s i v o , m u c h o s d i s c í p u l o s d e J u a n , 

q u e f ué a l fin d e c a p i t a d o ' e n s u p r i s i ó n p o r l a m a l d a d y l o s a r t i f i c i o s d e 

H e r o d í a s , s e d e c l a r a r o n d i s c í p u l o s de J e s u c r i s t o ; m i é n t r a s q u e o t r o s s e 

m a n t u v i e r o n a p a r t a d o s d e é l p o r c o n s e c u e n c i a de m a l a s i n t e r p r e t a c i o -

n e s , y f o r m a r o n p o r l a r g o t i e m p o u n p a r t i d o d i s t i n t o ( l o s c r i s t i a n o s d o 

J u a n ) . 

OBRAS DE CONSCLTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 4. 

B u x d o r f , L i gh t f oo t , W e l s t e i n , D a n z , Z ieg le r , B e u g e l . creían que el b a u t i s m o 

de J u a n era idéntico, ó al ménos una imi tac ión del de l o s prosél i tos jud íos . 

E s t a aserc ión está combat ida p o r P a u l o s , de W e t t e . K c i c h . S chneckenbu r -

ge r , etc.. y p o r la m a y o r parte de l o s cató l icos Dcell inger, He identh, p . 801.. Que 

1 Ote., I, ; Mure., n , 11 _v sig.; xi, 13-, ó « 4 i v , 5 y sig. 

2 Joan., 1, 19-S .̂ 
3 Joan, i. 29; ni. 29. 
•1 Is, xxsv. 4 V sig.; ixi. l y s i g . 
5 Matth., XI, 2 y sig.: Luc., vnl, 19 V sig. 



el bau t i smo admin i s t rado por J u a n fuese en m u c h o infer ior al establecido por 
Je suc r i s t o , declaranlo l o s Pad re s en d iver sas ocas iones. Cyr i l l . . CaUcl. m n « 9-

B a s n . , Bxhort. ai Hft., n.» 1 ; N a z . , Or„ x x x i x , n.° 17, p. « 8 8 ; Tit. B o s t r ' /. ' 

2 « . , cap. , „ ; A n g ? r . Vi» Joan.;C. lit. Peti l., I I , 3 3 v s i g . ; Delapt.. V . x ' , ' l2 

Véase b o c i o , H I , 5 8 3 , s i g . L a aserc ión de Buce ro , Me l anch thon , etc., de que d 

bau t i smo de J u a n tenía l a m i s m a v i r tud que el de Jesucr i s to , ha s i d o condenada 

p o r el Conc i l io de Trente, sess. V I I , can. i , M bapl. S o b r e el bau t i smo de Je sú s 

vease Dcellinger, C k r i t t a M . « . K „ p . 3. D e las o b r a s heréticas, tales como el Ke-

r y g m a de Pau l (al. Pedro,, dec ían : « C h r í s t u m ( q u e se habr ía dec larado pecador) 

. a c c l P ' ^ u d u m Joann i s bap t i sma poenc i n v i t u m a mat re s u a M a r í a esse com-

p u l s u m , ítem c u m baptizaretur, ¡ gnem super a q n a m esse v i sum», A u c t o r de re-

bapUmat,í, cap. x v n ¡ Op. Cyp r . , « I . Ha r te ! , part. U l , p, 90). Sobre i o s c r i s t ianos 

j u a m s t a s Vct., x v m , 2 5 ; m , 1 y s i g . ; d e n , . , Saeognit., I , 5 4 , 60; V i g i l . Tapa., 

ixb. I , contra A r n u n , SaboUu í s y P l i o t i m t m , c. x x . De spué s de 1650, los m i s i oneros 

carmel i tas descubr ieron todav ía en B a s o r a y S u s t e r a l guno s herejes que se lla-

m a b a n Nazarenos ó M e u d e n o s , á qu ienes l o s t u r co s l lamaban Zab ienos ; SabtoiY 

Í S 0 '' 0ri9inis' ritmm " e r r m m ^lianomm S. Joan., B o m a , 

Z 2 í S publ ic i5 cn L ó n d r e s e n 1815 01 Codcx 'Vímiw«, liber 
Adam appellatus, syriace Iransoriplts /alindo redditus; poseemos también ta*, 

men te s de otros d o s escr i tos de los nazarenos, el Man y el libar Joannis ( A r c h t 
f X v t * m - Bassorae, 28 n o v . 1681; 
l a m e US, Codpieudepigr. V . T „ p. 27-29 . L a l engua d é l o s cuat ro l i b r o s s a g r a ! 

v el t i l 8 / « T n 0 S J u a n i s t a s «1 " ¡a lectp a r amco , que pa r t i c ipa del s i r i o 
c v t l t l Í n - C " ° " S m a r , ' 0 8 d e ' a s or i l las del Jo rdán y af i rman que fueron 
k b r i f 1 P °, r o, 0 S Véanse las notic ias en Oiese ler. B u r c -

Í S t r a s b u r g o , 1810) y D ü r (art. Zabier, K r c i b . K . - L c x . , X I , 1231 y sig.) 

L o s t r a b a j o s d e J e s u c r i s t o . 

5. D e s p u e s d e s u b a u t i s m o , J e s ú s se re t i r ó á l a s o l e d a d de l d e -

s e r t o , d o n d e e n s u c u a l i d a d de s e g u n d o A d á n , f u é t e n t a d o p o r e l 

d e m o m o . H a b í a c o m e n z a d o s u v i d a p ú b l i c a y d a d o t e s t i m o n i o c o n s u 

d o c t r i n a y s u s o b r a s , d e q u e e r a e l v e r d a d e r o , el s u p r e m o d e c h a d o d e 

l a h u m a n i d a d . A n u n c i a d e s d e l u é g o l a v e r d a d e n G a l i l e a , d e s p u e s e n 

• l u d e a , y l a a n u n c i a ta l c o m o l a h a r e c i b i d o d o s u P a d r e . £ 1 D i o s ú n i c o 

y I a d r e de t o d o s l o s h o m b r e s , H e n o de s a n t i d a d , d o b o n d a d v d e j u s t i -

c ia , c u y a p r o v i d e n c i a se e x t i e n d e á l o s m e n o r e s o b j e t o s , l e h a e n v i a d o a l 

m u n d o p a r a l l a m a r á l o s p e c a d o r e s y c o n v e r t i r l o s , p a r a d i s i p a r l a s t i-

n i e b l a s de l m u n d o , p o r q u e E l e s el c a m i n o , l a v e r d a d y l a v i d a S i e x i " e 

q u e se c r e a e n s u d i g n i d a d m e s i á n i c a y o r i g e n d i v i n o , l o s d e m u e s t r a 

c o n m a r a v i l l a s y p r o f e c í a s , p o r l o s t e s t i m o n i o s d e l A n t i g u o T e s t a m e n t o , 

d o S a n J u a n B a u t i s t a y d e s u P a d r e ce les t ia l . C o m i e n z a s u l u c h a c o n t r a 

l o s v i c o s d e l o s f a r i s e o s , á q u i e n e s e c h a e n c a r a el d e s f i g u r a r l a l e y E n 

s u c n a h d a d d e S e ñ o r , M a e s t r o y L e g i s l a d o r S u p r e m o ' , e x p l i c a l a l e y 

1 Matth., vn, 28. 
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q u e h a v e n i d o á c u m p l i r y á t r a n s f i g u r a r 1 . E l e v a d o s o b r e t o d o s i o s 

p a r t i d o s j u d í o s , p o r l a s a b i d u r í a d i v i n a q u e r e s p l a n d e c e e n l a s enc i l l e z 

de s u e n s e ñ a n z a e n f o r m a d e g n o m o s y p a r á b o l a s 2 , s o b r e p u j a i n -

finitamente t o d a l a c i e n c i a h u m a n a . S i n e m b a r g o , n o de j a de s o m e -

terse p e r s o n a l m e n t e á l a l e y m o s á i c a , d e v i v i r e n l a a b n e g a c i ó n y e n 

el s a c r i f i c i o . S u v i d a y d o c t r i n a e s t a b a n e n pe r fec ta a r m o n í a , y h a s t a 

e n t o n c e s j a m á s h a b í a v i s t o el m u n d o ta l e l e v a c i ó n u n i d a á t a n t a g r a n -

d e z a m o r a l . 

O B B A S DF. C O N S U L T A y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE EL N Ú M E R O 5 . 

Order. V i t a l is. fíüt. ecclI, III y s i g . L o s trabajos de Jesuc r i s to a te s t i guan cla-

ramente s u triple min i s te r io . C o m o R e y (Joan., x v m , 37 ) . manif iesta s u poder 

sobre la natura leza, ó m á s b ien sobre todo lo que está c n el cielo y en la t ierra 

íibid., x x v n i , 18; Joan., XVII, 2); este poder resplandece con numero so s m i l a g ro s 

de toda especie (los E v a n g e l i o s t raen m á s de c incuenta, que n o se acercan ni 

con m u c h o al t o t a l ) , tal c omo los obraban los profetas, y por la comun icac ión 

de los dones de la g rac ia á s u s d i sc ípu los (Mat th . , x , 1 , 8 : Ma r c . , v i , 7, 13; 

Luc . , ix, 1 ; Joan., x i v , 12). Jesucr i s to es des ignado como rey de los jud íos en la 

in sc r ipc ión de la C r u z (Joan., x i x , 19); aparece como rey que juzga ¡Matth., x x v , 

31, 34, 40); como P r ínc ipe de los reyes de la t i e r ra . R e y de reyes , D o m i n a d o r de 

los que dominan , en el Apoca l ip s i s , n , 3; XVII, 14. S u m o Sacerdote, ofrece á s u 

Pad re perfecta a labanza y el sacrificio absoluto de s u obediencia ( Joan . , XVII, 4; 

VIII, 29); intercede p o r ' s u s d i sc ípu los como sacerdote, s e g ú n el o rden de Me lqu i -

sedech (Ps. , c i x , 4 ; Heb r . , v , 5 y s i g . ) ; convierte en sacerdotes á s u s d i sc ípu los 

(Luc., x x i r , 19), y termina s u v ida con el sangr iento sacrif ic io de la C r u z (Hebr., 

ix. 14). 

Mués t ra se profeta, no solamente por la verdad que enseña, s ino también por las 

m á s d i ve r sa s profecías. Profet i za: a. la entrada de todos los pueblos en el re ino 

de D i o s y l a exc lu s ión de la mayo r parte de l o s jud íos ( M a t t h . . v i i i , 11 y s ig.; 

xx i , 43); b. la ru ina de Jerusa leu y la d i spors ion de los jud íos ( Luc . , x m , 34 y s ig.; 

x i x . 43; xx i , 6,24); c. la persecuc ión de l o s Apó s t o l e s , la s p ruebas de s u Ig les ia, la 

v ictor ia y p ropagac ión do ésta (Joan., x v , 18-21; Matth., x v i , 18; x x i v , 14); d, la 

tra ic ión de J údas, la negac ión de Pedro, el escándalo de los demás Após to le s du-

rante s u P a s i ó n (Matth., x x v i , 31; x x x i v , 75); e. el mart i r io de Pedro (Joan., x x i , 

18:; f . s u propia Pa s i ón , s u Re su r recc ión y Apa r i c i ón en Gali lea :Joan., ii, 15»; m , 

14; x v i u , 33; Ma t th . , x x , 17 y s i g . ; x x v i , 32; Marc . , x , 32 y s i g . ) ; ^ . la ven ida 

del E s p í r i t u .Santo (Joan., x i v , 26; x v , 26; xv i , 13; L u c . , x x i v , 40; Ac ta s , i, 8); h. el 

fin del m u n d o y s u s egunda venida como Juez (Matth. . x x i . 30; x x v i , 64: Marc., 

x n i , 24 y sig.) 

F u n d a c i ó n d e l a I g l e s i a . 

6 . E l D i o s H o m b r e n o q u e r í a o b r a r , a s í c o m o l o h a r í a c u a l q u i e r 

b i e n h e c h o r o r d i n a r i o d e l a h u m a n i d a d , de u n a m a n e r a t r a n s i t o r i a y 

1 Matth., V. H. 
2 ib id., Xlli, 34. 

TOMO I 



fijando l o s o jo s s o l a m e n t e e n s u é p o c a y e n el p u e b l o q u e le r o d e a b a . S u 

o b r a d e b í a p e r m a n e c e r e n el c u r s o de l o s s i g l o s y f r u c t i f i c a r p o r t o d o s 

l o s p u e b l o s , a s í p a r a l o s p a g a n o s c o m o p a r a l o s j u d í o s P r o v e y ó á es to 

p o r m e d i o d e l a f u n d a c i ó n d e s u I g l e s i a , s o c i e d a d e x t e r i o r y v i s i b l e . 

V é a s e a q u í c ó m o t u v o l u g a r s u e s t a b l e c i m i e n t o : 1 . " J e s ú s r e u n i ó a l re-

d e d o r d o s í d i s c í p u l o s y a d i c t o s , u n c o n s i d e r a b l e g r u p o d o p i a d o s a s 

m u j e r e s y o t r a s p e r s o n a s a f e c t a s ; d e este g r u p o s a c ó o t r o , l i m i t a d o á 7 2 

d i s c í p u l o s 2 , y d e s p u e s o t r o m á s l i m i t a d o a ú n d e 1 2 d i s c í p u l o s e scog i -

d o s , q u e l l a m ó A p ó s t o l e s 3 . D e s p l e g ó i n f a t i g a b l e p a c i e n c i a p a r a i n s t r u i r -

l o s , e s p e c i a l m e n t e á l o s A p ó s t o l e s , á q u i e n e s i n i c i ó m á s c o m p l e t a m e n t e 

e n s u d o c t r i n a , p o r q u e q u e r í a h a c e r l o s p e s c a d o r e s d e h o m b r e s 1 . L e s 

c on f i r i ó a d e m á s u n p o d e r s o c i a l , a u t o r i z á n d o l e s p a r a d i r i g i r á l o s fieles 

y a d m i n i s t r a r l e s l o s m i s t e r i o s d e s a l u d . A s í c o m o h a b í a s i d o e n v i a d o p o r 

s u P a d r e , É l l o s e n v i ó ; É l f u é q u i e n l o s e s c o g i ó 5 , y u o e l l o s l o s q u e so 

e s c o g i e r o n á s í m i s m o s E l d e s e n v o l v i m i e n t o de s u r e i n o h a b í a , p u e s , 

de h a c e r s e d e a r r i b a á a b a j o ; t o d o h a b í a de l i g a r s e á p e r s o n a s v i v i e n t e s y 

a u t o r i z a d a s ; l a s o c i e d a d e s t a b l e c i d a p o r J e s u c r i s t o e s t a b a c o m p u e s t a d o 

m i e m b r o s d e s i g u a l e s e n t r o s i , m a e s t r o s y d i s c í p u l o s , j e f e s y s u b o r d i n a d o ? . 

L o s d o c e A p ó s t o l e s , c u y o n ú m e r o c o r r e s p o n d í a a l d e l a s d o c e t r i b u s 

d e I s r a e l , h a b í a n de s a t i s f a c e r t a m b i é n l a s d i v e r s a s t e n d e n c i a s i n t e l e c tua -

l e s d e l a h u m a n i d a d . T o d o s p e r t e n e c í a n á c o n d i c i o n i n f e r i o r , y n o h a b í a n 

r e c i b i d o i n s t r u c c i ó n p a r t i c u l a r ; p o r q u e n o v i r t u d h u m a n a , s i n o d i v i n a , 

e r a l a q u e d e b í a r e v e l a r s e e n e l l o s , y o b r a r p o r m e d i o d e e l los . A l e n v i a r -

l o s , J e s ú s I e s p r o m e t i ó el E s p í r i t u d e v e r d a d y s u p e r p é t u a a s i s t e n c i a ; les 

d i ó e l d o n de m i l a g r o s , l a m i s i ó n de e n s e ñ a r , el p o d e r d e a t a r y des-

a t a r . d e p e r d o n a r l o s p e c a d o s y r e t e n e r l o s , d e c e l e b r a r e n m e m o r i a 

s u y a e l f e s t i n s a g r a d o q u e h a b í a i n s t i t u i d o ; les c o m u n i c ó t a m b i é n l a 

g l o r i a q u e h a b í a r e c i b i d o de s u P a d r e D e s t i n a d o s á o c u p a r s u p u e s t o , 

la p a l a b r a de e l l o s s e r á s u p a l a b r a y se t e n d r á p o r h o n r a d o c o n e l h o n o r 

q u e s e l e s rinda 3 . 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE RL NÚMERO 0. 

Ph i l l i p s , Dcrerk. mies., I , § § 9 y s í g . ; p. 57 y s i g . — S i l o s nombre s de los doce 

Após to le s están exactamente i nd i cados (Matth., x, 2 y s ig.; L u c . v i , 13-16; Act . , 

1 Joan., X, 16; Mall/t., xv, 21; xvm, 19; Maya.. XVI. 16: Lvc., X!V, 23. 
2 Luc., X, lys ig 
3 Joan., i, 37 y sig.: luc., vi, 13 y sig.; Matth., IV, 18 y sig. 
1 Luc., v, 1-11. 
5 Joan, XX, 21. 
6 MD„ XI, 16. 
1 lbid, xvn, 22. 
S Luc.. X. 16. 

i . 1 3 . los an t i guos documento s no dan el catálogo de los 70 ó 72 d i sc ípu los . 

Eu seb - , H i s t - eccl., 1,12. menc iona so lamente á Bernabé, So s thene s . M a t í a s , T a -

deo v Cefas. D e l o s t iempos sub s i gu ien te s sólo tenemos los catá logos del C h r o n . 

A l e s , y de Doroteo de T i r o ( M i g u e , Patrol. graec- , t. X C 1 I , p. 521 y s i g . , 1060 

y s i g . Cf. l ib. I I I . De v i ta et niorte M o s i s , ed. J . -A . l ' a b r i c i u s , A p p . P a r a soste-

ner que eran 72 los d i s c í pu l o s , se c i ta á Tac i ano , A m i n o n i o . S a n Ep i f an i o , S a n 

A g u s t í n . Quaest . ev . , I I , cap. x i x ) ; Cons t i t . ap - , 11, 5 9 . etc.; B a r ón . , an. 33, 

n.° 38. 

P r i m a d o d e P e d r o . 

7. P e r o c o n e l fin d e q u e h u b i e s e u n c e n t r o de u n i d a d p a r a l o s 

A p ó s t o l e s , c u a n d o É l a b a n d o n a s e l a t i e r r a , y p a r a q u e s u r e i n o p e r m a -

n e c i e s e ta l c o m o l o h a b í a f u n d a d o y d i r i g i d o , e l S a l v a d o r i n s t i t u y ó u n jefe 

v i s i b l e e n l a p e r s o n a de S i m ó n , y le d i ó e l n o m b r e d e C e f a s ( r o c a ) 1 . 

S i m o n - P e d r o , d e s p u e s de h a b e r c o n f e s a d o q u e s u M a e s t r o es el H i j o de 

D i o s v i v o , r e c i b e e n r e c o m p e n s a d e s u fe l a p r o m e s a d e q u e el S e ñ o r 

ed i f i c a r á s o b r e é l s u I g l e s i a , q u e le c o n f i a r á l a s l l a v e s d e l r e i n o d e l o s 

c i e l o s y e l p o d e r s o b e r a n o d e n t r o de l a I g l e s i a . D e s p u e s d o h a b e r a te s t i -

g u a d o t re s v e c e s s u a m o r , P e d r o r e c i b o l a m i s i ó n de a p a c e n t a r l o s c o r -

d e r o s y l a s o v e j a s , e s d e c i r , t o d o e l r e b a ñ o de l S e ñ o r , c u y o l u g a r o c u -

p a r á e n c a l i d a d d e p a s t o r . C o m o h a b í a s i d o t e n t a d o p o r S a t a n á s , 

e l S e ñ o r p i d i ó p o r é l e n p a r t i c u l a r , p a r a q u e s u fe n o des fa l l ec ie se , 

p o r q u e s u d e b e r e r a c o n f i r m a r á s u s h o r m a n o s . S a n P e d r o , p o r h u m a n a 

f l a q u e z a , y n o p o r q u e le f a l t a se l a fe i n t e r i o r , n e g ó t re s v e c e s á s u M a e s -

t r o . c o m o é s t e se l o h a b í a p r e d i c h o ; p e r o s u c a i d a o u n a d a p e r j u d i c ó á 

s u e l e v a d a v o c a c i o n , p o r q u e é s t a n o d e b í a c o m e n z a r s i n o d e s p u e s d e l a 

m u e r t e d e l S e ñ o r . A s í a p r e n d i ó á c o m p a d e c e r l a d e b i l i d a d de l o s d e m á s , 

y s i n t i ó m á s l a n e c e s i d a d d e l a a s i s t e n c i a d i v i n a . E x p i ó s u f a l t a c o n 

l á g r i m a s de p e n i t e n c i a y p o r m e d i o d o u n a n u e v a p r o f e s i ó n d e a m o r . 

D e s p u e s d e l a m u e r t e de s u M a e s t r o , P e d r o e n t r a i n m e d i a t a m e n t e e n l a 

h e r e n c i a q u e s e l e h a a s e g u r a d o p a r a s i e m p r e ; es r e c o n o c i d o e n l o s 

E v a n g e l i o s c o m o el p r i m e r o de l o s A p ó s t o l e s , y c e l e b r a d o p o r l a p o s t e -

ridad c r i s t i a n a c o m o s u jefe y c a b e z a , c o m o f u n d a m e n t o y p i e d r a a n -

g u l a r de l a I g l e s i a y c o m o d o c t o r d o l u n i v e r s o . 
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J . a. Bennc t t i s (capuch.), P r i v i l e g i o r u m S. Pc t r i v ind ic iae, Eo in. . 1755 y s i g . , 6 

vol.; Pa s sag l i a , D e p r ac roga t í v i s B . Petri, K a t i s b . , 1851; Be l la rm., D e rom. Pont., 

l ib. 1; P h i l l i p s , op. c it . . 1 . 1 . § § 11-17, p. 65 y s i g . ; D a á l i n g e r , C l i r i s tenth. u . K . , 

I Joan., !, 42. 



Rcgcn sb . , 1860, p. 30 y s i g . Sobre Matth.. x v i . 10-19. véas . H i lar . . H ier - , Cl irys., 

I n li. loc.; Leo M . . Serra, ra, cap. i n ; Serra, i . xxx in : E p - w * n t ad ep. V ienn. E l 

texto uo permite en m o d o a lguno, s e g ú n lo pretende C a l v i n o ¡Inst., i v . 6), referir 

á Jesuc r i s to m i s m o las pa labras «super hanc pet ram.s porque el or ig ina l trae dos 

veces Ce fa s ; se destru i r ía la contextu ra del d i s cu r so y el « ego d ico t i b i , « que i 

precede seria inút i l . (Bel larm., loc. cit., c. x) . L o s Pad re s refieren esta pa labra ¡i 

Pedro y á s u fe y le l l aman meramente «pet ra Eccles iae. » A s í , Te r tu l i ano , De 

praescr. , cap. x v i ; C y p r . , D e imitate Ecc les iae , cap. iv ( s u p e r u n u m aedifieat 

Ecc lcs iamj; H ippo lyt . " I n S . Tbcopl ian., n.° 9; Or ig . , ap. Euseb. , V I , 2 5 ; H o m . v 

i n E x o d . , n.° 4 (Migne, t. X I I , p. 329: » M a g n u m Ecc les iae i u n d a m e n t u m et petra 

s o l i d i s s ima , super q u a m C b r i s t u s (undav i t E c c l e s i am» ; ; H o m . v i i i n I s . (M igne, 

t . x m , p. 247 : « P e t r u m , cu i portae inferi non invalesccnt »); B a s i i . . Cont ra 

E u n o m . , I I , 4, p. 240, ed. M a u r . ; G r o g . Naz-, O r . XXVIII, n . " 19, p . 510; Or. , x x xu , 

u.° 18, p. 591 : -r.ir.w, (Xpt<no3 |IÌI9<T6IV) Svrov 64ri).av... ò pi» fcSjw xalrtrai v.t. niOf 

Os.ae).!ouf i t e sxx l i j s i i f m l m , A u g . , I n . P s . ì .x ix; S e rm. x x i x de S a n c t i s ; C 

Gaud . , ep. 11, 2 3 ; D e b a p t . , n , 1. So l i re el p ode r de las l l aves , l s . , x x n , 2 L 22; 

A p o c . , i , 8 ; n i , 7 , v sobre l o s rabinos, S epp , L c b c n C h r i s t i , 11, n , p. 275 y s ig. 

L o s Padres de s i gnan comunmente á S a n Pedro p o r el t ítulo de -/.).EKO5/OC, Cyri l l . . 

Catcch. , x v i i , n/ ' 27 ; Ep l i r cm. , I n S . Apo s t . , O p . g r . , 111, 404; S o b r e Juan , x x i , 5 

y s i g . ; Ambro s . . I n Lue. , l ib. X , cap. x i v : « C b r i s t u s a s cen su r u s ¡n coeh im « vi-

ea r i um amor i s •> s u i e r g» g r e g e m Pc t ran i re l iqu it et o m n i b u s e m ù aposto l i s an-

tetulit. » S o b r e el sent ido de « apacentar » en el lenguaje de la B i b l i a . véas . P s . 

II, 9; coli. Apoc . , II; 27; M i c b . , v , 2 , coli. Mattl i., U. 6; Ps . LXXVII; 70 y s i g . ; Ps . 

1.XXIX, 1 y s ig.: I I Reg . ; v . 2; Ezeq. . x x x i v , 23; I s . , xi.iv, 28; 1 Par í . , x v n . 6; Je r„ 

x x i i i , 4; P s . x x n . 1; A c t . , x x n , l , y C h r y s , I l om . i.xv, al. LXVI, i n M a t t l i . . n . " 4 . 

! M igue, t. L V I I I , p. 622¡; Bern. . D e consid.. I I , 6 , 10; P a s s a g l i a , loc. cit.. l ib. I I. 

cap. x x v i i . n . "240, p . 391 y s ig.; A d . Mayer , Cominent . , in J o a n . , F r i b u r g o 1845, 

t. I I , p . 415. L a F a c u l t a d de Colonia decía en 1018: « S S . P a t r i b u s ¡asure omnia 

complect i tnr quae ad Ecc les iae r e g imeu requ i runtur . » ( D u P le s s i s d ' A r gen t r c , 

n i , ii, p. 199 ). S o b r e L u e , x x n ; 3 2 , C i r i ! de A lej . ( M i g n e , t I.XXII, p. 916) hace 

esta ob se r vac i ón : yzwù aTtyt-ftUl xaì S:Sá<Txa/.o^ Tfúv òià rfcTsols" irpojiivicuvi;jfíi S a n 

C r i s o s t omo , H o m . I l i i n A c t a , n." 3 (M i gne , t . L X ; p . 37), demuestra, á p ropós i to 

de este pasaje, que Pedro , en s u cua l i dad de ^ f o i a ? i-¡y v.z'.z(lv.r. t u v o la suprema 

d i recc ión en la elección de Mat ía s . Vca se además Cr i sós t . , H o m . LXXXII. al. 

LXXXIII, i n Mat th . , n.° 3 (M igne, t. L V I I I . p. 741 ; A u g . , D e corrept. et grat. . cap. 

v i u ; L e o M . , S e r m . I V , cap. m ; Gelas,, I ; ap. Jaííé, l ieg., p. 51, n.° 381; G r cg . M.. 

l ib. I V . ep. x x x u ; l ib. V I , cp. x x x v u . S a n Pedro se d i s t i ngue t amb ién de los 

otros : 1 e n que Je suc r i s t o le hizo marcha r con É l sobre el m a r (Matth., s i v , 28); 

2.°, en que s ub i ó á s u barca y le concedió u n a pesca marav i l l o sa (Joan., x x i , 2 y 

s i g . ; L u e . , v , 3 y s i g , ) A u g . , T r . x x n i n Joan . ; A m b r o s . , I n L u e . . loc. cit. ; Ps . 

A m b r o s i o de mi rab. , s e rm. x i ; Greg. M . , Mora l . , V i l , x x v i , 3 7 ) : 3.°, en que pagó 

p o r s í m i s m o y p o r Pedro el t r ibuto del templo (Matth., x v u , 21-27); véase Ch ry s . , 

H o m . LXXXVIII, al. LXXXIX, i n M a t t h . , n . " 2 ( M i g n c , t. L V I I I , p. 5 0 8 ) : E?&7 -i 
•j5Kp6á).).ov T?.r TíjAfjr. E n l o s textos de los Após to le s ( véas . a r r i ba , 0 , veas . M a r c , 

in , 16-19), P e d r o ocupa el p r imer rango. S e d i ce : Pedro v los once ( A c t . , u , 14); 

P e d r o y los q u e e s taban con él (Lue. , v m , 15; í x , 32). E n S a n Mateo, x , 2 , e s lla-

m a d o a u n q u e n o es el p r imero por la vocacion. E u s e b . , H i s t . cccl., I I , 

14, l e l l ama T¿v xaptsfóv y.a: ¡xéyav vfüv áíro3TÍ),wv, •zóv Á f S T i i v s x a tC,v I'/.-.Gíj ííttxvtSív 

•npo^Yofov; S a n A t a n a s i o , I n psal. x v , n . " 8 ( M i g u e , t. X X V U , p. 105 :. el coriíoo; 

S a n C i r U . de Jcrusa leu, Catech.. x v n , n." 27, p. 997, el r.y.r.i-.rs de los Apósto les 

(cf Catech.. 1, n.° 19; I I , n.°3; V I , n . " 15 '; S a n Ep i fau io, l l ac r . u , u.°17. -.m i f / ^ y n 

dé los d i s c í pu l o s ; Hac r . L i x . n." 7 : vS» mf»eo,fa.Tov ™ v i m n O m , Se i íyovr, r^rv 

á}tfiair TOftk T.i-{* h p d M t a -rff « i r » I r á Gregor io de Naz i an zo , O r . . n , 

n 1 . p . 2 3 5 , ed. M a u r . : - i r ixxí.Tfjiac loirajm; C r i s ó s t o m o , H o m . de 10 mi l i , 

talcñt. debit., n," 3; H o m . i v in I sa . , cap. v i ¡M igne, t. L I , p . 2 0 ; t. L V I , p. 123); 

y xprpt? Tf,r h x b f k f i H o m . LXXXVUI, al. LXXXVII, in Joan . , n.° 1: t f c 

or/.omívoc otSctcxxW. 
S e h a probado m u c h a s veces que Jesucr i s to, fundando el p r imado sobre Pedro, 

hab i a establecido una in s t i tuc ión aná loga al S u m o Sacerdoc io de los judíos. 

Véase A l . V i n c c n z i , L u c u b r a l i o n c s bibl icac, R o m a , 1872; L u c , i ; p . 1-82; Macar. 

* > . ; H o m . XXVI, cap. x x m ¡M igne, t. X X X I V . p. 089): llfcfoc M « ^ . ^ ™ , x í v 

a . ™ £,/;.>,r:ov Xc<«o¡> v.x\ -.i;. Ü r / M ¡ . U f e * i w i - ( / y M r . E n las Ca tacumbas , 

Pedro es á menudo representado bajo la figura de M o i s é s é identif icado con él. 

K r a u s s , R o m a sotterranea, p . 229. 

S a n Gregor io Xaz ianc. , O r . x x x i x , n.» 18, p. 089, «1. Mau r . , dice a p ropós i to do 

la n c - a c i o n de Pedto : « J e s á s levantó al i lustre Pedro , que hab ía sent ido la debi-

I i d a d ° h u m a n a en la P a s i ó n del S eño r , y curó la triple negac ión cou l a t r ip le 

con fc s i on . . Or ígeues recordaba y a ¡Commeut . series, in Matth., n.° l o ; M i g n e . t. 

X I I I p 1702 y s i g . ' ; que en este momento el E sp í r i t u San to no hab ía descendido 

a u n sobre los ' Apósto les ; que Pedro pecó en el vest íbulo de Ca l l a s , en el l u g a r de 

la tentac ión, antes del nac imiento del d ía y ántes de que se cumpliese, la Reden-

c i ón ; que fué cast igado p o r s u p romesa hecha l igeramente y por s u p resunc ión , 

ñero qne sacó la m a y o r ventaja, conv i r t iéndose en verdaderamente fuerte y per-

severante. V . t. X X X I I in Joan., n.° 5 (M igne, t. X I V , p. 753); Leo U „ Se rm. LX, 
cap i v - Petrus, ancil la sacerdot i s ca lumniante perterr i tus, ex inf irmitatc p e n -

cu l u i n negat ion i s i ncu r r i t , ob h o c , s i cut apparet . haes i tare pe r i n i s s u s , u t m 

Eccles iae pr inc ipe r e m e d i u m pocn i tcut iac couderctur . et nen io auderet de s u a 

v i r tute confiderc, quando mutab i l i t a t i s pe r ieu lum ñeque B . Pe t ru s potu i s set eva-

dere.» 

P r o p i e d a d e s d e l a I g l e s i a . 

8. T a m b i é n f ué a s e g u r a d a á l a I g l e s i a l a u n i d a d , q u e i b a á s e r e n 

t o d o s l o s s i g l o s p r u e b a i r r e f r a g a b l e de l a d i v i n a m i s i ó n d o J e s u c r i s t o 1 . 

L a c o n s e r v a c i ó n d e e s t a u n i d a d e x i g í a l a c o n c o r d i a d e t o d o s l o s fieles 

c o n J e s u c r i s t o , y l o s je fes i n s t i t u i d o s p o r É l , a s í c o m o l a e x c l u s i ó n d e 

t o d a d o c t r i n a o p u e s t a . 

E s t o s je fes d e l a I g l e s i a d e b í a n se r s a n t i f i c a d o s e n l a v e r d a d ; l a 

I g l e s i a h a b í a de p e r m a n e c e r s a n t a é i n m a c u l a d a 3 , s o s t e n i d a p o r el 

g e n i o h e r o i c o d e l a m o r , a n i m a d a d e s a n t o a r d o r p o r l a p e r f e c c i ó n de 

q u e el P a d r o ce les t ia l l e d i o el m o d e l o P a r a l l e g a r á l a u n i v e r s a l i d a d , 

e r a p r e c i s o v e l a r i n c e s a n t e m e n t e p o r l a p r o p a g a c i ó n d e l a ce le s t i a l d o c -

1 Joam . xvu, 20 y s ig. 
2 Ibid., xvn, n , 19. 
8 Eph , v, 25 y sig. 
•1 Al'itlh . v. 48. 



t r i u a y g a r a n t i z a r l a s u c e s i ó n d e l m i n i s t e r i o a p o s t ó l i c o , h a s t a q u o se 

c o n s u m a s e l a m i s i ó n d é l a I g l e s i a e n el m u n d o D e e s t e m o d o , e l re ino 

d e l H i j o d e D i o s , s i n s e r de l a t i e r r a 2 , f u é f u n d a d o s o b r e l a t i e r r a y p a r a 

l a t ier ra. E s t e r e i n o es l a I g l e s i a c a t ó l i c a , e n l a c u a l s o l a m e n t e s e c u m -

p l e n l a s p r e d i c c i o n e s de l o s p r o f e t a s s o b r e el r e i n o i m p e r e c e d e r o de l 

M e s í a s 3 . 
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L o s Pad re s demues t r an á m e n u d o que las profecías de la ant i gua ley se han 

cump l i do en la I g l e s i a ; por ejemplo: S a n C i r i l . , Ca tech . , X V I I I , n.° 25 y s íg.; 

A u g . , D e u n i t . Eccles.; B r a v i e . C o l l a t - Con t r a Donat., die I I ! . 

Jesús y sus enemigos. 

9 . L a f u n d a c i ó n d e l a I g l e s i a s i g u i ó u n a m a r c h a p a r a l e l a á l a p r e d i -

c a c i ó n d e l S a l v a d o r . D o s d i s c í p u l o s d e J u a n B a u t i s t a , A n d r é s y J u a n , 

f u e r o n l o s p r i m e r o s e n a c e r c a r s e á É l , y l e r e c o n o c i e r o n p o r s u M a e s t r o . 

V i n o e n s e g u i d a S i m ó n , h e r m a n o d e A n d r é s , l l a m a d o d e s p u é s C e f a s , y 

m á s t a r d e e n e l c a m i n o d e G a l i l e a F e l i p e , q u e f ué s e g u i d o d e N a t h a n a e l 

( B a r t o l o m é ) . Y a e m p e z a b a á e x t e n d e r s e l a f a m a d e l m i l a g r o h e c h o p o r 

J e s ú s e n C a n á de G a l i l e a . N u m e r o s a s c u r a c i o n e s , y la e x p u l s i ó n de l o s 

q u e t r a f i c a b a n e n el t e m p l o , h e c h a c o n m a j e s t a d v e r d a d e r a m e n t e d i v i -

n a , s i n q u e n a d i e o s a s e c o n t r a d e c i r l e , a c r e c e n t a r o n s u p r e s t i g i o . S i n 

e m b a r g o , l a o p o s i c i o n de l o s f a r i s e o s i b a a u m e n t á n d o s e , y l o s d o c e 

A p ó s t o l e s , e s c o g i d o s p o r J e s u c r i s t o , s e g u í a n s i e m p r e t í m i d o s y v a c i l a n 

tes en l a fe. 

J e s ú s o b r a b a p r i n c i p a l m e n t e e n G a l i l e a ; m o s t r ó a m o r ¿ l o s s a m a r i t a -

n o s , d e t e s t a d o s p o r l o s j u d í o s ; s e m a n i f e s t ó á P e d r o , S a n t i a g o y J u a n p a r a 

r e a n i m a r s u v a l o r , d a r l e s o l p r e s e n t i m i e n t o d e s u v e r d a d e r a g r a n d e z a , y 

t a m b i é n p a r a e s t ab l e ce r l a u n i d a d de l A n t i g u o y N u e v o T e s t a m e n t o . 

L e s p r o b ó q u e s u c u e r p o h u m a n o e r a s u s c e p t i b l e d e t r a s f i g u r a r s e , 

m o s t r á n d o s e e n t r e M o i s é s y E l i a s e n el p l e n o f u l g o r de s u t r a s f i g u r a -

c i o n . C u a n t o m é n o s l i s o n j e a b a l a s e s p e r a n z a s t e r r e n a s q u e se f u n d a b a n 

s o b r e el M e s í a s , p u e s t o q u e s e s u s t r a j o a l p u e b l o q u e q u e r í a p r o c l a -

m a r l e r e y 4 , c o n m a y o r f u e r z a i n s i s t í a a c e r c a d e s u d i v i n a m i s i ó n y de 

s u u n i d a d c o n el P a d r e , á u n v i é n d o s e e n p e l i g r o de s e r l a p i d a d o , c o m o 

1 Éph., IV, 11 y sig. 
•2 Joan., XVIII, 36. 
3 b., a, 2; IX, fi; i t l í , 6; u , !; Dan., n, 44; Malach.. i, 11. 
' Joan., vi, 15. 

b l a s f e m o , p o r l o s j u d í o s e n f t i r e c i d o s >. L a s c a s i m u e r t a s e s p e r a n z a s d e 

u n l i b e r t a d o r t e r r e n o , el ó d i o d e l m u n d o c o n t r a l a a u s t e r i d a d d e s u 

d o c t r i n a , l a d e c a d e n c i a d e l a r e l i g i ó n j u d a i c a , r e d u c i d a y a a p r a c t i c a s 

e x t e r i o r e s l a c ó l e r a d e l o s h i p ó c r i t a s f a r i s e o s c o n t r a s u s p a l a b r a s , l a 

i n c o n s t a n c i a y c r e d u l i d a d de l p u e b l o s o m e t i d o á a q u e l l o s c a u s a r o n s u 

m u e r t e y c o n e l l a el c u m p l i m i e n t o de l o s d e s i g n i o s d e D . o s , y l a s a l -

v a c i ó n 'del m u n d o , q u e i b a á n a c e r á l a v e r d a d e r a v i d a . 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CUtT.CAS SOBRE EL NÚMERO » . 

„ ... „ „ r i t . 5 V síg. Sobre la Muerte de Jesucristo. deseada por Él 
DceUinger. op. u t p o y s i e . o Quamvisad salutemhumani 

interficefent omnium Redemptorem.» 

Resoluc iones d e l g r a n C o n s e j o d e l o s j u d í o s 

, 0 Y a e l g r a n C o n s e j o d e l o s j u d í o s h a b í a o r d e n a d o q u e f u e s e ex -

c l u i d o d e l a S i n a g o g a q u i e n r e c o n o c i e s e á J e s ú s de N a z a r e t h p o r el 

£ s t A e r e c e n r a d " l l e x a s p e r a c i ó n p o r l a m t l a g r o s a r e s u r r e c c m n 

d e L á z a r o S U á a q u é l o t r o dec re to p o r el q u e se m a n d a b a a r r e s t a r 

Í S o r v h a c e r l e c o m p a r e c e r a n t e e l t r i b u n a l * . J e s ú s s e h a b í a 

t i r l o á E ¿ e n . c e r c a de l de s i e r t o . P e r o p a s a d o el t i e m p o d e l a s p r . 

c a u c i o n e s v l l e g a d a s u h o r a , m u c h o s d í a s a n t e s d e l a P á s c u a s a l i ó de 

este l u g a r p a r a i r á J e r u s a l e n , a t r a v e s a n d o p o r J e r . c ó A n u n c i ó á l o s 

s u y o s , e n l o s t é r m i n o s m á s p r e c i s o s , l a p r o x i m i d a d d e s u P a ^ n y 

M u e r t e , a s í c o m o d e s u R e s u r r e c c i ó n . L a a t i n e n c i a de p u e b l e , 4 J n e o 

e r a p r o d i g i o s a . L l e g ó c o m o e n t r i u n f o á l a c ap , t a d e l o s j u d í o s y f ue 

recibido T o n l a s a c l a m a c i o n e s de H o s a n n a a l H . j o ^ n d M 

A p e s a r d e l a s p r o t e s t a s d o l o s f a r i s e o s , n o r e h u s ó e s t a s a l a b a n z a s de l a 

m u l t i t u d ; e n s e n ó , ve r i f i c ó p ú b l i c a m e n t e c u r a c i o n e s e n el templo , sm 

q u e n a d i e se a t r ev i e se á p o n e r l a s m a n o s s o b r e É l ; r e c h a z o d e s u l a d o a 

l o s f a r i s eo s y s a d u c e o s , y l l o r a n d o s o b r e J e r u s a l e n , y p o r l o s p e c a d o s 

d e l p u e b l o , e l H i j o d e l H o m b r e , q u e e r a a l m i s m o t i e m p o H i j o d e D i o s , 

t e r m i n ó s u e n s e ñ a n z a p ú b l i c a . 

1 Joan., s 20-39. 
2 HU . íx. as 
3 liid., XI, I ' , 53 
4 MallH.. XXI, S y sig 



L a ú l t i m a cena . 

11. Cierto de la muerte que le esperaba, as í c o m o de s u perfecto 

t r iunfo. Jesús celebró con s u s d i sc ípu los el festin pascua l , prescrito por 

la ley; les d ió, lavándo les los p iés, el m á s conmovedo r ejemplo do hu-

m i l dad , é inst i tuyó el sac ramento de s u carne y s ang re anter iormente 

anunc i ado 1 : Sacrif ic io s i n m a n c h a y pe rmanente de s u I g l e s i a , centro 

del culto d i v i no , festin del a m o r y p renda de l a inmorta l idad. Manifestó 

compas i va ca r idad á J ú d a s Iscariote, u n o do su s Após to le s , precipitado 

por la avar ic ia ha s ta el extremo de hacer tra ic ión á s u Maes t ro , y ha-

ciéndole ver que conocía s u s des ign ios, lo m o v i ó á apresurar el cumpl i -

miento do ellos. De spues de h a b e r dado g rac ia s , segu ido do s u s disc ípu-

los inqu ietos y temerosos, sale resueltamente al encuentro del traidor, 

q u e de antemano hab í a abandonado l a s a l a y ven í a a l frente de los 

soldados. 

O B R A S DE C O N S U L T A SOB1IE L O S N Ú M E R O S 10 V 1 1 . 

Dtellinger, Paganismo y Judaismo, p. 37. Véase Ord. Vitalis, 1,12. 

P r i s i ó n de Je sú s . 

12. E n el hue r to de Ge th seman i , Jesús padeció v io lenta angust ia , 

po rque se sent ía ca rgado con l a ma ld i c i ón do los pecados del m u n d o 

entero. S i n e m b a r g o , res i gnado con la v o l un tad de D i o s , y fortalecido 

po r u n ángel, se somet ió en cnanto h o m b r o á l a m á s do lorosa Pa s i ón , y 

fué obediente ha s ta l a muerto. L a natura leza h u m a n a se m o s t r a b a e n 

É l , pero realzada po r v i r tud sobrenatura l . 

E n el m i s m o huer to , Je sú s fué a lcanzado po r l a t ropa q u o g u i a b a 

J ú d a s , el cua l , contenido po r el temor, n o se atrevió á dar lo á conocer 

s i no po r medio de u n beso. Pe ro ántes de ser man i a t ado , Jesús qu i so 

hacer sent ir á los so ldados s u poder s o b r e h u m a n o , y cayeron á tierra, 

her idos po r el re sp landor de s u rostro. J e s ú s , en este ext remo, n o cu ida 

s i no de su s d i sc ípu los , entre los cuales so lamente Pod ro most ró irre-

flexivo a rdor sacando l a espada. S u d i v i n o Maes t ro le repr imió , c u r a n d o 

i d q n e P e d r o h ab í a her ido , y despues se entregó vo lunta r i amente á l a 

t ropa env i ada con t ra É l po r el g r a n Consejo. 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 12 . 

Itel l inger, p. 39; Chrys., Hom. LXXXIII, Lxxxiv, al. LXXXIV, i.xxxv, in Matth. 
(Migne, t, LV11I, p. 745 y sig.); Ord. Vitalis, 1,13. E l pasaje de Lne., XXII, 24, que 

1 Joon.. vi, 56. 

algunos sirios rechazaban, es admiüdo por Focio, Ep. Cxxxvm, cd. Montac. 
¿ i p i l . , q. ccx ix, p. 992v. en sentido atenuado, asi como por otros griegos y por 

algunos modernos sde Wette, ad h. loe., 1,128). 

S e n t e n c i a de Je sú s . 

13. E l proceso del s anhedr in contra Je sú s consist ió: 1.° E n la p rueba 

de testigos, que fracasó completamente por l a falta de acuerdo entre 

ellos 2.» E n el propós i to de ob l i ga r á Jesús á declarar con j u r amento s i 

era el M e s í a s y el H i j o de D i o s . A n t e s u respuesta af i rmat iva, sólo que-

daba á los jueces l a a lternat iva do reconocerle c o m o tal ó declarar que 

hab í a b las femado de D i o s ; ebg ierou este ú l t imo partido y le dec lararon 

d i g n o de muerte 1 . E s t a declaración, de snuda de formas, fue acompa-

ñ ó l a de ultrajes y m a l o s tratamientos. S i n e m b a r g o , pa r a no a s u m i r á 

los ojos del pueblo l a od iosa responsab i l idad de u n a ejecución, y con el 

fin de hacerle sufr i r l a i g n o m i n i o s a muerte de C r u z , en l u g a r de lapi-

dar le, como lo prescr ib ía l a ley * . el g r a n Consejo lo acusó de alta trai-

c ión ante el gobe rnado r P i la tos ( s i n menc iona r el fallo d ictado con t ra 

É l por la supues ta blasfemia). D i jéronle solamente que se hac i a pasar 

por rev . que p roh ib ía paga r el t r ibuto á César y sub levaba al pueblo. L a s 

respuestas de Je sú s pu s i e r on de manif iesto s u inocencia aute Pi latos, 

el cual intoutó l ibrarse c o n subterfug ios de las n u e v a s ex igenc ias de los 

j ud ío s S ab i endo que el a cu sado e ra súbd i to de l l e ródes A n t i p a s , el 

cua l se ha l l aba á l a s a z ó n en Jerusalen p a r a l a fiesta de P á s c u a lo 

env ió á él. He róde s se mos t r ó reconoc ido á esta atenc ión, p u e s esperaba 

hacer á Je sú s juguete de s u s burlas. E n g a ñ a d o en su s propós i tos , y n o 

habiendo obtenido de él respuesta alguna, le despidió. 

P i la tos intentó devolverle l a l ibertad con ocas ion de l a fiesta de Fás-

cua Pe ro c o m o el pueb lo , excitado por los fariseos, prefiriese el asesino 

Ba r r abá s á Jesús, y de n ada sirviese la flagelación, po rque l a i n h u m a n a 

mult i tud no exper imentó compas i on a l g u n a v i endo al Jus to tan horr i -

blemente malt ratado, el débil p rocurador , bajo l a amenaza de ser acu-

sado ante el E m p e r a d o r , cedió á l a desencadenada m u c h e d u m b r e y 

ordenó l a crucif ixión. 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 1 3 . 

A propósito del texto, Joan., x vm, 31. se discute, si durante la dominación ro-
mana, fué quitado al sanhedrin judío el derecho de vida y muerte (esto es a 
opinión de Wette), ad hunc loe., p. 269, I V , etc.), ó si aun lo conservaba (Dcellin-
ger. Append., I I , p- 453-157. Véase p. 40 y sig.) 

1 Matth., XXvi, 59 y sig. 
2 Uril . ssvi, 26. 



M u e r t e d e J e s ú s . 

14. J e s ú s , p u e s , c o m o c o r d e r o d i s p u e s t o p a r a e l s a c r i f i c i o 1 , c o n d u -

c i d o a l l u g a r d e l a s e j e c u c i o n e s y c a r g a d o c o n el p e s o de s u s u p l i c i o , 

f u é c r u c i f i c a d o s o b r e e l G ó l g o t a e n t r e d o s l a d r o n e s 2 . L a i n h u m a n a sol-

d a d e s c a se d i s t r i b u y e s u s v e s t i d o s 3 ; e l p u e b l o , l o s s a c e r d o t e s , y h a s t a 

u n o d e l o s l a d r o n e s c r u c i f i c a d o s c o n É l l e b l a s l ' e m a u , m i é n t r a s q u e el 

o t r o p i d e g r a c i a y m i s e r i c o r d i a 4 . S u s p e r s e g u i d o r e s j u n t a n e l s a r c a s m o 

a l i n s u l t o : s i e s H i j o de D i o s , q u e d e s c i e n d a de l a C r u z 5 . S e l e ofrece, 

p a r a a t u r d i r . s u s s e n t i d o s , h i é l y v i n a g r e 6 , p e r o r e h u s a g u s t a r l o s , po r -

q u e q u i e r e o f r e ce r s u s a c r i f i c i o e n l a p l e n a p o s e s i o n d e s í m i s m o . J u a n 

es e l ú n i c o d e s u s d i s c í p u l o s q u e s o h a l l a a l p i é de l a C r u z c o n l a M a d r e 

de l d o l o r . J e s ú s l a h a r e c o m e n d a d o á s u d i s c í p u l o m u y a m a d o 7 . L o s 

s u f r i m i e n t o s a u m e n t a n s i n c e s a r ; l a n a t u r a l e z a h u m a n a de l S a l v a d o r 

p a r e c e a g o b i a d a p o r e l l o s y de j a e s c a p a r e s t a s p a l a b r a s d e l S a l m i s t a , 

q u e h a b í a p r e d i e h o s u P a s i ó n : « j D i o s m í o , D i o s m í o ! ¿ p o r q u é m e 

h a s d e s a m p a r a d o 8 ? » D e s p n e s a n u n c i a q u e « t o d o s e h a c o n s u m a d o , « 

q u e e s t á c u m p l i d a l a o b r a de l a R e d e n c i ó n , y p o n e s u e s p í r i t u e n las 

m a n o s d e s u P a d r e . 

O B R A S DE C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 14 . 

Dcel l ingcr , p. 41.1.eon el G rande , S c r m . LV, C. 4 , expl ica a s í el ConmnmMm 

¿£¿ ( joan. , x i x , 20): • H o c e s t : compietae s u n t S c r i p t u r ae ; n o n est a m p l í u s q u o d 

de i n san ia popu l i furent i s expectem, n i h i l rninus pertu l i i iuu in ine p a s s u r u m 

praedíx i . P e r a d a s n n t m j s t e r i a inf i r in i tat i s . p ro inantu r documenta v i r tu t i s . 

1 5 . F e n ó m e n o s e x t r a ü o s o c u r r e n á s u M u e r t e e n la n a t u r a l e z a ; e l s o l 

s e o s c u r e c e , l a t i e r r a t i o m b l a , el v e l o q u e c u b r í a e n ol t e m p l o a l S a n t o 

de l o s s a n t o s , s e r a s g a , p a r a s i g n i f i c a r q u e l a M u e r t e e x p i a t o r i a d e 

C r i s t o h a d e s t r u i d o l a a n t i g u a m u r a l l a d e s e p a r a c i ó n , y q u e l a 

e n t r a d a e n e l r e i n o d e D i o s , e n e l v e r d a d e r o s a n t u a r i o , e s tá a b i e r t a á 

t o d o s l o s h o m b r e s . E l J u s t o o b t u v o a d e m á s o t r o t r i u n f o , e l d e q u e per-

m a n e c i e s e e n l a C r u z , á p e s a r de la o p o s i c i o n d e l o s j u d í o s , l a i n s c r i p -

1 ft„ LUI, i. 
2 /«., LUÍ. 12. 

S Ps., XXI; Hebr., xxu, 19; Match., xxvu. 35 
4 Lv.-. xxm, 39-43. 
5 Ps., xxi, 8, 9; Sag., II, 18 y sig. 
6 Ps., LXVUI, 22. 

*7 Joan., xix, 2fi. 
8 Ps., xx, 1. 2. 

c i o n p u e s t a p o r P i l a t o s . E l C u e r p o de l R e d e n t o r , a t r a v e s a d o p o r u n a 

l a n z a p a r a m a y o r s e g u r i d a d , dejó s a l i r s a n g r e y a g u a , s í m b o l o s de l a 

E u c a r i s t í a v d e l b a u t i s m o . E l c e n t u r i ó n p a g a n o c o n f i e s a q u e J e s ú s e s el 

J u s t o V el v e r d a d e r o H i j o d e D i o s . B a j a d o de l a C r u z , J e s ú s es d e p o -

s i t a d o ' e u u n s e p u l c r o n u e v o a b i e r t o e n el j a r d í n de J o s é d e A r u n a t e a . 

„ u e h a b í a s o l i c i t a d o e s t e h o n o r . L a t u m b a f ué s e l l a d a y v i g i l a d a c u i d a -

d o s a m e n t e p o r g u a r d i a s , p a r a i m p e d i r q u e l o s d i s c í p u l o s « m e s e n á 

s a c a r de e l l a á s u M a e s t r o . 

O B R A S D E C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T 1 C A S SOBRE E L N Ú M E R O 15 . 

Acerca de l o s fenómenos natura les que a compaña ron á la M u e r t e de Jesucr i s to . 

N « t " l « S a * . I . c. i. a. 5. n.° 6; Sepp. . Heideuth.. I I I , 268. Sobre el ecl ipse de 

o. Ceta.. I I , x i v . * Trac, . , x x x v i n Mat tb . ; Eu s . , Chron. . 

• S W » I . A p o l . . cap. x x i ; .loe.; B i b l . . cod. x c v ; S u i d a s S u b v « . U p » . 

E l ' s c M a d o menc ionado por S a n J u a n . x , x . 4 1 se ^ r o b a b f e m e n ^ 

n o s : mur ió már t i r . S y n a x a r . g r . . x v , ; Oet. . A c t a S S Mar t . I I , 85». 3 %••• • » ' 

" 2 . Joc , A m p h i l . , q . c c c x t . p. U S O . ed. M i gne ; José de A r u n a t e a . A c t a s a n e t 

b M a r t ; Joc. , ep. x a . c x x n . ed. Mon t a c . K r a fáci l, s egm, 1. 

n a . obtener el cadáve r de u n ajust ic iado, para enterrarlo. D i g . X L V „ 1 , x x v , 

Oorpora a n í i n a d v e r s o r u m qu ibn s l i bo t petent ibus ad sepu l turan, d a n d a s u n t . . 

B e s u r r e c c i o n y A a c o n s l o n . 

1 6 C r e í a n l o s f a r i s eo s h a b e r e x t i r p a d o p a r a s i e m p r e de la t i e r r a á 

e s t e N a z a r e n o , t a n d e t e s t a d o p o r e l l o s , y a n i q u i l a d o s u d o c t r m a ; p e r o 

e r r a r o n e l g o l p e . L a m u e r t e n o p o d í a e n c a d e n a r á l a v i d a ; e l A u t o r m i s m o 

de l a v i d a * , l a i n c o r r n p t i b i l i d a d p o r e x c e l e n c i a n o p o d í a s e r s a c r i f i c a d o 

á l o c o r r u p t i b l e » . E l C r u c i f i c a d o s a l e d e l a t u m b a a l te rcer d , a c o m o o 

h a b í a p r e d i e h o , y s u m i n i s t r a l a p r u e b a m á s c o n v i n c e n t e d e l a d g n . -

d a d q u e le pe r tenece . E l d í a m i s m o d e s u R e s u r e c c o n a p a r e c e á M a n a 

M a g d a l e n a , d e s p n e s á C e f a s , á l o s d o s d i s c í p u l o s q u e v a n a E m a u s , y 

m á s a d e l a n t e , p o r l a n o c h e , á l o s d i s c í p u l o s r e u n i d o s q u e a p é n a a o s a n 

fiarse d o s u s s e n t i d o s . S u s d e m á s a p a r i c i o n e s se v e r i f i c a n c a s , s i e m p r e 

e n G a l i l e a , q u e c o n t i e n e n u m e r o s o s fieles, y e n d o n d e m a n d o a s u s d i s c í -

p u l o . r e u n i r s e d e s p n e s de l a t iesta de P á s c u a . A l h , c e r c a d e l l a g o de 

T i b e r i a d e s f ué v i s t o p r i m e r o p o r s iete d i s c í p u l o s , y d e s p n e s p o r m á s de 

o t r o s q u i n i e n t o s . P o c o á n t e s d e P e n t e c o s t é s , l o s a p ó s t o l e s , p o r m a n d a t o 

d e l S a l v a d o r , v u e l v e n á J e r u s a l e n ; se l e s a p a r e c e e n d i v e r s a s o c a s i o n e s 

1 JIMIA., xxvu, 51; Lic., xsui, J" 
2 Acia', ni, 15. 
3 ps., XV, 10; Acia, n , 27,31; xnt,35. 



y l o s m u e s t r a s u v e r d a d e r o c u e r p o , p e r o e n e s t a d o d e t r a s f i g u r a c i o n . 

T o d a s s u s d u d a s s e d e s v a n e c e n . T o m á s m i s m o , q u e h a b í a p ido inc ré -

d u l o h a s t a e n t ó n c e s , q u e d a p l e n a m e n t e c o n v e n c i d o d e l a v e r d a d de s u 

R e s u r r e c c i ó n , y p r o c l a m a á J e s ú s s u S e ñ o r y m a e s t r o E l S e ñ o r , des-

p u e s de s u R e s u r r e c c i ó n , p e r m a n e c e a ú n c u a r e n t a d í a s c e r c a d o los 

s u y o s , l e s d a n u e v a s i n s t r u c c i o n e s p a r a l a p r o p a g a c i ó n d e s u r e i n o , les 

m a n d a e s p e r a r e n J e r u s a l e n l a v e n i d a d e l E s p í r i t u S a n t o , y e n el M o n t o 

d e l a s O l i v a s , d o n d e h a b í a c o m e n z a d o s u P a s i ó n , so e l e v a b a s t a el 

c i e l o , s e n t a d o s o b r e n u b e s , d e s d e d o n d e v o l v e r á á d e s c e n d e r i m d í a 

p a r a j u z g a r á l o s v i v o s y á l o s m u e r t o s 2. 
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Drell inger, p. 41 y s i g . L o s g r iegos cuentan diez ú once apar ic iones (epifanías, 

del S a l v ado r re suc i tado, y las relatan a lgo d iversamente. V é a s e m í ob ra : Pho-

t í u s , I I I , 514 y n.° 5 2 ; Nicéfor. Ca l i . I , 34-36. S e ha l lan t amb ién diez en Ord. 

V i t a l i a , I , XVI, p. 62 y s i g . ; Pe t ra s Co ines t . , H i s t . apost,, cap. I , p . 1645. Sobre 

:as ventajas que v a l i ó á la poster idad la incredul idad de T o m á s , véase S a n Greg. 

?,L, H o n . , x x v i in l i v ang . E l N u e v o Testamento d a constantemente al Sa l vador 

el t ítulo de xOfioc, que A u g u s t o y s u hijo adopt ivo T ibe r i o h ab í an adoptado 

,D ion . Cas s . , H i s t . rom., l ib. X V , § 12; Tacit. A n n a l . , I I , 87) . 

17. L o q u o s e c o m p r e n d e e n este c o r t o e s p a c i o d e t i e m p o es n a d a 

m e n o s q u e l a v i d a de l m u n d o , y l a h u m a n i d a d n o c o n o c e a c o n t e c i m i e n t o 

a l g u n o q u e s e a c o m p a r a b l e á este; e s e l c e n t r o d é l a h i s t o r i a , a s í p a r a l o 

p a s a d o c o m o p a r a l o p o r v e n i r . | Q u e s e n t i m i e n t o á l a v e z t a n d u l c e y 

t a n p o d e r o s o n o h a d e b i d o dejar e n l o s c o r a z o n e s s e m e j a n t e a p a r i c i ó n ! 

E l a r t e y l a c i e n c i a n o t i e n e n t a r e a m á s s u b l i m e q u e l a r e p r o d u c c i ó n de l 

H o m b r e - D i o s . P o r e s t o l o s r e t r a t o s d e l S a l v a d o r n o f a l t a b a n e n t r e l o s 

c r i s t i a n o s de l o s p r i m e r o s t i e m p o s . R e p r e s e n t á b a n l e c a s i s i e m p r e b a j o l a 

i m á g e n de l B u e n P a s t o r . P o r el c o n t r a r i o , e n l a é p o c a d e l a s p e r s e c u -

c i o n e s , m u c h o s n o c o n c e b í a n á J e s u c r i s t o , s i n o d e s f i g u r a d o p o r l o s 

s u f r i m i e n t o s , ó , s e g ú n l o q u e d i c e I s a í a s , i . rn, 2 , 3 , s i n b e l l e z a ex te -

r i o r , l l e v a n d o e n s í l a f o r m a d e e s c l a v o . M á s t a r d e , c u a n d o l a I g l e -

s i a t r i u n f a n t e v e n c i ó á s u s e n e m i g o s , v e m o s a p a r e c e r l a i d e a o p u e s t a 

( s e g ú n el P s . SLTV, 3 ) . E l ú n i c o r e l a t o d e l a v i d a d e J e s ú s , d i g n o de 

en te r o c r é d i t o , s e h a l l a e n l o s E v a n g e l i o s c a n ó n i c o s , c u y a n o b l e , s e n c i l l a 

é i n t r í n s e c a v e r a c i d a d s e c o m p r e n d e t o d a v í a m á s c o m p a r á n d o l a s c o n 

l a s d e s c r i p c i o n e s c o n t r a d i c t o r i a s y p o c o n a t u r a l e s de l a s e s c r i t u r a » 

a p ó c r i f a s . J e s u c r i s t o n a d a e s c r i b i ó p o r s í . S u s p a l a b r a s , l l e n a s d e v i d a y 

1 Joan,, xx , 24 y s ig. 
•¿ ¡ U n . XVI, 19: lue., XXIV, 51: Acia. 1 ,9 . 

de v e r d a d , e s t á n c o n s i g n a d a s e n l o s e s c r i t o s de s u s A p ó s t o l e s y d i s c í p u 

l o s , q u e le s i r v i e r o n d e m a n o s , c o m o d i c e el O b i s p o d e H i p o n a . 
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s J u s t i n o hab la de la poca belleza exter ior de Jesucr i s to. D i a l contra T r yph . , 

„ . 8 5 - 8 8 ' y l o m i s m o Tertu l l . . De carne C h r i s t i . c. ,x: A d v . J ud . . c x , v ; Cleffi., 

p ' X ,,. 1 S t r omat . , u . 5: m , 17: v . 17;- Or ig . Con t r a Cels. v , , 7 o ; mient ra * 

q w ^ p o r ' e l contar lo S . C r i s ó s t . . I n Ps. x „ v . , , . 2 ( M i g u e t L X X X V , p. 1 85 S a n 

fiffo» . I I - 6284, ed. M a u r . , celebran su belleza ideal. L a diferencia de los 

Jesucristo es atest iguada por S . A g . D e T r i n . , V I I I , , v : l o e „ E p „ 

^ Í T t Z o C ^ T L i . e d - , 11, XLIII , que describe también la figura 

de J ^ e r i s t o Ub. 1, c . XL) el p r imer retrato del S a l v ado r habr ía s,do p intado 

p o r S E d c s a conservaba en el octavo y noveno s ig lo, un retrato de Jesu-

u archteologie. 1863. Sobre los apócrifos ; 1 - A F a b r i e , , u ^ C o d ^ ^ 

H a m b 1719 y s i g . cd. 2 ; T h i l o , Cod. apocr., N , 1 - , L i p s . 1 8 3 2 , 1 . 1 , C . l iscl ie.i 

dor i De apoce. or ig. et u s u . H a l l , 1850; Cod. apocr. 1850; E v a n g e l i a a p o c , 0 8 5 3 ; 

H o f m a i u i ^ . e b e n J e s u nacli den A p o k , ; I x i z i g , ^ ^ ^ ^ 

„ 934 ) P r inc ipa les E vange l i o s apócr i fos: E l d e M c o d c m u s . H i s t o r i a Joseph. 

a b r i l " i i a r i i . en á r a b e ; el árabe de la infancia de J e s ú s , el p ro to -evange l io de 

S a n X el d e S a n t o T o m á s . T ienen todos en parte o r i gen herét ico y h a n s ido 

u c a s i todos en el C o r a n ( A n g u s t í Chr i s to log iae 

J e n a . 1799). Cont ienen m u c h a s fábulas y a l guna s verdades ( P - J - P e l t a ^ H i s t . 

u dogmengesch . E lemente in den a p o k r y p h e n E indhc i t sev. W urzb-, 1864). b o u 

igualmente^apócrifas las cartas de P i latos a T ibe r i o y C l aud i o ( ^ ú o o^. t., 

v : 796 ; T i schendorf , C o d . apocr.. p. 39-2. s . 411 j. que parecen ser la tae-Ucd ios 

L « i I b W , m á s detallados. E s verdad que Ju s t i no ( A p o l . i , S>. 48) J Te u . 

I Z T o * c v i, 2 1 ) menc i onan actas de P i l a to s ; pero casi n a d a t ienen de común 

con estas. Éuseb. . H l * ec l . I X , v . se queja de que l o s paganos h ic iesen c i rcu lar 

actas L s a s de P i latos. E n vez de las que se pe,-dieron y eran 

ble se p ropagasen ot ras fa l sas , que los c r i s t ianos coord inaron en segu ida a s u n a 

ñera. I l g S ^ o W invocaban tamb ién : E p i p K H L . a . L 

m á s H. -P. -C. Henke , D e P i la t i act ís p robab. , Heln ist , , 1 7 8 4 . I - W - L B » m i » 

Th ibe r i i C h r i s t u m in deorun , n u m e r u n i retere,id, cons i l io , B o n n . 1834. a carta 

de Len tu lo (pretendido a m i g o de Pi latos) al Senado r omano ^ r ^ u M j e . 

1 301) , c on una descr ipc ión de la figura de C r i s to , es i gua lmente apócrifa. H a y 

m á s razones en favor de la correspondencia de A b g . r o p ^ ^ - c » 

J e s ú s : Euseb. , H i s t . ecl.. I. x u i , la trae en g r iego, s e g u n l o s a r e h . s cle c s t e p a „ 

(Or ig inal , de Cu re ton y B r i g b . Ane ien t S y r . a c documenta . 

Sos t ienen s u autent ic idad Welte, T i ib. Q . - Sch r . . 1842. p . 33.,. R m c l , l l l 0 e n s 

1 AUG. De consmi" *11 Í CAP-



Ztschr. f. hist. Tlieol., 1843, I I , art. y Schimfelder, Qunrt.-Schr., 1865. Tóase 
Moses, Chereu. Hist. A rm. , I I , 29-31; Asscmani , liibl. or., I , p. 554,111, h. 
p. 8 ; Natal, .Méx., Stee. 1,Diss . 111-

Esta corta epístola nada contiene que sea indigno de Jesucristo; pero el eou-
3unto suscita bastantes dificultades. De todo lo que sabemos de Jesucristo, fuera 
de la Bibl ia, el documento más digno de crédito es la carta siriaca de Mará » 
Serapion ;ed. Cureton, Spicíl. svr., Lóndres, 1855) escrita desde el destierro, hacia 
el año 73, carta consolatoria, donde Jesucristo, sabio Rey délos judíos, es compa-
rado á Pítágoras y Sócrates. y su muerte presentada como la causa de la ruina 
del Estado judío. Diferentes palabras de Jesucristo sacadas de los escritos de los 
Padres y trasmitidas á un Cod. cantabr. ; Véase Hoímana, loe. cít.,p. 317: Gue-
ríckc, Hist. cel.. T. p. 43, n. 3, I X , etc.), s on en parte dudosas. 

§ 2. Trabajos de los Apóstoles. 

L a Pen teco s té s . 

18. A l verificarse la A s cen s i ón (leí S e ñ o r , s u I g les ia contaba qu in ien-

tos fieles en Gal i lea y ciento veinte en Je ru sa l en , i nc lu so s los Apósto les. 

E s t o s , á propuesta-de Ped ro , a c a b a b a n de completar s u Co leg io , propo-

n iendo d o s hombre s en l u ga r del t ra ido r y su i c i da J ú d a s , J o s é B a r s a b a s 

y M a t í a s , de los cuales este ú l t imo fué escog ido po r la suerte. D iez días 

despucs d é l a A s c e n s i ó n del S e ñ o r , en la P a s c u a de Pentecostés de los 

j ud í o s , descendió, s e g ú n hab í a s ido anunc i ado , en med io de u n viento 

fuerte y en forma de lenguas de fuego, el E s p í r i t u - S a n t o sobre los A p ó s -

toles y d i sc ípu los reunidos. C o n el d o n de l enguas concedido á s u s A p ó s -

toles , Jesucristo declara que su s M i n i s t r o s serán aptos en adelante pa ra 

ejecutar l a alta m i s i ó n q u e les h a s ido conf iada; que está s u p r i m i d a l a 

separac ión de lenguas y puoblos, y def in i t ivamente sel lada l a n u e v a a l ian-

za establecida po r E l . 

L o s d i sc ípu los , hasta entonces t an t ím ido s , se s ienten a n i m a d o s de 

va lo r invencible. M o v i d a s po r l a p red i cac ión conmovedo ra de Pedro, tres 

m i l per sonas , que h a b i a u ven ido á Jerusa len de d iversas comarca s , con 

ocas ion de la s fiestas, p id ieron el b a u t i s m o . A u n q u e se qu i s iera, contra 

el texto de S a n L ú e a s , interpretar na tu ra lmen te el p r imer m i l ag ro de l a 

pa lab ra e n diversas l enguas , s i empre quedar í a el m i l ag ro de l a conver-

s i ón súb i ta de estos mil lares de pe r s ona s y del completo camb io operado 

en su s a l m a s , m i l ag ro m á s g r a n d e que los que el S e ñ o r operó por s í 

m i s m o ' . 

I Véase Joan., XIY, 12. 
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Véase en general Neander, Gesch. der Pflanzung. ur. Lcitung der cbrístl. K i r -
, « , W o 1832v , i2 4«ed., 1 8 « . 2 vol.: Leehler (arriba, A. 31 : Tiersch, 

Hei^e b 872; sobre todo Dall ing.. op. cit.. p. 42 y sig. Sobre las Ac I * S * 
Natal. Alex., Stcc. I, diss. v i ; Stronck. De Matthia in apost. ordinem sorte coop-

, a t ¿ w las' l X U, 1 V sig. No se explica detalladamente en qué consistía este 
d o ^ e l e SuHS E pi-ibablemente el mismo que aquel de que se habla Cor., 
t v Puede ser ó ufe cada uno entendiera á los Apóstoles en so propia lengua 
^ infon de í c b n e c U u r g e r ; , ó que los Apóstoles 
I l e n g u a s (opiniónde D. l l inger : la últ: 

C C L X X V I ^ vigil. Pont., n.° 2 : «Futura Ecelesia in oinnibus l.nguis praenunt.,.-
b ünusLmo s ig um erat unitatis, omnes linguae in uno g ^ « ^ ? 

no en los que oían. L o mismo San C r i s ó s t . ^o i n . x x x v „, 1 Corui . 

Pentec. (Migne, t. L , p. 4(li ¡. 
Primeras instituciones do la Iglesia. 

19. Después de predicaciones reiteradas y de nuevos m i l ag ro s >, 

entre los cuales debo señalarse especialmente l a -curac ión del paraht.co 

de nac im iento á l a puerta del templo, q u e causó g r a n d e nnp re s i on , el 

n ú m e r o de fieles sub ió pronto á c inco mi l * - L a profcs ion extenor de l a 

doct r ina de Jesucr i sto i ba a c o m p a ñ a d a de completa t ras formac ion en 

la» a lmas. L o s nuevo s cr ist ianos v i v í a n reun idos c o m o u n a so la fanuha; 

s i n v io lentar á nad ie , h a b í a n in t roduc ido l a c o m u n i d a d de bienes, que 

cons i s t ía en u n a caja general a l imentada po r la s ricas o rendas de las 

per sonas pudientes Mo s t r ába se g r a n sever idad acerca de l a exactitud 

y ve rac idad de los sent imientos. H a b i é n d o s e atrev ido A n a m a y Saf ira, 

s u muje r , á ocultar parte del precio de u n c a m p o que h a b í a n vend ido 

é intentando e n g a ñ a r á S a n P e d r o , fiieron her idos de muer te con u n a 

so la p a l ab r a sa l ida de los lab ios del Jefe de l a I g les ia 

1 Joan. , ni, 1 y sig. 
2 Acl.. rv, 4. 
3 Ibid., ii, 44 y sig.; iv, 32,34 y sig. 
4 Ibid., v, 1 y sig. 



C u a n d o , a l a u m e n t a r s e l a c o m u n i d a d de fieles, s e m a n i f e s t a r o n 

q u e j a s p o r q u e l a s v i u d a s de l o s j u d í o s h e l e n i z a n t c s e r a n p r o f e r i d a s e u l o s 

s o c o r r o s á l a s de l o s i n d í g e n a s , l o s A p ó s t o l e s , á p r o p u e s t a y e l e c c i ó n de l o s 

h e r m a n o s r e u n i d o s , i n s t i t u y e r o n s iete d i á c o n o s , á q u i e n e s e n c o m e n -

d a r o n e s p e c i a l m e n t e v e l a r p o r el s u s t e n t o de l o s p o b r e s , y c u i d a r de 

l o s a g a p e s . E s t o l e s p e r m i t í a á e l l o s m i s m o s d e d i c a r s e l i b r e m e n t e á la: 

p r e d i c a c i ó n y á o t r o s a c t o s de s u m i n i s t e r i o . L o s d i á c o n o s d e s i g n a d o s 

e r a n h o m b r e s l l e n o s d e l E s p í r i t u S a n t o , y c a p a c e s t a m b i é n d e r e e m p l a -

z a r p a r c i a l m e n t e á l o s A p ó s t o l e s e n c i e r t a s e l e v a d a s f u n c i o n e s . 

E l m i n i s t e r i o de l o s d i á c o n o s e r a i g u a l m e n t e s a g r a d o , p o r q u e S u i n s -

t i t u c i ó n t e n í a l u g a r p o r m e d i o de l a i m p o s i c i ó n d e l a s m a n o s ; p o c o 

d e s p u é s a d m i n i s t r a r o n el b a u t i s m o é i n s t r u y e r o n á l o s fieles. H a s t a e n -

t o n c e s t o d o el p o d e r ec le s i á s t i co h a b í a e s t a d o c o n c e n t r a d o e n l o s A p ó s -

to le s ; p o c o á p o c o l o v e r e m o s d i l a t a r s e e n l a v i d a p r á c t i c a y e s c a l o n a r s e 

e n l o s d i f e ren te s g r a d o s d e l ó r d e n j e r á r q u i c o . L a o r d e n a c i ó n d o l o s d iá -

c o n o s f ué e l p r i m e r p a s o e n e s t a d i r e c c i ó n 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 19. 

L . M o s h e i m , Co iu in . de vera natura c o m m u n i o n i s l i o uo rum í n eccl. H i e r ¡D i s s 
a d H i s t eccl. pert inentes, I I , p. 2 3 , A l t o n . , 1743:: G a u m e , Gescb. der h a e u s f 
Geseliscl iaít, I rad . del iraneós, Regensb. , 1815.1.1. 

L a l i t u r g i a . — R e l a c i o n e s c o n l a S i n a g o g a . 

2 0 . E l s e r v i c i o d i v i n o d e l o s p r i m e r o s fieles e r a d e d o s c l a s e s : 1 . " E l 

c u l t o p r i v a d o , q u e s e c e l e b r a b a e n l a s c a s a s p a r t i c u l a r e s , y c o n s i s t í a e n 

l a c o m u m o n d e l a f r a c c i ó n do l p a n , d e l a o r a c i o n y p r e d i c a c i ó n apos tó -

l i c a 2 ; c o m p r e n d í a l a s p r á c t i c a s q u e d i s t i n g u í a n á l o s fieles d e l o s d e m á s 

i s r a e l i t a s , e s t o es , el g é r n i e n d e l c u l t o c r i s t i a n o r e g u l a r i z a d o 2 " E l 

c u l t o p ú b l i c o q u e l o s fieles c e l e b r a b a n e n e l t e m p l o , e n c o m ú n c o n los 

d e m á s i s r ae l i t a s . E n e f e c t o , n o p o d í a r o m p e r s e d e p r o n t o y d e f i n i t i v a -

m e n t e t o d o v í n c u l o c o n l a S i n a g o g a j u d á i c a , p o r q u e e n este c a s o l o s 

o t r o s j u d í o s h u b i e r a n p e r m a n e c i d o d e s d e el p r i n c i p i o e x t r a ñ o s á l a -

I g l e s i a , P o r l o d e m á s , el t e m p l o q u e e l S e ñ o r h a b í a s a n t i f i c a d o c o n s u 

p r e s e n c i a e s t a b a a ú n d e p i é ; D i o s n o h a b í a a b o l i d o t o d a v í a e n t e r a m e n t e 

el c u l t o l e v i t i c o , n i f a l l a do d e f i n i t i v a m e n t e l a r e p r o b a c i ó n d e l p u e b l o de 

l a a n t i g u a a f i a n z a ; y a d e m á s , el a m o r á s u p r o p i a n a c i ó n d e b í a i n d u c i r 

1 A«. , Vi, 1-6. 
2 VM., n,42, 46 

á l o s A p ó s t o l e s á p a r t i r d e este c u l t o p a r a a n u n c i a r á J e s u c r i s t o c r uc i f i -

c a d o y r e s u c i t a d o , á fin d e h a l l a r m á s f á c i l a c c e s o e n l o s e n d u r e c i d o s 

c o r a z o n e s . N a d a d e b í a h a c e r s e de u n m o d o i m p r e v i s t o y s i n p r e p a -

r a c i ó n . 

L a n u e v a a f i a n z a se f o r t i f i c a b a c o n t o d a s l a s p é r d i d a s de l a a n t i g u a . 

E l c u l t o l e v í t i c o se e x t i n g u í a p o c o á p o c o , y l a I g l e s i a c r i s t i a n a m a r -

c h a b a i n s e n s i b l e m e n t e á s u i n d e p e n d e n c i a . L a S i n a g o g a e r a l a m a d r e 

d e l o s A p ó s t o l e s , y e l l o s q u e r í a n r e s p e t a r á e s ta m a d r e , a u n q u e d e g e -

n e r a d a , y p r e p a r a r l a h o n r o s a s e p u l t u r a . C u a n t o m á s g r a n d e e r a e l n ú -

m e r o de l o s fieles, q u e f r e c u e n t a b a n e n c o m ú n el t e m p l o , m á s s e i m -

p r e g n a b a é s t o d e l a s i d e a s c r i s t i a n a s , y m á s fác i l e r a á l a n u e v a a l i a n z a 

c o l o c a r s e e n l u g a r d e l a a n t i g u a . L o q u e d e c i m o s de ! t e m p l o , s e a p l i c a 

i g u a l m e n t e á l a s s i n a g o g a s . P a r a m a n t o n o r l a u n i o u c o n l a a n t i g u a 

a l i a n z a . y t a m b i é n p o r a m o r á s u s c o m p a t r i o t a s , p o d í a n l o s A p ó s t o l e s , 

á i m i t a c i ó n d e l S a l v a d o r , a c u d i r á l a s s i n a g o g a s , d o n d e l e s e r a fáci l 

h a c e r o í r l a b u e n a n u e v a a l i n t e r p r e t a r l a ley y l o s p r o f e t a s . L a I g l e s i a 

t o m ó de l a S i n a g o g a l o s d i f e ren te s t i e m p o s s e ñ a l a d o s p a r a l a o r a c i o n , 

a s í c o m o e l c a n t o d o l o s S a l m o s . 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El. NÚM8RO 20. 

R o t h e : A . 4), § 20. p. 142 y s ig,; Lecl i ler, p. 160 y s i g . L a s ivxhrfat y.it oíxíxv, 

Roi in.. xv i , 4 y s íg.; I Cor. , x v i , 19; Col., i v . 15. 

A n a l o g í a entre la I g le s i a y la S i n a g o g a . A u g . . ep. L x x x u , n. " 16; Op. i l , 195, 

ed. V e n . , 1731: « S i e u t de íunctoruu i co rpora neces sa r i o rum oífieiís deducenda 

erat ( le * V ) q u o d a m m o d o ad sepu l tu ram, noe s imulate, s ed re l ig iose, n o n autem 

desereuda cont inuo ve l i n im i co r um obtrectat íon ibus tanquam canum mor s í bu s 

obiieienda. » J u a n Spencer. De i i eb r . leg. rit., T u b i n g a , 1732. p. 660: E s t area-

n u m naturae, s en s im et occulte res omnes immuta re et d u m res n o v a s mo l i tu r 

e a m d e m externan! specíem retiñere. Sap ient íae et pietatí consentaneum est e x i s -

t imare, D e u n i r i tu s a l iquos ant iquos tolerasse et pert inacem popu lun i ad cu l tun i 

n o v u m leniter et s u b externa veler ia specie perducere s tndu i s se. * Sobre las 

prescr ipc iones legales. K e n b a u e r . Theo l . W í r ce l i . . t. V I I ; T ract . , De leg ibus , 

cap. ii, an. 2-4, p . 50 y s i g . 

2 1 . A ñ á d a s e q u e l a p o l í t i c a j u d í a d a b a a l ritual m o s a i c o s ó l i d a c o n -

s i s t e n c i a y g a r a n t i z a b a s u d u r a c i ó n . A h o r a b i e n , m i é n t r a s q u e este 

e s t a d o p o l í t i c o c o n t i n u a s e s u b s i s t i e n d o c o n el t e m p l o , a u n b a j o l a 

d o m i n a c i ó n e x t r a n j e r a ; m i é n t r a s q u e la m a s a de l p u e b l o n o e n t r a s e de 

m i g o l p e e n l a I g l e s i a , n o s e p o d í a p e n s a r e n l a tota l a b o l i c i o n de l a l e y 

c e r e m o n i a l , q u e t e n i a a l m i s m o t i e m p o el c a r á c t e r de l e y c i v i l . J e s u -

c r i s t o m i s m o n o h a b í a o r d e n a d o q u e s e r o m p i e s e c o n l a o r g a n i z a c i ó n 

p o l í t i c o - r e l i g i o s a d e l j u d a i s m o , á l a q u e e s t a b a n t o d a v í a t a n a d h e r i d o s 

l o s j u d í o s d e l a d i s p e r s i ó n . L o s p r i m e r o s i s r a e l i t a s c o n v e r t i d o s d e b í a n , 
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pues, cont inuar observando la ley ritual, tanto m á s , cuanto que D i o s n o 

h ab í a mani festado c laramente su s des ign ios; deb ían permanecer israeli-

tas en l a entera acepción de la pa lab ra , y n o d i s t ingu i r se s i n o por la fe 

en el M e s í a s y a venido. 

P o r s u parte, los Após to le s n ada debían hacer q u e pud iese paral izar 

l a g r a n m i s i ó n , n o abd i c ada a ú n enteramente po r el pueb lo judío, de 

ser el sosten é i n s t rumento del re ino mcs ián ico. N o se h a b í a consumado 

todav ía el t iempo fijado á esta nac ión. 

L o s Apósto les , t ra tando de evitar cnan to pod í a apartar innecesa-

riamente á los j ud ío s de l a soc iedad de los n uevo s fieles, cont inuaban 

observando l a ley, y a p r o b a b a n q u e se observase en l a p r imera comuni -

d a d do los judio-crist ianos. L o s v íncu lo s de l a I g l e s i a con l a S i n a g o g a 

no debían romperse completamente s i no po r u n a seña l del cielo y me-

diante u n a impos ib i l idad abso luta, cuando l a nac ión j uda i c a renunciara 

enteramente á su elevada m i s i ó n , c u a n d o l a autor idad de l a S inagoga, 

hasta entonces respetada, rechazase l a sa lud, c o n s u m a n d o s u hostil idad, 

y viese frustradas por s i m i s m a todas s u s pretensiones. 

L o s Após to l e s anto el gran Consejo, 

22. A l p r inc ip io , n i el g r a n Consejo de los j u d í o s , n i los fariseos y 

saduceos se a l a r m a r o n p o r los progresos d o l a n u e v a comun idad . El i -

m i n a d o Jesús , muerto el jefe, s i n que su s d i sc ípu los hub ie sen tomado 

s u defensa, ¿ q u é p o d í a n t e m e r ? L a nueva secta 1 parec ía demasiado 

ins ign i f icante, y n o ofrecía pel igro, en tanto que el an t i guo culto 2 sub-

s i s t ía y n o era a m e n a z a d o en s u existencia. P o r lo demás , aquella 

gozaba del favor del pueblo, y no era prudente persegu i r la s i n necesidad. 

Pe ro c u a n d o Ped ro , q u o pred icaba en el t emp lo , calificó á Jesús de 

S a n t o y de Jus to ; c u a n d o declaró que era el autor de l a v i d a , y que s u 

muerto pesaba sobre el pueb lo c o m o espantoso c r i m e n , se le h i zo pren-

der con su compañero J u a n y conduc i r a l d í a s igu iente ante el consejo. 

Pedro confesó va lerosamente quo n o h a b í a sa l vac ión s i no en Jesucr isto, 

rechazado por la S i n a g o g a . C o m o no se pod ía negar el m i l a g r o obrado 

po r Ped ro , se contentaron con prohib i r le predicar en este nombre, 

pa r a ellos od io so ; pero los Após to le s dec la ra ron unán imes , i n vocando la 

v o l u n t a d de D ios , que n o p o d í a n someterse á esta orden. 

D e s p u e s de u n a n u e v a efus ión del E s p í r i t u S a n t o , los Apósto les 

d ie ron, con marav i l l o sa fuerza é i n m e n s o éxito, test imonio de l a K e s u r -

1 At¡., XXIV. 5; XX, 22. 
2 lia., u, n. 
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reccion de s u Maestro. Pedro aparece en todas partes c o m o el Jefe, y 

ejerce amp l i amente el d o n de las curac iones. L o s enfermos s o n sacados 

de su lecho y l levados á l a p laza púb l i ca , á fin de que al p a s a r Pedro, 

les toque so lamente con s u sombra . P resos s e gunda vez los A p ó s -

toles po r ó rden del S u m o Sacerdote, fue ron l ibertados po r u n ángel y 

cont inuaron s u pred icac ión en el templo. L l a m a d o s ante el g r a n C o n -

sejo , dec la ra ron con i gua l firmeza que es preciso obedec-er á D i o s ántes 

q u e á los hombres . Y a se pen saba en hacerlos m o r i r , c u a n d o el fariseo 

(•amal ie l aconsejó esperar á fin de q u o hub iese t iempo de convencerse 

s i s u c a u s a era verdaderamente la cau sa de D i o s . E s t a op in i on prevale-

ció. E l g r a n Consejo les h izo azotar, y los desp id ió, r enovando s u proh i -

b ic ión de h a b l a r en n o m b r e de Jesucristo. 

L o s Após to le s l a desprec iaron, y se regocijaron de la s afrentas q u e 

su f r í an po r cau sa del n o m b r e de s u Maestro. A l g u n o s sacerdotes lucié-

ronse s u s d i sc ípu los 1 . 

O B R A DE C O N S U L T A SOBKE L O S N Ú M E R O S 21 Y 2 2 . 

Dmllinger, obra citada, p. 1547, 58 y sig. 

P e r s e c u c i ó n y d i s p e r s i ó n do l o s p r i m e r o s fieles. — A d m i s i ó n 
de l o s p a g a n o s . 

23. E r a i nminente el pe l ig ro de l a persecución. L a I g l e s i a t u vo s u 

pr imer márt i r en el d iácono E s t é b a n , que en u n enérgico d i scur so de-

claró que el A n t i g u o Tes tamento es taba abo l ido, que Je sú s era g lor i f icado 

cerca de D i o s , s u P a d r e , y hab l ó del endurec imiento de los jud íos . F u é 

lap idado, y m u r i ó o r ando po r s u s enemigos. 

L o s fariseos y saduceos se un ie ron en Jerusa len para ext irpar l a n u e v a 

doctr ina. M u c h o s fieles se d i spe r sa ron po r Judea y S ama r í a , y ha s ta po r 

Fen i c i a , Ch i p re y S i r i a , miéntras que los Após to le s permanec ieron en 

l a capita l s i n q u e les ocurr iese cosa a l g u n a adversa. E s t a d i spers ión 

produjo tamb ién n u e v a s convers iones. E l d iácono Fel ipe desplegó s u 

celo entre los S amar i t ano s , y baut izó á u n etiope, prosélito de l a puerta 

y tesorero de l a re ina Meroe. P e d r o y J u a n estuvieron despues po r 

corto t iempo en S ama r í a , y conf i rmaron á los baut izados por Fel ipe. L o s 

efectos fueron tan marav i l l o so s , que S i m ó n el M a g o qu i so c o m p r a r á 

precio de o ro el poder de hacer m i l a g r o s , q u e at r ibu ía á l a m a g i a . 

E s t a petic ión le atrajo v i v a s censu ra s de parte de S a n Pedro. L a s conver-

s iones obradas en S a m a r í a h ic ieron r ompe r á los cr i s t ianos las barreras 

1 Acl., iv, 1 y sig.; V, 12 y sig.; vi, " 



d e l a n a c i o n a l i d a d j u d á i c a . L o s d e s i g n i o s d e D i o s s o b r e l a c o n v e r s i ó n 

d e l o s p a g a n o s , n o e r a n d e s c o n o c i d o s d e l o s A p ó s t o l e s ; p e r o n i el 

t i e m p o n i l a s c o n d i c i o n e s h a b í a n s i d o d e t e r m i n a d a s ; y s o b r e t o d o , el los 

i g n o r a b a n lo q u o o r a p r e c i s o e x i g i r á p r o p ó s i t o de l a c i r c u n c i s i ó n re. 

q u e r i d a p o r e l A n t i g u o T e s t a m e n t o , y l a s c o n d i c i o n e s q u e d e b í a n i m p o -

n e r s e á l o s p a g a n o s c o n v e r t i d o s . L a s i m p r e s i o n e s r e c i b i d a s d e l a a n t i g u a 

L e y , e s p e c i a l m e n t e l a d i s t i n c i ó n e n t r e l a s c o s a s p u r a s é i m p u r a s , ob ra -

b a n a ú n p o d e r o s a m e n t e s o b r e l o s á n i m o s . S a n P e d r o , q u e d e s p u e s de 

u n a v i s i ó n , h a b í a b a u t i z a d o a l c e n t u r i ó n C o r n e l i o , p r o s é l i t o de l a 

pue r t a , c o n t o d a s u f a m i l i a , a p a c i g u ó e l d e s c o n t e n t o d e l o s fieles de Je -

r u s a l e n h a c i é n d o l e s v e r q u e h a b í a o b r a d o e n v i r t u d d e r e v e l a c i ó n d i v i -

n a , y a s e g u r á n d o l e s q u e e s to s p a g a n o s h a b l a n r e c i b i d o l o s d o n e s del 

E s p í r i t u S a n t o á n t e s d e s e r b a u t i z a d o s . 

C o n v e r s i ó n d e S a u l o . 

2 4 . L a I g l e s i a c r i s t i a n a i b a m u y p r o n t o á o b t e n e r e n s u a n t i g u o per -

s e g u i d o r S a u l o , q u e m á s t a r d e r e c i b i ó el s o b r e n o m b r e de P a b l o , u n 

n u e v o y v a l e r o s o c a m p e ó n . N a t u r a l de T a r s o , e n C i l i c i a , f a r i s eo , pero 

f a m i l i a r i z a d o c o n l a c u l t u r a h e l é n i c a , y d i s c í p u l o de G a m a l i e l , S a u l o 

h a b í a m o s t r a d o e n J e r u s a l e n , m i é n t r a s l a p i d a b a n á E s t é b a u , e l celo 

q u e le a n i m a b a e n f a v o r d e l a L e y ; h a b í a b u s c a d o , n o s o l a m e n t e e n Je-

r u s a l e n , s i n o e n d i v e r s o s p u n t o s , á l o s c o n f e s o r e s d e C r i s t o p a r a hacer -

l o s c a s t i g a r c o m o a p ó s t a t a s . 

M i é n t r a s q u e v o l v í a c o n e s te d e s i g n i o á D a m a s c o , p r o v i s t o de l o s 

p l e n o s p o d e r e s d e l S u m o S a c e r d o t e , f u é e n t e r a m e n t e t r a n s f o r m a d o p o r 

u n m i l a g r o b r i l l a n t e d e l a g r a c i a d i v i n a , y p o r l a s p a l a b r a s q u e 

le d i r i g i ó e l S a l v a d o r r e s u c i t a d o ; c i e go e x t e r i o r m e n t e de i m p r o v i s o , pe ro 

i n t e r i o r m e n t e i l u m i n a d o , el d i s c í p u l o A n a n í a s lo d e v o l v i ó l a v i s t a a l c abo 

d e t r e s d í a s . S a u l o se h i z o b a u t i z a r , y d u r a n t e a l g ú n t i e m p o a n u n c i ó e n 

l a s i n a g o g a d e D a m a s c o q u e J e s ú s e r a el H i j o do D i o s . 

D e a l l í p a s ó á A r a b i a c o n e l fin d e r e c o g e r s e e n l a s o l e d a d y d i spo -

n e r s e p a r a s u a l t a v o c a c i o n , q u e le h a b í a s i d o r e v e l a d a p o r el S e ñ o r 

m i s m o , s u M a e s t r o y s u G u í a . V u e l t o á D a m a s c o , y a m e n a z a d o de 

m u e r t e p o r l o s j u d í o s , e n f u r e c i d o s c o n t r a é l , se e s c apó d u r a n t e l a u o c h o 

c o n el a u x i l i o d e l o s fieles q u e f a v o r e c i e r o n s u f u g a . V o l v i ó á J e r u s a l e n 

( e r a l a p r i m e r a v e z d e s p u e s de s u c o n v e r s i ó n ) p a r a h a b l a r c o n el jefe do 

l o s A p ó s t o l e s , y fué p r e s e n t a d o p o r B e r n a b é . A l l í p e r m a n e c i ó q u i n c e 

d í a s ; d e s p u e s f u é á T a r s o , s u p a í s n a t a l , y e n s e g u i d a á A u t i o q u í a , á 

d o n d e B e r n a b é le h a b í a l l a m a d o . 
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B a u r , D e orat ionis l iabitae a Stephano cons i l io, Tuh í n ga , 1839; el m i smo, 

Pau lns , p . 41; Jakob i , K . -G. . I , p . 4«; Dcellingcr. p. 47-51: Ch ry s . . H o m . x i x , xx , 

i n Act. (Migne. t. L X , p . 152); Ord . Vital.. I . 0 y sig-, p. 123. l i s imposible, como 

lo pretenden J. S i m ó n , J.-G. E i c h h o r n , Hcge l , Hc í n r i c h , etc., explicar natural-

mente la aparic ión de Jesucr i s to y la convers ión de Sau l o (hermosa descr ipción 

en Dtel l inger, p. 52-51); las A c t a s y Ep í s to la s m i smas de S a n Pablo Cor., ix, 1; 

xv . 8; son bastantes explícitas (J.-T. He in sen . D e r ap. P a u l o s . Gcettinga. 1830 y 

s ig.) E l nombre de Pau lo parece ser forma helénica del de S aú l ó San io . (Dcellín-

gct, p. 52). O t ro s creen (Benge l , O l s hau sen ) que Pab lo adoptó el nombre del go -

bernador Se rg i o P a u l o , convert ido p o r é l ( A c t , x m , 7 y s i g . ) , s e g ú n la costumbre 

de los rabinos y el ejemplo de Pedro. Cons . A u g . , Coní., V I I I , 3; Hicr., C a t „ c. v; 

C o m . i n ep. ad Ph i lem. S a n Crisóst., H o m . x x v m i n Act. , n. " 1 (Migne, loe. c i t„ 

p. 2 0 9 \ advierte (sobro las Actas , x m , 9): « Su nombre está aqui cambiado despues 

del acta de consagrac ión (chrintonie), lo m i smo que sucedió á Pedro.» Sobre 

Gal., i , 18, Tertu l . , D e pracscr., c. 25: « Ven i t H i e r o s o l ymam cognosccndi Pe-

tri causa exoff ic io et jure ejusdem fidei etpracdicat ion is . » Tcodorcto, i n h . loe.: 

Trtv rfixoiHiav árovíiAít t(¡j xofMfahji Tt|Ar,v. L o m i smo Teofilacto, sobre S a n Cr i sós to-

m'o, H o m . LXXXVII i n Joan.. n.° 1 M igne, t. L I X , p. 478:: i n y r a r !,v{Petras) TG>V 
ázoCTÓAWV. <JTÍ¡A3 -.611 |Ax6>1T6iv xr i XOpWpi] TOO XOftó • ai TOÜTO VJ¿ Itó).Of ÍvíS>> TÍ".'. 

«¡Kfc ¡ n o p v u - * f i TO¡* SX/.ouf. Cf. Hier., L i b . I i n Gal. h . 1.; Allat., D e Ecc l . or. et 

occ. perp. consens.. Col. Ag r . , 1648, l ib. 1, c. 4, n. 1; Be í t hmay r , Galat. B r „ 

p. 92 y s ig . 

A n t i o q u i a y J e r u s a l e n . — S a n t i a g o e l M a y o r d e c a p i t a d o . 

25 . A n t i o q u i a , c a p i t a l d e l O r i e n t e r o m a n o , p o s e í a y a u n a c o m u -

n i d a d d e p a g a n o s c o n v e r t i d o s . E r a l a s e g u n d a I g l e s i a m a d r e do l o s 

cristianos, c u y o n o m b r e se e n c u e n t r a a q u í p o r l a p r i m e r a v e z ' . B e r -

n a b é y P a b l o p r e d i c a r o n a l l í c o n m u c h o éx i to. V o l v i é r o n s o d o s p u e s á 

J e r u s a l e n p a r a l l e v a r el p r o d u c t o d e t i n a co lecta á s u s h e r m a n o s , v i s i t a -

d o s p o r el h a m b r e . L o s fieles g o z a b a n a l l í d e c ierto r e p o s o , p o r q u e el 

S u m o S a c e r d o t e y s u c o n s e j o h a b í a n s i d o p r i v a d o s d e l d e r e c h o de 

m u e r t e , y e r a n o d i a d o s , s o b r e t o d o , p o r el c a m b i o d e s u m o s s ace rdo te s , 

y p o r l a e n v i d i a q u e e x i s t í a e n t r o f a r i s eo s y s a d u c e o s . E n e s te i n t e r v a l o , 

e l e m p e r a d o r C l á u d i o h a b í a c o n s t i t u i d o á H e r o d e s A g r i p a I ( 4 1 - 4 4 ) e n 

r e y d e J u d e a y d o S a m a r í a . E s t e n u e v o r e y s a c r i f i c ó l o s c r i s t i a n o s a l 

o d i o d e l o s s a ce rdo te s y d e l p u o b l o , y s u s c i t ó u n a n u e v a p e r s e c u c i ó n , e n 

l a cua l el A p ó s t o l S a n t i a g o el M a y o r , h e r m a n o d e J u a n , pe rec i ó p o r l a 

e s p a d a . S a n P e d r o m i s m o fué p u e s t o e n p r i s i ó n , é i b a i g u a l m e n t e ¿ s e r 

s a c r i f i c a d o c u a u d o t e r m i n a r a n l a s fiestas d e P á s c u a . P e r o l a c o m u n i d a d 

1 Act., n, 26. 



d o los fieles o raba p o r él s i n de s cau so , y l ibre de s u p r i s i ó n po r ¡un 

á n g e l , aparec ió e n m e d i o de l a A s a m b l e a . P o c o despues a b a n d o n ó á Je-

r u s a l on c o n l o s d e m á s A p ó s t o l e s , y S a n t i a g o , h i jo de AU 'oo, pe rmanec ió 

só lo e n c a l i d ad de Ob i s po . 
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E l nombra de cristianos habr ía 3¡do dado desde luego por la poblacion pagana 
y por la que hablaba la lengua latina á los fieles que además eran l lamados galileos 
ó nazarenos (Diel l inger, p. 51). Véase también L íp s io . TJeber den Ursprung u. 
acltcstcn í 'ebrauch des Cbristemiamens, Jena, 1873. Sobre la muerte de Santiago 
el Mayor , Clemente de Alejandría, I lypoth., lib. V i l , ap. Euseb-, 11, 19, dice quo 
s u acusador, admirado de la firmeza del Apóstol, se declaró cristiano y sulrió 
también el martirio. Según una ant igua tradición (Apol l., apnd Euseb!. V . 18: 
Clem.. Strom., V I , 51, Jesucristo habría ordenado á los Apóstoles esperar doce 
años antes de dispersarse por el mundo Kc s tum divis ionís apostol., 15 Julio}! 
Antes de s u separación, los Apósto les habían redactado ya el S ímbolo; algunos 
hacen derivar esta palabra de <np&atn> i Rufino H i s . eccl., I , 9, Expos . Svmb. 
ap.}. Por lo menos puede admitirse que nuestro S ímbolo de los Apóstoles, en s u 
fondo y su s rasgos principales, remonta hasta los tiempos de los Apóstoles. Era 
conocido con el nombre de «tessera •• v i- regula fidei. » I ren., f, ix, 4; x , 1* Ter-
tull., De v irg. vel., c. i; De praescr., cap. s in; c. Prax., cap. II; L e o M., Ep . ' xxx i 
ad Pulcher., cap. iv : « S i qtiidem ipsa catholici symbol i brevís et perfecta con-
fes3¡0, quae duodecím apostolorum totidem est signata sentcntiis, tam instructa 
sit monitionc coclesti. nt omnes haereticorum opiniones solo ips ius possint «ladio 
detruncari. . Véase Natal. Ales., loe. cít., dissert. xu; Acta S S . Bolland., 15 Jul.; 
Petri K íng í i , Hist. S ymb. apóstol.; Mevers, De Symbol i ap. titulo, origine et de 
autiquiss. Eccl. teinp. auctoritate, Trcv., 1849; Caspari, Theol. Ztschr. von 
Christíanía, t. X y sig. M.nhler, Gams . I, p. 343 y síg. L a institución por los 
Apóstoles de Santiago el Menor, como Obis|io de Jcrusalen. es mencionada por 
Hcgesipo, ap. Ens., n , 1; la inst itución por Pedro, Santiago el Mavor y Juan, en 
Clemente de Alejandría, apud Enseb.. I I , 1. Sobre la muerte de Herodes, véase 
Josef., apud Euseb., I I , 10. 

E l e c c i ó n d e S a n P a b l o . 

2fi. P a b l o n o h a b í a ten ido h a s t a entónces e n l a I g l e s i a m á s q u e u n a 

po s i e i on suba l te rna . E n A n t i o q u í a , en p re senc ia de l o s d o m a s profetas 

y mae s t r o s , tales c o m o B e r n a b é , S i m ó n N i g e r , L u c i o de S i r e n a y M a -

n a h e n , h a b í a p e r m a n e c i d o e n s e g u n d o t é r m i n o ; pe ro estaba l l a m a d o a 

m á s g r a n d e s cosas , á l a d i g n i d a d del A p o s t o l a d o ; i b a á se r A p ó s t o l d o 

i o s genti les. E s t a b a de s t i nado á el lo, t an t o p o r s u c o n o c i m i e n t o de la 

ley, c o m o p o r s u c u l t u r a h e l é n i c a , po r s u s ap t i t ude s filosóficas, po r s u 

l a r g a exper ienc ia de l a v i d a , p o r s u r e p e n t i n a y e locuente conve r s i ón , 

y s ob re t odo , p o r las e x t r a o r d i n a r i a s g r a c i a s q u e le f ue ron c o m u n i -

cadas . P o s e y e n d o en g r a d o em inen te el d o n de e n s e n a r , r e u n i e n d o e n 

s í la c ienc ia n a t u r a l y l a s a b i d u r í a s o b r e h u m a n a , e ra e n t o d a l a ex -

t en s i ón de l o s t é r m i n o s u n v a s o de elección. 

D e s p u e s de u n a celestial r eve lac ión , P a b l o y B e r n a b é r ec i b i e ron l a 

v i r t ud del cielo po r l a o r a c i ón é i m p o s i c i ó n de l a s m a n o s , y f ue ron in-

ve r t i do s de p l eno s poderes. H a b í a n de comp le ta r el colegio apostó l ico, y 

r e e m p l a z a r á l o s d o s S a n t i a g o s , d o los cua lo s el M a y o r h a b í a padec i do 

el mar t i r i o , y el M e n o r e s taba a l frente de l a I g l e s i a - M a d r e de J e r u s a l e n 

en el templo de esta c i udad . O r a n d o P a b l o u n d í a , D i o s le h a b í a reve-

l a d o q u e era l l a m a d o espec ia lmente á conver t i r á l o s p a g a n o s . B e r n a b e 

fué a s o c i ado á él c o m o c o m p a ñ e r o . S i n e m b a r g o , á fin d o reconocer el 

derecho d é l o s j u d í o s q u e e r a n los p r i m e r a m e n t e l l a m a d o s , c o m e n z a r o n 

s i emp re p o r las S i n a g o g a s , e n las cua les h a b í a m u c h o s prosé l i tos d o l a 

pue r ta q u e p o d í a n t ra smi t i r á l o s p a g a n o s el E v a n g e l i o . 
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Doillinger, obra citada, p. 5G-58. 

P r i m o r v i a j o de S a n P a b l o . — R e u n i ó n de l o s A p ó s t o l e s . 

27. P a b l o y B e r n a b é i n a u g u r a r o n ( 4 5 ) s u apo s t o l ado c o n u n v iaje á 

Ch i p r e , d o n d e o b t u v i e r o n b r i l l an te éx i t o , c o n v i n i e n d o , entre o t r o s , a l 

G o b e r n a d o r S e r g i o Pau l o . D e allí f ue r on á P e r g a , c i u d a d de Pamf i l i a , 

d o n d e s u c o m p a ñ e r o J u a n M a r c o les dejó p a r a v o l v e r á Je rusa len ; l uégo 

se t r a s l ada r on á P i s i d i a y L i c a o n i a , d o n d e los j u d í o s i n c r é d u l o s les per-

s i g u i e r on , m i e n t r a s q u e los p a g a n o s , á c on secuenc i a de u n a m i l a g r o s a 

c u r a c i ó n , les t o m a r o n po r dioses. D e s p u e s de s u vue l ta á A n t i o q u í a , 

su sc i tó se ent ro el los u n a cont rove r s i a s ob re si los p a g a n o s c onve r t i do s 

d e b í a n ser sujetos á la l ey m o s a i c a , y espec ia lmente á la c i r cunc i s i ón , ó 

s i d e b í a cons iderár se les c o m o prosé l i tos de l a just ic ia . L a a d m i s i ó n de Co r -

ne l io h a b í a s ido u n ca so excepc i ona l y a i s l a do , a l cua l h a b í a i m p r e s o 

el so l lo de u n a s a n c i ó n d i v i n a la m i l a g r o s a c o m u n i c a c i ó n de la g r a c i a . 

M a s c u a n d o l o s r í g i d o s j udeo - c r i s t i a no s de Pa l e s t i na , q u e n o h a b í a n 

depue s to a ú n s u s p reocupac i one s j u d á i c a s , v i e r o n f o rma r se c o m u n i d a -

des enteras de fieles sa l i do s de l p a g a n i s m o , se a te r r a r on , y a l l legar l o s 

Apó s t o l e s á A n t i o q u í a , e x i g i e r on de los p a g a n o s c onve r t i do s c o m o con-

d i c i ó n necesar ia p a r a la s a l v a c i ó n , q u e se h ic iesen c i r c u n c i d a r y obser -

v a s e n p u n t u a l m e n t e el ritual mo sa i co . S i g u i ó á esto g r a n d e con fu s i on . 

C o n este m o t i v o P a b l o y B e r n a b é , a c o m p a ñ a d o s de T i t o , g r i ego con-

vert ido. V de a l g u n o s o t ros . se d i r i g i e r on á Je rusa len , d o n d e se h a l l a b a n 

l o s A p ó s t o l e s . A p r opue s t a de P e d r o y d o S a n t i a g o , l a A s a m b l e a de l o s 



A p ó s t o l e s , sacerdotes y fieles, dec id ió q u e 110 s e i m p o n d r í a la c i r cunc i -

s i ó n y la ley á l o s p a g a n o s c onve r t i d o s ; q u e se les p r o h i b i r í a so lamente 

c o m e r man j a r e s ofrecidos en los sacr i f ic ios de l o s p a g a n o s , a s i c o m o 

p r o b a r l a s a n g r e y c a r n e de a n h n a l e s a h o g a d o s , y q u e se les vedar ía la 

de shone s t i dad , l a c u a l e ra t a n c o m ú n entre aqué l lo s . S a n P a b l o , en 

u n a ent rev i s ta p r i v a d a , h a b í a expues to á l o s A p ó s t o l e s s u conducta , 

á fin de so l ic i tar la a p r o b a c i ó n de el la, po r m á s q u e h u b i e s e o b r a d o po r 

i n s p i r a c i ó n d i v i n a . L o s Apó s t o l e s l a ap r oba r on , y c o n c l u y e r o n con él 

u n a a l i a n z a fraternal. É l se ded i ca r í a p r i n c i p a lmen te á l o s p a g a n o s , 

m i é n t r a s q u e P e d r o y S a n t i a g o se d i r i g i r í a n á l o s j u d í o s . E s t a A s a m b l e a 

se celebró entre l o s a ñ o s 5 0 y 5 2 de n u e s t r a E r a . 
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Viaje apostólieo de San Pablo, Act., xm, XIV; controversia sóbrela observancia 
de la ley, ibid., xv y síg.; decreto de los Apóstoles, véase Walcb, Hist. eccl. satc.1, 
cap. IV, sect, n i , § 5; Lumpcr , O. S . B., Hist . theol. críst., V I H , 220-231; Fried-
lieb, Oesterr. Vierteljahrsschr. í. Theol., 1863, p. 135 y síg.; W . Scbenz, Hist. 
exeget. Abhd lg . über das erst. allgem. Concíl. ín Jerusalen. Regensb., 1869. Se 
disputa s í había entonces en Jerusalen otros Apóstoles fuera de Pedro, Santiago, 
Pablo y Bernabé, y cuál era s u número. Da l l i n ge r , p. 01, no admite s ino éstos, 
que son los únicos nombrados en las actas. 

C o n t r o v e r s i a e n A n t i o q u í a . 

28. E l decreto apo s tó l i co n a d a h a b l a d e t e r m i n a d o e n l o concern iente 

á l o s j udeo -c r i s t i ano s , y c o n t i n u á b a s e i g n o r a n d o p o r q u é m e d i o s se 

p o d r í a hace r v i v i r e n c o m ú n y c o m o h e r m a n o s á c i r c unc i s o s é inc i r -

cunc i so s . A d m i t í a s e t ác i t amente , a l parecer, q u e los judeo -c r i s t i anos y 

l o s Apó s t o l e s m i s m o s c o n t i n u a s e n o b s e r v a n d o l a l e y ; pe ro la m e n o r 

co sa p o d í a fác i lmente c o n m o v e r l o s á n i m o s , p o r q u e l o s j u d í o s t en í an 

p o r i m p u r o s h a s t a á los p a g a n o s c onve r t i d o s , y c r e í a n m a n c h a r s e co-

m i e n d o c o n ellos. L o s A p ó s t o l e s , s i n d u d a , n o v a c i l a b a n e n d a r á l a ca-

r i d a d fraterna p r e e m i n e n c i a s ob re la l ey r i t ua l ; pe ro en J u d e a , d o n d e 

só lo h a b í a judeo -c r i s t i ano s , n o se ofrecía o ca s i on de p r o b a r l o c o n actos. 

P re sen tó se u n a c u a n d o P e d r o ( p o r q u e es el A p ó s t o l y n o u n d i s c í pu l o de 

este n o m b r e á q u i e n P a b l o l l a m a C e f a s ) l legó á A n t i o q u í a , d o n d e la ley 

j u d á i c a n o era l a del p a í s ; y n o vac i ló e n ho speda r se e n ca sa de paga -

n o s conve r t i do s , y c o m e r c o n ellos. E n t r e t an t o v i n i e r on de J e r u s a l e n 

a l g u n o s j u d e o - c r i s t i a n o s de l a c o m u n i d a d de S an t i a go . P a r a ev i tar u n 

escánda lo, y c o n s e r v a r s u i n f l uenc ia entre los j u d í o s d o P a l e s t i n a , P e d r o 

creyó p ruden te ret i rarse de la soc iedad de los p a g a n o s conver t idos , 

e jemplo q u e fué s e gu i do p o r l o s j u d e o - c r i s t i a n o s de A n t i o q u í a y po r el 

m i s m o Be rnabé . N o e ra esto u n a v i o l a c i o n de l decreto de l C o n c i b o , 

p o r q u e n a d a h a b í a dec id ido s ob re l a cue s t i ón presento; t a m p o c o era u n 

acto de p u s i l a n i m i d a d , p o r q u e Ped ro h a b í a d e m o s t r a d o ba s t an te s u 

d i c t a m e n con t ra r i o ; e ra u n a m e d i d a de p r u d e n c i a f u n d a d a e n g r a v e s ra-

zones. C o m o ten ia p r i n c i p a lmen te el in tento de conve r t i r á l o s j ud í o s , 

parec ía le rnénos a r r i e s gado ret i rarse d o l a soc iedad de l o s p a g a n o s con-

vert idos. A d e m á s , l a ley j u d á i c a era l a l ey n a c i o n a l d e t odo s los c iuda-

d a n o s y de c u a n t o s h a b i t a b a n en a q u e l terr i tor io; a ü á d a s e q u e n o con-

c u r r í a en f avo r de los c r i s t i ano s de A n t i o q u í a , c o m o h a b í a c o n c u r r i d o 

e n C o r n e l i o , el d o n del b a u t i s m o de fuego, y q u e n i n g u n a reve lac ión di-

v i n a h a b í a respecto á l o s n a c i d o s en el j u d a i s m o . 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 2 8 . 

Diellinger da una excelente explicación del cap. n de la Epístola á l ® (¡alafas, 
p. 02-65. Comp. Aug . , C . Faust. . X X V I I I , i v ; Quast , ev„ H , q. XL. n. W m -
discl iman. r.alaterbrief. p. 53. L o s autores siguientes A . P ighe, A l Carrcrius, 
Harduino, Val lars i (Op. S. H i e r . , V H , i . p. 107, annot. d.); I L K . l b e r (Theol. 
Wireeb.. 1.1. disp. i t , cap. ra, a. 1, n.° 1 v sig.; Inst. iti, ad m, p 404;; Zaccaria 
Diss. su Cela ripresso d a S . Paolo D i s s . var., 1. p. 195, R o m a . W 9 » j j M . Mol-

kembuhr (Quod Cefas, Gal., u , 11, non s i t Petrus ap., Monast-, 1803;; A . - K 
James (Disertaciones donde se prueba irrefragablemente que San Pedro sólo de-
cidió la cuestión de fe sometida al Concilio de Jerusalen, y que Cephas, repren-
dido por S an Pablo en .Antioquía, no es el mismo que el principe de los Aposteles, 
Par í s , 1840 ), v en nuestros d ías A . Vincerai ( véase arriba § 7 ) . part, I I . p. b ¡ y 
sig., han intentado probar que el Cephas reprendido por Pablo no era el Apósto l 
S an Pedro s ino el discípulo Cephas. Se apoya ; a. en que esta opinion, lejos de ser 
contradicha p o r l a antigüedad cristiana (conocíanla y a S an Jerón imo, Hier., 
Comment. in Gal., u. 11; S an Gregorio Magno , I n F.zecb lib. 11. hom. v i , 
n ' 10- OD 1 1308, ed. Muur . ; S an Cr isòstomo, l lom., in i l lud: « I n faciem ei 
restiti . n - 15; Op. 1H, 383 y sig.; fficum. in li. 1., p. 731, 2.» loco), era admitida 
por Clemente de Alejandría íHypot. , lib. v, ap. Euseb., 1,12). Doroteo de Tiro, 
la Crónica alejandrina (véase arriba § 6), y Eusebio citan expresamente a Cephas 
entre los setenta v dos discípulos; también las antiguas Constituciones apostó-
l icas, en Pitra ( A . 15. h), i, 74; los Menologios gr iegos, Salomon de Bassura ,en 
Assemani, Bibl. or., I l i , p. 319 y sig.); b. en que el nombre de Pedro se encuentra 
ciento cincuenta veces en el Nuevo Testamento, alguna vez con el sobrenombre 
de S imon ; pero et de Cephas no aparece sino ocho veces solamente y en cada una 
puede entenderse de persona com|detamcnte diversa del principe do los Apostó-
les, excepto cu Joan., i , 42; pero en este caso se añade inmediatamente el nom-
bre de Pedro. . . c 

Véase I Cor., i, 12; ni, 22 ídonde Cephas está puesto después de Apoto;, ix, o 
(donde se cita á los Apóstoles, á los hermanos del Señor y luégo á Cephas;; xv, a. 
Muchos aplican este pasaje á Lue.; xx iv , 13 y s ig . , } ponen los discípulos que ali. 
se citan en contraste con ios once. Lo s pasajes controvertidos son Galat., u, ». u , 



14. C o m o la pa labra Pedro se ha l la expresamente en los vers ículos 7 . 1 y 18, pare-

ce que también aquí Cepha s es d i st into de él. L a lección de Pedro por Cephas , en 

l a Y u l g a t a , Gal., n , 9 , 1 1 , 14, p rov iene acaso de la opinion que profesaba S a n Je-

rón imo. E l comentar io a t r i bu ido á Pelagio Op. H ier . , I X , p. 835, ed. Veron.), 

trae aquí Cep l ia s ; lo m i s m o se ve en m u c h o s gr iegos , Euta l io, D i d i m o (Trin., II, 
0,13). C'risóst., in iéntras que los manusc r i t o s va r ían . L a t raducc ión a rmen ia con-

cuerda c on la V u l g a t a . 

c. Se invoca l a relación d é l a Ep í s to la á los Ga l . c. ir, con l a s A c t a s , c. x v , re-

lac ión y a admit ida p o r los a n t i g uo s (Ter tu l . . Cont. M a r c . v , 2. 3 ; A m b . , I n Gal. 

Com. , cap. i v i, etc., ha s ta Groc io , y se intenta demost ra r que s i la persona cen, 

su rada p o r S a n I ' a b l o era el Apó s t o l S a n Pedro, hab í a contradicc ión entre Gal.-

c. !T, y l a s Ac t a s . Pero esta contrad icc ión desaparece ante la expl icación exacta 

de a m b o s textos. L o s demás a r gumen to s no s on dec i s ivos y la op in i on contraria 

tiene en su apoyo la m a y o r í a de los Padres y teólogos, especialmente l o s exegetas 

desde S a n Jerón imo, S a n C r i s ó s t o m o y Teodoreto. S a n Ireneo, X I V , 12, y Oríge-

nes , t. X X X I I I n Joan., n.° 5 (M igne, t. X I V , p. 753 \ entienden por el Cephas re-

prendido el Apó s t o l Pedro . P a s a g l i a 57), l ib. I , cap. x x i v , p. 217 y s i g . 223 y s ig., 

y el p i adoso Mozzon i ( A . 3 3 b.;, 1.1, nota 66, rechazan i gua lmente la opinion 

arr iba expresada. 

S e g ú n Tertul iano, De praescr ipt. , cap. XXIII; Cont. Alare., i , 20; i v , 3 ; v , 3. los 

herejes, especialmente Ma r c i on , invocaban las censuras de Pab lo contra Pedro, 

mientras que Ju l i ano y Po r f i r i o se aprovechaban de el las para acusar á los dos 

Apósto les . Hier., loe. cit.; E p . i.xxv ad A u g . , cap. v : Cy r i l l . A lex . , C. Jul., li-

b ro I X Un., ap. M i g n e , t. L X X V I , p. 1000 et seq.; S a n Jeron., cita á Orígenes, 

Apo l i n a r de Laod icea, D i d i m o , E u s e b i o <ie E m e s a y Teodoro de Hcraclea. en favor 

de la op in ion sos ten ida por él, de que la reconvenc ión que á Pedro d i r i g ió Pablo 

era una « d i spensat io honesta. » E n t r e él y S a n A g u s t í n estal ló cou este mot ivo 

una d i sputa . E l s egundo :Ep . LXXXII ad H ier . ; ep. XXVJII, XL; DC bapt. c. Don. , . 

I I , 1, C'om. i n Gal., cap. n ) , á ejemplo de S a n C ip r i ano Ep . I.XXI ad Quint . , Op., 

cd. Hartel. part. I I , p. 773, c. n i ) , de Zoz imo de Terasa en el Conc i l i o de 256 (ibid., 

part. I. p. 454). y de S a n A m b r o s i o ( in h . 1.'. rechazaba esta op in ion. (Ka taL A lex . , 

Saec. I, d i s s . s i ; Mtehler, Ge s . S ch r . , I , p. 1 y sig.). L a op in ion do S a n A g u s t í n 

s i gue predominando. Fac . He rm. , Defens. I I I , cap. i , 9 .1,os Padres c itan aquí el 

ejemplo de h u m i l d a d de S a n Pedro : Cypr . . loe. cit.: Na in uec I ' e t ru s . q n e m pri-

m n m D e u s elegit et supe r q u e m iundav i t Ecc le s i am s u a m . c u m s c c u m Paulus. . . 

disceptaret. v i nd i cav i t s ib i a l i qu i d i n s o l e n t e au t a r roganter a s s ums i t . u t diceret, 

se p r i m a t u m tenere et o b t e m p e r a n a novel l i s et poster i s s i b i po t i u s oportere, 

nec despexit Paulum..., s ed eon s i l i um ver ítat ís admi s i t e t rat ion i legit imae, 

q u a m P a u l u s v ind icabat , iacile consens i t , d o e u m e n t u m seilicet uob i s e t eoncor-

d iae et patientiae t r ibuens. » A n g . in h . 1.: « Ob ju rga t i onem ta l em posterior is 

pas tor i s l i bent i s s imc sus t inebat . N a m erot objurgatore s u o ipse, q u i objurgaba-

tur. mi rab i l i o r et ad i m i t a n d u m di l f le i l ior.» E p . i . x x xn cit., n . " 22: . E s t I ans 

itaque justae l ibertat is in l ' a u l o et sanetae hum i l i t a t i s in Pctro. » L o s Padres 

hacen bri l lar de m i l manera s s u respeto á la d i gn i dad de Ped ro , ora h a gan caer 

la censura sobre s u d i s c í pu lo C e p h a s , ora sobre el m i s m o . E u este ú l t imo caso, 

a l guno s admiten u n temperamento c oecono in ia ; > y los que lo rechazan, exaltan 

m á s b ien la du l zu r a y modes t ia de Pedro , que el a t rev imiento v firmeza de 

Pablo. 

2 9 . S i n e m b a r g o , P a b l o n o v a c i l ó e u v i t u p e r a r s u c o n d u c t a t ra tán -

d o l a de h i p o c r e s í a ; P e d r o t e n i a c o n t r a s í s u p r o p i a d e c l a r a c i ó n e n el 

C o n c i l i o d e l o s A p ó s t o l e s ; y l a c o n d u c t a q u e h a s t a e n t ó n c e s h a b í a o b -

s e r v a d o , de l a c u a l s o a p a r t a b a s ú b i t a m e n t e , p r o t e s t a b a c o n t r a él. P o r 

l a e l e v a d a p o s i c i o n q u e o c u p a b a e n l a i g l e s i a , p a r e c í a u s a r d e f u e r z a 

m o r a l p a r a i m p o n e r l a o b s e r v a n c i a d e l a l e y á l o s p a g a n o s c o n v e r t i d o s , 

y l o s o b s e r v a n t e s f a r i s eo s p o d í a n a b u s a r d e e s t e e j emp lo . N o c o n o c e m o s 

l a r e s p u e s t a d e P e d r o . P a b l o n o d e f e n d í a m á s q u e s u o p i n i o n p e r s o n a l ; 

B U d e s a p r o b a c i ó n n o c a í a s o b r e u n a v e r d a d d o g m á t i c a , s i n o s o b r e c o n -

d u c t a p r á c t i c a ; p o r e s t o n o t u v o c o n s e c u e n c i a s . P a b l o o b s e r v ó l a ley, q u e 

e r a i n d i f e r e n t e e n s í m i s m a , t a n t o e n l a c i r c u n c i s i ó n d o T i m o t e o , c o m o 

c u a n d o s e h i z o n a z a r e n o 1 . 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE K L N Ú M E R O 2 9 . 

Bas ta r í a pa r a probar que n o se trataba de una d i spu ta dogmát i c a , la expres ión 

de <¿y. óoOo-na-írv;véase "W iud í sehmann , loe. c i t . . a s i « o m o j a reconvención m i s m a 

de Pablo q ue objetó n Pedro s u s prop ios p r i n c i p i o s , y eu fin, la op in ion de l o s 

Padres . C y r i l l . A lex . , l ib. X Con t r a Ju l . , fin., p. 1001; A u g - , Quaest . e v „ l ib. I I . 

q. XL; ep. LXXXU cit.. al. x i x , ad Hier.; S . T h o m . I I I I , q. x x x m , art. 4: L cc t . i n 

ep. ad Gal.. I I . 11. 

S e g u n d o v i a j e d e S a n P a b l o . — S u s p r i m e r a s E p í s t o l a s . 

3 0 . P o c o t i e m p o d e s p u é s , c o m e n z ó P a b l o c o n S i l a s s u s e g u n d o v i a j e , 

d e s d e A n t i o q n í a , y i n i é n t r a s q u e B e r n a b é , a c o m p a ñ a d o de s u p r i m o 

J u a u M ú r e o s , v o l v í a á C h i p r e , s u p a í s n a t a l , P a b l o v i s i t ó á l o s fieles d e 

S i r i a , C i l i c i a y L i c a o n i a . E n L y s t r a t o m ó p o r c o m p a n e r o a l j ó v e n T i -

m o t e o , q u e h u b o d o s o m e t e r s e á l a c i r c u n c i s i ó n , á c a u s a de l o s j u d í o s , 

e n t r e l o s c u a l e s i ba á e je rcer s u m i n i s t e r i o . L o s t re s c o n t i n u a r o n e n 

s e g u i d a s u c a m i n o h a c i a F r i g i a , « a l a c i a y M i s i a . A l e n t a d o p o r u n a 

v i s i ó n , P a b l o p a s ó p o r p r i m e r a v e z á E u r o p a , c o m e n z a n d o p o r M a c e -

d o n i a . E n F i l i p o s , c o n v i r t i ó á l a f a m i l i a de L y d i a y & l a d e s u c a r c e l e r o ; 

p a s ó p o r g r a n d e s p r u e b a s , p o r o el é x i t o f ué c o m p l e t o . 

E n T e s a l ó n i c a , el A p ó s t o l p r e d i c ó e n l a S i n a g o g a j u d í a , c o n v i r t i ó 

m u l t i t u d d e h o m b r e s y d e m u j e r e s , e s p e c i a l m e n t e p a g a n o s , y n o t a r d ó 

1 ; Acogió bien Pedro estas representaciones de Pablo V l a opinion general de los anti-
guo» padres es que San Pedro recibió con calma V moderación las reconvenciones de S.™ Pa-
bl,i: y San Agustín tiene buen cuidad» do notar que «ata conducía, digna y pacienta, es 
mucho mis admirable que la impetuosidad natural del censor: SUU Pedro, oilnde, nos ha 
dado, un magnifico ejemplo. En cuanto á nosotros, repetiremos las palabras de un célebre hij-
I-iriador do nueslros dios • Era esta una de aquellas complicaciones de la* que puede decirse, 
cesa rara sobre la tierra, que cada parte tenía rajón desde su punto de vista • 

f .Yola del trad. fFone.J 



e n se r p e r s e g u i d o . L a m i s m a s u e r t e l e c u p o e n B é r o e ; d o n d e dejó á 

S i l a s y T i m o t e o p a r a v o l v e r á A t e n a s , c u y o s h a b i t a n t e s n o l e e s c a s e a r o n 

l o s u l t ra jes . S i n e m b a r g o , s u d i s c u r s o a n t e e l A r e ó p a g o , e n el q u e h a b l ó 

de l D i o s d e s c o n o c i d o c o n o c a s i o u d e l a l t a r q u e l e e s t a b a c o n s a g r a d o , 

c a u s ó g r a n i m p r e s i ó n . V e r i f i c á r o n s e a l g u n a s c o n v e r s i o n e s , e n t r e otras , 

l a de D i o n i s i o el A r e o p a g i t a , m á s t a r d o p r i m e r o b i s p o d e A t é n a s . E l 

é x i t o f ué g r a n d e e n l a v o l u p t u o s a C o r i n t o . P a b l o se h o s p e d ó e n l a c a s a 

d e A q u i l a , q u e a b a n d o n a n d o el j u d a i s m o h a b í a a b r a z a d o l a R e l i g i ó n 

c r i s t i a n a . L o s j u d í o s q u e le a c u s a r o n a n t e e l p r o c ó n s u l G a l l i o n f ue ron 

r e c h a z a d o s . O t r a c o n v e r s i ó n n o t a b l e fué l a de C r i s p o , jefe d o l a S i n a -

g o g a , y l a d e t o d a s u f a m i l i a . 

D u r a n t e s u p e r m a n e n c i a e n C o r i n t o , P a b l o e s c r i b i ó s u s d o s p r i m e r a s 

o p í s t o l a s d i r i g i d a s á l o s d o T c s a l ó n i c a . L a s i t u a c i ó n r e l i g i o s a de éstos 

h a l l á b a s e e s t a b l e c i d a de u n m o d o r e g u l a r ; p e r o p r e o c u p a d o s c o n l a s e -

g u n d a v e n i d a de J e s u c r i s t o , q u e c r e í a n p r ó x i m a y m é n o s f a v o r a b l e á los 

m u e r t o s q u o á l o s v i v o s , d e s c u i d a b a n ó a b a n d o n a b a n l o s d e b e r e s de s u 

v o c a c i o n . P a b l o c o m b a t i ó e s t o s e r r o r e s e n l a p r i m e r a d o s u s d o s ep í s to l a s ; 

y c o m o e n t r e t a n t o se h a b í a e s p a r c i d o p o r T e s a l ó n i c a u n a s u p u e s t a 

c a r t a d e l A p ó s t o l q u e c o n f i r m a b a a q u e l l a o p i n i ó n , i n t e n t ó , e n s u se-

g u n d a e p í s t o l a , a t r a e r l o s á n i m o s s o b r e e x c i t a d o s , á s e n t i m i e n t o s m á s 

r e f l e x i v o s , i n d i c a n d o l o s s i g n o s q u e d e b í a n p r e c e d e r a l a d v e n i m i e n t o 

d e J e s u c r i s t o . 

OBRAS OE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 30. 

Act . , x v , 36-18, x v n ; Dnt l l inger, obra cit-, p. 65-08. Sobre el d i s c u r s o de Até-

n a s , F o c i o , A i npb i i . , q. c e n í , p. 915 ; q. x c u , p. 580 , ed. P a r í s , ¡q. c c , p . 279; 

q. x e i , § 2 , p. 156, ed. Athe-n.). 

3 1 . D e s p u e s d e u n a p e r s e c u c i ó n de d i e z y o c h o m e s e s , P a b l o a b a n -

d o n ó á C o r i n t o , y , p a s a n d o p o r É f e s o , l l e gó á J e r u s a l e n p a r a c u m p l i r 

u n vo to . S ó l o p e r m a n e c i ó a l g n n t i e m p o c u e s t a I g l e s i a - M a d r e , y des-

p u e s v i s i t ó á A n t i o q u i a y l a s c o m u n i d a d e s de G a l a c i a , p e r m a n e c i e n -

d o l u é g o e n É f e s o p o r m u c h o t i e m p o . U n j u d í o d e A l e j a n d r í a , el e lo-

c u e n t e A p o l o , i n i c i a d o p r i m e r o p o r d i s c í p u l o s d e J u a n , h a b í a a c a b a d o 

d o i n s t r u i r s e c o n l o s a m i g o s d e P a b l o , A q u i l a y P r i s c i l a . P r o v i s t o de 

c a r t a s d e r e c o m e n d a c i ó n , f u é á C o r i n t o , y e n s e ñ ó a l l í c o n m u c h o fruto. 

M á s t a r d e s e e n c o n t r ó d e n u e v o e n É f e s o c o n P a b l o , q u e h a b í a bau t i -

z a d o e n e s t a p o b l a c i o n á d o c e d i s c í p u l o s d e J u a n , s o b r o l o s c u a l e s el 

E s p í r i t u - S a n t o h i z o b r i l l a r d e n u e v o el p o d e r d e s u s d o n e s . M u c h o s , 

q u e h a s t a e n t ó u c e s se h a b í a n d e d i c a d o á l a s a r t e s m á g i c a s , s e c o n v i r -

t i e r o n ; m i é n t r a s q u e o t r o s , a r d o r o s a m e n t e a fec to s a l c u l t o de l o s í d o l o s , 

y e n e s p e c i a l al d e D i a n a , i n t e n t a r o n s u b l e v a r a l p u e b l o . E s t a t e n t a t i v a 

n ° E n É i t e ^ e r i b i ó S a n P a b l o s u e p í s t o l a á l o s G á l a t a s v l a p r i m e r a 

á l o s C o r i n t i o s . L a s c o m u n i d a d e s f u n d a d a s p o r él e n U l a c a se c o m -
„ r a i m a r t e d e p a c a n o s c o n v e r t i d o s , m e z c l a d o s c o n j u d e o c n s -

C T u f d ^ S ^ t u | r o n á m u c h o s fieles, h a c i é n d o l e s á 

o m e e r s e á l a c i r c u n c i s i ó n y o t r o s u s o s j u d á i c o s . S i p r e t e n d . a u g e n e r a -

£ S l n e n l a p r á c t i c a , n o d e t o d a l a l e y s i n o d e a l g u n a s de s u s 

1 e m p i n o s , e s t o n o e ra , d e c í a n , p o r o p o n e r s e a l d e c r e t o d e l o s A p o , 

K p o r r a z o n e s de s e g u r i d a d ; p o r q u e l o s c r i s t i a n o s m c r c u n c s o 

„ m L s p e r s e g u i d o s p o r l o s p a g a n o s q u e p o r l o s j u d . e s , n n e n ^ 

q u e l o s c i r c u n c i d a d o s g o z a b a n , c o m o ta l e s j u d í o s , d e 

d a d E r a t a m b i é n , a ñ a d í a n , p o r re spe to á l o s p n u e . p a l e s A p & t o l e s d e 

d e a , q u e o b s e r v a b a n l a l e y , y e l l o s c o n | d < 

c o m o c o s a a g r a d a b l e á D i o s , m e r i t o n a y m a s p e r f e c t a >. J ú n t e s e a es o 

q u e s o s p e c h a b a n de l m i n i s t e r i o a p o s t ó l i c o d e P a b l o , p o r q u e n o h a b a vlrido c o m o l o s o t r o s e n l a i n t i m i d a d de J e s ú s , n , c o m e n z a d o s m o m u y 

f M u é 1 , s i d o d i r e c t a m e n t e l l a m a d o a l a p o s -

t o l a d o v q u e s u e n s e ñ a n z a es d e o r i g e n d i v i n o ; 2 . ° q u e n o p u e d e s a c o -

£ ; i b e r t a d e v a n g é l i c a á l a s e r v i d u m b r e de l a l e y 3 , q u e l o s d o n « 

d e í E s p í r i t u - S a n t o s e o b t i e n e n , n o p o r l a s o b r a s de l a l e y s m o p o r l a fe. 

L o a c o n t e c i m i e n t o s d e C o r i n t o r e c l a m a r o n i g u a l m e n t e l a m t e r v e n -

c i o i , n é T I a d e l A p ó s t o l . H a b í a n s e f o r m a d o a l l í d i f e r e n t e s p a r t i d o s . 

u Z a X á C e f a s o t r o s 4 P a b l o ; é s t o s á A p o l o , a q u é l l o s s o l a m e n t e 

S S T i q u - h a b í a n c o n o c i d o . E s t a fa l ta d e u n i d a d ec le s i á s t i ca , 

q u e p o r l o d J á s n o p e n e t r a b a e n el t e r r e n o de l d o g m a , f ué e x t i r p a d a 

Z P a b l o c o n g r a n v i g o r . S u s p a l a b r a s c o n l a s q u e se p r o p o n e á 

r G Z r e p r e n d e r á l o s q u e h a n f a l t a d o , r ec t i f i c a r l o s e r r o r e s é m s i r m r -

t se S e n á t o d o s , y a á l o s p a r t i d a r i o s de A p o l o ( í n t i m a m e n t e u m -

£ k l q f e se p r e v a l í a n de s u e r u d i c i ó n , fác i l p a l a b r a y d .a l ec t i ca , y a 

Í ^ L e r p r U n a l e g ó r i c a m e n t e l a 

p o n d e r a b a n l a s a b i d u r í a h u m a n a e n g e n e r a l , y a p o r Ú l t i m o , a l o s 

h o m b r e s v o l u p t u o s o s , y s o b r e t o d o á los a d ú l t e r o s , n u m e r o s o s todavte 

e n l a e l e g a n t e C o r i n t o ; d i r i g e n a s i m i s m o á l o s q u e . . . t e n t a b a n p r o c e s o 

a n t e l o s t r i b u n a l e s p a g a n o s , y p a r t i c i p a b a n d e s u s festi:nes d o n d s e 

c o m í a n m a n j a r e s o f r e c i d o s á l o s í d o l o s , y á l o s q u e f i á n d o s e e n el 

e l o g i o q u e el m i s m o P a b l o h a b í a h e c h o de l a v i r g i n , d a d . d e s p r e c i a n 

e l m a t r i m o n i o . 

1 GatalM, v, 12, 13 
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T e r c e r v i a j e d e S a n P a b l o . 

3 2 . P a r a l i b r a r s e d e l o s n u m e r o s o s p e l i g r o s q n e le a m e n a z a b a n en 

E f e s o P a b l o se t r a s l a d ó á M a c e d o n i a , p a s a n d o p o r l a T r o a d e y v i s i tó 

a l o s fieles d e este p a í s . L a s n o t i c i a s q u e l e t r a j o T i t o s o b r e l a a c o g i d a 

q u e l o s C o r i n t i o s b a b í a n h e c h o á s u p r i m e r a e p í s t o l a , le d e c i d i e r o n á 

e s c r i b i r o t r a q u e c o m p u s o e n u n i ó n d e T i m o t e o . R e c o m i e n d a e n el la 

h a c e r c o l e c t a e n f a v o r d o l o s c r i s t i a n o s p o b r e s d o J e r u s a l e n . J u d í o s he-

r e t i c o s h a b í a n a t a c a d o s u c a l i d a d de A p ó s t o l , y t r a t a d o d e q u e b r a n t a r 

la c o n f i a n z a q u e s e l o m a n i f e s t a b a . N e c e s i t a b a , p u e s , j u s t i f i c a r á l a vez 

s u m i n i s t e r i o y s u p e r s o n a . P a r a es to d e m o s t r ó s u a u t o r i d a d a p o s t ó l i c a 

r e c o r d a n d o s u s t r a b a j o s y s u f r i m i e n t o s , a s í c o m o l a s g r a c i a s v r o v e k -

c i o n e s d e q u e h a b í a s i d o ob jeto . 

P o c o t i e m p o d e s p u c s d e c o m p o n e r e s t a e p í s t o l a , S a n P a b l o q u e 

h a b í a y a d e s p l e g a d o s u c e l o h a s t a e n l a s c o s t a s d e l m a r A d r i á t i c o e m 

p r e n d i ó el v i a j e á C o r i n t o , c o n e l fin de a p a c i g u a r c o m p l e t a m e n t e l a s 

d i v i s i o n e s q u e a c a b a b a n de e s t a l l a r a l l í . S u p e r m a n e n c i a e n e s t a c i u d a d 

y e n G r e c i a fué de t re s m e s e s ; e n t o n c e s f u é c u a n d o e s c r i b i ó s u ep í s to l a 

á l o s fieles de R o m a . T o d a v í a n o h a b í a v i s i t a d o P a b l o e n p e r s o n a á es ta 

c a p i t a l do l m u n d o . E r a l a p r i m e r a v e z q u e e s c r i b í a á u n a c o m u n i d a d 

d e p a g a n o s y d e j u d í o s c o n v e r t i d o s , q u e le e r a c o m p l e t a m e n t e d e s c o n o -

c i d a , y d é l a c u a l n o h a b í a s i d o él f u n d a d o r , s i b i e n c o n t a b a a l l í c o n 

n u m e r o s o s a m i g o s , en t r e l o s c u a l e s e s t a b a n A q u i l a y P r i s c i l a . N i n g ú n 

p e l i g r o f o r m a l h a b í a a m e n a z a d o t o d a v í a á a q u e l l a c o m u n i d a d , P a b l o n o 

s e p r o p o m a o t r a c o s a q u e p r e v e n i r á s u s l e c t o r e s c o n t r a l a s s e d u c c i o n e s 

p o s i b l e s y c o n s o l i d a r l o s v í n c u l o s q u e l e s t e n í a n u n i d o s . A l l í e x p o n e c o n 

m u c h o m é t o d o y p r o f u n d i d a d e l e s t a d o d e l a h u m a n i d a d p e c a d o r a i n -

d , c a el v e r d a d e r o c a m i n o d e l a s a l v a c i ó n , y d e p l o r a e l e n d u r e c i m i e n t o 

de l a m a y o r p a r t e d e l o s j u d í o s . 

OBRAS IIE CONSULTA SOBRE LOS NÚMEROS 31 y 32. 

A « . , x v m , 1 8 , 1 9 , 4 0 ; Dcell ínger, obra c i t „ p . 6 8 - 7 5 . 

3 3 . D e s d o C o r i n t o , P a b l o se d i r i g i ó á F i l i p o s , d o n d e e n c o n t r ó n u e v a -

m e n t e a L u c a s , y d e s p u e s á l a T r o a d e , d o n d e h a l l ó á T i m o t e o y a l g u -

n o s o t r o s c o m p a ñ e r o s de v iaje. E n M i l e t o , s e d e s p i d i ó d e los je fes q u e 

d i r i g . a u l a s c o m u n i d a d e s de l A s i a s u p e r i o r , y á q u i e n e s n o h a b í a de v e r 

m á s . les p r e v i n o q u e n o t a r d a r í a n e n a p a r e c e r he re je s e n t r e e l l o s ; les 

p r e d i j o l a s t r i b u l a c i o n e s q u e le a g u a r d a b a n , y q n o e l p r o f e t a A g a b o 

a n u n c i a b a t a m b i é n ; y d e s p u e s l l e g ó p o r q u i n t a v e z á J e r u s a l e n , l l e v a n -

d o el p r o d u c t o de u n a co lec ta . 

P o r m á s q u e P a b l o , s i g u i e n d o el c o n s e j o d e S a n t i a g o , s e p r e s e n t ó e n 

el t e m p l o p a r a p r o b a r c o n c u á n t a i n j u s t i c i a s e l e a c u s a b a de d e s p r e c i a r 

l a lev, V p a r a p a r t i c i p a r a l l í de l s a c r i f i c i o , l o s j u d í o s d e l A s i a M e n o r , d e 

q u i e n e s s e l e h a b í a p r e v e n i d o a n t e r i o r m e n t e q u e s e g u a r d a r a , n o deja-

r o n de e x c i t a r c o n t r a él u n a v i o l e n t o c o n m o c i o n . L a g u a r d i a r o m a n a 

del t e m p l o le l i b r ó d e l a s m a n o s d é l a m u c h e d u m b r e s u b l e v a d a . E l d i s -

c u r s o q u e P a b l o d i r i g i ó á é s t a , s ó l o s i r v i ó p a r a e x c i t a r u n a n u e v a t e m -

pe s t ad c u a n d o , d e s p u e s d o re fer i r s u c o n v e r s i ó n , h a b l ó d e s u m i s i ó n 

e n t r e l o s p u e b l o s p a g a n o s . L o s j u d í o s , p a r a q u i e n e s este l e n g u a j e e r a 

i n t o l e r a b l e , p i d i e r o n s u m u e r t e . L i b r ó s e de l s u p l i c i o q u e le r e s e r v a b a e l 

g o b e r n a d o r r o m a n o , m v o c a n d o s u d e r e c h o d e c i u d a d a n o d o R o m a . E n 

l a a p o l o g í a q u e p r o n u n c i ó a n t e e l g r a n C o n s e j o , i n s i s t i ó p r i n c i p a l m e n t e 

e n l a R e s u r r e c c i ó n de l o s m u e r t o s , l o c u a l p r o m o v i ó u n a d i s p u t a en t r e 

f a r i s eo s y s a d u c e o s . 

L v s i a s , t r i b u n o d e l a c o h o r t e r o m a n a , i n f o r m a d o d e l a c o n j u r a c i ó n 

t r a m a d a c o n t r a P a b l o , le h i z o c o n d u c i r c o n n u m e r o s a e s co l t a a n t e e l 

p r o c ó n s u l F é l i x , e n C e s á r e a . A l l í el S u m o S a c e r d o t e A n a n í a s y m u c h o s 

m i e m b r o s de l S a n b c d r i n , c o m p a r e c i e r o n c o m o a c u s a d o r e s c o n t r a el; 

p e r o el p r o c u r a d o r F é l i x y s u s u c e s o r F c s t o n o q u i s i e r o n a b a n d o n a r e 

a l o d i o de l o s j u d í o s ; e s p e r a b a n q u e el A p ó s t o l so l i b r a r í a á .precio de 

o r o p e r o v i e r o n d e f r a u d a d a s s u s e s p e r a n z a s . P a b l o i n t e n t ó i n ú t i l m e n t e 

¡Bon'vertir a l r e y A g r i p a n , q u e s e e n c o n t r a b a a l l í á l a s a z ó n E s t e 

p r í n c i p e se c o n t e n t ó c o n r e n d i r h o m e n a j e á l a h a b i l i d a d d e s u p a l a b r a 

y á s u c a r á c t e r . H a b i e n d o a p e l a d o P a b l o a l E m p e r a d o r , f ué c o n d u c i d o a 

R o m a c o m o p r i s i o n e r o , a l c a b o d e d o s a ñ o s d o c a u t i v e r i o e n C e s a r e a . 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NUMERO 33. 

Act-, x x - x x v i ; Dcell inger. obra cit-, p. 75-77. 

P r i m e r a c a u t i v i d a d d e S a n P a b l o e n B o m a . 

3 4 . D e s p u e s d e u n a n a v e g a c i ó n e n e x t r e m o p e l i g r o s a , y d e d e t e n e r s e 

e n M u l t a P a b l o a r r i b ó á l a s c o s t a s d o I t a l i a , e n l a p r i m a v e r a de l a ñ o 

t i l ( ó 62) ' . L o s c r i s t i a n o s d e R o m a s a l i e r o n á r e c i b i r l e h a s t a l a s a f u e r a s 

d e l a c i u d a d . E n R o m a , f ué r e t e n i d o p r i s i o n e r o e n u n a c a s a p a r t i c u l a r , 

c o n p e r m i s o p a r a r e c i b i r v i s i t a s . L o s a c u s a d o r e s j u d í o s n o c o m p a r e c i e -

r o n v e l p r o c e s o s i g u i ó l e n t a m e n t e s u c u r s o . P a b l o t e m a a s u l a d o á 

L ú e a s . T i m o t e o , T y c b i c o , M a r c o , D i m a s y d o s c o m p a ñ e r o s d e c a u t i -

v e r i o , l o s m a c e d o n i o s A r i s t a r c o y E p a f r a s . D u r a n t e e s to s d o s a ñ o s , 

S a n P a b l o e s c r i b i ó á F i l e m o n , é i n t e r c e d i ó e n f a v o r d e l e s c l a v o O n e s i m o , 



q u e h a b í a e m p r e n d i d o l a f u g a . E s c r i b i ó t a m b i é n á l a c o m u n i d a d de los 

C o l o s e n s e s , f u n d a d a p o r E p a f r a s , y c u y a fe e s t a b a a m e n a z a d a p o r l o s 

z e l an t e s j u d í o s y o t r o s h e r e j e s ; d e s p u e s á l a s d i v e r s a s I g l e s i a s de l A s i a 

a n t e r i o r , á l a s c u a l e s e x p l i c ó l a g r a n d e z a d e l a g r a c i a d i v i n a , l a u n i d a d 

d e l a I g l e s i a , l a i m p o r t a n c i a d e s u a p o s t o l a d o , y l o s s u b l i m e s deberes 

de l o s fieles. D u r a n t e s u c a u t i v i d a d , l a p r i m e r a de l a s c o m u n i d a d e s 

q u e h a b í a f u n d a d o e n E u r o p a , l a de F i l i p o s , 5 s u a l e g r í a y s u co rona , « 

1c e n v i ó p o r m e d i o d e s u jefe u n s o c o r r o e n d i n e r o . P a b l o r e s p o n d i ó 

c o n l a s p r o t e s t a s d e l a m á s a r d i e n t e c a r i d a d , y l o s p u s o e n g u a r d i a con-

t r a s u s a d v e r s a r i o s j u d á i c o s y o t r o s s e d u c t o r a s . 

E s a n t i g u a t r a d i c i ó n , c o n f i r m a d a p o r n u m e r o s o s t e s t i m o n i o s , q u e 

P a b l o s a b ó d o e s t a p r i m e r a c a u t i v i d a d . A q u í t e r m i n a n l a s A c t a s de los 

A p ó s t o l e s , e s c r i t a s p o r S a n L ú e a s ( á u t o s d e l a ñ o 6 7 ) . S o l i m i t a n á de-

c i r q u e e s t a c a u t i v i d a d d u r ó d o s a ñ o s ; t u v o p u e s fin; s i h u b i e s e ter-

m i n a d o c o n l a m u e r t e do l A p ó s t o l , n o e s c r e í b l e q u e h u b i e s e d e j a d o de 

h a b l a r de e s t o s u fiel c o m p a ñ e r o . L o c ie r to es q u e l o s j u d í o s , s i p r o s i -

g u i e r o n e n R o m a s u a c u s a c i ó n , n o p o d í a n i m p u t a r l o c r i m e n d i g n o de 

m u e r t e , c o m o a s í l o h a b í a n r e c o n o c i d o F é l i x y F e s t o e n P a l e s t i n a . E n 

R o m a , P a b l o h a b í a l l e g a d o á c o n v e r t i r b a s t a á p e r s o n a j e s d e l a C o r t e 

i m p e r i a l 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El. NÚMERO 34. 

A e t „ XXVII, x x v i n ; N iceph. Cal l ixt,, I I . 31-33; l t e l l i n ge r , p. 77-80. L a epístola i 
los l i íe s ios es c i tada jKir Ma r c i on , como d i r i g ida á los de Laod icca , y los ai it iguos 

s a b í a n y a que estaba d i r i g ida á m u c h a s comun idades . Tertnl l . , Cont ra Maro., 

V , 11, 17; Bas i l . , l ib. I I Con t r a R o m á n . , n. " 10 (M igue, t, X X I X , p . 612;. Sobro la 

suces i ón de las Ep í s t o l a s de S a n Pab l o , nota S a n Cr i sost . . A r g . ¡n ep. ad l íoma-

n o s (M i gne , t. L X , p. 292 et scq.¡, q u e las dos d i r i g i da s á l o s de lo Tesalóuica, 

preceden á las escr itas á los Cor int ios , y éstas, as í c omo la epístola á l o s Calatas, 

s on anteriores á la que env ió á los K o m a u o s ; vienen de spues la d i r i g ida a los 

hebreos , á los F i l i pen se s y á F i l e m o n . y luégo las pastorales. Veas . E . Meister, 

K r i t . E rmi t te l . der A b í a s s u n g s z e i t der Br ie le des hl. P a u l u s , Regensb. , 1875. 

M a r t i r i o d e S a n t i a g o . — S u e p í s t o l a , 

3 5 . E n este i n t e r v a l o , e l A p ó s t o l S a n t i a g o , q u e h a b í a p e r m a n e c i d o 

e n J e r u s a l e n e u s u c a l i d a d d e o b i s p o , h i z o t o d o l o p o s i b l e p o r a b l a n -

d a r l o s c o r a z o n e s de l o s j u d í o s e n d u r e c i d o s y g a n a r l o s p a r a el E v a n -

g e l i o . S u a s c e t i s m o , q u e n o p o d í a s e r c r i t i c a d o n i a u n d e s d e el 

p u n t o de v i s t a d e l a s p r á c t i c a s rigurosas de l j u d a i s m o , s u a d m i r a b l e 

1 l'hü , 1, 18; IV, 22. 

e s p í r i t u d e s a c r i f i c i o , s u a s o m b r o s a s a n t i d a d , i n f u u d í a n r e s p e t o h a s t a e n 

l o s j u d í o s m á s e n c o n a d o s c o n t r a él. N a z a r e n o , o b s e r v a b a a u s t e r a m e n t e 

e l a v n n o ; h a b í a r e c i b i d o el s o b r e n o m b r e de J u s t o , a v e r g o n z a b a c o n s u 

c o n d u c t a á l o s f a r i s e o s m i s m o s , y e r a b r i l l a n t e e j e m p l o p a r a l o s j u d e o -

c r i s t i a n o s . 

E s c r i b i ó á l a s d o c e t r i b u s d e l a d i s p e r s i ó n , á l o s j u d e o - c r i s t i a n o s q u e 

v i v í a n f u e r a d e P a l e s t i n a , u n a e p í s t o l a , q u e p o r s u est i lo a g r a d a b l e y 

l í m p i d o h a c e s u p o n e r á m u c h o s q u e h a b í a t o m a d o p o r i n t é r p r e t e á u n 

j u d í o h e l e n i s t a . E n e s a e p í s t o l a , d o n d e a b u n d a n l a s i m á g e n e s g r a n d i o -

s a s y m a g n í f i c a s , y c u y o s p e n s a m i e n t o s r e c u e r d a n el d i s c u r s o de J e s ú s 

e n l a m o n t a ñ a , c o m b a t í a l o s e r r o r e s s o b r e l a j u s t i f i c a c i ó n p o r la fe, y 

m o s t r a b a q u e s i n l o s o b r a s , é s t a es i n s u f i c i e n t e p a r a l a s a l v a c i ó n . 

E l c r i m e n e s p a n t o s o c o n q u e s u p u e b l o s e h a b í a m a n c h a d o r e c h a -

z a n d o a l v e r d a d e r o M e s í a s , lo e x c i t a b a á p e d i r p o r él s i n d e s c a n s o . 

A u n q u e c r i s t i a n o , t e n í a e l a l m a de u n v e r d a d e r o i s r a e l i t a ; c o n s i d e r a b a 

l a s f o r m a s de l A n t i g u o T e s t a m e n t o c o m o l a s r a i c e s de s u p i e d a d . y el 

c o u j u u t o d e s u v i d a r e c o r d a b a l a a n t i g u a a l i a n z a á l a c u a l p e r m a n e c í a 

fiel h a s t a e l l í m i t e de l o p o s i b l e . 

D e s d i c h a d a m e n t e , l a m a l i c i a y r e p r o b a c i ó n d e l p u e b l o j u d i o i b a n á 

r e v o l a r s e e n t o d a s u p r o f u n d i d a d , y S a n t i a g o f ué c o n d e n a d o al m a r t i r i o 

e n l a m i s m a J e r u s a l e n q u e t a n t i e r n a m e n t e a m a b a . S e le m a u d ó r ene -

g a r d e J e s u c r i s t o , y e x p l i c a r q u i é n e r a J e s ú s , y q u é se h a b í a d e h a c e r 

p a r a e n t r a r e n l a v i d a e te rna . « J e s ú s es tá s e n t a d o á l a d i e s t r a de D i o s 

P a d r e , y v e n d r á e n t r e l a s n u b e s d e l c i e l o , > f u é s u r e s p u e s t a , q u e e x a s -

p e r ó l o s á n i m o s . P r e c i p i t á r o n l e d e s d e el p i n á c u l o de l t e m p l o , y f ué l a p i -

d a d o e n el l u g a r d o n d e c a y ó . C o m o c o n s e r v a s e t o d a v í a u n re s to de v i d a , 

y p i d i e s e p o r s u s v e r d u g o s , u n b a t a n e r o l o a c a b ó de m a t a r d á n d o l e u n 

m a z a z o e n l a c abeza . A n a n h i z o a d e m á s a p e d r e a r á o t r o s c r i s t i a n o s ; 

d e s p u e s f ué d e s t i t u i d o p o r H e r ó d e s A g r i p a T I . E r a l a t e r c e r a p e r s e c u -

c i ó n q u e s u f r í a e s ta I g l e s i a , y h a b í a m o t i v o s p a r a t e m e r q u e m u c h o s d e 

s u s m i e m b r o s s e p r e c i p i t a s e n e n l a a p o s t a s í a . 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 35. 

S e h a d i s cu t i do s i el Apó s t o l San t i ago , hijo de Al ieo, era el m i s m o que el her -

m a n o del S eño r y O b i s p o de Je ru sa len . c itado en los Ga l . . 1 . 1 9 . F undándo se en 

tas Cons t i tuc i ones apost . . I I . 55, V I . 1«, V I H . 46 y otros l ibros apócr i fos, m u -

cho s g r i e g o s , y despues los Bo l nndo s , H e u s c h e u . F lo rent in i , Gombé i l s . Ma -

zocki , Zacearía D i s s . de rebus ad H i s t . eccl. pertinent., 1 .1; D i s s . i de t r i bu s 

J a c o b i s ' , R o t h e , p. 264 , u. 134), L i n d n e r (1, p. 2 1 , y V íncenz i ( § 7 l . u c . . I I . 

p. 159 y s ig.. creen que se trata de d o s personas . L a ident idad es adm i t i da 

por B a r o n i o , Petav io . Pea r son , Cote l ie r . Nata l .Alejandro, C a s i n o , T í l lemont, 

TOMO I 



178 HISTORIA DK I.A IGLESIA. 

G a r d e s b o s c h i , O r s i , H u g u e s , Sch leyer ( F r i b . Ze i t . - S ch r í i t . , t. I V , U - © ) ; Gue-

r i c k c , E inleit. in da s N . Testament. , p . 4 S ) : W i n d i a d u n u m , op. cit., p. 31; 

Dcel l inger, obr. oit., p. 101 y s i g . , etc. Sobro la p iedad de San t i ago , Hege-

s i p o , ap. E u s e b . , I I , 23; Ep i fan . , hom. x x i x , 4; L u n i p e r , t. I I I , p. 110 y 

s ig. , ' uot. m . ; l i o the , p. 270 ; L e c h l c r , p. 170-177. S a n t i a g o era l lama-

do el protector del pueblo faof, y ' t ó l i i f , DS " o 5 ' m " ' « S 

áitaiotówi- E n esta cues t ión : t i c ' i 'I ' .toü; la pa labra 9á¡« se c sp l i ca ordinaria-

mente por - J t í (en l engua rab in i ca , e s t imac i ón , va lor ] . Sobre el género de 

muerte que "padeció, veas. Clemente de A l e j and r í a . ap. Eu seb . , 11,1. S e g u n Jo-

seio, Ant iq . X X , ix, 1, debió m o r i r el a ñ o 1Í2-63, de spues de la part ida de I 'esto 

y ta l legada do s u sucesor A l b i n o ; s e g u n E u s e b - , I I I , 11, poco t iempo antes de 

la ru ina do Je ru sa len , hác ia el año 611. S i g u e á este autor R o t h , p. 274 y s ig. 

Pero la mayo r parte se deciden p o r Josc io. Dcell inger, p. 103-108; K f f i s s ing , De 

anuo quo inortera ob ic r i t J acobu s frater D o m i n i , Heidelb.. 1857. 

E p í s t o l a á l o s h e b r e o s . 

3 6 . P o r el m i s i n o t i e m p o ( a ñ o 0 3 ) , P a b l o e s c r i b i ó á l o s j n d e o - c r i s t i a -

n o s de P a l e s t i n a , c u y o p r i m e r jefe, m o d e l o d e firmeza, a c a b a b a d o m o r i r . 

A l a g e n e r a c i ó n n a c i e n t e q u o s e s e n t í a i n c l i n a d a h á c i a l a a p o s t a s í a p o r 

e l ó d i o d e l o s j u d í o s n o c o n v e r t i d o s y p o r e l t e m o r de se r e x c l u i d a de l 

t e m p l o , S a n P a b l o e x p o n e l a s u b l i m i d a d d e l a n u e v a a l i a n z a y de s u 

s a c e r d o c i o , y s u s u p e r i o r i d a d s o b r e e l A n t i g u o T e s t a m e n t o , d o n d e todo 

e r a figurado. A n í m a l o s á l a p e r s e v e r a n c i a , á l a s u m i s i ó n h á c i a s u s jefes, 

m o s t r á n d o l e s l a r e c o m p e n s a g l o r i o s a q u e l e s e s p e r a e n l a o t r a v i d a . L o s 

p e n s a m i e n t o s de es ta E p í s t o l a s o n c l a r a m e n t e de S a n P a b l o , s i b i en se 

s i r v i ó d e o t r o c o m o i n t é r p r e t e , y e s p e c i a l m e n t e d e S a n L u c a s . 

OBRAS 1>E CONSUETA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 36. 

Dcel l inger, obr. c i t „ p . 84-86. E l autor de la Ep í s to l a á los hebreos seria, según 

Tcrtn l . , D e pud i c . , cap. x x , Be rnabé; s e g u n O r i g . , a p u d E u s e b . , V I , 25, y S a n 

J e r ó n i m o , Catal., cap. v . el E v ange l i s t a S a n L ú e a s . 

C u a r t o y q u i n t o v i a j o d e S a n P a b l o . 

3 7 . E l g r a n d e A p ó s t o l d o l a s n a c i o n e s , c u y o c e l o n o c o n o c í a l ím i te s , 

h a b í a v u e l t o á c o m e n z a r s u s e x p e d i c i o n e s a p o s t ó l i c a s . S e g u n el deseo 

q u e h a b í a m a n i f e s t a d o o t r a s v e c e s 1 , v i s i t ó p r o b a b l e m e n t e á E s p a ñ a , 

q u e c o n t e n í a e n m u c h a s de s u s c i u d a d e s , s i t u a d a s s o b r e l a c o s t a , p r o -

s é l i t o s j u d í o s . D e s p u e s v o l v i ó á É f e s o , d o n d e h a b í a n a p a r e c i d o a l g u n o s 

h e r e j e s , y e n s e g u i d a m a r c h ó á M a c e d o n i a y C r e t a , d o n d e de jó á T i t o . 

CAP. I. FUNDACION y PROPAGACION DE LA IGLESIA. 179 

D i ó á é s to , a s í c o m o á T i m o t e o , q u e e s t a b a e n É f e s o , i n s t r u c c i o n e s y 

c o n s e j o s s o b r e l a m a n e r a d e e je rc i t a r e l m i n i s t e r i o e p i s c o p a l , y c o m b a t i r 

l a s d i f e ren te s he r e j í a s . D e t ú v o s e e n d i v e r s a s o c a s i o n e s e n C o r i n t o y N i -

c ó p o l i s , y d e s p u e s f u é n u e v a m e n t e p r e s o y l l e v a d o á R o m a . E s t e 

s e g u n d o c a u t i v e r i o r o m a n o es m e n c i o n a d o e n l a s e g u n d a E p í s t o l a á 

T i m o t e o , y f u é m u c h o m á s r i g u r o s o q u e e l p r i m e r o ; p r o h i b i ó s e l e t o d a 

c o m u n i c a c i ó n ; c a r g ó s e l e d o c a d e n a s , y se l e t r a t ó c o m o á u n m a l h e c h o r . 

C o n v e n c i d o d e q u e m a r c h a b a á l a m u e r t e , y t o c a n d o y a á s u t é r m i n o , 

e s c r i b i ó e n c ie r to m o d o s u t e s t a m e n t o . 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 37. 

E l viaje de S a n Pablo á E s p a ñ a se deduce de R o m . , x v , 24; C l em. R o m . , E p . i. 

ad Co r . , cap. v ; F r ag r a . M u r a t o r i (ltcl. sacr., I V , 4); Theodorc t , I n P s . c x v i , vers. 

1 ¡M igne, I. L X X X , p. 1803: « A s¡c Xttovíav óyxeto), y de otros datos, l iaron., an, 

61, n . °2 , Nata l i s A l e x . , D i s s . x v , pr. 1, t. I V , p . 372 ; Dcel l inger, p. 80 y s ig.; 

G a m s . K . - G . S p a n . , 1 , I , p. 2 ' J y s i g . ; E r . W e r n c r ( ( E s te r r . V ierte l jahrsschr. I. 

fcath. Thcol - , 1863, p. 320 y s ig. ) S o b r e los otros v iajes y cartas pastora les . D a n t o , 

H i s t . revel., p. 456; Dcell inger, p. 81-84. 

3 8 . C a s i p o d r í a d e c i r s o q u e l a a c t i v i d a d p r o d i g i o s a d e P a b l o h a b í a 

r e l o g a d o á s e g u n d o t é r m i n o a l p r i n c i p o m i s m o de l o s A p ó s t o l e s . S a n 

L ú e a s , c o m p a ñ e r o d e S a n P a b l o , n o h a b l a s i n o de é l e n t o d a l a p a r t e 

s e g u n d a d e l a s Actas. P o d r o , m i l a g r o s a m e n t e l i b r e d e l a p r i s i ó n , h a b í a 

e m p r e n d i d o d o n u e v o s u s a p o s t ó l i c a s t a r e a s , e m p e z a n d o p o r J e r u s a l e n , 

y h a b í a i d o á v i s i t a r o t r a s c o m u n i d a d e s . E s t u v o l a r g o t i e m p o á l a c a -

b e z a d e l a I g l e s i a j u d e o - c r i s t i a n a d e A n t i o q u í a , q u e e n é l v e n e r a a l 

p r i m e r f u n d a d o r d e s u fe. 

ADICION. 

San Pedro funda m Antioquía laj/rimcra comunidad cristiana. 

A le jados de Jerusa len y d i spe r so s p o r la per secuc ión, los c r i s t ianos fueron 

bastante lejos de las f ronteras de Palest ina, c on el U n de no verse expues tos nue-

vamente á las v io lenc ias de l o s j nd io s . « L o s que hab ían s i d o d i seminados > por 

la persecución emprend ida cont ra S a n E s t é b a n , « p a s a r o n á Fenic ia, C h i p r e y A n -

t ioquía, y anunc i a ron á los j ud í o s so los la pa l ab ra de Jesucr isto.» A s í , pues , sa-

b e m o s por las A c t a s que todos los fieles, excepto los A p ó s t o l e s , íueron disper-

s o s i . M i l la res de cr i s t ianos se de r ramaron sobro el vasto terr itor io que se 

extiende desde Jerusa len á Damasco y A n t i o q u í a , y ot ros penetraron en Ch ip re , 

estableciéndose en d i v e r s o s l uga res g ran número de pequeñas comun idades . E s t e 

era el s egundo y precioso I rnto de l a p r ime ra persecuc ión : el C r i s t i a n i smo se 

hab í a extendido por toda la Judea y m á s a l lá de las fronteras del juda i smo. L a 

1 Act., vui, 1, XI, 19. 
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G a r d c s b o s c h i , O r s i , H u g u e s , Sch layer ( F r í b . Ze i t . - Sch r i f t . , t. I V , 11 -65 ) ; Gue-

r i c k c , liitileit. in da s N . Testament. , p . 4 8 3 ; 'W i ud i s c l imann , op. cit., p. 31; 

Dcel l inger, obr. oit., p. 101 y s i g . , etc. Sobre la p iedad de San t i ago , Hege-

s i p o , ap. E u s e b . , I I , 23; Ep i í an . , hom. x x i x , 4; L u m p e r , t. I I I , p. 110 y 

s ig. , ' uot. m . ; l i o the , p. 270 ; L e e h l c r , p. 170-177. S a n t i a g o era l lama-

do1 el protector del pueblo faof, y 'fifflfer, DS " o 5 '•™ í í « S 

áitaiotówi- E n esta cue s t i ón : t l f íi Oiifcc la pa labra se expl ica ordínaria-

m e n t e p o r - .y í ¡ (en l engua rab ín iea , e s t imac i ón , va lor ) . Sobre el género de 

muerte que "padeció, véas. Clemente de A l e j and r í a , ap. Eu seb . , 11, 1. S e g u n Jo-

seio, Ant iq . X X , ix, 1, debió m o r i r el a ñ o 62-63, de spues de la part ida de I 'esto 

y la ' l legada do s u sucesor A l b i n o ; s e g u n E u s e b . , I I I , 11, poco t iempo antes de 

la ru ina de Je ru sa len , hác ia el año 611. S i g u e á este autor R o t k , p. 274 y s ig. 

Pero la mayo r parte se deciden p o r Josc io. Dcell inger, p. 103-108; Kce s s i ng , De 

anuo qno mortera ob ic r i t J acobu s frater D o m i n i , Heidelb.. 1857. 

E p í s t o l a á l o s h e b r e o s . 

3 6 . P o r el m i s m o t i e m p o ( a ñ o 0 3 ) , P a b l o e s c r i b i ó á l o s j a d e o - c r i s t i a -

n o s de P a l e s t i n a , c u y o p r i m e r jefe, m o d e l o d o firmeza, a c a b a b a d o m o r i r . 

A l a g e n e r a c i ó n n a c i e n t e q u o s e s e n t í a i n c l i n a d a h á c i a l a a p o s t a s í a p o r 

e l ó d i o d e l o s j u d í o s n o c o n v e r t i d o s y p o r e l t e m o r de se r e x c l u i d a de l 

t e m p l o , S a n P a b l o e x p o n e l a s u b l i m i d a d d e l a n u e v a a f i a n z a y de s u 

s a c e r d o c i o , y s u s u p e r i o r i d a d s o b r e e l A n t i g u o T e s t a m e n t o , d o n d e todo 

e r a figurado. A n í m a l o s á l a p e r s e v e r a n c i a , á l a s u m i s i ó n h á c i a s u s jefes, 

m o s t r á n d o l e s l a r e c o m p e n s a g l o r i o s a q u e l e s e s p e r a e n l a o t r a v i d a . L o s 

p e n s a m i e n t o s de es ta E p í s t o l a s o n c l a r a m e n t e de S a n P a b l o , s i b i en se 

s i r v i ó d e o t r o c o m o i n t é r p r e t e , y e s p e c i a l m e n t e d e S a n L u c a s . 

OBRAS 1>E CONSUETA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 36. 

Dcel l inger, obr. cit., p . 84-86. E l autor de la Ep í s to l a á los hebreos seria, segun 

Tcrtu l - , D e pud i c . , cap. x x , Be rnabé; s e g u n O r i g - , a p u d E u s e b . , V I , 25, y S a n 

J e r ó n i m o , Catal.. cap. v . el E v ange l i s t a S a n L ú e a s . 

C u a r t o y q u i n t o v i a j e d e S a n P a b l o . 

3 7 . E l g r a n d e A p ó s t o l d e l a s n a c i o n e s , c u y o c e l o n o c o n o c í a l ím i te s , 

h a b í a v u e l t o á c o m e n z a r s u s e x p e d i c i o n e s a p o s t ó l i c a s . S e g u n el deseo 

q u e h a b í a m a n i f e s t a d o o t r a s v e c e s 1 , v i s i t ó p r o b a b l e m e n t e á E s p a ñ a , 

q u e c o n t e n í a e n m u c h a s de s u s c i u d a d e s , s i t u a d a s s o b r e l a c o s t a , p r o -

s é l i t o s j u d í o s . D e s p u e s v o l v i ó á E f e s o , d o n d e h a b í a n a p a r e c i d o a l g u n o s 

h e r e j e s , y e n s e g u i d a m a r c h ó á M a c e d o n i a y C r e t a , d o n d e de jó á T i t o . 

CAP. I. FUNDACION Y PROPAGACION DE LA IGLESIA. 179 

D i ó á é s to , a s í c o m o á T i m o t e o , q u e e s t a b a e n É f e s o , i n s t r u c c i o n e s y 

c o n s e j o s s o b r e l a m a n e r a d e e je rc i t a r e l m i n i s t e r i o e p i s c o p a l , y c o m b a t i r 

l a s d i f e ren te s he r e j í a s . D e t ú v o s e e n d i v e r s a s o c a s i o n e s e n C o r i n t o y N i -

c ó p o l i s , y d e s p u e s f u é n u e v a m e n t e p r e s o y l l e v a d o á R o m a . E s t e 

s e g u n d o c a u t i v e r i o r o m a n o es m e n c i o n a d o e n l a s e g u n d a E p í s t o l a á 

T i m o t e o , y f u é m u c h o m á s r i g u r o s o q u e e l p r i m e r o ; p r o h i b i ó s e l e t o d a 

c o m u n i c a c i ó n ; c a r g ó s e l e d o c a d e n a s , y se l e t r a t ó c o m o á u n m a l h e c h o r . 

C o n v e n c i d o d e q u e m a r c h a b a á l a m u e r t e , y t o c a n d o y a á s u t é r m i n o , 

e s c r i b i ó e n c ie r to m o d o s u t e s t a m e n t o . 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 37. 

E l viaje de S a n Pablo á E s p a ñ a se deduce de R o m . , x v , 24; C l em. R o m . , E p . t. 

ad C o r - cap. v ; F r a g m . M u r a t o r i (ltcl. sacr., I V , 4); Theodoret , I n P s . c x v i , vera. 

1 ¡Jl igne, t. I . X X X , p. 1803: « A s¡c Xitoviov i f i x t io ) , y de otros datos, l iaron., an. 

61, u . °2 , Nata l i s A l e x . , D i s s . x v , pr. 1. t. I V , p . 372 ; Dcel l inger, p. 80 y s ig.; 

G a m s . K . - G . S p a n . , 1 , I , p. 2'Jy s i g . ; F r . W e r n e r ( tE s te r r . V íerte l jabrsschr. I. 

kútli. Tl icol-, 1863, p. 320 y s ig . ) S o b r e los otros v iajes y cartas pastora les , Danko , 

H i s t . revel., p. 456; Dcell inger, p. 81-84. 

3 8 . C a s i p o d r í a d e c i r s o q u e l a a c t i v i d a d p r o d i g i o s a d e P a b l o h a b í a 

r e l o g a d o á s e g u n d o t é r m i n o a l p r i n c i p o m i s m o de l o s A p ó s t o l e s . S a n 

L ú e a s , c o m p a ñ e r o d e S a n P a b l o , n o h a b l a s i n o de é l e n t o d a l a p a r t e 

s e g u n d a d e l a s Acias. P o d r o , m i l a g r o s a m e n t e U b r e d e l a p r i s i ó n , h a b í a 

e m p r e n d i d o d o n u e v o s u s a p o s t ó l i c a s t a r e a s , e m p e z a n d o p o r J e r u s a l e n , 

y h a b í a i d o á v i s i t a r o t r a s c o m u n i d a d e s . E s t u v o l a r g o t i e m p o á l a c a -

b e z a d e l a I g l e s i a j u d e o - c r i s t i a u a d e A n t i o q u l a , q u e e n é l v e n e r a a i 

p r i m e r f u n d a d o r d e s u fe. 

ADICION. 

San Pedro funda cu Antioqula laj/rimcra comunidad cristiana. 

A le jados de Jerusa len y d i spe r so s p o r la per secuc ión, los c r i s t ianos fueron 

bastante lejos de las f ronteras de Palest ina, c on el t in de no verse expues tos nue-

vamente á las v io lenc ias de l o s j ud ío s . « L o s que hab ían s i d o d i seminados » por 

la persecución emprend ida cont ra S a n E s t é b a n , « p a s a r o n á Fenic ia, C h i p r e y A n -

t íoquía, y anunc i a ron á los j ud í o s so los la pa l ab ra de Jesucr isto.» A s i , pues , sa-

b e m o s por las A c t a s que todos los f ieles, excepto los A p ó s t o l e s , fueron disper-

s o s i . M i l la res (le c r i s t ianos se de r ramaron sobro el vasto terr itor io que se 

extiende desde Jerusa len á Damasco y A n t i o q u í a , y ot ros penetraron en Ch ip re , 

estableciéndose en d i v e r s o s l uga res g ran número de pequeñas comun idades . E s t e 

era el s egundo y precioso (ruto de l a p r ime ra persecuc ión : el C r i s t i a n i smo se 

hab í a extendido por toda la Judea y m á s a l lá de las f ronteras del juda i smo. L a 

1 AcL., vin, 1, 4; XI, 19. 



s ang re del p r imer m á r t i r hab ía l legado á ser fecunda semi l la de donde sal ió in-

numerab le m u l t i t u d de comun idades c r i s t ianas . 

P o d e m o s desde luego fijar en el año 35 la l legada á A n t i o q u í a de los pr imeros 

cr i st ianos d i spersos . P e d r o , pr íncipe de l o s Apó s t o l e s , l legó all í en el año 

s i gu iente, que era el cuar to después d é l a a scens ión del S a l v a d o r , é in s t i tuyó la 

p r imera c o m u n i d a d de judeo-cr ist ianos. E s t e hecho está m u c h o mejor atesti-

g u a d o qne la m a y o r parte de l o s otros acontec imientos h i s tór icos . Y é a s e aquí lo 

que leemos en la c rón ica de E u s e b i o : « De spue s de haber f undado en Ant ioqu ía 

la p r imera I g l e s i a , part ió Pedro para R o m a con el fin de anunc ia r all í el E v an -

gelio; y hab iendo s ido el p r i m e r Ob i spo de Ant ioqu ía , fué luego el p r i m e r Obi spo 

de la I g l e s i a de l iorna. » E n s u Historia eclesiástica, E u s e b i o de s i gna igualmente 

á S a n Pedro como el p r imer O b i s p o de A n t i o q u í a ; á E v o d i o como e l s egundo , ó 

sea el p r imero de spues de S a n Pedro , y como el tercero á I gnac i o 1 . E n cuanto 

al ¡iño de la l legada de Pedro á A n t i o q u í a ó de la fundac ión de la p r imera comu-

n i dad judeo-cr ist iana, E n s e b i o n o lo señala. 

Véase, por el contrar io, lo que leemos en el Ckronicon paschale, c u y o autor exa-

m i n ó g r a n n ú m e r o de fuentes, h o y pe rd idas , de las que sacó m u c h o partido: 

« L o s p r ime ro s Ob i s po s e leg idos fucrOn: Pedro para R o m a ; Márcos el Evange-, 

l i s ta para A le jandr í a ; S a n t i a g o , he rmano del S eño r , para Je ru sa len ; Ped ro , y a 

menc ionado , p r imer Ob i spo de Ant i oqu ía . » 

A l o s que objetaren que estas alegaciones deben fundarse en la au to r idad pre-

c i sa de l a s A c t a s de los Apó s t o l e s , les e x i g i r í amos p rev iamente qne probasen 

que el autor de las A c t a s , S a n L ú e a s , tenía por objeto inves t i ga r las obras de 

l o s demás Apó s t o l e s t a n m inuc io samente como las de S a n Pab l o , de qu ien era 

compañero. L a mayo r parte de los trabajos real izados por aquellos e ran desco-

noc ido s á S a n L ú e a s , y no entraba en s u p l an relatar todos los detalles de 

los m i s m o s . Por esta r a zón sabemos que S a n Pedro se detuvo en A n t i o q u í a y 

C o r i n t o , n o por las A c t a s de los A p ó s t o l e s , s ino p o r las E p í s t o l a s de S a n Pablo, 

que l o i nd i can accidentalmente. E s probable que S a n L ú e a s lo sup iese y que no 

qu i s ie se hab la r de ello. 

E l Cftronicon fija el b a u t i s m o del tesorero de la re ina de Candac ia en el segundo 

a ñ o de spues de la A s c e n s i ó n del S e ñ o r , el m i s m o en que el Cen tu r i ón Cornelio 

fué baut i zado en Cesárea. O reemos que es demas iado p ron to , al menos para el 

ú l t i m o ; e n c a m b i o la lap idac ión de S a n E s teban está m u y retrasada. Sea cual 

fuere nuest ra op i n i on . véase aquí cómo se expresa: 

« E l cuar to año despues que el S eño r sub ió al cielo, el Apó s t o l Pedro , venido 

de Je ru sa l en , anunc ió la pa labra del Señor en la g rande metrópol i de Ant ioqu ía , 

y de spués de haber s ido p r o m o v i d o al episcopado se estableció a l l í como Ob i s -

p o , etc.» 

L a s RecogniL de S a n C lemente, que datan de la s e gunda m i t a d del s ig lo segun-

do, a t e s t i g uan que en esta época se creía generalmente que Pedro se hab ía dete-

n ido en A n t i o q u í a 2. D iez mi l habitantes de ésta hab ían s i d o baut i zados por s u 

m a n o . E l i lustre Teófilo (que puede ser el que ocupaba la Sede de A n t i o q u í a en 

t i empo del m i s m o S a n C lemente) h i zo t r a s t o r na r s u casa en Ba s í l i c a , y allí fué 

e r i g i da por toda la m u l t i t u d del pueblo de A n t i o q u í a una cátedra á Pedro, in qva 

Peíro apostelo constituía cst ab omni populo cathedra; cada día afluía allí el pueblo en 

1 fíist. eceUs., lib. III, ch. xxxvi. 
2 Récognil. x , 68. 71. 

i nnumerab le mu l t i tud . Dícese en el Itinerariwn Wülebrordi ab OIdenlorg: In muela 

Ecclesia Antiockiae wnstratur cathedra sancli Petri 1. 

S e g ú n la op in iou t rad ic iona l , que n i n g u n a razón suficiente n i autor izada per-

mite rechazar, el episcopado de S a n Pedro en A n t i o q u í a du ró siete años, n o m -

brándose entónces u n sucesor . E s claro que Pedro no pa só s ino una parte de 

este t iempo en Ant ioqu ía , puesto que s u viaje apostól ico á Pa les t ina y s u cau-

t iver io en Jerusa len co inc iden con este periodo. S i n embargo, como no hab ía 

abdieado formalmente la d irección de los fieles de Ant ioqu ía , se le cons ideraba 

a ú n como Ob i spo de esta c iudad. C ier tamente h i zo u n s egundo viaje á An t i o -

quía; pero i g no r amo s s i fué durante estos siete años. 

Puede ser que no se equivocase el Ob i spo nestor iano de B a s o r a cuando dijo, 

apoyándose eu documentos perd idos h o y : • S i m ó n de Be th sa ida predicó desde 

luego en A n t i o q u í a y con s t ruyó all í u n a iglesia en l a casa de Ca s i ano (en l uga r 

de Teóf i lo ) , c u y o hijo hab ía resuc i tado y permaneció all í un año .» Pedro hab r í a 

vuelto en segu ida á Roma, . v i v i endo all í despues veint is iete año s 2. 

L o m á s importante en el relato de E u s e b i o se halla en este pasaje: I l í x p o r — 

•cr4v tv "Av-io/Eia -pw-r,v rcus/uósar éxx},tj5Íav que n i S a n Je rón imo ni la ve r s i ón 

a rmen ia de la Crónica t raducen exactamente al dec i r : Petrvs Apostolus cum p r i m u s 

AnliochenaH Ecclesiam/nndassetSan Pedro no so lamente fundó la p r imera comu -

n idad cr ist iana de Ant ioqu ía , s i n o también la p r ime ra comun idad donde sólo 

hubo jud íos de nac imiento. No es esto una eomparac ion entre Pedro y Pablo, s i n o 

entre la p r imera c o m u n i d a d jud i a y las que se establecieron despues, compues ta s 

de p a g a n o s convert idos. E s t a observac ión fué hecha por J.- I. R i t ter m u c h o antes 

que p o r no so t r o s : en A n t i o q u í a , d ice, h u b o una doble i n s t i tuc ión ; la p r imera, 

creada en el año 3C, inmediatamente despues de la persecución de Je ru sa len , era 

una comun idad de jud íos de nac imiento, y es veros ími l que P e d i o fué delegado 

con este fin, lo m i s m o que l o fué en Samar ía , á menos que n o se presentara all í 

espontáneamente; la s e g u n d a , que era u n a c o m u n i d a d de paganos convert idos , 

fué establecida hác i a el ano 39 y o rgan i zada por Pab lo y Bernabé 5. 

A la an t i güedad de esta fecha, fijada para el episcopado de S a n Pedro en A n t i o -

quía, n o puede oponerse m á s que una dif icultad aparente, s acada de las A c t a s de 

los Apósto les , donde se dice que despues de la persecución de E s t é b a n , todos I03 
cr ist ianos, excepto l o s Apó s t o l e s , fueron d i sper sados de Je ru sa len ; pero se puede 

interpretar este pasaje en el sent ido de que no quedó en Jerusa len s i n o la mayor í a 

de los Apó s t o l e s , ó bien que és tos , despues de momentánea ausenc ia , vo l v i e ron á 

Jerusa len y teman all í s u ord inar io domici l io. A h o r a b ien ; esta ú l t ima supos i c ión 

es real en lo que conc ierneá Pedro, po rque se hal laba en Jerusa len cuando S a n Pa -

blo fué á vis itarle por la vez p r ime ra 8; y también cuando los Apósto les l e env ia -

r o n con J u a n á S a m a r í a y sal ió de Jerusa len para i r á L i d o , Jafa y Cesárea, de 

donde vo l v i ó á Jerusa len. 

1 . Coleiier, ad hunc locm. — Sepp, siguiendo ¿ Baronius y otros, atribuye esta construc-
ción á Teófilo, Hlst. des apotre*. p. 111. — Gesto Dei per Francos, IV, ix. 

2 Salomonis, episcopi Bas'Orcnsi*, liber Api*. — Syriae. arabicumque lexi. veriii J.-Jf. Schcen-
ftlder, Bamberg, 1S66, cap. i lv iü, D»praedxc aposto!. 

3 Kusebii. Chronicon, libri 11, Chron. cunonum quae tupersunt, ed. Alfr. Schwne. Beroli-
ni. 1S66. 

4 I,eon I tradujo así : Ja>n aniiochenam Hccletiam fundaverai f In natal, ApostoI J 
5 Sobre el episcopado de San Pedro en Antioquía, véase la Jtevue de philosophie et de theolo-

¿ic catkolique. libr. 66, p. 161 (aüo 1848). Ritter. Hist. eccl., p. 51, $ "edición. 
Acr, íx 21: Gal., i, 18. 



E n fin, en Jerusa len se hal laba t amb ién cuando fué hecho pr i s ionero por Ag r i -

pa. A h o r a b ien ; paes to que en las actas se dice que Pedro hab í a v i s i tado todas 

fa s comun idades c r i s t i anas , comenzando p o r t a s de Judea, S a m a r í a y Gali lea es 

m u y natura l el conc lu i r que v i s i t ó t amb ién m á s tarde ó m á s temprano la de An-

t ioqu ía , nac ida despues de la d i s pe r s i ón de l o s judíos jerosol imitanos. A s i , pues, 

cuando los Apó s t o l e s , not ic io sos de que el E v a n g e l i o se hab í a extendido en S a -

m a r í a , env i a ron all í á Pedro y J u a n 2 , Pedro, que se encontraba y a en esta ciudad, 

n o tenía neces idad de se r env i ado ; ó, s i se admite que es ta m i s i ó n t u v o l uga r el 

año 35 ó 36, puede creerse que con t i nuó s u m i s i ó n yendo de S a m a r í a á Ant io -

quia. — (Nota del traductor francés ). 

3 8 . E s a n t i g u a t r a d i c i ó n , n o c o n t r a d i c h a p o r l a s A c t a s d e l o s A p ó s t o -

l e s , q u o S a n P e d r o f ué á R o m a d u r a n t e el r e i n a d o d e C l a u d i o . P e r o 

n a d a se d i c e d e P e d r o d e s p u e s d e l b a u t i s m o d e C o r n e l i o h a s t a s e r en-

c a r c e l a d o p o r H e r ó d e s A g r i p a 3 , l o q u o p u e d o a b a r c a r u n i n t e r v a l o de 

c e r c a d e tres a ñ o s . D e s p u e s de p u e s t o e n l i b e r t a d n o h a b l a d e s u p a r t i d a 

p a r a o t r o s i t i o 4 , s i n o p a r a m e n c i o n a r s u p r e s e n c i a e n el c o n c i l i o de l o s 

A p ó s t o l e s 5 . S i T e ó f i l o , á q u i e n S a n L ú e a s d e d i c ó s u n a r r a c i ó n , v i v í a 

r e a l m e n t e e n B o m a , s i S a n L ú e a s m i s m o e s c r i b i ó e n es ta c i u d a d , n o 

t u v o o e a s i o n de h a b l a r e x t e n s a m e n t e d e S a n P e d r o ; a c a s o q u e r í a u s a r 

de p r u d e n c i a . C u a n d o S a n P a b l o e s c r i b i ó á l o s r o m a n o s , S a n P e d r o 

h a b í a y a t r a b a j a d o e n t r e e l los . 

B a j o l a i n f l u e n c i a de éste, S a n M a r c o s e s c r i b i ó s u E v a n g e l i o p a r a l o s 

fieles d e R o m a , fijándose s o b r e t o d o e n l o s h e c h o s , y c o m e n z a n d o e n el 

b a u t i s m o d e S a n J u a n . D i r i g í a s e p r i n c i p a l m e n t e á l o s p a g a n o s c o n v e r -

t i d o s . E l m i s m o S a n M á r c o s f u é d e R o m a á A l e j a n d r í a . d o n d e n o t a r d ó 

e n s u r g i r u n a I g l e s i a floreciente, q u e se g l o r i a b a e n d e b e r s u o r i g e n 

á S a n P e d r o p o r m e d i o d e S a n M á r c o s . M i é n t r a s q u e este ú l t i m o p e r m a -

n e c í a á s u l a d o , S a n P o d r o e s c r i b i ó d e s d e R o m a á d i f e r e n t e s c o m u n i d a -

d e s , c o m p u e s t a s e n s u m a y o r í a d o p a g a n o s c o n v e r t i d o s , ó s e a n l a s de 

P o n t o , C a p a d o c i a , G a l a c i a , A s i a y B i t i n i a , d e l a s q u e g r a n n ú m e r o 

h a b í a n s i d o f u n d a d a s p o r S a n P a b l o . E n e s t a p r i m e r a E p í s t o l a , l l e n a de 

l o s m á s m a g n í f i c o s p e n s a m i e n t o s , l e s o x h o r t a á l a firmeza y per seve-

r a n c i a e n l a s p e r s e c u c i o n e s q u e y a h a b í a n e s t a l l a d o , y c u l a s q u e le ; 

a g u a r d a b a n . D e s p u e s d e u n i n t e r v a l o b a s t a n t e l a r g o , les e n r i ó s u s e g ú n 

d a E p í s t o l a p a r a p r e v e n i r l o s c o n t r a l o s ho re je s q u e i b a n a p a r e c i e n d o 

e n t r e e l l o s , y p a r a d a r l e s s u a d i ó s , p r e v i e n d o y a p r ó x i m a s u m u e r t o . L a s 

d i f e r e n c i a s q u e e n o t r o t i e m p o e x i s t í a n e n l a s I g l e s i a s , y q u o h a b í a n 

e x c i t a d o e l ce lo d e S a n P e d r o , h a b í a n d e s a p a r e c i d o h a c í a m u c h o t i e m p o ; 

1 ATEFRGFYSWV SÁ mxvrov (Act., iv, 82; 
2 Act., VI I I , 11. 

3 El P. Garas, Saint Pierre et Saint Paul, annte de leurmartyre. 

4 Act., x i , 18; xu, 13. 
5 1MI, xv., 

p o r t o d a s p a r t e s r e i n a b a l a c o n c o r d i a en t r e l o s A p ó s t o l e s , y n o se h a l l a 

v e s t i g i o a l g u n o d o l o q u e m á s t a r d e se l l a m ó p e t r i n i a n o s y p a u l i n i a n o s . 

A D I C I O N . 

S a n Pedro h i z o el viaje á l iorna por l o menos dos veces; u n a re inando C laud io , 

y otra en t i empo de Nerón. E n c o n t r a m o s la prueba de esto en el te s t imon io de 

Eu seb i o ; en la du rac ión de ve int ic inco año s que. se a t r i buye á s u ep iscopado en 

R o m a , el enal dif íc i lmente podr í a co locarse en el reinado de N e r ó n ; en la fiesta 

que se celebró desdo el p r inc ip io bajo el t itulo de Cathedra sancti Petri, t/ua pr i -

m u m Roma sedil, m ien t ra s que la que se celebraba en A n t i o q u f a el 22 de Febre ro 

so lamente so i n t i tu laba : Apud Anliochiam cathedra saneli Petri, Recuérdese tam-

bién el t itulo aná logo dado á la fest iv idad que se celebra en R o m a en la octava de 

la fiesta de los Apó s t o l e s Pedro y Pab lo , con el n o m b r e de Primera entrada del 

Apóstol San Paito en Roma 1. 

S e h a creído por m u c h o t iempo que el viaje de S a n Pedro á R o m a hab í a s i d o 

efectuado el año 4 4 , po rque en las A c t a s de los Após to le s s i g u e inmediatamen-

te, al relato de la muer te de A g r i p a , el de la persecuc ión de la Ig les ia y p r i s i ón 

de S a n Pedro. Pe ro en p r i m e r l uga r S a n L ú e a s de n i n guna mane ra dice que 

s u muer te ocurr iera inmediatamente despues , y eu s e g u n d o el m i s m o L ú e a s 

coloca u n o s en pos de otros hecho s que se re lac ionan entre s í , s i n cu idarse del 

orden cronológico. D e esta suerte cuenta el p r imer v iaje de S a n Pab lo á Jerusa len 

como s i hub iese tenido l u g a r despues de la hu i da de D a m a s c o , aunque medió u n 

intervalo de tres años. S i en el caso presente cuento la persecución inmediata-

mente despues de haber hab l ado de la muer te de A g r i p a , es porque ésta t u v o 

l u g a r en la época del s egundo v iaje de S a n P a b l o á Jerusa len que está relatando 2i 

« A l punto, d i ce , el A n g e l del S eño r h i r ió de muer te á A g r i p a po rque n o había 

quer ido dar g lor ia á D i o s 3.» N o dice que el A n g e l del Señor le h i r ió al pmlo 

porque per s i gu ió á la Ig les ia. D e d u c i r s iempre del c r imen el instantáneo cas t i go 

os rac ioc inar falsamente; D i o s , pora cast igar as í c omo para recompensar, d i spone 

á la vez del t iempo y de l a eternidad. 

L o s ant iguo» 4 . s i guen l a op in ión de que Pedro h i zo el viaje á R o m a en t iempo 

de C l a u d i o con e l fin de pe r segu i r á S i m ó n M a g o . N o s parece qne esto es inter-

pretar a l go cand idamente el prov idenc ia l viaje del pr ínc ipe de los Após to le s . 

S i se d i r i g i ó á la capital del m u n d o p a g a n o fué impu l s ado por el E s p í r i t u 

S a n t o , y porque D i o s tenía dest inada de antemano esta c i udad pa r a convert i r se 

en la metrópol i de n n imper io esp i r i tua l que iba á abarcar el un i ve r so entero; de 

suerte que, s e g ú n la he rmosa frase del P a p a L e ó n I , los l im i tes de s u poder espi-

r i tua l se ext ienden m u c h o m á s a l lá de l a s f ronteras de su au to r idad tempora l 5. 

1 vi-oso los lìolandos acerca del 21 de Julio, v al doctor Windischmann, Vindici* /''trine. 
Ratisb. 1830, p. IU . Weisuler, p. 129; Presscnsà, la iroii premier, ,itole,. — Hake.en m 

Aete, de, apUtre,, lsffl, se decide por el ano -14 
2 Act., x i , 30; XII, 1. 25. 
3 Ad , xu, 23. 
4 Hier. De vìr. ilustr., cap. I, Ad exptipnandum Simonem i/aji<m Somam perffii. (Iona. Euse-

bio, I I , xiv. 
5 Regia per sacram boati Potri Sederli caput orbis effecta, latius iiraesideres religione di-

vina, quam dominatioue terrena; Simo Leon. I. in natali ap. Pelri et Pauli. 



A l g o m á s tarde, y cas i eu la m i s m a época que el v iaje de S a n Pedro á Roma 

la Crónica y la Historia eclesiástica de E u s e b i o señalan la elección del primer 

Ob i spo de A n t i o q u i a , E v o d i o ( e s d e c i r , del s egundo contando á S a n Pedio . 

A l i a r á bien, es claro que s i de spues de puesto en l ibertad, S a n Pedro hubiese 

permanec ido en aquel la c iudad, s i n o hub iese bec-ho m á s que u n mero viaje 

de m i s i ón , del cual hub ie ra vue l to en segu ida , no se hab r í a nombrado en su lugar 

u n s egundo Ob i s po . S i se le d i ó u n sucesor , es porque estaba léjos y ausente pur 

l a r go t iempo. 

S i n embargo, las A c t a s de los Após to le s , despues de haber dicho que fué liber-

tado p o r min i s ter io de u n ángel, añaden senci l lamente: «Se vo l v i ó á otro sitio 1.» 

¿ P o r qué no n o m b r a n este s i t i o ? S i S a n L u c a s hab ía escrito s u s A c t a s en 

el año Ii7, y no, como es probable, en el 63, cuando Pedro v i v í a a ú n , cuando va se 

h ab í an v i s to y debían ve r se todav ía sangr ientas persecuc iones, seguramente 

h a b r í a d i c h o : « Pedro v o l v i ó á R o m a . . E l b ienaventurado A p ó s t o l , en posesión 

desde entonces de la celeste fel ic idad, n o hab r í a corr ido pel igro a lguno. No era 

as í en el año 63; la revelac ión de s u res idencia hub iera compromet ido gravemente 

s n v i d a , y la Ig les ia m i s m a hub ie ra estado expuesta á perder s u Jefe. Cierta-

mente. los c r i s t i ano s sab ían bien dónde estaba: pero dar á conocer el secreto hu-

biera s ido de s u parte g r a n imprudenc ia . U n a especie de d i sc ip l ino arcana impe-

d í a , m ién t ra s v i v i ó S a n Ped ro , d a r á conocer s u residencia. D e s p u e s que Dios 

hab ía accedido á las oracionra de la Ig les ia y conse rvado s u v i d a por medio de 

u n m i l ag ro tan g rande, no debía cons iderarse l ícito revelar el l uga r de aquella 

C o m o la persecución m i s m a tenía una c a u s a y carácter loca l , y la s narracio-

nes que la ex t ienden fuera de R o m a ; tal c omo la inscripción española 8, según se 

la l l ama! s on mani f ies tamente falsas; c reemos que se redujo al recinto de la ciu-

d a d . pero que S o n Pedro perd ió en ella la v ida. Nada conocemos m á s preciso 

sobre los p r inc ip ios de la persecución. Tác i to m i s m o la fija en el año 61, y es pre-

c i s o admit i r , por l o menos , (pie comenzó eu este año. S a n Pedro fué una de s u s 

ú l t i m a s v í c t i m a s y l a m á s noble de todas. 

1. S a n Clemente de R o m a , exhortando á la paz á l o s Co r i n t i o s obstinados, 

les presenta c o m o mode los á los Após to le s S a n Pedro y S a n Pablo. E s t e recibe 

m a y o r e s e log ios, pero S a n Pedro es n o m b r a d o el p r imero. D i r i j á m o s l o s ojos, 

dice, sobre l o s S a n t o s Apó s t o l e s : ¿ n o se debe por ven to r a i i n jus t í s imo ódio el 

que Pedro fuera expuesto á cont inuos combates, y que despues de haber sufrido 

ma r t i r i o h a ya i do ú t oma r poses íon de la g lor ia deb ida á s u s trabajos ' ? D e S a n 

Pob lo dice que fué mar t i r i zado por l o s poderosos, <• los jefes, •> évi&v. S i con 

esta palabra se de s i gna á los pretores ( l o s cuales hab r í an en este caso dictado 

u n a sentenc ia r egu l a r ; , ó b ien á l o s lugarten ientes de Nerón durante s u viaje á 

( ¡ rec ia , en 6 7 , que es la c a m u i i y natura l expl icac ión, el género, as í como la 

época de s u mart i r io , ser ían diferentes ¡tos már t i re s del 6 Í fueron ejecutados s in 

formac ión de proceso.; y como S a n Pab lo Uegó h a s t a fas fronteras de Occidente, 

s u muer te hab r í a tenido l uga r m á s tarde. 

2- E l autor del F r a g m e n t o de l o s l ibros cauón icos del N u e v o Testamento 

¡hacia el 165 despues de J. C . ; , dice que S a n L ú e a s , autor de las A c t a s de los 

1 .leí., vii. 17. Meyer, p. 251. Baumgarlen, I. i , p. 2S7. Según Cornelio á Lapide, redro 
recibió del cielo la órden de ir ä Roma. Halte, p. lOó-lüC. 

2 El P. Garns, Subii Pierre II H,M Pai,i, „„»lis de Uar marlyre. 
8 Game, Um. de l'Bspagne, t. I, 387. 

i IAd Cor., v 

Após to le s . ha terminado esta obra s in haber anunc i ado aún el mart i r io de S a n 

Pedro v el viaje (le S a n Pablo á E s p a ñ a , semole ( sen io ta : passionem Petri, seo' et 

yTQfectmm Patii ab Urbe ad Spaíiiam pro/icisceatis. ¿ 1'or qué no coloca el mart i r io 

de S a n Pablo al lado del de S a n Pedro 'í L a respuesta m á s senci l la y na tu ra l está 

eu decir que l a narrac ión del fin de las A c t a s coincide con dos acontec imientos 

que están m á s cerca u n o de otro que el mart i r io de los d o s Apó s t o l e s ; estos 

tíos acontec imientos s on el mar t i r i o de S a n Pedro v el viaje de S a n P a b l o á E s -

paña 

3. D i o n i s i o de C o r i n t o (hacia el 170. narra lo que s i g n e en s u carta a los roma-

nos : « L o s dos Pedro y P ab l o ; l legaron á nuestra Co r i n t o . y d e r r a m á r o n l a 

semi l la de l a doctr ina cr ist iana. U n o y otro Ucga rou igualmente á I tal ia, y despues 

tle haber s i d o vuest ros maestros , fueron mart i r i zados en este t iempo, ipx j r i s r ,™ , 

a t r i TÒV /p i ' .« 2. T r a d u c i r este pasaje en lat ín por las pa labras eoiem tempore ser ía 

nú solamente inexacto, s ino erróneo, aunque eoiem tempore no s ign i f ique tei m i s m o 

d ía , » s ino « el m i s m o a ñ o , • sobre todo en el pensamiento de un escr itor que 

v i v í a u n s i g lo m á s tarde. C u a n d o d e c i m o s . p o r ejemplo, que tales y tales mur ie-

ron durante la persecución de D ioc lec i ano . ó en el t i empo de esta persecución, 

s abemos m u y b ien que puede haber g r a n d i s tanc ia entre estos diferentes mar -

t i r ios. 

E s t a locuc ión « hac i a el m i s m o t iempo » es a ú n m á s vaga y admite m a y o r in-

tervalo. L o cierto es. s í , que n o s ign i f ica el mismo año y el mismo día de este año, 

p u e s tle otra suerte D i on i s i o habr ía escrito: vf, í ^ i f ? iv - s cm<p ¡vofioj,. 

4. E n el re inado de Nerón no conoccmus m á s que una persecución cont ra los 

c r i s t ianos; en n i n guna parte se hab la de otra segunda . S i se ha a d m i t i d o , ó m á s 

bien, imag inado ot ra , e s po rque se h a creído que S a n Pedro y S a n Pab lo lmbian 

s i d o mar t i r i zados juntos en el a ñ o 07. L a presencia s imu l t ánea de los d o s má r t i r e s 

en R o m a es la causa única que h a hecho admit i r esta s eguuda persecución. U n a 

op in ion s in fundamento ha se rv ido de base á otra insostenible. A h o r a b ien , S a n 

Pab lo no fué v i c t ima de l a verdadera y ún i ca persecuc ión ne ron iana , po rque 

estaba ausente ile R o m a y se i gnoraba s i n duda s u residencia; en todo caso ha -

l lábase m u y distante de l toma para que se d i r ig iera contea é l lo acusac ión tle in-

cendiarla, m ien t ra s que S a n Pedro , que se ha l laba allí, fué ar ras t rado por la tem-

pes tad v perdió la v i d a . T o d o se exp l i ca , pue s , naturalmente. Tác i to m i s m o , ¡d 

decir que a l g u n o s c r i s t ianos fueron crucif icados, patíbulo afjixi, confirma indirec-

tamente el género de muerte que su f r i ó S a n Pedro y que el S eño r le hab ía predi -

c i®. Sab í a que hab ía de l legar á u n a edad avanzada y que s u muer te scr ia seni -

jante á la » P a s i ó n de C r i s to , » como dice Tertul iano. S i se pretendiera que la 

muerte de S a n Pedro ocurr ió en el año de 60 ó 67, ser ía prec i so supone r una cau-

t i v idad do m u c h o s año s ó admi t i r s i n mo t i vo una s egunda persecuc ión. 

5. E l Catàlogo del Paja Liberio, l l amado así po rque l lega ha s ta el 354, y es el 

m á s an t i guo dé todos los que h a y acerca tle l o s Papas , dice as í sobre S a n Pedro : 

Petrus annis vìgenti quinqué, mense mio, diebus nocem. l'uü temporibus Tiberu Caesa-

ris et Caü, el Tíberii Claudii, et Heronis; a consulatu Finicti et Longini usque Nermis 

1 lisia coincidencia seria mfe perfecta ailn admitiendo que Sin Pablo no llegó i Roinn sino 
en la primavera del a jo 62 y fué libertado de au cautiverio en la primavera del 61 Pero en 
esle caso, su cautividad en Cesarea habría durado tres BÌIOS, lo que es contrario al tollo de las 
Acia,. , 

2 Kuwb , Di» , ecel., 11, xxv. - üllimo, ciajisde » « Pedro y S... Pablo, según Clemente tle 
Romo y Dionisio de Corinto. - luxtts IHm. di * » » . . 1830. art. de XVocher. 



et Velerà (Nerette et Veri, dice ci manu sc r i t o de Boucher j . Passus auleta rum Puah 

die tertia calendas Julias Consulibus l, I. imperante Nerone 1. 

S i n d u d a no podemos saber s i S a n P e d r o fué mart i r i zado al m i s m o tiempo 

que S a n Pa l l io ; lo que s i s abemos es que ejerció el soberano Pontif icado bajo 

cuat ro emperadores; que admit iendo como vá l i do el test imonio de la ant igüedad, 

el S a l v ado r m u r i ó el año 29 en el consu lado de l í ubelio G e m i n o y F u s i o Gèmino 

y que S a n Pedro empezó á goberna r l a I g le s i a el 30, s iendo cónsu le s V i n u c i o Quar-

t ino y C a s i o L ong i no . E n el año 66 ejercían el con su l ado !.. Te les ino y ( ¡ayo Sue-

ton io ; en 67 F o n t e y o Cap i to y J u l i o R u i o . D i e z año s después se ve figurar un 

c ir.sulado con el t itolo de Neronis et veteris, pe ro h a y que leer, s i n duda algnna, 

Ntrvae et Testini, porque l o s cónsu le s del año 6 5 eran L i c i n i o N o r v a , Si l iano y 

Vest ino At i co , á los cua les suceden e n 1." de Ju l i o C l aud i o L u t e r ano , asesinado 

áutes <ie empezar s u cargo, y A u i a n o Cereal. 

E s t a ve r s i ón defectuosa, Neronis el Veteris, puede at r ibu i r se á error de los co-

p i s tas . S i n emba rgo , el autor hab la c on exact i tud a l i nd i ca r el a ñ o 30 como el 

p r imero del re inado de S a n Pedro en R o m a , p o r lo cua l creemos que es también 

exacto cuando señala como ct u l t imo el 65. tanto más , cuanto que las ot ras inves-

t i gac iones conducen á este resultado. S i n poder adoptar tudas las indicaciones 

del Ca tá logo , s e g u i m o s la m á x i m a ile examina r l o todo y a d m i t i r l o que no ofrezca 

duda . C r eemos , pue s , en l a exact i tud de la fecha, bien sea que el autor la haya 

calculado por s i m i s m o , ó b i en la h a ya encontrado escrita en a l guna parte. 

6. Véase aqu í lo que se lee el d ía 14 d e M a r z o en el pequeño Mar t i ro log io ro-

m a n o ¡ l lamado el Parmm de A d o n , que nos lo ha con se r vado ; : Romee, mart/jrm 

pmdrat/inta et otìo, qui iaptüati sunt a beato Pebre apostolo, cum teneretur in custodia, 

t/tii omites Neronis gladio amsumpti mil. E s t o s cuarenta y ocho eran s in d u d a cate-

c ú m e n o s , que cayeron lo m i s m o que S a n Ped ro , v í c t i m a s de la persecución del 

6 1 al 63. Pedro estaba, p u e s , en pr i s ión á la vez que g r a n n ú m e r o de crist ianos, 

y por consecuenc ia , no es posible fijar s u mue r t e después del año 65, á menos 

que se admi ta s i n mo t i vo que había entrado c landest inamente en la pr i s ión y 

sa l ido de allí después de haber les adm in i s t r ado el b au t i smo , exp l icac ión que 

l iar ía sonre í r á la m a y o r parte de los lectores. E s m u c h o m á s senci l lo admit i r que 

á ta s a zón sufr ía él c on l o s demás c r i s t i anos el ú l t imo cau t i ve r i o , y que esta vez 

no fué l ib rado como l o hab ía s ido ve int icuatro a ñ o s ántes por u n ángel del Señor, 

po rque hab í a terminado s u carrera terrenal y c u m p l i d o la obra que el S eño r le 

hab ía encomendado. L l egado á la vejez, era t i empo de que extendiese s u s manos: 

otro v ino que l a s l igó y le condujo a l l í donde él n o pod í a y a ir 2 ( por s u s fuerzas 

natura les) . 

N i n g u n a razón ha l lamos pa r a d u d a r que S a n Pedro fué mar t i r i zado el 29 de 

J u n i o (65) . E l oficio de este d í a es el s u y o y n o el ile S a n Pab lo , lo que quiere 

1 H. Kunstmann , l'Épiieopai de l'apCln satnl Pierre d fior.,,,, d'apre« l>. plus anden cauto¡w 
a' eÉptUe rom., eu tas Feuilles fri»l. ri polii., 185*;. — Origine, de l'Églíw de Rome, pur toa mm-

'"ommxtnauU de Sote,me.-. París, 1836. L I , p. 10. — Fluii «msulan's. — Rmtnlorim 
lleco,,,. J.-O. Baitcrus, Tur.. I83T (t. vn iop . Cicerouis, edOrelli). Th. Lewin, CWiotaiy 0/ 
Ihe Xeu, Te.r!a„¡. (6!> antes de .1. C. á "(l despues de J. C. Kunstmann fija la muerte de los 
Apóstoles en el año 65: Lowin colora la de San Pedro en el mismo»f.o, y dice con nosotros que 
en .la relación (de San Clemente) la muerte de San Pedro precede á la de Sao Pablo;- señala 
¿ la primera lo feclia de 13 de Octubre del 05, y 4 la segunda la de 29 de Junio de 66: asi, 
pues, ámitos habían muerto en el año 12 del reinado de Nerun 331 y 341). C'f. Orosio, VIL 
vu; Sulp.-Sév., II, XU-XUI; Terral.. Proacript., cap. Ili; Lacl . Ve morte peni,... cap. u. 

2 Joan., xxi, 18. 

decir que s i en el no se celebraba ant i guamente la memor i a de S a n Pablo, s i em-

pre se celebraba la de S a n Pedro, y n i n g ú n dato ind ica que haya s ido j amas cele-

b rada eu d icho día. 

Pe ro entonces la cau t i v i dad de S a n Pedro h a debido ser bastante la rga, pro-

longándose por lo m e n o s desde el 14 de M a r z o ha s ta el 29 de J u m o . Creese gene-

ralmente que du ró nueve meses . P o d e m o s supone r que s u s pe r segu ido res tarda-

r o n la rgo t iempo en de scub r i r l o , y que no quer iendo los cr i st ianos manifestar el 

l u g a r de su mora, la. fué prec i so recurr ir á m u c h o s to rmentos para aver iguar la ; 

que aquellos le r o ga r on y con ju ra ron para que permanec iese oculto el mayo r 

t i empo pos ib le, pues s iendo tan ca l ami to sa la época, los fieles ten ían s u m a nece-

s idad de su a p o v o ; que tomase todas las med ida s para no s e rde s cub :e r t o ; que se 

mantuv ie se i gnorado al m e n o s por a l g ú n t i e m p o , que cambiase a menudo de resi-

dencia. cuando se esperaba á fuerza de tormentos y torturas arrancarle declaracio-

n e s , tanto m á s p rec io sa s , cuanto que era la cabeza de la C r i s t i andad . F u e r o n 

p re so s , dice Tác i to , aquel los qne se h ab í an mani festado c r i s t i anos , y mediante 

s u s declaraciones, i nmensa m u l t i t u d fué conv icta de C r i s t i an i smo. I g n o r a m o s 

l o s detalles de la per secuc ión; pero es m u y pos ib le que la res idencia de S a n 1 e-

d ro fuese revelada por a l g ú n c r i s t i ano pu s i l án ime m u c h o s mese s despues üe 

haber estal lado la persecución. . . 

E n cuanto á S a n Pab lo . F é l i x le hab ía retenido por mucho t iempo pr i s ionero, 

esperando obtener de él u n b u e n rescate. L a op in i on de que los c r i s t ianos nada-

b a n en r iqueza. es tan an t i gua como la I g l e s i a ; los p agano s no pod ían expl icarse 

de o t ro m o d o los p rod i g i o s de s u car idad. L a idea de que los c r i s t ianos sa l ían 

todos de las clases m á s p o b r e s , e s u n a preocupac ión. A h o r a bien: la comun idad 

de l toma era la m á s r i ca de todas , y véase aqu i el tes t imonio que da de ello 

D i o n i s i o de Co r i n t o : . S i empre ha s ido cos tumbre vuestra prestar a los herma-

n o s todos l o s se rv i c io s imag inab le s , env iar s u b s i d i o s A las ig esias de todas las 

c iudades T dulcif icar de esta suerte la pobreza de los desd ichados ; s iempre 

habé i s env iado s oco r ro s á los he rmano s c o n d e n a d o s á las m i n a s 1; esta es una 

c o s t u m b r e que los r o m a n o s han heredado de s u s pad re s .» I.a c a n d a d de la I g le -

s i a con las I g l e s i a s pobres y c on s u s p rop io s hijos es tan ant i gua como la gles.a 

m i s m a 2. Nerón y s u s satél ites no lo ignoraban. E x t r año s al esp í r i tu de benefi-

cencia c r i s t i ana , l l egaron á creer que l o s c r i s t ianos pose ían i nmensa s r iquezas, 

y que seria posible a r rancar á s u jefe S a n Pedro s u m a s cons iderables. 

E n esta época. Nerón necesitaba d i ne ro , m u c h o d inero. E n cuanto a los b ienes 

de l o s c r i s t ianos condenados á muerte, era natural que fuesen conf iscados. 

•Cuando se mart i r i zaba á tantos mi l lares de hombre s de u n m o d o tan bárbaro, 

¿ c ó m o era lácil que por sent imiento de ju s t i c ia ó de h u m a n i d a d se dejase pa -

s a r s u fortuna á herederos o í intestato? . 

T o d o esto parece m u y creíble cuando se p iensa en l a s depredac iones s in l im i -

tes comet idas en I ta l ia y el I m p e r i o , con el I In de reconstru i r a B o m a . « Ent re 

tanto (durante la ma tanza de los c r i s t i ano s ) , I ta l ia fué an iqu i l ada , las p rov in -

c i a s quedaron exhau s ta s . L o s d ioses m i s m o s se dejaron robar . E n l í o m a fueron 

, San Clemente halló en el Quersoneso, donde había sido desterrado, 2.000 cristianos d «U -
mados A la misma suene; porque bajo el Emperador fueron condenados muchos ensílanos 4 
las minas, o * « < . « . . liemos visto que 4.000 judíos jóvenes hablan s,do d e s a t o 4 (.orde-
ña. Marci , mujer de Commodo, rescató i los cristianos desterrados 4 CerdeUVPM. Orí,. 

- Diclünger, Itippol. el OaULctt, p. 121.) 
2 Diouys., «pvd Kutet,.. IV, 23. Q. Phillips. KtovMleo, v i , p. 1, 



despojados los templos, y se sacó de ellos todo el oro que el pueblo romano. en la 
prosper idad y durante l a r go t i empo , bab ia depos i tado allí... E n A s i a y Aeava 
no solamente fueron robados los ornamentos de los temp lo s , s ino también las 
estatuas de los d ioses 1. » 

Or ígenes es el p r imero que dice que S a n Pedro fué crucif icado con la c a b r a 
abaiu. Prefer imos vo luntar iamente la vers ión de Ter tu l i ano , que dice solamente 
que S a n Pedro fué semejante al S eño r por s u s su f r imientos 2, E l intervalo de ÍJO 
año s y de cuatro generac iones que separa á O r í gene s de la c ruc i f i x ión de Pedro 
nos parece m u y cons iderab le, y la t radic ión verba l s iempre se incl ina á los ex-
tremos. 

S a n Clemente de R o m a , lo m i s m o que D i on i s i o de Co r in to y Mu ra t o r i en su 

F r a g m e n t o , nada d iccn del género de su f r imientos que exper imentó S a n Pedro. 

E n este p u n t o , la fuente p r im i t i v a y la mejor es el E v ange l i o de S a n J u a n : El 

S eño r ind icó por qué clase de muerte él g lor i f icar ía á D i o s 8. •> A q u é l á quien se 

crucif icaba extendió s u s m a n o s ; otro lo a taba y conduc ía á donde y a no podia 

ir. — Puede ser que el E vange l i o de S a n J u a n fuese escr i to diez año s solamente 

despues de la muerte de Pedro , y h a y m u c h a s razones para creer que la colec-

c ión de los escr itos del N u e v o Testamento es obra de este A p ó s t ó l , porque siem-

pre ha puesto s u s p rop ío s escr itos en el ú l t imo r a n g o , tanto por modest ia, sin 

i l uda, cnanto porque hab íau sido compues to s los ú l t imos . 

Solamente al cabo de tres s i g l o s , y g rac ia s al Catálogo de Liberio, e s corno sabe-

m o s que S a n Pedro fue durante ve int ic inco año s Ob i spo de R o m a , y á fin.de 

dar más peso á s u test imonio, completó los ve int ic inco año s añadiéndoles un 

mes y nueve d ías . E s t a r í a m o s m á s d i spuestos á creerle s i hub iese dicho veinti-

cuatro a ñ o s , un mes y nueve d ias . S a n Je rón imo dice veint ic inco año s en cifra 

redonda; y Ru f i no , h i s tor iador m á s exacto, d a , como verdadera fecha, veinti-

cuatro años. L a vers ión a rmen ia de la Crónica de Eu seb i o se pone m á s acá de la 

ve rdad , 110 l i jando s ino veinte años. E s t o complemento de u n mes y nueve dias 

despierta duda s . ¿ D ó n d e comienza este cálculo ? P o r lo c o m ú n se comienza eu 

la toma de poses ión d é l a s i l la ó cu s u elección. A h o r a b ien : la s i l la n o estaba 

er ig ida aun , la comun idad romana no s e hab ía reun ido todav ía , v en cuanto 

á ta elección, D io s m i s m o se había encargado de ella. ¿ D ó n d e com ienza , pues, 

el cálculo? ¿ E n la resoluc ión de S a n Pedro de ir á R o m a ? ¿ E n el pr incipio de su 
viaje, en s u l legada ú l i o r n a ? Pe ro como no hab ía aún c o m u n i d a d romana, 

seria preciso decir que S a n Pedro tomó nota del d ía de s u l legada v que en se-

g u i d a lo manifestó á los otros. Todo esto, como se ve, es bastante incierto é 

inveros ími l . N o p o d r í a m o s , pue s , admi t i r esta vers ión, porque es á la vez de-

mas i ado exacta y demas i ado tardía. 

L a fecha de veint ic inco años , p o r el cont ra r ío , n o es de mane ra a l guna inexac-
ta; no descansa en l a t rad ic ión, s i n o en el cálculo. Parece que lo m á s justo sería 
admit i r con Ru f i no los ve int icuatro años. 

1 Sueton.. Atro. XXXVIII. Dio Cassíus, LXn, pár. 8. En 07, S e n a extendió sus dilapidacio-
nes hasta Orecia y quitó 500 Mtàtuas del templo de lícitos solamente. / ¿ W » « » , V I . xxv. 
5; XVI, 3- I X , x x v u , » . X . vìi, I. Dio CassiUs, t í , , , , 8: x i , 15. Sueton., ta, xxxn: Tacit.1 
Anna!., X V , XLV; X V I , xxui; Agrlcol., vi.; 

2 Orig-, a p , d . I I I , i, (II. xxv _ (Pseudo-. Tortali. Be muori*., cap. xxxvi; Aio. 
Ilion., scorp., cap. XV. Pitrils «b alien ringitur, m cruci adslringilur. Lo mismo Euseb.. De-
»SMr.imiií., I I I, m íC f : Epiph.. mera., xxvn; Orsi., V I I , vi i]. 

L o s siete del ep i scopado de S a n Pedro en .Vntioquía pueden colocarse y a 

entre el año S í '31) y 41, ó y a entre los año s 36 y 43. E l pr imer año fué á A n t í o -

qu í a por la p r imera vez y en 43 se le dio por sucesor á E v o d i o , s i n dnda de spues 

q u e hubo manifestado en R o m a que no pod ia volver á Oriente y dedicarse á la 

ig les ia de An t i oqu í a . 

L a op in ion de que S a n Pedro fué mart i r i zado lo m i s m o que S a n ftsblo,i :* 67. 

ha encontrado ser ias dif icultades: le íase que S a n Pedro y S a n Pab lo hab ían s ido 

mart i r i zados el m i s m o d í a , pero se o l v idaba desde luego que n o era en el m i s m o 

año. E s ta d i s t i n c i o n e s , s i n emba rgo , esencial : c iertamente fué el m i s m o día. 

pero n o el «ño m i s m o . Y como las f iestas de l a I g le s i a no se celebran s e g ú n los 

a ñ o s , s ino s e g ú n los d í a s , y l a s o l emn idad de a m b o s Apósto les debía caer el 29 

de J u n i o , nada era m á s fácil que conclu ir que hab í an muerto el m i s m o día de 

igua l año. 

Há l la se además que el pontif icado de S a n L i n o , pr imer suce so r de S a n Pedro 

¡ s e gu ímos aquí el orden cronológ ico; S a n L i n o , 68 -80 : C leto ó Aneneleto y no 

Anae le to , 8 0 - 9 2 ; S a n Clemente. 92-101 hab ía comenzado en 6 8 , y que no pod ía 

haber s e g u i d o la vacante de tres año s 65 -68 ) . S i n emba rgo , se han v i s to t a m -

bién en t i empos poster iores l a r g a s vacantes . como cor r ie ron entre la muerte de 

C lemente V ¡29 A b r i l 1314) y la elección de J u a n X X I I , coronado e l 5 de D i c i e m -

bre de 1316, tres año s menos cuat ro meses . A h o r a b ien , s i S a n L i n o fue Papa á 

p r i nc ip i o s del 6 8 . el intervalo no es considerable. Tamb ién h u b o , bajo las g ran -

des persecuc iones de Decio, Va le r iano y D ioc lec iano, l a rga s vacantes , que la in-

cert idumbre de la cronolog ía no permite precisar. L a Ig les ia r omana , que no 

hab í a hecho a ú n elección papa l , no pod ía hacerla en t iempo de N e r ó n ; p o r lo 

demás , el cofundador de la Ig les ia r omana . S a n Pablo, estaba a ú n allí, y m i e n t r a s 

él v i v i e se , se podia fáci lmente carecer de u n sucesor. S iendo d i s c ípu lo s de S a n 

Pablo los dos Papas L i n o y C lemente, s u elección autor iza para conc lu i r que la 

influencia del esp í r i tu del S a n t o Apó s t o l p redominaba en la comun idad de 

R o m a i . - (Ñ. del I. /.) 

1 E1 P. Hnms, Saint Pierre et tali! Paul. 'linee de <••>> martyrt, eu aleman y on francés 
(Ratisbona y Paris, tiaumel 

J.-O. Waìeh ha «Munendoe» «0 BUtttaxe* Omini « t v » , t. n i . p. 457, losautorosquo 
han escrito contra lo residencia de San Redro en Roma Véase lambien P.-K Poggini, l'è ro-
mana dici Puri Itinere ci episcopali*, ejo'que anllqulseiial- ' 'linOnu exemilùlioim hUlorieae, 
Fior., rai- (Un sentido contrario, J.-C. Leo, c m » . de Pelei itinere ci. eplxapain. » Poggin. 
nuper Hndleam, Leips., 1543.) Córtesiue, Derom. Ubere lestisqueprlHcIpIt Apost , Roma*. i n o . 
Horbst, Sur le ttjour de. Pierre d Bone., en la Reme Marn i . * Tub„ IMO. p 001-626. Volm/et 
,1 desllnlt derniires de, apilret Pierre et Paul, d'aprii Clement de Rome et Denis de 0nrti.Hr«. 
ibid.. 1830, p. 621-618. Stenglein, .Vi,r /,., 25 i>"Ik'" d'tpiteopal de mini Pierre " Rome ibid.. 
1840. p. 231-281, 425-063, (con indicacion do numerosa* óbras \Vindis--hmann, l'.ndlcùte Pe-
Iricae. Ralisb.. 1830. Originet de l'Église romainé, por los tuieiuhros de la CO immillai! de Soles-
mes. Paris. 1836, O inwl on la Reme IIM de P ie», ano XI. Sur tepheepal * Pierre » A«iotlte, 
en la Recitephilos. «Ifcfcfap. de Bonn, n " LXv l , p. lOI.Hagemanu./'feltofomoIn«, Fr ib, 1864. 
Da'llìnger, Chrislianisme et Ègllte, p. 95-103. Kr Kuustmann, l'ipiseopal de (opStre 'tini Pierre 
A Rome d'oprò' le plus anele» catalogai dt rÉglise ramaine, en las Feuilles hisloi-. el polii., t. XL. 
p 585-599. Allies. The See otS. Peter. Land., 1806. Dominico Bartolini, Som l'anno 61 dell'eri 
volgare. te fosse quel del martirio dei gloriosi principi degli apostoli Pietro et Paolo; osserva; 
slorleo^ronologiche, Roma, 1806, p. 11. Herman Vicari, arch. de Frib., la papaultdant Vhte-
loire: à l'accasimi du 18 cenlenaire da marlyrt de tainl Pierre, 180*;. Oli. Brande«, Saint Pierre d 
Rome el Rotoli sans Pierre; loril festival, Einsiedeln, 186". 
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Oril. V i ta l , l ib . 11, cap. v , p. 117 ct scq. 

S o b r e la p r imera v i s i t a de las I g l e s i a s por S a n Pedro , Act., í x , 32, S a n Crisòs- i 

tomo, dice ( H o m . xyi i n A e t „ n . ° 2 ; M i g u e , t. L X , I C S ! : xaflárap t ic eififirfc 1 

TÍC-VA -JIR T<ÚV STAFFXDITUV. J o c . , A m p b í l . , q . XLIII, c a p . v i , p . 3 0 9 ; q . C x s v n i , 1 

p, 204 : y.of)urotTeij«v. 

Sobre el ep i scopado del Após to l en A n t i o q n í a , Eu seb . , Ch ron . , l ib. I I , ed. • 

Sehcenc, Herol., 1860, p. 152 ; H i s t . cccl., i n , 38, coli., c. x x n ; fiier., De vir. j 

i l lustr., cap. i ; C h r y s . , U o m . i n inscr ipt. Act . , I I , h . ° 6 (M i gne , t . X I , p . 86 et 

scq.); L e o SI. S c r m . I.XXXFI, cap. v ; G reg . M . , l ib. V I , ep. x x s v n ; B itter, Bonner 

Z t s ch r . f. Pb i l . u. kath. Thcol . , n." LXVI, p. 161. 

P i sc l i ler (Gcsch. der kircl i l . T r e n n u n g , I I , p . 620 y s ig. ) intenta inútilmente 

desacreditar los test imonios s ob re l a res idencia de S a n Pedro en R o m a , en tiem-

po de C l aud io . Véas . Eu seb - , C l i rou., loe. cit., p. 152; l l ier.. loe. cit, ; Oros., 

l ib. V I I , cap. IV, 6; C h r y s . , H o m . il in Uom. , I , v i n , n.° 1 ( M i g n e , t. L X , p. 602). 

L a s pa labras ile l .actauc io, De merle penee., c. i r , s ó b r e l a s e g u n d a residencia de 

S a n Pedro en l iorna, n o exc luyen la p r imera. E s ve ro s ím i l que Pedro abandonó á 

R o m a , cuando C l aud i o arrojó de all í á los j ud í o s (Sueton., I n C laud. , cap. xxv , 

col.; A c t . , XVIII, 2¡, pai a volver á A n t i o q n í a y á Jerusa lcn. S o b r e los trabajos de 

S a n Pedro en R o m a , véase M a m a c h i , A u t . , l ib . I V , part, I I , cap. i, § 5 ; t. V , p. 

282; F o g g i a i , D e romano D . Pet r i i t inere et episcopati!, F lo r . , 1741; W ind i s ch -

mann , V índ i c i ae petriuae, Kat i sb . , 1836; Patr iz i , D e evaug. , l ib. I, cap. n , núme-

ro 23 et scq.; S . S a n g u i n e t t i , D e Sede r omana B . l 'etr i Oom. hist . crít., Boma, 

1867; D ie l l íuger, p. 95 y s i g . ; H u n d h a u s e n , C o m m e n t a r , z. I l ì r i c i Petri, Magun-

cia, 1873, p. 16 y s i g . 2 1 y s i g . S o b r e M a r c , y s u Evang . , Pap i a s , C lem. de Alej., 

E u seb . 1 1 , 1 5 , 1 6 ; V I , 1 1 ; I I I , 39. 

luüérese de E u s e b i o , I I , 24, que S a n Ma reo s su í r i ó mart i r io con S a n Pedro. 

A n i a n o le suced ió en A le jandr ía . V é a s e además I ren., I I I , i , 1 ; C lemente de Ale-

jandría, Op., I I , p. 1007, ed. Potter.; Ep i ph . , H o m n , 6 ; Hicr. , Cat. , "cap. v iu; 

Niceph. C a l i , I I , 15. L a Bab i l on i a de Pedro , v , 13, n o e s : l . 'Ma Bab i l on ia sobre el 

Eu f ra te s (como lo pretenden C o s m e Incticopl., l ib. I I ; Vea s . M i g n e , t. I . X X X Y ' I H , 

p. 114; E r a s m o , Ca l v ino . Gerhard, J . S c a l i g e r o , B a s n a g e , S tc i ge r y a l guno s mo-

de rnos ) ; 2." ni la n u e v a Bab i l on ia de Se leuc ía s ob re el T i g r i s (Míchael i s ) ; 3." ni 

la Bab i l on i a de E g i p t o , no léjos de M e u l i s ( P ca r s on , W a l l , U o m , etc.); 4 ° ni Je- ; 

r u s a l en ( S p a n n h c i m , Ha rdu ino ) ; es: 5.° B o m a m i s m a , que es l l amada así en 

sent ido figurado, c o m o l o a te s t i gua y a Pap ias , s e g ú n u n a an t i gua tradición 

( Eu seb . , 11,14), y como enseñan ó l o ind ican los d e m á s Pad re s (Tertull., Adv . 

Jud- , c. íx; Con t r a Marc., I l i , 13; A u g . , C i v . D e i , X V I I I , II, 1; l l ier. , loe. cit., ; 

F,p., XI.VI, al. 17, l ib. I I ; Cont ra Jov in - , Ca tena g r „ ed. C ramer , Oxon. , t. V m , 

p . 82; Beda, tEcnm. Theophy l . , etc.). E s t a era t a m b i é n la op in i on en l a Edad ; 

med i a (pur ejemplo, de G e r h a r d , D e inves t i g . Au t . . l ib . I , n i , 31, p. 19, 71, ed. 

Len t i i , 1875). E s cierto que á R o m a s e ia l lama así en el Apoe,, x v n , 5, 18; Orac. 

S i by l . , V , 143 ,158 y s i g . l 'or lo d e m á s este t ítulo convenía á l a c iudad universal. 

( Véas . Tác i to, A n u a l . X V , 41); y sobre todo estaba b i en en boca d o los judíos 

( B u x d o r í , Lcx i c . cliatd. ta lmud., B a s i i , 1640, p . 2230 y s ig.; Otto, L c x rabbiníco-

philol., G inebra, 1675, p. 523). L a m e n c i ó n de M a r c o s y de « Ecc le s i a collccta» 

conv ienen perfectamente á R o m a . V é a s e Dcel l ingcr, p. 9 9 : H u n d h a u s e n , p. 82 
y s i g . 

L a pretendida diferencia dogmát ica entre pau l i n i ano s y petr in ianos se refuta: 

a. por la concord ia que hab í a entre los Após to le s (Gal., u , 9), la cua l , dado s u 

r i g o r dogmát i co (Gal., i , 8), n o hub iese s i d o posible s i n s u consent imiento en la 

le. L o m i s m o que Pab lo reconocía á Pedro y á l o s d e m á s Apó s t o l e s ( I Cor. , x v , 

7-9; I I Cor. , v m , 28; x i , 22 y s i g . a s i también Pedro (11 Pet., n i . 15 y sig.) reco-

nocía al m á s quer ido de s u s compañeros . L o s Após to le s se opus ieron s iempre á 

toda especie de parc ia l idad; b. p o r el consent imiento en la doctr ina, a tes t iguada 

y a p o r los d i s cu r s o s de a m b o s Apósto les conten idos en las Ac ta s , y a por s u s E p í s -

tolas (Lechlcr, p . 92 y s i g . ; 117 y s i g . ; y a c. por l a a r m o n í a que reinaba entre los 

d i ve r so s d i sc ípu lo s , tales como J u a n Marco, A c t , x u i , 5 ; Col., iv , 10; Philern., 

x x r v ; I I Petr. v , 13; Pap ias , a p u d Euseb. , I D , 39; I ren.. I I I , 1; C lem. A lex . . a p u d 

Eu seb . , I I , 15; V I , 14. 14; Tertul l . , Con t r a Marc . , I V , 15; y S i ta s , — S i l v a n u s , 

A c t . , XV, 40; x v i i i , 5; I I Cor inth. . i, 19; I Petr.. v . 2; C lem.. P b i l , XI.I. 3; Euseb. . 

m , 4; C lem., Ep . I ad Cor in th . , c . v ; Or ig . , Phi loeal., c. x x n l n Joan., i, 29 (Op. . 

I V , 133); Tertul l.. Praescr ipt, , XXXII; H ic r . , Cat. , c. x v ; A d v . Jov. , I , 7 ; Ep í ph . , 

I l o m . x x v i i , 6; Phot., Cod. e x v u . 

Dcel l ínger op i na que es dudoso s i el pasaje de Ph i l ip . , í v , 3, se refiere al famo-

so C lemente de B o m a , d, A s i c omo l o s Após to le s no conoc ían dos I g l e s i a s :1a de 

los c i rcunc i sos y la de los inc i rcunc isos) , s ino u n a sola Iglesia, u n so lo pueblo, 

un so lo o l i vo { R o m . , x i , 2 4 ) , la t radic ión nada dice de semejante separación. 

H á c i a el 150, en que deberían notarse todav ía huel las, Hege s i po hal ló la mayor 

a rmon ía en todas las I g l e s i a s que v i s i tó (Euseb. , I V , xxn ) . S a n I reneo y los Pa -

dres se g l o r í an de la un i dad constante de la Ig les ia. 

e. T o d a la diferencia entre los j udco - c r i s t i ano s y los p agano s conve r t i do s con-

s ist ía en que los p r i m e r o s , m ien t ra s subs i s t i e ron la re l i g i ón y estado judaicos, 

observaron la ley nac iona l , mientras que l o s ú l t imos estaban l ibres de ella. L a 

separac ión del apostolado entre los j ud í o s y los p agano s n o era ab s o l u t a ; era 

sólo u n a d i v i s i ó n t rans i to r ia del t rabajo, s i n exc lus ión a l guna. A s í c omo Pedro 

recibió en la I g l e s i a á l o s pr imeros pagano s , escr ib ió m á s tarde á comun idades de 

pagano s conver t idos y conv i r t ió á otros p a g a n o s ; Pab lo también, aunque pr in-

cipalmente dedicado á l o s p a g a n o s , trabajó entre los jud íos y fué para ellos 

como u n j ud í o , porque se hac ia todo pa r a todos (I Cor. , í x , 20 y s ig.). 

3 9 . E s c i e r t o t a m b i é n q u e S a n P e d r o h a b í a e m p r e n d i d o l a r g o s v i a j e s 

a p o s t ó l i c o s . H a b l a p r e d i c a d o e n C o r i n t o , c o m o l o a t e s t i g u a e n e l s e g u n -

d o s i g l o D i o n i s i o , O b i s p o de e s t a c i u d a d , y v e m o s p o r S a n P a b l o q u e 

a l l í e r a p e r s o n a l m e n t e c o n o c i d o 1 . U n o y o t r o , c o m o l o h a b í a n h e c h o 

e n R o m a , h a b í a n t r a b a j a d o d e c o n c i e r t o , y a m b o s s e h a l l a b a n e n l a 

c a p i t a l d e l i m p e r i o c u a n d o e s ta l l ó s a n g r i e n t a p e r s e c u c i ó n c o n t r a l o s c r i s -

t i a n o s . E l e m p e r a d o r N e r ó n , á l a v e z c r u e l y v o l u p t u o s o , i m p u t ó á i o s 

c r i s t i a n o s , e x p u e s t o s á m e n u d o á l o s a t a q u e s d o p a g a n o s y j u d í o s , e l 

v a s t o i n c e n d i o q u e é l m i s m o h a b í a c a u s a d o e n l a c i u d a d d e R o m a , y 

q u e le p a r e c í a l a i m a g e n d e T r o y a a b r a s a d a . E l e s t r a g o d u r ó se i s d í a s 

y s e i s n o c h e s ( 1 9 J u l i o 64) ; d e l a s c a t o r c e r e g i o n e s d e l a c i u d a d , c u a t r o 

s o l a m e n t e p e r m a n e c i e r o n i n t a c t a s . T e r r i b l e f ué e l f u r o r d e l a m u l t i t u d 

1 ICor., i, 12;m,22-



y la barbarie (le las autoridades. Muchos cristianos, cubiertos y cosidos 
en pieles do bestias feroces, fueron devorados por los perros, otros arro-
jados en el Tiber, otros llenos de pez ardieron en las calles para ilu-
minar la noche. Por todas partes reinaba el terror. Los dos Apóstoles 
Pedro y Pablo fueron presos. El primero, según dico una antigua tra-
dición, fué obligado por los fieles á emprender la fuga; encontrando en 
su camino al Scüor, le dijo: «Señor, ¿á dónde vais? ¿Domine, quo radie?> 

• Voy á Roma, respondió Cristo, para ser allí nuevamente crucificado. » 
Pedro, al oir estas palabras. volvió á Roma, y se entregó á sus perse-
guidores. 

Ambos Apóstoles fueron martirizados el mismo día 29 de Jimio del 
67. San Pablo, en su cualidad de ciudadano romano, fué decapitado 
en el camino de Ostia; Pedro, por el contrario, según el deseo que 
había manifestado, fué crucificado con la cabeza hacia abajo. Uno y 
otro son honrados desde la antigüedad como los fundadores de la Igle-
sia romana; sus reliquias estaban en gran veneración, v se mostraban 
como trofeos. Los orientales las reclamaron inútilmente á los cristianos 
de Roma. Sin embargo, por ilustre que fuese San Pablo por su cualidad 
de doctor y su título de cofundador de la Iglesia romana, los antiguos 
cristianos jamás los colocaron en el mismo rango, excepto en lo que se 
refiero á la misión inmediata que habían recibido del cielo. 

ADICION 

Martirio de San Pablo. 

No calle duda de que San Palilo fue decapitado en el camino de Ostia. Sólo resta 
determinar el año y el día. 

Para fijar el año de su muerte sería necesario comprender el sentido preciso de 
la expresión ¿r: tcov TVyoujjevwv, que emplea San Clemente de Roma en su epistola 
á los Corintios 1, v ;. En otro tiempo se designaba con este nombre á los que 
desempeñaron el gobierno de Roma durante la ausencia de Nerón en el año 67 
el liberto Elio Cesariano y Policleto, ó según otros Tigelino y Ninfldio). Eu 

nuestros días se lia explicado r/pius»: (principes) por oficiales de justicia. Admi-
tida esta explicación, habría que probar aun que i-', TWV significa entre los ofoiates 
de justicio. ; porque éstos no ejercían poder alguno y sin embargo así lo indican 
las palabras ero xo>». « En el tiempo de, gobernando los » Ni Galba ni sus in-
mediatos sucesores llevaron el título de príncipes. El que gobernaba á Roma era 
llamado emperador; ahora bien. Nerón permaneció un año solamente en Grecia, 
desde fines del 66 hasta fines del 67. Su viaje á Campania en Marzo del 68 no 
forma parte de aquella expedición. El martirio de San Pablo hubo pues de coin-
cidir con el año 67. 

Cediendo á las apremiantes invitaciones de San Pablo, es de creer que Timoteo 
salió inmediatamente para Roma con Trofimo, que se halla! : . .. Míleto, distante 
de Efeso doce millas solamente. Según todas las proba: i.idades, Trofimo no 

tardó en ser env iado á las Ga l i a s , mientras que T imo teo permanec ió cerca de s u 

a m a d í s i m o maestro. S i se p regun ta qué día m u r i ó S a n P a b l o , podemos c itar ó 

el 29 de Jun io , ó el 2 de Ju l i o ó el 22 de A g o s t o del 67. 

E l m á s ant iguo mart i ro log io r omano celebra el 2 de Ju l i o la memor i a de los 

tres so ldados que su f r ie ron el mar t i r i o c on S a n Pab lo E s pos ib le que el A p ó s -

tol fuese mar t i r i zado el m i s m o d í a , y que la razón de celebrar s u m e m o r i a el de 

la fiesta de S a n Pedro eu 29 de Jun i o , sea porque cae en la oc tava de esta fiesta. 

Pero puede combat i r se esta op in í ou d ic iendo qnc también se celebra el 6 de Ju l i o 

la fiesta de la p r imera entrada de S a n Pablo en R o m a , aunque esta t u v o l nga r 

á med iados de M a r z o del 61, ó p o r lo m é n o s en la p r imavera . A s i m i s m o parece 

que la memor i a de estos tres so ldados se celebra el 2 de Ju l i o , porque este dia 

se halla en la oc tava de la fiesta de S a n Pablo. 

E n 22 de A g o s t o se venera la m e m o r i a de T i m o t e o , mar t i r i zado en el c a m i n o 

de Os t i a - , en q n c fué enterrado. M á s tarde dió s u n o m b r e á una eatacumba de 

este pa í s . F i g u r a también en el catálogo de los s an to s de la ig les ia africana. E t 

d í a de s u fiesta h a y estación en la basí l ica de S a n Pab lo , Slatio ad Sanctum Pau-

l u m , donde s u cuerpo está depositado. San ta B r í g i d a hizo re s taurar s u altar. 

M u c h a s razones m u e v e n á creer que se trata aqu í de T imoteo de lvfeso 3. Ti l le-

m o u t se manif iesta indeciso según su co s tumbre ; los B o l a u d o s mue s t r an duda s , 

f undándo se , entre ot ras c o s a s , en qnc el cuerpo de S a u T imoteo fué t rasportado 

de ívfcso á Cons tant inop la en 356 Ta l e s a r gumen to s jamás s on dec i s ivos . 

¡Cuántos errores y equ ivocac iones no se l ian comet ido eu esta mater ia , especial-

mente los de tomar una parte de l a s re l iqu ias por la total idad! 

P o r lo d e m á s , aunque sup ié ramos que ese T imo teo fué el d i sc ípu lo de S a n Pa -

b lo , la s m e r a s pa labras Deposilio Thimoíei no nos pe rmi t i r í an deduc i r con toda 

certeza que hub iese s ido mart i r i zado el 22 de A g o s t o , ni á u n s iqu iera s i lo fué el 

m i s m o día que S a n Pablo 5. 

T o d o n o s persuade, pues, á fijar el d ía 29 de J u n i o para la muerte del Após to l . 

( f f . i e l l . f . ) 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS S011RE El. NÚMERO 39. 

I l i o n v s . Cor. , apnd Eu seb . , n , 24 (el y/.-rr.zT.-.-.r, al. ü-jtí'jctt-ttr, ha s i d o con fre-

cuencia mal comprendido). Persecuc ión de Nerón , Tác i to . Anua l . X V , 44; S ue -

tonio in Nerone, cap. x v i ; Su l p . S e v . C l i ron . I I . 2 8 et seq., p. 82 et seq.. ed. Ha l in . ; 

Oros. , V I I . 7: M i rh le r -Gan i s . 1 ,226 y s i g . S o b r e el mart i r io de l o s apóstoles, C l c m . 

R u m . , I Cor. , cap. v ; I rcn. . I I I , 3; ¿ i o n y s . Cor. , loe. c í t . ; C a j u s . ap. Eu s . , I I , 25; 

Tertu l . Pnesc r íp t . , c. x x x v i eontr. Marc . . I V . 5: Seorp. , cap. x v : «Tuno Pet ru s a b 

1 Pm-en iMrfyroI. rom., sive Parvum Altoni*. 3d 211 Junii: Romee, npastolorum Petri el 
Pauli: Uil 2 Julii: el trium qui eum Paulo apostolo passi sunt. 

2 Rom vis Ostiensi, Timotliei martyris. 
3 Sabemos por la Kpísloli ¿ los Hebreos x m , 23, que Timoieo estuvo preso con San Pablo, 

aunque muchos autores refieren este pasaje al primer cautiverio de! Apóstol. 

4 Acta sancionen nd 22 August. 
ó El autor del iíarlyr. Pnuli a D. 396, admito el año 36 después de la Tnuerle del Señor y 

el 69 después de su nacimiento. CMartyr M . • » » tEcum.. id. Veron, f. 5). San Kpifanio. 
ttatr. xxvii, vi piensa que ¡itabos Apóstoles murieron CD el año xn de! reinado do Nerón. (13 
Octubre 67) ó 13 Octubre 66.) 

6 I Cor.. 1, 12; m, 22. 
TOMO I. 1 3 



altero cbigitur cum cruci adstringitur.« Orig., t. III in Gen.. ap. Eus., III j 
;Migne, t. XII, p. 92); Eus., III. i, 31; Hier.. Cat. cap. i. Se alegaba con frecuencia 
la profecía de San Juan. xxi, 18 y sig. 

La major parte de los sabios admiten la residencia y martirio de Pedro en 
Roma: Hundbausen, p. 20, u."•>: Rhote, §41),p. 154, n." 53; Neander, k.—G. i, 
317: «Es un ultraje ála crítica poner en duda la residencia ile Pedro en Roma, 
atestiguada por los unánimes testimonios de la antigüedad cristiana. « Guc-
ricke, I, p. 59, 9." ed.: «La noticia del martirio de Pedro en Roma, extendida va 
mucho en el segundo siglo, aun antes de la época en que se introdujo en "la 
curia romani la costumbre de escribir, no se explica naturalmente más que por 
la existencia del hecho. » Ahora bien, contra este hecho precisamente han di-
rigido los predicadores protestantes sns principales ataques, despues de la 
toma de Roma en 20 de Setiembre de 1870. Véase RiEinische Disputation zwis-
chen Katholiken u. Protestanten über die These: tVor Petrus in Rom? Müns-
ter, 1872. 

Que Pedro y Pablo murieron el mismo año, lo sabemos por Dionisio de Corin-
to, loc. cit. El año 04 fué admitido por Cabe. Dnpin. Wieseler; ci 66 por Pagi, 
Constanzi, Scblestrate, los Kolandos (según ci Catál. Líber,), Tillemont, Fog-
gini (siguiendo á Epif. y Eus.J; et 67 por Baronio, Combefis, los autores del 
arte de averiguar las fechas, Peta vio, Patrici; el 68 por Mazzochi, Ritter, etc. 

Las razones siguientes militan á favor del año 67: a. Los Apóstoles murieron 
cuando Nerón estaba ausente de Roma «bajo los depositarios de la autoridad* 
(Clcm. Rom., loe. cit.); ahora bien, esto ocurría en67, cuando Nerón se hallaba 
en Acava, de donde no volvió á Roma hasta el 08; }. San Jerónimo, Ostai., ilice 
de Séneca: «Hic ante hienm'um, quam Petrus et Paulus coronarentiir martirio, a 
Nerone interfectos est.» Según Tácito, Ann., XV. 1«, Séneca murió, «Silio Nervs 
et Attico Vestíno Coss.,» es decir, en 65, y por consiguiente, los Apóstoles en 67. 

c. Según Eusebio y San Jerónimo, los Apóstoles murieron en este último año, 
el 14 de Nerón, es decir, en 67-68. Ahora bien, Nerón murió el 9 de Julio de 68. 
los Apóstoles el 29 de Junio, y no ciertamente en el 69, porque entonces sn muerte 
no caería en el reinado do Nerón, sino en el 67. Si se cuentan los años de Nerón 
desde el 1." de Enero del 54, y no desde el 13 de Octubre, el año 67 corresponde al 
14 de su reinado. 

d. Según San Jerónimo, se fijaba veinticinco años al episcopado de San Pe-
dro en Koma, datando desde el 2 de Enero dol reinado de Claudio ; debía concluir, 
pues, en 67. Véase Dum. Bartolini, Sapra l'amo 67 delPera colgare, se fosse quel 

del martirio de gloriosi Apostoli. Roma 1868: Doflingcr. p. 101. Otras obras en 
Gams, Das Jahr des Martyrerlodes der Apostel., liegensb., 1867. Según este últi-
mo, Pablo habría muerto en 67 y Pedro en 65 en contra de lo que dice Dionisio ile 
Corinto y del decreto sobre los libros de Gelasio (495), y Hormisdas (520), donde 
se dice: «qui (Paulus) non diverso sienthaoreticigarriunt, sed uno tempore uno 
codemque die gloriosa morte cum Petro in urbe Roma... coronatus est.« (Thiel, 
Epist, Rom. Pont., p. 455,932). Ambos Apóstoles son citados como fundadores de-
la Iglesia romana en San Ignacio, Rom., cap. v, Iren., in, i, 1; in, 2,3; Euseb., V. 
vi, 8. Cayo, loe. cit-, recuerda los trofeos de los Apóstoles. S. Crisost. eont. jud. 
et gent. : «Quod Christus sit Deus.» n.° 9(Mígne, t, XI.VIH, p. 825), envidiaba 
la felicidad de los romanos de haber poseído á los Apóstoles y exaltaba el honor 
que se fríbutaba á sos sepulcros. Una inscripción de Dámaso revela que los 
cristianos de Oriente quisieron llevarse los cuerpos de los principes de los Após-

toles, pero que no se les permitió (Gregor. M. Ep. ad. Constantinam). Sus cuer-
pos descansaron entónces algún tiempo en la iglesia de San Sebastian (Krauss, 
Roma sotter., p. 117-120. 529). Los paganos conocían el culto que se tributaba á 
estos sepulcros, y creían que San Juan Evangelista había encontrado en esto un 
motivo para glorificar á Jesús como Dios. 

Julián., apud Cyrill. Alexaml., lib. X, Contr. Jnl. ¡Mígne, t. LXXVI, p. 1004). 
Sobre la persona do San Pablo, véase el bello retrato trazado por Dcellinger. 
p. 86-93. La relación mutua de ambos Apóstoles está perfectamente descrita por 
Hugo de S. Victor, serm. LXIV: «Petrus cíeteris emínentior excellentia potesta-
tis, Paulus excellentia praidicationís. Petrus sol, Paulus luna; Petrus sol per co-
Uatam sibi divinitus potestatem, Paulus luna per collatam sibi divinitus sapien-
iiam.-> Numerosos detalles se encuentran en León Allatíus, De Eccles. Occident. 
et Oríent. perpet. conseusione, Col. Agr.. 1648, lib. I , c. in-vin, p. 19-158. La pro-
posición que afirma la igiuddad de los dos Apóstoles ha sido con frecuencia cen-
surada, especialmente en la persona de De Dominis, De republ. divin., I, tv, el 
cual pretendía también qne Pedro no estaba destinado más que «pro ovibus do-
rmís Israel •> proposición declarada herética por los Universidades de París y Co-
lonia. :Dn Plessis d'Argentré, II, n, p. 105, 106, prop. 9; t. III, tí, p. 199). Poste-
riormente aparecieron en Francia muchas obras en que se afirmaba la igualdad 
de Pedro y Pablo en el primado (la Grandeur de l'P.glise romaine établie sur Vauto-

rite desaint Vierre et de Saint Paul, 1645; de Vautorite de saint Pierre et de sail Paul, 

qui reside dans les Papes, sueeesseurs de ees deux apotres), y además otras cartas 
latinas en el mismo sentido. 

El 24 de Enero de 1647, la Inquisición romana condenó la doctrina de las dos 
llaves, ó sea.de la igualdad entre Pedro y Pablo en el primado. Denziger (A. 15, 
d), p. 315 et seq., n. 90, ed. 4. Contra este decreto se publicó un nuevo escrito, 
que fué quemado por órden de los tribunales franceses (6 de Mayo de 1647). Du 
Plessis d'Argentre. m, H, p. 248, t. I , App., p. xi.iv y sig. Esta opiuiou fué com-
batida por León Allatius, loe. cit., el teatino J. Aug. de Bellís, Isaac Habert, 
Teófilo Raynaud, Pedro de Marca, Claudio Morclli, etc. La circunstancia de que 
en las pinturas Pablo figuraba á la derecha y Pedro á la izquierda, nada prueba. 
Pedro Damíano lo explica (Opuse, xxxv, Mígne, Patr. lat., t. CXLV, p. 589 y sig.), 
con la razón de que Pablo, hijo de Benjamín, se llamaba «filíns dexteras.» 

Los demás Apóstoles. 

40. Mientras que la Iglesia romana recibía la consagración del bau-
tismo de sangre, los cristianos de Asia tenían que sostener también 
sangrientos combates, sobre todo con las nacientes sectas de los gnós-
ticos y antinomeenos. F.l Apóstol Judas Tadeo, llamado por sobro? 
nombre I-ebbeo, hermano de Santiago el Menor, escribió contra ellos 
y sus ideas carnales (probablemente despues do la muerte do Pedro 
y Pablo) una corta epístola á los fieles del Asia menor, en la cual se 
acercaba á la segunda escrita por San Pedro. Esta epístola no ha pro-
vocado dudas en cuanto á su autenticidad, que por lo demás han de-
mostrado plenamente los autores eclesiásticos, sino por haber circula-
do entónces dos escritos apócrifos, el libro de Henoc, y la subida de 



Moisés. Ya se habían adoptado medidas para introducir mayor exacti-
tud en la enseñanza y combatir ciertos errores referentes á la vida y 
trabajos de Jesucristo. 

El Apóstol Mateo, que tenía por sobrenombre Loví1 , en otro tiempo 
cobrador de tributos en el lago de Tiberiadcs, vivía con rara sobriedad 
y jamás comía carne; ya había predicado á los judeo-eristianos, y des-
pués de inútiles tentativas * escribió para los fieles de Palestina el Evan-
gelio de Jesucristo en lengua aramea; pero la traducción griega no tardó 
cu prevalecer dentro de la Iglesia. Proponiéndose convencer de su cegue-
dad á los incrédulos judíos, y justificar á los fieles que se hablan separado 
de ellos, hace resaltar vivamente la dignidad mesiánica de Jesucristo, y el 
enlace que existe entre su vida y las profecías de la antigua alianza. 
Expone los acontecimientos según la sucesión lógica y no por el órdeu 
cronológico, dedicándose más á trasladar los discursos del Señor, que á 
referir sus hechos. Este Evangelio, el primero por la fecha, fué utiliza-
do por los demás Apóstoles, y sobre todo por Bartolomé ó Natanaol3, 
natural de Cana en Galilea, que le llovó consigo hasta la Arabia del Sur 
(las Indias). Allí fué encontrado cien años más tarde por Panteno, sabio 
de la escuela alejandrina, y misionero. 

Demás de esto, San Lúeas, el fiel compañero de San Pablo, había es-
crito su Evangelio para un cristiano llamado Teófilo, y lo continuó 
en las Adas de los Apóstoles. Trata allí especialmente de la vocacion de 
los gentiles, que era el principal objeto de San Pablo. Se encuentra 
entre éste y San Lúeas la misma relación que entre San Pedro y San 
Marcos. 

OHRAS B E C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 40 . 

J u d a s Mat lh . , x , 3 ; M a r c - , m , 18; Joan., x i v , 2 2 ) m u r i ó ántes do la persecución 

d e D o m i c i a n o . L o s datos en N iceph. Ca l i . , I I . 4 0 ; A s s e m a n i . B i b l . or., I , 318, 

I I I , i , p. 299, 302 ; Dccltinger, p. 108 y s i g . — H u g , Hancber . A d . M a y o r , admiten 

una relación inversa entre la Ep í s to l a de J u d a s y la segunda de Pedro. Sobre S ao 

Mateo y s u E vange l i o , véase I rcn., I I I , i ; Clern., Al . , Pajd., I I , i ; P ap i a s . ap. 

Eus . . n i . 39; PantíEU.. ibid.. V , 10; Or ig . , ili íd., V I . 2 5 ; Euseb. , I I I . 24; V , 8; 

E p i p h . , I í o m . XXX, 3-, Hicr. , Pra?f. ¡n Mat tb . ; A m b r o s - , I n l ' s . x i . v ; I s i d . H i s p a ! . 

De s anc t i s , cap. LXXXVII; N iceph. C a l i , I I , 4B ; Patr iz i . D e E v a n g . , 1 . 1 . 15; Dffi-

l l ingcr, ji. 131 y s i g . Sócrates a s i gna ¡ I , 19; á Bar to lomé las I n d i a s , p r ó x ima s á 

E t i op í a ; s e g ú n N iceph. Cali., I I , 39. predicó a l gún t iempo con Fel ipe en F r i g i a y 

iué crucif icado en ü r anópo l i s de S i l i c ia . Cons. Ru f i no . 1. 9 ; Pil i los.. I I . 6. S o b r e 

S a n L ú e a s , véase I I . Tira., i v , 11; Iren.. loe. cit.; E u s e b - I I I . 1 ; V . 8. G rego r i o 

1 More., N, 14; tex., .Y, '¿7. 
2 ta, i, I. 
a Joan. , £ , 1 5 . 

de Nnziauz., ( Ir. x x x m , n,° 11, p, 011 . le des igna á la A e a y a y á M á r c o s Italii.: 

Foc io recuerda (Cnse s t ; GXXUI, A m p h . , p. 715 . ed. M i g n e ; que a l g u n o s atr i -

bu ían las A c t a s de los Após to le s á Clemente de R o m a ; otros á Bernalté; a l g u n o s 

á L u c a s ; pero que no cabe d i sputa de que sea éste el autor después de exam ina r 

s u E v a n g e l i o . 

41. De la mayor parte do los Apóstoles y discípulos del Señor sólo 
tenemos datos muy incompletos. El Apóstol Felipe de Bethsaida (al 
cual no se debe confundir con un diácono, su homónimo, que vivía en 
Cesárea), concluyó sus días on Hierápolis de Frigia. Vivió largo tiempo 
on el Asia Menor, con sus tres hijas, de las cuales dos conservaron la 
virginidad, todos con i'ama de santidad. El hermano de Pedro, Andrés, 
que era también de Bethsaida, y fué ántes discípulo de Juan Bautista, 
predicó probablemente en Capadocia, (¡alacia y Bitinia; después, pa-
sando el Ponto Envino, hubo de penetrar en Scytia, y morir crucificado 
en Patras, ciudad de Acaya. Más tarde, ó sea despues de la traslación 
de sus reliquias, se le consideró en relación con Bizancio. Se cree que 
Tomás, sobrenombrado Dídynio, y Simón el Zeloso y Matías predi-
caron en diversas regiones; del último sólo conservamos una máxima 
sobre la mortificación de la carne. 

Bernabé de Chipre, despues de haberse separado de Pablo, predicó al 
principio en su patria, donde murió y fueron encontrados sus restos 
mortales. Lo cierto os que su celo no se detuvo en los confines de esta 
isla, y que hizo numerosos viajes. Créese que visitó también la Italia 
Superior. Uno de los setenta discípulos, Tadeo ó Adeo, convirtió al rey 
Abgaro de Osrhoeua, y consolidó la Iglesia de Edesa. 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 4 1 . 

F i l ípo, Policr.; E p h - , ap. Eu seb . , V . , 24; Pap ias , ibid., I D , 39. Cons . . cap. x x x m ; 

Tcodoret. I n P s . c x v i , 1 M i g n e , t. L X X X , p . 1008). And ré s , Or ig . , ap. Eu seb . . 

111. 1 ; Teodoret, loe. c it. ; 6 GWTOSIOC Ave. 'EXAÓSX taT^ eeo-^tesia^ ÓXTISIV 
xat»li¡7i«v. N iceph. Cal i., loe. cit.; G r cg . Naz., loe. cit. ( nombra el Ep i r o . . L a 

Ep i s t . p resbyt . e td í ac . A c h . de mar t i r i o Andrea ) ap. ¡Ga l land i , B i b l . patr., 1 ¡, e s 

cons iderada como autént ica por Be l a rm ino , Ba rou io , Sehelstratc, Po sev ino , Na ta l 

Alejandro, Labbc , 1-, A n d m z z i S a n t ' A n d r c a , du S a u s s a y . W o o g , Gal landi, 

Lu inper, etc. N u e v o texto en T i schcndor f l , A c t a ap. apocr-, I . ips., 1851, p. 105 y 

s íg.; M i gne ; t. I I . p . 1187 y s i g . S a n Ep i fan . , Hier., L x i n , n .°2, a t r i buye á los 

or igen i s tas actas apócr i fas de S a n A n d r é s y otras ; San to T o m á s (Joan, x i , 16; x x , 

24; xx i ; 2; debe haber predicado á los partos (Or ig., ap. Eu seb . , 111, 1 ; C lem., 

Recogn., I X , 2 9 ; Socrat., 1,19}; en las I n d i a s ' G r e g . Naz-, loe., c i t ) y en E t i op i a 

Níceí. Cal i., I I . 40); Pau l , de Nol.. Nata l . 11: .,Partida Ma t t l i a ' um complect itnr. 

I nd i a T h o m a m . » Con s . H íer - , E p „ CXLVIII; Ambro s . , I n P s . xi.v, 10; Ba ron io , 

un. 44, n. " 33. S e g ú n Niccpb. C a l i , m u r i ó en T r apobana , en la I nd i a , a t ravesado 

por una lanza. S e g ú n S a n E í r o n de S i r i a (G. B i c k c l l , S . Eph r . , Ca rm íua N i s ibena, 



Líps., 1857; Carrn. '12. illit., p. 163), habría muerto en las Indias; pero sus buesos 
habrían sido trasportados más tarde por un comerciante. Véase líaronio an. 252. 
De aquí viene que algunos buscaran su tumba en la India, en Calamina, Mclía-
pnr (Martvrol. rom., xu kal. jan.); otros en Edesa. San Crísóst. (Hom. xxvi ¡n 
Hebr., n.° 2; Migue, t. 1X111, p. 179) nota que se conocían los sepulcros de Pedro, 
Pablo, Juan y Tomás; pero no los de los otros Apóstoles. Los antiguos entendían 
por Indias, no solamente lo que despues se denominó Indias Orientales, sino 
también, no pocas veces, Arabia, Etiopía y la Isla de Socotora, á la entrada del 
golío arábigo (Ititter, Erdkundc von Asien, IV, t, 603 . 

Sobre los Cristianos de Santo Tomás en la India meridional, véanse los datos, 
no libres de toda crítica, eu Cárlos Swauston, Journal of the Royal Asíatic So-
cietv oí Grcat Brit., 1834, y M. Hang, Beil, zur Augsb. AUg. Zeit,29 de Enero de 
1874. Simón Zelotes, llamado también el Cananeo (Matth., x, 4), predicó probable-
mente en Egipto, en la Cirenáica, Libia, Mauritania y en las Indias Británicas. 
Según otros, en Babilonia y l'ersia (Niceph. Cali., n, 40). Inglaterra no se gloria 
deél basta más tarde. No se puede admitirsín dificultades que fuera el mismo que 
el segundo' Obispo de Jernsalon (Véase Lindner, 1, § 5, p. 21). So cree que Matías 
fué martirizado en Etiopía (Niceph. Cal]., loe. cit.¡. Nada prueba eu contrario el 
que Clemente de Alejandría (Strom., IV, ix, p. 502) no contradiga á Heraeleon, 
según el cual, Matías, Felipe, Tomás y Mateo murieron de muerte natural. Véanse 
las palabras de Matías en Clemente, loe. cit., III, iv, p. 436, ed. París. 

Bernabé no fué solamente Apóstol eu el sentido general de la palabra, sino en 
su verdadera acepción (I , Cor., ix, 5; Act„ xv, 25; Hieron.. Brev. rom.; DipJlin-
ger, p. 56 y 140; Catholiq-, 1875, sept., p. 251). Reemplazó á Santiago el Menor, 
que había permanecido en Jerusalen. Muchos escritores atribuyen la Epístola que 
se cree suya á un alejandrino del siglo segundo. (Obras de consulta, Alzog. Pa-
trol.; indicaciones; Acta sanet,. II Junio, p. 431 y sig.). La Iglesia de Milán le 
exaltaba como su fundador. Baronio, an. 51, n." 54; Pncínclli. Vita de S. Barnaba. 
Milán, 1649; Saxii, Vindicías de adventu Medio'- S. Barn., Mediol., 1748. 

En tiempo del emperador Zcnon fueron hallados sus restos en la isla de Chipre, 
con el Evangelio de San Mateo escrito por él mismo, según se leía, y que fue lle-
vado á la iglesia de Santa Sofía de Constantinopla (Theod. Lect., II, 2: Mignc, 
t. LXXXVi, p. 184). San Jerónimo nombra (lu Matth,, cap. x) como Apóstol de 
Siria á San Tadeo y Eusebio, 1, 3, el discípulo de este nombre. Cons. Baronio, 
an. 43, 18, 21. Niceph. Cali., II, 40, dice que este Apóstol predicó en Arabia y 
despues en Edesa, pero que fué precedido allí por el discípulo de este nombre. 

Santas mujeres. —La Madre de Jesucristo. 

42. En general tenemos muy pocas noticias sobre los Apóstoles y sus 
compañeros; las obras apócrifas, aunque muy numerosas, no podrían 
suplir la ausencia de datos auténticos. El designio de los Apóstoles 
era propagar la buena nueva, no el extender la gloria de sus insignes 
hechos. Jesucristo era el centro de su acción; ellos sólo sus instru-
mentos. Los datos auténticos que tenemos sobre Podro y Pablo, pueden 
igualmente servirnos respecto de los otros. Su historia es una sucesión 
de predicaciones y milagros, de virtudes y tribulaciones. Por dicha razón, 

carecemos de detalles sobré las santas mujeres que rodeaban á Jesús, 
como Maria Magdalena, y ni siquiera loa tenemos sobre la muerte de 
su gloriosa Madre, la Virgen María, que había do ser bendita por todas 
las generaciones, como ella misma lo había vaticinado. 

OBRAS lili CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 42. 

Abdias (que se llamaba primer Obispo de Babilonia), Hist. certaminis aposto-
lici libri X, París, 1566; J.-A. Fabricio, Cod. apocr. N. T.. II, 388 y sig. (cono-
cido eu el siglo va, Ltimper, Hist. crit-, I, 473); Doroteo de Tiro y Procopio, De 
23prop. et Í2discípul. Domini, Roma, 1561, en fol.; Bibl. Patr. max., t. III. 
Fragmentos griegos en la Chron. Pascb. y en G. Cave, Hist. lit.. I, 82 y sig.); 

Hip. Thcban.. De 12apost-, ap. Combefis, Auetar., t. II, París, 1648. Otros en 
Fabricio, loe. cit., p. 743 y sig.; Thilo, Acta Ttioiofe in notitia uberr., p. ni y 
sig.; Tiscliendorf, Acta ap" apocr., Lips., 1851 i 13). Apocíd. apocr., l.ips., 1866. 
Apócrifos de Pedro (Kerygma, Periodi, Evangelium, Epístola á Santiago!; de Fe-
lipe (Evangelium et Itinerarium,; de Bartolomé y Matías (cada imo un Evange-
lio ; de Tomás (un Evangelio, Apocalipsis, Itinerarium ) ; de Santiago í Liturgia, 
epístolas, etc.); Noticias sobre los Apóstoles, Ord. Vital., lib. n, cap. ix-xxi, p. 
139-185. Fr.-O. Stichar. Die birch. Legende iiber die hi. Aposte!, Leipzig, 1861.— 
Sobro María Magdalena abundan las obras. Se ha disputado si la pecadora que 
uutfió al Señor era la misma que la hermana de Lázaro, y se ha preguntado cuál 
era el número de las mujeres que ungieron al Señor. San Cris., Hom. i.xxx, al. 
81. in Matth.. n. 1; Hom. LXII, in Joan., n. 1 (Migne, t. LVII1, p. 724; t. I.IX, p. 
842',, admite dos; Joc.. Ampli., q- xLvm, p. 357, ed. París; intentó demostrar 
ampliamente que había tres; pero Apolinar, Teodoro de Mopsuesta y la mayor 
parto de los latinos sólo admiten una. 

Pedro Comestor, Hist. evaug., c. cxxxv, ¡uld., p. 1637 : « Communis opínío est 
uuaiu tantum Ulisse Magdalenam. » En 1521, la Facnltad teológica de París pres-
cribió enseñar contra l.elevrc d'F.taples que sólo había existido una Magdalena. 

Du Plessis d'Argentai, III, i, p. vi y sig., 1 y sig.; Barón., an. 32, núms. 18-29; 
Nat. Alex., Sa». I. díss. xvn, t. IV, p. 441 y sig. Según leyendas orientales, la 
María Magdalena citada por San Lúeas, vin, volvió despues de la muerte de la 
Madre de Dios á Efeso, junto á San Juan, y suirió alti el martirio (Modest. Hom. 
in mulieres unguenta ferente?; Phot.. Bibl.. cod. 275; Amphil., q. CLVUI, p. 833 
y sig.) 

Los franceses creen que vino á Marsella con Marta y Lázaro. Barón, admite 
esta opinion, an. 35, n.° 5. y Nat. Alex., loc. cit-, p. 420 y sig-, la sostiene resuel-
tamente. Véas. mi obra Phot., Ili, 2 9 5 - 2 9 7 ; Faillon, Monuments ínédits de Marie 
Madcleine en Provence; París, 1818, 2 voi. (pero estos 362 documentos no son au-
ténticos). La Madre de Jesús, en su infancia, habría sido educada en el templo. 
Gregorio de Niza, In natal. Chr., Op. IH. 516; Taras.. Ilom. de B. V. ducta in 
tempium (Migue, t. XCVUl, p. 1488 y sig., cap. vini ; Andr. Cret. Gallandi, t. 
XIII, p. 97;; l'hot.. Or. in natii. Vírg. (ibid., p. 600;; Ampli., q. XXII, p. 165, ed. 
París-Dam F. O., IV, 15; Niceph. Cali., I, 7; 11,3. Este hecho nada tiene de 
inverosímil (Duillingcr, Heidcntb. und Judenth., p. 784, § 81). Había allí mujeres 
que se dedicaban voluntariamente al servicio del templo, Exod., xxxvm, 8; 
I Rog., II. 22; Jos., Antiq.. V, x, 1; Híer., Taanith.. cap. iv, bal. 2. Ocupábanse 



probablemente en obras manuales para atender á las necesidades del templo, v 
formaban una comunidad donde también eran recibidas jóvenes. 

E s doctrina de la Iglesia que María fué virgen, no sólo ántes del Nacimiento 
de Jesús , s ino en toda s u vida. No se opone á esto lo que se dice de los herma-
nos dcJe sú s ; Ma t th . . x i i , 46; x r n , 55; Marc. , m , 31, v i , 3 ; L u c . , VIH, 19-21: 
Joan., n , 12; v n , 5 ; Act.. i. 14), porque si el hebreo trae n x . se dice en griego 

= 'j'i'Y''jr. (Cons. Phot., Amph-, q. XLV, p. 345; q. L, p. 380;, 

La Escr itura nombra como hermanos de Jesús ,Mattli., x u . 55) á Santiago. 
José :,roses), S imón y Judas: s u madre se llamaba igualmente María ÍMattli., 
xxv i i . 56), y s u padre, Cleofas ( según Hegcsip., ap. Eu s . , m , 11; Ep i í . , Hom., 
LXXVIII, n." 7 . era hermano de San José. Cleofas (Joan., xix, 25) es ciertamente el 
m i smo que el Alfeo do los sinópticos. 1.a doble ortografía griega viene de la pro-
nunciación fuerte ó ligera de las letras inicíales en ios nombres anímeos. 1.a Ver-
sión de los Setenta ofrece muchos ejemplos. L o s dos hermanos José y Cleofas 
(Alfeo) se habían casado indudablemente con dos hermanas, llamadas una y otra 
María. Despues de la muerte de Cleofas, José tomó á su cargo á s u sobrino, y 
ambas familias no formaron más que un hogar. (Dífcilinger, Chrístenth. n. Kirchc, 
p. 103;. La s expresiones tiptu-rotixoc y t'ier Matth., i , 25) se explican igualmente 
por el hebreo (véase Gen,, v m , 7 ; 11 Reg . , v i , 23; Psal., LXXI, 7; ci.x, 1 y sig.; 
Hicr., I n Matth., cap. i; Epipli., loe. cit., n. 8 y s i g . ; Phot., Amph - , q. CLXXI, p. 
8 6 5 ; q. xx i , cap. i, p. 152; q. xxn, p. 1 6 4 y sig.; q. c, p. 6 1 6 y sig.) 

Otra circunstancia es que Jesús recomendó al B ien Amado Juan á Mar ía como 
su Madre (Joan., x i x , 25-27). Sólo algunas herejes atribuyen á Jesús hermanos 
y hermanas según la carne: como los ebíonitas, á quienes Orígenes, l lom. vil 
i nL t i c . , n.°2 ¡M igne. , t, X H T , p. 1818}, combatía ya. Sostiene positivamente 
vjxzi T<.> jya5r ns¡j T . - i r que no hubo otro hijo de Mar ía que Jesús 

(t. I In Joan., n. 6: M i g u e , t. X I V , p. 32 ) , y rechaza la opinion sacada del Evan-
gelio apócrifo de Pedro ó el proto-evangelio de Sant iago, y recordada por al-
gunos de que los hermanos de Jesús eran hijos de u n pr imer matrimonio de 
José (t. X In Matth., n. 11; M igue , t. X I I I , p. 876). Esta opinion era probable-
mente aceptada por S an Epi ianío, Hom. L x x v m , n. 7 ; pero San Jerónimo la re-
chazaba como un desvarío de los apócrifos ( I n Matth., cap. x n , a d v . Ilelvíd). 
Nada tenia de contrarío á la virginidad perpétua de Mar ía, pues se limitaba á 
ocultar el hecho de que José era el Padre adoptivo, el tutor de su s sobrinos 
(Da l l iuger, p. 105); Tcofilacto creía { I n Matth., cap. x i v , 27; I n Marc., cap. xv . 
Migue, t, C X X 1 I I , 294, 474, 672) que José se había casado con la mujer de Su 
difunto hermano Cleofas, antes de contraer matrimonio con Mar ía , que había 
tenido de ella los cuatro hijos y dos hijas de que se habla; pero seguía probable-
mente la opinion propagada por los ebionitas y mencionada por Orígenes (Huet. 
In Orig., loe. cit.. p. 875 y sig., not. 13;. Véase también Sclileger, l ' reib. ¿tschr. 
f. Thcol.. I V , 1-116; Kcester, Er l teuterungdorhl. Scri ít aus Chass ikeru, Kiel, 1833; 
Bloin. D i s s . de -ox<: tó/.eoír i o i xafio-j, L u gd . Bat . , 1839; L a n g e n , Bonner theoi. 
Lit.-ltl., 1866, p. 10 y sig. A l guno s sostenían (siguiendo á S an Lúeas, II, 35) que 
María había sufrido el martir io; esta opinion se halla contradicha por la mayor 
parte de los antiguos. Orig., Hom. x v n in I.uc. í.Mígne, t, X I I I , p. 1845); Ainbros., 
Beda, Com. in Luc., loe. cit.; Is íd. H í s p a l , D e vita et obitu SS . ; Phot-, Amph., 
q. CLvm, p. 833, cd. Migne, Bíbl., cod. 275, ex Modesto. 

Según algunos, Ma r í a habr ía muerto mucho antes en Jerusalen (45-47;: según 
otros, debió seguir á É íeso á S an Juan. Nicéforo Cal., 11, u , 3, dice, siguiendo á 

Evod io . que la Madre de D i o s habr ía llegado á la edad de cincuenta y nueve 
años habiendo muerto tres despues de la conversión de San Pablo (que habría 
ocurrido siete años v medio despues de Cristo) y habría vivido once anos cerca 
del discípulo amado". E s ta opinion suscita dificultades y no concuerda de tono 
punto. 

D e la carta del Concilio de Efeso Ad Cpl.. donde se dice que el evangelista Juan 
v la Santa Madre de D i o s habían estado en Efeso, no se s igne de modo alguno que 
hava s ido inhumada en la iglesia do Nuestra Señora de esta ciudad. 

Policrates, Eph., apud Euseb. , V . 21, menciona expresamente una bija de Fe-
lipe que morir ía en Éfeso: ahora b i c n . s i la Madre ile Jesús había sido inhumada 
allí, no hubiera dejado de decirlo. Ordinariamente, la fradicio,, del Transito del 
cuerpo de Marín id cielo se íunda en las escrituras apócrifas del Apósto l Juan, 

tiv « g tawtar ->.!!f.ivrf que pertenecen. según F i lón, a tines del 

cuarto siglo ó principios del quinto ;, y de Meliton De transitu Virginia). Pero la 
tradición de la iglesia do Jerusalen. tal cual existia con anterioridad, raht.«.« 
de común con estos apócrifos (Augsb. l 'astoralblatt. 12 de Febrero de 18 . 0 , 

Nicéforo Cal ixto tenía á la v ista, no solamente al falso Dionis io ; De div noni., 
cap. III). Sino también el testimonio de Juvcnal. Obispo de Jerusalen, fundado en 
antigua tradición ; ll ist. eceles.. n , 21-23; x v , 11 ; conocía también la Histor ia 
euthvmiaca. ni. 10, de la cual había dado antes que San Juan Damasceno extrac-
tos en las tres homilías sobre la Asunc ión de Mar ía Migue, t. X C V I , p. 0JJ., 
Hom. il, 18, p. 748. 

La misma tradición es atestiguada por Modestó de Jerusalen !. Migue t. 
L X X X V I , p. 3277 y sig. . Andrés de Creta (ibid., t. L X X X Y U , p. 1046, 10,2, 
1089 y sig.), Germán de Constanti,.opla ;t. L X X X V I I I , p. 340, ¡H8,360 y sig., N o 
se seguía en modo alguno ciegamente id pseudo D ion i s io , cuando contradecía la 
convicción general de la Iglesia, y es m u y notable el dicho de San Epifanio 
' H o m i xxxni , n . " i \ que la Escr itura calla sobre la muerte de Mana , a causa del 
prodigioso milagro de que tué objeto. S an Hilario y S an Ambros io ( De Caín, et 
Abel, i, 2) dicen otro tanto de Moisés. 

Te,«loro Studi la (Catech. chron., 11; Migue. X C 1 X , p. 1701, habla m a s extensa-

mente de este milagro. . . . . . , 

S e gún Nicéforo Ca l ix to, X V I H , 28, el emperador Mauuc i o había ordenado va 
que la fiesta De donnit íone B . V . , se celebrara el 15 de Agosto. L a palabra 
M Ù m & M d t e no autoriza por s í sola conclusión alguna, porque Eusebio la empica 
también hablando de la muerte, de Constantino He vita Constant., I V , 0 4 , 

E n Occidente tenemos el testimonio de Gregorio de Tou r s , De glonu mari., 1, 
iv . L o s Kalend. Rom. saee. v m , ed. Fronto-Fabric ius. p. 221, dicen: .Solemn.a 
de. pausatione S . Mar i® dio x v mensis August i . - mientra»que la Iglesia galicana 
celebraba la fiesta el 18 de Enero. Mabil lon, I.iturg. gallic., p - 118 v s ig., ¿ I I > 
«K. Véase Beda. De loc. sanct.. eap. v n . E n el Consi l io de Mayenza, 813, c. xxxv i 
Mansi X I V , 73 , figura entre las fiestas, y seg im el L iber pontific., Leon IV 

prescribió su octava. Baronie an. 855. E l Martirologio Waudelbert i ad xv in , kaf. 
Sept. dice: - Octava et decima mund i l ux flosque Mar ia angelico comital» choro 
petit lettiera Virgo.» Hlìnfroi, Obispo de Terouanne, introdujo la fiesta en su dió-
cesis (862', Animi. Berti, ad h . ami.; Notker Balbul., Martyrol.; Cams i u s Lect. 
ant., ed. Ba suagc , 11. ili, p. 167. E l discurso atribuido á S an Jerónimo, 1.C do-
mina, assumpt, (Op. X I , u , p. 129-184), (»« justificado por H incmar c o u t a ™ 
monje de Gorbia que atacaba su autenticidad. Flodoard .A. 23). I l i , 5; Mabdlon, 



aun. O. S. B., Ili, lib. XXXV, u.° 100. Existe también un discurso atribuido í 
Snn Agustín sobre la Asunción de María. En cuanto al Líber de assumptione B. 
Mari» (Op. Aug., t. VI. App. ed. Mirar), pertenece, según lo más verosimili 
:i Filiberto de Chartrcs, en el siglo xi, el cual, así como Ildefonso de Toledo 
iSerin. de assumpt.) y I'edro Damían, representaba la tradición. 

Esta fué igualmente sostenida por Pedro de Blois. Hugo de San Víctor, Tomás 
de Aquino y otros escolásticos. En tiempo de Pedro el Cantor ¡ v. 1176), algunos 
doctores de París negaban « beatam Virgínem in corporo assnmptain fuisse; » 
mas fueron explícitamente desaprobados. Thom. Cantiprat., lib. II l)e apibus, c. 
xxix; Btüaius, Hist. uuivers. Paris, II. 418; l)u Plessis d'Argentrd, f, i, p. 112. 
Alano de I.íla ¡muerto en 1203), pretendía que las iglesias particulares nada sa-
brían con precisión sobre este punto mientras que la Santa Virgen no quisiera 
explicarlo, .idonee ipsa velit» (Kant. Kant., in, 5); sin embargo, añadía: 
'Sicut superni cíves admirantur Virgínem assuinptam in coelis, ita fideles in 
Ecclesia Dei eatn collaudai in terris. » (Elucid. in Kantic. Kantie-, Migne. t. CCX 
p. 74, 75). 

La creencia en la Asunción de María fué profesada por los Obispos armenios en 
el Concilio de Sis, 1342 ¡Mansi, t. XXV, p. 1185), y por los de Grecia en el de Je-
rusa en, en tiempo de Dositeo, 1072 Harduino. XI, 171 y sig. ¡. H 22 de Agosto 
de 14.),, el dominico Juan Morcelli, por órden 'de la Sorbona, se retracté de las 
proposiciones censuradas por la Facultad, especialmente de la m: . Oliristum 
occnrrtsse V. Manac in sua assumptione, apocrvphum est. » (Censura: « Prop. 
falsa, contra scripta doctorum, impíetatí favens. piarum auriiim offensiva, de-
tractiva populi n devotíone quam babet ad V. Dei Genitrieeiii, ideoque revo-
cauda. ; » iv : , Nos non tenemnr credere, sub poena peccati mortali», quod 
V Ugo fuerit assumpta in corpore et anima, quia non est articulus (idei.. : Cen-
sura: « Ut jacet, temeraria, scandalosa, impía, se. devotionis populi ari V. dimi-
nutiva, falsa et hacretica, ideo revocanda pnbliee. ; , Los teólogos posteriores 
lian estado unánimes sobre este punto. Véase Pedro Canisio, De María Vire in-
comparabili. Ingoisi, 1577; Traci de Mariae in coclos assumptione, lib. V, c. v; 
Natal. Alex., Saie. 1, c. i, an. 3; Bened. XIV, De festís. II, vm. 1 v sig.; Binterim, 
Dfìnkv., V, i, p. 425, VII, i, p. 84; Vaccari. O. S. B , De corporea Dcìparae in eoe-
lum assumptione; L. Buselli, O. S. Fr„ La Vergine Maria viventi in corpo ed in 
anima m cielo; Gaspar de Luise (ord. dei Pii Operar» ;, l'Assunzione di Maria .1. 
Cozza Luzi, Ord. S. Basii., De corporea Assumptione B. Mariae Dciparae testino-' 

í v „ '!raCCOru,n s c l e c t a ' 8 o m a e - 188»i Le Hir, Etudes bibliques. Parts, loo». II, JO-185. 

Nueva separación de los judíos bautizados de loe no bautizados. 

43. Entretanto aproximábanse nuevos y graves acontecimientos. La 
situación de los cristianos de Jerusalen, después del martirio de su 
Obispo Santiago, se agravaba do día en día. El plazo lijado á la nación 
judaica para convertirse parecía cercano á su fin; el zelo farisàico 
g 'naba terreno. Los judíos rígidos creían que el mosaismo debía durar 
eternamente, y áun muchos judeo-cristianos no comprendían bien el 
carácter transitorio de su ley. Era precisa toda la fuerza de los aconteci-
mientos dispuestos por la Providencia para calmar las preocupaciones 

hereditarias, y producir la entera separación entre cristianos y judíos. El 
carácter mismo y la actitud de estos últimos proporcionaron la ocasión. 

Guerra de Judca. 

44. Bajo la severa dominación romana, el pueblo, explotado y gi-
miendo en la opresion, lastimado por otra parte en sus más íntimos 
sentimientos y en su orgullo, estaba pronto á rebelarse en cuanto ha-
llara ocasion. Bajo la dirección de Júdas el Gaulouita y del fariseo Sa-
doc, se había formado uu partido, el cual afirmaba que Dios sólo debía 
reinar sobre la nación santa, quo la ley mosaica no era válida sino para 
ella, que era preciso sacrificarlo todo, hasta la vida y la fortuna, para 
sacudir el yugo romano, y que se podía contar seguramente con la asis-
tencia divina. El celo por la Religión sirvió en breve de pretexto á todos 
los excesos. Un insulto inferido á los judíos por los soldados paganos 
que custodiaban el templo, la combustión de un rollo de la ley ejecutada 
por un soldado, produjeron, siendo gobernador Cuniano, violentos tumul-
tos, y dieron origen, después de una lucha entre judíos y samaritanos, 
á una vergonzosa matanza en que perecieron muchos do los zelantes. En 
tiempo de Pilato, los judíos habían conseguido, con suma dificultad, que 
los escudos consagrados á Tiberio, que se les había obligado á colgar 
en el templo de Jerusalen, fuesen á Cesárea á un templo dedicado al 
Emperador. La órden dictada por Calígula de colocar su estátua en el 
templo produjo e3pa,nto entre los judíos; pero la muerte del Emperador 
impidió la ejecución de esta medida, y evitó una guerra de religión. 

Continuábase considerando al Mesías como al vongador do las afren-
tas inferidas al pueblo judío, vencedor de los fieros paganos, restaurador 
del trono de David; había la convicción de que iba á recompensar con 
toda suerte de prosperidades terrestres la fidelidad de su pueblo á la 
ley. El partido del rabino Schamma'i dominaba en la mayoría del pue-
blo, impulsado cada vez más á la desesperación por la barbarie, dureza 
y sistemáticas exacciones de los gobernadores que habían robado tam-
bién el tesoro del templo. 

El tirano Gesio Floro, favorito de Nerón, sobrepujó á todos sus prede-
cesores, y estalló la insurrección durante su gobierno. Los judíos fueron 
animados en su rebolion por una derrota de las tropas imperiales man-
dadas por Cestio Galo y por las predicciones do los goecios (ascetas), que 
auunciabau el advenimiento del libertador celestial. 

OBBAS DE CONSULTA SOBRE LOS NÚMEROS 43 Y 44. 

Dffillinger, Cbrístentb. und K-, p. 10» y sig.; Josefo. Ant.. X \ i n , i , 3, 8; Itó-
Uinger, Ileidenth. und Judentli., p. 768. 818 y síg. 



R u i n a d o J e r u s a l e n . — S u s r e s u l t a d o s . 

45. Los judíos empezaron una lucha desigual, con todo el fuego del 
fanatismo, y sin atender á su debilidad física y moral. Carecían de ejérci-
to regular, de aliados, y además eran objeto de odio por parte de los 
pueblos vecinos. Dominados de sentimientos egoístas, sufrían más con 
sus propias divisiones intestinas. 

Vespasiano, nombrado por Nerón comandante de sus tropas en 
Judea, entró en Galilea el año (17, y después de encarnizada resistencia, 
que duró cuarenta dias, se apoderó do Jotapata, la primera de sus plazas 
fuertes. Cuarenta mil judíos, entre los cuales se hallaba Eluvio Josefo, 
fueron derrotados. Toda Galilea hubo de someterse. Muchos so refugia-
ron cu Jerusalen, donde cuatro partidos se desgarraron mutuamente, 
devorando las provisiones. 

Los romanos se aprovecharon de estas discordias. Vespasiano había 
sido elegido emperador, y habiendo conducido las tropas su hijo mayor 
Tito ante la capital de los judíos (70), se apoderó de éstos confusion 
inexplicable y verdadero terror. Los cristianos, instruidos por las pre-
dicciones y advertencias del Salvador, ó por alguna revelación particu-
lar, habían abandonado á Jerusalen, fijándose en la ciudad de Pella 
en Perea, colonia griega, donde vivían con toda seguridad. La fiesta de 
la Páscua había contribuido á acrecentar el número de los judíos en 
Jerusalen. 

La escasez aumentó más todavía, cuando Tito rodeó con un fosóla 
ciudad. Los romanos se apoderaron sucesivamente de todas las partes 
de ésta, miéntras que los judíos mismos profanaban el templo con el 
asesinato. El 17 de Julio del año 70 fué interrumpido el sacrificio cuoti-
diano; en 10 de Agosto, el templo fué tomado por asalto, y reducido á 
conizas por una antorcha inflamada que arrojó en él un soldado, á. pe-
sar de I03 designios que tenía Tito de salvarlo. La parte superior'de la 
ciudad cayó en poder del enemigo el 2 de Setiembre. 

Todo fué arrasado, y sólo quedaron en pié tres torres y algunas casas. 
Josefo estima en un millón el número do hombres quo" durante el sitio 
murieron de hambre, ó por la espada y por el fuego: 1)7.000 fueron lleva-
dos cautivos, y casi todos vendidos como esclavos y empleados en los 
trabajos de las minas ó en los anfiteatros. En un solo día, en los san-
grientos juegos de Cesárea, Tito obligó á 2.500 judíos á matarse com-
batiendo unos contra otros, y cuando verificó su entrada triunfal en 
Roma, llevó consigo los tesoros del templo, la mesa do oro, el candele-
ra de oro con siete brazos, el libro de la ley, y los velos del santuario. El 

arco de Tito en liorna recuerda hoy todavía esta lamentable catástrofe 
del pueblo judáico. 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 45. 

Josef., D o bello jud., sobre todo IT, 17 y s i»., V , 1 y s i g . , V I I , 4 : Taeit-, H i s t . , 

V , 1-13; Ku seb . , I H . 5 -8 ; Ep ip l i . , De pond. et mens., c. v ; Hist. , x x m , 7; Su lp ie. 

Sever., Chrou. . I I , 30, p. 8 5 , ed. H a l m . ; Dcel l inger, op. cit., p. 853 ; Cbr i s tontb , 

u n d K. . p . 110; Feue r l e i n , De eb r i s t i ano rum migrat ione in o p p i d u m Pellani. 

Jena, 1694. 

40. La situación de los judíos era espantosa. No tenían ya ni sacrifi-
cio ni altar, yestaban obligados á pagar á los paganos (al Capitolio) el 
antiguo tributo del templo. Habiendo perecido entre las llamas los 
registros de familia tenidos en tan alta estimación, la fuerza de los sa-
bios eslaba rota, y la luz de sus ojos cambiada en tinieblas.» Estuvieron 
desde entónces más dispersos y odiados que antes. 

Sin embargo, gran número de doctores de la le}* y de zelantcs hacían 
aún vanos esfuerzos por sostener la esperanza de que Dios restauraría 
su templo con un milagro. En Palestina, la guarnición de Masada con. 
cluyó en 72 por el suicidio, mientras que una tropa de asesinos judíos 
se refugiaba en Egipto, y organizaba allí una nueva rebelión. Muchos 
jefes de la insurrección fueron entregados á las autoridades romanas 
por judíos egipcios, y otros degollados. Vespasiano hizo cerrar el templo 
de Onias en Leontópolis, y los judíos perdieron así su último centro 
religioso. Una rebelión fomentada en la Cirenàica por el zelante Jona-
than, que prometía milagros, fué anegada en la sangre de estos energú-
menos, y su autor quemado en Roma. 

Sin embargo, el fuego de la insurrección entre los judios no estaba 
apagado aún. El rabinismo adquirió nuevas fuerzas, y reunióse en Jam-
nia un Sanhedrin bajo la presidencia de Rabban. Las oraciones iban 
ahora á reemplazar á los sacrificios; se entregaban todos con inquieto 
ardor á la interpretación de la ley, y las esperanzas mesiánicas eran 
más vivas que nunca. Los ciegos judíos, que atribulan sus desgracias, 
no á babor crucificado al Mesías, ni á la maldición que habían llamado 
sobre sus cabezas sino á falta de celo por la ley, se adherían aún álos 
privilegios y antiguas prerogativas que habían heredado de Abraham, 
y se mostraban llenos de rencor y ansiosos de venganza contea todos los 
incircuncisos. 

i MoM., xxvu, 28. 



OBRAS DE CONSULTA SOBRE EI. NÚMERO 46. 

Dad l i nge r , H e l d e n t h , p. 854-866. S o b r e la destrucc ión p o r el luego de los regi» 

tros genea lóg icos , Ta lmud . B a b y l o n , T ract , Pesach in, c. i , f. 62. 

47. También para los cristianos era la ruina del templo suceso de la 
más alta importancia. La observancia de la ley ritual, en lo que tiene 
de esencial, se había hecho imposible; no solamente el sacrificio, sino 
también el sacerdocio de Aaron quedaba abolido. Los judeo-cristianos 
no concebían ilusiones, ni participaban en modo alguno de la esperanza 
de que el templo sería restaurado milagrosamente; eran testigos de la re-
probación del pueblo elegido, con tanta frecuencia anunciada por los 
profetas, y del cumplimiento de la profecía del Salvador sobre la ruina de 
Jerusalen. Rechazados por el odio de los judíos, y puestos en contacto 
con los paganos convertidos de Pella, y separados por intervoncion de 
Dios mismo de la sociedad nacional y política de los judíos, cuya ente-
ra destrucción habían contemplado, se sentían cada vez más atraído* 
hácia los últimos y movidos á confundirse con ellos, si se exceptúan 
algunos fanáticos, que permanecieron apartados, y formaron cierto nú-
mero de sectas. La Iglesia se veía, pues, á la sazón, más libre de los 
vínculos do la Sinagoga, y esto resultado ora poderosamente favorecido 
por el preponderante número de los paganos convertidos á Jesucristo. 
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Dcell inger, Chr i s tenth . u n d K . , p . 110 y s i g . 

48. Ocho meses ántes de la destrucción del templo de Jerusalen (19 
de Diciembre 69), en una guerra civil entre los parciales de Vitelio y lo3 
de Vespasiano, el Capitolio había sido reducido á cenizas por los roma-
nos, con los templos de Júpiter, Juno y Minerva, tan venerados por 
ellos. Este acontecimiento parecía á Tácito el más vergonzoso que hu-
biese sobrevenido desde la fundación de la Ciudad Eterna, una conse-
cuencia do la cólera do los dioses irritados por sus c r í m e n e s A s í , 
perecieron en las llamas los más famosos templos del paganismo y 
del judaismo, como para atestiguar que iba á, ocupar su puesto un 
culto más perfecto. En efecto, ya este culto había triunfado de todos 
sus perseguidores, muertos de un modo miserable. Heródes el Grande 
había sucumbido entre torturas, Pilato, suicidándose; Heródes Antipas 
había sido precipitado del trono y desterrado; Agripa había muerto 
súbitamente en Cesárea, donde se hacía tributar honores divinos; el 

i /KM., UI, 12. 

emperador Tiberio, estrangulado; Nerón, á quien esperaban muchos en 
calidad de antecristo, condenado por el Senado, se había dado la muerte 
para libertarse de otra más ignominiosa. Los mismos hechos iban á re-
producirse muy á menudo todavía en lo sucesivo. 
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Tacit . , A n n . , I I I , 7 2 ; Dcell inger, He ídeuth . , p . 733. Pi lato permanec ió , s e g ú n 

se dice, diez año s en Judea y sal ió de allí el año 788. Josc i . , An t . , XV111, n , 2; 

x i v , 2 ; D o bello ind., I I , ix, 2; F i l ó n , O p . not., c. A d legra, t. I I . p. 5 9 0 ; Pat r i z i , 

De E v a n g . , l ib. I I I , d i s s . 40, n. 3 et seq. S o b r e los d i ve r so s l l c ródes , Josef. A n t , 

X V I I , v u i , X V U 1 , v u ; A c t „ XH , 2 5 ; S anc i ónen te ( § 2 ¡ , l ib. U I , c . I. Muer te de 

T iber io : Tac i t . . Ann . , V I , 50; S u e t , l n T í b , e. LXXIII; I n C a l i g . , c. x n ; D i o n -

e a s , Lviit, 28. Muer te de N e r ó n : S u e t , l n N e r ó n , c. XLIX, 57; D i o n . i.xui, 22-29: 

E u t r o p , V i l , 15; S u l p . S e v , loe. cit.. p. 81. -Neroli corno antecr isto. Orac. S i b y L , 

I V , 110 et seq. (compuesto hac ía el a ñ o SO). C o n s . A u g , D e C i v . De i . X X , xix, 
7, u. 1 (M igue, t. L X n , p. 485), T e o d o r c t , Teof t lact , fficum, in h . 1. Sobre 

todo, veas . L a c t a n c , D e mor te p e r s c c u t o m m ; I í a u s c h c r ( A . 33), I , p. 106 y s i g . 

E l A p ó s t o l S a n J u a n . 

49. En los treinta años quo suceden á la destrucción de Jerusalen, 
vemos cu primer término al más jóveu de los Apóstoles, quo sobrevivió 
á todos, al virginal Juan, hijo del Zebedeo y hermano de Santiago el 
Mayor (quo habla recibido ya la corona del martirio), con el cual com-
partía el sobrenombre de hijo del Trueno (Boanerges, Marc., nr, 17). 
Custodio de la Santísima Virgen despues de la muerte del Señor, era 
naturalmente designado para este oficio por su candor y la pureza de sn 
alma. Estrechamente ligado con San Pedro, y cautivo con él en Jerusa-
len, Juan vivió despues (hácia el 58) casi siempre en el Asia menor, y 
residía en Éfeso. Allí formó muchos discípulos, entro otros á Papias, 
obispo de Hierápolis; á Ignacio, obispo do Antioquía; á Policarpo de 
Smirna, que permanecieron inviolablemente unidos á este testigo de 
las obras del Señor. Despues de haber mucho tiempo dirigido las igle-
sias del Asia anterior, fué conducido á Roma en el reinado do Domicia-
no (81-96). Este emperador, quo se hacía llamar Dios y Señor, persiguió 
al Cristianismo, ya porque le tuviera por una mezcla de incredulidad y 
superstición judaica, ya por rivalidad política y por consecuencia de 
las idoas inexactas que se había formado del Mesías, ya en fin, por 
avaricia, á la cual hallaba pábulo en la confiscación de los bienes per-
tenecientes á los acusados. 

El número de personas ricas y considerables que habían abrazado la 
doctrina cristiana, iba creciendo. Entre ellas se hallaba un pariente 



del emperador, el antiguo cónsul T. Flavio Clemente, y su mujer Fia-
via Domitila; aquél fué condenado á muerte, ésta desterrada. Esta per-
secución hizo además numerosas víctimas en Roma y las provincial 
del Asia Menor, entre otras Antipas de Pérgamo'. Domiciano, tirano 
receloso, hizo que trajeran á su presencia desde Palestina á dos descen-
dientes de David (nietos de Júdas. hermano del Señor), que probaron 
su inocencia mostrando las manos endurecidas con los trabajos del 
campo. Otros miembros de la familia de David fueron condenados á 
muerte por órdeu suya. El Apóstol San Juan, sumergido en una caldera 
de aceite hirviendo en Roma, salió intacto de ella, y fué desterrado á la 
isla de Patmos. 
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Las órdenes dadas por Domiciano para su propia apoteosis están atestiguadas 
por Suetonio, InDomit.,c. mi, 18; Minio, Panegyr., c. xxxu, 52. Su persecu-
ción, Xipliiiin., Tn epit., Dion. Cas., LXVII, 14; Tertul., Apol., e. iv, v; Olem. 
Alex., I; Cor., c. vi; Kuseb., Cbron., lib. II; 01. 218; Hist. eccl., III, 17 ct seq.: 
Oros.. Vil, 10; Acta martyr. S. lgnat.. c. r, Hier.. Ep. xcvi. al. 27; Quellius. 
Prolusio de persec. Domit., Frider.. 1703 :1o mismo, Prol. de persee. Nerón-, 
ibíd., 1702;. Sóbrelos descendientes de David enviados á liorna, Heges., ap. 
Enssb., V, 21; Iren., III, S , 4; lius., III, xxm. El relato do Tertul., Praescriptv, 
c. xxx\:; Hier., Contra Jovin., I, 26; Com. in Mattli., xx, 22. El martirio de San 
Juan en Roma • ante portam Latinam > (en 6 de Mayo), es admitido por varios 
protestantes, y entre ellos por L. Mosbeim, Diss. liíst. eccles., vol. I, p. 497. 

50. Escribió su Apomlípsis (hacia el 96) bajo la impresión de las 
persecuciones presentes y de las que preveía en lo futuro. Describió el 
poder del Cordero inmolado, las aflicciones de los fieles, ios castigos 
reservados á sus perseguidores, y el triunfo final de la iglesia militante, 
con imágenes sacadas casi siempre de los Profetas del Antiguo Testa-
mento. Las siete cartas á las iglesias del Asia Menor, colocadas al prin-
cipio , pintan la situación, los peligros de estas iglesias y de sus obis-
pos. Las visiones siguientes pintan las pruebas de la iglesia sobre la 
tierra, con la perspectiva de los esplendores de la iglesia triunfante. 
Señala, con cifras simbólicas, tres períodos en el desenvolvimiento del 
reino de Dios y del juicio que resplandecerá sobre sus enemigos: 1.", el 
período de las persecuciones actuales del paganismo (tres años y medio, 
la mitad de la cifra 7); 2.°, el de la victoria externa de Jesucristo, du-
rante el cual Satanás sería ligado, y suspendido su poder sobre los prín-
cipes de este mundo; 3.°, el período durante el cual Satanás aparecerá 
con nuevo poder, y en que el orden actual del mundo será destruido. A 

1 Apoc.. n, 9. 

los confesores afligidos de Jesucristo y á los quo les sucederán en gran 
número, el ilustre vidente abre las perspectivas de la Jerttsalencelestial, 
de la esposa resplandeciente del Señor, de la Iglesia en el seno de su 
triunfo, allí donde no habrá ya aflicción ni dolor'. 

Este libro profético, que pone término á las Escrituras del Nuevo Tes-
tamento , es una historia velada, figurativa de la Iglesia de Jesucristo; 
historia que no será bien comprendida sino después de la consumación 
do todas las cosas. 
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Iren., V, xxx, 3; Sulp. Sev., II, xxxi, p. 85: • Quo tempore (Domit.) Joannein 
ap. atque evangelistam in P&thmnm insulam relegavit, ubi ¡lie arcanis silii mys-
teriis revelatis librum sacrae Apocalypsis, qui quidem a plcrisque aut stultc aut 
impie non recípitur, conscriptum edidit.» La autenticidad del libro es atesti-
guada por Justin., Dial. c. Trhipli., p. 297, ed. Sylb. Com. Euseb., IV, 18; Meli-
ton de Sardes, en su obra sobre el Apocalipsis de San Juan, Euseb., IV, 26; 
Hippolyt. ;ap. Hier. in CataL, cap. Lxi; J. Syucell., p. 358, y en Roma por una 
inscripción en mármol. Véase Lucke, Einl. in die Olíenb. Job., p. 317 y sig.; 
Commcntar. iiber das Joh.-Ev., I, p. 77); Fragm. Murator.; Clem. Alex., Strom., 
VI, 13; Paed., U, 12; Orig., ap. Eus., VI. 25; Apol., ibid., V, 18; Ang., Civ. Dei, 
XX, 7-9. Comp. Dcellinger, p. 115-125. 

51. Cuando fueron anulados por Nerva (9(i-98) los actos de Domi-
ciano, su predecesor, y los desterrados pudieron volver, San Juan se 
encaminó á Éfeso, en edad muy avanzada. Murió reinando Trajano 
(100 ó 101). 

San Juan combatió enérgicamente la herejía de Cerinto, con el cual 
no quiso habitar ni un solo momento bajo el mismo techo, porque le 
tenía por enemigo de la verdad. 

Con el fin de combatirlo y de completar las antiguas narraciones, 
publicó principalmente su Evangelio en Éfeso hacia el año 97; acaso 
lo había escrito ya de antemano en parte; cedió a la invitación de mu-
chos Obispos y fieles, á los cuales había encargado un ayuno de tres 
días ñutes de publicarlo. Su narración supone evidentemente los otros 
tres Evangelios; pone más precisión en el órden cronológico, y más vi-
veza en la narración; hace resaltar los discursos que el Señor pronunció 
en la capital de los judíos, y trata principalmente de su divinidad. En 
una sublime introducción, que se ha comparado felizmeuto con el vuelo 
del águila, enseña la doctrina del Yerbo que estaba onDios y era Dios 
mismo, el cual se hizo carne y habitó entre los hombres. 

En la continuación de su Evangelio nos muestra al ilijo del Padre 

1 Cons. llcbr., xui, 14-



Eterno siendo uno con su Padre, y dispensador de la vida y Juez de 
todas las cosas; le pinta en toda su grandeza. Podía hablar de todo 
como testigo ocular y auricular; podía dar testimonio de lo que era 
desde el principio, de lo que había visto y oido con los otros, de lo 
que había percibido cou los sentidos, de la vida eterna que estaba en el 
Padre, y que había parecido entre los hombres, así como lo decía en su 
Epístola dirigida á los fieles remitiéndoles el Apocalipsis y poniéndolos 
en guardia contra los horejes como con otros tantos antecristos. 

En su cualidad del último sobreviviente do los Apóstoles, San Juan 
dirige una segunda carta á una iglesia que él llama «elegida » cuyos 
miembros caminan on la verdad, pero á la cual quiere confirmar en la 
caridad y preservar de seductores. 

En otra tercera á Gafo, que permanecía firme en la verdad, se rego-
cija de su perseverancia en la fe, alaba el bien que ha producido, cen-
sura al Obispo Diotrefes, que le era hostil, y que, no contento con no 
recibirá los hermanos enviados por este Apóstol, había prohibido á 
los demás recibirlos bajo pena do ser excluidos de la Iglesia. Anuncia 
que se dirigirá él mismo á esta Iglesia. Ya el Apóstol había regulariza-
do la situación de muchas comunidades del Asia Menor, é instituido 
numerosos Obispos. Imitador perfecto de su divino Maestro, el buen 
Pastor, corría detras de la oveja descarriada, y atrajo especialmente por 
el poder del amor á un joven que, despues de haber recibido el bau-
tismo, se había convertido en jefe de malhechores. En efecto, el ainor 
era el sentimiento que dominaba así en el corazon como en los discur-
sos del discípulo de la caridad; y cuando la debilidad de la edad le 
imposibilitó para predicar, no cesaba de repetir: « Hijos míos , amaos 
unos á otros,» porque todo se encierra en este precepto del Señor, 

El sepulcro de esto grande Apóstol, evangelista y profeta, fué por 
largo tiempo objeto de veneración entre los fieles, y sus milagros, espe-
cialmente el de resucitar á un muerto, no fueron ménos brillantes que 
sus escritos, compuestos por divina inspiración. 
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Policarpo, ap. lren„ 111, ni, 4; Iren, II, xxu, 5; Clem. de Alej, 1 Quis dives 
salvetur, » cap. XLII; Euseb, DI, 23; Epif., Hom. xxx. n. 24 (escribe Cerinto en 
pigar de Ebion); Hom. LI, n. 12; Hom. LXIX, n. 23; Hom. í.xxm, n. 7 y sig.; 
Euseb, m, xxiv, 28; IV, xiv; V, vm; VI. xiv; Fragm. Murat, Hier, Prael. Cora, 
in Matth.; Com. in Gal, cap. vi; Barón., au. 99, n. 2etseq.; Dcellinger, p. ll+.v 
síg.; 131y sig.; Witting, Das Ev. Job., die Sctiriít eines Augeuzeugcn. Gymnas.-

I Joan., i , 1-3. 

Progr, Brombcrg, 1874. Es casi seguro que la resurrección de un muerto por San 
Juan, contada por Apol, loe. cit, no es la del jeiven reíerida por Clemente de 
Alejandría. 

§ 3. Lucha del Cristianismo con el Paganismo, 

I. LAS PERSECUCIONES SANGRIENTAS. 

Situación de los cristianos en el imperio romano. 

52. El poder del paganismo hacíase cada día más amenazador para 
los cristianos. El imperio romano, que no reconocía ningún derecho ge-
neral ni libertad ninguna do conciencia, sólo veía en la Religión una 
institución política; prohibía admitir cultos extranjeros sin su permiso, 
y hacer prosélitos. Consideraba á la Iglesia como asociación ilícita, y el 
negarse A adorar los dioses del Estado como obstinación sacrilega, como 
crimen de alta traición. Sin dnda había tolerado dioses populares, pero 
solamente para los individuos do las naciones vencidas ó en virtud de un 
decreto del Senado, y siempre que ese culto no aspirase á dominar con 
exclusión de los otros. Los emperadores, en su receloso despotismo, se 
proponían solamente fines políticos; la codicia les incitaba á usar de 
violencia con los sospechosos, y la crueldad y el fanatismo á oprimir & 
los despreciadores de sus fantásticas divinidades. 

A menudo tambion ocurría que el populacho ciego y fanático impu-
tase en su superstición todos los desastres del imperio á los detestados 
partidarios de la nueva doctrina, y quo, desencadenándose furioso contra 
ellos, ofreciese en expiación á los cristianos á los irritados dioses. 

En este primer siglo de la Era cristiana, no había aún ley especial 
contra los fieles, y en tiempo de Cláudio todavía no se les distinguía de 
los judíos. En el de Nerón se les persiguió como autores del incendio de 
Roma y como secretos conspiradores; y bajo Domiciano fueron acusa-
dos de entregarse á la impiedad y á prácticas judáicas. Nerva prohibió 
las investigaciones contra los que se entregasen á esas prácticas. El tri-
buto personal, rigurosamente exigido á los judíos por Vespasiano y 
Tito, fué también impuesto á los cristianos. 
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Ncander, K.-G, I, p. 4" y sig, 3.a ed, Collcgia illicita, Cic, De leg, II. 8; 
Paul, Sentent. rec, líb. V, "tit. xxi, § 2; Tcrtul, Apol, cap. xm, 38. Furor del 
pueblo contra los cristianos: Tertul, Ad Scap, cap. ni; Apol, cap. XL: Orig, 
Contra Cels, Ul, 15; In Matth. commcnt, ser, n. 39 (Mignc, t. XIII, p. 1654* 
Is'erva: Xiphilin, Ep. Diou, Lxvin, 1; Tertul, Apol, cap. v; Lact, De inort. 



persec, cap. m; Euseb, ITI, 20, fin. I.a tolerancia otorgada á los judíos Jos., 
Antiq, xix, v, 3) no excluye las leyes penales contra los ciudadanos romanos que 
abrazaban el judaismo. (Tacit.. Aim., H, 85.) 

Trajano. 

53. El emperador Trajano (98-117) publicó contra las asociaciones 
prohibidas (ó heterias) nna ley que fué principalmentc.aplicada á los 
cristianos. Plinio el Jóven, gobernador de Bitiuia, le consultó sobre la 
manera de tratar á los cristianos, numerosos en su provincia, que no 
fuesen encontrados culpables de crimen alguno, sino solamente de « ex-
cesiva superstición.» 

A D I C I O N . 

Véase aquí un extracto de su carta: e Se ha presentado un libelo, sin nom-
bre de autor, denunciando á muchos que niegan ser cristianos ó haberlo sido. 
Viendo que invocaban los dioses conmigo, y ofrecían incienso y vino á vuestra 
imagen, la cual yo había hecho expresamente traer con las estatuas de los dioses, 
y viendo además que maldecían de Cristo, he creído de mi deber ponerlos en li-
bertad ; porque se dice que es imposible obligar á ninguna de estas cosas á los 
que son verdaderamente cristianos... 

» Sus faltas y sus errores se reducen, según ellos, á las siguientes: tienen cos-
tumbre de reunirse uu poco antes de la salida de! sol, y cantar, formando dos 
coros, cánticos en honor de Cristo como Dios; se obligan por juramento, no á 
delinquir, sino áno cometer hurtos, robos, adulterios, á no faltar á su palabra 
ni negar un depósito; se retiran despues, y se reúnen luego para tomar una comi-
da frugal é inocente; sin embargo, han cesado de hacerlo despues de la ordenan-
za que, siguiendo vuestras órdenes, he publicado para prohibir sus asambleas. 

" El asunto me ha parecido digno de consulta, principalmente á causa del nú-
mero de los acusados; porque estas denuncias ponen en peligro á muchas perso-
nas de toda edad, sexo y condicion. Esta superstición ha infestado, no solamente 
las ciudades, sino las aldeas y las campiñas, y parece que se la puede contener y 
extirpar. Por lo inénos es notorio que comienzan á ser frecuentados de nuevo los 
templos casi abandonados, á celebrarse sacrificios solemnes despues de grande 
interrupción, y que por todas partes se venden víctimas en los lugares donde 
pocas personas compraban antes. De donde se puede fácilmente inlorir el gran 
número de los que se corregirán si se abre camino al arrepentimiento. •• 

El emperador respondió que no se podía establecer regla general y pre-
cisa, que consideraba acertado no buscar á los cristianos, pero que si eran 
denunciados y convencidos, se les debía castigar, de suerte que los que 
renegasen de la fe cristiana y probasen de hecho que honraban á los 
dioses, fuesen perdonados. Esta decisión era sin duda reprensible, moral-
mente considerada, mas el emperador sólo atendía al aspecto político y 

legal, y quería que se reprimiese severamente el desprecio público de 
la religión nacional. 

Esto era entregar los cristianos al arbitrio de las autoridades y al 
odio de sus acusadores. Había casos en que Trajano pronunciaba por 
sí mismo contra los líeles la sentencia do muerte, como ocurrió con 
San Ignacio, Obispo de Antioquía, que fué preso, llevado á Roma, y de-
vorado por los Icones del Circo. Este gran hombre, que habla escrito 
siete cartas durante su viaje, y suplicado á los romanos quo uada hicie-
sen para librarlo, porque se regocijaba de ser triturado por los dientes 
do las bestias, como trigo do Dios, á fin de convertirse en pan sin 
mancha, murió con heróica firmeza. San Simón, segundo Obispo de Je-
rusalen, fué crucificado en Palestina á la edad do ciento veinte años, 
por instigación de los judíos. En Koma sufrieron la muerte de los 
mártires la jóven Flavia Dowitila y los eunucos Nereo y Aquileo. 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 5 3 . 

Las cartas de Plinio el Jóven, lib. X, 97, 98, han sido puestas en duda por 
tiibbon, Semler, Corrodí, Held, etc.. y defendidas por Haversaat, (¡icrig, Gicse-
ler, Keander, etc. La concordancia de los manuscritos, los testimonios de Ter-
tuliano, Apol.,cap. II, y de Ensebio, III, 33, y otras razones internas hablan 
en favor de su autenticidad. Tertuliano pone de relieve en excelentes términos la 
contradicción é inconsecuencia del rescripto imperial: «Negat inquirendos ut in-
nocentes. et inandat puniendos ut nocentes; parcit et snevit; dissimulat ct ani-
madvertit... Sidamnas, cur non et inquirís? Si non inquirís, cur non et absolvis?» 
A los demás reos se aplica la tortura, ead coufitendum, • á éstos, «ad negandum.» 
y el culpable se trasforma en inocente sólo con negar. La muerte de San Ignacio 
(Euseb, in, 20, 32. 36: Acta mart. San lgn.; Migue, t. V, p. 979 y sig, según las 
cartas y c.t prólogo; Mcehler, Patrol.. p. 107), se fija en 115-116 por Pearson, Lloyd, 
Pagi, Grabe, Smit, Le Quien, Kouth, Gieseler; por otros como Usser. ltuinart, 
Tifiemont, Ceillier, Corsini, Gallandi, liusse, Mcehler, en 107; por Borgliesí (Aun. 
areheol, XVII, 331), Mozzoni (Sioc. 11, not. 3), en 114; San Simón. Hegesipo, 
ap. Euseb, III, 32; Acta sanct., 18Fcbr., cap. cvu; Domitila, Nerco y Aquileo, 
Krauss, Rom. sott.. p. 42 y sig, 74. 

A d r i a n o . 

54. En el reinado de éste (117-138), que sin adoptar el sincretismo 
religioso pareció al principio favorable á los cristianos, el odio pagano 
contra los fieles llegó á tal extremo, que en las fiestas públicas los cla-
mores furibundos do la multitud forzabau á las autoridades á hacerles 
morir sin formación de proceso. Indignado con esta injusticia Serenio 
Graniano, procónsul de Asia, acudió al emperador, y le hizo represen-
taciones sobre el caso. En la respuesta dirigida á su sucesor Minucio 



Fundano, el emperador prohibió condonar á muerto á los cristianos por 
la simple vociferación del pueblo. Sólo se debía hacer por crímenes pro-
bados (las heterias eran sin duda de este número), y los falsos acusado-
res debían ser castigados. 

En este reinado parecieron las primeras apologías del Cristianismo, 
y lo que es más, en la misma Aténas, que era aún el centro de los 
misterios paganos. Adriano so dirigió allí en 124 para iniciarse en los 
misterios de Eleusis. El filósofo Arístides, y Cuadrato, Obispo de esta 
ciudad, le enviaron sus apologías, y por causa de ellas, sin duda, ol em-
perador se mostró más favorable á los cristianos. Cuadrato afirma que 
había en su tiempo todavía personas curadas ó resucitadas por Jesu-
cristo. Después, como lo atestiguan diferentes actas do mártires, Adria-
no se mostró mucho más hostil á los cristianos, y más celoso por el pa-
ganismo. La reciente sublevación de los judíos había probablemente 
contribuido á ello. 
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La afirmación de Lampride, Iu Alex. Sev., cap. XLIII, de que Adriano tuvo 
intención de poner á Jesucristo en el número de los dioses, es combatida por 
Spartiano, in Hadr., cap. xx;i (sacra romana dilígentissime enravit, peregrina 
eontempsit). No admitía el Cristianismo sino como uno de los elementos del sin-
cretismo religioso, tal como lo entendían los alejandrinos (Ep. ad Serv. Cos. Vo-
pisc., cap. V I I T . l.as sibilas le llaman RANÁPT«O^ Véase el edicto á Min. Fun-
dano, en Justino Apol., 1, n. 69; F.useb. IV, ü. El texto latino de Rufino es 
probablemente el original de la versión griega. Mazoehi, Disq. ap. Gallandi, 
Bibl- Patr., 1.1, ap. II, p. 728 et seq.; Palma, Praileet. I, p. 68 et scq.; Ncander, I, 
p. 56, defiende bien su autenticidad, recientemente atacada, sin razones decisi-
vas, por Keim (en Theol. Jabrb. von Baur. u. Zeller, 1856, III, 387 y sig.j; Sulpi-
cio Severo, Cbron., II, xxx, p. 86: «Quarta sub Adriano persecutío Íuit, quam 
tamen postea exercerí prohibnit, injnstum csse pronuncians, ut quisquam sine 
crimine reas coustitueretur.» Cí. Oros. VIL 13. Este edicto, bastante vago, fué 
aplicado diversamente por los gobernadores, por algunos en favor de los cristia-
nos. Tertul., ad Scap.. cap. v. Sobre Cuadrato y Arístides, Híer.; Cat., cap. xrx, 
xx; Ep. ad Magn., LXX, n. 4, t. I, p. 426, «d. Veron.; Euscb., IV, ni. 23; V, 17. Ku-
sebio y San Jerónimo tenían á la vista la apología de Cuadrato, y sin duda 
también Ensebio, Obispo de Tesalónica en el siglo-vi (Foc.. BíbL. cod. 162, 
p. 452, ed. M;. Se ha perdido hoy, fuera del fragmento conservado por Eusebio, 
IV. 3 (Routh, Reí. saec., I, p. 73, ed. Oxon. 1814). Eustaquio y sus compañeros 
forman parte de los mártires bajo el reinado de 'l'rajano. Acta saoct.. 20 Set.; 
Lumper, Hist. erit., II, p. 435-442; Santa Siulorosa y sus siete hijos. Gallandi, 
Bibl. Patr.. I, 329 etseq.; Acta sanct., t. IV, jun., p. 350; Mozzoni, loe. cit., 
nota 24. 

Rebelión de los judíos. 

55. No solamente se habían enconado los judíos contra los cristia-
nos vueltos más tarde á Jerusalen, y contra su Obispo Simeón, sino que 
habían hecho otro tanto contra los paganos en la Cirenàica, en Egipto, 
en la isla de Chipre y en otras regiones, y siempre habían sido severa-
mente reprimidos. En Palestina misma estalló una grando insurrección 
el a lo 131 cuando Adriano prohibió la circuncisión y ordenó construir 
una ciudad pagana con un templo dedicado á.Túpiter. Apareció entónces 
un falso Mesías, llamado «hijo de la estrella ' » y fué reconocido como 
tal por Eabbi Akiba, á quien se honraba como un segundo Mesías, y 
despues consagrado rey y coronado en la fortaleza de Bether (Bitther). 
Toda la poblacion judía corrió á las armas, y Jerusalen cayó de nuevo 
por un instante entre sus manos. El general Julio Severo, enviado 
contra ella por el emperador, ocupó desde lnégo las ciudades situadas 
sobre la costa y los desfiladeros, se apoderó de Jerusalen, y devastó la 
Palestina, convirtiéndola en un desierto. 

Rabbi Akiba fué hecho prisionero y condenado á muerte. En cuanto 
á la suerte del impostor Bar-coquebas, .hijo de la mentira- (hoy Bar-
Cosiba), es desconocida. Cerca de 1.000 aldeas, 50 ciudades y 480 sina-
gogas fueron destruidas por los romanos. La tierra prometida jamas ha 
podido reponerse de esta devastación ; ejecutóse desde luego el plan del 
emperador do construir una ciudad pagana, iElia Capitolina, en lugar 
de Jerusalen. No solamente se impuso á los judíos, muchos déloscuales 
fueron Andidos como esclavos, un tributo que habían do pagar á Júpiter 
Capitolino, sino que se les gravó ademas con un pesado impuesto per-
sonal, v se les prohibió bajo pena de muerte entrar en la ciudad nueva. 
Se les permitió tan sólo en lo sucesivo ir el día del aniversario de la 
ruina del templo á llorar y gemir en las cercanías de su antiguo san-
tuario , v esto no sin pagar á los soldados romanos una cantidad. 

Los-judíos, sin embargo, no perdieron sus instituciones nacionales; 
el rabinismo tenía todavía asilos en Cesárea, junto al mar; en Sephons, 
(Galilea), y sobro todo en Tiberiados, donde residió más tarde un 
patriarca judío; miéutras que en los imperios orientales eran goberna-
dos por príncipes que los tenían cautivos. 
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Dio Cus» L X V I 4 etseq.; L x v t n , 32; L X I X , 12 et seq.; Spartian., ln Hadr.. 
ét.rx.v .Move r^ ea tempestate et Judaei beUum quod — t u f a r e 
genitalia.» Justin.. Apol. I. n. 31,47; Dial. c. Tryph.. cap. x . i , Tertul., Apol., 

1 Según el libro da los Números, xxiv, 11-11). 



cap. s v ! ; A d v . Jud. . cap. x i n ; F.useb. I V . u , 6; H i l a r , i u p s a l . I.VIII, a. 12; H ier 

III S o p h o n , cap. n ; E p í s t . x u a d Pani inach. etOcean.; Su l p . S e v , I I , 31; Zornei, 

H i s t . i i sc i judaic i s u b imp. vctt. l í o m . A l i o n a , 1754; Munter, ü e r jiid. K r i e g unter 

Trujan u. H u d r i a n , A l t ona et L e i p z i g , 1821; F . G r e g o r o v i u s , Gescl i . des rteni. 

K a i s e r s H a d r i a n , K cen i g sbe r g , 1 85 ) ; Dcc l l inger , I l c i den tb . u u d Judenth., 

p. 856-859. 

56. La profanación se extendió también á ios lugares sagrados de los 
cristianos, que fueron cruelmente perseguidos por los partidarios del lálso 
Mesías. Erigióse una estatua á Venus sobre el moute Calvario, y otra 
á Júpiter cerca del sepulcro de Jesucristo. Los judeo-cristianos tenían 
allí por centro religioso una pequeña iglesia construida sobre la mon-
tana de Sion. Después de Simeón, tuvieron 13 Obispos, que con poco 
intervalo se sucedieron. Todos eran «hijos de la circuncisión,» y dados 
á los ritos tradicionales de la lev. Pero en tiempo en que ningún judío 
podía penetrar en la nueva ciudad, se formó una comunidad do paga-
nos convertidos, y Marcos, su Obispo, fué, como sus sucesores, de 
origen pagano. Estos Obispos estuvieron desde entonces bajo la juris-
dicción del metropolitano do Cesárea. 

El antagonismo habíase acentuado cada vez más entre judíos y cris-
tianos; aquéllos maldecían á los fieles en sus sinagogas, y excitaban 
contra ellos á los paganos. La separación de principios que existía entre 
los judíos bautizados y los no bautizados se hacía más profunda de día 
en día. Fuera de Palestina, los judeo-cristianos se habían mezclado sin 
dificultad con los paganos convertidos. Según Hegesipo ¡hácia el año 150) 
no tenían hombre importante alguno, y su importancia en la literatura 
cristiana era insignificante. Los doctores de la Iglesia continuaban sus 
esfuerzos para convertir á los judíos y destruir sus preocupaciones. 
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Just ino, Apo l l , 1,31; Eu seb i o , I V , 12; Ep i fan io , D e pond. et m e n s , cap. x i v - x v ; 
Su l p i c i o S e v e r o , loe. c i t , p. 86. S o b r e las relaciones entre jud íos v cr i st ianos. 
J u s t i no , Dia l , x v i i , o v n i . E l t ratado « B i r k a t h H a m m i n i i n » ¡mincenos , cristianos,, 
ha debido escr ib i r se p o r l i a bb i S a m u e l el Pequeño , por consejos del j dven Ga-
raaliel. n ieto del p r imero. E n t r o i o s escr i tos cont ra los j ud ío s , c i taremos: I . " E l 
d ia logo de J u s t i n o con Tr i fon (Otto, D e J u s t i n o M „ Jena, 1841, ¡i 13. p. 27 et seq.; 
X e a u d c r 1 , 367. n. 3. 2." Ter tu l . A d v . Jud íeos . 3.- C i p r i ano . Te s t imon ia ad Qui-
r u m m libri I I I . E l d i a l o go de A r i s t ó n de Pella se h a perdido. E u s e b , I V , 6; Orig. 
Cont r . C c l s u u i , I V , 52, 5 3 ; M á x i m o , Scho l . i n op. de rnvst. tbeol.. cap. i ; l l icr. 
Corn. in G a l , I I I , 13; Quais t . bebr. in Gen. , t. I I , p. 507. E n t r e los escr itos de 
los judco-cr ist ianos del s i g lo II, se conoce sobre todo el l ib ro i n t i tu lado: Testa-
mento X I I Pa t r i a rch . (Grabe, S p í c i l , I , 145 et .seq.:; c itado de O r i g , I lo in . x v in 
J o s . (Op. n , 133, ed. Par. ) 

Antonino Pío. 

57. Este emperador (138-161) abolió la ley, tan odiosa álos judíos, 
que prohibía la circuncisión, y trató con indulgencia á los cristiano?, 
perseguidos por el populacho pagano, con ocasion de un terremoto 
ocurrido en Asia y en Rodas, y con motivo de otras calamidades. 
Justino, filósofo de Flavia Neapolis (la antigua Sichem), convertido al 
Cristianismo, le presentó una apología en favor de los cristianos que 
pareco fué bien acogida; al ménos Antonino dirigió diferentes ordenan-
zas á muchas ciudades griegas on favor de estos hombres tan cruel-
mente oprimidos. 

Se habían empleado ya todos ios medios para hacer á los cristiauos 
ridículos y odiosos. El cínico Crescendo, el retórico Frontón, el satírico 
Luciano, el filósofo Celso no cesaban de aguijonear á la multitud, riva-
lizando en esto con los judíos y goecios, uno de los cuales, Alejandro de 
Ahonoteichos, recorría el país y excitaba al pueblo á expulsar á los 
cristianos. 
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.Tul. Capitol, Vita Antonini P„ cap. íx; Xeander, I, 3631 sig.; El edicto v.fóc 
TOXor/iv -.I,r Xr.ac, en apéndice en Justino, Apol., I, n. 70. Eusebio, IV, 13. lo 
atribuve sin razón ai sucesor de Antonino. Baronío, Halloix, Papebrocke, 'l'ille-
mout, I'r. Marnn. Hegelmanu (Tub., 1777), Gallandi, Muratori, defienden su au-
tenticidad, otros la rechazan, tales como Hafíner (De edicto Antonini pro Chr, 
A rgent, 1781:; Xeander, I. p. 57. Muchos lo creen interpolado. Mcebler-Gains, 
I, 234. 

Marco Aurelio. 

58. Parecía que iban á cumplirse estas esperanzas do los paganos 
irritados bajo el emperador Marco Aurelio (161-180). Este príncipe, 
partidario á la vez de la filosofía estóica y de la religión nacional, no 
veía en los cristiauos sino fanáticos enemigos del órden social. No sola-
mente los oficiales del gobierno y los acusadores tenían plena libertad 
contra los fieles, sino que estaban autorizados por órdenes imperiales 
para buscarlos y maltratarlos. En la apología dirigida ácsto emperador 
por Meliton, Obispo de Sardes, uno de los más eminentes escritores del 
Cristianismo, se decía que so pretexto délos nuevos edictos, infames 
acusadores y hombres ávidos de pillaje robaban y atormentabau día y 
noche á los cristianos: «Estas no son sin duda las intenciones del empe-
rador; mas él debe, como equitativo juez, convencerse de la falta délos 



acusados, y no exponerles á un tratamiento que ni aun siquiera es justo 
con enemigos 6 extranjeros. » 

Y añade á propósito del Cristianismo: « Es cierto que la escuela á la 
cual pertenecemos tuvo su origen entre extranjeros; poro después 
que olla ha florecido en todos los pueblos de vuestro imperio, desde 
el glorioso reinado de Augusto, vuestro predecesor, ha sido en alto 
grado para vuestros dominios fuente de prosperidad, porque desde 
entonces se ha extendido é ilustrado el nombre romano... Nerón y Do-
miciauo so» los únicos que, engañados por hombres malvados, intenta-
ron destruir nuestra Religión; ellos admitieron sin exámon rumores 
falsos esparcidos por la crédula multitud, y propagados hasta nuestros 
días. Pero vuestros benignos antecesores han borrado las faltas que ellos 
cometieron por ignorancia, condenando en muchos decretos á los que 
osaban propagar nuevas invenciones contra los cristianos. En este sen-
tido, vuestro predecesor Adriano escribió á diversas personas, así como 
á Fundano, procónsul do Asia. Vuestro padre, on el tiempo en que rei-
nabais con él, notificó á las ciudades, especialmente á las de Larisa, 
Tesalónica, Atenas y á todos los griegos, la prohibición de emprender 
nuevas persecuciones contra nosotros. En cuanto á vos, que tenéis de 
nosotros una opinion, no ya semejante, sino mucho más humana y con-
forme á la sabiduría, tenemos plena confianza en el éxito de nuestros 
ruegos, s 
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Monólogo de M. Aurel, ric íaroSv, lib. XI, 3; XII, 28; Capitolin., In vita M. Aur., 
cap. mx, 21. fípigramas sobre sus sacrificios ó carnicerías. Am. MarccIIin, XXV. 
4: Ncander, 1,37 y sig.; Melito, ap. Euseb., IV, 26: Kouth.Kel. sacr., I . p. 109 
ysig. 

59. Ni esta apología, ni las demás que entonces aparecieron en gran 
número (la segunda do Justino, la de Cláudio Apolinar, Obispo de Hie-
rápolis, la del ateniense Atenágoras, etc.), pudieron conmover el corazon 
helado de este emporador filósofo. Milagrosamente salvo en una batalla 
contra los Marcomanos, gracias á las oraciones de la Legión Fulminante, 
compuesta de cristianos, Marco Aurelio atribuyó su salvación á Júpiter, 
dispensador de la lluvia. No contento con violar, respecto de los cristia-
nos, la antigua ley romana, que prohibía exigir de los esclavos testimo-
nio contra sus dueños, publicó otra nueva que, sin referirse exclusiva-
mente á ellos, les comprendía en primer término; esta ley ordeuaba que 
sería relegado á una isla « el quo hiciese algo que pudiera inspirar en los 
movibles corazones de los hombres supersticiosos temor á la divinidad. > 

Es igualmente probable que otra ley, atribuida más tarde á Auroliauo, 

pertenezca á este emperador, porque respira el mismo espíritu. En ella 
so ordena prender á los cristianos como despreciados de las leyes del 
Estado, y hacerles sufrir diversas torturas si rehusan sacrificar á los 
dioses, poro todo de suerte que la justicia vaya unida con la severidad, 
y que cese el castigo una vez conseguido el objeto. 
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Justini A pol., II ¡en Euseb.. 11,12; IV. 12.17. la primera); Claud. Apoll.; Kus., 
IV. 26 C. not. Vales. Atbenag.; Gallandi, t. II. p. 3v sig.; Proleg., p. v. T.a his-
toria de la Legión Fulminante se baila en Tcrtul., Apolog- cap. v; ad Scap., 
cap. iv; Claud. Apollín., ap. liuscb., V, 5; Greg. Syss., Or. II in si. Mart. (Migne, 
t XLVI p 757 y sig.): Oros., VII, 15. Las narraciones paganasestán concordes 
en lo sustancial "del heclio; á saber, en que fue evitado el peligro de muerte; 
pero lo atribuyen á las plegarías del emperador (Jul. Capitel.,In Marc. Aure., 
cap xxiv, Claudiano, In VI Cons. Honor., carm. xxvm, Themist., Or. xíf í 
.ÜRCHR, TOV « P T S » ) , ó á Aruuphis, mago egipcio Dio Cass., I.XXI, 8). Una columna 
erigida al emperador por el Senado, asi como algunas monedas, celebran a Marco 
Aurelio como el salvador de su ejército. _ . 

Por lo demás, el nombre de Legión fuImimtrix, ó más bien fulminato, subsistía 
desde mucho tiempo antes (Dio Cass., LV, 23;. y uo data de este hecho, como 
lo creía Cláudio Apolinar v también Eusebio, quo acaso no había leído sino su-
perficialmente id primero. Puedo admitirse con toda certeza que la Legión conte-
nía muchos cristianos, y que la tempestad, pedida con ardientes plegarias fue 
considerada por ellos como favor divino, mientras que los paganos la atribuían 
á su J épiter ó á sus magos. El edicto imperial, en apéndice en Jnstmo, Ajol., 1, 
71. es apócrifo según Scalígero. Baumgarten, Mosheim. feem er, Eichstadt, Otto, 
l'rud. Maran (Prffit in Just., part, III, cap. v, n. 5; Migue, t. \. p. 137 y sig.. \ea-
se también Barouio.au. 176, n. 1 ysig.;Tillemont,Memoíredesompereurs; Marco 
Vurel S 15 v sig.. t. II, p. 405: Mnratori. Anu. d'Italia. an. 1.4; Kattschor. I, p. 
338y sig.; Borghesí. Aun. archaeolog.. XI. 15»; Mosheim De mirac 1 . ^ 1 " 
üiss ad s. disc. pertin., Lips.. 1733, p. 628 y sig,. Neander , p 63 
las leves, las siguientes pertenecen á nuestro asunto: Dig. XI.V III. b txvm, ue 
quaestioníbus, lib. V y sig.. 12. Cf. Cíe., Pro Dejotar,.. cap i; Euseb., I V 26; V, 
I - 1 30- Di» XI,VIH, tít. xtx. De poenis Modestaras: « Si quis aliquid fecent, 
qué leves hominoin animi superstitioue uuminis terrerentur, D. Marcos hujus-
modi homines in insulam relegan rescripsit. » El edicto de Aurebaño so halla en 
las Acta S. Symphor.; Lumper, Híst. erit., II, 505 y sig.; f-eander, p. «0 y n. .1-

60 En Roma, y después en el Asia Menor y en las Oálias, fué doude 
la persecución hizo más estragos. En Roma, una mujer había abrazado 
el Cristianismo despues de haber llevado en otro tiempo vida desorde-
nada con su marido, al cual, ya convertida, en vano se había esforzado 
por corregir. Lejos de esto, hacíase cada día más vicioso, y ella no podía 
vivir á su lado sin pecar gravemente, tanto más, cuanto que trasladados 
á Alejandría, crecieron los desórdenes de él en vez de disminuirse. LUa 
separóse de él por un libelo de divorcio, ó más bien en uso del derecho 



que pertenecía á los fieles 1 . Su marido la acusó de ser cristiana. Dilatóse 
el proceso porque ella había obtenido un rescripto imperial que la auto-
rizaba para poner orden en sus negocios de fortuna y de familia. En esto 
intervalo, su marido acusó ¡i Ptolomeo, que la había instruido en la Reli-
gión cristiana. Ptolomeo so declaró, en efecto, cristiano, y fué por este 
solo hecho condenado & muerte por el Prefecto de la ciudad, O. Lolio Ur-
bico, después do un largo cautiverio. Cuando se le conducía al suplicio, 
otro cristiano llamado Lucio reconvino al Prefecto por haber condenado 
á un hombre que no estaba convencido de ningún crimen. Interrogado 
por Urbico si era cristiano, confesó que si, y fué también ejecutado. Un 
tercero tuvo la misma suerte. Justino, que cu su apología refirió al em-
perador en términos llenos de indignación lo que había visto en Roma, 
se vió amenazado por las asechanzas de Crescendo el Cínico, y no tardó 
en ser condonado á muerte con otros muchos cristianos (166-167). Gran 
número de éstos Sufrieron el martirio, entre los cuales lo sufrió también 
probablemente Santa Cecilia, de ilustro linaje. 
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. J u 8 t i n " AP° I > 1-8: Euseb.. IV. 16 y sig.; Acta S.Justin., Gallandi, t. 1, p. 
711-716; Mazochi. Tlisquis., ibid., p. 717 y sig. Valoís, Mozzoni, etc., colocan la 
muerte de Justino bajo Antonino Pío: Baronio, Labbe, Pagí, Tillemont, los Bo-
landos en tiempo d>> Marco Aurelio y algunos, como Stíeren Ztschr. f. hist. 
Theol.. 1842.I, 21 . Ritter íl, SO;, en el año 162; la mayor parte en 166-167 ,Sc-
iniscti, üeber das l'odesjahr Justina. gtud. u. Krít., 1835, IV, p. 842 y sig. . El 
Obispo Urbano, mencionado en la leyenda de Santa Cecilia, no es probablemente 
el primer Papa de este nombre, sino más bien un Obispo extranjero que se baila-
ba en liorna. l)o Hossi, liorna sott., II, 117; Kraus, Roma sott., p. 150-161. 

til. En el Asia Menor murió en 167-168 ¡según otros en 155) el mag-
nánimo Policarpo, Obispo de Smiruay discípulo del Apóstol San Juan. 
Espiró en una hoguera, victima del furor del pueblo, dando con ale-
gría testimonio de Jesucristo, á quien había servido durante ochenta y 
seis afios. Otros mártires le habían precedido, entro ellos Germánico. 
Los cristianos discretos y prudentes no se presentaban espontáneamente 
á sus jueces y verdugos, como lo hizo el frigio Quinto, quien habiéndose 
declarado cristiano, sin exigírsele esta declaración, sacrificó en seguida á 
los dioses paganos, y apostató por temor á las bestias feroces, íi las cuales 
iba á ser arrojado. Era sagrado deber no renegar de la fe cuando se in-
terrogaba por los jueces; pero era temeridad fanática precipitarse loca-
mente en el peligro cuando se le podía evitar con la fuga. 

El furor de las persecuciones, reanimado en Smirna por la muerte 

1 / Cor., vn, 15 

del Santo Obispo, continuó haciendo estragos en muchos otros puntos 
del Asia Menor, Sólo conocemos una pequeña parte de los aconteci-
mientos que allí tuvieron lugar. 
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Ep. de mart. Polye,; F.useb., IV. 15, et in ed. Patr.. ap. Neandcr. 1, 60 y sig. 
Tcarson y Gallandi colocaban la muerte de Policarpo en 117; la mayor parte la 
fijan con Tillemont. en el año 160-108. Según las más recientes investigaciones 
de Cavcdoni, Mozzoni (nota 41), y Gcbbardt (Zeitsehrift. f. bist. Theol. 1875, p. 
355) debería ser el año 155. 

62. La persecución fué tenaz, sobre todo en las Gálias, y especial-
mente el año 177, en las Iglesias de Lyon y Viena, que enviaron exten-
sa relación de ellas á las Iglesias del Asia-Meuor. Aquí las Autoridades 
paganas y el pueblo obraban do acuerdo. Donde quiera que se presen-
taban en público los cristianos eran insultados, maltratados, asaltados 
en sus casas. Fueron presos los más calificados, y se les condujo ante 
los jueces. Estando ausente el gobernador del Imperio, se les sometió á 
doloroso cautiverio. Cuando volvió, empezó la inquisitiva con tormen-
tos á fin de arrancar á los fieles la declaración de que cometían crímenes 
contra la naturaleza. 

Indignado por este procedimiento un joven llamado Yettio Epagato, 
so presentó ante lo? jueces para protestar de la inocencia de sus herma-
nos, y pidió ser oido. Se le rechazó y fué conducido á la cárcel como de-
fensor de los cristianos. Esclavos gentiles, sometidos á la tortura, imputa-
ban á sus dueños cristianos todos los crímenes que se querían; y no hubo 
medios que no so empicaran para arrastrará los acusados á la apostasía. 

Potino, Obispo de Lyon, anciano de noventa años, espitó despues de 
haber sufrido toda clase de malos tratamientos; Sancto, diácono de 
Viena, el neófito Maturo, Atalo de Pérgamo, la esclava Blandina, un 
niño, llamado Pontieo, atestiguaron su heroísmo cristiano; muchos 
que habían caido por debilidad, confesaron luégo con generoso valor 
que eran cristianos á fin de expiar su prevaricación. Gran número de cris-
tianos fueron arrojados á las bestias feroces; otros, que eran ciudadanos 
romanos, decapitados. Los cadáveres dolos cristianos, que permanecieron 
por seis días insepultos, fueron en seguida entregados á las llamas, y sus 
cenizas arrojadas al Ródano. El número de los mártires de la Galia fué 
considerable. El cónsul Heraclio se admiraba de que un jóven cristiano 
de Autun, Sinforiano, el cual se había negado á tributar honor á una es-
tátua de Cibeles, quoera llevada en procesión, y aparecía como perturba-
dor del culto, se hubiese sustraído á las pesquisas de la autoridad. El joven, 
alentado por su madre, se declaró cristiano, y el cónsul le mandó decapitar. 
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E p . Ecc l . L u g d . et V i e n n . , E u s , ; V . 1 y s i g . ; K o u t h , I , 2 0 7 - 2 9 0 ; Ga l l and i . J , 

693-700: Neander, p. 61 y s i g . 

ADICION. 

Ser ía preciso c itar por entero la elocuente relación que las ig les ias de L y o n y 

V i e n a d i r i g ie ron á las I g l e s i a s de A s i a , de donde erau o r i g i n a r i o s m u c h o s de 

estos márt i res . Véase a q u í por lo menos l a parte que se refiere á S a n Pot ino: 

« E n t r e tanto fué p re so el b ienaventurado Po t i no , que regía la Ig les ia de L y o n . 

E s t a b a á la sazón en fe rmo y contaba m á s de noventa años. C o m o apénas pod ía 

sostenerse y resp i rar, á c a u s a de s u s do lenc ia s , aunque el deseo del mar t i r i o le 

insp i rase n u e v o ardor, f ué preciso l levarlo al t r ibuna l . S u edad caduca y la vio-

lencia de s u enfermedad hab ían c iertamente an iqu i lado y a s u cuerpo ; pero s u 

a l m a jierinaneeía a ú n l i g a d a á el para se rv i r de tr iunfo á Jesucr i s to. M ien t ra s los 

so ldados le conduc ían , era segu ido de l o s mag i s t r ado s de la c i u d a d y de todo el 

pueb lo , que gr i taba con t r a él, como s i hub iese s ido el C r i s t o m i smo . En tonce s el 

venerable anc iano dio g l o r i o so test imonio de l a verdad. Hab iéndo le p reguntado 

el presidente cuál era el D i o s de los c r i s t i ano s , respond ió : «Si eres digno de Él, ya 

le conocerás.» I nmed ia tamente fué agob iado de go lpes , s i n respeto a l g uno á su 

a vanzada edad. L o s que estaban cerca, le he r í an con p u ñ a d a s y puntap ié s ; los 

m á s lejanos le a r ro jaban cuanto encontraban á mauo . T o d o s se hub ie ran creido 

culpables de g r a n c r i m e n s i no se h u b i e r a n esforzado por insu l tar le, por ven-

g a r el h o n o r de s u s d io se s . E l santo Ob i spo fué arrojado med io muer to en la 

p r i s i ón 1, y espiró dos d í a s despues, como u n b u e n P a s t o r que era en v i da , com-

batiendo á la cabeza de s u rebaño.» 

Se v io eutónces u n efecto harto s i ngu la r de la D i v i n a P rov idenc i a , y u n gran 

m i l ag ro de la infinita m i s e r i c o rd i a de nuest ro S a l v ado r Jesucr i s to. L o s que ha-

bían apostatado, pe rmanec í an presos en el m i s m o calabozo que l o s confesores; 

s u apostas ía de nada les h ab í a serv ido. A l contrar io, los que hab í an coniesado 

generosamente l a fe, n o eran detenidos en la p r i s i ón s ino como c r i s t i anos ; este 

era todo s u crimen, m i e n t r a s que se retenía á l o s apóstatas como homic ida s ó 

m a l v a d o s . 

E n l o cual éstos s u f r í an m u c h o m á s que l o s o t ro s , po rque la expectat iva del 

ma r t i r i o , la esperanza de l a s p r omesa s , l a car idad de Je suc r i s t o , l a unc ión del 

E s p í r i t u San to l lenaban de alegría ¿ los santos confesores. L o s apóstatas , por el 

contrario, estaban de ta l suerte a tormentados , que cuando comparec ían delante 

del pueb l o , se les d i s t i n g u í a por s u aspecto triste y consternado. Ve íanse br i l lar 

la g rac ia y la majestad c on santa a legr ía sobre el ro s t ro de l o s p r ime ro s : ellos 

estaban adornados de s u s cadenas como u n a esposa de s u s ornamentos, y exhala-

ban tan du lce o lor que parecían u n g i d o s con per fumes prec iosos . E n cuanto á 

1 Todavía su ve la prisión de San Potino en el monasterio de religiosas de la Visitación que 
se llama ¡'Antit/uailfo. San Euquero, en la homilía de Santa Rlandina, dice que San Potino, des-
pues de haber ofrecido el Sacrificio del cuerpo de Nuestro Seilor, fué llevado ante los tribuua-
ies profanos, para ser ofrecido allí corno víctima, lo que parece indicar que fué preso después 
de celebrar los santos misterios. San Euquero y Rufino le llaman Potino ó Photiuu, que corres-
ponde al nombre Lwidxus ó lAicianus, miéntras Potino significa lo mismo que I>e¿iieriu>. 

aoóstatas, la con fu s i on , la tr isteza y los r emord im ien to s estaban impresos en 

s u e í f e r o n H a s t a l o s p agano s les i n su l t aban como hombre s cobardes y a í e m m * 

B ® renunc iado al nombre de cr i s t ianos, n o se les daba otro que el de 

homic idas . E s t o servía n o poco para conf i rmar á los fieles en la fe. 

L u é g o que eran p re so s comenzaban por confesarlo.» ^ d e l t f ) 

C ó m m o d o . 

63 B a j o el r e inado de C ó m m o d o ( 1 8 0 - 1 9 2 ) , q n e o f rec ía p o c a seme-

j a n * con su padre , y pre fe r ía el pape l d e at le ta al de filósofo, n o se d i o 

decre to a l g u n o c o n t r a l os cr is t ianos , d e los cuales m u c h o s res.dian en 

la Cor te . M a r c i a , m u j e r del E m p e r a d o r , e ra d e este n u m e r o , o al m e n o s 

se mos t raba m u y f a vo rab l e á e l los. S in e m b a r g o , m u c h o s g obe rnado r e s 

con t inuaban pe rs i gu i endo á l os fieles, ta les c o m o e l P r o c ó n s u l de A s m 

A r r i o A n t o n i n o . E n R o m a m i s m a e l senador A p o l o m o fue c ondenado 

á muer t o á t í tu lo do cr is t iano con e l e sc lavo q u e l e hab í a acusado . L o s 

d is turbios po l í t i cos q u e s igu ieron á l a m u e r t e d e C ó m m o d o bis g u e r r a , 

c iv i les en t r e Poscen io N i g e r en Or i en t e , C l od . o A l b . n o en las G a t o » 

S e p t i m i o Seve ro p e r jud i ca r on cons ide rab l emen te á l a causa d e l os cus -

t ianos. S e con t inuaba des t e r rándo los , c ruc i f i cándo los ó decap i tándo los • 
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Iren I V 30; Hippol. , Philos., I X , m , P- W . 288; Dio Cass., i .Nxn, 4. Véase. 
D X „ . Hippolyt und Kal l is tos , p. 187 y sig. Llamábase también concabma 

Biugbam, Orig., I I . V, 11; X V I , NI, 5; Apollen,us Ens V, 42 Hier^ Cat <cap. 

5 „ ;Neander , P 65. Otras persecuciones, Clemente de .Alejandría, Strom., 11, 20, 

Tertulien, ad Scap., cap. u ; Apo l . , cap. x x x v . 

S e p t i m i o S e v e r o . 

64. É s t e , q u e hab í a l o g r a d o r e inar so lo . ( 1 9 3 - 2 1 1 ) , fW> desde u n 

pr inc ip io f a v o r a b l e á los cr is t ianos. P r ó c u l o , e sc lavo c o n v e r t i d o . l e ha-

b í a cu rado d e una e n f e r m e d a d , y v i v í a en su pa lac io . E n m u c h a s c u -

cuns tanc ias e l E m p e r a d o r t o m ó b a j o su pro tecc ión á h o m b r e s y m u j m 

c r i s t i anos ; p e r o h a b í a en las p r o v in c i a s g obe rnado r e s q u e se mos t r aban 

S l l a m a r B r i l l e * : q u i » que Roma cambiase de nombre y tomase el s o y . , v«r 

g r a m a s medallas han perpetuado este capricho. 
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crueles y tiránicos, y el celo imprudente de algunos cristianos excitaba 
á los idólatras á cometer actos do violencia. En 202 ó 203, el emperador 
prohibió por una ley severa y bajo rigurosos castigos abrazar el Cristia-
nismo ó el judaismo. 

La persecución llegó á ser tan violenta en algunos puntos, que se 
creía en la próxima venida del antecristo. Con frecuencia la sentencia 
de muerte iba acompañada de la confiscación de bienes, y los cristianos 
eran, por otra parte, víctimas de las más infames exacciones. 

Pero en ningún país se desencadenó la persecución con tauta inten-
sidad como en África: los doce mártires scylitanos; las santas mujeres 
Perpetua y Felicita«, y en Egipto Leonidas, padre del sabio Orígenes, la 
víi'gon Potamiana, con su madre, así como otros muchos; en la Oalia 
San Iroueo, Obispo de Lyon, aceptaron alegremente la muerte del mar-
tillo, y glorificaron á la Iglesia con brillantes ejemplos. 

ADICION. 

Severo tuvo dos hijos, Caracalla y Geta, que fueron enemigos desde la infaneia. 
Severo, sintiéndose enfermo en York, y viendo aproximarse su fin, dijo: A Todo 
lo he sido y de nada me vale. » Omnia/ui et nihil expedit, (Aurel, vict.) 

Tertuliano eoinpnso durante el reinado de Severo la elocuente .y célebre a|»lo-
gia donde decía: „ Somos de ayer y ya llenamos vuestras ciudades, vuestras 
colonias, el ejército, el palacio, el Senado, el foro: sólo os dejamos vuestros tem-
plos, sola relinquimus lern,,la. » Publicó sn exhortación i tos mártires, sus tratados 
de los Espectáculos, de la Idolatría, del Adorno de las mu/eres, y el de las Prescrip-

ciones, admirable libro que ha servido de modelo á Bossuct 'para su obra maes-
tra de las Variaciones. — Chateaubriand, Estudios históricos.) 
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Tertul., ad Scap., cap. iv y al fin; De cor. mil. Spartian., in SBV., cap. xvn, 
tus, VI, 1, 4, r>; Oros, Vil. 17; Acta mart, Scyll, ap. Ruinart, p. 7:i; Acta Sanct, 
d. 17 jul, t. IV. p. 204; Acta Pcrpet. el Felic, Gallandi, 11, 174 v sig. Sobre San 
Ireneo, Hier, in ls„ cap. LXIV; Resp. ad ortodox., q. exv; Greg. Tur, De gloria 
mart, 1, o; Hist. Franc, 1, 29; Massuet, Diss. II in Iren., a. 1. n. 31 y sig., p. xc 
y sig. ° 1 

Caracalla y sus sucesores. — Alejandro Severo. 

65. La situación exterior fué más dichosa en tiempo de Caracalla 
¡-'11-217), olcual era personalmente favorable á los cristianos. Macri-
no, cuyo reinado fué corto, prohibió imponer castigos por el hecho de 
menospreciar ios dioses. Avilo Bassiano, que se llamaba Ileliogábalo' 
(-18-222), toleraba todos los cultos, porque se proponú fundirlos en el 
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que los Sirios tributaban al sol y que era 6l suyo. Alejandro Severo 
(222-235), alma noble y generosa, practicaba una especie de eclecticismo 
religioso, y estimaba también á los cristianos. Al mismo tiempo que á 
sus diose», honraba á Jesucristo como á un Sér superior; colocó sn imá-
gen en su larariiun, al lado de las de Abraham, Orfeo y Apolonio de 
Tvana, é hizo esculpir en los muros de su palacio estas palabras del 
Evangelio; • Haced á los hombres lo que quereis que ellos hagan con 
vosotros 1. • Dió también á los cristianos inmensas muestras de bene-
volencia. Julia Matmuea, su madre, llamó á su lado, en Antioquía, al 
célebre Orígenes, que se aprovechó sin duda de esta circunstancia para 
mantener sus buenas disposiciones con respecto á los fieles. Sin em-
bargo, por muy dispuesto que pareciera el emperador á permitir oficial-
mente el ejercicio do la Religión cristiana, no tomó acerca de ello me-
dida alguna efectiva. Bajo su reinado fué también (233) cuando el 
jurisconsulto Domicio Ulpiano recogió, en el sétimo de sus diez libros 
sobre « el cargo de procónsul, » los decretos imperiales dictados on di-
versas épocas contra los cristianos, ó que eran referentes á ellos. Estos 
decretos eran aplicables no solamente á los que profesaban un culto 
prohibido, y formabau parte de una sociedad contrariaá las leyes, sino 
también al crimen de lesa majestad y al sacrilegio, y en este último 
caso, sobre todo, el juez era libre para castigarlos con las penas más 
severas. Respecto al crimen de lesa majestad y sacrilegio, los hombros 
libres erau igualados con los esclavos, sometidos á la tortura y á todo 
género de muertes imaginables. Era permitido también acusar á cual-
quiera de ejercer la magia, sobre todo en los acontecimientos maravi-
llosos, y de poseer escrituras mágicas, y los paganos hallábanse en ver-
dad harto dispuestos á incluir en este número las Escrituras sagradas 
de los cristianos. 

ADICION. 

El vicio que gobernó particularmente al mundo, bajo Heliogábalo, iué la im-
pureza. Este principe escogía los agentes del poder según las cualidades que les 
hacían á propósito para el desenfreno. Desdeñando las distinciones sociales y las 
ventajas del genio, ponía la soberanía política en la fuerza bruta. 

Hombre y mujer, prostituido y prostituta, no hubiera sido más puro áun 
cuando se hubiese consagrado al culto de Cibeles, según pensaba. Dió asiento á 
su madre en el Senado, cerca de los cónsules, y creó otro Senado de mujeres que 
deliberasen sobre las preeminencias, los honores de corte y la iorma de los ves-
tidos. 

Atormentado por el presentimiento de una corta vida, habia hecho preparar á 
todo evento cordones de seda, un puñal de oro, venenos encerrados en vasos 

l Luc., vi, ai. 
T O M O I 



de cristal y de pórfido, un patio interior con el pavimentó de piedras preciosas, al 
cual pensaba precipitarse desde lo alto de una torre. 

Estos propósitos salieron fallidos. Vivió en lugares infames, y fué muerto en 
una letrina con su madre. (Chateaubriand, Eludís hist.) 
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DioCass, LXXV, 13; LXXVI I I , 12; Ael. Lamprid., in Vita Heliogab., cap. m; in 
Alex. Sev, cap. nn, xxvm, xxix, XLUX J sig„ L; Euseb, VI, 21, 28; Oros, VII, 
18; Neander, p. 69. Contra los « Oollegia illicita, » Siiet., in Cíes., cap. XLI I ; Oc-
tav,, cap. xxxn; Cajus, lib. III in 1, 1; Dig. ID, 4. — Lactanc., Inst., V, 11, dice 
ülpiano que ha recogido «rescripta principum, ut doceret, quibus oporteteos 
poenis aífici, qui se cultores Dci confiterentur. Fragm, Dig., lib. I, tit. xvi; 
lib. XVII, íi, 1. 2; lib. XLVIII, iv, I; xm, 6. Véase Thicl, Altrcem. Reclitsans-
chauung bezüglich der polit. Stellung der christl. Reí. (Tiib. Qn.-Schr, 1855, II); 
Le Blant, les Bases juridiques des poursuites dirigées contreles martyrs, Memo-
ria de la Academia de Inscripciones, París, 1868, y la Acusación de magia 
lanzada contra los primeros cristianos, Nogent-le-Rotrou, 1869; Krauss, Lehrb.. 
1. 55ysig, n.°3. 

Maximino de Tracia; enemigos exteriores de la Iglesia. 

66. El asesino y sncesor de Alejandro, Maximino do Tracia (235-238), 
odiaba á los cristianos por la única razón de que eran adictos á su pre-
decesor, y sospechaba de ellos que querían vengar su muerte1. Se les 
imputaba también los numerosos terremotos que tenían lugar en esta 
época. De aquí provino una nueva persecución, la cual, sin embargo, 
no se extendió á las provincias porque el tirano no era reconocido en 
todas partes. En ella fueron perseguidos especialmente los Obispos 
y sacerdotes. Orígenes escribió entóneos su Exhortación a! martirio en 
favor de sus dos amigos, cruelmente probados, el diácono Ambrosio y 
el sacerdote í'rotocteto de Cesárea, que fueron en seguida condenados 
á muerte. Sereniano, gobernador de Capadocia, se señaló por su barba-
rie con los cristianos. 

Después del asesinato de Maximino, Pupiano y Balbino reinaron muy 
poco tiempo, asi como los tres Gordianos. Filipo el árabe (244-249) fué 

I Maximino , el primer barbaro que ocupó el trono, tenía ocho piéa y medio ile estatura; 
liraba fácilmente de un carro cargado, rompía de un puñetazo las quijadas ó las piernas de tul 
caballo, reducía á polvo las piedras con los dedos, hendía los árboles. echaba á tierra 18, 20 y 
30 luchadores sin lomar aliento, corría con la velocidad, de nn {aballo i galope, llenaba muchas 
copas con el sudor. comía 10 libras de carne, y bebía una ánfora de vino en Sólo un día, « « « 
iHiim satpe in áú vini capilolinam amphoram canelar (Hist. Aug.) 

Grosero y sin letras, hablando apénas la lengua latina, despreciando á los hombres, dure, 
fero¡. allanero, astuto, pero casto y amante de la justicia... Aquí se ve ya aparecer una nueva 
raza de hombrea, la cual tenía en abundancia lo que faltaba a lo antigua. 

tan favorable á los cristianos, que corrió el rumor de que él mismo 
había entrado en la Iglesia. Probablemente no pasa de leyenda la anti-
gua tradición de que el Obispo de Antioquía, Babvlas, lo había excluido 
del oficio divino por no haber hecho penitencia de sus pasados crímenes 
(entre otros el asesinato de su predecesor), y que Filipo había concluido 
por someterse á la penitencia, 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 6 6 . 

Euseb, VI, 28; Orig, Com. in Matth. t. III. p. 857 de la ltue); Exhortat, ad 
raartyr. ¡t. I, p. 274 y sig.); Firmilian. Cíes., Ep. LXXV, ap. Cypr. El martirio de 
•Santa Ursula y sus compañeras se coloca en el reinado de Maximino, otros lo ponen 
en el de Máximo, cuarto siglo, ó en el tiempo de Atila. (Véase Floss, Aschbachs 
Kirchenlexicon, IV, 1102; De Buck, Acta sanct., 21 oct.; Kessel, St. Ursula u. 
ihre Gesellschaft, Cieln, 1863; Friedrich, K.-G. Deutschl, 1,141-166. No se consi-
dera como cierto sino el martirio de las vírgenes en los alrededores de Colonia, 
durante la dominación romana, según las inscripciones. 

El resto se rechaza á menudo como legendario. En la Edad media se creía en 
la conversión del emperador Filipo. (Euseb., VI, 34, 36; Hier, Chrou, an. 246; 
Neander, p. 67 y sig.) Véase Ord. Vitalis, I, xix, p. 70: « primus omnium ¡rape-
ratorum chrístianus factus est. •> Petr. Bles, Ep. X L V I I (Mígne. t. CCVI1, p. 139): 
» Phil. ínter Rom. principes primus fuit lidei christianac professor. * 

67. En este tiempo de calma muchos hombres, imbuidos on ideas 
mundanas, eutraron en la Iglesia sin verdadera vocacion, y la larga 
duración de la paz favoreció la relajación de sus antiguos miembroa. 
Los cristianos gozaban de hecho, si no de derecho, la libertad religiosa. 
El sabio Orígenes, al consignar este hecho, preveía nuevas pruebas, 
porque los paganos atribuían la multiplicación de los cristianos á haber 
cesado las pruebas de rigor, é imputaban á su creciente número las in-
surrecciones, las guerras, y en general todas las desgracias del imperio. 
Sin embargo, estaba firmemente convencido de que la Iglesia saldría 
victoriosa de todas estas tempestades. 

• Como los cristianos han observado el precepto dulce y humano que 
han recibido, de no vengarse de sus enemigos, han obtenido de Dios, 
que siempre combate por ellos é impone el reposo en tiempo oportuno 
á los quo les atacan y quieren extirparlos, lo que no habrían podido 
obtener si les hubiera sido lícito hacer la guerra y disponer para ello do 
toda la fuerza necesaria. Para que se acordasen de que debían ser más 
valientes y despreciar la muerte en vista del pequeño número de márti-
res de la Religión, hubo momentos en que un puñado de hombres, fáci-
les de contar, murieron por la Religión cristiana: es que Dios no querfa 
que el pueblo cristiano fuese enteramente extirpado, sino más bien que 
se conservase para llenar la tierra con su santa y saludable doctrina.» 



» Y , do otra p a r t e , á l iu d e d e j a r resp irar á los déb i l es an t e el t emor 

de la m u e r t e , D i os h a v e l a d o s o b r o ' l o s fieles d i s ipando p o r su sola vo-

l u n t a d todas las asechanzas d i r i g idas contra e l los , d e suer te q u e ni los 

emperadores , ni l os g o b e r n a d o r e s , n i l a m u c h e d u m b r e popu l a r pudie-

sen e jercer sobre e l los su furor . . . D e l a m i s m a suer te q u e l a p rov idenc ia 

d i v i n a , cuando quiso q u e cesaran e l cu l t o j u d a i c o y sus sacr i f i c ios , los 

supr im ió , as i t amb ién l evanta cons tan t emente á l a R e l i g i ó n cr ist iana y 

procura para e l la m a y o r e x t ens i ón , de suer te q u e a h o r a puede ser libre-

m o n t e anunc iada á pesar de l os obstácu los q u e imped í an su propaga-

c ión . Y c o m o D i o s h a q u e r i d o q u e los p a g a n o s se ap rovechasen tamb ién 

d o la doctr ina d e Jesús , t odas las persecuciones con t ra l os cr is t ianos han 

s ido c o n f u n d i d a s , y cuanto m á s han in tentado destruir los los empera-

dores , los g obe rnado r e s y el pueb l o , tan to más numerosos y potentes se 

h a n h e c h o . » 

» E s ve ros ími l q u e la p a z y t r anqu i l i dad ex t e r i o r conced idas á los 

fieles conc lu i rán p r o n t o , p o r q u e l os q u e c a l u m n i a n de m i l maneras 

nuestra doc t r ina , pre tenden q u e los t ras tornos y guer ras actua les pro-

v i enen d e l a mu l t i tud de l os fieles, y d e q u e n o son c o m o en o t r o t iem-

p o persegu idos por l os gobernadores . L a pa l ab ra d e D i o s nos enseña 

en e fec to á no ado rmece rnos en l a p a z , y n o desconcer tarnos en l a per-

s ecuc i ón , as í c o m o á n o permi t i r q u e nada nos separe del a m o r de Dios, 

C r i ado r d e todas las cosas. C u a n d o É l p e rm i t e y da fuerzas a l l en l ado r 

para persegu i rnos , s omos pe rsegu idos ; c u a n d o n o lo p e rm i t e , ocurre, p o r 

u n e fec to m a r a v i l l o s o , q u e h a l l a m o s l a p a z en m e d i o d e un m u n d o q u e 

nos detesta , y v i v i m o s l l enos d e con f ianza en A q u é l q u e h a dicho: 

« E s t a d t r anqu i l o s , y o h e v e n c i d o e l m u n d o . » (Joan, x n , 33 ) . E l ha 

v e n c i d o en e fec to á es te m u n d o , el cua l n o t i ene m á s pode r q u e e l que 

l e d e j a A q u e l q u e l o h a v e n c i d o y h a r e c i b i do de l P a d r e e l pode r de ven-

cer le . Noso t r o s c on f i amos en su v i c to r ia . ¿Qu ie re , po r e l c on t r a r i o , q u e 

luchemos y c o m b a t a m o s de n u e v o p o r la R e l i g i ó n ? L o s contrad ic tores 

1 1 0 t i enen más q u e l e v a n í a i s e , y noso t ros les d i r emos : a T o d o l o puedo 

en A q u é l q u e m e f o r t i f i c a , Jesucr is to Nues t r o S e f i o r » ( P h i l . , i v , 13). 

V e n d r á e l d ía en q u e l a R e l i g i ó n cr ist iana será la ún i ca dominante , 

p o r q u o l a v e rdad d i v ina g a n a cada día m a y o r número de a l m a s . > 

A D I C I O N . 

L a conducta de ios cr i st ianos, y pr inc ipa lmente de los már t i re s durante las 

persecuciones, interesa á toda la h i s tor ia, de l a m i s m a suerte que el mart i r io se 

llalla ínt imamente l i gado a la conse rvac ión del C r i s t i an i smo. S i n mart i r io no 

hay C r i s t i a n i smo ni I g le s ia . S u p o n e d por u n instante que los tíetés hub iesen 

cedido á los tormentos y persecuc iones de los gent i les , que hub iesen renegado 

de Jesucr i s to : ¿ q u é hab r í a o c u r r i d o ? Ev identemente los p agano s hab r í an con-

cebido el más profundo desprecio l iácia la Re l i g i ón cr ist iana y s u s part idar ios. 

Hab r í an l legado á la eonc lus ion natura l , de que el cu l to cr i s t iano podía bastar 

para las horas se renas , cuando só lo se trataba de d í s i ru ta r d i chosos dias, pero 

que n o resist ía á la prueba del fuego, que era incapaz de dar la conv icc ión pro-

funda de su ve rdad , en u n a pa labra , que n o se apoderaba de l a v i d a total del hom-

bre v era impotente para penetrarla toda entera. L o s m i s m o s cr i s t ianos hab r í an 

l l e u d o á despreciarse mutuamente . Y a se ve que. en este sent ido, el C r i s t i an i s -

mo s i n el mar t i r i o se habría an iqu i lado á s í m i s m o de la manera m a s i gnomin io -

sa. K 1 ha venc ido por el ma r t i r i o , y y a se v e r á cuán s u b l i m e h a s ido s u triunfo. 

j ¡ Cuá l es la causa pr inc ipa l que m u e v e á l o s márt i res a soportar l o s fdt imos 

ext remos , torturas s in nombre n i ejemplo, m á s b ien que renunc iar á Jesucr i s to ? 

L a razón quo predomina en todos los actos de los márt i res es que los c r i s t ianos 

entendían dar con esto p rueba s de g r a t i t ud y amor á Jesucr i s to, y que no temían 

mor i r p o r couíesar s u nombre . 

> N o n o s a tendremos sólo, s i n embargo, á esta respuesta general. L u efecto, es 

notable que no todos los c r i s t ianos á quienes se p reguntaba por s u re l i g ión , con-

fesaban á Je suc r i s t o , s ino so lamente u n a clase part icular de ellos, c l á m e n t e l o s 

,,ue pertenecían á la Ig les ia católica tenían el va l o r deres i s t i r beróicamente la per-

secución v proc lamar a legres el nombre del Redentor. L a s sectas contemjwra-

neas no ten ían este valor. E n cnanto estal laba la per secuc ión, se apoderaba de 

ellas la cobard ía , é in te r rogados s u s secuaces sobre la creencia que profesaban, 

negaban que fuesen cr i s t ianos . L o s herejes, decía Ter tu l i ano , se aprovechan de 

los°tiempos de persecución para atraer á los líeles con el incentivo de u n a exts-

teucia más t ranqu i la que la (pie encuentran en la I g le s i a donde t ienen que sopor-

tar tan crueles persecuciones. 

»Dios, decían estos herejes, n o pide al hombre más que u n culto puramente inte-

rior- conocer á D i o s , e s al m i s m o t iempo honrarle. S i tiene horror a la s ang re 

ríe los toros v de los machos cabr ío s , con m a y o r razón l o tendrá a la sangre h u -

mana. Jesucr i s to ha muerto por nuest ra sa l vac ión : ¿ será prec i so que noso t ro s 

m u r a m o s también pa r a s a l v a r n o s ? - E s t o s s o n . dice C lemente de Alejandr ía, 

los s o f i sma s de la cobardía. E n el s i g lo s e g u n d o , Ju s t i no decía expresamente que 

los r o m a n o s no per segu ían s ino á los m iembro s de la I g le s i a católica Ba s tába le s 

saber que u n o pertenecía á cua lqu ier secta para dejarle en plena l ibertad L a s 

actas de los márt i res conf i rman esta aserc ión. K u mucho s casos v emos id Pro-

cónsul p reguntar al reo : « ¿ d e qué I g le s i a ores t ú ? » y cada vez que se respon-

de- « d e la Ig les ia ca tó l i ca« se da la señal de persecución. 

» E s constante, por u n a parte, que só lo l o s m iembro s de la I g l e s i a eran i n s e -

g u i d o s por los r o m a n o s , y por o t r a , que ellos eran también los ún icos en afron-

tar valerosamente la persecución, ¿ l ' o r q u e ? Porque la Ig les ia católica es la 

ún i ca que h a rec ib ido la m i s i ó n de l levar el C r i s t i an i smo á t ravés de todas las 

tempestades de los s i g l o s , c on y s i n efusión de sangre. E s t rechemos m a s a u n 

los té rminos de la cuest ión. Dec í an los herejes que el culto interior es bastante, 

lo cual era natura l consecuencia de s u p r i nc ip i o , de que una Iglesia inv i s ib le 

reclama un culto también inv is ib le. -No ocurre lo m i s m o con ta I g le s i a católica. 

Sab iendo que es u n a inst i tuc ión exterior, v i s ib le y pos i t iva, debe necesar iamente 

ex ig i r u n culto. D e esta suerte, todo c r i s t i ano que renegaba de s u fe en los d ía s 

de la persecuc ión, era exc lu ido de la I g l e s i a , como persona que jamas había te-

nido verdaderamente la fe en s u corazon. ó que la hab ía perdido. 



* Por esto fué precisamente por lo que los paganos se cansaron de matar antes 
que los cristianos de morir; por esto quedó ahogado el Paganismo, y el Cristia-
nismo se elevaba ya triunfante sobre sus enemigos á fines del tercero y princi-
pios del cuarto siglo 1 » . 

OBRAS BE CONSULTA SOBRE El. NÚMERO 67. 

Orig, Contra Cels, III, viu, p. 452, ed. de la Rué; y VII, xxvi, p. 712, 713; 111, 
xv , p. 456; V i l ! , LXIII, i.xx, p. 7Ü3 et scq.; Neander, p. 70 y sig. Véase tam-
bién la descripción de San Cipr., I)e laps.. cap. vi, p. 241 y sig.. ed. H. 

Decio. 

68. Cuando Decio Trajano (249-251), colocado en el trono imperial 
despues de la derrota de Filipo el Arabe, quiso sostener el poder y la 
dignidad del imperio sobre las antiguas bases, estalló una persecución 
contra los cristianos que excedió á las anteriores por su extensión y 
crueldad. Persuadido de que el Cristianismo era incompatible con la 
seguridad del Estado, el emperador creyó que la necesidad le obligaba 
á reducir al culto de los dioses á todos los que lo habían abandonado. 
Declaró, pues, por un edicto, que todos estaban obligados á honrar ;i 
los dioses, y ordenó que los que lo rehusaran, serian por de pronto impe-
lidos á ello con exhortaciones y amenazas, y luego violentados con diver-
sas penas y castigos. Se fijó un plazo durante el cual todos habían de 
comparecer ante la autoridad para sacrificar á los diosos. El que tratara 
do eludir este mandato con la fugu, seria castigado con la pérdida de 
sus bienes, y la de muerte si volvía al territorio romano. Los que no se 
presentaran voluntariamente, serian llevados á la fuerza, interrogados 
y sometidos á tortura. Los funcionarios que se mostrasen indulgentes, 
eran amenazados con los más severos castigos. 

Desde el principio se publicó la pena de muerte contra los Obispos, 
y en su virtud la padecieron Fabián de Roma, Babylas de Antioquía, 
Alejandro do Jerusalen, y Acacio. Obispo sirio. Dionisio de Alejandría, 
Gregorio de Neocesárea, Cipriano de Cartago se salvaron con la fuga, a 
fin de conformarse con los consejos de los Apóstoles y suavizar la 
aflicción de sus Iglesias. Pusiéronse en uso contra los mártires todas 
las invenciones de la crueldad. Miéntras que una multitud de cristianos 
afrontaba valerosamente la muerte, otros llevaban la debilidad hasta 
renegar de su fe á la vista de los suplicios (lapsos), y consentían en 
sacrificar (thwificali, sacrifican); algunos se hacían dar por las autori-

I Majbler, llisMn de t'ÉgHn, t. I , p. 4US, tral. del abate Bai.tr 

dades á precio de oro, certificaciones de haber sacrificado ó por lo 
ménos cumplido con las leyes del Estado (libeUatici), ó bien hacían 
inscribir sus nombres en el registro oficial de los que observaban las 
leyes (actafacietUes). 

Había también entre ellos diversas categorías: unos sacrificaban 
de-de el principio, otros solamente cedían á las torturas; éstos iban por 
sí mismos á solicitar los certificados ante las autoridades, aquéllos se 
los hacían llevar ó aceptaban los que les habían procurado sus amigos. 
Cuéntase entro las víctimas de esta persecución: á Orígenes, que fue 
horriblemente torturado en Tiro, y encerrado en una prisión, muriendo 
poco despues de la persecución por consecuencia de los malos trata-
mientos que había tenido que sufrir; Dióscoro de Alejandría, jóven de 
quince años, que desplegó tal firmeza en los suplicios á pesar de su 
tierna edad, que, sorprendido el gobernador pagano, le devolvióla 
libertad; los cristianos de Persia, Abdon y Senen, que se hallaban en 
Roma; la virgen Agueda de Catauia en Sicilia, el sacerdote Félix de 
Ñola, Aurelio y Numidio en África, y en Smirna el sacerdote Piorno. 

También en Alejandría, un año antes do publicarse el edicto, cierto 
maso pagano había irritado á la multitud contra los fieles; uu anciano 
llamado Metras v una mujer denominada Quinta fueron maltratados y 
lapidados. La virgen Apolouia, despues de sufrir diversos tormentos, 
y entre ellos que le rompieran los dientes, murió en una hoguera; be-
rapio.,, atormentado en todo su cuerpo, fué despues precipitado desdo 
una altura. Juzgúese ahora del ospanto que causaría el edicto cuando 
apareció. Sin embargo, la apostasía de algunos sólo simó para forta-
lecer el valor de otros, tales como Juliano y Crouion, que fueron que-
mados públicamente; el soldado Besas, que había querido protegerles 
coutra los insultos del pueblo, y fué decapitado; Macano de Libia, 
Heron, Ater, Isidoro, Epímaco. Alejandro, que padecieron el suplico 
del fuego. Otros muchos mártires son mencionados por Diomsto, Obispo 
de Alejandría. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El. NÚMERO 68. 

Díonv* Alex ap. Euseb., VI, XL-XLI I ; Euseb., ibid.. cap. xxxix: lireg. Nyss., 
in V ta SÍ O g/Thaum. (Migue, t. XLVI, p. «14 et seo,;; Cypr loe. cit cap.,,, 
x Ep v í a xv fn , X X I , X X V I , ut; Lactanc. Be morte pcrsecut.. cap. iv; Oros, vn, 
™ NeaSe™ 71-75; Mmldcr-Ciams. 1.238 y sig. Además de otros muchos mar-
w T t f i n c t . martyrum. III. 4.2, ¡un. I. 31 juL II. 671 y otros', se coloea en 
esta persecución el martirio de los siete «durmientes» de Efeso. 



V a l e r i a n o . 

69. Muerto Decio el año 251 en ima batalla contra los godos la 
persecución se dulcificó un poco bajo el reinado de Galo y Volusina 
(251-253); la guerra y las revueltas populares absorbieron la atención 
del emperador. Sin embargo, se continuó atormentando á sacerdotes v 
Obispos, y confiscando los bienes de los fieles. Valeriano (25.3-260] les 
permitió respirar por algún tiempo, y hasta los toleró en su palacio; 
pero en seguida se dejó influir contra ellos por su favorito Macriano' 
mago egipcio, tanto por razones políticas, cuanto movido por la su-
perstición. Su primer edicto les prohibía reunirse para el ejercicio do su 
culto, y ordenaba el destierro de Obispos y sacerdotes (257). No habien-
do producido efecto esta medida, otro edicto (258) condenó á muerte 
álos sacerdotes, y privó de sus cargos y despojó desús bienes á los 
senadores y caballeros, los cuales también serían decapitados si per-
manecían siendo cristianos; las mujeres de ilustre linaje debían ser 
desterradas despucs de confiscarles sus bienes, y los cristianos que ser-
vían en la corte, despojados do sus empleos y riquezas, serían conduci-
dos entre cadenas á los diversos dominios del emperador, para some-
terlos á duros trabajos. 

Cipriano do Cartago, que despucs del primer edicto había declarado 
ser cristiano y Obispo ante Aspasio Paterno, procónsul de Africa, poro 
que había rehusado revelar el nombre de sus sacerdotes, l'uó desterra-
do á Corubis después quo fueron prohibidas las reuniones del culto. 
Cuando el segundo edicto se publicó, el nuevo procónsul Galerín Máxi-
mo le condenó á morir decapitado. Recibió esta sentoncia con acciones 
de gracias, recompensó al verdugo, y se prestó tranquilamente á'su eje-
cución (14 de Setiembre de 258). En Utica, el mismo procónsul hizo 
arrojar á 153 cristianos en una fosa de cal viva (de aquí su nombre de 
Massa Cándida). En Roma el martirio de los Obispos Esteban y Six-
to II fué seguido del diácono Lorenzo, quien despues de haber "distri-
buido á los pobres los tesoros de la Iglesia, íué asado á fuego lento. En 
España tuvo efecto el suplicio de Fructuoso, Obispo de Tarragona; en 
Cesárea de Palestina el do Prisco, Maleo y Alejandro, quo fueron arroja-
dos á. las bestias feroces. También Dionisio de Alejandría hubo de so-
portar con sus sacerdotes las fatigas de un destierro muchas veces 
renovado, pero encontró en él la compensación de poder trabajar en 
favor del Cristianismo y conservarse para su rebaño. La persecución, 
por extremo violenta, tocó á su término cuando Valeriano cavó en 
poder de los persas y fué tratado por ellos como un esclavo hasta el fin 
de sus días. 

ADICION. 

Pa ra ho l la r la g randeza r omana , dice I .actancio, S apo r hac ía encorvarse á 

Va ler iano delante de é l , para que le s i r v ie ra de. estr ibo cuando quería mon ta r a 

caballo. S u s oprob ios n o acabaron c on s u v ida. De spue s de s u muer te íué deso-

l lado, y s u piel s u spend i da en u n templo de la Pe r s i a , para most rar la á los em-

baladores como u n m o n u m e n t o que les recordase que R o m a no era invencible. 

Ent re las v i c t imas de la persecución de Va ler iano en las ( ¡a l ias , S a n Pau lo fué 

uuo de l o s m á s nobles. F u é atormentado en el po t r o , y despues degol lado. — 

l ' a t roc lo , hombre de ca l i dad , c itado ante Au re l i ano é in ter rogado sobre el D i o s 

que ado raba , r e spond i ó : « Y o adoro al D i o s v i v o que habita en las a l turas del 

cielo, y que d i r ige s u s m i r a d a s sobre cuanto existe en la tierra.» Au re l i ano dijo: 

«Renunc iad á esa l ocu ra , y adorad á nues t ro s d io ses , que pueden co lmaro s de 

honores y r iquezas.» l 'atroclo dijo: « N o conozco otro D i o s que Aque l que ha he-

cho el cielo, la t ierra, el m a r y todo lo que en ellos se encierra. . A u r e l i a n o dijo: 

. P r o b a d lo que decís .» l ' a t roc lo repl icó: <Lo quo y o d i g o es verdad, pero la 

ment i ra od ia á la verdad.» Au re l i ano dijo: «Os entregaré al fuego has ta que 

inmoléis á l o s dioses. > Patroclo respondió: Y o me inmolo como una hos t ia v i v a 

á A q u e l que por la g l o r i a de s u n o m b r e se h a d i gnado l l amarme al mart i r io . -

Aure l iano le hizo ca rga r de cadenas enrojecidas ul fuego, y le env ió á la pr i -

s ión. T re s d í a s de spues le hizo sacar. L o s su f r imientos hab ían dado nuevo va l o r 

al santo márt i r . H a b l ó con m á s firmeza t odav í a , y amenazó con penas eternas a 

s u juez , que no habiendo pod ido ob l igar le a adorar á A p o l o , Júp i te r y D i a n a , le 

condenó á ser decapitado. E l santo fué conduc ido al supl ic io á las or i l las del 

Sena. Entonces , s int iéndose i n sp i r ado para pedi r á D i o s u n m i l a g r o , c on el f in 

de confund i r á los i dó la t ra s , pasó el r i o á pié enjuto, y se puso e n orac ion al otro 

lado, como para esperar á los v e r d u g o s quo fueran á cortarle la cabeza. D o s 

pobres anc ianos recog ieron s u cuerpo. y el arcipreste E u s e b i o , as i s t ido del diá-

cono L i be r i o , le d i ó sepu l tu ra á la noche s iguiente. 

Du ran te la permanencia de Va le r iano en las G a l i a s , g r a n n ú m e r o de cr i s t ianos 

se ret i raron á Auxe r r e para sustraerse á la persecución. A u r e l i a n o env ió allí a 

A le jandro, oficial de s u g u a r d i a 1, que sorprendió en T o n s s i - s n r - Y o n n e á S a n 

Pr i sco en medio de g r a n n ú m e r o de fieles reun idos para cantar a labanzas al 

Señor. T ra tados de sed ic iosos , respond ieron: - N o es el esp í r i tu de rebel ión, s ino 

la rel ig ión, lo que n o s reúne para oirecer de concierto el sacrif ic io de nues t ra s 

plegar ias á C r i s t o , que nos ha rescatado c on su sangre.» A lejandro dijo: «¿De 

dónde o s v iene esta audacia de declararos cr i st ianos en presencia de los m i s m o s 

env iados del emperador?» L o s fieles: Aque l que d a la v i d a á l o s emperadores, 

no s insp i ra este valor con s u g rac iu . . A le jandro repl icó: «Per tenece». pues , a 

nuestra re l ig ión, po rque Júp i te r es qu ien d a la v ida a nues t ro s pr incipes.» L o s 

c r i s t i anos : . O s engañáis supon iendo que u n hombro entregado á los más ve r -

gonzosos desórdenes pueda se r el autor de la v i d a . ¿ N o es Júpiter el cor ruptor 

de s u he rmana ? ¿No le h a metamorfoseado mucha s veces s u pa s i ón en best ia? :. 

A le jandro , t rasportado de cólera, d i jo : « O s ileiais fascinar por las ment i r a s de 

1 En el original latran se loe tnucKr «*ri taleriasi eran llamados los guardias, 6 mis 
bien ka oficíalos de guardia del emperador. Porque se ve, por mn carta de Sau Paulino, quo 
estos cargos eran muy solicitados. 



n_o sé qué crucif icado, pa r a b lasfemar del g r a n Júpiter... Confesad que es el Dios 

todopoderoso, ó ejecutaré al instante las órdenes del emperador.» L o s cristianos 

dijeron: «Haced lo que se o s ha ordenado; n o abandonaremos al C r i ado r para ado-

rar á la criatura.» 

S a n P r i s co supl icó al oficial que se retirase como para dar á l o s fieles libertad 

para deliberar. A le jandro cons int ió en ello. En tonce s P r i s co hizo u n a v i v a ex-

hortac ión para an imar á s u s compañeros al mart i r io . Todo s respondieron á una 

voz, que estaban d i spuestos á der ramar s u s ang re por la fe. Vue l t o Alejandro, v 

conociendo su ú l t ima re so luc i ón , h i zo cortar la cabeza á Pr i sco , y arrojar su 

cuerpo ¡í u n p o z o , y p ronunc ió i gua l sentencia contra l o s demás . Un cristiano 

l lamado Cotta h u y ó á la s e l va vec ina c on l a cabeza de S a n Pr i sco . F u é perse-

g u i d o y muerto. L o s c r i s t i anos le enterraron e n el m i s m o s i t io con la cabeza de 

S a n P r i s c o , y arrojaron el c ue rpo de l o s ot ros már t i re s á u n a c i s terna vecina al 

pozo que se rv í a de t umba á S a n Pr i sco. Se le l lama vu lga rmente S a n P r í x d San 

Prez. L a s rel iquias de estos s an to s permanecieron all í hasta la época de San 

G e r m á n , Ob i spo de Auxo r re . S u s ac ta s , á pesar de las c en su r a s 1 de algunos 

mode rno s c r í t i cos , parecen an t i g ua s y respetables. 

Se coloca en T r o v e s de C h a m p a ñ a , bajo Au re l i ano , el mart i r io de S a n Sabi-

n i ano , hermano de S a n S a b i n o , de S a n Vene rando , de los s an to s J u s t o , Claudio 

y J u cund i no , de San ta J u l i a y ot ras cinco. Pero acaso estos márt i res padccierou 

al m i s m o tiempo que S a n Pat roc lo , y cuando A u r e l i a n o era gobernador de las 

Ca l í a s . K n A n t o n se coloca bajo el m i s m o emperador el mar t i r i o de S a n Kebe-
r iano 2 y de S a n Paulo, sacerdote, con diez compañeros . L a crueldad de Aure l iano 

nos mueve á creer que h i z o m o r i r á m u c h o s o t r o s , y la estrofa ite la canción 

que se hizo sobre él, nadie ha lebido tanto ciño como sangre ha derramado él, 

puede apl icársele con referencia á los c r i s t ianos con m á s exact i tud que á los 

enemigos . 

(N. del I. /.) 

OBRAS DK CONSULTA SOBRI! Kl, NÚMERO 69. 

D i o n y s . , ap. E u s . , V I I , r, l O y s i g - , 12: C i p r i ano , L i b . ad Demct r . ; E p . ¡cd. 

H s r t e l ) I . x x x , LXXXI; P o n t í u s . i n V i t a C y p r . , cap. x t v - x v m ; l ' r u d . , Peristephan. 

X I I I , 67 y s ig.; A u g , Ser in . c c c v i ; Lac tanc i o , loe. cit., cap. v . 

G a l i e n o . 

70 . E l h i j o de V a l e r i a n o , G a l i e n o (260-268) . a m a n t e del l u j o y de los 

p laceres , m u c h o menos cu idadoso d e conservar la r e l i g i ón de l Estado, 

pero m á s persp icaz q u e su predecesor , h i zo de tener l os proced imientos 

con t ra los cr is t ianos , y les res t i tuyó l os lugares consagrados á su culto 

y á su sepultura. R e c o b r a r o n , pues , al m e n o s l a s i tuac ión q u e antes 

t en ían . E n o t ro t i empo n o se les hab ía i m p e d i d o tener c iertas cosas 

1 Tillemoat pretende que bay en estas actas expresiones que revelan el siglo ix. Trae por 
ejemplo el término mieei imperiale.,. pero Uregorio de Toura, que escribía en el siglo vr. se 
ba servido de uua expresión semejante, misti regales. 

2 La fiesta de San Keberiano se celebra ea Autun el 1.* de Junio 

e n c o m ú n y g o z a r do a l g u n o s de rechos sociales. T r a j a n o , p r oh ib i endo 

la? heterias", hab í a e x c e p t u a d o la r e u n i ó n d e l os pobres (Collegia leniiio-

r u t n ) , q u e es taban co l o cados b a j o el pa t roc in i o de l os e m p e r a d o r e s y 

a s e g u r a b a n á l os e sc l avos é ind i gen tes honrosa sepul tura . L o s m i e m -

bros t en ían e l de recho d e r eun i rse r e g u l a r m e n t e , s ob ro todo pa ra rec ib ir 

su par t e y ce l ebrar fest ines; les bastaba i n f o r m a r de e l lo á la au to r idad 

é i nd i ca r el n o m b r e do l pres idente . 

L o s cr is t ianos f o r m a b a n sus asoc iac iones á im i t ac i ón de los co l eg ios 

p a g a n o s ( ado rado r e s d e Júp i te r , Hé rcu l es , A n t i n o o , etc.); se r eun ían en 

h s " c a t a c u m b a s , donde depos i taban sus m u e r t o s , ce l ebraban su cu l t o y 

sus a g a p e s . E l p r i v i l e g i o d o estas reuniones f u é e x t e n d i d o por Sep t iuno 

S e v e r o á t oda l a I ta l i a y las p rov inc ias . L o s cr is t ianos es taban genera l -

m e n t e seguros en sus cemente r i os , si b i en el p o p u l a c h o p a g a n o e x i g í a 

á m e n u d o q u e fuesen ce r rados y dest ru idos . L a l e y de V a l e r i a n o , en 257, 

a l canzaba á éstos c o m o cen t ro d o r eun ión . Desde entóneos los c emen t e r i o s 

f u e r on su je tos á f r ecuentes invas i ones , y l os cr is t ianos ob l i gados á una 

g r a n r e s e r v a ; tuv i e ron neces idad d e d i s imu la r las en t radas y c amb ia r á 

m e n u d o l os luga r es d e reunión. Y c o m o ora prec iso d a r los n o m b r e s d e 

los pres identes á las auto r idades p a g a n a s , l os Ob i spos oran s i empre los 

más expuestos . L a s sepul turas d e los muer tos , conver t idas en asi los 

de l os v i v o s , p o d í a n f á c i lmen te ser i n v a d i d a s , p r o f anadas y destru idas . 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 70. 

Gal ieno. ap. E u s . . V I I . 13; Pag. , an. 261. n. 9 y s i g . ; l to s s i R o m a sott., 1 .1 (M 

v s i g . V é a s e K r a u s s . R o m a sott., p . 5 5 , 91, 93; Leh rb . . I . p. 60, n." 6). R o s s , h a 

demos t rado que l o s c r i s t ianos « pod ían » realmente tener ex i s tenc ia corporat iva, 

v que l a tenían de hecho. Pod í an i nvocar en s u favor lo que se dice en el D « e s ... 

X L V I I x x i i 1 4 -DocoIleg. e t c o rp . (Mommsen . D c c o l l e g . e t s oda l . . p . « ' . - m 

v i r t u d ' d e este derecho. A lejandro Seve ro devo l v i ó á los cr i st ianos una ca sa que 

les pertenecía v que era rec lamada por los popinarii ( L a m p r . d m A l e x cap. 

XL IX) . C o n el m i s m o criterio. Aure l iano reso lv ió más tarde l a querella rela-

t i v a á la residencia episcopal de An t i oqu í a (Euseb. , V I I , 30 . y M a j e n c i o comeuzo 

por hacer rest i tu i r los bienes confiscados de la I g le s i a romana, cons iderados por 

C o n s t a n t i n o como pertenecientes «ad j u s corpor i s e o r um ( ch r i s t umon im) . id est, 

eccles iarum. n o u h o m i u u m s i n g u l o r u m pert inentes . ( E u s . . I X . 5 ; V i j * 

I V . 39; Lactanc io , loe. cit., cap. x,.v,„; M a m a c h i , Del dir itto l.bero della Ch i e sa 

di possed., l ib. I I . cap. „ , § 2>. E l g r i to del popu lacho p a g a n o : .- ' 

(Tert., a d Scap. . cap. m) ; l a s declaraciones de E m i l i a n o . gobernador de E g i p t o , 

( E u s e b V I I . I l i , la conf i scac ión de los cementer ios r o m a n o s en , » J y las conse-

cuenc ia s que de ahí se desprenden, s on bastantes s i gn i f i cat ivas para d a r a cono-

cer la s i t uac ión de l a Ig les ia romana. 



Aureliano. 

71. Bajo el reinado de un príncipe apático y disipado, entregado por 
completo á sus inclinaciones favoritas, y (pie lejos de hacer cosa alalina 
para libertar á su desdichado padre se había regocijado, dícese, de su 
triste suerte, los cristianos gozaron do reposo exterior. Aprovechándose 
de los abusos sin número que desolaban á las provincias, algunos jefes 
de ejército (los treinta tiranos) usurparon la soberanía. Uno de ellos, 
Macrino (Macriano), continuó la persecución en Oriento y en Egipto 
hasta 261; un soldado cristiano, Marino, fué decapitado en Cesárea de 
Palestina, por causa de su religión. El senador Astirio le hizo dar 
honrosa sepultura. Marco-Aurelio-Flavio-Cláudio H , de Diría, vencedor 
de los Godos cerca de Naissus, en la Alta Mcsia (de aquí su sobrenom-
bre de Gótico), fué arrebatado por la peste en el momento de entrar en 
campaña contra Zenobia, reina de Pahnira, viuda de Odeuath. Despues 
del reinado pasajero de Claudio Q.uinfilo, hermano del precedente, el be-
licoso Lucio Domicio Aureliano fué elevado al imperio (270-275), y ven-
ció á Zenobia. Acababa de decretar una nueva persecución contra los 
cristianos, cuando fué asesinado por el ejército á instigación de su se-
cretario Muesteo. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSBftVACIONES CRÍTICAS SOBItli EL NÚMERO 11. 

l iuseb., V i l , I.-, y s i g „ 10, 23,30; Lactancío, loe. c i t . , cap. v i ; Xcander, p . ' H v 
s i g . A propós i to de l o » márt ires en t i empo de Cláudío el Gót i co , véase Lupi . 
Epitaph. Sever. Panorm. , 1734. Be coloca ba jo Aurel iano el mart i r io de Santa 
Mustióla en Chinee ¡Clusíum). Acta sanct.. J o b o 1.", «38; Cavedone. Cimít . 
C'hius., Mod., 1853; l l o z zon í , Sec. I I , cítaz. 48». 

Diocleciano. 

12. Los cristianos gozuron tranquilidad desde entónees por espacio 
de cuarenta años, porque el emperador Diocleciano (desde 281) no trató 
de inquietarlos, tunto por prudencia como por humanidad, i iubo cris-
tianos á quienes se nombró gobernadores en las provincias, y muchos 
vivian en la Corto, alguuas veces investidos de altas funciones. En 
diversos puntos, los fieles erigieron espléndidas iglesias; disfrutaban de 
cierta libertad, vivían descuidados, y algunos cometían faltas bastante 
graves. Cuando los nuestros, dice Eusebio, no sin exageración, pero con 
verdad en el fondo, cayeron en la molicie y en perezosa somnolencia 
por consecuencia de esta excesiva libertad; cuando llegaron á perse-

guirse recíprocamente con sus odios y sus injurias; cuando la envidia y 
la blasfemia estallaron entre olios, y sólo nos restaba combatirnos unos á 
otros con la palabra, las armas y la espada; cuando los Obispos se pu-
sieron enfrente délos Obispos, las iglesias enfrente de las iglesias; cuando 
la horrible hipocresía y el disimulo llegaron á los últimos grados de ma-
licia, el juicio de Dios llegó, como llega de ordinario, lenta y progresiva-
mente; vino á visitarnos cuando las asambleas religiosas se mantenían 
aún libremente; la persecución comenzó por nuestros hermanos do pro-
fesión militar. Pero como todavía no éramos perseguidos directamente, 
ni hacíamos cosa alguna para apaciguar la cólera divina, sino qne 
semejantes á los impíos, pensábamos que Dios no se fijaba en nues-
tros crímenes ni los castigaría; miéntras que nuestra corrupción iba en 
aumento y se acumulaban los pecados, y aquellos que parecían ser 
nuestros pastores so enardecían en recíprocas disensiones y sólo se ocu-
paban en alimentar y envenenar sus querellas, sus amenazas, rivalida-
des, odio y hostilidad, y cada uno aspiraba á satisfacer su ambición do 
mando, entónees fué cuando el Señor, según la palabra de su profeta 
Jeremías, oscureció el brillo de la hija de Sion, precipitó desde el cielo 
á la tierra la gloria de Israel, y no se cuidó del escabel de sus pies en el 
día de su cólera. 

V entóneos, así como se predica en los Salmos, rompió y destruyó la 

alianza de su siervo, echó á tierra su santuario por medio de la ruina 

de las iglesias, y abatió todas sus murallas. Todo esto se cumplió du-

rante la persecución de Diocleciano, la más espantosa que se había 

padecido hasta entónees. 

OBRA DE CONSULTA SOBRE El. NÚMERO 12. 

Euseb., Hist. eccl . , V IH , 1 ,2 . 

73. Para ponerse en disposición de contener ia decadencia del impe-
rio, Diocleciano, en 285, asoció al gobierno al valeroso Maximiano 
Hercúleo, á quien confirió en 286, con el título de Augusto, el cargo de 
defender el Occidente. A estos dos emperadores se unieron despues, 
cit 292, dos Césares, que les estaban estrechamente unidos por vínculos 
de familia, Galerio Maximiano para Hiria, y Constancio Cloro para Es-
paña, Galia y Britania. 

El imperio fué sujeto á nueva división: distribuyóse en prefecturas, 
provincias y diócesis; los últimos vestigios de las formas republicanas 
desaparecieron bajo los esplendores de un despotismo asiático, que tuvo 
por centro la residencia de Diocleciano en Nicomedia. En cuanto á 
Diocleciano mismo, es cierto que intentó mantener el culto pagano 



como religión del Estado, pero sin usar de violencia. Estos medios eran, 
sin embargo, los que agradaban á su yerno Galeno, excitado por su 
madre Rómula. llena de ideas supersticiosas y de odio contra los cris-
tianos, vivamente atacados á la sazón por el filósofo Porfirio y el gober-
nador Hierocles. Maximiano no era en verdad otra cosa que un grosero 
soldado, el cual cedía ordinariamente á la superior inteligencia de Dio-
clociano cuando sus accesos de cólera no le arrastraban á actos do bar-
barie. Constancio Cloro honraba la virtud donde quiera que la encon-
traba, y se mostró benévolo con los cristianos. 

Los Augustos se proponían sobre todo la absoluta subordinación del 
ejército. Hiriéronse diversos ensayos para eliminar do él los elementos 
cristianos, y muchos soldados fueron condenados á muerto por haber 
rehusado sacrificar. Haciéndose cada vez más numerosos los desertores 
de la religión del Estado, Diocleciano mismo so conmovió y entró insen-
siblemente en las ideas de Galerio, ó sea de que había necesidad de ex-
tirpar el cristianismo. Generales y gobernadores, jurisconsultos y sacer-
dotes de los ídolos, oráculos y auspicios, todo hablaba en este sentido, 
(¡alerio triunfó de las repugnancias de Diocleciano. 

O B R A S DB C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE 1ÍL N Ú M E R O " 8 . 

Vogel, Der Kaiser Dioel., Gotha, 1857; Rítter, De Dioclet. novar, in republ. 
ínstit. anctore. Bonn, 1862; Til. Bernhardt, Diocl. in s. Verhadtn. 7.11 den Chris-
ten. Bonn, 1862; Burckhardt, DicZeitConstant. d. Gr., Basel, 1852; Wintersheim-
GeSeh., der 'Wadkerwanderung. Leipzig, 1802 y sig., III, 160 y síg.; Th. Momm-
seu, Ueber dic Zeitl. der in den Kcichtsbiieherii enthattenen B. O. Diocl. 
(Verhandlungen der Berl. Akad. der Wissensch., 1860, p. 339 y sig.}; Hunziker, 
'¿in Regierung u. Chrístenverfolgunn d. K. Diocl. 11. s. Nachfolg., Leipzig, 1888; 
Ebert, Bcriclite der phil.-hist. Cl. der k. síechs. Ges. d. Wíss., 12 dic. 1S70. Perse-
cución en el ejército, Euseb., VIII, 4. Sobre la legión tebana, cerca de Agauno 
San Mauricio, cantón del Valois) de que habla la Vita S. ltomani, Eucher. 

Lugd.. Avit. Vicna, Greg. Tur., Véase liuinart, p. 237, Acta sanct., 26; aug., t. 
V, p. 794; april.. t, II, p. 212; Tilleinont, Mémoires, IV", 121; Palma, Praelect., I, 
u, p. 5etseq.; J.-B. Semeria, Sccoli crístiani dclla Liturgia, Tor., 1843,XI, p-
481 et seq.; "W.J. Braun. Zur Gesc.h. der theb. Legión. Bonn, 1855; Fricdricb, 
K.-G. Deutschl.. 1.107 y sig.; Lutolf, Dic Glaubensboten der Schweiz vor St. 
Gallus, Lucerna. 1871, p. 125 y sig. Sobre Maximiliano; soldado cristiano en N'u-
midia, Ruinart, p. 262; Tillemont, IV, 562; Neander, p. 80; sobre el centurión 
Marcelo, Barouio, 298, n. 1 et seq.; Ruinart, p. 264; Neandcr, p. 81. 

Es absolutamente falso que los cristianos provocasen la persecución conspi-
rando contra el trono y el imperio, como lo sostiene Burckhardt. Esto tampoco 
se desprende de la carta tan mesurada y prudente de Theonas, obispo de Ale-
jandría, á Luciano. «praepositus cubiculariorum» , Gallandí, IV, 69 et seq. Oí. 
Acta sanct., t. IV; Aug., p. 583 ct seq.; Neander, p. 78 y sig.;, ó de la inscripción 
dudosa aun ¿Flore:. (A. 33. ».;. III. 135: nomine christianorum deleto, qui rem-

publicam evertebant,» que no podía provenir sino de los partidarios de la perse-
cución. Gams, K.-G. Span., I. 393 y sig. Véase sobre todo esto, Lactanc.. loe. 
cit-, cap. vi et seq., su etseq.; Euseb.. Vita Gonst.. II, 50. 

Edictos de persecución. 

74. El 24 de Febrero de 303 apareció en Nicoinedia el primer 
eilicto que ordenaba destruir todas las iglesias cristianas, quemar los 
Libros Sagrados de la iglesia, deponer de sus cargos á los que se obsti-
nasen en su religión, y declararles infames, quitar la libertad á los par-
ticulares, y excluir á los esclavos de la emancipación. Y a el día proce-
dente la magnífica iglesia de Nicoinedia había sido empezada á 
demoler. Un cristiano fué condenado á muerte por haber rasgado el 
edicto. Se tomó por pretexto un incendio que había ocurrido en el pala-
cio imperial, las insurrecciones de Siria y Armenia, y la resistencia de 
algunos cristianos para acusar á todos do conspiradores contra el impe-
rio. Muchos fueron sometidos á tormento. 

Pronto cl segundo edicto ordenó prender á todos los jefes de la igle-
sia y obligarles á sacrificar; el tercero mandó dar libertad á los cau-
tivos que hubiesen sacrificado, y obligar á los que rehusaran, tortu-
rándolos hasta la muerte. Los domésticos del emperador recibieron la 
órden de sacrificar á los dioses, obligando á ello hasta á las mujeres do 
los dos soberanos, Prisca y Valeria, que fueron más tarde desterradas y 
murieron en la miseria. Entre los oficiales de la Corto, Doroteo y Gor-
gonio so negaron á obedecer y fueron estrangulados; Pedro fué azotado 
con varas y asado á fuego lento sobre unas parrillas. El obispo de Ni-
comedia, Antimo, fué decapitado; y otros muchos perecieron en el 
fuego, ó arrojados al mar. 

Los edictos imperiales excitaron en las provincias el asombro y el es-
panto. Hubo indudablemente apostasías, pero 110 deben extrañar en tan 
numerosa multitud do cristianos; el ejemplo de los que permanecían 
fieles, era por lo mismo más brillante. No se consentía tampoco en en-
tregar los Libros Sagrados, y muchos Prelados fueron condenados á 
muerte por haberlo rehusado, entre ellos Félix, obispo de Thibiara, en 
Africa, que fué martirizado en Venusa (Italia) el 30 de Agosto de 303. 
Los que consintieron en entregarlos, fueron llamados «traditores.» 

O B R A S D E C O N S U L T A SOBRE BL N Ú M E R O 7 4 . 

Euseb ra, 2 ct seq., 5, 6; Lactancio. cap. sin ct seq.; Seander, p. 81 y sig., 
sobretodo n. 2. Sobre los traditores, Aug., De bapt. c. Don., VH. 2; Contra 
Crescon., IH, 21; Optat., De schism. Donat., 1.15: Acta S. Felicis, Ep. ap. Rui-
nart, p. 311. 



70. Sin embargo, estas medidas no conducían al resultado que se 

anhelaba, y un cuarto edicto (304) obligó á los cristianos á elegir entre 

la apostas ía y la muerte. La más extrema crueldad hasta entónces había 

sido inútil para vencer la supuesta obstinación de los cristianos; en ade-

lante las autoridades paganas iban á rivalizar en esfuerzos para extirpar 

el Cristianismo. A muchos cristianos, especialmente en Capadocia, les 

rompieron las piernas; otros fueron suspendidos por los pies sobre un 

fuego lento, y ahogados por el humo, como en Mcsopotamia; otros es-

piraron bajo el hacha del verdugo, como en Arabia: á otros les corta-

ron sucesivamente los miembros, como cu Egipto; otros perecieron en 

sus templos y casas incendiados, como en Frigia. Más de una vez los 

verdugos se cansaron de tantos sacrificios humanos. Doroteo y Jorge 

fueron martirizados en Cesárea, de Capadocia. En T iro , ciudad fenicia, 

los cristianos fueron arrojados á las bestias feroces, y como permane-

cíau intactos, se les mató por la espada. Grande es el número de vírge-

nes que figuran entre las víctimas: Inés cu Roma, Luc ía en Siracusa, y 

muchas en Antioquía. También se veían personas ricas y de alto naci-

miento, oficiales do elevado rango, como Philoromo, Adaucto y Sebas-

tian. Anastasia la Romana y las «cuatro coronadas» eran de este nú-

mero. En Augsburgo, la penitente Afra sufrió el martirio del fuego. 

Sólo se libraron de la persecución Gal ia, España y Britania, regidas 

por Constancio Cloro; po i lo menos sólo fueron testigos del incendio de 

algunas iglesias. 

ADICION. 

Retrato de Diocleciano y Galerio por el autor de «los Mártires.» 

« Dioeleeiano tiene eminentes cualidades. Su espíritu es vasto, poderoso, atre-
vido; pero su carácter. con frecuencia débil, no sostiene el peso de su genio. 
Todo lo que hace de grande ó de pequeño, proviene de uno de estos dos orígenes. 
Así se notan en su vida las más opuestas acciones; á veces ca un príncipe lleno 
de til-meza, de entendimiento y de valor, que desafía la muerte, que conoce la 
dignidad de su rango, que obliga á Galerio á seguir á pié el carro imperial cual si 
fuera el último de los soldados; á veces es un hombre tímido que tiembla delante 
de Galerio. que flota irresoluto entre mil proyectos, que se abandona á las más de-
plorables supersticiones, y que no sc,sustrae á los terrores de la tumba, sino ha-
ciéndose dar los títulos impíos do Dios y de Eternidad. Morigerado en sus cos-
tumbres. paciente en sus empresas, sin placeres y sin ilusiones, no creyendo en 
la virtud, sin esperar nada del reconocimiento, no será imposible que este jefe 
del imperio se despoje un día de la púrpura por desprecio hacia los hombres, y 
eonelf in de enseñar al mundo, que era tan fácil á Diocleciano descender del 
trono como subir á él. 

» Sea debilidad, sea necesidad, sea cálculo, Diocleciano ha Querido dividir "su 
poder con Maximino, Constancio y Galerio. Por una política de que acaso se 

arrepentirá, ha procurado que estos principes fuesen inferiores á él, y que sirvie-
sen solamente para realzar su mérito. Constancio es el único qne le'hacía cierta 
sombra, á cansa de sus virtudes, pero le ha relegado léjos de la Corte, al fondo 
de las Galias, y ha conservado cerca de si á Galerio. No os hablaré de Maximino 
augusto, guerrero muy valeroso, pero príncipe ignorante y grosero, que no ejerce 
influencia alguna. Paso á Galerio. 

Nacido en las chozas de Ducin. este guardador de ganados ha alimentado 
desde su juventud. bajo el ciuturon del pastor, la más desenfrenada ambición; 
tal es la desgracia de un Estado donde las leyes no han lijado la sucesión al po-
der; todos los corazones se hinchan con grandes deseos, y nadie hay que no pue-
da pretender el imperio; y como la ambición no supone siempre talento, para un 
hombre de genio que se eleve, teneis veinte tiranuelos medianos que fatigan al 
mundo. 

i- Galerio parece llevar sobre su frente la señal, 6. inás bien, las cicatrices de 
sus vicios; es una especie de gigante cuya voz es espantosa, y terrible la mirada 
l.os sacerdotes descendientes de los romanos creen vengarse del horror que este 
César les inspira, dándole el sobrenombre de Amcntarivs. Como un hombre que 
hubiese estado hambriento la mitad de su vida. Galerio pasa los días en la mesa 
y prolonga en las tinieblas de la noche infames y crapulosas orgías. En medio de 
estas saturnales de la grandeza, hace todo lo posible por disfrazar su propia des-
nudez bajo el ostentoso aparato de su lujo; pero cuanto más se envuelve en los 
pliegues de su toga de César, más se descubro el sayo del pastor. 

* Fuera de la sed insaciable de poder y del espíritu de crueldad y de violencia. 
Galerio trajo también á la corte ota* cualidad muy á propósito para perturbar el 
imperio; es un luror ciego contra los cristianos. La madre de este César, paisana 
grosera y supersticiosa, ofrece con frecuencia en su aldea sacrificios á las divi-
nidades de las montañas. Indignada de que los discípulos del Evangelio rehusa-
sen participar de su idolatría- había inspirado á su hijo la aversión que ella sen-
tía contra los fieles. Galerio ha impulsado ya al débil y bárbaro Maximino á 
perseguir á la Iglesia: pero no ha podido vencer aún In sabia moderación del 
Emperador.» 
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F.uscb, De martyr. Pal., cap. m etseq.: Hist. eccl, VIII, 0-13; Vita Constant., 
i l . 52 et seq.; I.a tanc. Instít. V, 11; De morte persec, cap. xv , xvi; Ep. Donat. 
ad Constant. M.. ap. Opt. Mitev.,1, 22. Sobre algunos mártires: Philoromo y 
Adaucto, Eliseli., V i l i , I), 11; Sebastian, Anibros., In Ps. exvm, n. 44; Act. sanet, 
20 jun.-, Tillemont, Menioircs, I V , 515; Anastasio, Barón., au. 300, n. 3 et seq.; 
«Quatuor Coronati.a Acta sanct. Sur ,8nov . ; Afra, obras de consulta en Frie-
drich. I. 180-199; Cosme y Dainian en Cilicia. Baronio. an. 285. n. 14; Tillemont, 
V, p. n.">; Diocl. art, 68; Nabor y Félix en Milán. Bíraghi, Hist. Datiana, cap. xxv. 
p. 79; Javier de Ñapóles, Acta sanct, 19 set. : Tillemont, V. p. 365; Fergola, 
Teorica sui miracoli, Ñapóles, 1839, § 29: Pantaleon, Acta sanct, VI ju l , 397. 

76. Diocleciano abdicó el 1." de Mayo de 305, y Maximiano siguió 
su ejemplo. Do los dos Césares que pasaron á ser Augustos , Constan-
cio Cloro permaneció encerrado en sus antiguos dominios, y Galerio 
obtuvo las demás regiones. Este nombró Cesares á su favorito Severo 

TOMO I LO 



para Italia y Africa, y ásu sobrino Maximino para el Asia. Majenció, 

hijo de Maximiano Hercúleo, y Constantino, hijo de Constancio, fueron 

completamente olvidados. Pero ya en 306, Majencio era proclamado em-

perador en Roma, miéntras que Constantino, cuyo padre liabia muerto, 

lo era en Inglaterra. Galorio no reconoció al último sino como César, 

y contra el primero envió á Severo, que fué abandonado y asesinado 

por su ejército (307). En Italia, Majencio dividió el poder con su padre, 

que había entrado de nuevo en la vida pública, poro al poco tiempo 

surgió la desavenencia entro ellos. En 307 Galerio asoció al imperio á 

Licinio, y le encargó la guerra contra Majencio. En Oriente Galerio con-

tinuaba persiguiendo á los cristianos, y su César Maximino rivalizaba 

con él. 
Entre los mártires de este tiempo encontramos á los Obispos Pedro 

de Alejandría, y Fileas do Tmuis, otros tros Obispos de Egipto, Hesy-
quio, Paquimio y Teodoro, los sacerdotes Peleo y Kilo, I'ánlilo de Ce-
sárea, Luciano do Antioquía, Zcnobio de Sidon, Silvano, Obispo de 
Emesa, que fué con otros cristianos arrojado á las bestias feroces; Ty-
ranio, Obispo do Tiro, Silvano de Gaza, quo fué decapitado con otros 
30 cristianos de Palestina; las vírgenes Barba cu Hcliopolis de Fenicia, 
Catalina en Alejandría, Margarita en Pisidia; los Obispos Metodio de 
Tiro y Blas de Sobaste en Armenia. 

Maximino Dala comenzó la guerra contra el rey de este último país, 
convertido al Cristianismo (311). Su plan era aniquilar cuanto pudiese 
llevar nombre de cristiano, y ya antes (308) había ordenado rociar con 
el agua ó el vino que so ofrecía en los sacrificios todos los comestibles 
que se vendían en el mercado, á fin de hacerlos inaccesibles á los cris-
tianos. En Italia y Africa la persecución se recrudeció bajo el reinado 
do Severo. Majencio, al principio favorable á los cristianos, y después 
hostil, tirano y voluptuoso á la vez, hizo condenar á muerte á muchos 
senadores romanos. En Afr ica las autoridades se limitaban casi siempre 
á quitar los libros santos, y consentían muy de grado en quo fuesen 
sustituidos con libros heréticos. Muchos cristianos perdieron la vida 
por exceso de celo. 
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Euseb., VIH, 9-13,14; IX, 6; Acta sanct., 6 Febr., I , 777; Tillemant, V, 44«, 
463, 466. Del Aíríea tenemos las Acia Saturnini, Dativi el aliorum (Miscell. Baluz., 
t. II}, donde las acusaciones se apoyan áun en el primer edicto de Diocleciano. 
Comp. Neander, p. SI. 

Maximino. 

77. Fué preciso nada menos que atacase á Galerio una vergonzosa 
enfermedad, consecuencia do sus desórdenes, para quebrantar su dure-
za (311) y arrancarle un edicto de tolerancia. Sus planes políticos habían 
fracasado; toda la sangre vertida había sido inútil. En las angustias de 
su dolencia el tirano creía sentir la mano vengadora del Dios de los cris-
tianos. Puso, pues, término á la persecución, y declaró en un edicto 
que el designio de los emperadores había sido traer á los cristianos á la 
religión de sus padres, la cual habían menospreciado para entregarse á 
un culto arbitrario, y formar diversas sectas. Pero que habiendo persis-
tido la mayor parto de ellos en sns opiniones, y rehusado el honor debi-
do á los dioses, la benevolencia habitual del emperador debía también 
extenderse á ellos; que se les permitía permanecer cristianos y celebrar 
sus asambleas, pero que se abstendrían de hacer cosa alguna que pu-
diese perjudicar al Estado, y pedirían á su Dios por la prosperidad de 
los emperadores y del imperio. 

Galerio murió poco tiempo después de la publicación del edicto. Los 
cristianos se dedicaron á restablecer su culto. Maximino dejó el poder 
á Licinio en la parte europea del imperio, y se reservó las regiones de 
Asia; igualmente trató de abolir on su territorio el edicto de Galerio 
adoptado por Constantino y Licinio, el cual, sin embargo, fué sólo 
en parte ejecutado por los gobernadores. Maximino mismo fué ven-
cido más tarde por Licinio (313), y murió de muerte violenta durante 
la fuga. También era uno de los más fogosos perseguidores de los cris-
tianos, y despues de la muerte de Galerio prestó eficaz auxilio á las 
autoridades públicas que pedían el favor de no tolerar dentro de las 
ciudades ningún enemigo de los dioses patrios, ningún culto extranjero. 
En muchas ciudades asiáticas los magistrados paganos pudieron enco-
narse con toda impunidad contra los cristianos. Los últimos mártires 
de esta cruel persecución fueron las víctimas del odio de los emperado-
res, gobernadores y autoridades municipales. 
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Laetanc., cap. xsxiv; Euseb-, VIH, 17: IX, I y sig., cap. va ct seq.; Keim, 
Ucbertritt Constantius •/.. Christcnth.. Zurich, 1S62, p. 14 y sig. Comprendiendo 
la de Maximino, pueden contarse diez años de persecución. 303-313, ó 298-30S, 
como en Sulpicio Severo, II, 32: «Acerbissima... persecutio, qu® per deccm con-
tinuos annos plebetn Dei depopulata est, qua tempestate ornnis fere sacro mar-
tyruin cruore orbis infectus est; qtiippe certatim gloriosa in certamina ruebatur, 



multoque avidius tuui martyría gloriosis mortibus qua;rebantur, quam nirac 
cpiscopatus praxis ambitionibus appetuntur. s 

Tolerancia de Constantino. 

78. A principios del año 312, los emperadores Constantino y Licinio 
publicaron un edicto de tolerancia, que sin embargo contenía algunas 
restricciones. 

Constantino partió para Italia, y se dirigió contra Majeueio, que le 
había ofendido personalmente, y so había hecho en extremo odioso á 
los romanos. Venciólo en 28 de Octubre, en 312, cerca del puente 
Milvio, sobre el Tíber. Majeueio encontró allí la muerte, y Constan-
tino entró triunfante en liorna. Aseguró, bajo juramento, que en una 
visión milagrosa que había tenido ántes había visto en el firmamento, 
por encima del Sol, una cruz luminosa y una inscripción que decía: 
«Con esta seOal vencerás.» A la noche siguiente, Jesucristo, aparecién-
dosele con el mismo signo, le había mandado hacer una bandera (laba-
rum), y servirse de ella cuando combatiese contra sus enemigos. Con-
fiando en el Dios de los cristiano?, Constantino había alcanzado la 
victoria. El Senado hizo erigir en su honor un arco de triunfo, y Roma 
le elevó una estátua donde estaba representado con una larga cruz en 
la mano, y esta inscripción: «Por este signo saludable, emblema del 
verdadero valor, he librado á vuestra ciudad del yugo do la tiranía, y 
he restablecido el Senado, el pueblo y su antiguo esplendor.» 

Unico emperador do3do entonces en Occidente, Constantino partió 
de Roma á principios de 313, y pasó á Milán para casar á su hermana 
Constancia con Licinio, su asociado al imperio. Publicaron en común 

1 un edicto que concedía plena libertad de conciencia á todos los partidos 
religiosos, y ordenaba restituir á las iglesias los bienes que les habían 
arrebatado. El Cristianismo, removidos estos obstáculos, podía, pues, 
desenvolverse libremente en el seno de aquel imperio romano que du-
rante seis siglos le había sido tan hostil. 
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Kusebio no liabla del edicto de 312; las restricciones provienen del edicto de 
313 (Euseb, X,5; Lactanc, cap. XLVIII). Según este edicto, el pasar del paganismo 
á la iglesia permanecía prohibido aún, y parece no referirse á los bienes eclesiás-
ticos confiscados. Ncander, p. 401: Keiin, p. 83 y síg. Sobre la oposicion á Cons-
tantino, véase Lactanc, cap. XLIV; Euseb, Vita Constant, I, 28, 21); Socr.. I, 2; 
Sozomcno, 1, 3: Heinicheu, Excurs. I in Eus, V; C. Lasari. De nionogr. Chr. 
Constant, Rom. 1776; Palma, Príciccí. I, parí. II, cap. iv, p. 32; Euseb, Hist-
cccl, IX, 9. 

79. Comunmente so hace subir á diez el número de las persecuciones 
contra el Cristianismo. Se ha visto en esta cifra una analogía con las 
diez plagas de Egipto 1 y los diez cuernos de la bestia figura de los 
diez emperadores que combatían contra el Cordero y han sido vencidos 
por él. San Agustín y Sulpicio Severo no están acordes en el número. El 
primero enumera las diez siguientes: 1.a, la do Nerón; 2.a, la de Domi-
ciano; 3.a, la de Trajano (Sulpicio pone la 4.a bajo Adriano); 4.a, la de 
Marco Aurelio (en Sulpicio la 5.a ) ; 5.a, la de Septimio Severo (6.a en 
Sulpicio); 6>, la de Maximino el Tracto (falta en Sulpicio); 7.a, la de 
Decio (aquí están de acuerdo); 8.a, la de Valeriano; 9.a, la de Marco 
Aurelio (falta en Sulpicio): 10.a, la de Diocleciano. Lactancio cuenta 
sólo seis grandes persecuciones. 

En otro tiempo los cristianos se inquietaban por saber si sobreven-
drían nuevas persecuciones. Algunos pensaban que ya no habría más 
hasta la venida del antecristo. San Agustín combatió esta opinion, que 
estaba también muy en boga en su tiempo, apoyándose en las palabras 
de Jesucristo, y en la naturaleza de la Iglesia. La Iglesia, decía, sigue su 
peregrinación en medio de las persecuciones del mundo y los consuelos 
de Dios. Desde Jesucristo y los Apóstoles, y por consecuencia ántes de 
Nerón, ella sufrió y combatió; después de estas diez persecuciones, han 
estallado otras nuevas, y la Iglesia, ya en un lugar, y a en otro, tendrá 
siempre quo sufrir. La historia de la Iglesia le ha dado la razón. 
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Ang, Civ. Dei, XVIII, 52; Sulpicio Severo, Chron. n, 29-30. Este último dice, 
cap. xxxni, p. 87: «Xeque ulteríus pcrsecutiouein iorc crcdimus, nisí carn quam 
sub fine saicnli Antichristus exercebit.» Véase la opinion contraria en Aug, loe. 
cite cap. LI, LLI. Los autores de la Edad media cuentan también diez persecucio-
nes, pero con alguna diferencia, como Gofírid. Víterb, Pautli. XX (Migue, 
t. CXCVin, p. 1012 et seq.) Véase Hugenholtz, «Undenam et quouam fundamento 
níxa cst vetus opinío de decem, quaj dicuntur. persecutionibus'í etc.» Concurso de 
Dtrcch. 1818. Otras obras: Chr. Kortholt, Tract. de persccutione Eccl. primiti-
vae, Jeua, 1660, auct. Ki l , 1689; B. Bcvcrcllí, Istoria delle persecuzioni nei primi 
quattro secoli, Venecia, 1763, in 4.°, t. II; Th. Ruinart, Praci. gen. in Acta mart. 
sínc.; C.-W.-F. VV alelí, De persee. christ. (NOY. comment. Soc. Goctting., t. I I ; 
Fr. Balduini, Comment. ad edicta vet. princip. Rom. de christ, Hal, 1727; 
A. Martini, Pcrsecutiones christ. sub Imp. causac et effectus, Rost. 1802. 

1 Rieoi., eap. ni y sig. 
2 Apoc.. xvu. 1-14 



II. LA IGLESIA ATACADA COK LAS ARMAS DEL ESPIRITU. 

L a oposioion pagana. 

80. El Cristianismo no fué atacado solamente con la espada mate-
rial, sino también con las armas del espíritu. Esta lucha se siguió de 
dos maneras: 1.° Empleando sucesivamente bajo las más diversas for-
mas la discusión séria y la mofa para batir en brecha al Cristianismo, 
á su Fundador, á sus partidarios, ya como hombres, ya como ciuda-
danos. 2.° Utilizando la lilosofi'a para consolidar el paganismo, ideali-
zarlo y espiritualizarlo, para animarlo con vida nueva y purgarlo de 
sus impuros elementos; dando á los mitos un sentido alegórico y hasta 
explotando ciertas nociones sacadas del Cristianismo. E l primer medio 
fué llevado á cabo principalmente en el siglo segundo por diversos filó-
sofos paganos en sus escritos; el segundo, por las escuelas neo-pitagó-
ricas y neo-platónicas. 
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Tzscliirner, Fall des Heidenth-, Leipzig, 1829; Kelhicr, Hellsuism. und Cliris-
tenth.. Cceln, 1866; Mcelder-Gauis, 1, 263. 

Celso y Luciano. 

81. La obra más importante acaso que se lia dirigirlo contra los cris-
tianos es el Discurso de la verdad, escrita en dos libros por el filósofo 
Celso (siglo u). L o que de ella conocemos por la excelente refutación do 
Orígenes hecha en 247 revela, al lado de un lenguaje amargo y apasio-
nado, mucha sagacidad y un gran talento de exposición. La doctrina cris-
tiana, á los ojos de Celso, es una mezcla de extravagancia judáica, de 
errores recientemente inventados, y de algunos preceptos morales, útiles 
sin duda, pero sacados de la filosofía griega. Ñ o ménos peligrosa á la 
ciencia que al Estado, tiene por órganos hombres llenos de ceguedad, 
cuyas extravagancias no pueden seducir sino á espíritus ignorantes y 
viciosos, á los esclavos, mnjeros y niños, que concluyen por desparra-
marse en diferentes sectas. Celso hacía hablar desde luégo á un judío 
contra los cristianos. 

Este judío no ve en el Cristo sino un Goecio hebreo, nacido de un 
adulterio, y despucs se constituye en juez entre cristianos y judíos. Sos-
tiene el indiferentismo religioso, combate la doctrina de la resurrección 
general y del fin último, de Satanás y de los ángeles, y da la preferencia 

á la filosofía, principalmente á la platónica, así como al culto de los 

ídolos. 

A los ojos de Luciano, epicúreo de Samosata (120-180 ) , la creencia 
en los dioses y el Cristianismo son igualmente ridiculos. Se mofa de los 
cristianos, que desprecian la muerte con el vano pretexto de que les 
espera una vida eterna; ridiculiza su caridad fraterna y su honradez, que 
explota el primer impostor que se presenta. En su Peregrino Proteo pone 
en escena á un impostor muy honrado de los cristianos á pesar de todos 
sus crímenes, asistido por ellos en una prisión, y que, rechazado en se-
guida por haber comido un manjar prohibido, intenta hacerso rnorn-
por el fuego. Fuera de algunos detalles accesorios, sólo halla en el Cris-
tianismo truhanería y fanatismo, cosas frecuentes en este tiempo. 

A m a n o . Marco Aurelio y su maestro Coruelio Frontón, tachaban 
también do fanatismo, de manía ó do mero hábito, el desprecio que los 
cristianos hacían de la muerte. Frontón admitía como cosa cierta los 
desenfrenados desórdenes que se les imputaban. Del cínico Crescencio, 
avaro y dado á la pederastía, no tenemos noticias particulares. 
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Cels., ap. Orig. c. enmd., lib. I-VIH; Op-, t. I, ed. de ln Rué. Orígenes cree que 
Celso era el epicúreo amigo de Luciano; Xeander, I, 81, le toma por un neop a-
tónico: Guerieke, 1, % . n. 7. por un epicúreo que combatía ™ 
nicas. Véase Philippi. De Celsi pbüosophandi genere, Berol., 1836 Achuru. , 
De Celso, Regiomont., 1836; Bíndemann, en lllgens Ztscbr. i iebol 1842— 
Aonncr Ztscbr. í. Pbil. n. kaih. Tbeol.. b. 21. - Kartiolik nov.-dec. l i t ó - L U -
C Í ! Op., ed. I.elimann, Lips.. 1822. t. IX; K.-G. Jacob, Cl,arakter,s,,kLucians 
v. Samos., Hambourg, 1 ® ' ; Plank. Lucían u. das Cbristenth. (htiul u Kn , 
1851 IV 826 v sig.'i; Baur, Apollonius v. Tyaaa, Tubinga. 1832. Sobie este y 
Arrío, véase Senador. 1,86 y sig.; Guerieke. 1.96; Frontón, en MímicoFélix, 
Octav., cap ix, 31; Cresccnc., véase Justíu, Apol., II, 3; Tac.iano, Or.,cap. xix; 
liuseb-, IV, 10. 

Filóstrato. 

82 En el primer siglo, el mago Apolonio de Tyana había intentado, 
sin mucho éxito, propagar el neo-pitagorismo. E n su biografía (escrita 
de 220 á 230), Filóstrato se presenta como un maravilloso reformador, 
un semi-Dios, igual á Jesucristo, ideal de im sér quo se aproxima á la 
divinidad. Emprendió largos viajes, ganó los corazones con su doctrina 
v sus actos, v desapareció de una manera tan extraña que no se ha po-
dido descubrir su tumba. Poco tiempo despues de la composicion de 
este escrito, á la vez polémico y favorable al movimiento sincrético que 



dominaba entóneos, Apolonio, idealizado así, fué honrado con santua-
rios y templos. Pero su culto fué tan impotente para ejercer sería influen-
cia y detener los progresos del Cristianismo, como los antiguos misterios 
modernizados, y como la religión del Estado, reforzada con los cultos 
orientales. Lo que se había hecho con la vida de Apolonio, se hizo más 
larde con las de Pitágoras, Porfirio y Jámblico. 
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Op. Phílostrati quae siqiersuiit, ed. G. Olearius, Lips., 1709; Baur, op. cit.: 
Itieckher (Stud. d. wiirtemb. Geistlichkt, 1847:; Mtillcr, Zur, Apollon. Cit. 
(Ztsclir. f. int. Tlicol., 1805, III). Sobre el culto de Apolonio, Dio Cass, 77,18; 
Vopisc, in A uraliano, cap. xsiv; Baur, op. cit., p. 132 y sig. llierocles invocaba 
ya el paralelo do Apolonio con Jesucristo, y esta fue la única causa de la refuta-
ción de Eusebio. (nfif tá ¡mó ijiAosipi-.m s'j- 'iatSstmn•si» Tuavsa fei -i,v k^mhr 
íT-̂ /.T.o-e-javaúxr.o -¿ xaí to'v XfíííoC ffúYxpwiv, Philostr.. Op. I, p. 428 y sig.; Migne. 
t. XXII, p, 7DG y sig.) Los incrédulos modernos han tratado también de este 
paralelo: como Ch. Blount. en la traducción inglesa de los dos primeros libros 
de Filóstralo, con notas (Londres, 1080), y un aleman anónimo: Gcwiszheit der 
Bewcise des ApoUonismus, Francfort, 1787, contra el público Lüdewald el Anti-
Hierocles (Halle, 1793). Véase tauibien Wieland, Agatliodfflmon. 

Los neoplatónicos. 

83. Eu el tercer siglo, la escuela ueoplatónica atacó al Cristianismo 
con más probabilidades de éxito. Las acusaciones calumniosas contra 
los cristianos habíau perdido su intensidad, y los paganos se inclinaban 
á sentimientos más religiosos. Este cambio había sido provocado espe-
cialmente por Plutarco de Queronea, Nnmenio de Apainea, Máximo 
de Tiro, Apuleyo de Madauro, Epicteto, etc. En el neoplatonismo es 
donde la antigua filosofía reunió todas sus fuerzas para reanimar al 
paganismo espirante; creyó que su misión era demostrar que existía, á 
pesar de la divergencia de formas y superfluidades accesorias, unidad 
esencial en los diversos sistemas do la filosofía anterior; que la verdad 
estaba en todos; que se completaban los unos á los otros, y no encer-
raban las contradicciones que sus adversarios creían encontrar en ellos; 
que los diferentes cultos del paganismo no eran SÍÜO manifestaciones 
diversas de la misma divinidad; que la sola y única filosofía debía fun-
dirse por completo en la sola y tínica religión. 

Tratábase únicamente de purificar la creencia popular: 1.°, por la 
reducción de todos los sistemas religiosos á las verdades fundamentales 
que son comunes á todos; 2.°, por su unión íntima con la filosofía; 3.°, por 
las doctrinas sacadas del sistema cristiano; por la interpretación alegó-

rica délos mitos, que no eran sino la envoltura poética, pero ingeniosa, 
de verdades ocultas. 

Se considera como el fundador de la escuela platónica de Alejandría 
á Ammonio Saccas (muerto en 243), apóstata del Cristianismo. Esta 
escuela exaltaba sobre todo á su discípulo Plotino, nacido en Nicópo-
lis, de Egipto, hácia el 206, y muerto en 261, el cual trazó en sus cin-
cuenta y cuatro libros (6 ennéadas), los verdaderos principios de este 
sistema, opuestos directamente al materialismo, al escepticismo y al 
gnosticismo. Su punto de vista es el idealismo de la filosofía platónica, 
pero defendido con mayor amplitud. 

O B R A S DE C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 8 3 . 

Ammonio Saccas (Saccophoros) debe haber sido precedidodc otros maestros; 
según Suidas, habría lenido por antecesores á I'otamon, del tiempo de Nerón; y 
á un cierto Ammonio el Antiguo, bajo Vespasiano ¡Eunap. ¡u Procem.). Sobre su 
escuela, véase también Focio, Bibl, cod. 214,251. 

84. Véanse aquí los principales lincauientos de este sistema: 1." La 
percepción sensiblo no encierra verdad alguna; no hay más verdad que 
las cosas suprasensibles reconocidas por la razón. Ahora bien; la razón 
conoce las cosas supra-sensibles, no por la experiencia externa, por el 
desenvolvimiento délas ideas y por el razonamiento deductivo, sino por 
el sentido interno, por la intuición directa del espíritu (intuitos immedia-
tus, Iheoria). El objeto es producido por el pensamiento, cuando el alma, 
esclarecida por la inteligencia divina (mus), se recoge y refleja sobre si 
misma; ella se eleva entonces, se simplifica, y, saliendo do sí, se hace 
una con el objeto contemplado. Esta visión incomprensible no puede 
aprenderse ni enseñarse; viene de Dios bajo la influencia del ascetismo 
y la teurgia. Por esta intuición, la razón conoce lo supra-sensible y 
divino. 

2.0 El bien absoluto y supremo, la divinidad superior, se llama la 
unidad, el principio de'todo sér y de todo pensamiento, la potencia 
absoluta; no es la individualidad ni la generalidad; no tiene cualidad, ni 
propiedad, ni forma; es el sér indeterminado y abstracto, el sér puro, 
innominado, incomprensible. Todo viene de este Uno trascendente, que 
se flama asimismo el Bien. Es nada y puede llegar á serlo todo; es todo 
y nada á la vez; es la plenitud, la superabundancia; pero todavía en-
cerrada en sí misma como en un punto. 

3.o Mas en cuanto es principio de vida, el sér absoluto d e l « produ-
cir algo fuera de sí, y el espíritu (nous) emana de él como su copia; 
este es el segundo principio divino, especie de reflejo, semejante al res-
plandor que rodea al sol, el cual permanece inmóvil por sí mismo. El 



espíritu es la imagen do la unidad, lo mejor después de ella, y que va 

siempre unido á ella. E l espíritu también posee la unidad, pero no la 

unidad absoluta; es la unidad y la dualidad; en él resido la duplicidad 

del pensamiento y del sér. Ahora bien, el objeto pensado está infinita-

mente diversificado. Cuando ol espíritu mira la unidad, que os la posi-

bilidad de todo sér real, cuando la piensa, lo posible toma forma deter-

minada y circunscrita; de aquí nacen las ideas (speeies, noela), que 

se distinguen entre sí, pero que el espíritu trae á la unidad. 

Esta concepción de la diversidad infinita del objeto pensado y del 

sér se llama el mundo ideal (cosmos míelos), la plenitud de las ideas que 

se encierra^en el segundo principio divino (nous). 

4. " El tercer principio divino es el alma (psyclie, alma primitiva), 

imágen del nou.s, con el cual sostiene las mismas relaciones que el mus 
con la unidad. Este alma universal del mundo produce moviéndose las 

almas particulares que son como las especies de que aquella es género. 

E l a lma universal es el arquitecto del mundo sensible (cosmos aisthetos), 
así como el espíritu es el arquitecto del mundo de las ideas (trinidad de 

P lo t ino ) . E l mundo sensible es el reflejo del mundo ideal, su tipo y su 

modelo; contieno los tipos del mundo de los fenómenos, y todo lo que 

éste encierra, se halla en el ideal como en su fuente. 

5.° Pero como las ideas particulares, fuera de su unidad en el espí-

ritu, tienen existencia propia, el mundo ideal é inteligible es al mismo 

tiempo concebido como mundo de los espíritus. 

Esto mundo comprende: a, los dioses supramundanos, invisibles, 

inmateriales, puramente espirituales; los dioses que habitan en el mun-

do, dioses cósmicos, risibles, sensibles, que rigen como ethnarcas las 

diversas partes del mundo, y se nombran dioses parciales: l . los demo-

nios, buenos y malos; c. las almas humanas. 

G.° E l mundo do los sentidos proviene de que el alma del mundo 

recibe de los espíritus formas intelectuales, y produce una imagen debi-

litada (eidolon) de las idoas que contempla en sí misma: el alma infe-

rior es la que siente y percibo (aisthesis). De ella proviene la fuerza 

generatriz de la naturaleza, la v ida física. E l alma desciende cada vez 

más al fondo de las formas subordinadas, hasta que se derrama en la 

materia, que es la representación exterior de las ideas. 

L a materia (hyle ) es el últ imo término de este desenvolvimiento, el 

elemento negativo, vacío, informe. E l alma se hace mala entrando en 

la materia y saliendo de lo absoluto. Sin embargo, esta separación, 

este carácter finito de que se revisto, es necesario para el desarrollo do 

los grados inferiores. 

7.° El hombre fué producido cuando el a lma , abandonando su 

estado anterior y perfecto (preexistencia), quiso ser una cosa aparte 

y distinguirse do su origen. Esta caida puede considerarse, ya como 

voluntaria, ya como involuntaria; pero el libre movimiento 1 10 parece 

excluir sino la coaccion exterior, y no la necesidad interna. Cuando 

el alma se vuelve hácia la naturaleza sensible, cae bajo su dominio. 

Distingüese en el hombre un alma racional y superior, y otra inferior 

y física. Su destino es volver al mundo inteligible, y del mundo inte-

ligible al Uno. E l medio de llegar allí es huir del cuerpo y conver-

tirse al bien, á la virtud, cuyo grado más alto es el éxtasis, la unión 

mística con Dios. 

O B R A S DE C O N S U L T A SOBRE E L N Ú M E R O 8 4 . 

Biiur, Gnosís, p. 417 y sig.; Neandcr, üeber die welthist. Stellung Plotins, 
.(Abhdlgn. dstBeri. Akad., 1845); Difihné, Gescli. üer alo*. Kel.-Philos., Halle. 
1834; K . Vogt, Neuplatonism. u. Christenth.. 1836: Thomasius, Orig., p. 10 y 
sig.. 334-358; lieinhold, Gescli. der Philos., 1.1, p. 521 y sig. — Massnet, Diss. 1 
liaren., cap. i, n. 20 et scq.; Wcerter, art. Neuplatonism., en Freib. Kirebenlex., 
t. Vil, p. 539 y sig. — Plotini Op. omnia, ed. Oxon.. 1835. 3 voi. 

Porfirio, Hieróeles, etc. 

85. Si todavía no se notaba en Plot ino hostilidad contra el Cristia-

nismo, no había de tardar en revelarse, por la decisiva razón de que 

el Cristianismo no se deja tratar como las demás religiones, d e q u e 

rechaza toda tentativa de amalgama, y se considera la única Religiou 

legítima. Añádase que cuanto más se acomodaba esto sistema pauteista 

y místico al politeísmo pagano, tanto más impulsado debía ser á com-

batir á la Religión cristiana. Por esto vemos ya á Porfirio de T i ro (muerto 

en Roma cu 304), discípulo de Plotino, componer contra el Cristianis-

mo , á pesar de hallarse imbuido en muchas ideas cristianas, una obra 

en quince libros. Saca la mayor parte de sus objeciones del Antiguo y 

Nuevo Testamento, intenta poner á los Apóstoles en contradicción con-

sigo mismos, combate la narración de la vida do Jesús y de sus mila-

gros, los dogmas de la Resurrección y la eternidad de los castigos. 

L leno de odio contra el Cristianismo, del cual había apostatado, según 

San Agustín y otros, so esfuerza por demostrar que la teodicea pagana, 

tal como se halla especialmente en las sentencias de los oráculos, es 

rigurosamente conforme con la razón y la verdadera filosofía; en 

cuanto á las impurezas mitológicas trata de desembarazarse de ellas con 

interpretaciones físicas y alegóricas. 

Muchos neoplatónicos miraban á Jesucristo como un sabio y un 



teurgo, y id Cristianismo como uiia alteración de su doctrina, la cual 

habría sido en un principio enteramente conforme con la de Platón. Sus 

discípulos la entendieron mal y sé equivocaron haciendo pasar á Cristo 

por un Dios. En cuanto á Jesucristo, su equivocación consistía, según 

ellos, en haberse aproximado al judaismo en lugar del paganismo. 

Hicrócles, gobernador de Bitinia y despues de Egipto, se mostró más 

acerbo é injurioso todavía en sus dos libros intitulados: Discurso sincero 
(í los cristianos; en ellos rebaja la persona de Jesucristo y la pospone 

en mucho á la de Apolonio de Tiana (303). U n anónimo, cuyo libro 

se ha perdido, escribió igualmente contra los cristianos. 

A Plotino y Porfirio se acerca Jamblieo de Caléis ¡muerto en 333), y 

á esto último los retóricos y sofistas Libanio, Himerio y Temistio. Los 

paganos intentaron buscar argumentos contra los cristianos en las es-

crituras órficas, igualmente empleadas por los judíos, despdes en Kermes 

Trimegisto; y por último en sus propios oráculos. Hacíase mucho uso 

de las obras del judío Filón. La especulación alejandrina ejercía pode-

rosa influencia tanto sobre las sedas heréticas cuanto sobre algunos 

doctores cristianos que intentaban purgarla de los elementos hostiles á 

la fe. El neoplatonismo es indudablemente lo que el paganismo do en-

tónces podía oponer de más grave á la verdad cristiana. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 85. 

De Porfirio, K « i «wtov«.-, á, hallamos fragmentos en Eusebío. Hist. 
eccl., VI, 19; Pracp. ev„ 1, 9; IV. 6; V, 5; X. 9; Dem. ev „ III, 3.6, v Otras partos: 
Aug., Civ. Del, X. 26-28, 30, 32; XIX. 23; Theod-, Grae<-, atfcct. eurat., lib. XII 
: Mignc, t. I.XXX1II, p. 1152!. Cf. Lactanc., V, 2, 3; Eunap.. Vita Porphyr., Socr., 
III, 23. 1.0 que este ultimo dice di: la apostasía de Porfirio se halla también en 

: !C ' q U ° Ü m m d t t ! s , i m o " i n < le Ensebio y de San Agustín, Civ. Dei, 
X,-8. Véase aquí como San Agnstin interpela á Porfirio: • Quam virtutem et 
sapieutiam) si vere ac fideliter amasses, Chrístum Dei virtutem et Dei sapien-
tiam cognovisses nec ab ejus salubérrima humilitatc, tuinore infiatus vanae 
seientiae, resiluisses.» Las refutaciones de Metodio, Eusebio, Apolinario doLao-
dicea y 1 ilostorgio (Hier., Catal., c. i.sssm; Ep. LNNSIV ad llaga.; Ep. xi iv, al 05, 
ad Pammach.; Praef. in Dan. Philost, VIII, 15 se han perdido, lo mismo que los 
quince libros de Porfirio, que Teodosio II condenó más tarde al fuego («01. Cf. 
Ho U ta . , De vita et scriptis Porphyrii, Roma, 1630; Fabricio, Bibl. g r „ t. IV. 
!'• cÁ « 1 ' n V P o r p l , í ' r - a d X f a r e d » « - « i - A. -Maius, Medio!, 1816; Neander. 

« m , l n a \ E Í , n , f l ? S S e d e s C h r i s ! < " « ' - * « t PorphyriiLs (Stml. u. Kr i t , 
1832, II, p 3,0 y sig.). Woli, Porphyrii reliquiae, BeroL, 1856. Sobre Hicrócles, 
véase Lactanc., De rnort, persec.. cap. xvi; Inst , V, 2: Bus., 0. Hicrocl. 

L o s apologistas. 

86. Ante estos ataques y esfuerzos del paganismo, los representantes 

de la Iglesia no permanecieron inactivos. Muchos cristianos sabios é 

ilustres compusieron en griego hasta el segundo siglo, y desde el terce-

ro en latin apologías que dirigieron, ya á los emperadores y autorida-

des, ya á sus contemporáneos; gran parte de ellas ha llegado hasta 

nosotros. El autor de la Epístola á Diognete, discípulo de los Apóstoles, 

refuta con tanto acierto como sencillez y nobleza las diversas objeciones 

lanzadas contra el Cristianismo; el filósofo Justino, en uu cuadro lleno 

de atractivo y brillantez, defendió la causa de la Iglesia ante los empe-

radores. Su discípulo Taciano, que más tarde cayó en la herejía, quedó 

muy inferior á él , y por su acrimonia (en que solamente le superó Her-

íalas) exasperó á los paganos eu lugar do convencerlos. Debemos tam-

bién otras apologías al sabio Atcnágoras, que escribió al mismo tiempo 

un excelente tratado sobre la Resurrección, á Teófilo de Ant ioquía , á 

los alejandrinos Clemente y Orígenes, y á los africanos Tertuliano, Ci-

priano, Aruobio y su discípulo Lactaneio. Tertuliano se distingue por 

el rigor lógico y jurídico de su demostración, lo mismo que Minucio 

Fél ix por la elegancia de estilo que caracteriza su diálogo Oclavio. 

Las Instrucciones de Commodiano, en verso poco armonioso, atesti-

guan la energía de su fe y la humildad y piedad de su alma. 

ADICION. 

Minucio se pasea una mañana á orillas del mar. en Ostia, con el cristiano Octa-
vio, y el pagano Cecilio: los tres interlocutores miran al principio álos niños que 
so divierten haciendo deslizarse sobre la superficie del mar piedras planas. Des-
pués Minucio se sienta entre sus dos amigos. Cecilio, que había saludado á un 
Ídolo de Serapis, pregunta por que los cristianos se ocultan; por qué no tienen 
templos, ni altares, ni imágenes; cuál es su Dios, de dónde viene, dónde reside 
ese Dios, único, solitario, abandonado, á quien ninguna nación libre conoce, Dios 
de tan poco poder, que es cautivo de los romanos con sus adoradores. 

Los romanos, sin este Dios, reinan y gozan del imperio del mundo. Vosotros, 
cristianos, no usáis perfumes, no os coronáis de flores, estáis pálidos y temero-
sos, no habéis de resucitar como lo creeis; sin embargo, nn vivís sino esperando 
esta vana resurrección. Octavio responde que el mundo es el templo de Dios, que 
una vida pura y unas buenas obras son el verdadero sacrificio. Refuta la objeción 
sacada del engrandecimiento romano, y convierte en favor de los discípulos del 
Evangelio la recouvencion de pobreza que se les dirígo. Cecilio se convierte. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El. NÚMERO 86. 

Corp. apolog, ed. Maran., O. S. B „ París. 1742; Veneeia, 1717; ed. Otto. Jena, 
1847 v Sig.; Migne, Patr. gr.. t. V I : Madiler, Patrol.. 1. p. 188 y sig.; erner. 
Ccsch. d. apol.ii. polem. Literato, Schaffhousc, 1861. , . 1. Se han perdido las 
apologías de Cuádralo y Arístides (v. más arriba. § 54;, de Claudio Apolinar de 
MUeiades (Ensebio, IV, 27; V, 17); de Mcliton de Sardes (la versión sina, publi-



cada por Cureton, Londres, 1865; véase Pitra, SpiC.il. Solesm., t. II; Tiib.-Q.-Schr.. 
£662, p. 392), difiere del fragmento dado por Eusebio (más arriba, § 58). Sobre 
Justino, véase Arendt, Tüb.-Q.-Schr., 1834,11; Semisch, Justin, Breslau. 18-10 y 
sig., parte II; Otto, l)e Justino M., Jena, 1841; Bonner Ztsehr. N'.-F-, 1811, III, p. 
171 y sig.; Stieren, Illgens Ztsehr., 1842, I. Sobre Taciano, O. ad Gr¡ec. (ed. 
Wortli, Oxon, 1700:, véase Daniel, Tatian der Apologet., Halle, 1838. — Hcrnúas 
(Dissyrmus s. irrisio gentil, pililos.; ed. Menzel, Lugd. Cat., 1840) explica el pa-
saje I Cor., m, 19, á propósito del examen que hace de los sistemas filosóficos. 
Algunos, como Menzel. pretenden que este escrito es del siglo v y procede del 
historiador Sozomeno; pero es probablemente de fines del siglo n, ó por lo menos 
del ni. Mtehler, Patrol., p. 304; Alzog, Patr., 2." ed., p. 85; Athenagor., l-egatio 
í gr. upsjfeí«) pro clirist., y De resurrr. rnort, Cf. Mosheim, De vera aeta te apol. 
quain Athenag., etc. ¡Diss-, vol. I, 269;. Clemente ¡más abajo, § 113:; Orígenes 
más arriba, § 81); Tertulian., Apolog. — Ad Xation., libri II, — ad Scapul.. etc. 

Véase Heíelé, Tertullian ais Apologet-, Tüb. Q.-Sehr., 1838,1; Beitr. z. K.-G., I: 
Cyprian.. De idolorum vanilate,—lib. ad Demetrianum, etc.; ed. Hartel, Vindob., 
1868, vol. III, parí, i; Arnob., ed. Oíhler, Lips., 1846; ed. lieifíersclieid, Vindob., 
1875; Lactanc., Gallandi, t. IV; Migne, Patr. lat,, t. VI, VII; Cf. Hier., Ep. xm 
ad Paulin.; Minncio Félix, Octav., ed. Kayser, Paderb., 1S62; ed. Halm., Vindob., 
1867; CoinmodianiInstructiones, Gail., t. III; ed. CEhler, I.ips., 1847. ltigaltius 
lo coloca en el cuarto siglo, pero la mayor parte (Doihvel, Saxc, Btthr. MffiHej-.', 
le señalan el tercero. Véase Ronsch, Ztsehr. f. liist. Theol., 1872, II; 1873, n. 

87. Estos apologistas se dedicaron sobre todo á mostrar la injusticia 
de los malos tratamientos causados á los cristianos, y la vanidad de las 
acusaciones dirigidas contra ellos. No piden que los crímenes que so les 
atribuyen ó se prueben, permanezcan impunes, sino solamente que no 
se les persiga á causa do su nombre y por el hecho do llamarse cristia-
nos. Prueban que su negativa á sacrificar ante la estatua del empera-
dor, á jurar por su mimen, no es señal de que los cristianos sean un 
peligro para el Estado, ni de quo se rebelen contra él. En todas las cosas 
lícitas están sometidos á las autoridades; ellos pagan religiosamente los 
impuestos y tributos, ruegan con fervor por la prosperidad del imperio 
y de sus jefes, se interesan en el reposo y seguridad de los emperado-
res, muchas veces á costa de su fortuna y de su vida, siendo en esto 
distintos de sus acusadores, que con frecuencia traman y ejecutan sigi-
losamente planes de rebelión contra los mismos emperadores á quienes 
han fatigado con sus adulaciones. 

Demuestran también que la ignorancia y la malicia son las únicas 
que pueden atribuir á los discípulos de Jesucristo los crímenes más 
grosores; que los rumores más absurdos. propagados por enemigos irre-
conciliables, son acogidos con avidez por el crédulo populacho; que los 
verdaderos fieles, á quienes se confunde con los herejes, son por do-
quiera desconocidos y mal juzgados. 

Lo que bastaría para demostrar su inocencia es que la tortura, que 

sirve para arrancar el testimonio de sus crímenes á los malhechores, se 
emplee para obligar á los cristianos á la apostasia; no se los puede con-
vencer de ninguna falta grave, y sus mismos enemigos se ven obligados, 
á pesar suyo, á admirar sns virtudes. No se sabría cómo acusar de im-
piedad á hombres que no adoran ídolos inanimados, obra de las manos 
de los hombres, y que sólo honran y glorifican al verdadero Dios , Cria-
dor de todas las cosas, de una manera digna do El ; no se sabría cómo 
acusar de incesto á aquellos que de tal manera están apartados de la 
inmoralidad, que evitan con cuidado todo lo que pudiera dejar la más 
ligera mancha en la pureza de su corazon (teatros, fiestas desordena-
das, etc.); que practican la castidad hasta en el matrimonio, de los cuales 
muchos viven en continencia y virginidad, cuya sobriedad y templan-
za eclipsan á las más celebradas acciones de los filósofos. ¿No es éste el 
más brillante elogio de estos hombres calumniados? ¿Cómo imputar el 
asesinato de los niños, los festines de Tyeste á aquellos que están obli-
gados & abstenerse hasta de la sangre de los animales y de las carnes 
ahogadas, que huyen do los combates sangrientos de los gladiadores, de 
los lugares donde so ejecuta á los criminales, que aman á sus prójimos 
como á sí mismos, y prefieren morir ántes que causar la muerto á otro? 

Dícese que los cristianos temen la luz: ¿se ha censurado jamás á los 
helenos y bárbaros por tener sus misterios secretos, y á la filosofía por 
ensoñar doctrinas esotéricas? Por lo demás, la doctrina do los cristia-
nos no es secreta: es conocida del mundo entero, está en boca de todos 
mucho más que los sistemas de los filósofos. Y no ocurre entre los cris-
tianos como entre los paganos: sus acciones son conformes á su creen-
cia. Si se sospecha del Cristianismo á título de novedad, los apologistas 
responden mostrando su enlace con el mosaismo, el cual es más anti-
guo que todas las escuelas helénicas; alegando la religión primitiva, que 
aunque desfigurada por la idolatría, ha dejado en ésta, sin embargo, 
más do un vestigio que todavía se puede reconocer; las doctrinas de 
los mejores filósofos, que ofrecen más de una semejanza con las ense-
ñanzas del Cristianismo; los oráculos sibilinos y otras escrituras.anti-
guas utilizadas por los paganos. 

Se acusa á los cristianos de ser la causa de las desgracias del impe-
rio; pero estas desgracias no coincidían con la propagación del Cristia-
nismo, y en cuanto á las calamidades presentes, ollas no prueban sino 
una cosa, á saber: la impotencia de los dioses para proteger á sus mi-
nistros y sus templos. El número do estas calamidades so ha disminuido 
notablemente por el Cristianismo, ya porque so cometen ménos peca-
dos, ya porque hay mayor número de intercesores cercado Dios, y 
porque la misericordia divina so muestra más compadecida. 
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a. 1." Athcnagore, Lcg., cap. i-w; Justín, Apol., I. 7; Tertuliano, Apol., cap. 
ir. vil.—2." Tertuliano, loe. cit., cap. xxx, xxxm, xxxv y eig., XLII; ail Scap., 
cap. n; Justino, loe. cit.. cap. xvn; Taeiano, Or., cap. iv; Teófilo, ad Aut., 1,11; 
Atenág., I,eg.. cap. xxxvn; Orígenes, Contra Cels., III , 7. 8. Cuando la ley 
escrita, dice Orígenes, loe. cit., xxxvn, 40, no contraría á la ley de Dios, es pre-
ciso observarla; pero no cuando la ley humana y exterior contradice á la ley íu: 
tenor y natural. La ley suprema para nosotros no es la de cada Kstado, sino la 
divina. Para defender la verdad, es lícito también obrar en contra de leyes in-
justas. 

3." Ateuágoras. cap. ni, xxxv: Minucia Félix, cap. xxv, xxx; Tertuliano, 
Apol.. cap. i, vi, vn; 4." Orig., loe. cit.. I. v, xxni; VIII. ix-xu; JuStin., Apol., 1. 
n. ti, 0; Theófilo, 1,1 etseq.; Ateuágoras, c. iv. x: Tertul. Apol., cap. xxi etseq.; 
10 et seq.; Minucio Félix, cap. xxm; 5." Ateuágoras, cap. xxxm: Justino, I, 14 et 
seq.; Taeiano, Or., cap. XXII; Orig., Contra Cels., praef.: Tertul-, Apol., cap. is, 
xxxvm: ad Scap., c. i v ; Minucio Félix, c. xxxt; Teófilo, I I I , IT».—6.° Tertul., 
Apol., cap. ix, Minucio Félix, cap. xxx, xxxi; Atenágoras, cap. xxxv; Teófilo, 
loe. cit.— 7." Orígenes, loe. cit., I , 7. contra le xcác'.ov 5->;ux. — 8.° Justino, 
Coliort-, cap. xxxvm; Apol.. 1,20,44 , 54; Teófilo, III, 10 et seq„ 33-30; Ta-
eiano. cap. xxx: Tertul., Apol., cap. xix; Lactancio, Dív. Inst., IV , 15; Neauder, 
I . p. 00 y sig.; Besancon, de rKmploi que les Peres de I'Eglisc ont íait des ora-
rles sibyl.. París, 1851. — 0." Tertul.. Apol., cap. xi.. XLI; Justino, Apol.. I I . 7. 

88. No contentos con mantenersoá la defensiva ni con rechazar injustas 

reconvenciones, los apologistas se convierten en acusadores del paganis-

mo. Ponen de mauiliesto la vanidad, la culpabilidad y locura del culto 

idolátrico, la inmoralidad de los cultos paganos en general, la apoteosis 

decretada á los vicios por la mitología, la crueldad y barbarie do los 

sacrificios humanos, el espíritu entenebrecido por el pecado, los prin-

cipios satánicos que informaban la doctrina y la vida de los paganos, 

la injusticia de los edictos fulminados contra los cristianos, la violaciou 

do todas las formas jurídicas en el procedimiento de los tribunales, las 

contradicciones que se encuentran así en la legislación como en la filo-

sofía pagana. Citan al mismo tiempo pruebas positivas en favor del 

origen divino del Cristianismo y de la necesidad de abrazarlo. Estas 

pruebas son : 1." E l carácter divino de sti Fundador, que ofreco el más 

1 erfecto modelo á la humanidad: espira sobre un patíbfllo infame, y esto 

acrecienta su glor ia, y tal es la eficacia de su muerte, que quita á sns 

discípulos el temor de semejante mal. H a sido anunciado en el Antiguo 

Testamento, y ha realizado todas las predicciones; conocía lo porvenir, 

y ha probado con sus milagros que era el Señor de la Creación. 2.° La 

Irasformacion completa que ha obrado en sus Apóstoles, y los mila-

gros que éstos han hecho, así como los fieles discípulos que han con-

quistado para É l sin ningún auxilio humano. 3.° Las enseñanzas é ins-

tituciones del Cristianismo, que aventajan infinitamente á todas las 

del antiguo mundo , y nada ofrecen que no sea digno del Dios Supre-

mo. que se adaptan, en fin. á todas las necesidades del espíritu y del 

corazon, á todas las condiciones, y no están mezcladas con error alguno. 

4.° Los efectos de la Religión cristiana, que transforman, regeneran y 

ennoblecen, ya por razón del conocimiento, ya por el lado de la vida 

práctica, á los individuos y á la humanidad entera. 
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b. Justín., Apol.. I , 9; II, 10; Tacíaño, llerm.; Arnobío (pnssim). — c. Oríge-
nes. Contra Cels., 1. 30 et seq.; 06 et seq.; I I , 9, 25, 48 et seq., 51, 68 et seq.; Jus-
tino, Apol., 1,30 etseq.; Dial., cap. XLVIII et seq.. I.XIX et seq.; Atenágoras. cap. 
¡s.—S. Orígenes, loe. cit-, I , 62 et seq.; II, 15.—y. Atenágoras, cap. vi; Minucio 
Félix, cap. xxxiv: Justino, Apol.. 1,5; Theófilo, III. 5 etseq. —o. Orígenes, loe. 
cit., I , 26 et seq.; 111.29. 

§ 4.° Propagación del Cristianismo en las diversas comarcas. 

89. Es verdaderamente grandioso el espectáculo que ofrece el Cris-

tianismo propagándose en las tres partes de la tierra, entre los pueblos 

más diversos, siendo abrazado por grandes y pequeños, por sabios é 

ignorantes y haciendo desde el i al iv siglo progresos cada día más rá-

pidos en el seno mismo de las persecuciones. Esta universal y admira-

ble difusión se halla expresamente atestiguada, no sólo por los antiguos 

autores eclesiásticos, sino también por sus adversarios los paganos. 

Está igualmente confirmada por el cuadro de las persecuciones hasta 

Diocleciano, por la historia de las sectas y herejías que pulularon 

entóneos, y por considerable número de Obispos cuya sucesión se h a 

conservado para cada país cu los más antiguos documentos, si bien no 

poseemos el catálogo completo. Desdo las principales ciudades, tales 

como R o m a , Antioquía, Efcso y Alejandría, el Cristianismo se tras-

plantó á otras ménos populosas, y pronto derramáronse por las pobla-

ciones rurales comunidades cristianas. Como los cristianos de toda clase 

desempeñaban sin ruido ni tumulto su oficio de misioneros, es muy 

natural que sean poco conocidos los nombres de los antiguos predica-

dores de la fe, y que no tengamos sino incompletas noticias de sus tra-

bajos. La palabra de salud era derramada en el Imperio y fuera de é l 

por los soldados y prisioneros, especialmente en tiempo de guerra. Co-

munidades cristianas se establecieron casi simultáneamente en multitud 

de regiones, sin que conozcamos sns orígenes. 

TOMO T ' " 
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La propagación del Evangelio en todas las clases de la sociedad y en to-
dos los pueblos, en las ciudades y campos, en el palacio como en la choza, 
está descrit» según los Coloss, i , por Jostin, D ia l , cap. cxxvn; Clemente de 
liorna, 1 Cor., cap. v. ; sobre todo por Ireneo, I , x , 1; Tertul, A pol., cap. i, 37; 
Adv. Jud, cap. VII; Orígenes, De prine., IV, 1; ContraCels, IH, 9,21; Lactanc, 
De morte persec, cap. u; Inst, IV , 2(1; V, 12; Arnob. Contr. gent , II , 7; Hier, 
Ep. xxxv ad Heliod. ; Ep. Lxn ad Last. ; Teod., (ir. afíeet, en r , lib, X i Migue, 
t. LXXXI1I, p. 1037). Celso dice que los cristianos, que eran poco numerosos al 
principio, se habían multiplicado prodigiosamente despues, ir r/.?(ür 
;Orig., Contr. Cels., III , 10; ; Luciano, De morte peregr., cap. xn, xm. — Alex, 
Ps. proph., cap. xxv, supone también que son numerosos. Plinio, lib. X , ep. 
xcvii: «Ñeque enim civítates tantum, sed vicos etiám atque agros superstí-
tionis istias contagio pervagata est.» Hay también comunidades rurales citadas 
por Clemente de liorna, I, cap. xi.ii; Justin, Apo l , II; Orig, loe. c i t , cap. n. Te-
nían casi todas al frente isr/áifiot rcEaí/jtspoi, Conc. Ncocais, cap. xm. 

I tal ia. 

90. N o hay duda do que las iglesias do Italia nacieron de la de Roma. 

L a mayor parte de ellas conservan tradiciones que se remontan hasta el 

tiempo de los Apóstoles. En el af io 251 vemos 60 Obispos reunidos en 

Roma. Aureliano no ignoraba que existían muchos Obispos cu Italia. En 

el de 31-1 se indican los nombres de los de Aqui lea, Cápua y Siracusa. La 

Iglesia de Rávena se gloría de haber tenido por primer Obispo á San 

Apolinar, discípulo de San Pedro ; lacle Milán á Bernabé y Anatholon; 

lude Luca á San Paulino ; la de Fiésole á Rómulo ; la de Bari á Mauro, 

y la de Bolonia á San Zamas. 

Las Iglesias de Nápoles, Benevento, Palermo, Pisa, Verona y Pá-

dua, etc., so remontan ciertamente á la más alta antigüedad. Las islas 

do Cerdeña y Córcega reunidas en una sola provincia recibieron la luz 

del Evangel io de cristianos desterrados, si bien la mayoría de esta 

poblacion grosera resistió á ella. E n el i v siglo, Cagliari llegó á ser re-

sidencia de tui Obispo. 
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Ughclli, Italia sacra, ed. II, Venec., 1717, iu fol.; Selvaggio 'A. 16. 05.lib. I. 
cap, Y-vn; 1.1, p. 86 et seq., ed. Mog , 1787; Lamí. Delie, erudii, t. VI I I ; Praef, 
p. 25 et seq, t. XI. prací. Concil. de 250, Euscb. VI , 13; Cvpr..Ep. i .n;de3M. 
Eusebio, X, 5; Aureliano, Eusebio, VI I , 30. 

Grecia, Macedonia y Tracia. 

91. En Grecia también y en las islas griegas hallamos numerosos 

cristianos y florecientes iglesias. Conocemos Obispos de Atenas (Dioni-

sio, el mártir Publ io , Cuadrato ) , de Corinto (Dionisio, en el n siglo ), de 

Egina, y en Creta Fi l ipo de Gortina y Pyni to , de Gnosa. En Macedonia 

tenemos la iglesia de Tesalónica, de la cual Cayo debió ser el primer 

Ob ispo 1 , las de Fil ipos y Beroe; en Tesalia la de Larisa. A l Sur de 

Macedonia Tracia poseía las sillas episcopales de Develto, Anchialo, 

Heraclea, Fil ipópolis, y despues la de Bizancio, probablemente ántes 

de terminar el tercer siglo. 
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Díonys. Cor, ap. Euseb. IV, 23, Cí. ibid, cap. xxi, xxv; Origen, In Kom, xvi, 
23, (Migne, t. X IV , p. 1289!; Euseb. V , 19; Const-, ap. VI I , 40; Le Quien, Or. 
clirist., t, I I , p. 3 et seq. ; 1.1. p. 1091 et seq. Los catálogos acreditados de Bi-
zancio comienzan por Metrofancs bajo Constantino 1. Vcase mi obra PàotiuJ, 

I , p. 5-7. 

92. Enfrente de la nueva Bizancio, del lado del Asia, estaba situada 

Bit inia, con Nicomedia por capital, cuyo Obispo Axtthimo fué martiri-

zado en 303. Calcedonia, Nicea, Cesárea, Prusa, Apolonia, tuvieron 

también probablemente desdo los primeros tiempos sillas episcopales, y 

en el reinado de Trajano el número de los cristianos parecía ya inquie-

tar á los gentiles. Gaugres ora la principal iglesia de la ruda Paflagonia, 

donde las ciudades eran raras, y Ancira la principal de Galacia, situada 

hácia el Sur. Capadoeia veía florecer la iglesia de Cesárea (Mazaea) , 

dirigida el aüo 233 por el Obispo Firinil iano. Amasia , en el Ponto ( H e -

lesponto), tenía por Obispo en 240 á Fédimo, que instituyó Obispo de 

Neocesárca á Gregorio el Taumaturgo, discípulo do Orígenes. Gregorio, 

al l l e ga rá Cesárea, no había encontrado allí-sino 17 cristianos, y al 

morir sólo dejó 17 paganos. Había -también trabajado en esparcir el 

Cristianismo por toda aquella comarca. Estableció en Comana al Obis-

po Alejandro. Amastris, que formaba también parte del Ponto ( y despues 

de la Paf lagonia ) , poseía á fines del n siglo un Obispo l lamado Pal-

ma. Sinopc y Sobaste en la pequefia Armenia , Tyana y Melitena eran 

asimismo sillas episcopales. Las ciudades del Exarcado del Ponto, fun-

dadas la mayor parte por los romanos, tenían también numerosa po-

blacion cristiana. 

1 Ea citada en K)m , XVI, 2;!: I Cor, I, 1-1 



OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 92. 

Euseb. IV,28; VI, 30; VII. 11; Gregor. de Nis., Vita S. Greg. Thaum.,csp. vn 
et seq. (Gallandi, HI. 4 : » et seq.); Le Quien, Oriens christ., I, p. 368 et seq. 

93. Eli la provincia romana de Asia, tan ricamente dotada por la 

naturaleza y por las artes, Éfeso « o j o del As ia , » era una do las iglesias 

madres do la cristiandad, y había sido ilustrada por los trabajos de los 

Apóstoles. Eran igualmente célebres las de Smirna, Pérgamo, Sardes, 

Thvat ira, Tralles, Magnesia, Fi ladel f iay Cyzieo; en Frigia las do Hierá-

poíis (Papias, Apolinario), de Laodicea (Sagaris), de Sinnada y Enme-

nia; en Panfilia la de Syda; en Licaonia las delconio y Laranda; en Licia 

las de Patara, Olimpo y Mira. I.a actividad de la vida religiosa se juntaba 

con un comercio muy floreciente, y nuevo ardor animó á la vida civil, 

aunque no fué de larga duración; la lengua y las costumbres griegas 

hablan sustituido á la lengua y costumbres antiguas. En Cilicia, la 

antigua villa de Tarso era la metrópoli. Flaviópolis tenía un Obispo. 

Soleucia, en Isauria, era una Iglesia importante; lo mismo Salamina 

en la isla de Chipre. 
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Los detalles en Ensebio, III, 36; IV, 26; V, 24; VI, 19; VII, 28; Le Quien, Oriens 
christ., I, p. 663 et seq. 

94. L a principal iglesia de Siria hallábase en la famosa Antioquía, 

la primera ciudad do Oriente. Evodio, instituido por Podro, tuvo por 

sucesor al mártir Ignacio; hasta el año 318, 20 Obispos ocuparon suce-

sivamente la silla de esta ilustre iglesia. Había también florecientes comu-

nidades en tierca, Seleucia, Apamea, Samosata y Cira. En Edesa, ciudad 

de la Osrhoena, un príncipe cristiano llamado Abgar-Bar-Mauu, reinó, 

dícese, de 100 á 170. En el de 228 había allí una magnífica iglesia, en 

sustitución de otra destruida en 202. Mesopotamia tenía las iglesias de 

Amida , Cascar y Nisibe. Entre los caldeos la iglesia de Seleucia, sobre el 

Tigris, tenía por jefe á Maris, discípulo del apóstol Tadeo. Esta iglesia 

era la metrópoli del imperio parto-pérsico (Seleucia-Closifonte). Las 

costumbres bárbaras del pueblo, y especialmente la poligamia y el in-

cesto, cesaron al poco tiempo para abrir paso á más severa disciplina. 

E n 251, Dionisio de Alejandría escribió á los cristianos de la Armenia 

romana sobro la penitencia. Arabia en el tercer siglo tenía un obispado 

en Boslra, donde se celebraron en esta época reuniones de Obispos. U n 

general (emir ó gobernador de la parte romana de este país) mostró 

deseos de ser instruido en la Religión cristiana por el sabio Orígenes. 
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Le Quien, t. I I , p. 669 y sig.; Patr. Antioch., iglesia de Tiro, Euseb., V, 25; X, 
i- Ptolcmaída, ibid.. V , 25; Trípoli, Oonst. ap., VII , 16; Edesa, Chron. Kiless., 
ap. Assemani. Bibi. or., I, p. 391; Bardesan., ap. Euseb., Praep. ev„ VI, 10; (Mig-
ue, t. XXI , p. 471;; Dionysins, ap. Euseb., VI, 46; Orígenes en Arabíay obispado 

•de Bostra. Euseb., VI, 19,33. 

95. Fenicia poseía iglesias florecientes en T i r o , y luégo en Sidon, 

Ptolomaida, Beryto , Byblós y Trípoli. En Palestina, Jerusalen, con sus 

Obispos convertidos dei paganismo, tuvo poca importancia desde el em-

perador Adr iano, pero la Iglesia de Cesárea, en Palestina (Cesárea de 

Straton), la tuvo mucho mayor como metrópoli. En el siglo tercero 

poseía una sabia escuela y muchos Obispos notables. Gaza tuvo también 

su iglesia episcopal. 
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l.e Quien, Oriens christ., t. II, p. 801 et seq.; 1.111, Patr. Hieros. 

96. El centro religioso de Egipto era Alejandría, desde donde el Cris-

tianismo se extendió progresivamente; en el primer siglo hallamos sillas 

episcopales en Pclusium, Thmuis, Arsinoe, Nilópolis, Lycópolis, y Herrnó-

polis en la Tebaida; en Berenice, ciudad de la Pentápolis de Libia; y no 

debían ser los únicos, á juzgar por el gran número de los que allí se 

ven desde el cuarto siglo. L a Iglesia de Alejandría, fundada por San 

Márcos, era rica y próspera, y el número de conversiones iba siempre 

en aumento á posar de que los paganos y judíos perseguían á los cris-

tianos con raro encarnizamiento. Los Pastores celosos abundaban allí, 

y la escuela catequística obtenía grande éxito. Tolemaida y Cirene, dos 

ciudades considerables, contaban igualmente numerosa poblaciou cris-

tiana. 
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Lo Quien, 11, p. 329 et seq.; Patr. A l « . , ci. Euseb-, VI , 40 , 42, 46; VI I , 10, 
11,26; VIII , 13. Hacia el 369, Atañas., Ep.ad Afros, ep-, n. 10 (Migue, i. XXVI, 
p. 1043;, cita noventa Obispos egipcios. 

97. El Afr ica proconsular, con la Numidia y la Mauritania, tenía por 

principal Iglesia á la brillante Cartago, quo rivalizaba en esplendor con 

Alejandría. El Cristianismo llegó allí desde Roma, y se derramó rápida-

mente por el interior del país hasta la Numidia y la Mauritania, pobla-

das por tribus impetuosas y despreciadoras do la muerte. El año 202 



Tertuliano podía ya hablar de la cifra preponderante do los cristianos 
en las ciudades de Africa. En 256 vemos reunidos en Cartago, primero 
seteuta y un Obispos, y después ochenta y siete, de los cuáles uno* 
teman sus sillas en las grandes ciudades, otros en pequeñas aldeas. An-
teriormente 90 Obispos se habían reunido cu Lambesa (Numidia). 
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Morcelli, Africa eliristiana, Brix, 1816; Münter, Primordia Ecclesiae africa-
nae Hafn., 1H29; De Rossi, De clirist. titul. Carthag., in Spicil. Solesm IV 
I808: feynodi Cypr. 256; Routli, Kel. sacr.. IU, 88-107, ex Aug„ De hapt'con-
tra Donat, lib. VI, VII; Cypr.. Ep. LV ad Coruel. 

España. 

98. España, dividida por los romanos on tres provincias (Tarraco-
nense, Bélica y Lusitania), donde abundaban las colonias, había 
abrazado desde el tiempo délos Apóstoles el Cristianismo, el cual no 
había cesado de hacer progresos allí. Las ciudades que el genio romano 
había marcado con su sello se convierten desde un principio en sillas 
episcopales, como León (Legio) , Zaragoza (César-Augusta), Mérida 
(Ementa Augusta), Tarragona. En 305 ó 306. hallamos diez v nueve 
Obispos españoles en el Sínodo de Elvira celebrado á causa de la perse-
cución contra los cristianos, durante la cual España contó numerosos 
mártires, y también apóstatas. 
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CTOr., Ep. i.xvn; Conc. Eliber.; veas. Béfele, Concil., I, 122 v sig.; Fabrieius. 
P ' ? ^ L t ™ ? - c- X V I ' p- « 5 et seq.; Flore* A. 33. a¡; tiaras, K.-0. Span., 
« D I " O L U l t-ven ' l a """servada en la liturgia española de que 
han Pedro V San Pablo enviaron á España á Toreuato y á otros seis misioneros de 
h, fe esta todavía en tela de juicio. Se ha negado la inscripción del tiempo de 
Nerón, defendida por Walch e impugnada por Muratori (Gruter. Thes. inscript.. 
V ' F'r ' , , r a t l l 0 " ) n 1 u e Pretende que el Apóstol Santiago el Mayor predicó 
allí el Evangelio.ha sido combatida con frecuencia véase Acta sonct.."t. i. apfil.; 

o rJ j,' 1 A P ' ' e n d " fabrieius, loe. cit.; Natális Ate . , Saec. I, diss. xv. 
prop 2 U Barón,us, an. 816, n. 49 et seq.;. Se cree. sin embargo, que el cuerpo 
de Apóstol fue trasportado á Compostela; Notker Balüul., Martvrol. ad d. 2f> 
JUlll. - ' 

La Galia. 

99. En el lado allá de los Pirineos, en la Galia sometida por Julio 
César despues de laboriosos combates, la fe cristiana se había espar-
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oido desde el Asia Menor y Roma. Las Iglesias de Lyon y Viena, du-

S e t per ecucion de Marco Aurelio, estaban perfectamente orgam-

a d ^ y ccm aban numerosa poblacioi, Uácia la mitad del stglo tercero, 

el P a m Fabian hubo de instituir Obispos en París, Narbona, lo losa, 

('le^mmit Tours, Limoges y Arles. San Cipriano menciona un Obispo 

d Í ™ a Í m a ciudad, donde se reunieron en 314 otros muchos, y espe-

eialmente los de Arlés, Lyon, Autun y Reims. 
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entre los antiguos Apestóles de la Gau , J n r f n c l . ¿ G a l ¡ a , p a i s 

siete discípulos que habrían sido enviados por los 1 n o T . 
„el Khin Gallia chrisL ¡ n ^ « g « i o n e s cristianas 
ed.. u n et seq., cura Piolín, O. S. B„ 1 a is a , Marca. Diss. de 
de la Galia han sido recogidas por Le Blant < A- i » . , . d e c o n c 0 rd . 
tempere quo prímum ^ — L S S ' o/ras citadas eu 

cíales sobre las Iglesias de Tolosa, Viena, Arles, etc. 

Bretafla. 

100 En la remota Bretaña, sabemos por Tertuliano que existían 

comuni^des cristian as no solamente en * ^ ^ ^ S E 

bajo el emperador Claudio, sino t a m b ' e " , e " ¿ X Í o S i o , miéntras 

t l ^ Z ^ ^ B " L a d r e s y Lincoln. 
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A lv Jiid cap v i l : " Britannorum inaccessa Romanis loca. 
Tertuliano. Adv. Jud.. cap. Kuscb., Dera. ev„ ffl. 

Christo vero subdita.» Orígenes a p o s t ó ^ » L M . M a r t v r D l . ,5 
Thood., Therapeut, lib. IX (Migne. t. I J L M ^ ^ c u n i e n t o s sirios :DidascaL 

p! 33);' Beda Ven., Hist. eccl. gent. Angl., I, 4, b, i. 



Gormania. 

101. En Alemania misma, según San Ireneo, los cristkno, 
poco escaseaban, sobre todo en las comarcas del Rhin y de Z n h " 

Í u Í d r n 0 e e S t e n d f a d C 8 d ° ' 0 S ^ 01 r Í Í • o 
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P - ^ i - m ^ t £ ^ C o n t r a Gen,, ! , 0. KHe,Hcl,, I, 
sehism. Don., 1, o T s ü ™ ^ V é a t Dnb\ « " 5 Opta,, De 

Majo, I. 4CI. ' San Floriano, Acta sanct., 

§ 5.0 bausas y obstáculos de la propagación del Cristianismo. 

Causas de su propagación. 

1 Bom., svi. 7. 

por los milagros v los dones del Espirito Santo; 3 ° , la vida educante do 
los fieles cuvas costumbres eran el espejo de su doctrina, su candad 
fraterna 'su castidad; 4.°, la serenidad, convicción y heroísmo con que 
los mártires profesaban su creencia; 5 ° , el celo universal que los heles 
y hasta las mujeres desplegaban para propagar su fe, y el que los escla-
vos preceptores ponían en convertir á sus discípulos; 6.o e carácter 
sublime del Cristianismo, que elevándolo sobro particularidades nacio-
nales v formas exteriores, le permitía adaptarse á todas las condiciones 
sociales, transformar y ennoblecer al mundo, y satisfacer todas las ne-
cesidades del entendimiento y del cora/.on; 7 ° , la tolerancia de que fué ob-
jeto al principio por parte do las autoridades romanas, y más tarde; 8.», el 
sincretismo de algunos emperadores; 9.«, la facilidad de relaciones que 
había entonces en el imperio romano; 10, el uso universal de la lengua 
ericga- 11. lo calamitoso de los tiempos, y el deseo de una vida divina 
inaccesible á las tribulaciones de la vida corporal; 12, la inclinación 
que resultaba de esto á los cidtos extranjeros; 13, los restos de las 
antiguas tradiciones y profecías; 14, la depuración progresiva del po-
liteísmo por ideas morales más nobles y aproximadas al monoteísmo; 
lo , la preparación de los paganos por los mejores hlosofos; lo los 
numerosos puntos de contacto que existían para los judíos entre el 
Cristianismo y el Mosaismo, y las disposiciones favorables de los prosé-
litos de la Puerta v de los judíos heleuizantes; 17, las mujeres y los 
esclavos libertados del yugo que pesaba sobre ellos; 18, los testimonios 
que los paganos ávidos de verdad daban de la inocencia do los cristia-
n o s 19, el tratamiento ménos riguroso que los fieles experimentaron 
departe de algunos emperadores (Antonino Pío, Alejandro Severo, 
Filipo el Arabe); 20, los efectos producidos por las grandes apologías 
cristianas. 
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1." Tertul., Apolog., cap. * , xv.t, XLVI, L; De testim. animae; Justin DtaL. 
cap. v i ; Apol., I. 14.16; Kp. ad Diognet., cap. v,,; Atenagoras Legat cap xi. 
lren.. III, iv, 1 ct se,,.; Cipriai... Kp. ad Donat. - 2 . " Ircn., II, 31, .12, .->7, Tcr ., 
Apol- cap. xx, xxi, XXIII; De spectac.. cap. xxix; De anima, cap. xmi ; J tim. 
Apol., U; Dial., cap. xi, xxxix. t.xxxv et seq 
Clem-, Stroni., VI, 15, 28; Orig., Contra Cels-, I. 2, 10.22 4b, 40 II, 21, W, 
24, 28 Const. ap„ VID, 1; Lactancia, Inst.. V, 23. -3 . » Kp. ap Diogn.. cap v. 
Atenágoras, Leg. cap. xi. xn, xxxm; Jnstin., Apol. 1,14.15, o.; 
cap. ,x; Tertuliano, Apol.. cap.. et seq.; 39, 42; Ad Seap.. cap. i ;Or,g.,Omt 
Cels., 1, 26, 43; III. 29; Cypr., Ad Demetr., cap. xxv; Lactañe m,26, Kuw 
Pracp.ev.,1, 4; So«™., Hist. eccl., V. 16.-4.» Minocio Félix, m - • 
xxxvm; Jastin., Apol., I, 25, 45; II, 12; Dial., cap. x a v . c v m , 
cxcui; Tertul., Apol., cap. L; Orig.. loe. cit.. V i l , 39; Lactanc., \ , 13. 



5." Justin, Dial., cap. vm; Euscb, 111, .37; Tertul, Apol, cap. XLVI; Orí» l0e 
cit., ni, 10, 50, 52 et seq. — 6." Tertul, loc. clt.. De test. anim. Voy Néañder 
I, p. 38 y sig. 7." Voy. más arriba, § 51.-8." §§ 54,65. - 9.» Orig, Contra Cels ' 
n, 30; ni , 9; liiiseb., Dem. ev„ III, 6. - 10. Cicerón, Pro Arcliia poeta, can ¿' 
Plutarch, Or. 1 de Alex. yirtute et fortuna, cap. vi. x. Comp. Hug, Eiulcit in 
das N. T.. t. II, p. 31 y sig, 3." ed. - 11. Xéander, I, p. 6 y sig. - 1 2 . Plutareli 
De supcrstit, cap. xxxui, más arriba B, 32. -13. Más arriba B, § 35.—U. 

•81.—15. Justin.. Apol, I, 18 et seq, 24,44,46,59 et seq.; H, 10,'13; Atenágoras.' 
L e g , cap. V, vi; Minucio Félix, cap. xix, xx; Clem, Strom, 1,1 et seq 12 15-
V. 3, 12; VI, 10, 17; Orig.. Contra Cels.. Vil, 16. Véase Chr.-A. Peschik. Ixii 
tOv psA/óvaov apnd Romanos. Lips, 1818, y sn artículo en líiedncrs Ztsebr i 
hist. Tbeol, 1848, III, p. 422 y sig. — 16. Justin, Dial, contra Trvph.; Tertull 
Adv. Jud. Apol, cap. xvm et seq.; Tlieofil, III. 17 et seq.; Clem, Paedag i' 
7; Orig, Contra Cels, i, 14-18; 11. 1 etseq.; Cypr, Testim, libri 111; l.actancio,' 
Inst, IV, 17. Sobre los prosélitos de la puerta, Néander, p. 37 b, más arriba B.. 
53. —17. B, § 33.—18. Plinio, lili. X, ep. xcvu, más arriba §65. —19. §§ 57, 75. J 
20. Véase Orsi, Storia eccl, lili. V, cap. xxi; t. II, p. 337. 

Obstáculos para la propagación del Cristianismo. 

103. Si las fuerzas atractivas eran grandes, no menores eran las re-
pulsivas. Numerosos obstáculos contrariaban la expansión del Cristianis-
mo. porque todo lo que tiende á la mejora del hombre encuentra difi-
cultades. Estas eran sobre todo: 1." Preocupaciones inveteradas, y una 
tenaz incredulidad; el espanto que experiméntala razón ante doctrinas 
que superan á sus fuerzas y exigen el sacrificio; la repugnancia á some-
terse « ciegamente,» como se decía, á dogmas incomprensibles; las altera-
ciones de que eran objeto ciertas verdades cristianas. 2." Los prodigios, 
los oráculos que los paganos oponían á los milagros del Cristianismo, qué 
ellos intentaban explicar por las artes de la magia. Rehusaban entrar 
en el examen detallado del Cristianismo, cuya simplicidad les escanda-
lizaba, y trataban de explicarlo todo por el goetisiuo y el fanatismo. 3." 
La conducta santa é irreprensible de los fieles no producía efecto en la 
multitud; confundiendo á los católicos con los herejes, oponían á los 
primeros las torpezas de algunas sectas gnósticas; se aprovechaban do 
las divisiones existentes entre los cristianos, y sus más nobles acciones 
eran atribuidas á mala parte, por lo menos en los motivos que las im-
pulsaban. A muchos, en fin, espantaba el rigor de la moral cristiana. 

4." A l mismo tiempo que se oponía á los mártires la constancia de 
los filósofos, y sobre todo de los estoicos, se gritaba contra el martirio, 
considerándolo como fanatismo y desprecio ciego do la muerte. Los 
sacrificios contribuían á irritar el furor de los pueblos, y el horror que 
los hombres amantes de placeres experimentaban ante "toda especie de 
peligro y de persecución, les apartaba de los cristianos, les impedía 

abrazar su doctrina y áun examinarla. 5.° El celo de los cristianos por 
obrar conversiones chocaba con un sensualismo grosero, con las suti-
lezas del escepticismo, con los intereses materiales de las diversas cla-
ses y sobre todo con las de sacerdotes. artistas, estatuarios, mercaderes 
v artesanos. 6." La tendencia universal del Cristianismo era contrariada 
por las ideas nacionales de los judíos griegos y romtmos, por el odio del 
antiguo mundo contra los bárbaros, y por el empeño de mantener 
un sistema egoísta y autidivino. La religión do la Cruz, escándalo para 
los iudíos, locura ¿ara los gentiles ' , chocaba con las ideas y costum-
bres reinantes; no se podía comprender que la multitud luese llamada 
á «filosofar; » que hombres extranjeros,incultos, esclavos, hubiesen de 
poseer los mismos conocimientos religiosos que los indígenas, sabios y 
hombres libres. 7.« Si al principio los cristianos, mirados como una 
secta judía, habían permanecido ignorados, el desprecio que se sentía 
hácia todo lo que tuviese origen judio y bárbaro, hacia la pobreza y 
falta de cultura de gran número de fieles, cosas todas contrarias a las 
tendencias aristocráticas del mundo antiguo, peijudicaba á la causa del 

•Cristianismo. , , 
8 « El sincretismo puesto en práctica por muchos emperadores fue 

más favorable á las sectas que á la Iglesia; la noción dol Cristianismo 
estaba en él oscurecida, se confundía la verdad con la mentira, y no se a 
apreciaba en su justo valor. 9." La unidad del imperio ofrecía sm duda 
numerosas ventajas, pero traía también en el Estado romano a mez-
cla de la religión v de la política. Introducía una religión del Estado, y 
como el Cristianismo parecía comprometer al Estado mismo, la perse-
cución de los cristianos se hallaba justificada en apariencias y hasta 

f n ' l 0 n l L Í propagación de la lengua griega acrecentaba la influencia 
corruptora de la literatura pagana, sobre todo en la educación. No so-
lamente la grosería de las costumbres, sino también la retinada cultura 
•del panteísmo y materialismo en el mundo antiguo, su poesía su mito-
logía, su política, las ciencias y las artes eran oxtraQas y hasta hostiles 
al Cristianismo; todas las pasiones, escoltadas por un ejercito de so-

fistnas, se volvían contra él. 
11 \ pesar de la miseria de los tiempos, deslumhraba a muchos 

la brillantez del culto politeísta, de los templos y los altares de las^divi-
nidades visibles, y se decía á los cristianos: Postradnos vueatro Dios-. 
Miéntras que unos se entregaban á las más groseras supersttc.oncs , otros 
caían en inevitable incredulidad, y se sumergían en la noche de la 

1 lCor., 1,28. 



desesperación. Estos males se atribuyeron más tarde al Cristianismo 
12. La inclinación de muchos á los cultos extranjeros, sacra peregrina 
era contrariada 6Ti otros por 1a adhesión á la religión hereditaria ála 
que había levantado á tanta altura la fortuna de los romanos; estaba 
paralizada por la superstición, por el genio recoloso del despotismo, y 
por todas las aberraciones del fanatismo que la obstinación y el amor 
propio fortificaban. 

Mientras que los demás cultos so acomodaban al antiguo, el Cristia-
nismo le desafiaba con su derecho «intolerante» de ser el único, verda-
dero y legítimo culto. 13. Las antiguas tradiciones de la humanidad, 
pasando por diferentes canales, se habían desnaturalizado y debilitado, 
é interpretadas también diversamente; las profecías, 110 so cesaba en' 
forjar nuevos y falsos oráculos para sobreexcitar la muchedumbre. 

14. Habiendo sido depurado en algunas cosas el paganismo, com-
prendíase menos la necesidad de una religión nueva; se creía encon-
trar la misma verdad, las mismas ventajas con más graciosas formas 
entro los filósofos de la antigüedad; so sostenía también que Jesucristo 
y sus dicíspulos habían acudido á esta fuente. 15. Era sobre todo muy 
difícil domar el orgullo desmesurado de los filósofos y su pasión por 
la vida muelle. 1(1. La convicción general de que el judaismo era la ver-
dad absoluta é inmutable, las falsas ideas que so formaban del Mesías, 
los odios de partido, el descontento causado por la adopcion de ios 
samaritanos en la Iglesia, ci rabinismo, y por último las especulacio-
nes soñadoras y fantásticas de ios judíos helenizantes, amenazaban á 
la pureza de la fe. 

17. Atrayendo hacia sí y rehabilitando á las mujeres v á los escla-
vos, dió ocasion el Cristianismo á la opiniou de que sólo ganaba para sí 
a hombres sin mérito, despreciables é incultos, de que preparaba una pe-
ligrosa traslbrmacion y de que perjudicaba á la soberanía universal del 
Estado romano. 

18. Apelábase contra los cristianos á testimonios falsos arrancados 
á los esclavos por la fuerza de los tormentos; se sospechaba de los 
testimonios dados en su favor, y era mayor la credulidad que se prestaba 
á las calumnias quo á cuanto se dijera para atenuarlas. 

19. Nada más grave que los crímenes imputados á los cristianos: 
ateísmo, alta traición, fanatismo, festines de Thyestes, incesto; eran 
los autores do todos los males que asolaban el universo; adoraban una 
cruz, un asno, etc. Se creía también con mayor facilidad que los cris-
tianos procuraban sustraer las prácticas del liuevo culto á las miradas 
de los paganos. 20. Las apologías, á pesar de las cosas excelentes que 
contenían, no hallaban acceso sino en ánimos exentos de preocu-
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paciones, y que sabían deshacer los encantos de la mentira. Los sabios 
del paganismo 110 despreciaban medio alguno para batir en brecha á la 
doctrina nueva: fuera de la ciencia, la sátira ó el sarcasmo. tenían á su 
servicio las artes, gran número de recursos exteriores, el favor de los 
grandes, y además eran apoyados por todo el poderío de las pasiones 
humanas." Odiábase en los cristianos una sola cosa: la verdad 
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1 * Caicit. ap. Minut. Fel-, cap. m et scq.; Orig., Contra Cels.. I. 7; TV. 1 seq.; 
V i et se«.; Laet., TV, 0 . -2 . " Cels.. ap. Orig-, 1, 0; Cae«., loe. cit. cap vn. -
I l f f i loe. cit., cap. vni, ix, x.|Orig.. loe. cit.. 111. 10; VI 53; VI .41; 
VIII 21; Tema.. Apol., cap. xxxix; De speetac., cap. n . - t . Tertul., ApoL, 
, , „ i Los cristianos eran considerados como pobres fanáticos por Marco Aun* 
lio Monol-, XI, 3; Arrian., Diatr., IV, 1. -Minio , loe. cit.. bailaba en ellos «per-
vicacia.net inllexibilcm obstinationcm.,-5° Keander, 1, p ol. Sobre los es-
cultores v fundidores de cera. Plut.,Desuperstit.. cap. v . -Od ,o a los barbaros. 
Platón V, 470; Dcmóst., Adv. Mid.. XL. CI. Minué. Félix, cap. si..: Cels. ap. Orig., 
, 7 - v n i 72 - 1 . " Cels., loe. cit., 1,8; VI, 1, 2 0 . - 8 ° Los paganos y judíos en-
contraban con frecuencia en la diversidad de sectas un argumento contra el Cris-
tianismo; Cels.. loe. cit., 111.10; V, 03; Clem., Strom., Vil. p. Wi, ed. París, 1041. 
- 9 ° Veas, más arriba. § 05. Tertul., Apol-, cap. x: «Sacr.legi et majest.tis 
rei convenimur; summa l.acc causa, imo tota est.» Cf. c a t b ^ J » 
Minut. Félix, cap. ,v. v „ ; Cels., loe. cit., 1,1; Arnob., H , ¡M B. § 88, Séneca, 
Rp. cvm; Miecen., ap. Dion. Cass., 111. xxxvi; Taeit.. Ann., n j g Uc.. De 1 g 
IIP8: Act., XV,21; Paul. Se,,«., lib. V, xxix, 1; xxxvm. S. - I0 Cf. Minut. I-e 
cap. xxiti, xxiv. - 11.» Minut. Félix, cap. x; Orígenes, L. c.. V111,* 02 et seq 
Vil, 21 et seq.; Tlieoph., ad Autol-, lib. I, eap. n et seq.; Neander, p. 39.-12. Orí-
genes, Con,r'a Cels.. V. ® et scq.: Minut. Félix, cap. v, Y I I I . - U Jns m 
Apol.. I, cap xx, más arriba § 73. -14.» Orígenes, loe. c, I 4, 5. V . &>, V 1,1, 
15; v i l , 41 et seq., 58, 01; Aug.. Do civ. Dei. XIX. « , . , ; De doetr. ebr II. » 
-tender hace esta justa observación: ,Las ideas que son mas a proposito para 
servir de preparación á un orden de cosas pueden muy fácilmente caer en el 
extremo opuesto, queriendo mantener su antiguo punto de vista contrii *-fuerza 
del más elevado que se presenta: así vemos „1 platonismo, aunque M al espintn 
del antimio mundo, impregnarse ya de elementos extronos..-lo. Justino, 
í t r ís e " eq . .k 44, -10,54,59; 11,10.13; Clem. Strom.. 1.1 et seq passim. 
Sobre el estoicismo v platonismo, Neander. p. 10 y sig-, 19. - 10.» Justin., Uial, 
a í r r S i f * . ni, n et seq. Los prosélitos de justicia eran según 
Justino, los más violentos enemigos de los cristianos. 

judíos injuriaban á Jesucristo de mil maneras: le acusaban,le ser Itatodd «ta 
terio (Cels., loe. cit.. 1.28,42; Tract. Tholcdotb Jeschuach y ^ » » cbCobe le t t • 
mientras que rendían homenajes á falsos mesias. png-y t J L ^ L 
38- Nieef XIV 40; Malal., llist. eliron., II, p. ISl.ete., y en Basnage. O » 
Jnih - O r i b e s I 54 et seq., combatía ya á los que referían los pasajes mena-
S del S Testamento 'al pueblo judio. Más tarde es,a teoría racionalista 

1 Justiuo, 1.* ayologi >, cap. xxiv-xxvm. 
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(uó principalmente propagada por Spinosa y Mcndelsohn. El pueblo judio, llega-
do á la más alta cumbre de perfección y poder, es, decían, lo que constituye*el 
Mesías (ideal). En la Edad media se prohibió bajo severas penas calcular la vem* 
da del Mesías. Los rabinos desnaturalizaban el sentido de los pasajes bíblicos v 
concluyeron por sustituir el Talmud á la Biblia. * , 

El Talmud comprende el Mischnah (5rjr^ii)«t?. Just. Novell, 14«':. qne sedice 
compilado hácia el 220 (ed. Gurentas, Amst-, 1C98-1703), y la Gemara de Jera-
salen ¡dn del tercero ó cuarto siglo) y de Babilonia (430-521), ed. Venece, 1521). 
Viena, 1800. Se le atribuía más valor que á la ley (era el oro comparado con la 
plata); sin embargo, los caraitas le rehusaban todo valorcanónico y no admitían 
tradición algnna. La Midrasch, que sólo tenia un valor accesorio, fué enriquecida 
con nuevos comentarios desde el siglo n al * i . "Wolf, Bibl. hebr, part. 11, p. 919 
etseq.; Grffitz. Gesch. der Juden bis zum Abschlusz des Talmud. Berlín 11-53; 
Zunz. Gottesdicnstl. Vortrsegc der Juden, Berlín, 1832. Los hermanos l.chniami 
Die Messiasfrage, en alemán. Maguncia. 1870. 

17. Orígenes, Contra Cels, III, 51 (se ve también allí, c. ix, que gran número 
de sabios, de hombres ricos y respetables, entraron en la Iglesia . 

18. Wasserschlcbcn, Do quaest. per torment. apud Komanos, Berol, 1837 
p. 18 et seq, 35, 78 et seq. 

19. Atenágoras, cap. ni et seq.; Justin, Apol , I, cap. vi , xi ct seq.. xir-xvn 
xxvii-xxix, va, I.xv-Lxvn; Teófil., I I . i v ; III. i xvi; Tcrtul, Apo l , cap. vn et 
seq, xvi, xxxix e tseq , XLII etseq.; ad Kat , I, 7; Mínuc. Félix, cap. ix. x, XII; 
Cípr, ad Demctr.; Aruob, I, 1 et seq.; Orígenes, loe. c i t , n i , 14: Kortholt, Pa-
ganus obtrectator, K i l , 1803. El crucifijo irrisorio hallado en el monte Palati-
no en 1857, con una cabeza de asno, está descrito extensamente por Garrncei. 
S. J„ II Crocíf. grafito, Koma, 1857; F.-X. Krnus, Das Spottcrucífix vom Palatin 
und cin neuentdccktes Grafflto, Friburgo, 1872. Las calumnias concernientes al 
asesinato de niños fueron propagadas principalmente por los judíos. Orig., VI, 
28; Tertul., ad Nat, 1, 14. Los grandes de Koma consideraban como una «supers-
tición» toda doctrina que s.; apartaba de la religión del Estado. Tácito, Ann„ XI, 
15; XIII, 32; Plinio, loe. cit.; Neander, p. 49. — Más arriba, §§ 80 y sig. 

Conciliación. 

104. Según quo las circunstancias favorables al Cristianismo se so-
breponían á los obstáculos y fuerzas repulsivas, ó cedían á su influen-
cia, la propagación exterior do la nueva religión tomaba un aspecto 
completamente diferente. Sus progresos eran más lentos ó más rápidos. 
Si comparamos entre sí los diversos agentes que liemos enumerado, se 
reconocerá, do un modo manifiesto, que sin asistencia particular del Cielo 
no había esperanza para el Cristianismo; jamás hubiese obtenido el triimfo 
de quo somos testigos. El desenvolvimiento grandioso que notamos en 
<51 desde los primeros tiempos, es ya brillante prueba de la institución 
divina de la Iglesia, y ofreco numerosos argumentos en íavor de su cre-
dibilidad. Si la iglesia hubiese vencido sin milagros, ésto hubiese sido el 
mayor de los milagros; porque el abismo inconmensurable que existe 
(humanamente hablando) entro medios tan débiles é insuficientes, y tan 
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prodigiosos sucesos, no se podría salvar por causas humanas; fuerzas 
puramente naturales no serían capaces de producir tales frutos en seme-
jantes circunstancias. La persecución, que parecía ser la ruma del Cris-
tianismo fué precisamente la causa de su prosperidad. 

L a virtud sobrenatural, el poder sobrehumano de la fe se nos revelan 
en los testigos y confesores de Jesucristo; ellos fueron verdaderamente 
la sal de la tierra, la luz del mundo; se les reconoció por sus frutos, y 
se podía decir de ellos: « L o que el alma es para el cuerpo, son los cris-
tianos para el mundo . . « E l alma se extiende á todas las partes de 
cuerpo 1 . v los cristianos están dispersos en todas las ciudades del 
mundo. E l alma está en el cuerpo sin traer deé l su origen, y ellos están 
en el mundo sin ser del mundo. E l alma, aunque invisible, habita en 
un cuerpo sensible, donde se halla establecida como centinela en una 
fortaleza; los cristianos son vistos miéntras que permanecen en el 
mundo, pero su culto y religión son invisibles. La carne, sin haber 
recibido injuria alguna del alma, está con eUa en continua guerra, 
porque el alma pone freno á sus licenciosos movimientos y la imp.de 
gozar de la voluptuosidad: el mundo, sin razón alguna, detesta y per-
sigue á los cristianos porque combaten sus inclinaciones criminales, h l 
akna ama al cuerpo porque la combate, busca sus miembros siempre 
sublevados contra ella; los cristianos sólo tienen sentimientos de amor 
para aquellos que los agobian con odio. E l alma, aunque encerrada 
en el cuerpo, no deja de sostenerle; los cristianos, aunque cautivos en 
el mundo, son su fuerza y su apoyo. E l alma inmortal resule en una 
envoltura mortal; los cristianos habitan en medio de c o s a . ' P a j e r a s , r 
esperan en el ciclo un estado inmutable. E l alma, contenida por a abs-
tinencia en la bebida y la comida, se hace más perfecta, los cristianos, 
perseguidos cada día. se multiplican en los tormentos. Dios les ha colo-
cado en esta situación y no tienen el derecho de sustraerse a e l la . , 
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Orígenes. Contra Cels, 1, 3: ct. cap. xxvi. xxvn. xxx et seq -San Crisóstomo. 

m m m m ^ m 
i t a » , con « U W de la creación. San Agustín, De eiv. 
vi, decía - . Si no se quiere creer en los milagros operados por Los Apóstoles^ 
I m » ^ , mUagro que nos basta. y es que el mundo ha p o W 
Este pensamiento ha sido reproducido por Santo Tomas .Contra gent., 1, 0 , y 

por Dante ¡Inf, XXIV, 106;. 

1 Kpbtt. d Díojniu., e. vi. 



CAPÍTULO II 

LAS HEREJÍAS Y EL DESENVOLVIMIENTO DEL DOGMA. 

§ 1. Herejías del tiempo de los Apóstoles. 

Las herej ías y l os cismas. 

105. As í como los escándalos son necesarios en el mundo 1 , las falsas 

opiniones, las herejías son inevitables en la sociedad cristiana, desti-

nada á ser, como su Fundador, signo de contradicción Esta conse-

cuencia de la corrupción humana es necesaria en cierta medida, á fin 

de que la virtud sea puesta á prueba L a aparición del l l i j o del Hom-

bre ha producido grande coumociou en los ánimos, fermentación pode-

rosa en el pensamiento humano. Los enemigos interiores de la Iglesia, 

los hombres que entraron en su seno sin tener su espíritu producien-

do cismas y herejías, habían de asestarle golpes más funestos acaso que 

los de sns enemigos exteriores. Considerando la doctrina por su lado 

puramente externo, intentando mezclar en ella elementos extraños, 

judáicos ó paganos, so pusieron en oposicion con la enseñanza de los 

Apóstoles, ó al menos introdujeron en ella graves alteraciones. 

Las Epístolas de los Apóstoles San .Tnan, San Pedro y San Pablo, 

lo mismo que las cartas contenidas en el Apocalipsis del primero, ates-

tiguan claramente quo hubo desde el principio herejías que desfiguraban 

e l Evangel io, y lo mezclaban con ideas religiosas y filosóficas extranje-

ras, con errores nacidos de una ciencia engañosa, gnósk ( T im. , vi, 20), 

-que iba á desenvolverse más y más con el trascurso del tiempo. 
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Las antiguas tuentes ílrcneo, Tertuliano. Clemente, Orígenes, Ensebio, Kpifc-
mo, etc.) se han acrecentado con los Philosopbumona (ed. Oxon, 1851: Gcettmg-, 

1 Mata., i r a , V 
2 Lite., u, 84. 
3 IC.r.. XI, 111. 
'I I Juan.. 11. 111 y s i g . : ¡ ¡ j„„.. : x . 
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1850- Migne, t. XVI, p. 301" et seq.). que el primer editor. E. Miller. atribuye á 
•Orígenes'; Baur;Theol. Jahrbüchcr, 1853,1,11), y Fessler (Tüb. Q.-Schr.. 1852. 
11. p. 299 y sig.). al sacerdote romano Cayo; Jacobo. Duncker, Annsen, etc., y yo 
¡Tüb. Q.-Schr.. 1852, IU ) á Hipólito. Esta última opiniou lia sido robustecida, 
despues de examinar diversas circunstancias, por Dccllmger (Hyppolyt. u. Kal., 
Katisbona, 1853;. En Francia y en Italia hay diferentes opiniones. Le Normant 
se decidió por Orígenes. Cruice por Cayo ó Tertuliano; Armellini por Novaeiano. 
(Deprisca reiutatione hacreseou. Koma, 1802. Véase sobre esta sabia obra mí 
artículo en (Esterr. Víerteljalirschrift f. Tlieol., 1863, t. II. cuad. 3, p. 289 V sig.); 
Do Rossi .'Bullet. di arch. crist,, 1866, p. 97 et seq.), por Tertuliano. 

La opinión sostenida por los sabios de Alemania é Inglaterra no está debili-
tada. pero el problema no se halla aún definitivamente resuelto. El P. Grisar 
(Ztschr. I. kath. Theol., Insbruck, 1878,111, p. 505 y sig.), se decide también por 
una revisión de las actas. En cuanto á mí. me ha sido imposible hasta hoy pro-
ceder á este examen. Véase también Harnnck, Zur Qucllenkritik der Geseh. des 
•Gnosticismos, Leipzig, 18/9. 

Here j ías principales. 

100. Dos grandes herejías se nos presentan desdo el tiempo de los 

Apóstoles. Una , en la cual prevalece el particularismo judáico, intenta 

bajo formas diversas probar que la ley mosáica es obligatoria en todos 

los tiempos, y que los hijos de Abraham aventajarán siempre á los pa-

ganos. En la otra asistimos á una abierta rebelión contra toda clase de 

ley (onlinomimo), junto con la relajación de las costumbres. A estas 

dos tendencias mezcláronse á menudo especulaciones de pura fantasía. 

Verdad es que estas últimas apenas tenían eco en el judaismo propia-

mente dicho; pero los judíos lielenizantes hallaban en ellas mucho 

atractivo. La autoridad de los Apóstoles había impedido sin duda ma-

yores divisiones; pero los gérmenes de numerosas disidencias existían 

ya desde su tiempo, y estallaron más tarde con singular energía. 

En Colosas San Pablo combatió á los judco-cristianos que permane-

cían adheridos á la ley y á la circuncisión, exigían la observancia do 

las leves mosáicas sobre los alimentos, las fiestas, las noumenias, los 

sábados, y juntaban con un ascetismo demasiado riguroso para el 

cuerpo, 'al ciial miraban como prisión del alma, un culto supersticioso de 

los ángeles, basado sobre una falsa humildad. A ejemplo de los paga-

nos, concebían á I03 ángeles como mediadores entre los hombres y 

la divinidad inaccesible, rebajaban la dignidad de Jesucristo, á quien 

tenían por un simple profeta que había recibido las revelaciones de un 

ángel de órócn inferior. Bebían en las fuentes de una filosofía que había 

germinado sobre el suelo pagauo 1 . 

i Cfiioís.. u. a 
TOMO i 



En Éfeso también había gnósticos judíos adheridos á una doctrina 

esotérica que San Pablo combatió en sus cartas pastorales, añiles faluias 
de rila 1 ; hablaban de mitos y genealogías interminables, « que sirven 

más bien, dice San Pab l o , para excitar disputas, que para fundar por 

la fe el edificio de D i o s 1 ; • fábulas judaicas, fecundadas por la especu-

lación pagana 3 . Prohibían el matrimonio y ol uso de ciertos alimentos, 

sobre todo de la carne 1 . 

Dos de estos herejes, Himeneo y A le jandro, sostenían que la resur-

rección (puramente espiritual y limitada al tiempo presente) se había 

verificado ya. (Esta resurrección consistía probablemente en el conoci-

miento de una vida anterior y más elevada, y del supremo destino del 

hombreV L a doctrina de la resurrección era combatida á la vez por los 

saduceos y por los paganos. Tenía también en Corinto adversarios, á 

los cuales aludía San Pablo con estas palabras: « ¿ Qué ventaja sacaré 

yo de haber combatido en Éfeso contra las Coras si los muertos no re-

suc i t an? 5 » Añádase en materia do moral una especulación desenfre-

nada que sacrificaba la libertad cristiana á la licencia. 

Los herejes á quienes combaten San Pedro en su segunda Epístola, y 

San Judas en la suya, estaban entregados á los placeres de la carne, 

desdeñaban toda especie de ley so pretexto de libertad, negaban la se-

gunda venida de Jesucristo y el fin del mundo. Los nicolaitas de Efeso, 

de Pérgamo y otras ciudades, contra los cuales so levanta San .1 uan en 

su Apocalipsis, profesaban las mismas doctrinas. Se acomodaban al 

culto idolátrico de los paganos, tenían por indiferente comer carnes 

ofrecidas á los falsos dioses, y llegaban hasta admitir la comunidad do 

mujeres. Consideraban como su l'uudador, probablemente sin razón, á 

Nicolás, uno de los siete primeros diáconos de Jerusalcn. 
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Dcellinger, Clirístonth. u. K , p. 127vsíg. Muchos hallan los emes de los gnós-
ticos en I. T im , i, 4. Otros creen que no se puede fijar seguramente la época de 
su primera aparición. Dedúcese este nombre i rò à=t :Tvr. (Arist., De coelo, 1, 
9), ó del persa tiempo sin origen ); se decía también atróv = Oe¿c, Epictet., 
ap. Arrian, lib. i l , 55; Dion, De div. nom, cap. v, u. i; Ciein, Hynin. ad Chr, 
in calce Pícdag, lib. III: Syues, Hymn, II, III. 

Sobre los nicolaitas, Apocal , n, 6,15; I reu , I , xxvr, 3. Según San Trenco, el 

1 i Tim., iv, 1. 

2 Ibíd., I, 4. 
3 TU.. I, 14. 
4 1 Tim., iv, 3. 
5 I Cor., sv, 32. 

diácono Nicolás, Ac t , vi, 5. fué su fundador, y se dice de él en Philosophum, m, 
36, p. 258, que enseñaba aítacopiiv &ov -/a: •jMúffsior. 

Cí. Appcnd. ad Tert. praescr, cap. XLVI. Clemente, por el contrario, Sffom., 
D , xx, p. 490 et seq.; 111, eap. iv , p. 522; ed. Potter, absuelve al diácono de esta 
falta; recuerda la explicación que díó á los que le reconvenían por ser demasiado 
celoso de la belleza de su mujer: * quien la quiera puede casarse con ella, * y esta 
pnlabra nial comprendida: fot iracayj;.(aaoOxt ->, sapxi S:T(ó nnpx/piícralia:, abusar), 
era tomado en el sentido de concúbitos immodicvs, miéntras que debía significar 
Sez/píctaí, mortificar, como el írapeyjjTjcayro de Justin, Apo l , I , cap. xxix. Añade 
que hombres inmorales se habían apoyado en ellas para justificar sus desórdenes, 
y que los herejes se escudaban con el nombre del célebre compañero de San 
Esteban. 

A Clemente siguen Euseb, III , 19; Victorin. Pet , Com. in Apoc, cap. 11; A n g , 
De haer, cap. Y; Thcod, Hicr. fab, III, I; Kiceph. Cal i , 111, 15. y á San Ireueo 
siguen San Epiíanio, llom. xxv, 1; Hilar. Niceno, Philastr, Hier , Greg. M. CÍ. 
Massuet. Diss. 1 in Iren, a. 3, § 8, n. 132 et seq, p. 66 et seq. Clemente, que es-
taba sin duda mejor informado, afirma que los hijos é hijas de Nicolás vivieron 
en la continencia. 

DceUiáger, p. 131, cree que los bileamitas ó balaamítas, Apoc, II, 14; Jud, xi; 
II Petr , n, 15, diferían de los nicolaitas; pero: 1.", no se muestra en ellos carácter 
alguno distintivo, y sus doctrinas son absolutamente las mismas; 2.°, el nombre 
de nicolaitas concuerda exactamente con el de bileamitas (vizfiv Aoóv, c j 
liuxtorf, Lex. rabb.); 3.°, se podría muy bien, aparte délos nicolaitas, citar á Bi-
leam (NUm. xxii, 5 y s i g , eh. xxv. xxxi). como seductor de los fieles. También 
la mayoría de los sabios los toma por idénticos. 

Cerinto. 

107. E l Apóstol San Juan, en sus Epístolas, so levanta contra los 

herejes que negaban la identidad de Jesús y de Cristo y la realidad de 

la Encarnación, como más tarde lo hicieron los gnósticos. Atribuían al 

Señor un cuerpo aparente; de aquí su nombre de docctas. Los mismos 

herejes fueron combatidos posteriormente por San Ignacio de Antioquia, 

cuyos argumentos tienen mucha semejanza con los que emplearon los 

Apóstoles. Acaso la herejía de los doeetas provenía de la idea de que la 

impecabilidad del Señor no era fácil do conciliar con la existencia de su 

cuerpo. Esta teoría de la separación de Jesús y de Cristo, que dejaba al 

primero la realidad de su cuerpo, fué representada por el judío Cerinto, 

imbuido en las ideas de la escuela alejandrina. Jesús, decía, es un puro 

hombre, el H i j o de María y José; por más que sea el más justo y 

sabio de todos los mortales. El Cristo (ó el Espíritu de Dios) bajó sobre 

É l cuando fué bautizado, y por medio do la virtud de Cristo, Jesús 

obró milagros. E l Cristo le abandonó en su Pasión, porque era por sí 

mismo espiritual é incapaz de padecer. Cerinto, adoptando la teoría de 

F i l ón , concebía la divinidad suprema como elevada por cima de todo. 



invisible, innomiuablo, separada del inundo terrestre por un abismo in-

finito. El autor de este mundo no es Dios, sino una virtud distinta de 

É l , y que no le conoce, un ángel, el arquitecto del mundo (demiurgo)y 

autor de la ley mosaica. Cerinto, aun abatiendo el origen de esta ley, le 

atribuye, sin embargo, cierta fuerza obligatoria; se sirve del Evangelio, 

según San Mateo; rechaza los escritos de San Pablo y do San Juan, que 

le combatió también en persona. Se le atribuye, sobre todo, la idea de 

un reino de mil años, durante los cuales Jesucristo reaparecería sobre 

la tierra, si bien se la encuentra bajo más pura forma en Papias, Justino 

y San Ireneo (seguu el Apocalipsis, xx, 2-6). 
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I Joan.. IV, 2, 3; II , Joan-, vu; Ignat., Sinyrn., cap. u: oi* fenpfaral "i'-tc 
lifouai, TÓ ooy.sív OÜTÓV -!-t,vMwci. Cí- ib¡d., cap. i-vnt; Trall., ix, x; Eph., vii-xvm; 
Irén.. DI, xvi. 8; Hug 102,10). 11. p. 178. Sobre Cerinto, Iren.. 1. xxvi, 1; m , 
m, 4; Philos., VII, 33 (Aiv-o—¡cov TMC!» imt/kk). Théodoret, H®r. fab„ II , 3; Pbi-
lastr., De baer., cap. xxxvi; Append. ad Tert, Pricscr.. cap. XLVIII; Epiph., Hoin. 
xxvni, 1 et seq.; Hier., Catal., cap. ix; Nie.., III, 14; Massuet, loe. cit., a. 3, § 6, 
n. 125 ctseq.; Panlus, Hist. Cerintlii Judaeocliristiani et Judaeognostici, Jena, 
17&5. Según San Epiíanio, loe. cit,. n.°2, Cerinto era el adversario de los Após-
toles, y !ué el primero en suscitar trastornos en Antioquía; sus partidarios se 
llamaban merintios (acaso por apodo). Mucbos le consideraban como un ecléctico 
jndeognóstico (Dorner, Lelire von der Person Cbristi, 1, p. 38). 

L o s simonlacos. 

108. Simón el Mago, de Githon, en Samaría, es considerado gene-

ralmente por los antiguos como el padre do la herejía. Sin embargo, 

aunque se hizo bautizar por el diácono Fi l ipo, merece más bien el 

nombre de falso Mesías que el do hereje cristiano. Con sus juegos de 

manos, para los cuales utilizaba probablemente sus conocimientos en 

la física, había reunido numerosos adeptos en su país natal. Se hacía 

pasar por una a gran virtud de Dios , » y el deseo de sobrepujar los mi-

lagros obrados por los discípulos de Jesús fué la causa única que le 

unió á ellos. Ofreció dinero á los Apóstoles Pedro y Juan con tal de 

que le dieran la virtud de comunicar el Espíritu Santo. Pedro le re-

chazó v ivamente En cuanto á convertir á este goecio, no había 

que pensar en ello. Más tarde se levantó de nuevo contra San Pedro, 

en Roma misma, donde gozaba mucho erétlito. y se decía investido de 

una misión d iv ina superior, como lo atestiguan antiguos testimonios 

I A « . , V I I I , 0-24. 

que se hallan más bien confirmados que debilitados por numerosas 

^"sírnon se presentaba como el Redentor (el Ser inmutable, ó torus, iteirf., 

x v m 15) como la más perfecta emanación de la divinidad. Pretendía 

haberse revelado á los samaritanos como Padre, á los judíos como H i j o 

de Dio« v á los gentiles como Espíritu Santo; era la manifestación de 

Aqué l que subsiste eternamente. Se hacía acompañar de una cortesana 

de T i ro llamada Elena, que designaba como la primera idea (emw,a) que 

había tenido cuando fué libertado de sus cadenas por la Madre prumti-

va en el seno de la cual había creado á los ángeles. Sus thscipulos eran 

P o l u t o s , V consideraban la impureza como caridad perlecU; practicaban 

U magia y la teurgia, invertían el tiempo en filtros de amor, exorcis-

mos encantamientos, y tenían la idolatría por cosa m u e r e n t e ; adora-

ban a imágeu de Simón bajo la forma de Júpiter y la de Helena, bajo 

la de Atené (Minerva). Nada , según ellos, era bueno por su n a W e z a . 

L a gracia ( c to r i s ) , y no las buenas obras, es la que conduce á los hom-

bres á la salvación eterna. Estos sectarios se l lamaban también helema-

nos, del nombre de Helena. 

O B R A S HE C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L .NÚMERO 108 . 

sectajpor; e,cmplo: Bams ^ P-JJ • l e s t i m o , l i o s d e los antiguos son 

Z2SSSZ&S&& . — — - ¡ « g g 
aventuradas é insostenibles. Jos. Ant., XX., v 1 , * ( o ^ „ 1 3 . 

^ I H S á s 
W i ^ f f i ® Hippol..kilos., VI. vu et seq 

a ^ H s a s s 

M M i 
las herejías, Bonn.. 1837 , p. '33. t.br. w . J . wai • Hételo, Freib. K.-

tua con estas palabras: Simoni Sanco Veo F,iw saervm, que atr . 



sabino Smo Smcus (Ovíd, Fast, VI, 213, 214, se creyó que Justino, ignórame 
del latín, había sido engañado por la semejanza de los nombres. Fsla es la n„ 
niondeDuPin, 1¡. Simón, Castalio,,, Pagi, Valote, Grabe. I.onguerve Banr 
(Gnosis, p. « 8 , , Otto (Justino, 1.192;,, etc. Pero Justó,o ha sido 
tificado de esta censura por Baronio jan, 14, n. 55. Foggini, Thirbly, M t J T 
Maran, Boileau, Hamgíónd, Tille,nont, Braun (Apol. S. Jnst.. Bonn, i m ¡ Z 

f y t v i ? g - , " S c - h r - , 8 W - * 1 2 5 y » " iHist. S l M , m 
t X I . M , cuad. , p. 530 y sig. 1." Cuando se trata de un hecho notorio no « 
an acil acusara Justino de haber pecado de ignorancia ó de haberse expresal 

tan á la ligera en presencia del Emperador y del Senado. Él vcia con IreCuencia 

tSSz p "or ,a ¡sla del Tiber • r a " - y versado * ia »*• 
hl !w, ! ' e , r t U l ' - ? ° ; ' 1 U C tabíaresi^i0 l a m ,»<"> tiempo en Roma y conocía 
b enlasdn-midades romanas, no hubiera cometido tampoeo este error. 

«one aner ' , q U B C S C r i b i a - A p o 1 " i n , : " »monem Magun, statua et inscri^ 

Tito I vfo : > , ? U g U r a t Í S - 8 T e ° ° " a n t 0 á S a n A S u s t ¡ " ' <™iliarbadocon 
1 C ° ' C ° n 0 p m ' M , a m e n t e a ! » < * « • íDeeiv. 

rio !Xlu ! , t t ó r . b a d 0 q,™ l0 S c e s t 0 s d e -la » « ' ^ h a B a d o s en tiempo de Grego-
T l í r , ' ' T , * ¥ « V ¡ 8 , ° -v d e s c r i t 0 P° r * > « ¡ » o . Se debe más bien 

t-írse á ?a e E ! 1 ° d r : M a t " CS " " ' - r p e , | , , c B o p a r a h a b w P « « * > 
leu aí * P r ' T ' K ' a l n s c r ¡ P c i o n P™<*» ( lu f ! fué erigida por un p ¿ 

t eu.a, ;S. Pompe,, sp Mnssianus). mientras que segon los Padres ué erigida 
Senadü; * » » r m lalh.cn Justino; .i„ "éste 

f ? ' T ° ' :" ' i , a , e n s u ® ' n e r o dentro de Koma, miéntras 

Zs teZXw Bem° 8 a " C U S '0C- • " - « • « • ' O — . 
Siendo el culto de los dioses tan variado en Boma, no es en modo alguno 

áTombres t- f , C S e n " 1 C , U " ' e s W , u » » - •>"los de apotcósis decretadas 
„ r <T f i , v " " . S * 8 ® " 1 - PJñlostt., Vita Apol. Thyan, VI I , x. p. 340: VIH, 

A U , xm 10-1,; Tdleinont, Memoires, t. I I , nota sobre Simón. 

be ha dicho de Simón, Phitosophum, V I . va. p. 161, cap. xiv, p. 167: fe^iio» 

S T Z T ? C,aP' V " " ¿ S Í m ° " 4 8 * I " ' 1 ' " » M & » lo que se dice del 
dada de T a ' 1 b M " S e p a S a r " 0 r D Í 0 S - 4 * « • » "an-

P Í T - T b , e n Aneados, que lanzaban este grito: . Apsethos es Dios,. 
Apse hos ,ue contodido por otro griego astuto que enseñó á otro papagayo estas 
palabias: «Apsethos nos ha encerrado y obligado á gritar que era D i o s . P o r lo 
cual Apsethos. honrado hasta entonces como un dios, iué quemado 

Sunon se llamaba: ¿ te*, « i f , Phil, loe. e i t , cap. ,x. p. 102. Cí. 
' « ' ¡ Hoin, II, 24. Los simoniaeos, en su bautismo, hacían 

aparecer uego encima del agua. Auct , Do rebaptismate, cap. xv, Cypr, Op, 
ed. Hartel, part. 111, p. 89,90. 1 ' 1 F 

109. Los miosophumeríft, según la obra escrita por un discípulo de 

bnnon, con el título de Grande Bevelacion, atribuyen á aquél un sistema 

muy extenso, el cual se acercaba al Platonismo, y servía de preludio al 

que Valentín había de desenvolver más tarde. Sea lo que fuere de esto, 

es difícil distinguir lo que es do origen másNjütiguo ó do fecha más 

/ 

U S HEREJÍAS Y EL DESBSVOLV1M1EKTO DEL DOGMA. 

rimte Según este sistema, existe un Sér pr imit ivo, eterno y per-

n X Í ^ v . 24), dotado de un elemento visible y de otro mvs tb l e 

un sentido V visible en otro. Lo que está oculto reside en o 

^SSff^SSSS^SX 

,a Creación. Esta potencia « ^ ¿ f ^ K ella permanece en el 
espíritu de O io » que Botaba, obr ¡ r e p m ¡ D Í a n el 

grandeza, el poder y la perfección qr la^ potencia m . ^ 

del Sér primitivo (emanación V ^ ^ ^ d c b e ser 

crden inferior, arcángeles, fué desterrada por 

cuerpo de una mujer á otro, de a, v^^ viene q E l e n a , y 

OBRAS OB CONSTA V OHS.l.VACIO.HS CRITICAS SOHRH - fíÚMKRÓ 109. 

Iren., I. -23, n. 1-4: PhUos, n - x p ^ « 
pasaje de. la ¿ ' ^ U l » Matth.. cap. xx.v (Op , 
mvaciouados en Const. ap.. > ̂  1D- -

1 Gen., U, 2. 

2 P*., C1X, 3. 
3 Gen-, 3. 



IV, 114, Martin), habla también de obras de Simón (Las Kecogn. ü, 38, so-
ponen «. propriae seripturae Simonis») , de. las cuales se cita este pasaje: ,.Eg» 
sum sermo Dei. ego suin speciosus, ego Paraelotus, ego omnipotens, ego orani» 
DeU El falso Dionisio, De div. nom., cap. v i , n. 2, recuerda •rtff ranMbr W 
ivr-ífrws. oí. 

Moisés Bar-Keplia, Obispo sirio, Cora, de parad., lib. 111 : Sacra Bibl. SS. PP 
De la Bigne, 2, París, 1839, 1, 49í> y sig. , pone en boca de Simón objeciones 
(recogidas en Grabe, Spicíl., 1,308 etseq.i. Según la Praeiat. arab. inConc. ¡tic,, 

los simoniacos tenían un Evangelio intitulado: «L íber quatnor onguloruni ct 
cardimun inundí. » Se cree que el Kerygma Pdri, célebre en la literatura pseudo-
clemcntina, salió también de sus círculos. 

Lo s Dositeenos y Menandriauos. 

110. E l padre de la herejía murió, según se dice, de una manera 

trágica. Conforme á una versión, se hizo preparar un sepulcro por sus 

discípulos después de anunciar que resucitaría al tercer d ía , pero nada 

indica que reapareciese, dicen los I'hilomphmma. Según otra vereion, 

habría volado por el espacio, y cayendo á tierra, murió miserablemente. 

Lo s dositeenos y menandriauos tienen mucha afinidad con los simonia-

nos, que existían aúu como secta distinta en el cuarto siglo. Sin embargo, 

no son más «pie ramificaciones de la secta simoniana. Simón mismo 

habría sido discípulo do Dositeo, que era también Samaritano, y se 

hacía pasar por el profeta anunciado tanto tiempo antes >, y átui taw-

biou por su maestro. Se cree que Dositeo observaba la ley moaáica, 

rechazaba la doctrina de los eoues y la teoría inmoral del antinomismo, 

y no admitía la eternidad del mundo. Treinta discípulos marchaban en 

pos de él con una mujer llamada Luna. 

A l principio del siglo v i l , Eulogio de Alejandría combatía aún á los 

discípulos do Dositeo, que consideraban á su jefe como el profeta anun-

ciado por Moisés, y negaban, como los saduceos, la doctrina de la Re-

surrección y de los ángeles. Dositeo es sobre todo notable por la manera 

con que murió. Pereció de hambre. Algunos do sus partidarios (hacia 

247) creían qno no estaba sobre la tierra. 

E l sucesor de Simón en la dirección de la secta fué Menaudro, su 

antiguo discípulo, que lio tardó en sobrepujarle, presentándose como 

el Mesías. Practicaba la magia como Simón, enseñaba que el inundo 

había sido formado por los ángeles enviados por Ennoia , y aseguraba 

que confería ¡a verdadera resurrección, la inmortalidad y una eterna 

juventud. Los menandrios se sostuvieron también durante largo tiem-

po. E l judeo-crístiauo Begesipo los menciona con los dositeenos y simo-

1 Veut., xvii, 18. 

niacos. E l goetismo continuaba propagándose á pesar de la variación 

y desenvolvimiento dé los sistemas. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 110. 

Muerte de Simón, Pbil. Vi , 20; de otra manera en Arnobio. I I . 12yétc. Simón 
es considerado como discípulo de Dositeo en Clemente, Recogu I 07-.2; n, 11 
Dositeo recuerda el Kabbí Dusitbai (Misc.bnab, Tr. Orlah. 11, o) de Jathom Sob.e 
él y su muerte, Orígenes, Contra Cels., 1, 57, VI. 11, Hom. xxv, in Luc. (Migne^ 
t XIII, P-1866); Com. in Matth., n. 33 (ibid., P . 1613); t. \111 m Joan- »• f 

(Migue, t. XIV, p. 445..; De princ., IV, 17; Epiph., Hom. xm, Teod., H. fab., 1,2; 

0 O r í g ^ Co'ntm Cels., loe. cit., crcíi que la ruina de los dosíteos era inmi-
nente sobre ellos véase Eulog.. lib. IX. un, ap. l'hot B.bh.Cod. 
Menandro. Justin., ap. Kus., III, 26; Irea., loe. cit.,,. » fcp,,. H.m. Teod 
loe cit., Const. ap.. VI, 8; Niceph. Cali., I II , 12; sus discípulos huseb. IV , 7, 
Niceph.] IV, 7.—Hegesípo, ap. Euseb., IV. 22, menciona también a ^ 
(Cleobio, condiscípulo de Simón, en la escuela de Dositeo; Const. ap.. loe. cu., 
Cotel., in b. loe.); los gortbenios (ó gorotcuios. gortl.eanios según Jp i f . , H. ra, 
p. 30; H. XX, n. 3. p. 47, secta igualmente samaritana); los masbothenio m. s-
botlieanios. Estos últimos M a ^ r , , ; parecen haber 
perstieioso del sábado, según el Exod., vi, 6 (Cotel.. In Const. ap V I , b, donde 
on nombrados 1 ^ 1 , , ) ; negaban la providencia y la ^ ^ ^ ^ 

Probablemente es de ellos de quien se trata en el 

donde son llamados Narbonei. y pretenden: «Ipsuin esse Chnstnm, quidocnit 

iilos in omni re sabbatizare.» 

L o s ebionitas. 

111 Así como vemos salir del grupo de los san.aritanos herejías 

hostile« a l Cristianismo, vemos entrelos judaizantes continuar largo tiem-

po aún la oposicion á la universalidad religiosa, y la a d ^ o ^ P » -

ocupaciones hereditarias. Hegesipo recuerda que un c e r t o r h e b u ^ 

descontento por no haber sido nombrado Obispo de Joru^len d ^ p u e 

de la muerte de Santiago, corrompió á esta ig esia, que 

había permanecido intacta, y formó un partido que se levanto on a 

el segundo Obispo Simeón, y lo persiguió. Los dos partidos llegaron sm 

duda á Pella y á la Decápolis, antes de la ruma de J e r u s a l ^ y « 

probable que, á pesar del aislamiento en que vivían esto. « c t a . o 

sacasen de los esenios de estas regiones muchas de sus p r a c t u * s . ^ 

adeptos de Thebuthis permanecieron judíos en cnanto ^ 

el reconocer á Jesús por el Mesías. Recibieron el nombre d e l t a s 

(pobres) , sin duda á causa dé su indigencia corporal y espiritual, ó 

acaso por,pte Thebuthis pasaba por pobre ó so llamaba » 

San Ireneo los menciona como herejes, que no usaban otro Evangel io 
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quo el de San Mateo, renegaban de San Pablo, á quien acusaban de 

apóstata de su le_v, interpretaban los profetas á su placer, permanecían 

adheridos al rito mosàico, y hasta á la circuncisión, y veneraban á 

Jerusalen como la casa de Dios. 

Orígenes ( y después de él Eusebio y Teodoreto ) contaba dos clases 

de ebionitas: a., unos tenían á Jesus por un hombre ordinario, por el 

hijo de José y de María; b., otros reconocían su milagroso nacimiento 

de la Virgen; pero así los segundos como los primeros ree'lazaban su di-

vinidad. O la segunda clase era desconocida de San Ireneo y de Tertu-

liano , ó debió desenvolverse más tarde. L a opinion según la cual Jesús 

era un hombro ordinario, parece haber sido la de los primeros ebioni-

tas. Ella admitía probablemente que Jesús había sido justificado por el 

cumplimiento de la ley y que había recibido con su bautismo el carácter 

mesiánieo, según lo enseñaba Corinto. Ambos partidos tenían de común, 

que observaban la ley mosáiea, rechazaban á San Pablo y sus escritos, 

y no admitían más que ol Evangel io de San Mateo en lengua aramea. 

Los ebionitas mitigados, que creían en el nacimiento virginal de Jesús, 

eran, según algunos, separatistas conocidos con el nombre de Nazare-

nos ; otros les distinguen de estos últimos. 

0 B 8 A 3 DE C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 111. 

Hegcsipo. ap. Bus.. IV , 22; eoi. 111, 32; Ronth, Bel. sacr., I , p. 233et seq.i 
Killer, I , p, 83,1.a edic.; Rothe, p. 33G, n. 31. Credner cree que el nombre de 
©ÉSO-JO:c no es nombre de una persona, sino colectivo ;«KÜ¿&?, .Ind., xit; II, Petr, 
N. 13, falta de apelito). El nombre de ebionitas, DI;T3ÍÍ era también diversa-
mente interpretado: o , pobres, es decir, privados do los bienes de la tierra ('lem.. 
Houi. xv, 7-9), miembros de la comunidad pobre de Jerusalen; pobres seguu 
el espíritu (Orígenes, De princ., IV. n. 22: --.„>yv. Savoia), ú causa del punto de 
vista defectuoso desde el cual miraban la ley ¡Óon¿ Cels., I I . 1 ; , ó de las ideas 
mezquinas que se formaban del Cristo, t. XV I in Math.. n. 12; Migne, t. XIII. 
p. 1413: mce¡g&v rapi zr¡,Ar- 'Ir/njiv iibrav. EUS., III, 27; Epiph, Houi. xxx, 7). 

c. Según otros, este nombre debe proceder de los judíos, que lo habrían dado en 
un principio á los cristianos, á causa del aspecto miserable de su sociedad, y 
porque los consideraban como populacho íJoan, vn,49; Jacobí. 1,130); i-, Hanc-
berg (Bibl. Offenb, p. 511. le hace derivar de aba, í z x , hábito grosero de las 
órdenes mendicantes; «., otros piensan en Rabí Jaba ó Abun (según el Tract. 
Soma et Sobar);/., otros, en tin, hacen de Ebion un personaje.histórico, según 
Tertuliano, Pnescr, cap. x, 33; De virg. v e l , cap. vi; De carne Cliristi, cap. xiv; 
Orig, lib. I l i in Rom, n. 11 ¡Migne, t. XIV , p. 957: «Hoc et Ebion íacit se. ut 
Marcion;» Hier, Adv. Luci f , cap. xxin : donde Ebion significa el sucesor 
de Cerinto); n. 1. 2, donde este nombre se hace derivar de un hombre; 
pililos, VII, 35 ;de la escuela de Cerinto y de Ebion); Pacian, Ep. i ad Sympron. 
Sobre los ebionitas, Iren, I, xxvi, 2; II, xxi, 1; IV, xxxiu, 4; V, i , 3; III", xxv, 1 
et seq.; Philos, VII. xxxiv, p. 257, 258; Euseb, Ili, 27; Epiph, Hom. xxx; Orig, 

LAS HEREJÍAS 1 EL DESESV0LV11I1EST0 DEL DOGMA. 

Tract XI in Mattli, n. 12 (Migne, t. XIII, p. 940: OHof & Sasipwnc 
Hom. ni in Gen, n.3 ¡t. XII, p. 179: «Noiuiulli ex iis qui Christi uo-

men videntur suscepisse, ettamen carnalem circumcisioncm suscipiendam pu-
tant ut Ebiouitie Com. ser. in Matth., n. 79 (t. XII I . p. 1728: aquel que se 
cree'obligado á celebrar la Pascua á imitación de Jesucristo, morcjvdmm, cao en 
el ebionismo!. Hom. xvm in Jcr, n. 12 (ibid, p. 485 et seq, blasfemia de Paulo). 
Oí Contra Cels, VI , 65; Hier, in Matth., xu. 2. Dos clases de ebionitas, O n g , 
Contra Cels, V. 61. 65; t. XVI in Matt, n. 12 Migne, t. XIII, p. 1412 Orígenes 
trata de ebionitas á los que niegan el nacimiento virginal del Salvador, Hom. XVII 
in I.uc. ( ibid, p. 1814:. in ep. ad. Tit. t. XIII, p. 1304); Véase Const. ap.. \ 1,6. 
Dos clases también en Ensebio, III, 27; Teod, Hist. I , I I , 1. Que hay necesidad 
de leer en San Ircneo. I , xxvt, 2, no ya .non similiter ut Cerinthus» e * . ; sino 
se-vn Grave. .consimUiter. resulta no sólo de la argumentación, ibid, IV. xxxm, 
a sino del texto de los Philosophumena. V n . 31: xcft K.. conforme desde 
luégo V sacado de Ireneo. Cf. Teod, Dial. U, op. iv, 129, et. Schulze Otras obras: 
Gieseler, Archiv. v. Stmndlin n. Tzschirner. IV . 2." año, 1820, p . / » y w g j j K--A-
Credner, Deber Esscner, u. Ebioniteu Winers Ztschr., Salzb 1827, 11, IU), 
L. l.ange. Die Ebioniteu u. Kikofc, Leipsig, 1828; F.-C. Baur. De ebiomtarum 
orig. et doctr, Tub. progr., 1831. 

Ensebio, loe. eit„ dice do ULS dos clases que no admitían mas que el B.van euo 
en hebreo ' es decir, en .rameo , y hacían poco caso de las otras Escrituras (del 
Nuevo Testamento). Mientra» que San Ireneo, I, xxvt, 2, habla del Evangelio de 
San Mateo, Teodoreto. loe. c i t , dice que los que negaban que Jesús hubiese na-
cido de una virgen se servían del Evangelio á los hebreos, y los ebiomtas miti-
gados que celebraban á la vez el sábado y el domingo, utilizaban el Evangelio 
se'tin Mateo. El mejor medio de conciliar todo esto es sin duda admitir que el 
Evangelio arameo cíe San Mateo, llamado también Evangelio m» exis-
tía en doble forma con adiciones propias para cada una de las dos paites, con 
cambios, pero en el fondo conforme al texto canónico. De ta forma que tenia 
entre los jndeo-cristianos más moderados (nazarenos), fué de donde San Jeróni-
mo lu trascribió y tradujo; da numerosos extractos de ellos (Dfdlmger, p. I ! » ) -

Sin duda proviene de origen ebioníta la siguiente frase del Evangelio de los 
hebreos citada por Orígenes (t. II in Joan, n. 6. Cf. Hom. xv m Jer, n. 4; Migue 
t. XIV, p. 132 et seq.. t. XIII. P . 133): «Mi Madre, el Esp.ntu-b.nto, me tomó 
por uno de mis cabellos y me llevó sobre la grande montaña del 
probablemente también la que al combatir el Evangelio griego de S M Mateo 
usado en la Iglesia (Eus, VI, 17). quería conservar Sunmaco. el mas notable de 
los ebionitas : otros le llaman Samaritano: E p i p h D e pond. et m 
Ps. Atlian, ap. Migne. t. XXVI I I , p. 433 et seq.; Phot Amphil, 
et seq, ed. Par.i, que dió también su nombre a los sunaquianos Amta , 
Prcem in Gal.; Aug , Cout. Cresc, I, 31), y compuso una versión griega del An-
S T i S ^ L h E v a n g e l i o de los hebreos, utilizado por Papias debm o„-
tener la historia de la mujer acusada de numerosas culpas delante deJcsucr sto 
(En, III , 39, fin). Se trata de Juan, v.u, 3 et seq., o ded.ucas, vn 39? I.os 

S . también los Periodi Petri due atribuían á San^Ciernen* , a d . 
mis una historia particular de los Apóstoles (Epiph, Ha*., xxx.. . . 15-16,. 



Los Nazarenos. 

112. Probablemente los nazarenos procedían de los judeo-cristianos 

refugiados en Pel la, los cuales en su mayor parte se habían establecido 

sobre las orillas del Mar muerto. Sin relaciones con los demás pueblos 

permanecían estacionarios en sus ideas religiosas. Tenían solamente el 

Evangel io siro-caldáico de San Mateo, miraban á San Pablo como el 

Apóstol de las naciones, observaban la ley mosáica y la circuncisión, 

creían en el nacimiento virginal de Jesucristo, en su muerte y resur-

rección, y le reconocían por Hi jo do Dios. Conservaban el nombre dado 

primitivamente á todos los fieles y no trataban de imponer el judaismo 

á los gentiles. Va San Ignacio se levantaba contra ellos en su epístola 

á los de Filadelfia ( c . v i ) . 

Justino distinguía dos clases de judco-cristianos: una la de aquellos 

que, observando la ley y sosteniendo la necesidad de ésta para la sal-

vación, querían que fuese adoptada por los paganos convertidos; otra la. 

de los que observándola por sí mismos, no la imponían á los demás, 

ni la creían indispensable para la salvación. N o reconocía á los prime-

ros, pero sí á los segundos, como verdaderos cristianos. 

Orígenes distinguo tres clases: la primera renuncia completamente 

al mosaismo, y con los paganos convertidos, explica sus preceptos de 

una manera figurativa. I.a segunda se esfuerza por conciliar el sentido 

místico y típico de la ley con el sentido literal; observa la ley, pero sin 

pretender que sea absolutamente necesaria (según la Opinión de los na-

zarenos ). La tercera rechaza totalmente el sentido místico, y se atiene á 

la letra de la ley como hacían los judíos carnales; mienta conciliar la 

creencia en Jesucristo con la adhesión al mosaismo (ebionitas). 

Los paganos couvcitidos ortodoxos ignoraban la existencia de casi 

todos los partidos judaizantes, y ios colocaban en el mismo rango que 

los judíos. Nos es difícil hoy seguir la marcha diversa de estos partidos, 

y sobre todo saber si los nazarenos enseñaron y adoptaron desde el 

principio las doctrinas que les atribuyen San Epifanio y San Jerónimo. 

OHRAS luí CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL MMElt i ) 112. 

Teodoreto, Hist. fab., II, 2, dice de los nazarenos que usaban un Evangelio u-
ainiam Pelrum, y tenían ¿Jesucristo por puro hombre; pero San Jerónimo estaba 
ciertamente mejor informado sobre ellos (Act., cap. xxxm , y véase aquí lo que 
dice Ep. I.XXIV, al. Lxxxis ad Aug.: «Crcdunt ¡n Christum Filium Dei, uatum 

1 Acia, XMv, 5. 

LAS UEBEJLAS T EL UESESVOI.YIMIEKTO DEL DOGMA-

, V n r l a e t earn dicunt esse qui sub P. Pilate passus est et resurrexit. in 
dr V. Mima, et eum H v e z j u d i o s y cristianos, y no 

S S s M a melor el Evangelic de olios que su Cristologia (ibid. n. T) . Tenia 
r l m e n t e Ua vista la version ebionita, eomo San Jerdnimo la de los naza-

PROBAB emente . LA vist „ 13: xxm, 35). Ahora bten, el 

r e n ^ ; b ? o n « a i S ' a r d edas las intercalaciones que contenia. permit,a 

Jeron., in lsai., XI, 1, O f , , c„„tra Pel hi. 2 . este sobre el bautismo: 

r . , Sobre Mattb xn, 13. not. que el horntobtnsma,mm aridam (lb d v. 

s s g K S M w ^ j i » s r s s 
J.«...,-.-»; o*. «-m » ¡ - ¡ » 4 f V W - , » 

Contr. CeJ, II, 3. C t Horn, m in Gen.. 

„ . _ Vitthmuller. Die Na/.araser. Kegensb., ISM-

§ 2." El gnosticismo en general, 

L a gnosis. 

m Los diversos elementos que fermentaban durante el primer siglo 



extraños, de conservar las preocupaciones hereditarias, produjo infinitad 
aberraciones. Estos errores en diversidad de formas llevan todos el 
sello del tiempo y de las ideas reinantes; se desbordan con frecuencia 
y se precipitan unos sobre otros como las olas del mar. Es. pues d i M 
hallar un principio que permita establecer rigurosa soparacion entre elíos 

L a cuestión de su origen histórico, y de las causas que los han pro." 
ducido, os bastante embrollada, y ha recibido diversas soluciones 

Los Padres de la Iglesia hacen derivar el gnosticismo de la filosofe 
pagana, y sobre todo de la de Platón, que ciertamente puede reivindicar 
en el considerable parte. Igualmente es preciso reconocer allí Ja in 
fluencia de los sistemas religiosos de Oriente, del paganismo en sus 
aplicaciones múltiples, en su mitología, sus misterios, su a s M & ' a 
sus principios filosóficos. Al l í es principalmente donde el gnosticismo 
ha sacado el fondo de sus doctrinas, limitándose de ordinario á copiar 
las formas del Cristianismo. H a utilizado para su objeto la Escritura 
sometiéndola á las más audaces interpretaciones alegóricas 

De las ideas específicamente cristianas, los gnósticos no admitían sino 
a de la redención, y también la alteraban con sutilezas. Sacaban toda 

la doctrma del origen del mundo del paganismo en sus diversas formas 
Ahora bien, lo que dominaba en el paganismo era la apoteósis del uni-
verso (panteísmo), y además la creencia en los dos principios opuestos 
(dualismo), ya se les considerase como igualmente eternos, ó bien se 
creyese que no había nacido el uno sino despues que el otro. En el se-
gundo caso, el principio q, , » se había manifestado primero (principio 
malo y finito), había salido de la materia, según la opinion corriente. 
Las cuestiones del origen del mundo visible, de la materia, del mal de 
las relaciones entre el espíritu y la materia, del Cristianismo, ¡udaismo 
y paganismo agitaban vivamente los ánimos. Después de haber aban-
donado ó desnaturalizado las nociones de la Biblia sobro la creación, la 
caída, la redención, se tenía que parar necesariamente en teorías anti-
cristianas. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 113. 

Mteler ¡Jlelanges, I ( p . m v s j J U , . v é a 8 0 H i s t . d e V E , , a 8 ¡ . , 

Wad t v ^ í Z T 0 S > S d ¡ r f a m e " t C d d O ^ ü í i ü J , de l í n e t 
m t d de r j ! ^ f r P Ü r m e ' " ° " e «> desprecio exagerado de! 

al periodo anterior al Cristianismo. Suprimiendo la nocíon moral del mal, era 

t Z . Z T ~ d e l C í S t i » n i ™ ° = POdfe ser sino el efecto de uTa Z 
teoría, cuya raíz es preciso buscar íüera del Cristianismo. La gnosis no es sola-

mente la «satanización» de la naturaleza j una reacción á favor del paganismo; 
es también directamente contraída al judaismo. 

Rnenanto á él, Baur. p. 11 - baila el origen del gnosticismo e n ¡ U - g g g » 
y comparación de las diversas religiones con ciertos principios hlosohcos analo-
L s T l o s de la tilosofía religiosa de Hegel. de suerte que la gaos» abrazar a la 
historia y la filosofía d» la religión en lo que concierne al paganismo, judaismo 
v Cristianismo. , 

Distingue, pues, tres formas principales: 1.", según la primera, la gnosis se 
acerca afCristianismo y á la, otras religiones (Valentín. los Ofitas Bardcsano 
C r a i n o . BasUides;; 2». conforme á la segunda, se separa del O m b . n « 
de to™ cuanto le lia precedido (Mamón); 3.', según la tercera, exise .den<«J 
entre el Cristianismo v el judaismo, y oposicion ngurosa de ambos con el pa,a-
I r n o Cerinto v los pseudo-Clementinos;. Ahora bien, cualquiera que sea el 
S S t W ' esta clasificación ofrezcan los sistemas W W P f f f f 
' in embargo, distinguir lo que los gnósticos querían personalmente, el fin d 
r^to quele proponían, y aquel al que tendía su gnosis, aunque no se dieran 

T o ^ t ó historiadores protestantes han adoptado más 
la división de Baur, tales como Neander, que atribuye el origen de U gnosis a 
" i , e s principalmente especulativo y á la necesidad de 
oue media entre las verdades reveladas y las que la humanidad poseía ya de 
antemano^ la relación intima que hay entre las verdades cristianas; en cuan o 
forman un todo orgánico y divide así las sectas propiamente gnósticas . Las 
cniTse aproximan al judaismo Cerinto, Basilides Valentín, 
que combaten al judaismo, con ó sin inclinación al paganismo (Ofitas, tonitas, 
Mareion), véase K.-G-, i, 216, Dogmengesch., 1,4;». 

Lo mismo Jacobi (1,140;; no asigna papel importante, sino al demiurgo corno 
figura característica de la gnosis. y enumera las 
ticos oue enlazan el Cristianismo con su historia anterior (Cerinto. Basiliües, 
fcrCS»)! 2.-, gnósticos, que lo separan de su historia anterior: „., 
l o l a n t í j u d i Z i inclinada al paganismo (ofitas, etc.;; í „ gnósticos que sos-

la independencia del Cristianismo y lo separan del pasado ( S ~ ; 

Taciano Harcibn). Esta doctrina es adoptada porXiedner, p. 222. Gner.cke, i, 
181; (véase^Turtz. I, 1, p. 131,. La mayor parte, y ~ 
vado la división en gnósticos, helenistas y sinos, P 0 " * 6 ' ^ ^ ' ^ ^ 

L - a y o r parte 

^ « ^ ^ S Í ^ p h l l o s o p h o r u m n o b i s . o n r ^ 
K S S ^ conati sunt sectas. , Tert.. De anima, cap. « . . . : «Plato 

Tn^ tm I ereticorumcondimen.arie,.. Cf. » p . x v u ; P r ^ c p ^ adv .Ue , 
„ „ , a n vni; « Haei-otíeorum patriarchae phitosophi. , reí 11, xiv, 2 Los 
HiUosophúmena desenvuelven la idea de que las 

dela delación d i v i n a . - ¡ ¡ ^ ^ ' a i l . 

» S s é é s 
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filosofía oriental (Mosbeim!, ó del sistema de Zeml (Lcwrfd), ó del budismo .! -(¡ 
Schmidt;. Véase Baur, p. 52 y sig.; DffiUinger, Lehrb., 2.' ed., I, p. 26 y s¡g. 

Todo esto evidentemente no dejó de ejercer influencia, pero en menor propor-
ción que la filosofía helénica. I.a cuestión qne ordinariamente dominaba ,.ra 1, 
del origen del mal. cuestión que llama Euseb.. V, 27. voMfSíh¡&,Oja^-, Tert 
Prascr.. vu. Contra Marc.. I, 2; Epif- Hom. xxiv; Basíl., n." 6. 

Caractores generales de la gnosis. 

114. Los rasgos característicos de la gnosis herética eran: 1.° una 

uocion tan abstracta como es posible de la divinidad, y su trascenden-

cia llevada á los últimos límites por encuna de este mundo fenomenal; 

2.o por consiguiente, la distinción entre Dios y el autor del mundo (Dfr 

miurgo, arquitecto del mundo ) , ol cual es concebido como limitado, 

ignorante y perverso, separado de la divinidad por multitud de seres 

intermedios; 3.o la oposicion absoluta entre el espíritu y la materia; la 

materia es un caos, está privada de esencia ó identificada con el maL 

De donde se sigue: « . , qne el Salvador no tiene cuerpo, ni ha to-

mado verdaderamente nuestra humanidad, sino una naturaleza supe-

rior y sobrehumana en un cuerpo fantástico (docetismo); h„ negación do 

la resurrección de la carne; c., desprecio de los sacramentos unidos 

con signos sensibles, cor. objetos materiales; d., negación del poder 

redentor de la Pasión de Jesucristo, cuya misión consistía sólo en ma-

nifestar al Dios Supremo oculto á los hombres y desconocido ántcs do 

é l . ó bien en traer á su reino las almas encadenadas en la materia; i." 

tendencias extremas en el terreno moral: ó un ascetismo llevado á los 

últimos límites del fanatismo, ó una relajación desenfrenada (conse-

cuencia del antinomismo), con desprecio de las buenas obrus y exalta-

ción de la gnosis: 5.» distinción do los hombres en tres categorías según 

la división de P latón: espíritu, alma y cuerpo; hombres espirituales 

(pneumáticos, gnósticos) , hombres anímicos (psyquicos, católicos), y 

hombres materiales (hílicos, paganos); <S.» abusos,"falsa interpretación y 

« i r rupc ión de las Santas Escrituras; admisión de otros supuestos libros 

sagrados y de una revelación secreta (distinta, por consiguiente, de la 

pública). 

Asistimos aquí á una reacción de la aristocracia religiosa y filosófica 

que dominaba en el antiguo paganismo. El paganismo opone al Cristia-

nismo, que minaba sus cimientos, una doctrina esotérica, intentando 

a la vez constituir, con ayuda de la filosofía platónica y la teosofía orien-

tal, una doctrina filosófica y religiosa superior á la fe.cristiana, á fin de 

combatir la tendencia práctica de la mayor parte dé los fieles que acep-

taban humildemente los misterios de la fe sin pretender comprenderlos. 

CAP. n . LAS HEREJIAS Y EL DESENVOLVIMIENTO DEL DOGMA. 2 8 9 

La lucha aquí no estaba reducida á algunos dogmas particulares, sino 

que se extendía al Cristianismo en general, cuyo carácter positivo é 

histórico era atacado por un subjetivismo ecléctico y sincrético. Pare-

cía que el paganismo quería, por tortuosos caminos, insinuarse en el 

dominio de la Iglesia cristiana. 

OBRAS ue CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 111. 

1 0 Véase Neander. p. 205, 3.' ed. 2.° Los gnósticos trataban de justificar la 
distinción que hacían entre el Criador del mundo y el Dios supremo, con la razón 
de que, admitiendo la opínion contraria, se haría de Dios el autor del mal. \ easc 
Lucre,., De rcr. nat., V, 196 et seq.: « Hoc tainen es ipsis coeli rationibns ausun 
confirmare... nequaquam nobis divinitus esse paratam naturam rcmm; tanta 
stat praedita culpa.» Pintare!,.. De Is. et Osir.. cap. x i v . 18: Numenío, De bono, 
ap. Eus..Praep. ev., XI , 18. 

3 • El aceite es un pt, 5v platónico, ó el vacío (Kenoma:. el caos informe, o 
simplemente el mal. Neander, p. 206. a. Según algunos. Jesucristo no tenía mas 
que la apariencia «¡v-ama) de cuerpo humano: según otros, poseía el 
¿Oder de servirse temporalmente de un cuerpo como instrumento T-.X̂ GT*-

í Cf. Iren., I , xxii, 1: xxiv, 5;xxvt i .3: V. xtu. lbid., I . xxi. 1 et seq., 
•i' i Unas veces se decía que solo el HombreJesús era el que había suir.do, y 
que el em Cristo se había separado de él: otras se negaba absolutamente ol 

suplicio de la cruz. ., . . 
4 • Veas. Nitsch. Stud. u. Krit., 1816, II: Erdmann, De notiombus etlucis 

enostieorum, Berol-, 1847; sobre todo Clemente de Alejaudría, Strom. II I . v. 

pág 529 v sí"., ed. Potter. 5." Se aplicaba á los hylicos ó á los sarkikos el texto 

1 Cor-, xv. 50. Véas-, por el contrario, Iren., V. ix. 6.» Iren., I, vm, I; III. i; Tert., 

Praescr., cap. xvir. 

115 Los gnósticos no se proponían do modo alguno fundar sus doc-

trinas en una base puramente racional; muy al contrario, apelaban á una 

revelación div ina; pero se ocupaban mucho más en teorías e imágenes 

que en ideas y proposiciones dogmáticas. Su método es « la inunción 

mística sometida á todas las fantasías de la imaginación; pretenden 

asistir al desenvolvimiento de Dios mismo; no exponen sus ideas en una 

serie de conceptos lógicos á la manera de los orientales antiguos y mo-

de rnos sino por medio de imágenes vivas. Su teogonia, su mitología 

cristiana, envuelta en poesías de asombroso atrevimiento, abraza a la vez 

la historia del cielo y la de la tierra., A ejemplo de F i lón y otros judíos 

alejandrinos que habían acomodado, por medio de la alegoría, el An-

ticuo Testamento á sus fines particulares, los gnósticos aplicaron el 

mismo procedimiento en proporcion mucho más extensa. Los que hacen 

mayor uso de la alegoría, son los gnósticos procedentes de las escuelas 

alejandrinas; representan la emanación panteísta, nnéntras que entre 

los sirios se siente la influencia del dualismo pérsico, más sobrio y 
TOMO I 



menos sujeto á los extravíos de la imaginación. Por causa de la inmovi-
lidad é inconstancia de sus doctrinas, los gnósticos jamás pudieron fun-
dar otra cosa que escuelas, rara vez comunidades, y nunca, á pesar de 
todos sus esfuerzos, llegaron á una organización religiosa. Por lo de-
más, la mayor parte no intentaba separarse exteriormente déla Iglesia; 
los gnósticos querían permanecer entre los fieles y guardar, sin salir de 
la comunión do la Iglesia, sus doctrinas esotéricas, como unaespecie lie 
misterios reservados á los iniciados, y obtener prosélitos entre los « psí-
quicos. s Hállase entre ellos, junto con tas ideas que les eran comunes, 
gran divergencia de opiniones, especialmente en lo que concierne á las 
generaciones y emanaciones de la suprema divinidad. Unos la conce-
bían como enteramente ausente del mundo habitado por los humanos, 
sin ser hombre ni mujer; otros, como partícipe de ambos sexos; otros, 
en fin, se la representaban provista de un elemento femenino al cual es-
taba unida por una especie de matrimonio (syzygia). 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 115. 

Jacobi, I , p. 139,140; Baur, p. 544 , 735, señala el parentesco de la guosis con 
los sistemas místicos y panteístas ulteriores, y especialmente con la filosofía de 
Santiago Bieheme, con la filosofía natural de Scheliíug y la déla religión de 
llegel. Sobre las tres maneras de considerar al Dios Supremo, como desprovisto 
de sexo, como berülafrodita, y como provisto de sexo masculino y unido á un .--r 
femenino; véase San Ireneo, í. xi, 5. 

§ III. Los diversos sistemas del gnosticismo. 

Los cristianos juanistas. 

116. Parece que la herejía gnóstiea nació en Asia y se desarrolló 
en Alejandría, á juzgar por los antiguos herejes samaritanos, los del 
Asia Menor y los cristianos juanistas quo tenían mucha afinidad con 
los gnósticos. Los juanistas admiten un reino de tinieblas que se sos-
tiene por sus propias fuerzas, aunque sin influencia sobre el reino de la 
luz, y despues una mezcla de ámbos, producida por un genio luminoso 
que formó, independientemente del Ser Supremo, un mundo en el cáos. 

Según olios, el mundo visible fué creado sobre un terreno arrebatado 
al reino de las tinieblas, y á causa de esto incesantemente atacado 
por las potencias de este reino, deseosas de recobrar su imperio. Mién-
tras que el genio Abatur, que constituye el tercer grado de desenvolvi-
miento de la vida, se sumerge en las aguas tenebrosas del cáos, su imá-
gen forma allí un genio imperfecto, Feta-Hil, que reúne en sí los 

elementos de ambos imperios. Este genio quiero también por su parte 
dar nacimiento á otros genios, y crea con su palabra los espíritus side-
rales que inspiran á los falsos profetas; el primero, espíritu del Sol, 
Adonaí, es el Dios do los judíos. 

Estos cristianos juanistas, ó zabienos, para los cuales San Juan es un 
eou encamado (Anusch), juntan en uno el dualismo y el docetismo. La 
fidelidad que guardaban á sus antiguas tradiciones no permite creer 
que su doctrina haya recibido gran desenvolvimiento. 

O B R A S HE C O N S U L T A SOBRE EL. N Ú M E R O 1 1 6 . 

Véase más arriba § IV; Neander. p. 207; Guostiche Systeme, p. 261. 

Satnrnilo. 

117. El dualismo, muy extendido en Asia á causa de la influencia 
pérsica, fué principalmente llevado á Autioquía de Siria, por Satur-
nilo, en tiempos del emperador Adriano (125). Véase aquí el resúmen 
de su doctrina: 1.° En la cumbre del imperio de la luz reside el Sér 
primitivo, el Padre desconocido de quien emanan multitud de espíri-
tus (ángeles, arcángeles, fuerzas, potestades). En el grado más inferior 
están los espíritus de los siete planetas (ángeles que gobiernan el mun-
do). 2.° Enfrente del imperio de la luz so eleva el de las tinieblas presi-
dido por Satanás, el mal principio. Bajo su dominio los siete espíritus 
planetarios (los elohims de los judíos), han creado el mundo terrestre y 
cuanto ésto contiene; por bajo de ellos se encuentra el dios débil y limi-
tado de los judíos. Su destino es estar constantemente en lucha con 
Satanás, qué intenta destruir lo quo ellos edifican. 3.° Los siete espíri-
tus estaban bastante apartados del reino do la luz para quo pudiese 
penetrar hasta ellos un solo rayo de ésta á no ser transitoriamente; pero 
este rayo excitó sus deseos, y trataron de retenerlo en su reino; como 
eran demasiado débiles, resolvieron conseguirlo por medio do una imá-
gon quo lo representase, y crearon el hombre según este reflejo y seme-
janza. 

4." Desdichadamente la criatura formada por ellos no era otra cosa 
que una masa corporal inanimada, incapaz de mantenerse en pié. Cayó 
sobre la tierra, y se arrastró como un gusano. El Dios Supremo tuvo 
entonces piedad de esta criatura, y le envió una centella de vida que la 
animó y le dió fuerza para levantarse. Este gérmen de vida divina, im-
plantado en el hombre, debe desenvolverse en él libremente, y despues 
volver á su fuente primitiva, al reino de la luz; pero debe volver solo, 



porque todo lo demás ó sea el cuerpo entra de nuevo en el lugar da 
donde ha venido. 

5.° Aparte de estos hombres superiores, espirituales, hay los hom-
bres malos, los que no tienen dentro de sí más que el elemento mate-
rial, y son instrumento del imperio de las tinieblas. Las profecías del 
Antiguo Testamento proceden en parte de Satanás, y en parte de los 
espíritus planetarios. Los hombres malos eran asistidos por ambas 
partes, si bien Satanás se mostró hostil al Dios de los judíos. Los 
que eran buenos por su naturaleza estaban oprimidos por unos y 
por otros. 6.° Ahora bien, para destruir á la vez el imperio de Satán y 
el del dios de los judíos, para dirigir hácia el imperio de la luz á los 
hombres provistos de la centella divina, el Dios Supremo envió sobre 
la tierra su eon, Jíoos, ó el Cristo, revestido de un cuerpo fantástico, 
para que les enseñase la verdadera ciencia y el ascetismo (abstinencia 
del matrimonio, de la generación de los hijos y de la carne, quo son 
otras tantas obras satánicas), y á emanciparse de la materia y del dios 
de los judíos. 

OBRAS DÉ CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 117. 

Sato-jpvETXoc es el verdadero nombre según Justino, Dial., xxxv;Const. ap., VI, 
8; Philos.. VII, 28; Theod., 1, 3; Epiph., Hom. xxui; la versión latina, Iren., I, 
34, y Eus., IV. 7, traen Saturnino. Sobre su doctrina, véase Baur, Gnosis, pági-
na 208 v sig.; Neander, K.-G., 1,250. l.°, 2." Iren., loe. eit., n. 1,2; Philos., loe. 
cit., p. 214 et seq.; Epiph., Theod., loe. eit. 3." Después de la creación del hom-
bre, los siete espíritus planetarios habrían pronunciado las palabras del Génesis, 
i, 24. San Epiíanio observa que en este pasaje xar' stxóra -/.t. y.ád' ójiotwsiv, la pala-
bra tíJctÉpi» ha sido omitida de propósito. También falta en San Ireneo, Philos., 
y ha sido borrada en Teodoreto como contraria á la opinion del autor. 

4.° 'Qr T/.ój'v.cr ¡r/apiíjovtô . Philos., Del hombre. 5.° Las dos clases de hombres 
son designadas en Ireneo y los I'hilos., como creadas por los ángeles, mientras 
que Teod. y Epif. las mencionan sin esta relación. Parece contraria al sistema; 
de aquí procede que algunos, por ejemplo Gieseler, conciban la doctrina de este 
modo: Satán habría opuesto ios malvados á los hombres de la luz. Los demonios, 
acerca de los cuales suscitóse más tarde la controversia entre Ireneo é Hipólito, 
son comprendidos entre los ángeles. 0." El Cristo es llamado áfÉwrffof, y no sola-
mente Mcbpror y ivií&r, en Iren., Hípol.; Teod.. este último remueve la contra-
dicción, en atención á que se habla en seguida del Padre de Jesucristo. 

Basílides. 

118. Basílides (Basileides), natural do Siria, fundó en Alejandría rei-
nando Adriano (125-130), una secta que se extendió mucho y subsistió 
hasta el año 400. Tanto él, como su hijo Isidoro, oscritores ámbos, 

invocaban el testimonio de supuestos profetas, y se escudaban con la auto-

ridad de un cierto Glaukias, intérprete de los Apóstoles San Pedro y 

San Matías (ó San Mateo). El sistema doctrinal de los basilidianos ha 

sido diversamente expuesto por Clemente de Alejandría é Hipólito, por 

San Ireneo y San Epifanio, si bien están de acuerdo sobra gran nú 

mero de puntos. En todo caso es cierto que este sistema ha sufrido nu-

merosas transformaciones. 

Sistema de Baíllides taran San l i e n » . San Epifanía y Taxloioto. 

1 0 El Padre de todas las cosas, no engendrado, es inefable é incom-

prensible: engendró al principio el Nbus, y éste al íogos; el Logos á Phro-
nem; Phrmesis á Soplrn y DynamU-, y estos últimos á los principados, 

potestades y (primeros) ángeles. Los ángeles criaron el primer cielo. 

•> O Vinieron después ángeles de orden inferior quo criaron igualmente 

un cielo para ellos, semejanteal primero. Y así continuó hasta que hubo 

365 imperios de espíritus ó cielos; de aquí procede que el año cuenta el 

mismo número de días. . . 
3 ° Estos reinos de espíritus, de los cuales el que sigue es siempre imagen 

débil del que le precede, toman el nombre general y místico de Abrasax 
ó Abraxas (nombro mágico del antiguo Egipto), cuyas letras reunidas 
forman la cifra 365. 4.o Los ángeles que habitan el cielo inferior han cons-
truido nuestro mundo visible, y so dividen entre sí la tierra y los pue-
blos que la habitan. El primero de estos ángeles, el dios de los judíos, 
quiso someter todos los demás pueblos al suyo, á los judíos; los otros 
ángeles se resistieron, los demás pueblos se rebelaron contra su pueblo 
y toda la tierra se convirtió en campo de batalla. 5." Entonces el Padre 
no engendrado é inefable envió su primogénito, el Nous, llamado tam-
bién el Cristo, para salvar á los que estaban dispuestos a creer, y h i e -
los do la potencia de los ángeles que han formado al mundo. 6 ° El 
Cristo apareció en medio de los hombres; sufrió, pero solamente en 
apariencia. Simón de Cirene llevó la cruz y íné crucificado; los judíos 
le tomaron por Jesús, miéntras que Este era quien había tomado la 
figura de Simón para mofarse de los judíos; después subió al remo de 

su Padre. . , .. , „ 
7 " No hay, pues, que creer en el crucificado, smo en Aquel que ha 

sido enviado por el Padre, en Aquél que los judíos creyeron falsamente 
haber crucificado. No sólo es licito renegar del crucificado, smo que el 
renegar es dar la prueba de que se está libre de los ángeles que han for-
mado los cuerpos y de que conocemos al Padre Supremo. 8 ° El que 
conoce á todos los ángeles y sus causas se hace como ellos invisible e 
incomprensible á todos, conoce el mundo sin ser conocido de nache. 



Pero muy pocos son capaces de alcanzar estos misterios, pudiendo sacar-
se uno entre millares ó dos entre diez mil. 

9.° El alma solamente os la quo llega á la salvación; el cuerpo es por 
naturaleza perecedero y jamás resucita. 10. Las profecías de la Antigua 
Alianza emanan de los ángeles que lian formado al mundo; y la lev 
viene del dios de los judíos, del arconta, qne libró á los judíos de Egipto. 

11. También sabemos que los basilidianos imponían á sus adeptos 
un silencio de cinco afios; siguiendo la costumbre de los pitagóricos, 
empleaban las artes mágicas y las invocaciones, fórmulas misteriosas, 
nombres bárbaros quo servían para designar los cielos, ángeles y pro-
fetas; permitían el uso de las carnes ofrecidas á los ídolos; tenían por 
indiferentes las acciones exteriores, y celebraban solemnemente en el 6 
de Enero (11 Tybi) , día do la Epifanía, la fiesta del bautismo de Jesús. 

Véase ahora el mismo sistema según los Phüosophumena: 
1 E l Sér Supremo está por encima de toda concepción, y no tiene 

ningún atributo de las cosas concretas; es el Sér puro é indeterminado, 
divinidad subsistente fuera del tiempo, elevada sobre'todo nombro que 
puoda pronunciarse en la tierra. No hay términos bastantes para expre-
sarlo. 2." Este Sér primitivo, inefable, que es propiamente el no ser,ha 
esparcido, para criar al mundo, la semilla cósmica, la cual es compa-
rable á un grano que contiene ya dentro de sí en gérmen las raíces, las 
ramas y las hojas, y al huevo de la pava real, que contiene en potencia 
todos los colores de la cola; esta semilla encierra muchas formas y esen-
cias; y corresponde desde luego á la nocion de género cstablocida por 
Aristóteles, la cnal comprende infinidad de especies y de individuos. 

3.° En esta semilla cósmica y universal (panspermia) se hallaba una 
triple filiación, de igual cscncia que el absoluto no existente y produ-
cida por la razón absoluta. De estas tres filiaciones (hyotes) una ora 
formada de partes tenuísimas, otra do partes opacas y groseras, la última 
necesitaba ser purificada; son cutre sí como lo perfecto, lo ménos per-
fecto y lo imperfecto, como el género, la especie y el individuo. 

4 ° A l arrojar por vez primera la semilla cósmica, la más sutil se 
elovó desde el abismo á las alturas con maravillosa celeridad, como las 
alas y los pensamientos, y subió hasta el no sér (Sér primitivo), á cuyo 
esplendor aspiran todos los seres, cada uno á su modo. 5.° La otra filia-
ción, compuesta ya de partes más groseras, si bien intentaba asimis-
mo elevarse é imitar á la primera, permaneció en la semilla universal, 
porque ora incapaz de lanzarse. Pero despues que recibió un ala llama-
da espíritu santo, emprendió el vuelo y llegó á aproximarse á la pri-
mera filiación y al Sér primitivo. Pero este espíritu no era do iguai 
naturaleza que dicha filiación; el Sér supremo estaba fuera de su 

naturaleza, lo mismo quo un aire puro y vivo es contrario á la naturaleza 
« n o Por esto la segunda filiación, que había sido hasta enton-
£ sostenida por el espíritu, lo mismo que ella le sostenía á su vez no 
Z t o etenerlo; lo dejó en la proximidad de estos espacios venturosos 
£ no en un abandono y apartamiento total, porque él guardaba y 
propagaba aún el perfume do la filiación. Formó como espintu hnd-
S frontera que separa lo supra-terreno (hyp f-cósmico) de lo ter-
Z niéntras que la segunda filiación tendía á elevarse 4 más altura. 

T « La torcera libación, la quo tenía necesidad de ser rescatada 
maneció aún en la masa de la semilla universal, dispensando y re « -
W o beneficios. 7 , De la semilla del mundo salió el grande arconta 
¡ jefe del universo, de inefable sabiduría, grandeza y 

evó hasta el firmamento, colocado entre lo supra-terreno y lo terreno 
Í o nada sabía de lo supra-terreno, y creía que por cncnma de su 
firmamento nada habla. Era más grande y « J ? ^ 1 ^ £ 
Séres existentes en el mundo, pero no comparable á ^ f e f ^ o r 
en-ima ni á la filiación que permanece en la semilla umver al. 8. Como 
se creía el SeDor absoluto y sabio arquitecto, emprendí la creación en 
detal del universo. Para esto no quiso estar sólo, sino que engendró 

C 2 3 = X = S 

; S l P a nílequia de Aristóteles dirige al cuerpo. E s t a — 
todos los séres sub-lunares y concluye en el punto en que el aire 

estos espacios fueron exornados se, de 

universal un segundo arconta, más grande que qu 

debajo, á excepción de la tercera filiación a b ^ d o ^ d a e ^ a m a t e n a q u e 

era inferior al primer arconta, pero como é " ^ ^ ^ S o f c 

j ^ ^ s t i s r t s B S L -
bien ser manifestada y restaurada'. Los hombres espirituales 

1 Vóase Rom., vul, 10, Í2 



hijos de Dios; fueron dejados aquí abajo para disponer, embellecer 
mejorar las almas que están destinadas por su naturaleza á permanecer 
en este espacio. 

11. Desde Adán á Moisés el pecado es quien reinó ' , es decir 
el grande arconta, que tenía sus límites en el firmamento y se creía <¡ 
Dios único y Supremo, porque todo estaba encerrado en un silencio 
misterioso. All í está el misterio que 110 ha sido revelado á las prcce-
dentcs generaciones 2 . En este tiempo, el grande arconta, la ogdoada, 
parecía ser el rey, dueño y señor de todas las cosas. La hebdómada era 
también señor y rey, pero no inefable como la ogdoada. El arconta de 
la hebdómada dijo á Moisés: Y o soy el Dios do Abraham, de Isaac y de 
Jacob, y no les he revelado el nombre de Dios (es decir, del arconta de 
la ogdoada 3 ) . Todos los profetas que han precedido al Señor recibieron 
sus profecías de la hebdómada. 

12. Pero como era preciso quo los hijos de Dios, hácia los ocales 
aspiraba la creación en los dolores del parto 4 , fuesen manifestados, 
el Evangelio entró en el mundo y todos los poderes, todas las virtu-
des, todas las dominaciones, todos los nombres de aquí abajo. Desde 
la filiación que se encuentra más allá de la línea limítrofe, el Evangelio 
descendió á los hijos del grande arconta, y por el hijo al arconta mismo. 
El grande arconta supo que no era el Dios superior y que había por 
cima de él gran número de cosas. Entró en sí mismo y comenzó á es-
pantarse; de aquí estas palabras • El principio de la sabiduría es d temor 
de Dios 5 . Instruido por el Cristo, empezó á ser sabio y aprendió 1« 
quo es el no ser, la filiación, el Espíritu Santo, lo que es universal 
y de dónde procede. A l l í es donde se halla la sabiduría oculta6. Reco-
noció la falta que había cometido exaltándose á sí mismo 7 . Con él toda 
la ogdoada fué convertida. 

13. Lo mismo ocurrió con la hebdómada. Al hijo del arconta de la 
hebdómada comunicó el hijo del grande arconta la luz quo la filiación 
le había trasmitido en las alturas, y convirtió á su padre. De este modo 
toda la hebdómada fué iluminada, y con ella los otros reñios de los es-
píritus, las potestades, las virtudes, las fuerzas, los 365 cielos. 

14. Pero era preciso esclarecer también la última filiación abando-
nada en el cáos. La luz que había descendido de la ogdoada sobre el 

1 Véas. Rom., Y. 18, 14. 
2 Colon., II, 3; 1,-26 j a¡g\ 
3 Eccd.. m, 6; vi, 2, 3. 
4 Rom., vm, 20-22 
5 Pror., i, 1. 

6 1 Cor., II, 13. 
1 Véase P¡ xmi. 5. 

hüo de la hebdómada descendió de ésta á Jesús, Hi jo de María, y en 
d mismo instante Jesús fué inflamado por la luz que le iluminaba . 
¿ Espíritu Santo es el mismo que descendió hasta María, partiendo de 
la filiación y atravesando el espíritu limítrofe, para fijarse en la ogdoada 
v i ; hebdómada. La fuerza del Sér Supremo es la virtud de la unción 
(separación), desde la cumbre más elevada (ogdoada) pasando por el 
dem urgo, hasta la Creación, es decir, hasia el Hijo. Jesús debo dirigir 
las almas que están en el cáos y sublimar á la filiación abandonada. 

1 5 La parte corpórea fué la que sufrió en él; lo que pertenecía a a 
materia informe volvió á ella y la porcion anímica, que venia de a 
hebdómada, se levantó y volvió á su origen. Lo — > 

parte que emanaba del grande arconta de la ogdoada y la que pertene-
cía ¡d espíritu limítrofe. La tercera filiación fué purificada y se elevó en 
fin a la filiación bienaventurada. La separación de los elementos me -
I d o s hasta entóneos comenzó por Jesús, cuya pasión contribuyó a e lo . 

16 El Evangelio no es más que el conocimiento de las cosas supra-
mundanas. Todo el desenvolvimiento so resume en tres - e s : en l pn-
mera es la mezcla de la semilla universal en el seno de cáos, en la 
segunda la separación de los elementos confundidos; en la tereer 
restablecimiento, su reintegración en su primera - t u r a l e z a ^ E ^ r e i n 
legración consiste en vivir en la ignorancia; ningún ser 

excede á su naturaleza, ni tiende á adquirir otra que e sea extraña 
aíi Í r n o le sucede al pez que no tiende á pastar - b r e « t o s t ó n 
el manado. Todo ser que permanece en su esfera es indestrucübfe, todo 
el quo quiere ir más allá está sujeto á perecer. Por causa de ^ , g n o 
rancia, los arcontas de la hebdómada y de la og oada stón hbres de 
dolor y de todo inquieto deseo. Pero cada cosa ^ » a ^ P 'y la 
destino de Jesús mismo ha sido fijado de antemano por los astros y 

horas. 

„•„. » >., —— »»"*•—-T 

S B S B K g g g a g s a » 
Castor compuso un £«r/or ifcus., ' . . l g 0 3 . „ ,v„8Us fuit et I)a-
deducirde Orígenes, Hom. iin Lue. » * t u v o también un 
silidesEvangeliun, scribere et suo dlud nomine « • ^ Macar.. 
Evangelio particular; Ambros., in Protem. Lue., Hier., Pnci. 

I Lue., I, 35. 
•i Joan., II, 



Or. ¡a I,ue. (sacado de Orig., Op. I I I , 981. ed. De la Ruó',; pero este punto no es 
indubitable. Isidoro escribid: 1.°. sobre el crecimiento del alma ( r a ! m m M e 
i-'X'.r); 2.«. Etica: 3.°;!Com. exeg. inprophetam Parchor, lib. I y IX. Clemente da 
algunos pasajes del primero, Strom, II, xx. p. 409, ed. París; del segundo. 
ibid, III, i , p. 427 (lo mismo Ep i f , Hom. m u , 4); del tercero, ibid., lib. Vi' 
cap. vi, v, fin, p. 641 ct scq. Agrippa Castor llama á los profetas Barkabbas r 
Barkoph, Hier, loe. cit.. Berkabas y Barkob. ¿Barkoph y Pan:hor son dos indi-
viduos distintos? Clement, Strom.. VII, xvn, p. 665, cita otros que hablan de 
Basjhdcs, como Glaucias, p. 767. Matías ó Mateo, según los Philosophumena 
v n , XIV. p . 225. 

^ Las opiniones eran ya varías en otros tiempos sobre la doctrina de Basílides. 
Baur, Gieseler, ititter, Dcellínger han buscado en Clemente de Alejandría, Irenco 
y Epifanio, el verdadero sistema, que es el de los basilidianos ulteriores. Ncan-
der. Matter. Baucr, Kitter, etc., han tomado Ú Basílides por un dualista, sin 
estar de acuerdo sobre si aceptaba un principio originaria y absolutamente malo, 
ó solamente una materia eterna. Los Philosophumena, Vil'. 14 y s ig , que se apar-
tan mucho de San Ireneo, han suscitado nuevas investigaciones. 

Jacobi, Basílidis pliil. gnostíei sentontiae ex Hippol. libro uuper rep, Bcrol, 
18¡>2. y en Nene Ztschr. f. K.-G, vol. I, cuad. 4; G. üllhorn. Das basílid. Svstem 
mit bes. Riicksicht auf die Angaben des Hípp, Gcettingue, 1855; A. Hilg¿nfeld 
Das System des Gnost. Bas, Tüb. theol. Jahrb, 1856, í ; apéndice al Apocalipsis 
judio, Jena, 1857, Ztschr. fiir wisscnschaftl. Theologie, año 21; Gundert 
Ztschr. f. luth. theol. v. Rudelbach. u. Guericke, 1855 vsig.; Gundert ct Lipsius] 
art. Gnosis, Gr. Encyklop, 1860. listos últimos creen que la exposición de Hipó-
lito difiere solamente en cuanto á la forma, y que completa en cuanto al fondo 
a las fuentes que preceden; pero la mayor parte ven en ella una total diferencia. 
Según Hilgenfeld y Kraus. la exposición de San Ireneo es más exacta; la de IOB 
Philosophumena es una elaboración estoica del basilidianismo primitivo, v se-
ñala la lase helénico-alcjandrina de la gnosís. Es tonto más dudoso que los Philo-
sophumena reproduzcan el sistema primitivo cnanto que Teodoreto (Hist. fab, 
i, 4), se acerca aquí á San irenco. por más que siga á Hipólito en otros sis-
temas. 

«. tren., I. xxiv, 3-7: II, xvi, 2, 4; Epiph, Hom. xxiv; Thcod, loe. cit.; Tert, 
Append. praescr., cap. XLVI; 1." Sophia y Diñarais, según la expresión de esta 
herejía por San Ireneo, producen • las virtudes, los príncipes v los ángeles;» 
según .a de San Epifanio, éjoucior -/.ai ini)..j-jr; en la de Teodoreto, los án-
geles y los arcángeles. Los nombres de ogdoas y hebdomas no se presentan aquí 
regularmente, ni tampoco el número de las siete Muchos enlazan con 

Sophia y Dynamis, la . famfen y Eipr>n. sobre las cuales San Clemente, Strom, 
IV, xxv, p. 231. e(|. Sylb., Irae estas palabras de Basílides: &xaitsúvr,v & xm -rf.v 
Suyarspit zir.tgrr? ¡ifi[njviv oyloáu ¡IÉVEIV É^xKTa^iivaí. San Ireneo, II, xxv, 4, men-
ciona ligeramente la ogdoada (de que hablan los Philosophumena J. 

2." Según San Ireneo, II, xvi, 2, Basílides enseñaba una a immensa succcssio 
eorurn qnae est invicem facta sunt, » y V, xxxv, 1. muestra que admitía una 
progresión indefinida. 

3.° Los textos griegos traen ' ASpasi;, que da 365, pero los latinos emplean el 
término abreviado de Abraxas. Tertuliano y San Jerónimo, en Ainós, cap. m, 
explican este nombre del Dios Supremo. Ésto es exacto en el sentido de que 
todos los reinos del espíritu designan á Dios en cnanto se manifiesta. Así 

CAP. u . LAS HEREJÍAS X EL. DESKM'OI.VIMIESTO I>eL DOGMA. 299 

Ahrasax aparece como el príncipe ó arconte de los basilidianos. (En los Pililos, 
v i l XXVI " D 240. el nombre del grande arconta es el que preside a los otros 
retaos ) Sobre las perlas de Abraxas, véas. J. Macarios, Abraxas s. de gemmi» 
S » » Chiíflet, Antwerp, 1KY7; Montiaucon (A . 16,2!. hb. II, 
rao vn, p. 176 et seq.; Bellcrmann, lieber die Gcmmen der Alten mrt den, 
Xaxasbilde, Berlín, 1817 y sig, Kopp, Reuvens. Mattor, G-seler (b inL u. 
Krit 1830, U); Kraus». Angebl. Basii. Amul. Nass. Ann. IX, "Wiesbad 1^8. 

A los ángeles (elohim) que reinan sobre las naciones, se aplicaba Denr, 
xxxu 43 - Orígenes, in Job. xu, 19 ;Migne, t. XIV, p. 1M9), coloca a Bas,i,des, 
con Valentin y Marcion, entre los que blasfemaban del Criador. 

5 ° 6 " Véase Tseander, p. 225 y sig-
V I ren I XX,V. 4; Epiph., llom. xxiv. n.° 5; Agrippa Castor, ap. Bus, loe. 

ci, Muchos basilidianos consideraban el martirio 
ra un castigo del pecado. Clem, Strom., IV. x „ , p. 216 et seq. ;Ong., M ^ ^ 
Mi"ue t XIII, p. 1652 ct seq.: Parece también que negaban la wipecab lidad de 

funeste sistema, Jesús nada sufrió. 
8 °-10" lren, loe. cit.. n. 5; Thcod, loc. cit.; I I . " a, Agripp» Castor oc. 

gulam; » 5, lren., loe. cit., n. 5; Theodoret., loc. e t c o m o 

1.« El Sér Supremo, en su cualidad de ^ 

x c r r t t r i i n r ^ ^ » . . J 

ttSSl H a — En el f , - 3, , luz es , ^ 

— ( « - el uno era el otro 

<ifeÉtff*«,«I otro tawMÍ^W^"- . M ; « „ n ino técnico. 
4 = 1 » Ibid, n. 22,23. La palabra ^ ^ p ^ c „ ™ e c u e n c i a , el Dios 
7.° El grande arconta se llama igualmente ¡ # *oC , y por 

Supremo -A ifpr.tfriEpov. 
8.°-10.° Loe. c i t , n. 23-25. 

I^Tós^tóst ÍcoshacíM mucho uso del pasaje Uom, vm, 20ysig, Orig , t,1 in 



Joan a. 24. Eo Clement., Strom., XI, v , „ , 169 y sig., el texto Prov., ,, 7 
igualmente atribuido al grande arconta, á propósito del Evangelio ' 

13.°, 14.® Cap xxv,, p. 242 y s ¡ g „ e s t a s palabras: i, . 
dosas; algunos leen: 7 f i m K i otros: t f i M * . K1 M puede m u u t 
referirse a la ogdoada. conforme á p. 244, * ^ J ^ L o v 

15." Cap. xxvi, p. 244.16.« Es preciso distinguir tres grados: „. 
C í " C , c m " Stom., 11, 20,'p. 176: ^ 4 c f a 

eomnnxtio. Baur, Onosis, p. 2 1 2 y sig. Las pasionSle nombré s ± , % 
ment., loe. ct, ^ ^ a , accesoriosadheridos al alma racional en S t 
la macla prunitiva ¡obra citada de Isidoro;, de suerte que hay en el hornTe do 
almas, una racional, otra animal y malvada. Era opinión muy c o r r l t e l 
habrbin demonios en el hombre. Orig., Hom. xv in L „ n. 5 £ ^ 
£902), do la ^ «Wpiv^EÍ, xai . Clem. Strom., ¡1 8 
mit.,c. dacoxxHMTüsifTdv jif-ai obats.. ' 

119. N o cabo duda de que Basílides admitía una emanación panteís-
> a y después una mezcla dé l o divino con lo no divino, de donde n a l 

S a a o t ' aZ r g ° ' P a r 0 C S q u e d e b a , l t r i b u i r s e mezcla a 
ta ta l o M P ° ; r r 6 T Í u d 6 P e n d i o " t e d c l ^ contra el reino de 
l a1 „ , sino á la caída en el cáos de un gérmen do vida divina. Esta 

por hacer entrar todas las cosas en sus límites. I.o mismo que el o r L 

e une ó s e adhiere al hierro por fuera, asi las tinieblas y la muerto 

m o l t a Kvtao ^ ' 1 U e T C a í d ° d 6 a l í ° ' y 1 0 - so 

«mi lado Í b T / T q U S d ° W t o d S « r P r i m i t Í T O P « * « * 
£ ' " b a s t ' 1 poco á poco de ta que le es extrafio y 
volver á tomar su primer brillo. 3 

t i n t r ^ d d m , U K l ° "í* a p a r C C e a q i Ü s i n o e o m o « » » «votación des-
w i d t t ? r T a t b ; f 6 r 0 n 0 S e V e e u e , l a « » - i M - o n entre 
cede ou a i * ^ r f e t r i o del hombre; do aquí pro-
cede que algunos basilidianos admitiesen la doctrina de RiSgoras sobro 

rio " e ^ t a ' T ° 1 3 8 a l U l a S ' L 0 S S é r 6 S q U C « 0 b i e m a " los^ielos tafe-
la lev Z V f : S T t , d ° S ' S ¡ U S a b c r I ° -V C ü n t r a v o t a * * , i 
t h í l r l í r T ' f ^ e m a n a k ^ d e l 'Icsenvolvimiento 
con ™ P 0 S l t a d O e u t 0 d 0 3 l < , s Sólo por su unión 

" i b " es como podía hacerse verdaderamente 

ta o Z T m ' t ™ . ° U , I a n i U U r a k z a h " m i m a - S i « » « t e sistema, 
m u n d ? h I,?* ^ , a M e a " U e formaba d e l origen de¡ 

Z Z l ' . X S m , e m U T ' m U l t Í t U d d 6 P " u t o s indicaban mejor 
W T F I I T f U , i U e ' ' q " e 5 6 e n C U e n Ü ' a e n gnósticos pos-

dones a, L b f ? e r a ; f Ü r a a d ° « « « > medio de entregarse sin distrac-
ciones al reino del espíritu y librarse de tas asaltos continuos de los 

sentidos. L a fe se ponía á muy alto precio, pero debía corresponder, así 
como la elección, á cada uno de tas diversos grados del mundo de los 
espíritus y la fe de cada naturaleza responder á la elección sobrenatural. 

Los basilidianos que admitían la filiación divina se creían natural-
mente destinados á la felicidad, y en la imposibilidad de perecer, mién-
tras que I03 otros corrían, según ellos, á su pérdida irremediable. 
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Xeander, p. 220 v sig. Interesante pasaje sobre la inetempsícosis en Orígenes, 
lili V iu Kom., Op. IV, 519, sobre Rom., vii. 9 (véase liaur, p. 223: Neander. pa-
,Hua 222). Clem.. Strom., IV, xit, p. 217. Sobre el matrimonio, ibid., III. i, p. 183. 
Sobre la te v la elección, ibid., II. ni. P- 156: cap. v i , p. 160; IV. c. xxvi, n. 221: 
el alma del gnóstico ha recibido: * * bdoyfy « a i * * » , 

O m . Sóbrela felicidad délos elegidos. Orígenes, loe. cit-, lib. AU1, n. 11, 
p. 637; Clem., Strom., V, i , p. 233: « i f M « ™ t > « é h ¿ t * * « « m í -

Justino. 

120. E l sistema de un tal Justino, que no se halla en los Philosoph:i-
wna. ofrece analogías, pero sólo en algunos puntos, con el de Basí-
üdes descrito en la misma obra. Justino admitía tres seres tunda-
mentales é increados, dos del sexo masculino y uno del femenino. E l 
primer principio masculino se llama el Bueno (Agathos ó Prmpos); el 
semindo Eioeim (Elohhn) , padre de todo lo que tiene origen; el princi-
pio femenino se fiama Edén ó Israel (por abreviación Jd), virgen pol-
la parte superior, serpiente por la inferior, iracunda y con dos lenguas. 
Todo proviene de estos tros principios. Eloemi se caso con F.uen (Ura-
nos v Gaia ) v engendró en ella doco ángeles paternales y doce materna-
les los primeros sometidos á la voluntad del padre y los segundos á la 
d é l a madre. A ellos se aplica 1o que se ha dicho de los árboles de. 
Paraíso Los ángeles paternales (Miguel, Amen, Baruch, Gabriel, etc.) 
han creado á tas hombres con la parte superior y más bella de la ma-
dre (la tierra), y á los animales con la inferior y más mala. El hombre 
debía ser el símbolo de la unión y de la concordia nupcial y Adán y 
Eva recordar la memoria de Eioeim y Edén. El primero les dió el espí-
ritu. 1a segunda el alma. De este modo había de propagarse la primera 
pareja humana v poseer la tierra ( E d é n ) * . Los doce ángeles mater-
nales se dividían en cuatro principados, representados por los ríos del 

1 Ge«., n. 8y sig. 
2 Ibid., I, -28. 



Paraíso Cambian de sitio y los tiempos cambian con el reinado de 
cada uno; ya imperan la miseria y la desgracia, ya la prosperidad'y k 
alegría. 

Después de la creación del mundo, Eloeim quiso subir á las partes 
superiores de su cielo á fin de ver si había allí algo no acabado. Reunió 
á sus úngeles paternales y abandonó con ellos á Edén, que rehusó se-
guirle porque aspiraba A descender, así como Eloeim aspiraba á subir" 
Llegado á regiones elevadas, Eloeim vió una luz mejor que laque él 
mismo había crearlo, y gritó con asombro: «abridme las puertas para 
quo ¿tiro y alabe al S e t a porque yo creo que soy el S e t a , , y una 
voz respondió del seno de la luz: .ved aquí la puerta del Señor, por 
ella entran los justos la puerta se abre, Eloeim llega sin sus ángeles 
cerca do Agatos, el Dios supremo, y ve lo que ningún ojo ha visto, lo 
que ningún oído ha escuchado etc. El Dios bueno le invita á sentarse 
á su derecha 5. Después de haber resisüdo un momento á cansa de su 
esposa, y sobre todo porque quería tomar su espíritu, que había dado á 
los hombres, Eloeiin obedeció y permaneció. 

Grande fué la desolación do Edén cuando se vió abandonada. .Ro-
deada do sus ángeles, se atavió con magnificencia para atraer de nue-
vo á Eloeim. Cuando vió fracasadas sus tentativas, ordenó al primero 
de sus ángeles, Babel (ó Afrodita), introducir en los hombros el adulterio 
y el divorcio, encargó al tercero, Naas (serpiente), vejar v castigar de 
todos modos al espíritu del hombre que provenía de Eloeim. para ven-
garse así de su infiel esposo. Eloeim, que contemplaba todo esto desde 
su elevado asiento, envió á Baruch, el tercero de sus úngeles, en socor-
ro del espíritu quo habitaba en los hombres. Este ángel les mandó 
comer de todos los frutos del Paraíso, pero les prohibió tocar el árbol 
de la ciencia del bien y del mal«, es decir, obedecer á ios oncc ángeles 
del Edén. Les dejó en libertad do obedecer á la serpiente, que contenía 
en sí, no simples pasiones como los demás ángeles, sino la malicia con-
sumada. La serpiente (Naas) engañó á Eva y le hizo cometer un adul-
terio; sedujo igualmente á Adán. En adelante, el adulterio, la pederas-
tía y todos los males, inundaron el género humano. 

Baruch fué enviado más tarde á Moisés para convertir los israeli-
tas al Dios verdadero; pero Naas, quo habitaba en el alma de Moisés, 

1 íbid., n . 10 y sig. 
2 Ps. c»vn, 19. 
3 mi., hacia el 20 

4 ICor., ii, y. 
5 Ps. cu, !. 
6 Gen., n, 17. 

creada por Edén, oscureció los mandamientos y sustituyó á ellos otros 
suyos. La lucha y la discordia permanecieron en el hombro entre el 
alma y el espíritu, Edén y Eloeim. Entonces Baruch fué enviado á los 
profetas, pero Naas entorpeció también esta misión. Al ver esto, Eloeim 
escoció entro los paganos al profeta Hércnles para combatir á los doco 
ángeles del Edén (los doce trabajos de Hércules). Hércules los venció á 
todos, pero fué vencido á su vez por Babel (Afrodita, Onfalo). De igual 
modo que el judaismo había sucumbido á la malicia (Naas), el paganis-
mo sucumbió á la voluptuosidad. 

En fin, Eloeim envió á Baruch á Nazareth al lado de Jesús, hijo do-
María y de José, niño de doce años que apacentaba los gauados, para 
anunciarle lo que había ocurrido y lo que sucedería aún, y para adver-
tirle que no se dejara seducir como los demás Profetas. Jesús siguió los 
consejos de Baruch y predicó lo que so le había recomendado. Como 
Naas no pudiese cosa alguna contra él y iracasason sus tentativas, le 
hizo crucificar. Poro Jesús dejó en la cruz el cuerpo que había recibido 
do Edén, diciéndolo: «Mujer, hé ahí á tu hi jo1 . » En otros términos, 
se despojó del hombre terrenal, psíquico y material, miéntras que en-
comendó su espíritu a! Dios bueno y emprendió el vuelo hacia él. Ayu-
dados do Jesús y sostenidos por su ejemplo, los espíritus de los hombres, 
libres de las potencias terrenales, pueden elevarse hasta allí. El camino 
de la victoria está trazado en la obra do Baruch, citada por Justino. 
El que pronuncia el juramento contenido en el primer libro de Baruch, 
juramento que Eloeim pronunció el primero ante el Dios bueno 2, y se 
compromete asimismo á conservar esta doctrina secreta, entra en el 
bien y bebe el agua de la vida. Los hombres espirituales (del espíritu) 
se lavan en el agua que está por encima del firmamento; los dioicos y 
los psíquicos (hombres del alma) se lavan en la que está por debajo del 
mismo •*. 

Todo esto no es más que una novela mitológica atestada de pasajes 
del Antiguo Testamento é impregnada 011 el paganismo. Hállanse allí 
en confusa mezcla tres categorías de divinidades, una tendencia judaica 
muy pronunciada, y algunas ideas de apareute profundidad que podían 
deslumhrar á los paganos, pero quo á la luz del Cristianismo no son 
sino grosera y caprichosa parodia. Otro sistema, más análogo aún con 
el do Basílides, es el de los ofitas, del cual vamos á hablar. 

1 Jo>.M. XIX, 26. 

2 Pi. cix, 4 
3 Gen., I, 



I U ! HISTORIA HE LA IGLESIA. 
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_Pililos., V, xxni-xxyn, p. 118-15»; lib. X . x v , p. 388-324. Priapos - ó r.p~, B 

' ' ' ** « p w s i i w Ti » t a , -M-fvú^Tí- TiTjv S/to>; por el contrario, Eloeim 

" ¡ » I T * * 5r-<*™r. v Edcn. pdn^liMC, T* Eloeim no es un de-
miurgo que ocupa el grado más bajo; es, aunque ignorante, el señor y padre da 
los angeles. La trinidad de los principios corresponde á la trinidad neoplatónica 
(:§;S4). El nombre de los ángeles que rodean á Edén, como Babel, AehaMUi 
¡recuente en otros gnósticos, §§ 121 ysíg.J.Naas j « n 3 ) Bel, Belias,Satén 

Pharao, son ciertamente sacados de la Biblia; por lo demás, 'los pasajes bíblicos 
abundan aquí, tales como éste, ls., i, 23 (el cielo y la tierra representan el es.,i-
ntn y el alma cu el hombre); estas palabras; Israel me am cogtmit, son expli-
cadas así: Si Edén hubiese sabido que yo estaba cerca de Agathos, no hubiera 
castigado en el hombre el Pneuma, á causa de la ignorancia del Padre Eloeim! 
Este pasaje de Oseas, i , 2, se explica asi: i-er.opvstoi i, Efip <ht¿TOS 

Justino tenia igualmente á la vista autores paganos y sobre todo Herodoto, IV, 
8-10; utilizó, no solamente los mitos de Hércules, sino también el del cisne de 
Leda, el de Danae, Ganímedes y el águila (Adán y Naas). 

Philos., cap. xxvn, p. 159: oáosvi Toávp zr/.s Xilpon, Mvj/ov. 
El sistema de Basüides, tal como está presentado en los'Philosophnmena, tiene 

afinidad: 1.", con la emanación panteísta de lo universal; 8.°, con ta confesión del 
grande arconta (en este sistema Eloeim); 3.°, con la separación de dominio entre 
el Dios supremo y el Dios inferior; 4.", con la misión de Jesucristo de libertar las 
naturalezas pneumáticas: 5.«, con la doctrina que explica sus sufrimientos, di-
ciendo que su cuerpo terrestre volvió á la materia; 0.". con la falta de éxito de 
los esfuerzos del mosaismo; 7.« con la obligación de mantener secreta la doc-
trina. 

Las sectas ofít icas. 

121. Los ofitas (hermanos de la serpiente, naascenios) traen su nom-

bre de la serpiente, que desempeña en su doctrina tan considerable 

papel. Aparecen desde el primer momento divididos en muchas sectas: su 

principio es Bytlios (profundidad), nombrado también luz primitiva, 

hombre primitivo, la idea de la humanidad ó simplemente el con; tiene 

por contradictoria á la materia eterna. Su primera emanación es el primer 

hombre, el hombre por excelencia, Adamas , lleno de luz v de claridad, 

nombre y mujer juntamente íEnnoia, Sigé). Viene en seguida el segundo 

hombre, el hijo del hombre; despues una tercera divinidad femenina, el 

Espirita Santo, la primera mujer , la madre de los vivientes, la sabidu-

ría suprema (Sophia). Enamorados do su belleza el primero y segundo 

hombre, uniéronse á ella y engendraron la naturaleza luminosa v mas-

culina perfecta, el celestial Jesús. Como había más luz que la que exigía 

ia formación de una persona divina, pero no bastante para dos, produ-
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jerou con lo que sobró, un sér femenino defectuoso, I 'rúmcos, la sabi-

duría inferior, Achamoth , llamada la Izquierda. 

Ahora bien: miéutras que Cristo entraba en el seno de Bythos (Pie-

roma) con el Espíritu Santo y con el primero y segundo hombre, y com-

ponían éstos una iglesia santa y verdadera, un cuarto sér divino, la 

sabiduría inferior fué precipitada en el cáos, en las profundidades de la 

materia á través de las aguas, las tinieblas y el abismo, y se convirtió 

en el principio vivificante y ordenador de estas profundidades. Allí en-

gendró á Jaldabaoth (hijo del cáos), el demiurgo, sér l imitado, egoísta, 

pero prudente, poderoso é inmortal. Este hi jo conocía muy poco á su 

madre Achamoth, que había recibido en el agua un cuerpo pesado é 

incómodo, pero que después de haber reconocido sus extravíos, y reco-

gido sus fuerzas, fortificada por un rayo de luz descendido de lo alto, 

se levantó por cima del cáos, fundó el cielo aéreo, se despojó de su 

cuerpo acuoso, y obtuvo tranquila y feliz morada en el lugar inter-

medio. 

Jaldabaoth engendró un hijo, Jao, que fué el padre del gran Sabaoth, 

el cual engendró á Adoneus. Dieron nacimiento á Eloeo, Hóreo y As-

topheo, que formaron una ogdoada. Cada uno de estos siete espiritas 

creó para sí, á imitación do Jaldabaoth, un reino aparte (los siete plane-

tas). Jaldabaoth,cuya ambición cansóla rebelión de sus descendientes, 

arrojó en su cólera una mirada sobre la materia tenebrosa, y engendró 

bajo la forma do serpiente tm nuevo hijo que su astucia hizo Uamar 

ífous Produjo además en gran número otras criaturas, cuya vista le 

arrancó esta exclamación orgullosa: « Y o soy el padre, yo soy Dios, 

nadie hay por encima de m í . » Su madre le advirtió que no minliera, 

porque eí primer hombre y el hi jo del hombre estaban por encima de él. 

Para impedir que se fijara en ellos la atención de los espíritus planeta-

rios, el demiurgo les propuso crear un hombre á su imágen Bajo la ins-

piración de la sabiduría crearon un hombre muy grando y muy gordo, 

que no podía tenerse de pié y estaba condenado á arrastrarse como un 

gusano. Jaldabaoth, por instigación de sus seis hijos, á quienes había 

aconsejado Prúnicos. infundió en esto hombre el espíritu de vida, pero se 

privó á la vez de sus fuerzas superiores. El hombre, dotado desde enton-

ces de inteligencia y voluntad, so dirigió liácia las alturas, reconocio al 

Dios Supremo, al primer hombre, y le glorificó sm cuidarse de sus prime-

ros criadores, los espíritus planetarios. Entónces el demiurgo creó a Eva 

con la concupiscencia, á fin de arrebatar su fiierza á Adán ; pero su madre 

aconsejó á los príncipes de los planetas, que la sedujeran, y ellos se 

1 (Hn., 1,16. 

TOMO 1 



prestaron á hacerlo. Eva engendró onlónees hijos que fueron llamados 
ángeles y entraron con ellos en sus reinos. 

Adán y Eva recibieron do Jaldabaolii un mandato 1 que ellos que-
brantaron luégo que los instruyó Opbiomorphos, enviado por Prú-
nicos. Entónces fueron inundados de una ciencia superior; pero 
Jaldabaoth, irritado contra ellos, les arrojó del paraíso, é hizo igual-
mente sentir el peso do su maldición á su hijo, el espíritu de la ser-
piente (que engendró seis hijos y formó con ellos en el mundo subter-
ráneo una hebdómada de demonios). Poro la sabiduría velaba sobre los 
hombres; ella los alimentaba, fortificaba y protegía contra Jaldabaoth 
y contra el espíritu do la serpiente, que no les era menos hostil; salvó 
á Noé y á los suyos de la grande inundación suscitada por su hijo. Éste 
entró en comunicación con Abraham, despues con Moisés, y dió la ley 
(en cualidad de Dios de los jndíos). 

En seguida los príncipes de los planetas buscaron también enviados 
y profetas entre los jndíos, y así como el Dios de los jndíos, Jaldabaoth, 
había escogido á Moisés, Josué, Amos y Habacuc, -Tao escogió á Sa-
muel, Nathan, Jonás y Miqucas; Sabaoth, á Elias, JBol y Zacarías; Ado-
neo, á los cuatro grandes profetas; Eloeo, á Tobías, Aggeo, etc. La 
sabiduría reveló también por su boca gran número do cosas sobre el 
primer hombre y sobre la futura redención; olla se dirigió á su madre, el 
Espíritu Santo, y obtuvo que el Cristo celestial, su hermano, fuese 
enviado en su auxilio. 

En este intervalo, la sabiduría preparó sobre la tierra el nacimiento de 
Juan, hijo de Isabel, y el de Jesús, hijo de María, por el intermedio de su 
hijo, que nada sospechaba. Uno y otro eran perfectos, pero Jesús era más 
justo y sabio. E l Cristo descendió á través de los siete cielos bajo la forma 
del ángel Gabriel, se hizo semejante á los príncipes de cada uno do ellos, 
y se apoderó do sus elementos divinos; luégo so unió á su hermana la sa-
biduría , á la cual se apareció como su esposo 2 , y entró con ella en Jesús 
despues del bautismo de ésto; do suortc que Jesús obró desde entónces mi-
lagros y prodigios y anunció al Padre desconocido. 

Jesús reunía en sí tres clases de hombres, los espirituales, los aními-
cos y los corporales. Jaldabaoth y los príncipes de los planetas sublevaron 
á los jndíos contra él y le hicieron crucificar. Aquí el Cristo y la sabi-
duría abandonan á Jesús para entrar de nuevo en la pleroma, donde son 
actualmente cinco personas divinas; pero enviaron á la tierra una virtud 
que sacó á Jesús de la muerte, y le resucitó en un nuevo cuerpo celestial. 
Jesús permaneció aún largo tiempo (18 meses) sobre la tierra; despues 

1 Qen., ii, 16 y sig. 
3 Joan., 111, 29. 

subió al cielo á la derceha de Jaldabaoth (que no pudo verle) para in-

troducir las almas creyentes en el reino de la luz. 
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OPITAS.— Antiguas ohras.cn J.-N. Gruber, Die Opliiten. Wurzbourg, Inau-
guraldissertation, 1864, p. 5 y sig. Véase Lipsio, HUgeníclds Ztsclir.. 1863, IV. 
1864, 1. F.l nombre de Ncasar,«« (de tín;, serpiente), Pililos, V, 6, se halla igual-
mente en Teodoret., Hair. 1,1,13. in lífi. IV Reg, «LIS (Op. 1.543, ed, Schulze). 
Procopio de Gaza in IV lieg, XVHI, 4 (Migne, t. LXXXVII, p. 1196) lleva = 
OoTte». Teodoret.. Hair. t , I, 13, da también este nombre á los barbeliotas 
(lien, I, 29), que tienen ciertamente afinidades con ellos, miéntras que llama 
Ofitas! (c. xiv ) , á los setianos, que son una de sus ramas. Orig, Contra Cels, 
VI, 28, llama á los ofitas 'Orimw, de taf. Véase Clemente Strom, lib. VIII, fin. 
Se"un Hipólito, V, 11, se llamaban á si mismos gnósticos. Lib. VIH, 20, se dice 
que los cainitas, ofitas y noachitas son omitidos de propósito: los olitas y naast-
nios aparecen alh corno distintos. Es probable que el nombre de uno de estos 
partidos (por ejemplo el de ios cainitas) pasó poco á poco á toda la secta. Entre 
los latinos, como en Aug, De Gen. contra Maniq, II, 39. eran llamados también 

" H a y diversas opiniones sobre su origen. Baur, p. 196, n. 36, se inclina á dar 
á los ofitas existencia anterior al Cristianismo, aunque no de origen judio 
(p 1 « ) , Orígenes, loe. c i t , señala por su fundador á un cierto Hidrates, el mismo 
4 quien los PhUosophumeim (V , 12, X, 10), hacen auto;• delosPeratícienos (mas 
abajo 1251, con Ademes ó Akembes(al. lCelbes). CI. Theod, Hier. lab., 1,1,; 
Grabar, p. 12 y sig. Según unos, Siria sería la patria de la secta; « g a n o « « , 
Egipto. Había también ofitas en Calad. ;Hier.. Com. tn Gal.). Publicáronse 
S a cUos leyes en 428 y 530, Cod. .Iust, I, De 11*,. 1. V, 18,19 21. Shis div, 
siones son mencionadas, Iren, I. xxx, 15; Pililos, V, vi, ix, xi, p. 94 et seq, 128. 
Theod.. H®r. fab, 1,14. , . . . . 

El Bvthos, según lo muestra claramente Teodoreto, es concebido como la 
morada del hombre primitivo (archanthropos); los elementos de la 
el agua, las tinieblas, el abismo y el caos. Primera tetad» en lren, loe c.t, n i, 
2. Achamotl, (nODn) se llamaba también H * , (se haca intervenir aquílos mitos 
gr i fos, Epil. tor xxv, n. 16), después Prunikos (lo mas recuente como amor 
tapiro! Pornie, apostasia de Dios; cf. Epif, Híer. xxv, n. 4), despues Anstera, 
que era andrógina. , -

Sobre ella y su hijo Jaldabaoth (NtV ¡vr.n), lren, loe. c i t , n. ¿o. 
La sucesión de los hijos de Jaldabaoti, es ¿istinta en O ^ ^ t a O t e , 

VI, 31 v sig.. de la que señala San Ireneo, n. 5. Comienza de abajo a arr bapo 
Adonaí ( , i V | el cuarto en San Ireneo, y Jaldabaoth pasa por Jao 
de la luna'̂  llega á Sabaoth (lren, HI). y acaba en Astado Etoeo 
el Opbiomorphos (Samuel y Miguel), de donde salieron 1 ohido, ta m a ñ a ta 
envidia, la discordia y la muerte, véanse Iren.,n. o 8 9, Epiph., Hom. XXXTII, 
n 4; Theod, loe. cit. Sobre el resto, véase lren, n. 0-14. 
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Los naasenios. 

122. Hay grandes variedades, modificaciones numerosas en los diver-
sos partidos de los ofitas. Algunos conciben á la serpiente como buena, 
como eondicion de la existencia de todos los seres y la adoran verda-
deramente. Los naasenios (descritos por los Philosophumena), que 
transformaron probablemente la antigua teoría en sentido estoico y pan-
teista, señalaban á la serpiente el mismo papel que segnn San Ireneo 
atribuían á Achamoth, ó sea el de producir la vida en el mundo subterrá-
neo. Aquí también vemos la apoteosis del hombre, la antropolatria viva-
mente acentuada; la sabiduría inferior es análoga á la tercera filiación (Ir-
los basilidiauos. Al iado déla «Iglesia Santa y verdadera,» se distinguo 
también en las esferas inferiores una triplo Iglesia, la elegida (angélica), 
la llamada (anímica) y la cautiva (terrestre). El ternario se encnentru 
generalmente doquier, por ejemplo, en el hombre primitivo (comparado 
á Gerion), en el cual se distingue el espiritual, el anímico y el material; 
en -Jesús, por medio del cual tres sustancias hablaban á tres clases 
de hombres. El cuerpo humano, según las numerosas leyendas populares 
que se invocan, habría salido espontáneamente de las fuerzas de la 
naturaleza (autóctonas) y su generación sería inenarrable ' . En cuanto 
á las almas no se está do acuerdo en si provienen de sí mismas ó del cáos 
ó de un sér anterior y eterno. El cerebro del hombre está rodeado do 
envolturas como el cielo mismo; así Edén se distingue del paraíso como 
la cabeza se distingue del cuerpo humano. 

Los cuatro ríos quo salen del torrente de Edén 8 representan la vista, 
el oído, el olfato y la boca, y forman el agua quo está por encima del fir-
mamento :i, el agua viva 4 , hácia la cual toda criatura es atraída. Esta 
manera alegórica y arbitraria de interpretar la Biblia era aplicada por los 
naasenios igualmente á los mitos griegos que á los textos de los poetas; 
tenían también salmos é himnos particulares escritos en lengua oscura 
y misteriosa; porque su costumbre era inspirar respeto y terror por 
medio de un lenguaje ininteligible. Toda su doctrina se componía de 
elementos griegos, asirios y caldeos. Sus jefes se referían á una tal Ma-
riana que habría aprendido estos misterios de labios de Santiago, her-
mano del Señor, así como en el Evangelio según Santo Tomás, y en el 
Evangelio según los egipcios. 

1 la., LUÍ, s. 
2 Oen., n , 10 t síg. 
3 Sin., i, 1. 
4 Joan., ly, 15. 
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Pl,u03 V VI NI, p. 94-12-1. La serpiente es representada como sustancia M -
J T tacni que todo lo contiene dentro de si. como d cuerno del unicornio 
m i , ' M & que á todo comunica su gracia y belleza. El ctdto de la ser-
S ' e n t r e las sectas seexplica:... por sus relaciones con los 
Claserpieute tenía sígniñcacionsimbólica (Inrflmger, Eident., p. 102,,553yJH5). 
T t ta glorificación Sel pecado original, ai cual «citaba la serpiente Gen. c. 

prometiendo un conocimiento superior. Se mvocaba también a 
donde se leía ir ¡tar : lípií., Hom. xxxvn, n. 1), y se recordaba la s e m e j a 

t r t X (serpiente)* y 4 ¡templo). 1*1. V. « p. 120. On p ^ tomab 
„„miente ñor Sophia ó al menos por su símbolo. Iren., I, xxx, l¡>. Kpn., loe. cu-
T 5- Theod tac cit. Las entrabas del hombre, en su forma tortuosa, eran sig-

^ ^ « s a a i M a K f f e 
do f-Votiend ad Tert. praescrA Salmo de los naasenios en Plul., p. 1 - , -J. 
[Véase Grubcr, p. 144-146.) Se citan como nombres sublimes desde luego: 
£ £ . < más i n s b, u 
tres principios del mundo: 1.", Adamas, que esta arriba; 2.. la naturaleza que 
está abajo f j . , el Jordán bisexual, que corría en alto. El gran Jordán, que coma 
por bajo v que impidió á los hijos de Israel salir de Egipto, es decir, la separación 
d" as osas'inferiores respecto á los cuerpos, fué vuelto por Jesús y como en a to 
donde se halla el Génesis espiritual. San Epiíamo, H » r xxv, n ^ , 
lasan por M M M « V MMMmm-, 

El diagramma olitico de que habla Orígenes, contra C e t a V I , c i e r n a £ 
una de sus secciones imágenes, «garas, no,ubires:r=P"sentatoo ,o 
nes: ... el pleroma, .la ver,ladera iglesia; -> i-, los siete 
mundo inferior; en la otra, oraciones á los principes de los ¡ p q » drten 
hacer entrar apaciblemente en su imperio á las almas que salen de erte mundo y 
nevarlas de allí á mayor altura. Se ve alli citado no solamen cu Bytho^ con 
el amor v la vida á Adamas v su hijo, al Espíritu Santo y Jesucristo. a bophia 
y la^ro^dencia^sin^tanibicn álos siete príncipes de tos planetas y despues .fre-
no de la malicia,, los seis hijos de Ophiomorphos con ossietedemomo d;f éss&sssss&tts^tt 

secta Orí" V 621, véase Phüosoph., V, 7; X , 9.1.os Evangebosu«fl• A.fur . g f 3 
e ! ; so luc ionados aquí, p. 100 y sig. Según " N » * * * , » -

los apóstoles Tomás, Felipe (pasaje del Evangelio de Ph, . ^ 
XXVI. n. 13) y Mateo habrían recibido la órden y el poder de transcribir las uot. 
trinas y los actos de Jesucristo. 



f.os sethianos. 

123. Hallamos ou la Pistis-Sophia, conservada en lengua copla, uu 
sistema de panteísmo medianamente desarrollado según los principios 
oCticos, mezclado con multitud de accesorios y adornos que son el pre-
ludio del maniqneísmo. Las vicisitudes de Sophia son narradas allí con 
mudhas lamentaciones por Cristo resucitado, al cual se presenta como 
ensecando durante once años en medio de sus discípulos. Otras sectas 
nos ofrecen también ramificaciones del ofitismo. Estas son: 1 o, los sethia-
nos, llamados así porque consideraban al hijo de Adán, Seth, como el 
padre de los pnoumáticos, el cual habría aparecido en Jesucristo á ruegos 
de Sophia. El ternario domina también entre ellos. Admiten tres princi-
pios de las cosas: en alto, la luz; en bajo, las tinieblas; en medio, el espirita 
incorruptiblo. Cada uno do los tres se halla provisto de fuerzas infinitas. 
El espíritu no es un soplo que proviene del movimiento del aire, sino un 
perfume de bálsamo ó de incienso; las tinieblas son un agua espantosa, 
pero inteligente, que pone toda su fuerza ou atraer á sí por el perfume 
del espíritu un rayo de la luz, á fin de fortificarse, miéntras quola luz y 
el espíritu se dedican á concentrar en olios todas las fuerzas y á retener-
las. Lo mismo que un sello imprime su forma en la blanda cera, asi 
también la acción recíproca (concurso, syndroma) de los tres séres fun-
damentales, produce formas que seles asemejan: al principio la forma y 
sello del cielo y de la tierra, luégo la multitud innumerable de séres 
vivientes, en los cuales so distribuye con la luz de lo alto el perfume del 
espíritu. 

El primer principio fué sacado del agua; soplo impetuoso, causa de 
toda generación y movimiento, levantó las aguas y amontonó las on-
das, cuyo movimiento produjo al hombre. Cuando el seno maternal de 
estas ondas se hizo fecundo y se vió provisto de la fuerza generativa 
femenina, recibió una luz derramada desde lo alto con el perfume del 
espíritu, el Nm<$. Esta luz es el dios perfecto; habiondo descendido de la 
luz no engendrada y del espíritu, penetra en la naturaleza humana como 
en un templo por la fuerza de la naturaleza y por el movimiento del 
aire; nacida del agua mezclada con los cuerpos, es la sal déla creación, 
la luz de las tinieblas, y trabaja por libertarse de los cuerpos. 

Todos los cuidados do la luz superior tienden á libertar al ATous dé la 
muerte que espera á los cuerpos malvados y tenebrosos, y del padre 
inferior el impetuoso viento, el cual por sus silbidos es semejante á la ser-
piente. Cuando este seno maternal impuro ha recibido la luz y el espí-
ritu , el viento, es decir, la serpiente, el primogénito de las aguas, pene-
tra en él y engendra al hombre. 

CAr. n. LAS HEREJÍAS Y EL DESENVOLVIMIENTO BEL DOGMA. 

De aquí proviene que el logos haya tomado la forma senil do ser-
, ¿ e á fin de engañar á la serpiente misma, soplo de las tinieblas, y 
Ubrar el seno de la virgen al gérmen de luz divina, al fc Guando 
el lo»os penetró en los misterios impuros del seno maternal, éste fue 
purificado v bebió el cáliz do la vida, que debe beber quien qmere 
deponer la fbrma de esclavo y recibir la vestidura celeste. 
hallaban su ternario en el Exodo, x, 22, en el Paraíso (Adán, Eva, 
Í a t Í e n t e ) , en los tres hijos de Adán y de Noé, en los tres pii narc^ 
Abraham Isaac y Jacob, en los tres días que preceden a la luna y al 
2 en Ta ripie lev que prohibe', permite » y castiga Esta doctrina, 
en favo de la cual se aducía una paráfrasis de Seth, se apoyaba, según 
l e u , en los misterios paganos, on Musco, Lino, Orfeo y Homero. 
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Pislk Soohia Opus gnostienm Valentino adjudicatum, e cod. ras. coptieo, 

of.tieo es W ¿ P " d , d B s i g n a ( l 0 4 Sophia, y por sns 
los o titas (p. 323,3® y olías 4.. P 1 i d d ángel con ros-
cantos peni tenc ia les ¡ A r t x ^ r , p . 31 114. A , » „ „ . „ l o s o f i tas . según Orí-

ta mención de .lao, Sahaoth Migue , Op ™morphoMp. W ^ t c ^ e 
el nombre de Adamas (p. 88, 89 col.; Fhd. p. M,101,1» ) , P 

^ . ^ f S I t K W « i - t . praesci 
Bam.-San Kpií.. H a , x » v „ , 39, los 

, 0¿nesw, II, 16 y sig. 
•2 ibid., XII, 1. 
3 £»*>, xx, 18 y «¡«r-¡ ""»'•• 1 '• 



dengue délos ofitas; Teodor*., H a * f. 1,14, |os contado con ello, a » « , n , 
tp.famo H*r x xm, 3. creían que la raza p„ r a de Seth debió serla únieZ, 
salvo del diluvio; pero los malos ángeles que formaron el mundo v s e S a r u T 
con los lujos de los hombres, llevaron secretamente al „rea á Chain 
por fuerza, y propagaron de esta suerte el mal, hasta que apareció ¿ T 
Cnsto. Siete libros atribuidos á Se.h, y otros á Abrahain y M T Z ^ t 
mencionados, ibid, n. 5. 1 ' s0" 

Los cainitas, 

124. Caín era para los cainitas, lo que Seth para los setliianos el fc 
vento do Selíor que le había adornado do conocimientos superi . 
re . Admitíau dos fuerzas, la sabiduría superior (Soj,¡m) y la sabiduría 
íníonor ( H y ^ a ) creadora del mundo visible. Adán y Eva f u e r o n ! 
dos por angeles. Ambas fuerzas engendraron en Eva dos hijos: e l 
a fuerza superior y Abel, la inferior; éste último, que era el más déb,' 

fué muer o por Cam, más fuerte y valeroso. El privilegio de Caín S 
primero a la serpiente, luégo á Cham, á los sodomitas^! Esaú 
en una palabra á todos los que el Antiguo Testamento ha a, a temS 

y ^ o á m d o s por el Criador á causa de su ciencia, poro ü 

2 a 8 f c a r i ? e r a s e 8 u o i o s °a i n i í a s s i s 
de o Apóstol; pretendían tener do él uu Evangelio, que oponían con k 
«Ascensión de Pablo a. tercer cielo,., á las E s W a ' s del Z ^ aSftot " r f V 1 D Í 0 S d e l 0 S <*>»« de J 3 | 
^ t , r r t e d 0 c r í u , 6 n e s ' d e J o s uno 
tema su ángel tutelar. Maldecían á Jesús como el Mesías psyquico v 
e opornan sin duda el Cristo pneumático, que procedía I f s S 

de quien Judas era el verdadero Apóstol. • 
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de a ^ ^ e i o n de Cristo, se aplica no sin'razonSlos cVinitasíM ^ i f c ' . 

Diversas opiniones sobre Jesucristo, en Kpíf., Ioc. cit., n. 3. 

Los peraticienos. 

narirf W > J T ^ T í P e r á t Í C 0 S a d m i t e n P o r el número ter-
nr imer íd i ! ^ Y * C r i s t o e s t á n A d i d o s en tres. La 
pnmera dmaon del mundo, uno en principio, es la triada. Su primera 

parte es el bien perfecto, la grandeza paternal; la segunda la plenitud 
délas fuerzas inlinitas; la tercera el mundo tomado aparte (Cosmos 
idicos). La primera parto no es engendrada, la seguuda se engendra 
de si misma, la tercera es engendrada. Hay tres dioses, tres Logos, 
tres'jVbMS, tres hombres para las tres partes del mundo. El tercer mun-
do el principio (le las cosas pasajeras, perecerá un día para dar lugar 
al primero y al segundo. El agua es el elemento destructor donde todos 
los ignorantes (los egipcios) hallan la muerte. Salir de Egipto es aban-
donar el cuerpo. 

Desde los dos mundos superiores han sido arrojadas al nuestro (ei 
tercero) toda clase do semillas ó de fuerzas. En los días de Heródes un 
hombro riño de la primera parte del mundo; era el Cristo que reuma en 
=i tres naturalezas, tres cuerpos y tres fuerzas, y con ellos la plenitud do 
la divinidadDescendió al mundo inferior, á fin de salvar todo lo que 
está dividido en tres, porque lo que desciende de lo alto vuelvo á subir 
allí pero todo aquel que le ha tendido asechanzas es castigado y eli-
minado Lo que el Cristo salva son las dos partes primeras del mundo, 
ó sea la no engendrada y la que so engendra á sí misma. Todo está 
compuesto del Padre, del Hijo y de la materia, y cada uno de los tres 
posee una fuerza infinita. Entro el Padre que está en alto, y la materia 
que está eu bajo, el Hi jo , el Verbo, la wpivUe, ocupa el. lugar inter-
medio; siempre está en movimiento hácia el Padre inmóvd y háeia la 
materia que se muevo. La materia recibe por medio del Hijo la impresión 

. de las ideas del Padre. El Hijo ó la serpiente es el principio generador, el 
rio que corrió de Edén, el signo grabado sobre Caín para preservar sus 
días, la fuerza que obedecía á Moisés, la vara que fué cambiada en ser-
piente, el sabio discurso de Eva, el tipo de la serpiente levantada por 
Moisés, el gran principio por el cual todas las cosas han sido hechas -
en el cual estaba la vida (Eva), que apareció ante nosotros en tiempo 
do Heródes bajo apariencias humanas, según estaba figurado en Joset, el 
cual fué vendido por sus hermanos, y tenía una túnica do vanos co-
lores. Asistimos aquí á un verdadero culto de serpiente. 
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1 Cotoss., u,9. 

2 Joan., 1 1 y sig. 



rancho tiempo desconocida; la multitud de nombres bárbaros que se encuentraa 
en ellas, como entre las otras ofitas, opone grandes dificultades á la «xDosii-imi 
de su doctrina. 

PISIos., V, xii, 18; X, x; Tlieod.. Hair. fab-, i , 17; Batir, Das Christ. derdrei 
ersten Jahrb., p. 177 y sig.; Vagmann, Die I'hilosoph. u. die Peraten tZtschr f 
hist. Theol., 1860, II). ' 

Los barbeliotas. 

126. Los barbeliotas sacan su nombre del eon femenino Barbelo, 
madre de todos los vivientes, que recibió la revelación del Padre inefa-
ble. Tenia dolante de sí el pensamiento del Padre (Ennoia), el cual lle-
vaba consigo la presciencia (prognosis). En cuanto apareció, fué seguida 
de Aptharsia (la incorruptibilidad) y de la vida eterna (Zoo). Barbelo se 
alegró do ello y engendró una luz semejante á Aptliarsia, de donde pro-
cede la iluminación y la generación; el Padre la perfecciona ungiéndola 
con su bondad. Esta luz es el Cristo que recibió ol Sous para asistirle. 

Del Padre emana el Logos. Ennoia y Logos, Aptharsia y el Cristo, 
Zoo y Thélema, Nous y Prognosis se unieron en parejas. La parte feme-
nina es casi siempre la que impera en ellas. Ennoia y Logos produjeron 
por emanación á Autógenos, que se unió á su hermana Aletheya. 
Aptharsia y el Cristo produjeron cuatro lucos que rodean á Autógenos, 
de la misma manera Zoé y Thélema engendraron cuatro potencias qué 
sirven á estas cuatro luces. Autógenes dió nacimiento al hombre per-
fecto (Adamas), así como á la gnosis perfecta que se une á ésto; do su 
umon resultó el árbol de la ciencia 

El primer ángel que rodeaba al hijo único (Autógenes se llama tam-
bién Monógenes), engendró el Santo Espíritu llamado también Sophia 
y Prúuieos. Esta, Prunicos. después de haber buscado vanamente un 
esposo, produce en fin una obra donde reinaba la ignorancia y desen-
frenado orgullo, el pro-arconta ó demiurgo, padre de la malicia, de !a 
envidia, etc., que se creía Dios Supremo. Cuando este demiurgo creó 
angeles, fuerzas y potencias, Sophia subió á las alturas y completó así 
la santa ogdoada. Aquí, la doctrina ofítica, muy fácil de reconocer 
todavía, se ha trastornado probablemente bajo la influoncia de otros sis-
temas gnósticos. So dice quo los barbeliotas, áun entre los gnósticos 
mismos, no tenían iguales en punto á inmoralidad. 
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San Irenco, 1,2», escribe Barbeliotffi ¡del siriaco Barbelo, Ik^¡; Theod., 
1, 13. añade Borboiiani, Kaassini, Stratiocí, Phemionitie; San Epifauio, Hajr.. 

I Grfneaí,. u, 9. 

XXVI, que los designa como los gnósticos por excelencia, los llama también (I), 
n 3. Coddiani (eodda—paropsis, catinus) y cree que este nombro les viene de que 
nadie quería comer con ellos, á causa do su impureza. En Egipto eran llamados, 
dícese, stratióticos y phibionítas; en otras partes zaqueos ó barbelitas. Segun San 
Epifanio, tenían origen de los nicolaitas; según Teodoreto, de los valentíniauos. 
¿s posible que el sistema de estos últimos influyera sobre ellos, pero su origen 
oíítieo está probado por el nombre de Adamas, al cual colocaban por bajo de otros 
néres superiores; por el árbol de la vida y de la ciencia; por la exaltación del de-
in¡ur»o, en todo semejante á Jaldabaoth; por Barbelo, que se halla también en Pístis 
Sophia,'p. 31. "8, 81; por Prúnicos v por los nombres bárbaros, do que San Jeró-
nimo, Ép- LIII, al. 20, ad Theod-, vid., decía: « Nequáquam suspiciens Armagil 
(Ragi'tei s. Harmogenes), Barbelon, Balsamina et ridiculum I.eusíboram caetera-
noe magis portenta qnam nomina, quae ad imperitorum et- niulicrciilarum ánimos 
concitandos et quasi do hebraicis fontibus hauríunt, barbaro simplices quoque 
terreutes sono, ut quod non intellígunt plus mirentur, » y en fin, por los libros, 
ciertamente oííticos. que empleaban, como N<op!» (supuesta mujer de Noe, cf. 
Kpiph., loe. cít-, u. 1); por el Evangelio de Eva( ibid.. n. 2, 3); por las pregun-
tas de María v las otras esparcidas bajo el nombre de Seth; por las revelaciones de 
Adán (¡bid., n. 8); por los YÍVW M*?l«f (•>• 12); por el Evangelio, según Felipe 
(n. 13;. 

Monoimos. 

127 El árabe Monoimos intentó dar al sistema ofítico un sello más 
acentuado de panteísmo, mezclando con él la teoría de los números de 
Pitágoras Exclusivamente dedicado á la astronomía y á las matemáti-
cas concebía al hombre como el sér supremo y como la razón de todas 
las cosas, y hacía derivar de él todo cuanto existe; ol hombre lo era todo 
á sus ojos; era Dios mismo. Al hombre añadía el hijo del hombre, como 
verdadero creador del mundo, salido de una parte de su sér. El hombro 
es la unidad donde se conciban todas las contradicciones ; el hijo del 
hombre no es personalmente distinto de él; cada hombre en particular 
es para sí mismo su Dios; el mundo no es otra cosa que el desenvolvi-
miento del hombre. La iota, en cuanto representa la cifra 10 (dccas), es 
la imágen del hombre primitivo invisible y el número dominante. 

El hijo del hombre, fundamento de la unidad, del numero 10 y de 
todos los números, es al mismo tiempo padre y madre; - dos nombres 
inmortales. Así como todos los números están contenidos en la iota,|^go 
á Dios hacer habitar en el hijo del hombre toda la plenitud de la di nm-
dad >. De la composicion de los números, hecha con esta simple iota 
han nacido las hypostasis corporales. La creación entera se rej-
al hijo á quien no conoce, como la produccion.de un sér femenino, rayos 

1 tüioji., I, 19. 



oscuros, partiendo de éste, se acercan al mundo, se adhieren á él y de-
terminan las variaciones y orígenes de los seres. 

El mundo fué creado en seis días, es decir, en seis fuerzas, conteni-
das en la iota. El sétimo, día de reposo, ha sido creado por la hebdó-
mada. La tierra, el agua, el fuego, el aire, provienen de la iota, y sus 
figuras, do los números contenidos en la iota. Para mostrar la importan-
cia de la iota, se alegan las diez playas de Egipto, los diez mandamien-
tos, las diez categoría« de Aristóteles, etc. El hombre, decía Monoiraos, 
no debe buscar á Dios fuera de sí, sino en sí misino. 
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i'hilos., Vin, xn-xv, p. 209-273; X, xvn, p. 325 et seq.; Tlicod.. Hicr. lab., 1.18 
Carta de Monoimos á Theofrasto, Phil, VIII, 15. 

Los areónticos. 

128. Los arcónticos, que habitaban en Palestina y Armenia y tenían 
muchos falsos profetas, admitían siete cielos, cada uno de los cuales 
tenía un príncipe (arconta) rodeado de sus ángeles. En el octavo cielo, 
elevado por encima de los otros, tiene su trono la madre do la luz (Piló-
teme). El tirano de los siete cielos, Sabaoth, ocupa ¿quí el lugar do Jal-
dabaotb, dios de los judíos; el diablo, hijo de Sabaoth, resistió á su 
padre, y engendró ou Eva á Caín y Abel, que imitaron á su padre 
so sintieron animados de odio y de envidia y se dividieron á causa de 
su hermana. El verdadero hijo de Adán y de Eva fué Seth, á quien la 
fuerza superior arrebató hácia sí y envió largo tiempo despues á este 
mundo provisto do un espíritu y de un cuerpo, de manera quo las po-
tencias inferiores nadapudieseu contra él. Reconoció al Dios Supremo y 
rehusó adorar al demiurgo. (Notase aquí grande afinidad con los sethia-
nos, cuyos libros eran consultados por la secta.) Las almas de los 
gnósticos que lian escapado al poder de Sabaoth y de sus príncipes, los 
cuales están obligados constantemente á alimentarse de almas, suben 
hasta los imperios celestes, se excusan con los príncipes por medio de ple-
garias y llegan así hasta la madre superior de la luz. 

-Algunos de estos sectarios derramaban sobre la cabeza de los difuntos 
agua y aceite á fin de hacerlos invisibles á las potencias enemigas. Pe-
chazaban los Sacramentos de la Iglesia porque eran administrados en 
nombre de Sabaoth, dios de los judíos. Algunos practicaban grandes 
austeridades, otros vivían en el libertinajo. Admitían la resurrección del 
alma y no la del cuerpo. 

CAP. I I . LAS HEREJÍAS Y .KL DESENVOLVIMIENTO DEL DOOMA. 317 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El, NÚMERO 128. 

Kpií Hsr. XL; Theod, 1, xi- El primero cita como libros empleados por la 
secta- » . la grande y pequeña Sympbonia; i., los Allogeneis (n. 2.7. Délos hijos 
de Seth :' e , libros de Seth; i., el Anabaticon del profeta Isaías. Tenían por profeta 
áSlarciadés y Marciano, que en tres días habían sido arrebatados al cielo. 

Carpócrates. 

La =ecta principal de los ofitas — q u e estaba enlazada con los 'anti-
guos uieolaitas, — así como la mayor parte de sus ramificaciones, vi-
vían según se dice, en la más grosera disolución. Estos desórdenes, al 
niénos en gran número de ellos, tenían lugar hasta en las ceremonias 
de su culto en la administración misteriosa del bautismo do luz y de 
fue-o en su parodia burlesca de la Eucaristía de los cristianos, durante 
la c u ¿ traían á menudo una serpiente, que debía gustar el pan antes de 
que lo comiesen. Volvíase de este modo á las orgias del paganismo 

Las doctrinas del alejandrino Carpócrates, contemporáneo do Basi.i-
DES Y Platónico puro, ofrece igualmente carácter desde luego pagano, 
inmoral v anújudáico. Según él, la mónada era el padre, manantial do 
todas las cosas; el alma debía sumergirse en él por completo para 
hallar el camino de la dicha. De la mónada salió una multitud de espí-
ritus que se rebelaron y crearon el mundo visible (los ángeles que han 
formado el mundo). Estos espíritus son los autores de las diversas 
•nones populares, á excepción del judaismo. El alma humana, que des-
ciende de un sér superior, debe volver á la mónada entrando de nuevo 
en su primer estado y hollando con su planta todas las leyes que 

emanan de los demonios. „ , , „ „ „ „ 
El camino de la verdadera gnósis ha sido recorrido po Pitago.a , 

Platón, Aristóteles y Jesús, hijo de José y de Mana h o m b r e ^ 
nobleza. Todos pueden igualmente entrar en el. La virtud es libre toda 
ley debe desaparecer, porque nada es bueno m malo por su natinJe . 
Todo depende de la opinion de los hombres. Cuanto la tierra produce, 
cuanto sirve para el goce del hombro debe ser común 

Carpócrates, padre del comunismo moderno practicabala » 
manejaba la pluma y observaba la conducta mas » « r i t o W 
terminaban en vergonzosas orgías. Los carpoerac,anos 
templos imágenes de Jesús y do los filósofos gnegos y l e aban 
signos distintivos señalados con un hierro enrojecido en la oieja de-

re<Epifamo, hijo de Carpócrates, propagó sus doctrinas en la isla de 
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Cefalónia é introdujo la comunidad de mujeres. Murió á la edad de 
diez y siete años, y se le dedicó un templo. 

La secta se derramó también por Egipto, y en tiempo del Papa Ani-
ceto ( l t i l ) un tal Marcelino intentó reclutar para ella partidarios 
en Roma. A los carpocracianos se juntaron: 1.°, los antitactos, cuyo 
dios, desconocido do todos, absolutamente bueno y creador, tenía un 
liijo que, habiéndose rebelado contra él , fué castigado por la resisten-
cia de los hombros que despreciaron todos sus mandatos; 2 . ° , ios pro-
dicianos, de l 'ródico, á quien Teodoroto llama fundador de ios ada-
mitas; proclamaban la comunidad de mujeres y comotían las mayores 
torpezas; exigían también la pública profesión de inmoralidad. Todos 
estos partidos reclamaban para sí el pretencioso nombre de gnósticos 
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Sobre las relaciones entre oiltas y nícolaitas, Baur, Gnosis, p. 192, Desórdenes 
en el culto religioso de los ofitas y Appcnd. ad Tcrt. pracscr.; Thcod., loe. cit., 
c. xiu-xv; Epipb.. Hom. xxxvn, n. o; Ilaer. xxv, n. 1,13 etseq.; Aug., De tan!, 
cap. vn; Dam., De liajr., cap. xxxvn; I'raedostiu., cap. xvu; Pililos., V, 7; Orig.[ 
Contra Cels., V, 24: áTr^otárri r/ipcj; 'OwmOv. Sobre Carpócrates, Iren.' 1.25; 
Pililos., VII,32; Epíph., Hom. xxvu; Theod., loe. cit,; Clem., Strom., III, 2,' 
p. 183, ed. Sylb., donde se halla un pasaje del libro Ocp! &utMi¡w£, Se ha proba-
do más larde ser apócrifas las inscripciones que se dicen halladas en Circne y 
Malta, las cuales fueron publicadas en Aviñon por el marques Fortia d'llrbain 
y eran atribuidas en un principio á los carpocracianos. Gieselcr, K.-G-. I, i„ 
p. 190; Fuhlner, De carpocratianis, Lips., 1821; antitactos y prodicianos, Clein" 
loe. cit., cap. iv, p. 188,189; Sylb., Theod., I , xvi, (i; Epipb., Hacr. LII. 

Valentín y su escuela. 

130. La más numerosa de las sectas gnósticos, y la que se aproxima-
ba más á las ideas de Platón, fué fundada por Valentín, contemporá-
neo do Carpóeralcs y probablemente natural de Alejandría. Propagó su 
doctrina en Egipto y As ia , se dirigió á Roma en tiempo del Papa fligi-
nio. y permaneció allí largo tiempo. Descubierto en fin y arrojado déla 
Iglesia, huyó á Chipre, donde murió en 161. Pretendía" haber recibido 
su doctrina de Theudas, discípulo de San Pablo; pero la sacó principal-
mente de la filosofía helénica, y en especial de Pitágoras y Platón; es 
probable también que utilizara las doctrinas délos simoniacos. Los prin-
cipales puntos de su sistema son: 1.» El sér primitivo (Bythos, Propator, 
I'roarchon) es la perfecta, única y suprema divinidad, la razón de todos 
los séres, infinitamente rica, inaccesible á toda concepción, más bien por 
la plenitud superabundante de su vida que por su unidad absolutamente 
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simple. En él, la conciencia de sí mismo reside en el silencio (Sigé 

Ennoia, Charis) el cual está unido á él como su compañero (Syzygos), 
y la vida encerrada en el Bythos no se rovela sino por una serie de pa-

rejas análogas. 
2 » De este matrimonio proceden los espíritus superiores, siendo como 

su expansión y sus fuerzas, los eones superiores, los elementos personifi-
cados de lo absoluto, que se despliega en lo finito y lo resume en sí mismo. 
De Bythos y de Sigé emanan directamente el hijo único (Monogenes) ó 
el Nous, el" más elevado de los eones, el principio de todas las cosas, 
que sólo contempla al padre primitivo y la Verdad, que lo completa. 
Estos cuatro constituyen la tétrada suprema. Nous y Aletheia for-
maron dos nuevos eones, Logos y Zoé, y estos otros dos además: 
Antropos (el hombre) y Ecclesia ( la Iglesia). El número cuatro lné pues 
convertido en ocho (primera ogdoada dichosa). 

3.o Logos y Zoé engendraron nuevamente cinco parejas do espíritus; 

Antropos y Ecclesia seis parejas. 

Hay, pues, treinta eones, quince masculinos y quince femeninos. 
Cuanto más se alejan éstos de Bythos, pierden más el sér divino que 
tienen. La última cifra doce (dodécada) era más débil que los diez eones 
(década), y éstos más débiles que la ogdoada suprema. Forman juntos 
la plenitud (e l pleroma), que tiene por contrapeso el eáos sin esencia, 
el vacío (ICcnoma, Ilysterema). 

4 ° Todos los eones aspiraban á comprender á Bythos y envidiaban 
á iKm», que les habría comunicado voluntariamente su conocimiento, 
si no lo hubiera impedido Sigé. Pero en ninguna parte era tan ardiente 
el deseo de comprender al padre, como en el con inferior femenino, en 
Sophia, esposa de Theletos; desdeñosa de su esposo, quería á todo trance 
romper sus barreras y alcanzar, cosa imposible, la grandeza de Bythos 
Habría perecido infaliblemente, si Horos (el genio de las f r o n t e s ) que 
rechaza con una mano y consolida con otra, con emanado del p a t o y 
llamado también Stauros (cruz), no la hubiese contenido en sus justos 
limites. Para restablecer la armonía perturbada en el pleroma, M m ) 
Aletheia engendraron al Cristo y al Espíritu-Santo. Los eones i unn-
nados por el Cristo sobre sus relaciones con Bythos y Nous, glorificaron 
al Padre, y con lo que poseían de más bello engendraron al con Jesús 
fruto común del pleroma, destinado á derramar fuera d c e i ™ 
divina y á convertirse para el mundo inferior en lo que *ous, el tojo 

^ C ^ X Í S r i m e r o s deseos, Sophia había p r o d u j o un 

sér prematuro, la sabiduría inferior, Achamoth, criatura - « t a á l ^ 

pasiones. Como Horos no permitiese á ésta entrar con su madre en el 
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pleroma, ella se precipitó en el cáos, se confundió con él y experimentó 

allí todos los sentimientos, todas las maneras do ser de un espíritu 

abandonado de Dios. Cristo y l loros vinieron en su ayuda, la traspor-

taron á un mundo imperfecto que confiuaba con el Pleroma (lugar 

medio); allí tuvo algún presentimiento de la inmortalidad, algunos 

conocimientos, pero no pudo entrar en el Pleroma, do donde fué rucha-

zada por l loros. 

6.° Las diferentes afecciones de Achamotli produjeron las diversas 

sustancias del mundo inferior. Ella comunicó gérmenes vitales á la ma-

teria y dió á luz al demiurgo, que está compuesto de un elemento físico 

y de otro psíquico; no conoce á su madre y se cree el Dios supremo. El 

mundo inferior, irnágen del superior de los espíritus, fué creado por el 

demiurgo bajo la influencia, desconocida para él, de su madre y del con 

Jesús. Concurre, sin saberlo, al órden superior del mundo. E l demiur-

go preside á los sioto cielos de los ángeles (hebdómada), es el cosmo-

crator (señor del mundo, Satán, Belcebú) del mundo inferior liylico, 

aunque con frecuencia sea representado como una criatura del demiurgo 

psíquico, al cual aventaja en sabiduría. 

7.° El demiurgo se convirtió también en criador de un tercer mirado, 

donde el hombre ocupa el primer lugar. Crió al hombre con la ma-

teria y le inspiró un alma; pero el hombro recibió de la Sabiduría, siu 

que el demiurgo lo notara, un principio de vida superior, espirita 

tpmmw) , con ayuda del cual se levantó por encima del demiurgo limi-

tado. Enfurecido éste, le prohibió comer del fruto del árbol dé la ciencia 

El hombre quebrantó esta prohibición, fué arrojado del Paraíso, role-

gado al mundo grosero de la materia y sepultado en un cuerpo de la 

misma naturaleza. Achamotli fué la única que se opuso á que sucum-

biese enteramente bajo la materia. 

8." La ley y los Profetas casi no hablaban más que del demiurgo; 

todos los Profetas antes de Cristo eran malhechores y ladrones'; el 

demiurgo prometió á los judíos un Mesías psíquico en la persona de 

Jesús, provisto de un cuerpo etéreo, el cual nada tenía de María, sino 

que la atravesó del mismo modo que el agua atraviesa un canal; v como 

todo lo pneumático debía ser libre y unirse al Pleroma cuando este Me-

sías psíquico fué bautizado por Juan, representante del demiurgo, el 

sublime eon Jesús Soter se unió á él , y obró por su medio, pero le re-

tiro su virtud en el momento de la pasión. Por medio de é l . los hom-

bros y el denntugo adquieren el conocimiento del órden superior del 

mundo. 9 ° El l íedentor Jesús se convierte en esposo de Achamotli v 

1 Joan. i . 8. 
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la conduce al Pleroma con los hombres espirituales, cuando éstos so 

hallan en las condiciones requeridas para entrar allí; la redención com-

pleta se consuma entóneos. Las naturalezas psíquicas van al lugar in-

termedio, al imperio del demiurgo. Las materiales perecen completa-

mente. 

10. En efecto, hay tres clases do hombres, los carnales, los anímicos 

v los espirituales. La letra de la doctrina de Jesús es para los psíquicos 

(católicos), que sólo necesitan hacer buenas obras; el espíritu do ella que 

Soler ha depositado en la doctrina do Jesús, es para los pneumáticos, que 

infaliblemente so salvarán en virtud sólo de su naturaleza. La materia 

será destruida al fin por un fuego que saldrá del abismo; pero la sepa-

ración de los elementos materiales, psíquicos y pneumáticos precederá 

á esta destrucción; los psíquicos során librados de la tiranía de Satán, 

y los pneumáticos de la del demiurgo. 

11. L a moral de los valentinianos era muy corrompida; tenían por 

indiferente comer los manjares ofrecidos á los dioses y miraban el cono-

cimiento ( la guósis), como carácter distintivo de los hombres espirituales 

y superiores, poniéndolo muy por c ima de la fe (pintísj, la cual sólo con-

viene á los hombres anímicos. Siendo los primeros el oro puro, la sal de 

la tierra, la luz del mundo, podían cometer impunemente ciertos actos 

prohibidos y funestos á los últimos. So ve penetrar en todo este sistema 

el orgullo de la filosofía pagana; su doctrina, en vez del dualismo orien-

tal que no aparece en ella,contiene el panteísmo, donde predomina jun-

tamente con los elementos pitagóricos y platónicos la interpretación 

alegórica de la Escritura. 

vmeios. 

San Ireneo compuso contra Florín, discípulo de Valentín, dos tratados, el uno 
Je la monarquía, para mostrar que Dios no es autor del mal. si bien no hay mas 
que un solo principio de todas las cosas: el otro de la Ogdoada, ó del número de 
los ocho eones. . 

En el primero decía así á Florín: « Estas opiniones, para servirme de. los tér-
minos más moderados, no son de sana doctrina, no se conforman con las creen-
cias de la Iglesia, y precipitan á los que las sostienen engrandes impiedades. Ni 
aun los herejes, después de lanzados de la Iglesia, se atrevieron jamás á ensenar-
l a . Nuestros predecesores, que habían sido discípulos de los Apóstoles, tampoco 
nos dieron estas lecciones. Porque á tí mismo ¡oh Florín! vi yo, siendo todavía 
niño, en el Asia inferior, al lado de Policarpo, cuya aprobación aspirabas a mere-
ce-, aunque entonces gozabas de mucho auge en la corte, imperial. Como las ideas 
que adquirimos en la infancia se desarrollan con la edad y se unen mas estre-
chamente al alma, me acuerdo más distintamente de lo quepasó entóneos quede 
los sucesos más recientes. Me parece áuu ver el sitio donde se sentaba el oien-
aveuturado Policarpo para dirigirnos la palabra, verle entrar y salir ver sus 
maneras, su aspecto, su «gura: me parece escuchar los discursos que dirigía al 
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pueblo, y el relato de su rida cerca de Juan y los otros que habían visto al Señor 
lo que afirmaba haber oído contar de los discursos de Jesucristo, de sus virtu-
des y sus milagros, á los que habían visto con sus ojos a! Verbo de la vida: tolo 
conformo á las Santas Escrituras. Dios me hizo la gracia de escucharateij'lí-
mente estas cosas y escribirlas, no sobre el papel sino en el corazón, y siempre 
conservaré de ellas. Dios mediante, la preciosa memoria. Puedo dar testimonio 
delante del Señor, de que si este Santo Viejo, este hombre apostólico, hubiese 
oído proferir como dogmas las doctrinas que enseñas, se habría tapado los 
oídos y huiría gritando como hacía con frecuencia: a ¡oh buen Dios, ¡taraqué liemp> 

me habéis resercado.' > Se ve por este pasaje cuán ventajosamente se servía San 
Ircnco ile la tradición para confundir á los herejes, 
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Sobre Valentín. Ireu., i, 1 y sig.; 1, 3; Eus, Ohron, an. 141; Hist. eccl, IV 7-
Philos, VI. 20-37; Tert , Adv. Valent. etDepraescr.;Epíph, Haer. xxxi; Theod.' 
Hacr. f ab , 1,7; Baur, Gnosis, p. 124; Massuet, loe. cit.. a. 1, §2 ; Hemrieí. Dié 
valent, Gnosis u. die hl. Schrift, Berlín, 1871. Valentín se habría hecho hereje 
por no haberle elegido Obispo (Ter t , Adv. Va l , cap. iv¡. Su doctrina, así como 
la de Basílídes y Saturnilo, estaba ya bastante esparcida hacia el año 140 (Justiu.. 
Dial., cap. xxxv). De sus escritos se cita: 1." muchas cartas, de las cuales nna 
va dirigida ad Agathopodem, CIem, Stroin.. I I I , vn , p. li)3, ed. S.vlv, así como 
otras, ibid. II , vni, 20, p. 162, 1715; 2," homilías, de las cuales hay una sobre la 
amistad, ibid, IV, xm; V I , v i ; 3." Salmos, Philos, V I . 37; Tertul, De carnc 
Cbr , c. xx; 4." De origine malí; fragmentos del Dial, de marcionítis :Op. Oríg.. 
1, p. 740 et seq, ed. De la Rué). Sus partidarios produjeron un nuevo Evangelio 
y se croe que escribieron muchas cosas bajo su nombre, entre otros, los fra-inen-
tos sobre la doctrina de los cones; Epif, Hacr. xxxi , n. 5, (i: Massuet, Dissert i 
in Iren, a. 1, § 4, n. 9, p. 352 y sig. 

Sus doctrinas ¡ 1.» la trascendencia, absoluta del Dios supremo es va vivamen-
te rechazada en Ireu, 1, 1; Philos, t, VI , 9; Tertul., Adv. Va l , cap", vn. Según 
San heneo, I , xi, I , Valentín admitía la Sígc como svzygos de Bythos y estable-
cía una '-^ir avípasrof de los dos. 

Pero reinaban en su escuela diversas opiniones ílrcn. 1. n, 4; II , v ; Piiil.. VI. 
29: X , 13: a. El Bythos no es hombre ni mujer; ' } . Es hombre-mujer: e. Stoe 
es su esposa. Baur, p. 148, intenta conciliar así las tres ideas: Bythos esta sin 
sexo cuando se le concibe abstractamente como el ser primitivo, y se distii,L-ue 
entre persona y sustancia (Cf. Tertul , ¡loe. cit. j; entonces está por cncima'de 
toda distinción sexual (Iren, 1,2. 4). Es hombre y mujer en cuanto se disttame 
de el mismo el pensamiento encerrado todavía en las profundidades silenciosas de. 
su ser, su dichosa perfección (Charís:, en la cual la perfección suprema aparece 
ya couio comunicable. 

2 . ° I.os cones, bajo cualquier forma que se presenten, son también luerzas 
(«uv^eic;, afecciones ( « • * * ) ; estas son las expansiones snpratemporales del 
ser aivino i Numen., ap. Eus., Praep. Evang, X I , 10), las categorías bajo las 
cuales se le concibo, las ideas pcrsonilicadas; en fin, los tipos primitivos de teda 
vida natural y espiritual (Baur, p. 127, not.l. 

Los Philosoplmmcna recuerdan que lo que eu Valentín es vovr, i l ^ t a , así 
como los otros cuatro eones, representa en Simón las seis raices. Tíltcmont, 

Mem, t. III , sotire Simón, y Flenry, lib. III , n. 27, 27, señalan también á Simón 
coino iuventor de los tres eones. I.os valcntinianos ulteriores hacen emanar á An-
thropos ántcs qne á I.ogos. 

3." Según los Philos., VI, 29, los diez eones emanan también de Nous y Ale-
theia, y los doce de Logos y Zoé. Sin embargo, San Ircneo, I , i, 2; 11,1, y Ter-
tuliano, merecen aquí la preferencia. Estos dos últimos, Iren, 1,1 et seq.; Tertnl, 
c, vu, vui, cuentan hasta treinta eones, Hipólito veintiocho, sin comprender 
á Bvthos y Sigé. A la cifra treinta no se llega sino por la adición de Cristo y 
Pnenraa. Cf. Iren, n. 3. Apóyase la ciíra treinta en Mattli.. xx, 1 y sig., donde 
está sumiuistrado por los námeros 1 . 3 . 6 , 9 , 1 1 , despues en los treinta años de 
la vida oculta de Jesús. 

Algunos valeutinianos hacían también derivar directamente de Nous á Antro-
pos y Ecelesia, y deéstos solamente á Logos y Zoé (Epiph, n. 5; Iren, I, ¡oí, 3t. 

4." La tendencia de los Philos, v i . 30, de que Sophia ha querido imitar á 
Bvthos y engendrar de sí misma Siya -'.'j (TuSú-fou, concuerda con las ideas de los 
que no dan esposa á Bythos. 

Por lo demás, había diferentes opiniones en la secta ( Iren, I , i i , 2, 3; Tertul, 
cap, !X, x). Según una, Sophia en sus insensatos esfuerzos hubiera sido casi ani-
quilad:! y absorbida si Horas (ó Stauros, Metochcus) no la hubiese atraído á si, 
haciéndola renunciar á sus esfuerzos apasionados (líntliymesís y Pathos ¡: según 
otra, ella envió al mundo la informe sustancia del Achainoth (Philosophumena1. 
Estas dos tendencias pueden conciliares. Su primer esfuerzo produjo un aborto 
(Extrouiaj, que separó de sí cuando volvió al Pleroma. 

5." Los valcntinianos hallaban la historia de Sopbia prefigurada en el nú 
mero doce de la Biblia: era el eon 12 de la dodécada; en Judas, el Apóstol 12; en 
la Pasión de Cristo el mes 12 (porque no le atribuían sino un año de. vida pu-
blica;; en la mujer acometida de un flujo de sangre, Marc. v . 31 y síg.; Iren.. I, 
33; I I . xx. 1. 

Había probablemente un doble Horos ( I ren, I , u, 1): 1." uno entre Bythos y 
Pleroma; 2," otro entre l'lcroma y la Sophia inferior (r, xitu XvJ.tt, M i p v K , Pru-
nieos, Achamotb, Iren.; oScez «¡«ofeor, \j)r,. iráBoc, Spofíov, zá^ia, Theod.). 

6." I.as lágrimas de Achamoth produjeron las sustancias fluidas, su risa las 
luminosas, su duelo y su temor las sustancias corporales y sólidas; su aflicción 
dió nacimiento á Satán, su conversión al alma del mundo y ála del demiurgo, y 
en general á todo lo que es psíquico. Iren, I, iv, 2; II, x, 3. I.as afecciones, según 
los Philos, IV, 32, son: <fóSo<r, to, iitooí«, ítr,«c, ir.a-(mi„ ÍZETEÍX. Tert.. cap. xvn: 
»l'acta est trinitas generum ex trinitatc causaruin: unum malcríale, quod ex pas-
sione; atiud anímale, quod ex conversiono; tertiuui spirituale, quod ex imagiua-
tione.» Iren, 1, v, 1: La hyle proviene de -i<kr, el psíquico deHTijrpo'fr,, el pneu-
mático de lo que ella ha producido (al tiempo de la aparición de Sotcr con 
ángeles\ como íruto espii'itual v semejante » los ángeles. El demiurgo (Ireu, 
toe. cit.'. Tertul, cap. xxi. Pililos.. VI , 33) utilizó, sin poder darse cuenta de ello, 
las almas esparcidas por Achamoth con semillas pneumáticas é hizo de alguno-
profetas, sacerdotes y reyes. Muchos de los profetas hablaban por medio de So-
phia y por el de Soter Jesús; estaban además inspirados por el demiurgo. 

Sobre el Cosmocrator ó diablo, Iren.. loe. cit., n. 1; Philos. V I , 33, 31. 
7.° Iren.. n. 5 et seq.; Philos., V I , 34. 
8." Iren.. 1, vn, 2; Philos, VI, 35. Se encuentran tres (Philos, c. xxxvi, p. 1JO, 

v también (Iren.. 1. ix, 2) cuatro ó cinco Cristos» 1.» el Monógenes (Kotts); 2.-
Logos, qne emana de él; 3.° el irnto común de los cones, Jcsus-Soter; 4. aquel 



que siendo esposo del Espíritu Santo emana para restablecer la armonía del 
I'leroma; 5.° Jesús, bijo de María. 

Este último reúne en sí: 1.° la naturaleza psíquica del demiurgo; 2.° una na-
turaleza corporal qué ha tomado por temperamento; 3.° la naturaleza pneumá-
tica de Aehamoth; 4.° después del bautismo, el fruto común del Heroína. Estas 
cuatro partes constitutivas son el tipo de la suprema tetractys. 

9.° Iren., I, VII et soq. 
10. Ibid-, u. 5. La proposicion de que algunos se salvan {feri iv. mmm*e, J 

otros perecen, es citada por Orígenes como condenada por la Iglesia Contra 
Cels., VI. Bl). 

11." Iren., I, vi, 1 et seq. Sobre los elementos pitagóricos y platónicos, véase 
Pililos., VI, xxi, xxxvn, p. 177 et seq., 196 et scq.; Massuet, loe. cit,, an. :i, n. 99; 
Baur, p. 127, 144 y sig., 152, 156. El elemento platónico aparece sobre todo: a, 
en la doctrina de los eones eí. Tertul., De anima, cap. XVIII; i . en las ideas con-
cernientes at origen del mundo finito, debida á una deserción del reino délos 
espíritus : c. en la oposicion entre lo ideal y lo real y en la manera de concebir sus 
mutuas relaciones, según las cuales los tipos primordiales délos seres del mun-
do visible se bailarían en el mundo ideal superior; i . en la posición del \'ous; 
e. en la tricotomía del cuerpo, del alma y del espíritu; J. en la division del mun-
do en invisible, medio y visible. Además, las eiiras misteriosas de Pítágoras son 
empleadas de la manera más variada. San Ireneo, I . ni, 6, vía, 1 y sig., da idea 
de la forma en que Valentín explicaba la Escritura. 

Los discípulos do Valentin. 

131. Los discípulos de Valentin, tendiendo á la originalidad, se apar-
taban con frecuencia de las doctrinas de su maestro, que ampliaban 6 
restringían á su voluntad. Distínguense especialmente dos clases de va-
lentinianos: 1." La escuela itálica, que daba al Salvador del demiurgo 
un cuerpo psíquico, porque no podía tenerlo hylieo y porque el Espí-
ritu no descendió sobre él hasta el bautismo; 2.« la escuela anatólica 
(oriental), que creía poder concederle un cuerpo pneumático, por-
que el Espíritu Santo, que se llamaba también Sabiduría, había des-
cendido sobre él. A la escuela itálica pertenecen üerácleon, conocido 
por sus trabajos de exégesis, donde da gran mimerò de explicaciones 
alegóricas, si bien Orígenes le acusa de adherirse demasiado á la letra 
y do ignorar el sentido anagògico; Ptolomeo, el más intruido de los va-
lentinianos, que generalizó el sistema y distinguió en la ley mosáica 
muchas partes (que atribuye unas á Dios, otras á Moisés y otras á los 
setenta ancianos) ; tuvo también numerosos discípulos ; y por último, 
Segundo, que no se apartaba de su maestro sino en un corto número de 
puntos donde sólo so trataba por lo regular de divergencia en las expre-
siones, y que predicaba una moral más disoluta todavía. 

A la escuela oriental pertgnecía Axióntico ó Aziónico, en Antioquía, 
el cual, según Tertuliano, onsoñaba todavía en el siglo tercero la doc-

trina primitiva de Valentín; Bardesano. sabio de Edesa. que parece 
haber cambiado con frecuencia do doctrina. Éste, cuyo verdadero nom-
bre era Bar-Daisan (hijo de Daisau), creía en una materia eterna, 
pero no en un principio malo, porque decía que Satanás había nacido de 

la materia. Admitía dos septenarios de eones, uno superior, otro inferior, 
de lo= cuales el primero tenía su reflejo en los siete espíritus siderales. Las 
almas habían salido de estos espíritus, como los cuerpos de la materia, 
parece haber admitido el mito de Aehamoth en el mismo sentido que 
los ofitas Colocaba el término do la redención en la unión de Aehamoth 
con Cristo (concebido á la manera de los docetas) y do las naturalezas 
pneumáticas con los ángeles, á los cuales representa bajo la imagen de 
un festín. La semilla luminosa contenida en las materias espirituales se 
purifica v transfigura, miéntras que el cuerpo material perece. Las la-
mentaciones de Aehamoth, cautivo en el mundo y suspirando por su li-
bertad eran expresadas en cánticos imitados de los salmos penitenciales. 
Bardesano y su hijo Harmonio eran célebres por sus himnos religiosos. 
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Discípulos de Valentín. Iren.. I , xi, 1: xxi, 5; xxvu, 4: Bulos 
gína 195. Pruebas en apoyo de las ideas profesadas por la escuel-< uahea 1 «a . . 
1 V, 1. Fragmentos de Heracleon sobre Lúeas y Juan, segundemente y (tafee 
nes, recogidos en Massuet, Op. Iren., , , 362-376. Lo que ^ • 
Joan., p. 233. dice de él: «¡c MS-* ¡V** W * » ? » * ¿ T » 

de un legislador pero: a, que una parte procede de Dios, el demiurgo del me 
^ S ^ n C t r a l ^ e g i s l a e i o n p u r a d e ^ ^ ^ q u e e . ^ 

v el mal están mezclados en lospreceptos, sobre todo en los jud c ia l^y quenaj 
«pos y símbolos que se han cumplido en el » ^ » S f W ^ ^ ' S 
afladida por Moisés á causa del endurecimiento de los judíos, y la tercera por 
setenta ancianos (Deuteroseis). •-.„,„[ . ,„.„„ , Fnnoia v 

Los discípulos de Ptolomeo daban á Bythos dos gSteta 
Tbelesis, inteligencia y voluntad. De su mezcla 
Eunoia no pudo realizar su pensamiento smo cuando la voluntad vino i 
con ella. ;Iren-, I , xn, 1; Tert-, cap. xxxm; l'bil-, VI, •»;• p,a„¡erda-

Segundo dividía la primera ogdoada en dos tetradas, la derecha 
llamaba á ésta las tinieblas y á aquélla la luz, y separaba la Sophia mcrio de 
los treinta eones, haciéndola pasar por un ánge inferior (ten. I,n 
cit,; Tertul.. cap. xxxvm; Tlieod., 1. 8). - A la escuela de Anatolia 
•A&Loc, Pbil., VI, 35: Axionicus. Tertul., cap. ,v. (As, es como debe leerse.. 
texto.; Donde los l'hil., loe. cit., dicen - 4 * * « . léase Bardesano. Bardesano 



(Daisiin Albufeda Hist anteislam, p. 108, «d. Fleiscber) debe haber vivido en 
tiempo del principe Abgar lien Maanu y de Marco Aurelio (Eus.. I ? . 30; jpiph. 
hom. LVI , n. 1: Theod.J; según Porfirio. Moisés de Corea, Edcss., llegó ála se-
gunda decena del tercer siglo. Además de los himnos compuestos por él y por sn 
hijo (Eus.. loe. cit.; Soz , I I I , 16), escribió una obra do historia deque sólo se 
conocen fragmentos armenios; un tratado contra Marcion y otro contra el destino. 
Se disputa si el U¡p! pertenece; Ensebio, i'raep. ev„ VI, 10, ha dado 

un fragmento en griego. Teodoreto conocía también una tradición griega del escri-
to, que se cree, haber hallado en el I.ibro de las leyes del pais, editado por Cureton 
(Spieil. Syriae., I.ond., 1855; Guoricke.I, 187, u. 3). Este libro pertenecería mis 
bien á sn discípulo Filipo. G. Bickeil, Conspeetus reí Syror. litterar.. Monas., 
1371, p. 30. Sin embargo, si se quiero hallar allí con A. Marx (Bardes, von Edes-
sa. Halle, 1863), una exposición de la doctrina de Bardesano, éste no debe ser 
considerado como dualista, sino como un valentiniano, ó al menos como muy 
atin al jefe de esta secta. Acaso el sistema primitivo fué transformado en el 
sentido del panteísmo helcuísta. 

Según San Efreu do Siria (Op. Syr. lat , II, 437,553,555), que parece ser la me-
jor fuente, hallanase allí, además de ta negación de la Resurrección v la doctrina 
que atribuye al diablo el origen délos cuerpos, el fatum astrológico .'G.Bickell, 
Ephr. Syri carmina Nisíbena.Lips., 1866, p.46, 51,etc. Cf. ludíciil. rcr.il,.. p. 233). 

Sin embargo, el nombre de Bardesano no se halla en el poema, y es muy po-
sible que San Efre.n tuviese el pensamiento puesto en otros herejcs.Esasiniismo 
discutible si el Diálogo De recta in Dcum lide (Op. Orig., ed. De la Rué, t. I . p. 
N W , , ; Cf. sobre todo p. 835), donde se halla también el bardesaniano Marín, que 
niega la creación del diablo por Dios, el nacimiento de Cristo por la mujer, y la 
resurrección de la carne, contengan la verdadera doctrina de Bardesano. Espo-
sible que haya habido una transformación conforme al maniqueisnio subsiguien-
te. Según Ensebio, loe. cit., Bardesano volvió del valentínianismo á la Iglesia; 
según San Epifanio, pasó de la Iglesia al valentiníanismo ¡Haer., i.vi. 1 i; Nean- • 
der (Gnost, Syst.. p. 192) le absuelve de esta herejía; Gruber (Ophitcn, p. 177 
le coloca entre los ophitas; Gncricke, loo. c i t , le tiene por un valentiniano mo-
Iicrado, que se acomodaba muy bien á los psíquicos. Según Teodoreto. se decía 
de, el que había adoptado -olli if.r Bx>.evw,U |AI,TO>.OYM?. 

Entre las obras citadas sobre esta materia, pero que tampoco resuelven la 
cuestión, citaremos: A. Halin, Bardes, gnost. Syror. hymnologns. Lips, 1S19; 
O. liuehner, Astronomiac et astrologiae in doctrinis Gnost. vestigio, part. I; 
Bardes. Gnost. nmnina, Hildburg, 1833; A. Marx, op. cit.; Ililgenfeld. Bardes, 
der letzte Gnostiker. Leipzig. 1864. 

Colorbaso y Marco. 

132. Otros dos valentinianos, Colorbaso y Márcos, estaban igualmen-
te en relaciones con Ptolomeo, de quien Márcos ftié, según se dice, dis-
cípulo. Colorbaso profesaba las doctrinas siguientes: 1.» L a primera 
ogdoada no designa ocho personas con sustancias distintas, sino un 
solo eon, el padre, con nombres diferentes. De aquí procede que los 
ocho eones fueran producidos á la vez y de un solo cuerpo. E l sér pri-
mitivo resolvió engendrar por el pensamiento y llegó á ser verdadera-

mente el Padre; se llamó la Verdad (AUtheia), y tomó el nombro do 
hombre cuando quiso revelarse; 2." Logos y Zoo han saüdo de Anthro-
pos v de Ecclesia, y no recíprocamente. Los colorbasianos profesaban 
sobre el Redentor diferentes opiniones. Según algunos, provenía del 
concurso de los treinta eones; según otros, de los diez eones, los de 
Logos y Zoé; según otros, de los doce, los de Antbropos y Ecclesia; se-
gún otros, de Cristo y del Espíritu-Santo. 

Más famoso aún fué Márcos, denominado el mágico, á causa de sus 
artificios de magia ; sus partidarios, los marcosianos, penetraron hasta 
dal ia y España. Interpretando en sentido alegórico las letras, las síla-
bas v las cifras, concebía el pleroma como un nombre único, las tetra-
das "década v ogdoada como sílabas, los eones como letras, y ensenaba 
en mi poema, bajo formas simbólicas y poéticas, los dogmas misteriosos 
que la bienaventurada tétrada le había revelado, bajo la « apariencias 
de una mujer. E l Padre supremo, sin sexo, inefable, queriendo expresar 
lo que era inefable, hacer visible lo que era invisible en él, emitió una 
palabra semejante á él y pronunció la primera sílaba de su nombre; la 
primera y la segunda sílaba formaron cada una cuatro, la tercera diez, 
la cuarta doce letras, en junto treinta (eones). Este simbolismo do las 
tetras entraba hasta en los menores detalles y se hallaba allí la exposi-
ción de la doctrina de Valentín. A los misterios religiosos, sobro todo 
al cáliz eucarístico, Márcos unía la magia; permitía la consagración a 
las mujeres que seducía. L a teoría de los eones experimentó en la escue-
la de Valentín numerosas transformaciones. . 

La doctrina atribuida á cierto Epifanes, pono como primer principio 
la unidad universal (monotes), incomprensible y sm nombro, luego la 
unidad que coexiste con él (henotes), ambas esencialmente unas., De 
ellas «emana sin emanación, el principio do todo lo que es espiritual 
,10 engendrado, invisible, principio, en una palabra, de lo que se llama 
la mónada (en concreto), la cual está unida al uno consustancial 

Otra rama de la misma secta admitía una tétrada como principio de 
las cosas: Proarqné (primer principio), Anonnoeto Arrhctos y Aora-
thos. De la primera sulia en primero y quinto lugar el Principio (arché 
de la segunda, en segundo y sexto lugar, Acatalectos (lo incomprensible 
de Arrhetos (el inefable), en tercero y séptimo lugar, Anonomastos (e l 
innombrable ; de Aoratos (el invisible), en cuarto y cctavo 'ugar 
Agennetos (no engendrado). Se prefería también esto pleroma de ocho 
eones á Bvthos y á Sigé, á fin de prolongar más el ab.smo qu separa 
al mundJ inferior del superior. Se cita en fin c o m ^ a l e n t a . m m s á 
Julio Casiano y á Teodoto. Clemente de -Alejandría llama al pnmero 
jefe de los docotas. 
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Ei. los Pililos.. V I . v , 55, p. 233, 8 ® , Colorbaso está enlazado cstrafcnrnk 
con Marcos, y se dice de él. ibíd., IV, xm. p . 75.. C\B ¡ ¿ . . ^ ^ ^ 

W f m * W r - ® c=u n Massuet, loe. c.it., u. 84,'p. L, era discípulo de ¡ L 
lomeo y de Marcos. Lo que San lreneo. 1, xn, 3, sin indicar el nombre de la seCl, 
cita como doctrina de algunos valentiniauos, Teodorcto, I . 12. vEpif Hm 
XJXV, 1 .y Sig., la atribuyen á Colorbaso. Veas. Tertul., cap. xxxvi". Algunos m i 
demos han pretendido que Colorbaso no era más que un nombre artificial, como 
a Tetrada de Marcos ¡Volkinar, l)íe Kolorbasus-Gnosis; Ztsclir. f. liist Ti col 

ifcu.>, I\ . »obre Márcos, Iren., 1, x iv-xxi ; I'bilos., VI, 39 v sig.. p 200el sV-
Epií. Hicr., xxx,v; Theod,, 1, 0; Uier., In Isa., cap. Ua té ep LIU, al. 29 ' 

..pífanos, M , VI , 38= « í ! f K « * * A Iren.. I . xi, 3-
« Alms vero quídam, qni et claras est magister ipsorum. > Tertul., cap xxxvu-
« msignioris apud eos magistri. » ¿ Era Kpüanes un nombre propio, como ¿ W 
ataban Epnamo, . b e , xxxu. 1. Es posible que el feiUor latino < X 

Xieneo se liaya enganado. Se ba conservado el nombre de Epifanes. aunque es 

? f " ' . " D Jo'"'6 ' i e m m h c e - 4 s e » ' «"¡JO de Carpo rafes 
(Massuet, loe. e,t„ n. 80, p. xxv„; , 4 quien Clemente llama ieie v autor de 
la po* « , , . y v ^ r . Estas palabras enigmática,: ^ ,> . , . „0 Tert • 
«non preferentes protulerunt, » parecen designar el prolatum', ¿orno 
^ Í T w T ' J ! E í > Í ' " T e r U ' l o c ' e i t- L o s <¡ae cdomn también una 

nulos de F „ ? / 7 S i g Ó S 0 " C Ü a " 0 S " S a u W o . n . 7. como discí-
pulos de Epifancs. Iren., loe. cit.; Tert., cap. xxxv; Philos., cap. xxxvn,, p. 199. 

fr, „ T t ° 1 f - 8- D ° C a S Í a n ° ' C l e m " S , r o m " 18 « t seq., da 
fragmentos sobre el celibato, donde se cita un pasaje del Evangelio según los 
egipcios: se dice expresamente de él, p. 2 0 0 : ó « x ¡ L & « 

T ™ d 0 ' ü " P''«1»>l)lementc el autor de 
las églogas profetices, en las obras de Clemente de Alejandría. 

L o s docetas. 

133. Los Phüosopliumena aplican el término genérico de docetas á 

una secta particular que concebía al primer Dios como la semilla de una 

higuera, pequeña en extensión, pero infinita en poder, de donde lian 

sabdo el árbol, las hojas y los frutos (tres eones. Dmt,. v, 22); este 

árbol produjo otros eones (treinta, de donde emanaron una infinidad 

4 e espíritus bisexuales). En cuanto á la creación, provendría de un 

Dios inf lamado, el gran arconta, salido del fuego, que sedujo á ¡as 

almas y las condenó á pasar de un cuerpo a otro. Esta transmigración 

de las almas lué suspendida por el Redentor, que aceptó de los treinta 

eones un numero igual do ideas: está al mismo nivel que el Dios supre-

mo salvo que es engendrado; de donde procede que no puede ser visto 

de os hombres. - Desarrollo del antiguo docetbsmo bajo la influencia 

ae las doctrinas valentinianas. 

De Casiano, á quien acabamos do nombrar, sabemos solamente que 

transportó sus ideas al Ant iguo Testamento por medio de la alegoría, 

como hacían especialmente los docetas y gnósticos; así las pieles de 

animales de que habla el Génesis, m , 23, 21, significaban los cuerpos 

humanos, y Adán 1 10 era más que el símbolo de las almas caídas de su 

condición celestial. Casiano hacia derivar el mal del contacto con la ma-

teria, y exigía desnudarse enteramente de los sentidos, cosas todas que 

se pueden conciliar con lo que sabemos de su secta. Clemente de Ale-

jandría nos suministró datos sobre la doctrina especulativa de Casiano. 

Otro hereje que ofrece grandes semejanzas con Casiano, es Taciano, 

originario de Asiría ó de Sir ia , discípulo al principio do Justino mártir, 

autor de una apología de los cristianos y de otros escritos, y más tarde lie-

resiarca. Adoptó, modificándola, la teoría valentiuiami de los eones; sos-

tenía que siendo Adán autor del pecado no había podido salvarse, hallaba 

contradicción real entre el Ant iguo y Nuevo Testamento, decía que el 

asiento del mal estaba en el matrimonio y en el contacto con la materia, 

v sobre todo, prohibía el uso de la carne y del vino. Estas últimas doc-

trinas prácticas fueron admitidas por ¡os encratitas, que 011 la Eucaristía 

sólo empleaban el agua (de aquí su nombre de, hydrymrastatai, ac«a-

™Otra rama do esta secta fué formada por los severianos, llamados así 

de su fundador Severo, que rechazaba las Epístolas de San Pablo y las 

Actas de los Apóstoles. L o s encratitas, por la manera con que vivían 

eran comparados á los cínicos; el nombre que se daban en su orgullo 

de sectarios, debía ser la expresión de su continencia. L a Armon ía .le 

los Evangelios de Tac iano, en la cual se omite,, los pasajes donde se 

dice quo el Cristo ha salido de Dav id , era usada en algunas Iglesias ca-

tólicas, pero desapareció insensiblemente. 
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I OS Pililos VIH vm-xi, p. 202 et seq.; X, xvi, p. 324, hacen derivar, por iro-

Véas. Mattl,:, Vil, 3 y s ig , Luc., vi, 41 y sig. Sobre T a c . » . , Iren-, 
Phil V IH, XVI, p. 273; X . xvui. p. 3¿,i; Clem- Strom-, I , xxi p. 138, EMpb 
Eter-, xi.v/, 1, ¿; Daniel, Taciano, Halle, 1837. ^ ^ ^ ^ 
Taciano sería el jete de los encratitas; según San Ep. amo U..r M 
1, „„da tienen 
cuestión seria dudosa. En los i luios-, loo. ol í- , i el 
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se trata probablemente de los severianos. Débese á Taciano tó«Y fe 
Eus-, loe. cit.; Tlieod., loe. eli., cap. xx fio.; Epif., H»r . . 

r f ' ^ r ' » ! W » contradicciones del Antiguo Testamento. I 
retato Rl.odon, su discípulo católico ¡Eus.,V,12 ; „ „ tratado 
m m « a * ™ * * (Fragm., ap. Cien,.. Strom., ÜI. xn. p. 197 ed » | ' ' ! 

Los maroionitas y Hermógenos. 

134. La doctrina de Marcion, mucho más sobria que la gnósis valen-
imana y oñüca, se acercaba mucho al Cristianismo primitivo. Marcion 

lujo do un obispo de Sinope (provincia del Ponto), había sacrificado en 
el primer fervor desu celo toda su fortuna á obras religiosas, y observaba 

T L T 7 V l d a ; P e r ° ° a y Ó d e U " e X t r e m o á o t r o ' y 4 -ser excluí-
do e la Iglesia por su padre á causa de un atontado contra las buenas 
costumbres. Presentóse en liorna siendo Papa Aniceto, hizo vano» es-
fuerzos para entrar de nuevo en la Iglesia, y por fin se afilió entre los 
d e n l o s del gnóstico Gordon, natural de Siria, que permanecía affi 

S a b a 7 7 f P f t P a H Í g Í U Í 0 ' 7 q U 6 t M " r o U t 0 «®m<» pro-palaba clandestinamente su herejía ^ 

Cerdon enseñaba que el Dios de la ley y de los profetas no era el Pa-
dre de Jesucristo. Marcion desarrolló esta doctrina v atrajo á ella nu-
merosos adeptos en las más diversas regiones. El Cristianismo, según 
us palabras era una cosa absolutamente nueva en el mundo, v opt°es-

: r ; c o m p l ? ° 4 a* i°< i , , e ^ « d » d 6 e á 8 unica 

revelación del verdadero Dios de la caridad. El Antiguo • Nuevo C 

tamento no tienen el mismo autor: el de aquél es el Dios do la jusücia, 

D os g o r a n t e y Inmtado; el de éste es el Dios de la caridad, que libra 
E S 5 ; « h a C ; d Í C h O S 0 S - J U S Ü C Í a -V b < , n f l « d « > » incompatibles. 
L D,os del A n h p o Testamento, el Criador do esto mundo, l a intro-

c t n t T s r f l a - " ^ a ' Í d a d rigl"-ÜSa; C a s t i § a la viola-

n d s m o era i , ^ * * ^ ^ w P " *><> P ^ d i l c c t o 
S Z ^ V C U m p l Í , ' ; 7 d e j Ó á ' a S ° ' r a s naciones correr á 
m o S , 3 í a é a b 9 0 l u t « H e desconocido hasta el 

d 7 a -ador P I C - ? ° V l d 0 ^ P * * h á d a 

' a p a r C a Ó b a j ° fo™a h u m a n a ' súbitamente, sin 
preparación y sin tomar cosa alguna de María; apareció en Cafarnanm, 

el C " T r 6 4 ' a S do los judíos, se presentó como 
t t ! í r , , ° v P r Ü m C t ' d 0 P ° r 01 demiurgo; pero anunció al mismo 
tiempo a buen Dios, combado al demiurgo y las instituciones judaicas 
con su doctrina y sus mandamientos. De aquí procede el que fuera 
crucificado por instigación del Dios de los judíos. Sus sufrimientos, sin 
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embargo, sólo fueron aparentes; descendió al mundo subterráneo para 
rescatar á los que habían ido á Él con sentimientos de fe, inclusos Caín, 
los sodomitas, los egipcios y todos los paganos. 

Ante su muerte aparente, el Dios de los judíos, en su cólera, desgarró 
el velo del templo, oscureció el sol y cubrió la tierra de tinieblas; pero 
fué vencido en el mundo subterráneo y obligado á someterse al Dios 
supremo. Pablo fué el verdadero Apóstol de Cristo; enseñó la remisión 
de los pecados por el Ubre dón de la gracia. Marcion aceptaba diez 
epístolas del Apóstol y además el Evangelio mutilado de San Lúeas; pero 
rechazaba todas las Escrituras del Antiguo Testamento. Los textos de 
San Pablo mal interpretados, sirvieron de argumentos en favor de su 
doctrina. En sus Antítesis, pondera las diferencias entre el Antiguo y 
el Nuevo Testamento, y las supuestas contradicciones del primero. 
Exige por encima de todo la fe en el Dios bueno y santo, que el Cristo 
ha sido el primero en anunciar, la ruptura de los lazos de la materia, la 
fuga del matrimonio, la abstinencia de carne y un riguroso ayuno 
Considera á los católicos como hombres que han vuelto á caer en el 
judaismo, y quieren verter el vino nnevo en odres viejos 

Marcion se distinguía de los demás gnósticos en que no conocía ni 
pleroma, ni syzvgias. ni Sophia, ni cosmogonía helénica. Extraño a as 
especulaciones fantásticas do la filosofía natural, dado por entero á las 
cosas morales v prácticas, templaba la oposicion entre la le y la ciencia 
(pbtis v gnósis), entre los pneumáticos y los psíquicos; creta que la fe 
en Cristo v la vida moral son la tunca condicion do salud mantenía la 
interpretación literal do los libros bíblicos por oposicion á la interpreta-
ción alegórica, v rechazaba en absoluto el libre arbitrio y la excelencia de 
la gracia otorgada por el Cristo. Pero el haber ais ado la religion cn -
tiaña de su pasado histórico, ol haber acomodado la doctrina del Sal-
vador á tendencias indignas de éste, sometido el Antiguo les amen 
á procedimientos arbitrarios, negado la Resurrección y gran numero de 
dogmas, rebajado la obra de la redención á una pura apariencia, son, 
sin hablar del resto, gravísimos defectos on esta doctrina nueva j tan 
vivamente combatida. 
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Justino, ap. Eus IV, U ; Iren M « ¿ 4 ; * ' ^ J S t ^ Z 
«se . , . ; X. 19; Epif.. Hter-, xui; Tbeod., H a » , lab i , , 

] JfaUh., ix, IT. 



Tertul, Adv JlarciOü 1,1: « Quis cnim tarn «Mtnrtor carnís castor, q„aro 0üi 

nuptias abstuht? Quis tarn comesor mus Pontic-ns, quam qui Evan-dia coZ* i 
Marciou Duum, quem invenerat, exstincto lnmine Gdei suac amisit Cpr 
«Separatio Legis et Evangelii proprium et principalc est opus Mareionis 
e-iones celebrado por muchos protestantes como un reformador, un critico Z 
representante de la teología de San Pablo, ,n, verdadero protestante. Schwel, 
Nachapostol. Zeitalter, 1,261: Néander, K.-G., 1. 253. Este último 'a a O S i' 
na 2:,4, 2o., n. 3, Entw. der Gnost. System., p. 288. considera s ^ J ä Ä 
not,cas dadas por San Epífanio y por el Append. Tert. praeseript., confirmada! 
en parte por Tertul., Adv. Marciou, IV, 4; H„ur, p. 21», les defiende. H a t a W 
besos liare,oms Gnost. líber deperditus, nunc quoad ejus lierí putest ras», 
us, Regiomont., 1023, y De canone Mareíonis, I.ips., 1824; lo mismo Das Fv' 

Mareens m s. Ursprung! Gestalt, Leipzig.. 1824; Rhode. Proleg. ad q'naest ¿ 
hv. Apostoloque Mareionis denuo instituendam, Vratisl.. Í83l¡ Kitscld Das t'v 
Marcions, Tubinga, 184(>; Harting, Quacst. de Marcione Lac. Ev. adnlteratore" 

2 7 i ' V f l ' f r " ; f 8 E V ' fei H ü g e n Í I É S 
Apostolitikon ¡Ztschr. f. List. Thcol., 1855, II). 

Discípulos de Marcion. 

135. El dualismo primitivo de Marcion no podía subsistir lamo 
tiempo, porque esto Dios justo, opuesto al Dios bueno, su demiurgo no 
podía, s„, embargo, ser puesto en la misma línea que el Dios malo 
(batanas), sm hablar del papel que asignaba á la materia. Así parece que 
Marcion estableció en seguida una distinción entre el Dios bueno y el 
malo; do aquí los diferentes partidos que existían entre sus discípulos. 
Muchos admitían el Dios justo, el Dios bueno, el Dios malo v la mate-
na; otros aceptaban también al Cristo, admitiendo por consecuencia de 
tres a cinco principios. 

Los representantes del inareionismo primitivo, según el cual no exis-
ten más que dos seres fundamentales, son Potito y Basílico; los que 
creen tres seres fundamentales (Dios malo, Dios justo y Dios bueno) son 
• • s m o 1 ' ° P ° n y Syneros. Apéles, al contrario, admitía cuatro prin-
1 s, el Uios bueno, el Dios justo, el Dios del fuego y el Dios malo, 

gm embargo, es probable que los tres últimos fueran en su doctrina 
snnp es angeles que él designaba así, y en tal caso se puede decir que 
sólo admitía un principio. Según Apéles, el Cristo habría sacado su 
ca ne do la sustancia del mundo; la ley y los profetas no habrían di-
vulgado sino fábulas y menüras. Tomaba á una cierta Filomena por 
profetisa y recomendaba su , revelación, , escribió muchos libros con-
tra el Antiguo Testamento y practicaba el indiferentismo religioso. 

un tai Lucano o Luciano ensenaba que todo lo que es psíquico es 
pasajero, que lo pneumático sólo es inmortal, que el demiurgo, el 

justo el juez, es á la vez distinto del Dios bueno y del Dios malo. Lo 
mismo que Marcion, mutilaba el Evangelio do San Lúeas, recibido bajo 
el nombre de San Pablo, así como las Epístolas de este Apóstol. 

OBRAS un CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El. NÚMERO 135. 

i.. doctrina de los dos principios os atribuida á Marcion por: Justino, Apol., 1, 
26 Rhodon ap. Eus., V,'l3; 1, xxvu, 2: III. x„, 6 12; Philos., Vil., 2«. 3.. 
„ 246 353' donde este sistema es atribuido á Empédocles). Tert Adv. Maro-, 
uassím. Aug-, De bter., cap. xxn; Prudent.. Hasd., llier., etc. Se le imputa» 
L en los Philos., X. 10; Dionys. Rom., ap. Athan.. De decrMe. byn o. xxvi; 
C riü. Hier.. Cat., xv., n. 7 pero solamente dos en el Catecl, vi, n. 16 ; Kp, , 
Hítr m 3; Tbeod.. 1, 24. En el diálogo De recta in Deum hde prig-, Op. 1.1„ 
el ma'reionita Megethius admite tres principios: Agathos, Dios de los cristianos; 
A demiurgo, Diosde los judíos: el Poneros, Dios de los paganos, p. 80o (ed De 
Ta E l Otro marciouita, Marco, sólo admite un principio bueno y otro malo 
,p 822 . Esnig. obispo armenio en el quinto siglo Illgens Ztsehr f hist. Theol 

t i f : y atribuye igualmente á Marcion la triaiquía. Acerca de las divisiones 
S ^ i U a s ^ a s e Rhodon, loe. cit, Philos. X, 19; V1U. (d »de es a 
M o n a d a la carta de Prepon áBardesano). Aug., loe. cit. Véase Baw Die 
S Kirebe der drei ersten Jahrb., p. 194. Sobre Apeles, Orígenes, Contra 
ffi V 54: Rhodon, loe. cit, Philo,, X, 20: Tertul Depra^r : c - v ^ 
Epii Híer., xuv; Tbeod., 1,25. Sobre Lucano, Ong., loe. cit., II, Tert., De 
res. earn., cap. n; Append. ad praescr., cap. u; Epií., Hier., xi.ni. 

136 La secta de los marcionitas tenía una organización religiosa; 
poseía parroquias, obispos y sacerdotes, mientras que otros partidos 
U t i c o s sólo tenían escuelas. A pesar de estas numerosas d i — , 
As i s t i ó hasta el sexto siglo. La mayor parte de los autores ecleaasü-
eos la han combatido. Se la encontraba en Persia, en Italia en Egipto, 
en Palestina, en Chipre y el Asia Menor. El bautismo de Marcioii c o ^ 

ferido en el solo nombre de Jesucristo, era rechazado en la Iglesia om 
nulo. Su cateeumenado fué tenido, dicese, durante mucho tiempo 
con extraordinario rigor. La secta se gloriaba del numero de s ^ adep-

tos, muertos en testimonio de su creencia, al contrallo de o t o s que 
huían del martirio. Este partido ofrecía, pues undoble pehg o, y , 
según Tertuliano, su fundador se arrepintió mas tarde, DO pudo, 
sorprendido por la muerte, reparar el daño que había causado. 
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Modesto y otros muchos (Eusob., I V , » , 2 4 , v , un, vi, 
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Corínto ponía á los de Nicomedía en guardia contra ellos (ibid, IV, xxin'-10 

alejandrinos Clemente y Orígenes los refutaron con frecuencia.' l'eodoretó 
(Ep. can ) bautizó ÍO.OCO marcíonitas. Sobre su bautismo, véase Xeander 
Hist. eecl.. I, p. 171. Sobre los mártires de la secta, Enseb, V, 16 fin. 

En Cesárea de Palestina murió en tiempo de Valentín una mareionita, v bajo 
Maximino sufrió martirio Asclepio, Obispo mareionita. 

Eus., Vil, XIIJ De martyr. Pal, cap. s. Últimos días de «arción, Tert. Praescr 
cap. xxx. ' ' 

Hermógenes. 

137. El pintor Hermógcnes. que vivía en Cartago en el segundo 
siglo y había aprendido la dialéctica en una escuela platónica, se°acer-
caba mucho á la doctrina de Marcion. Negaba que el mundo hubiese 
sido sacado de la nada, y admitía una materia eterna, con la cual Dios 
habría formado el mundo. Una parto de la tierra resistió á la mano de 
Dios, que quería organizaría, y tal fué el origen de las lagunas y del 
mal que existen en el mundo. Sogun el Génesis, i , 2, la materia del 
mundo existía ya ántes de que Dios emprendiese el formar parcial y 
progresivamente esta masa sin propiedades. Admitía, pues, dos princi-
pios eternos. Dios é Hyle, pero combatía las emanaciones de los gnós-
ticos. Se dico que hacía salir las almas de la materia. Se lo atribute 
además la opinion do que el Cristo había depositado su cuerpo en "el 
s o l ' y que los demonios serían un día disueltos en la materia. En 
cuanto á sus opiniones personales, Hcrmógenes era racionalista, pero 
lúe incapaz de formar una secta ó un partido; sus argumentos eran 
puros sofismas. 

OBRAS D E CONSULTA Y OBSERVACIONES CR IT ICAS SOBRE E l . NÚMERO 137. 

I . " ' T 0 - P h Í ' 0 S - P- « S e t « , . ; X, xxvin; Theod.. 
, l » , W«kh . . Ketzerhist., I, 576y síg.; Btelnner, Hcnnog. Al., Sundi*, 1832; 

Leopold, Hcrrnog. de orig. mundi sent,, Budiss., 18M.-Tert.. De anima, cap. i. 
invoca su precedente obra De censu anímac, con estas palabras: , De solo censu 
animae congressus Hermogcni, quatenus et istum ex materiac potius sumslu. 
quam ex De, flato constitisse praesumpsit, mme ad reliquas conversos quaestio-
Z u i f fcsfs,tCmÍU0S: " : P i n g i t i , l i c i t e ' n u b i t í idv. Horm.), indica, 

probablemente la pmtura de las figuras mitológicas y la frecuencia del matríino-
oue relativamente á las segundas nupcias. Lo 
que Teodorcto dice de la doctrina de Hermógenes sobre el cuerpo de Cristo está 
conirmadopor los PMIos loe. cit y las Edogae propbetiíae, n. 56 Cien,. 
11.. Up, p. ¿02, ed. Sylb.; Migue, t. IX, p. 724 . 

I Según los Ps. cxvui, 2. 

CAR. ,1. LAS HEREJÍAS Y EL DESESV01.V1MIEXT0 DEL DOOUA. 3 3 5 

§ 4. La gnósis judaica. 

Los elkesaitas. 

138. La gnósis salida de los círculos judeo-cristianos no podía entre-
garse á las libres y caprichosas fantasías, á las reminiscencias mitoló-
gicas que explotaban las otras sectas guósticas; se formó en la lucha 
que sostuvo, sobro todo, contra estas últimas. Hallamos un desenvolvi-
miento especulativo del antiguo ebionismo en ol elkesaísmo represen-
tado por las homilías psoudo-clementinas. El elkesaísmo combatía al 
dualismo; sostenía que el mundo había sido criado por el Dios Supre-
mo; señalaba las aberraciones de la gnósis pagana (especialmente de la 
mareionita), representada por el primer hereje, Simón el Mago, que 
había combatido al Apóstol San Pedro, y enlazaba en cuanto era posi-
ble el Cristianismo ai judaismo. 

Los ebionitas esenios que habitaban al Este del mar Muerto, habían 
tenido, según ellos, en tiempo de Trajano un nuevo jefe nombrado 
Elkesai ó Elxai , á quien un ángel de gigantesca talla había dado un 
libro venido dol cielo. Este übro fué trasmitido por Elkesai á otro 
llamado Sobiai. Hácia el 218, Alcibiades, que residía en Apamea de 
Siria, lo llovó á Boma y prometió la remisión de los pecados á todos 
los que creyeran en este übro misterioso y se sometiesen al bautismo 
prescrito por Elkesai. 

Para crearse partidarios en Roma, los elkesaíías hacían remontar 
sus tradiciones al Apóstol San Pedro y á su discípulo Clemente, des-
puos á Santiago el Justo, todos los cuales figuran en primera linea en 
la literatura pseudo- clementina. Los elkesaítas rechazaban, así como los 
ebionitas ordinarios, al Apóstol San Pablo, el cual, en las homilías de 
Clemente, es combatido en la persona de Simón el Mago; rechazaban 
también las Acias de. los Apóstoles, á las qne oponen las falsas ciernen-
tinas ideas enteramente contrarias. Del Antiguo y Nuevo Testamento 
sólo admitían ciertos detalles y rechazaban ol resto. Reprobaban ¿ 
imitación dé los esenios, los sacrificios judáicos porque -Jesucristo los 
había abolido. Debían ser reemplazados por el bautismo cristiano, y lo 
que os más, por un doble bautismo administrado en nombre del Dios 
grande y supremo v de su hijo el gran Rey. Los baños abluciones 
frecuentes, como preservativo universal de la mordedura de la serpiente, 
las enfermedades, los estados demoniacos, etc., so enlazaban estrecha-
mente al bautismo; se los debía recibir invocando los siete testigos (el 
cielo, la tierra, los espíritus santos, los ángeles do la Oración, el aceitera 
sal v la tierra). E l agua era considerada como particularmente sagrada. 



Fuera de las partes constitutivas del Antiguo Testamento que ellos 

rechazaban, los elkesaítas observaban la ley mosáiea, el ascetismo judío 

y algunos también la circuncisión. Se daban el nombre de prognósticos 

(que conocen de antemano) y se entregaban especialmente á la astro-

logia ; concedían grande influencia á los astros y prohibían severamente 

que so comunicasen sus tradiciones á los 110 iniciados. Permitían disi-

mular su creencia hasta el extremo de renunciar A ella de palabra. 

O B R A S DK C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N ! « C R Í T I C A S SOBRE E L NL'SLERL! JJG. 

ELKBSAÍTAS. -P i l i los . , IX. 13, p. 292 et seq.¡ X. 29. p. 231 et seq. ¡osleúltimo 
texto es desdichadamente defectuoso . Epif, Híer. xxix, 15; xxx. ñ - u 7 > 
halla también en este último el nombre de SrjeJw«, acaso de ¡ ¡ W . o-ar 
liácia el sol levante; según algunos, una clase de esenios). Teodoreto, Ha-r lab 
II. 7 (que conocía, en parte al menos, los Philosophum.). Se hace derivare! 
nombre de Elxai ó Elcliásái, por los unos: de V n MW¡Í:r rexaí^.á,, 
(Epif.. Híer, XIX, 2, Ossen): i. por otros de ElxaVtas-apóstatas,- , ; sabir 
' " "O??? 1,0 W B , negare Bauingartcn;; c, por otros .le el nombre 

d|- Dios (Xitzseh ; d, por otros de , 8 S i , ó Seaíigero.: ,. de la 

al,ea Elkcs., en Gal i lea;/ de Sm >Ó?, designación ilel espíritu de Dios fiie-
¡"ver;; ¡ , del árabe ¡ ,D S Susí, asceta, anacoreta (Haneberg). 

i.o mismo que Hipólito. Orígenes fin Ps. LXXX.I, ap. Eus.. VI, 38) no .»noció 
... secta sino más tarde. Están acordes en muchos puntos, así como con San 
Epuauio, que disponía de otras fuentes. Hasta las dimensiones del ángel (el 
Cristo !, son absolutamente las mismas, y el espíritu que le acompaña es'ígual-
inente del sexo femenino (l 'hil, IX, 13; Epif, Híer, xix, 4). 

Todo confirma la noticia dada por San Epifanio, Híer.', xxx, 3, deque los ebio-
u,tas se enlazaban con los elkesaítas. Creese que en el cuarto siglo, dos mujeres 
que descendían de Elkesaí. Martho Martín,s) y Marthana, recibían de la secta 
honores casi divinos Epi f , Híer. x,x. 8; un, 1; Formula rennneiat. judaismi, ap. 
( - t e I m Recogn,t„ I , 54. Según San Epifanio, Hom. xix, 5, Elxai tuvo mucha 
popularidad en cuatro sectas diferentes, entre las cuales se coloca á los monden 
nus o sabienos (ssabienos, que se lavan). (D. Ehwolson, Dio Ssabier u der 
Ssalnn.mus. San Petersbúrgo, 1856, 2 vol. . Véase también Hilgenield, Das 
Elxaibueh ím 3 Jabrh. (Ztschr. f. wiss. Theol.. 18«6,1. 

Xntre las escrituras pseudo-clementinas, se cuenta': 1.", las Recogniciones tra-
ducidas por Ensebio, Anaguorísmos en diez libros que existen también en sma-
co .tiallandi, Bibl. Patr, II, 2181127; Migue. Patr. graec, t, I, siriaco, ed.'Lagar-
de. Lips. et I.ond.. 1861;: 2.", las veinte homilías conservadas en griego que 
tratan de sujetos análogos ¡tiallandi, loe. c i t , p. 600-770- Mi »ne° t II" ed 
Schwe+.|cr, 1847; ed. Dressel. Offltt.. 1853); 3.", un extracto ó epftoine.'ed. Tur-
ne!,., Par , 18.-,.,; Cd. A. Dressel, Epitomae duae, Lips, 1856. A las hornillas se 
unen una letra de Clemente y otra de Podro á Santiago, después los A » * ^ 
,Contestara). I.os dos primeros escritos han suscitado números,ís investigacio-
nes. .Neander, Die psendo-elementin. Homilien, Berlín, 1818; Schliemaun, Dio 
Clementinen, Hamb, 18-111 Xeander. K.-G.. I. p. 191,,,. 6, habla de ellas con elo-
gio;; Schwegler, Ap. Zeítalter, 1. 179 y s í g , 363 y sig.; Hilgenield, Die cleni. 

Recoguit. u. Hoinil, Jena, 1848; liítscl (a. 31 , p. 153 y s i g , ct Allg. Mo-
uatssebr. i. Wiss, u. L i t , Halle, 1852 Jaa.-Heft.; Engdhardt, Ztschr. í. liist. 
Theol, 1852.1, p. 105; UllhorivDíe Hom. u. Recogn. d. Clcm. Rom, Gcett, 1&54. 
Hilgenield, lirsprung der ],seiido-clem. llec. 11. Hom, dans Zellcrs theol. .fahrb, 
1851, IV; Lehmann, Die clementin. Schriiten, Gotha, 1869, u. A. m. La priori-
dad de las homilías está admitida por Le Clerc, Schneckenburger, Mayroff. 
Mcehler, Baur, Sehliemann, Allhorn; I11 de las Recogniciones por Dcedcrlcin, 
Starck, Paniel, llilgenfel, ltitschl. Mi opinión es esta: 

a. Las Homilías son más antiguas que las Recogniciones, y suponen un escrito 
que les sirve de base común, acaso un Kr(£-jy¡,a lU^pou ebionita, diferente de la 
obra antijudáíea de este nombre. Las primeras usan más libremente de este 
escrito común que las segundas. 

b. Las Homilías no son anteriores al conocimiento que el autor ha tenido del 
inoutanismo y marciouísmo, es decir, al año 160. 

c. Las Recogniciones son una recomposiciou de las Homilías; el autor se re-
monta más á menudo y más fielmente al escrito fundamental que tenia ante la 
vista, y elimina gran número de ideas demasiado rígidas y que no convienen con 
las Homilías. Las partes de que so componen son: a, largos fragmentos sacados 
del escrito fundamental; ¡i, pasajes de las Homilías; 7. algunos extractos de 
otras obras; 8, partes añadidas por el autor para restablecer el enlace, templar 
ideas muy atrevidas y embellecer el conjunto. 

ti, Las Recogniciones, en su forma actual, datan sólo del siglo tercero. Las ra-
zones de esta opinión son las siguientes: a, se puede probar que Orígenes las 
cita ;iu Mattli, t, 111. y en Matth, xxvi, 6); a, la Recognición IX, 19-28, contie-
ne un diálogo De falo, sacado de Bardesano y reproducido por Eusebio, Prapar. 
evangel, VI. 10 ctseq.; y, la Recognición XI , 27. supone que todos los vasallos 
libres del imperio gozan del derecho de ciudadano romano, lo que no fué esta-
blecido sino en tiempo de Oaraealla; 5. atacan ménos los diversos sistemas 
gnósticos que el conjunto de la gnósis, que debía estar ya desarrollada; E, tien-
den visiblemente á acreditar en Roma la doctrina elkesaíta, como lo hacía Alci-
biades, siguiendo á los Philosopliumena; t. según las Recogniciones V, 15; VI, 5; 
VII. 11. habían tenido ya lugar muchas persecuciones, y se habían dictado leyes 
contra los cristianos reputados autores de todo mal. Pedro y Clemente apare-
cen doquiera en cl.primer plan, Santiago es investido de particular autoridad 
y hasta preferido á" los demás apóstoles. Ep. Clem. ad. Jac, in Re f , i, 17,44. 66, 
68.72: IV, 35; Hom, 1, 20; Reitscld, p. 471. 

Nótese también este pasaje de C. Mario Victorino sobre Ga l , 1, 15(Mai, Nov. 
-Culi, 1U, 1 11 , p. 9;: . Jacobuui Ap. Sgnmac/tiani faeiunt quasi duodeeimmn et 
iiunc sequuntur, qui ad D. N. Jesum Chr. adjungunt judaismi obscrvaiitiam (cf. 
A c t , XXI, 20), quanquam etiam Jesum Chr. iatentur; dicuut cnim eum ipsum 
Adam csso et esse ai,imam generalein. ct alia hujusmodi blasphcma.» 

Signos característicos: 1.° Or ig , a],. Eus, VI , 38: x4» 'Arrfrro)'/. TÍ/.KV « r a t 
Ele. .. No solamente no utilizan las pseudo-clementiuas á San Pablo (Cotel, in 
Hom. XIX. 2; Cjallanji, H, 76(i;, sino que le llaman abiertamente Simón (Ccellen. 
Encvkl. v. Erscli u. Grubcr, I sect. Th. xvm, p. 36 y sig.; Lcchler, p. 290). En 
ninguna parte la polémica es tan vehemente como en la Ep. Petri ad Jac, cap. 11; 
es visible en Hom. jti, 35; x rn , 13 et seq, 16,19); más débil en las Recogn. (en 
la I. 70 V s i g , se ve aparecer Saulo el perseguidor; no se menciona su conversión; 
en Recogn.! IV. 35, está excluido de la predicación del verdadero Evangelio). 



2." Orig., loe. cít., in Mattli.. xxvi, 6; 1.111 ¡n Gen. (Migne. t. XII, p, 85, donde 
se cita un fragmento de la liecognicion X, 10 y sig., sacada de los Ihpio&i Uñp». 
Veas. Cotelier, in h. loe.). Epif. Ha» . , xxx, 15,16, 18; un, I; xvm, 1. Véanse los 
anatemas contra los judíos convertidos, publicados por Cotelier, sobre las Be-
cogn., 1, 51 (Gallandi, II , 320). Lo mismo entre los esenios, Kaur, p. 17. Las Ho-
milías I I , 38 y sig.; 51; III , 3 y sig-, 42-47, 50 V sig.; XVI , 14; XVII , 19, hablan 
también de contradicciones con el Antiguo Testamento. Según Epif., Hier, xxx. 
18, los ebionitas repudiaban á Elias. David, Samson, Isaías, y reconocían á 
Abraham, Isaac, Jacob, Moisés y Jesús. Véas. Rítsehl, p. 233. 

3." Epif., Htcr.. XIX, 3; xxx. lti, donde se citan estas palabras de Jesús, se-
gún el Evangelio cbionita: vOfj" m-t >i-i: zi? duoia? vm SIV ¡ir. t.xvritailz TOÜ O-JÍIV. 
oü íia'icíiai áo' Vipav íi óp-p). En cuanto á los esenios, estaban ya dispuestos á des-
preciar los sacrificios legales. Jos. Ant., XVIII, i, 5. En las Recogn-, 1,36 ct seq.; 
54 et seq.; Homil, III, 45, 52. Ci. Const. ap., VI, 20, 22, los sacrificios judíos son 
representados como una institución pasajera, más bien tolerada que recomenda-
da; según Hom.. 111, 51, jamás formaron parte de la verdadera ley. Véase Ilílgea-
feld, p. 59; Ititschl, p. 206, 210. En las Keeogu-, VIII, -18; IX. 19, los seríenos 
(üfipe^, ef. Orig. contra Cels., VII, 52-64) son alabados por su castidad y el despre-
cio de los sacrificios. En los Philosopli., IX , 13. se dice de Elxai; tovtr,-- ; 
OTTÜ ürjc&v if.r UapQ'.ic -apM/r.ci-.z: n>a ¿-.cfa Síxoiov. 

4.° Phil-, IX , 15, p. 294 col.; Epif., Hier., X IX , 3 (donde esenios y elkesaítas 
califican á Jesucristo de * Magnus Rex . líec., VI, 8; Hom., vil, 8. 

5." Phil., loe. cít., cap. xv , xvi; Epíph., Htcr, xix, 1 (los mismos siete testi-
gos), Theod., loe. cít.: pam:e¡itr:a -f¡ -&v oxot/eíwv ó¡>oXoyía (como en los Phil., 
X , xxix, p. 330 et seq.). La ablución del cuerpo en el agua corriente, ouv zmr 
ipa-t íoes considerada como un remedio en los Phil., loe. cit., cap. xv, así como 
en Epíph.. Htcr.. xxx. 17. Sobre las abluciones, véase Ritscld, p. 208. Según la 
Homilía xin, 20, si la madre de Clemente se hubiese sumergido en el mar, esta 
muerte le habría servido de bautismo. El agua es buena y santa, el fuego enemi-
go de Dios. Epiph., Iteres., xix, 3; xxx. 16; u n , 1; Rec., VI , 8; VIII, 27; cf. I, 
48; Hom.. xi, 44; Reei, 1, 30; IX , 7, 10; Hom.. ix, -1-6, 9. Las abluciones diarias 
son recomendadas por el ejemplo y doctrina de Pedro (Rec., IV. 3; V, 36; VI, 11. 
VIH, 1; Hom., vu, 8, tx, 23; x, 1, 26, etc.. Los cbionitas de que habla San Epi-
íanio, invocaban igualmente á este apóstol ¡Hieres., xxx, 15, 21). 

La secta mencionada bajo el nombre de hemero-bapt-istas por Egcsipo tap. 
Eus., IV, 22; Const. ap., VI, 6; Ps. Hier., Indiíját han-.; Epíph., Hajr , xvn, 1, y 
la « fórmula renunciandi judaismo » } , idéntica acaso á ios baptístas de Justino. 
Dial, i.xxx, tenía íntimas relaciones con los cbionitas y elkesaítas. San Epifanio,. 
lndic., t. I, les atribuye esta proposicion; PRJCÉVA 'W?- TUYYÁVSÍV, E:. pij -.< ÜV wrfT 
EFFIAXTP &H?EÍ£OITO. En las Ilom.. u, 23 (cf. Epit., c. xxv i ) , Juan Bautista se llama 
-r,uEfo6a7iTÍc-rr̂  {cf. Jos., Ant., XVIII, v, 2). La Dyainartiria, cap. i. u, iv, índica 
muy claramente el uso de los ebionitas y elkesaítas, escrito muy claramente por 
San Epifanio. Hair, xix, f . 2; xxx, 17, y Phil., de bañarse diariamente en un ric, 
ó en agua corriente y de prometer, invocando diversos testigos como en el bau-
tismo. abstenerse de todo pecado. 

6." Phil., IX, 14; Epíph, Hier., xv i , 1; x ix ,5 ; i.iii, 1. EnDiamart., cap. i; 
Recogn., I, 33; VIII. 53; la circuncisión es muy recomendada, y se supone que se 
entiende sólo para los judíos de nacimiento. En la Recogn., V, 36; Hom-, x. 26, 
Pedro da gracias á Dios Helrcucrum more. La abstinencia de carne es considerada 

comomny importante. Recogn., VH, 6; Hom., VIII, 15; Epíph., Hier., x x x , 15. 
Según San Epifanio. loe. cit., n. 2, la castidad era otras veces muy honrada 

en estos círculos; no fué así eu lo sucesivo. Estaba prescrito á los jóvenes el 
casarse lo más pronto posible. Ep. Clera. ad Jac.. cap. vu, vni; Hom.. 111,68. 
CI. Const. ap., IV, I I . Epiph., loe. cit., n. 18. 

7." Phil, loe. c i t , y X, 29; Theod., loe. cit. La nfi-^mir es citada infinidad de 
veces en las Ilom., n, 10 et seq., 50; ut, 12, 17, .12 et seq., 47; xvn, 14, y es visi-
ble que las Clementínas respetan mucho el culto de los astros. Rec,"i. 28, 32; 
VIII, 45; Hom., ra, 36; llilgeufeld, p. 54, n. 1. El relato de fiiuirod, Hom., íx, 4, 
supone la creencia en la influencia délos astros; está perfectamente de acuerdo 
con ios pililos, loe. cít., cap. xvi (sobre los astros malos y días nefastos). 

Los astros y los elementos materiales de la creación aparecen como animados 
en Rec, V. 16, 27; VIII, 44,46; IX. 15. La doctrina pitagórica sobre los número» 
ejerce gran influencia (Ilom., xvm, 9 et seq.; Hilgenfeld, p. 264). Combatiendo 
la magia y la astrología, el autor dirige sobre todo su polémica contra la teoría 
completamente fatalista que suprime enteramente el libre arbitrio. Este asunto es 
tratado con detalles que demuestran cuán familiarizado estaba el autor con las 
doctrinas astrológicas. 

8." Phi l , IX, 17; Ep. Pctrí ad Jac., e. 1. 3; Diamart., Rec, I , 21 ct seq, 74; H, 
55; III , 30; X , 42. Sobre la tradición secreta, el disimulo, la abnegación, véase 
Orig, loe. cit.; Epiph., Hsér., xix, i, 3; Rec., I, 65 et seq.; Hom, n, 37-39; ni, 2; 
v, 2etseq. 

La doctr ina do l os elkesaitas. 

130. Véase aquí lo que eseñnban los elkesaítas: 1.° Dios se ha unido 

á los hombres diversamente y en distintos tiempos, á Adán, á los anti-

guos profetas, después á Enoch, Noé , Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, 

y Analmente á Jesús. E l espíritu de Dios que está por encima de los 

ángeles, el Cristo supremo, ha habitado en muchos hombres escogidos 

y se sujeta en general á muchos nacimientos; cambia las formas y los 

cuerpos y pasa de un cuerpo á otro. El Cristo supremo es el mismo en 

todos, Adán es propiamente idéntico al Cristo, el verdadero profeta, 

donde quiera y al que todos están obligados á creer. 2.o Todo lo quo 

hay en ol mundo se mueve por parejas .(syzygias), en las cosas físicas 

lo mismo que en las morales. A l Cristo supremo está unido el Espíritu 

Santo como su parte femenina. 

Hay una doble profecía, masculina y femenina. L a primera es buena, 

la segunda mala y seductora. L a profecía femenina es mala, precede 

á ia buena y os vencida por ella; Sau Pedro es el órgano de la profe-

cía masculina, Simón de la femenina. Ambas están constantemente 

en lucha, como el error y la verdad, como ol curso actual y el curso futuro 

del mundo (eon). 3." Cada uno de estos dos imperios tiene un soberano; 

el buen H i j o de Dios, el Cristo, es el Señor del mundo futuro; el demo-

nio el señor del mundo presente y de su imperio. Este último mundo 



proviene de la mezcla do ios elementos malos. 4.° L a teodicea de los 

elkesaítas es rigurosamente monoteísta; sostiene en oposicion con la 

gnósis pagana, (pie el Dios supremo es al mismo tiempo el Creador del 

mundo. Dios forma indirectamente el mundo, que es su cuerpo, por 

medio do su sabiduría que lo sirvo de instrumento. 5.° E l Cristianismo 

y el mosaísmo, única religión primitiva, son idénticos en las cosas 

esenciales. El verdadero profeta es quien los ha dado á conocer. 1.a 

gnósis que él facilita es muy estimada por los elkesaítas; no se niega la 

necesidad do las buenas obras que el hombre puedo cumplir con el 

libre ejercicio de su voluntad, y no se ataca la autoridad eclesiástica. 

En esta polémica contra la gnósis pagana, no se afirma solamente la 

identidad entre el Criador del mundo y el Dios supremo; se combate 

también de una manera particular á la doctrina deMarcio i l , y se trata 

igualmente de otros sistemas. 

O B R A S DE C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE 1ÍL N Ú M E R O 139 . 

Sobre Jesucristo, Phil-.IX, 14: -O-'Á/.'R ^yvffiiwt xai YEVWOJAEVOV tuor,vsvat 
«ti ipkdh:, «/J.áaffovw -•-Mov.r xal ¡j£?sva(0|Aawi¡Asvov (pitagórico); R o m , IH, 20: 
j.t.' i.ypr. alcBvflr apa to?^ óvó̂ iaai ui.Mr MÁoaw, Ep i f , Hícr., I.in, 1: as: zotí 

ipaiv îsvoí; Pl l í l , X, 29: ¿EÍ ÉV 7Ú¡ias: ¡isvrfyi&aika 
Los eUtesaítas distinguen el Cristo de la altura y el Cristo de la regiofl infe-

rior : Plii l , X , 29. p. 331; Theod, loe. cit. ) . como los valentinianos (Iren., I . 7, 
2). pero no parece que difieren realmente entre sí; el Cristo terrestre no es sino 
la manifestación del celeste. Como los seres superiores no pueden ser visibles á 
los sensitivos sino por medio de cuerpos (Hom, xvn, 10), Dios ha tomado 
un cuerpo á causa délos hombres ( ibid, cap. vn; Baur, p. 328); el verdadero 
profeta Jesucristo ha aparecido constantemente con un cuerpo. y lo que es más, 
con el cuerpo de Adán (Kpipli, I l íer, Lili, coll. 30, 3; Ritschl, p. 223). Las des-
viaciones de las Recogniciones son poco sensibles y revelan aqui también una 
atenuación de la doctrina. Ritschl, p. 213. u. 1. Se admiten igualmente aquí di-
versas apariciones de Jesucristo, l iee, I I . 22 col.; Hom, III, 20; Rec, Vl l l , 59. 
La divergencia de criterios notada por (Ritschl, p. 185, en estos pasajes, no es 
demostrable; porque el nos de la Rec, 11, 22, se aplica evidentemente á los hom-
bres, como lo muestra enim, que se refiere á lo que precede y no á los apóstoles 
y á los fieles. La identidad de Adán y de Jesucristo, que Mar. Victorino atribuye 
á los simmaquianos, y San Epifanio, I Ia:r, xxx , 3, á algunos ebionitas, está íor-
malmentc enunciada en la Roe, I , 45 , 41, 60; Hom, in, 20 et seq.; vm, 10; 
liitscld, p. 200. Este Cristo reviste á Adán y 1c despoja para tomarle de nuevo 
según las circunstancias (Epiph, Indic. hser.. t. I I , lib. 1, n, 10;. A la pregunta 
de Clemente sobre la salvación de los que habían muerto ántes de la venida de 
Jesucristo, Pedro responde, Rec , I , 52: «Chrístus, qui ab ¡nitio et semper 
erat, per síngalas quasque generationes piis, latenter lieet, semper tauien aderat, 
his praeeipue, a quibus exspectabatur, quibusque frequenter adfuit. 

i . Doctrina de las syzygias, Hom, n. 15-18, 33: m, 16 et seq, 22, 27, 59; Rcc, 
IH, 55 et seq, 59, 61; VII I , 51. Esto se halla conforme con la siguiente palabra 

Citada por Clemente, Sirom, 111. 9,scgnB el Evangelio délos egipcios usado en 
los círculos de los herejes: r().(tov xmúltoB " í f í ' ^ ¡ « C - vé» s eRitechl , pá-

g ' «otae Jesucristo y el Espíritu Santo. Phil, IX, 13; Epiph, Ha-r.. un , 1-

; Epiph Hier.. xxx. 16: Rcc.. III , 52; IV , 25; V . 9; VII I , 52, IX. 1; Hom, 

\ni, 21: xv, 7, 9. Cf. Pililos., IX , 16. 
d Reí- I 17: VI, 7 et seq.; nom, xvi, 12. Se puede también dudar que el 

Hom.. XIX. 12 et seq, y otros, haya de entenderse siempre según lo 
sostenían*Baur, p. 322 y s i g , v Ritschl. p. 218 y s i g , en el sentido de la doctri-
na emanatista. En la Item., ra, 32, Dios es llamado ó t i ui, 
w***«*-, o ¡ H * W K X- - »q » i cmtoprim y mito s'ounda están 
reunidas. ¿1 M fcoo, Hom, ni, 17 . 20, y lo que se dice de la 
semejanza divina no son decisivas. Ritschl, p. 196 y s,g„ reconoce, también que 
¿ J , a * de la creación, tomado de los escritos de Salomón por las Recognicio-
nes- Uid uiv xí,v t&v O m i f / > ^.aoivotav Vtv no sin dificultad alguna y que lo 
misino se ve en los círculos jndeo-cristiauos. Theod, loe. cit. 

" Hom, v,i. 6 et seq.; Rec , IV, 5, col. 1, 39. La gnósis Hom. ix, 14; Rcc , 11, 

69; V, 4 et seq, 8; IX, 31. . j . 
El verdadero» mosaismo, tal como lo exponen, por ejemplo, los 

M é o o (Epiph, Hser, xxx, 16 (sin el culto .leí sacrificio .debe separarse aquí 
del mosaísmo farisaico y no del mosaismo esenio. 

§ 5. La reacción neoplatónica y la reacción católica. 

A d v e r s a r i o s n e o p l a t ó n i c o s d e l o s g n ó s t i c o s . 

A D V E R S A R I O S C A T Ó L I C O S . 

140 Los errores de la gnósis helenizante fueron también combatidos, 

de una parte, por los neoplatónicos del paganismo, y de otra por los 

autores cristianos. Los primeros no admiten, en efecto: « que se mul-

tipliquen los seres fundamentales (según ellos, no puede haber más que 

tres) b, que el elemento espiritual pueda rebajarse hasta una seme-

janza completa con el elemento sensible; e, que se pueda despreciar al 

•„mudo sin contradecir á la razo,,, porque ni el mundo m su arquitec o 

son malos, d , Combaten también algunas de las principa es idea 

gnósticas, como los sufrimientos de la Sabiduría Sophia); las reglas 

l e la vida práctica y la inmoralidad reinante; /, la falsa interpretación 

de Platón A pesar de esto, la diferencia entre Batano y los gnost eos 

especialmente Valent ino, no es más sensible que la que existe entre los 

f a u t o r e s eclesiásticos combaten á los gnósticos, ya con la Escri-

tura y la enseñanza de la iglesia, ya con V ^ o M ^ y ^ -

cialmentc con la metafísica y la moral. Demuestran : « , 

católica está conforme consigo misma en todos los puntos, mientras 



proviene de la mezcla do ios elementos malos. 4.° L a teodicea de los 

elkesaítas es rigurosamente monoteísta; sostiene en oposiciou con la 

gnósis pagana, (pie el Dios supremo es al mismo tiempo el Creador del 

mundo. Dios forma indirectamente el mundo, que es su cuerpo, por 

medio do su sabiduría que lo sirvo de instrumento. 5." E l Cristianismo 

y el mosaísmo, única religión primitiva, son idénticos en las cosas 

esenciales. El verdadero profeta es quien los ha dado á conocer. La 

gnósis que él facilita es muy estimada por los elkesaítas; no se niega la 

necesidad do las buenas obras que el hombre puedo cumplir con el 

libro ejercicio de su voluntad, y no se ataca la autoridad eclesiástica. 

En esta polémica contra la gnósis pagana, no se afirma solamente la 

identidad entre el Criador del mundo y el Dios supremo; se combate 

también de una manera particular á la doctrina deMarcio i l , y se trata 

igualmente de otros sistemas. 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S S0B1IK 1ÍL N Ú M E R O 139 . 

a. Sobre Jesucristo, l ' l i i i , I X . 14: -O-zá/.-R YSWTJOÉVW xat YEVWOJIEVOV MESII¿>as 
ftoi ipkdh:, «/J.áaffovw -•-.'.ivv.r xal persvawpawiiAevov (pitagórico); Rom., m , 20: 
j.t.' i.ypr. alcBvflr Kpa -'re óvópaai ui.Mr iX/ájsiuv; lípif., Ilasr., I.in, 1: así zotí 

vtx'sfíz-ss;-. Pbí l , X, 29: ¿EÍ ht jupas-. pEToy-j-lCscO:« y, T. Á. 
Los elkesaitas distinguen el Cristo de la altura y el Cristo de la región infe-

rior : Plii l , X , 29. p. 331; Theod., loe. eit.), como los valentinianos (Iren., I , 7, 
2), pero no parece que difieren realmente entre sí; el Cristo terrestre no es sino 
la manifestación del celeste. Como los seres superiores no pueden ser visibles á 
los sensitivos sino por medio de cuerpos (Hom, xvn, 16), Dios lia tomado 
un cuerpo á causa délos hombres (ibid., cap. vn; Banr, p. 328); el verdadero 
profeta Jesucristo ha aparecido constantemente con un cuerpo. y lo que es más, 
con el cuerpo de Adán (Epiph, I l íer, Lili, coll. 30, 3; Ritsehl, p. 223). Las des-
viaciones de las Recogniciones son poco sensibles y revelan aquí también una 
atenuación de la doctrina, liitschl, p. 213. u. I. Se admiten igualmente aquí di-
versas apariciones de Jesucristo. Ree., I I . 22 col.; Hom., III, 20; Rec, VIII, 59. 
La divergencia de criterios notada por Ritsehl, p. 185, en estos pasajes, no es 
demostrable; porque el nos de la Rec, II, 22, se aplica evidentemente á los hom-
bres, como lo muestra enim, que se refiere á lo que precede y no á los apóstoles 
y á los fieles. La identidad de Adán y de Jesucristo, que Mar. Victorino atribuye 
á los simmaquianos, y San Epifanio, I Ia:r, xxx , 3, á algunos ebionitas, está for-
malmente enunciada en la Ree, I , 45 , 41, 60; Hom., m , 20 et seq.; vm, 10; 
Ritscld, p. 200. Este Cristo reviste á Adán y le despoja para tomarle de nuevo 
según las circunstancias (Epiph, Indie. hser.. t. I I , lib. 1, n. 10;. A la pregunta 
de Clemente sobre la salvación de los que habían muerto ántes de la venida de 
Jesucristo, Pedro responde, Ree., I , 52: «Christus, qui ab ínitiu et semper 
erat, per singulas quasque generationes piis, latenf er lieet, semper tamen aderat, 
his praeeípue, a quibus exspectabatur, quibusque frequenter adfuit. 

i . Doctrina de las syzygías, Hom, n. 15-18, 33: ai, 16 etscq, 22,27, 59; Rec., 
IH, 55 et seq, 59, 61; VII I , 51. Esto se halla conforme con la siguiente palabra 

citada por Clemente, Strom-, I I I . 9, segó« el Evangelio délos egipcios usado en 
los círculos de los herejes: r)).(tov xmúltoB " í f í ' v 6 a s e R i , s c h l ' P4" 

g ' «ntae Jesucristo v el Espíritu Santo. Phil.. IX, 13; Epiph., Ha-r, un, 1. 
; Epiph Hmr., xxx. 16; Rec.. III , 52; IV , 25; V . 9; VII I , 52, IX. 1; Hom., 

vni", 21: xv. 7, 9. Cf.Philos., IX , 16. 
d Rec I 17: VI, 7 et seq.; t lom, xvi, 12. Se puede también dudar que el 

Hom, XIX. 12 et seq., y otros, baya de entenderse siempre según lo 
sostenían *Baur, p. 322 y sig., y Ritsehl. p. 218 y s i g , en el sentido de la doctri-
na emanatísta. En la Hom., m,32 . Dios es llamado ó ,¿ ui, « c 

o ¡ H * W K X- - x.: aquí cmtitfrím y mito secunda están 
reunidas. ¿1 M « * » . Hom., m , 17 . 20, y lo que se dice de la 
semejanza divina no son decisivas. Ritsehl, p. 196 y s,g„ reconoce también que 
,1 do-ma de la creación, tomado de los escritos de Salomón por las Recognicio-
nes- Uná piv Tí,v T&v 5«.,V ¿f/í,v ^ o v o t a v no sin dificultad alguna y que lo 
mismo se ve en los círculos jndeo-cristianos. Theod., loe. cit. 

" non,., vn. 6 et seq.; Rec , IV, 5, col. 1, 39. La gnósis Hom. ix, 14; ltec-, 11, 

69; V, 4 etscq-, 8; IX, 31. . , , 
El - verdadero» mosaísmo, tal como lo exponen, por ejemplo, los *v»rtpo. 

haMóou ..Epiph-, Ha-r- xxx, 16 (sin el culto del sacrificio .debe separarse aquí 
del mosaísmo farisaico y no del mosaísmo esenio. 

§ 5. La reacción neoplatdnica y la reacción católica. 

A d v e r s a r i o s n e o p l a t c m i c o s d e l o s g n ó s t i c o s . 

A D V E R S A R I O S C A T Ó L I C O S . 

140 Los errores de la gnósis hele,fizante fueron también combatidos, 

de una parte, por los neoplatónicos del paganismo, y de otra por los 

autores cristianos. Los primeros no admiten, en efecto; « que ^ m u l -

tipliquen los seres fundamentales ¡según ellos, no puede haber más que 

tres) b, que el elemento espiritual pueda rebajarse hasta una seme-

janza completa con el elemento sensible; c, que se pueda despreciar al 

mundo sin contradecir á la razo,,, porque ni el mundo m su arquitecto 

son malos, d , Combaten también algunas de las principa es idea 

gnósticas, como los sufrimientos de la Sabiduría Sophia); las reglas 

l e la vida práctica y la inmoralidad reinante; /, la falsa interpretación 

de Platón. A pesar de esto, la diferencia entre Batano y los gnost eos 

especialmente Valent ino, no es más sensible que la que existe entre los 

f a u t o r e s eclesiásticos combaten á los gnósticos, ya oonJa Escri-

tura y la enseñanza de la Iglesia, ya con V ^ o M ^ y ^ -

ciulmeute con h, metafísica y la moral. Demuestran : « , ™ 

católica está conforme consigo misma en todos los puntos, mientras 



que las sectas se hallan desunidas y despedazadas; 6, que la mayor 

parte do los sectarios llevan vida disoluta y desenfrenada, y profesan 

principios minórales; e, que sus doctrinas tienen carácter y ornen pa-

ganos, y tienden á la eliminación completa de todo elemento cristiano-

d, que sus principios son insostenibles y están llenos de contradiccio-

nes especialmente en cuanto separan del Dios supremo á la creación 

atribuyen las lagunas de ésta á imperfecciones de su Autor, admiten un 

progreso infinito, humanizan la divinidad (antropomorfismo yantropo-

pal isuio) , conciben mal la relación que existo entre el mundo ideal y el 

mundo sensible, y degradan al Redentor y al Dios altísimo imputándole« 

as ilusiones de los hombres, sus falsas y erróneas opiniones; e que 

las pruebas que sacan de las cartas y de las cifras, son insostenibles-

quo interpretan mal las Escrituras, alegan libros apócrifos, y no sé 
apoyan más que en un pequefio número de tradiciones secretas, de 

mitos paganos, etc. 

Muestran, por el contrario, la perfecta conveniencia de los dos Tes-

tamentos el fin y la realidad de la Encamación, la credibilidad uni-

versal de los documentos conservados en la Iglesia y de su doctrina 

tradicional, la sublimidad del culto establecido por Jesucristo, sobre 

todo del Eucaristía,, la fuerza demostrativa de la sucesión apostólica v de 

los dones de la gracia que se continúan en el seno de la Iglesia, A la 

f n o f ° P ° n e n l a gnósis verdadera, lagnósiseclesiástica, que repo-

sa sobre la fe y demuestra que ol verdadero cristiano, perfecto en la 

teoría como en la práctica, es también el verdadero gnóstico. Los hom-

bres mas eminentes de la Iglesia combatieron la falsa gnósis en sus es-

cutos y lecciones verbales. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 140. 

l i b ' I X " De los autores cristianos no 
A I T i S e r T a C i a ^ a m e n t c n ¡ l a Sintagma «le Justino contra todas las herejías 

( A p o i i , 26;E|lseb.,IV,l l ) , ni muchos otros escritos preciosos de Melitou, 
rnn i . . • S lC ' L m 0 b r a s q u e n o s l l " c d , m se completan á menudo las unas 
S w e t ó T n V Adv. h®r.; T W t . , D , p r a w r . ; i , Cien,.. inStrom, . 

a , ! l f ; H Í p p o 1 " P h i l o s - ; * n , 1 et seij.; Tcrt.. Adv. 
v al., Contra Slarcion., De carne Christi, etc.; Orígenes en muchas homilías: r, 
ron e n g fert..;/, iren., 1,10; n i , 1 etsoq.; V, 1 etseq.; Clem., Stroui.. VU. 

seq. sobre la gnósis cristiana, Clem., Strom, 1, 20; 11,2,4, 6; VII, 10. Bello 
pasaje, Iren., IV, xxxtu, 8: la verdadera gnósis es « xa, imn»*» &Sr,í, -i 
ifíptov T!¡f ÉxxXiu¡«f rís-t^ua. 

§ 6. El niariiqucismo. 

1 4 1 . La gnósis helenizanto tuvo su pleno desarrollo en el curso del 

segundo siglo y en los principios del tercero; pasado este t iempo, no 

revistió ya forma nueva. Sin embargo, tuvo su repercusión en el mani-

queismo, l lamado la gnósis persa, el cual parecía proponerse constituir 

una religión popular con el dualismo persa y el Cristianismo entendido 

á'la manera de los gnósticos. Esta religión había de implantarse dosde 

luégo en el imperio de los persas, que se levantaba vigorosamente bajo 

las Sassanidas y tan frecuentemente se había mezclado en las luchas con 

los Emperadores romanos, y propagarse despues por las otras partes del 

mundo Era una amalgama de ideas búdhicas, persas y elkesaitas. E l 

contacto de estas ideas con la civilización de los sistemas religiosos del 

Occidente, produjo poderosa fermentación en los espíritus. 

Sobre el fundador do esta religión nueva, reina gran divergencia 

éntrelos datos de los griegos y los de los occidentales. Convienen, sin 

embargo, en que este fundador, cuyo nombre era M a m , sufrió hacia 

el 277 ignominiosa muerte por órden del rey de los persas. Según los 

occidentales, se llamaba Cubricus, esclavo emancipado, que había he-

redado de Scvthiano, mercader sarraceno, contemporáneo de los apos-

teles, cuatro libros de religión procedentes de Terebinto ó Buddas, dis-

cípulo v sectario de este mercader. Habría tomado en Persia el nom-

bre de Manes v habría trabajado sobre la doctrina contenida en estos 

libros. Acogido favorablemente al principio en la corte de los persas, 

fué cargado do cadenas y encerrado en una prisión por haber fracasado 

en la curación de un principe que un exceso de confianza le había lle-

vado á emprender. Recibió allí la visita de tres jóvenes Abdas o buddas, 

Herméas v Tomás , á quienes había hecho otras veces v iajar; manifestá-

ronlo que en ninguna parte habían encontrado tanta resistencia como 

entre los cristianos, de quienes procedían los libros que lo presentaban 

Manes los levó ávidamente y resolvió explotar en provecho suyo los 

pa'ajes concernientes á la promesa de un consolador. Consiguió, á tuer-

za de d inem. salir de su prisión, llegó á Mesopotamiaé intentó por 

medio de sus discípulos y con sus escritos ganar a los cristianos; poro 

tuvo que aceptar una controversia con Arquelao Obispo de Calcar, J 

fué vencido. N o tardó mucho en caer en manos de los soldados del re) 

de Persia que le hizo desollar vivo. 
Según las narraciones posas , por el contrario JManes habría s, do el 

descendiente de una ilustre raza de mágicos, se habría d i s ü B g m d o ^ m o 

sabio v como pintor, y luégo, cristiano y sacerdote, habría sido expul-



que las sectas se hallan desunidas y despedazadas; 6, que la mayor 
parte do los sectarios llevan vida disoluta y desenfrenada, y profesan 
prnicipios inmorales; e, que sus doctrinas tienen carácter y ornen pa-
ganos, y tienden á ia eliminación completa de todo elemento cristiano-
d, que sus principios son insostenibles y están llenos de contradiccio-
nes especialmente en cuanto separan del Dios supremo á la creación 
atribuyen las lagunas de ésta á imperfecciones de su Autor, admiten un 
progreso infinito, humanizan la divinidad (antropomorfismo yantropo-
patismo), conciben mal la relación quo existo entre el mundo ideal v el 
mundo sensible, y degradan al Redentor y al Dios altísimo imputándole« 
as ilusiones de los hombres, sus falsas y erróneas opiniones; e que 

las pruebas que sacan de las cartas y de las cifras, son insostenibles-
quo interpretan mal las Escrituras, alegan libros apócrifos, y no sé 
apoyan más que en un pequefio número de tradiciones secretas, de 
mitos paganos, etc. 

Muestran, por el contrario, la perfecta conveniencia de los dos Tes-
tamentos el fin y la reahdad de la Encamación, la credibilidad uni-
versal de os documentos conservados en la Iglesia y de su doctrina 
tradicional, la sublimidad del culto establecido por Jesucristo, sobre 
todo del Eucaristía,, la fuerza demostrativa de la sucesión apostólica v de 
los dones de la gracia que se continúan en el seno de la Iglesia. A la 

f n o f ° P ° n e n l a gnósis verdadera, lagnósiseclesiástica, que repo-
sa sobro la fe y demuestra que el verdadero cristiano, perfecto en la 
teoría como en la práctica, es también el verdadero gnóstico. Los hom-
bres mas eminentes de la Iglesia combatieron la falsa gnósis en sus es-
cutos y lecciones verbales. 

O B R A S DE C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 140. 

l i b ' I X " De los autores cristianos no 
A I T i S e r T a C i a ^ a m e n t c n ¡ l a Sy-tagma de Justino contra todas las herejías 

lApol i , Euseb., IV, 11¡, n ¡ muchos otros escritos preciosos de Meliton, 
non i o / . ' S l C ' L a s 0 b r a s q u e n o s 9 u e d a n se completan á menudo las unas 
Z r ^ T n « ¡ ¿ r m - : m T , V A á y - ^ Dep™»cr. : i, Olem.. ¡nStroni, . 

a , ! l f ; H Í p p o 1 " P h i l o s - ; * n , 1 et seij.; Tert.. Adv. 
v al., Contra Slarcion-, Do carne Christí, etc.; Orígenes en muchas homilías; r, 
iren Ur,g fert..;/, Iren., 1,10; ni , 1 etsoq.; V, 1 et se,).; Ciem., Strorn.. VU. 

• seq. sobre la gnósis cristiana, Clem., Strom., 1, 20; 11,2,4, 6; VII, 10. Beilo 
pasaje, Iren., IV, xxxin, 8: la verdadera gnósis es í, t fc 
«P/M-OV T!¡f exu^aící- simpa. 

§ 6. El maniqueísmo. 

1 4 1 . La gnósis helenizante tuvo su pleno desarrollo en el curso del 
segundo siglo y en los principios del tercero; pasado este tiempo, no 
revistió ya forma nueva. Sin embargo, tuvo su repercusión en el mani-
queismo, llamado la gnósis persa, el cual parecía proponerse constituir 
una religión popular con el dualismo persa y el Cristianismo entendido 
,-, 'la manera de los gnósticos. Esta religión había de implantarse dosde 
luégo en el imperio de los persas, que se levantaba vigorosamente bajo 
las Sassauidas y tan frecuentemente se había mezclado en las luchas con 
los Emperadores romanos, y propagarse despues por las otras partes del 
mundo Era una amalgama de ideas búdhicas, persas y elkesaitas. El 
contacto de estas ideas con la civilización de los sistemas religiosos del 
Occidente, produjo poderosa fermentación en los espíritus. 

Sobre el fundador do esta religión nueva, reina gran divergencia 
éntrelos datos de los griegos y los de los occidentales. Convienen, sin 
embargo, en que este fundador, cuyo nombre era Mam, sufrió hacia 
el ignominiosa muerte por órden del rey de los persas. Según los 
occidentales, se llamaba Cubricus, esclavo emancipado, que había he-
redado de Scvthiano, mercader sarraceno, contemporáneo de los apos-
teles, cuatro libros de religión procedentes de Terebinto ó Buddas, dis-
cípulo v sectario de este mercader. Habría tomado en Persia el nom-
bre de Manes v habría trabajado sobre la doctrina contenida en estos 
libros. Acogido favorablemente al principio en la corte de los persas, 
fué cargado do cadenas y encerrado en una prisión por haber fracasado 
en la curación de un principe que un exceso de confianza le había lle-
vado á emprender. Recibió allí la visita de tres jóvenes Abdas o buddas, 
Herméas v Tomás, á quienes había hecho otras veces viajar; manifestá-
ronle que en ninguna parte habían encontrado tanta resistencia como 
entre los cristianos, de quienes procedían los libros que lo presentaban 

Manes los levó ávidamente y resolvió explotar en provecho suyo los 
pasajes concernientes á la promesa de un consolador. Consiguió, á tuer-
za de dinero. salir de su prisión, llegó á Mesopotamia é intentó por 
medio de sus discípulos y con sus escritos ganar a los cristianos; pero 
tuvo que aceptar una controversia con Arquelao Obispo de Cascar, J 
fué vencido. No ütrdó mucho en caer en manos de los soldados del re) 

de Persia que le hizo desollar vivo. 
Según las narraciones pe„as, por el contrario ,1Manes habría s, do el 

descendiente de una ilustre raza de mágicos, se habría d i s i d o ^ m o 
sabio v como pintor, y luégo, cristiano y sacerdote, habría sido expul-



sado de la Iglesia por sos ideas anticristianas. Llegó en 270. reinando 

Schapour I (Sapor) , á la corte del rey de Persia, pero se vió obligado á 

emprender la fuga á causa de sus disputas religiosas con los magos 

Ocultóse en la provincia de Turkcstan, donde redactó su Evangelio 

que embelleció con figuras simbólicas. Se cree que fué también d í a I , . ' 

día y á la China. Después de la muerte de Sapor ( 272 ) , volvió á Persiá 

donde el rey Hórmuz (Hormisdas) lo fué favorable y lo dió una fortaleza 

para su seguridad. Muerto esto rey después de un reinado de dos ato* 

su sucesor Behran I (Vararanes) le fué hostil. Le hizo sacar de la forta-

leza de Daskarrah (Deskereh, cu la Snsiana), y l levar ante los mágicos, 

so pretexto de disputar con ellos; pareció que sucumbía en la contro-

versia, y lo hizo morir en la forma que se ha dicho más arriba 

Según los datos suministrados por Mohamed-eu-Meditn. en el segundo 

siglo, sacados, díceso, d é l o s escritos de Manes, éste habría sido hijo de 

un sacerdote pagauo, el mendeen Eonnaq (Futtak) do Babilonia, y ha-

bría sido educado por su padre cu la religión de Mogtasilah (elkes'aftás). 

Advert ido por un ángel, á los doce años, de que abandonara esta ro¿ 

g ion , no habría obedecido á esta revelación sino doce años despues. á 

la de edad de veinticuatro, a consecuencia de'una nueva aparición del 

ángol; entónces fué cuando se convirtió en reformador religioso I.a 

oposición entre el bien y el mal , tal como era formulada en la antigua 

doctrina de Zcnd, fué su principio fundamental, á pesar de haber toma-

do numerosas ideas de los sistemas panteístas. Más tardo, su vi,la ha 

sido embellecida con multitud de leyendas. Se le identificó con Zoroasüo 

Bonddha, Mani, Hel ios, Cristo. Había en las fronteras de Persia v la 

Bactriana huellas del culto biídhico que ejercieron ciertamente sobre él 

grande influencia. 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 141 . 

FUENTES. — !.» Acta dísputatíonis cuín Manóte, por Arquelao, c. 276; Migue. 
Patr. gr t. X, p. 1429 et seq. Su autenticidad ha sido puesta en duda por lirau-
sobre ;Hist. crit.de Manicliée y de Manich.. Amst , 1734 et seo., en 4 » t III v 
algunos críticos; pero ha sido sólidamente demostrada. no solamente por el pri-
mer editor (Zacagni, liorna, 1698), sino por otra multitud de sabios, con argu-
mentos internos y externos. 2." Eus., VIII, 31; Socr, 1.22; Hicr., Cat, cap. L*m¡ 
3. Titos llostr., libri 111 contra Manich. (Migue, t, XV11I, p. 1069. seq. ; 4.» Ales. 
I.ycop.. Tract. de placitis Manich. (ibid., p. -111 et seq.; 5.» Cyrill. Uier.. Cat.. 
vi, n. 21 et seq.¡ O.» Epiph, Har., I.XVI; Thcod., Hwr. M>„ I, 26; 7." Aug , Con-
tra cp íundam. y en muchos escritos. 0p„ t. VIII. ed. Maur.; 8." Phot, Contra 
Manich., I, l l- lo, donde son citados aparte, de los autores griegos va nom-
brados, berapion de Thinuís, Heraclio de Calcedonia (Iiil',1., cod. i m v ) , y el sa-
cerdote Tritón, como adversarios de la secta. 9.» Fuentes orientales. Herbelot. 

o r " P , l r , s- 1 « " . i " - ' »1- y Sylv. de Sacy, Mcmoire sur diverses antioui-

de la Perse(ibid, 1793; 10. Datos-árabes, Oust. í l i igol, Mani, seincLelire 
" " Schriiten Extracto de Eihrist (987 de ibn Alii Ja'Kub an NaSim, pu-
blicada por primera ver. en Leipzig, 1862, y Chxvolson, Dio Ssabier, San 
nTisbureo, 1856.-Elaboraciones: Alticottius, S, .1.. Diss. hist. crit. de 
•mt nevisque Manich, I tom, 176:1; Tillcmont, Memoires, t, IV. p. 367 et 
'o - Bcausobrc, op. cit.; Valch, Eetzerhist, I , « 85y sig.; lSaur. Das man,el,. 

K l ' W t e m Tub, 1831; Golditz, Entstetiung des manich. Rel.-svst, Leipzig, 
1838-Treehsel, Kanon, Kritik u. Excge.se der Manich.. Barue. 1832, Wiener 
lahrbüchcr der L i t , 1810; Tüb. Q.-Schr, 1811. p. 574 y sig. Chwolson ha proba-
do que los libros de Cubricus son escrituras mendeanas. Se atribuyen a Mam los 
libros siguientes: 1." el Libro de los misterios, en sirio, en veintidós capítulos; 
Fuinh loe c i t , n. 2, 13; Tit. Bostr, I , 14; 2.° el libro de los capítulos, o ™ 
y JJaov 3 " el Evangelio (viviente); 4." el Tesoro de la vida, Fragm ap. Aug. 
¿ nat boni, cap. xuv; De act. cum Fclic, I, 14; Evod, De «de, n o; muchas 
cartas Ad Odilam, ad flliám Menoeh, ad Ze.benem. ep, iundainenti, ad Marccllum 
(EniDh 11 6; Disp. Contra Man, n. 5); Fragm. ap. Eabricium, Bibl. g r , ed. 
Hariess', VII, p. 312 et seq.; Mal, Nov G o U - V U ' 1 • ü9" 

Expos ic ión del maniqueismo. 

142 El maniqueismo admite primero dos principios eternos, iguales 

entre sí, cada uno de los cuales tiene su reino, quo son la luz y las ti-

nieblas Ormuzd y Ahr iman, con numerosos eones de una y otra parte. 

El Dios de la luz es bueno y santo, parecido á un sol bienhechor y 

todo lo llena con su luz. É l dios de las tinieblas (Satán) es materia y 

malvado, así como sus demonios. Su imperio tiene emeo regiones: las 

tinieblas exteriores, la. materia opaca, los vientos impetuosos el luego 

desvastador, el humo oscuro. En este imperio reinan la discordia y los 

eternos combates. Desde el fondo de esta lucha interior, los demonios 

distinguen la luz que desde arriba les atrae; concluyen un armisticio y 

deciden invadir el imperio de la luz. Para evitar esta invasión, el Dtos 

bueno emite de su esencia una fuerza, la «madre de la v i da , » el alma 

superior del mundo, do donde sale el primer hombre. Provisto d e j n < * 

elementos más puros ( la luz, el fuego, el viento el agua y la t^ i ra U 

primer hombre emprende la lucha con las tinieblas. Estas le qu tan una 

porción de su luz que se mezcla con la materia y la hace apta pa>a 

recibir una forma. c w - i t i , 
De esta suerte se operó la mezcla de los dos imperios El . tepmtu 

v iv iente , v ino en auxilio del primer hombre y formó el m u n d o v , 
sible. E l alma de este mundo es el elemento luminoso e l y o « 
D ios . .Tesús. sujeto al sufrimiento, compuesto do porciones d e j f l z 
arrebatadas por las tinieblas, mientras ^ P 8 « ^ ^ 
hallan en el sol y la luna: es el Jesús inaccesible al s u f r — 
últimas partes (Jesús impasible - influencia de los astros) deben 



a las primeras (Jesús pasible) y restablecer los antiguos límites El 

hombre es una copia del mundo; engendrado por el principe de la. ti-

nieblas y por su compañera (Nebrod ) , reúne en sí, con la imagen del 

kueno, con las partes luminosas, las constitutivas de la materia-

posee las dos naturalezas, el alma racional y el alma irracional. Habien-

do hecho e principe de las tinieblas que la naturaleza luminosa y cau-

tiva fuese libertada, persuadió á sus companeros que le abandonaran 

su parto de esta naturaleza, la absorbió en sí ó intentó relegar en 

Adán la mayor parte de este robo hecho al mundo de la luz. Entóneos 

engendro de H y í e a l a mujer Eva , con el designio de encadenar á 

Adán, por medio de la voluptuosidad, dispersar la naturaleza luminosa 

que residía en él , y debilitado así, hacer imposible la liberación de esta 

naturaleza. 

Sobreexcitada la sensualidad de Adán, la naturaleza luminosa cautiva 
( e l alma del mundo) fué más y más individualizada por la generación 
y la propagación, y la fuerza para regenerarse embarazada por innu-
merables prisiones ( l os cuerpos). 

El primer matrimonio fué también el primer pecado. Los hombres, 

sin embargo, no quedaron enteramente perdidos; la transgresión del 

precepto que ordenaba no comer del fruto prohibido, provenía do su 

naturaleza superior, del Dios bueno. E l alma luminosa emanada de su 

remo, no hubiera podido sucumbir completamente á la materia v ser 

vencida por el alma mala. El hombre reúne en s í , de una manera más 

concentrada que los otros seres, las centollas de luz derramadas por 

toda la naturaleza; conoce con su alto origen, la misión que le incum-

be de reunir en sí, en cuanto sea posible, estas partes luminosas y de 

introducir á la naturaleza, á la vez que á sí mismo, en el reino de la luz. 

Peca sin duda, ó más bien, no es él quien poca, sino la prisión que le 

domina ó el alma mala. Pecar es una pura condescendencia, una dehi-
d e l *>ombre; por esto cuando se afl ige por su falta, es fácilmente 

perdonado. 

Siendo incapaz la parte luminosa de librarse por sí misma, el Cris-

to, que tiene su trono en el sol, el alma luminosa no manchada por la 

materia, el Jesús impasible descendió hasta los hombres, extraviados 

por el paganismo y el judaismo. Dotado do un cuerpo puramente fan-

tástico no sufrió sino en apariencias. Enseñó á los hombres á purifi-

carse de sus pasiones, á desprenderse de la materia y á volver mi día á 

su patria celestial. Pero sus apóstoles mismos (llamados desdeñosamen-

te « ( . a b l e o s » ) no comprendieron bien su doctrina, y los cristianos ouc 

vinieron después la alteraron todavía más. Previendo esto, el Cristo." el 

H i j o de la luz eterna, el H i j o del hombre, había prometido enviar la luz, 

al Consolador (Parácl i to ) qne apareció después en Manes para resta-

blecer la religión falsificada. Los perfectos, aquellos que so han despren-

d o de los vínculos de la materia, llegan desde el principio al sol y á 

la luna, y hiégo al éter perfecto y al puro reino de la luz; los demás 

son condenados á emigrar de un cuerpo á otro en la plantas y anima-

fe. Cuando tocan al término de su purificación, el mundo visible es 

devorado por el fuego. 

OBRAS DB C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 142 . 

Fragm cit. Manos se decía el Paráclito, Ep. !und.. ap. Aug., Contra ep. fnnd., 

cap v Ct Eos., loe. cit. El Espíritu Santo es ciertamente también «spintus 

notens. í Aug, Contra Kaust., XX, 9), distinto del Paráclito. Sobre la misión del 

hombre, Ep. ad til. Mcnoch, ap. A u g , Op. imperf, 111,112,1TJ; Contra Fortun., 

11 21- Secundin., in ep. ad Aug , § 2. La doctrina del alma buena y del alma 

mala'es igualmente profesada por el persa Araspas, en Xenopb., Cyropsed., 

V I , t , 21. 

143. Los maniqueos rechazaban todo el Antiguo Testamento y 

creían en parte apócrifo y en parte interpolado el Nuevo. Suponían hallar 

en él la zizafia sembrada por el mal arconta, y pretendían que el Cristo 

y los apóstoles se habían acomodado á las preocupaciones de los judíos 

ó que los discípulos, inexpertos aún, lo habían comprendido mal. Invo-

caban los escritos de San Pablo y los Evangelios canónicos, pero sobre 

todo, los Evangelios apócrifos. Oponían á las Actas de los Aposteles 

escritas por San Lúeas, las de Lucio ó Leucio y consideraban como 

canónicos los libros de Manes. Posteriormente l legó á ser abundantísi-

ma la literatura maniqtiea, y como esta doctrina tenía analogía con el 

gnosticismo, podía encontrar auxilio en sus obras y utilizarlas para su 

intento de demostrar la reprobación del judaismo, la falsificación de 

los escritos del Nuevo Testamento, y la mezcla de ambos remos, el de 

la luz v el de las tinieblas. . , . 

A l hablar de Cristo, los maniqueos usurpaban con frecuencia la ter-

minología de los católicos, reconocían las tres personas divinas, Padre 

Hijo v Espíritu Santo, pero solamente de palabra, porque no veían en 

las dos últimas sino una emanación de la primera ó más bien según 

una teoría posterior (que se encuentra en Fausto) las tres no eran « n o 

diversas denominaciones de la divinidad esparcida en a luz sup ™ 

en el sol. la luna y el éter puro. Ponderaban sobre todo 

de su fe racional sobre la fe eclesiástica, si bien se 

plazarla con la autoridad de su Manes. El aniversario de la muerto de 

éste celebrábase todos los años en el mes de Marzo, bajo el Utulo de 

Fiesta de la Cátedra (cailiedra, bema). 
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OBÍAS DE CONSUETA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 143. 

Fausto decía ¿propósito del Canon, en Aug , ContraFaust, XXXII 9- \ o h -
Paracletus os N. T. promissus perinde docet ipiid accipcre ex codemWbeamJ 
et quíd repudiare. El Evangelio de Santo Tomás era. según Cirilo, Catee!, 
IV, 38, p. 69nn fatíum maniqueo; según el Catecli., VI, 31, pertenecería'á Tomás' 
discípulo de Manas. Los maniqueos tenían además un Evangcl. Philípri íTimoth' 
Presb. et Leont, ap. Eabric., Cod. apocr. X. T „ 1,139,142.376 et sen., et D--VV 
? f 1 r L " C ' ° A u " " D e M t C O n , r a F e L> " • « ) . después IWo&í < ¡ ¿ i 

A d , B > " C a P ' X n ; C 0 , " r a F a " S t " X X ' F a b ™ i o - »«•• cit. . pá-

Moral del maniquoísmo. 

^144. La moral rio esta secta respondía plenamente á su dogmática 

Tendía principalmente á romper los lazos de la materia, a fin de asegu-

rar el predominio del alma luminosa sobre la mala. Su medio era el 

triple sello de la boca, de las manos y del pecho, según lo enseñado 

por .Jesús. El sello de la boca prohibía toda especie de blasfemias espe-

cialmente contra el Paráclito, el uso de carnes y bebidas espirituosas 

Los perfectos debían limitarse á cultivar los campos y árboles fructífe-

ros , dormir no sobre m u l l i o s lechos, sino sobre paja y hierba, llevar 

vestidos desaseados y ayunar con frecuencia. 

El sello de las manos obligaba á perdonar la vida de los animales v 

piantas, abstenerse de la agricultura y do los trabajos serviles, renun-

ciar a la posesión de los bienes terrenos, y dejar en reposo el cuerpo para 

favorecer la vida contemplativa. E l sello del pecho prescribía la casti-

dad, la abstinencia del matrimonio, ó al menos do la generación y con-

cepción. Sin embargo, la unión do los sexos estaba permitida, v sólo se 

prohibía el nacimiento de los niños. Estas privaciones no concerní™ 

más que á los perfectos, los elegidos ( los iniciados, perfecti, M I ) : los 

catecúmenos ú oyentes estaban exentos de ellas. Estos últimos podían 

hacer todo lo que servía para la manutención de los elegidos y recibían 

en cambio la remisión de sus pecados. La mayor parte permanecía en 

la c ase do oyentes cuanto era posible. L o s oyentes eran preparados por 

medio de instrucciones alegóricas y místicas. 

El culto exotérico era sencillo, sin altares y sin rito, y acompañado 

de salvajes orgías. Los maniqueos se servían de diferentes símbolos 

para recibir á sus adeptos; bautizaban con aceite, se abstenían de vino 

en la celebración de la Eucaristía, se hacían reconocer por diferentes 

signos y dándose la mano derecha. Formaban enfrente de la Iglesia 

católica una Iglesia particular. Su jerarquía igualmente aparte era 

CAP. 11. LAS HEREJÍAS T EL DESESTOLV1HIESTO DEL DOGMA. 3 4 9 

„residida por el gran maestro Manes, el Paráclito, cuyo sucesor fué 

nombrado, no inmediatamente, sino más tarde. Rodeábanle doce apos-

teles „por bajo de los cuales estaban los obispos ( 72 ) . sacerdotes, diá-

conos, evangelistas y elegidos. 

Esta peligrosa secta hizo numerosos prosélitos por su aparatoso asce-

tismo por las formas históricas de quo revestía su doctrina de lo in-

comprensible. por la promesa de una sabiduría superior, por el presti-

gio en fin, de sus prácticas v misteriosas doctrinas: estaba extendida 

en Persia lo mismo que en el imperio romano, donde fué considerada 

como peligrosa. Y a en 206 el emperador Diocleciano ordenó por un 

decreto quemar á sus jefes con todos sus escritos, decapitara sus adep-

tos v confiscar sus bienes. Se acusaba á los maniqueos de entregarse a 

prácticas inmorales, do haber introducido las obscenidades de los persas 

V provocado revoluciones. Este edicto, que sirvió de modelo a las leyes 

que se dictaron en lo sucesivo contra los herejes, fué seguido de mu-

chos otros contra los conventículos de los maniqueos; porque la secta, 

„0 contenta con propagarse en secreto, invadía multitud de p r o ™ 

v principalmente el A f r i ca pro-consular, miéntras que la po l i t ica le 

daba apoyo y consistencia en el reino de los persas . 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE E1. NÚMERO 144. 

AM- Hieres cap. XI.VI; De moribns Manich.; edicto de Diocleeiano Ambro-

8 i ^ g ; " i n H T t a . i n ,1 : Baronías, an. » , n i : H u g o , * » A u s t i n . . 
Be rol., 1810. II , p. 1403; Neandcr. K.-G., I. 79.278. 

§ 7. Los moatanislas y sus adversarios. 

L o s montañistas. 

145 En Frigia, foco del culto fanático de Gibóles, existía, un siglo 

álites de Manés otro partido igualmente fanático, aunque inspirado por 

intereses morales, / c u a l pretendía elevar la Iglesia a 

de desarrollo, por medio de un rigorismo práctico y de un M s o e s p n 

I f i mo. Montano, antiguo sacerdote de Cibéles, se había — d o 

al Cristianismo, abrazándolo con ardiente, pero poco ilustrado celo. 

ria da fa IgUsiaJ 



OBÍAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 143. 

Fausto decía á propósito del Cánon, en Aug., Contra Faust., XXXII 9- \oh-
Paracletus os N. T. promissus perinde doeet ipiid aecipere ex codem'dcbeamj 
ot quid repudiare. El Evangelio deSanto Tomás era. según cáfflb. Catee!, 
I V, 36, p. 69un fatíum maniqueo; según el Catecli.. VI, 31, pertenecería'á Tomás' 
discípulo de Manas. Los maniqueos tenían además un Evangcl. Philipj i íTimoth' 
Presb. et Leont, ap. Kahric., Cod. apocr. X. T „ 1,139,142.376 ct seq., et D--VV 
? f 1 r L " C ' ° A u " " D e M t C O n , r a FeL> " • « ) • después Ifahfa 

A d , B > " C a P ' X n ; C 0 , " r a F a " S t " X X ' F a b ™ i o - I»'', cit.. pá-

Moral del maniquoísmo. 

^144. La moral rio esta secta respondía plenamente á su dogmática 
Tendía principalmente á romper los lazos de la materia, a fin de asegu-
rar el predominio del alma luminosa sobro la mala. Su medio ora el 
triple sello de la boca, de las manos y del pecho, según lo enseñado 
por Jesús. El sello de la boca prohibía toda especie de blasfemias espe-
cialmente contra el Paráclito, el uso de carnes y bebidas espirituosas 
Los perfectos debían limitarse á cultivar los campos y árboles fructífe-
ros , dormir no sobre mullidos lechos, sino sobre paja y hierba, llevar 
vestidos desaseados y ayunar con frecuencia. 

El sello de las manos obligaba á perdonar la vida de los animales v 
plantas, abstenerse de la agricultura y do los trabajos serviles, renun-
ciar a la posesión de ios bienes terrenos, y dejar en reposo el cuerpo para 
favorecer la vida contemplativa. El sello del pecho prescribía la casti-
dad, la abstinencia del matrimonio, ó al menos do la generación y con-
cepción. Sin embargo, la unión do los sexos estaba permitida,y sólo se 
prohibía el nacimiento de los niños. Estas privaciones no concernían 
más que álos perfectos, los elegidos (los iniciados, perfecti, M I ) : los 
catecúmenos ú oyentes estaban exentos de ellas. Estos últimos podían 
hacer todo lo que servía para la manutención de los elegidos y recibían 
en cambio la remisión de sus pecados. La mayor parte permanecía en 
la c ase de oyentes cuanto era posible. Los oyentes eran preparados por 
medio de instrucciones alegóricas y místicas. 

El culto exotérico era sencillo, sin altares y sin rito, y acompañado 
de salvajes orgías. Los maniqueos se servían de diferentes símbolos 
para recibir á sus adeptos; bautizaban con aceite, se abstenían de vino 
en la celebración de la Eucaristía, se hacían reconocer por diferentes 
signos y dándose la mano derecha. Formaban enfrente de la Iglesia 
católica una Iglesia particular. Su jerarquía igualmente aparte era 

„residida por el gran maestro Manes, el Paráclito, cuyo sucesor fué 

nombrado, no inmediatamente, sino más tarde. Rodeábanle doce apos-

teles „por bajo de los cuales estaban los obispos (72) . sacerdotes, diá-

conos, evangelistas y elegidos. 
Esta peligrosa secta hizo numerosos prosélitos por su aparatoso asce-

tismo por las formas históricas de quo revestía su doctrina de lo in-
comprensible. por la promesa de una sabiduría superior, por el presti-
gio en fin, de sus prácticas y misteriosas doctrinas; estaba extendida 
eu Persia lo mismo que en el imperio romano, donde fué considerada 
como peligrosa. Ya en 206 el emperador Diocleciano ordenó por un 
decreto quemar á sus jefes con todos sus escritos, decapitara sus adep-
tos v confiscar sus bienes. Se acusaba á los maniqueos de entregarse a 
prácticas inmorales, do haber introducido las obscenidades de los persas 
V provocado revoluciones. Este edicto, que sirvió de modelo a las leyes 
que se dictaron en lo sucesivo contra los herejes, fué seguido de mu-
chos otros contra los conventículos de los maniqueos; porque la secta, 
„o contenta con propagarse en secreto, invadía multitud de provmc.as 
v principalmente el Africa pro-consular, nnéntras que la politicale 
daba apoyo y consistencia en el reino de los persas . 

OBRAS HE CONSULTA SOBRE E1. NÚMERO 144. 

AUL. H a ! r c , cap. xi.vi; De moribt.s Munich.; edicto de Diocleeiano Ambro-
s i ^ ' i n n T t a . in,7:Baronius, an. » , m i ; Hugo.Jus civ. antepistin.. 
Be rol., 181 o. U, p. 1463; Neandcr. K.-G., I. 79.278. 

§ 7. Los montañistas y sus adversarios. 

Los montañistas. 

145 En Erigía, foco del culto fanático de Gibóles, existía, un siglo 
áutes de Manés otro partido igualmente fanático, aunque msp.rado por 

morales, / c u a l pretendía elevar la Iglesia a 
de desarrollo, por medio de un rigorismo práctico y de un lalso eapn 
I h mo. Montano, antiguo sacerdote de Cibéles, se había — d o 
al Cristianismo, abrazándolo con ardiente, pero poco .lustrado celo. 

ria da fa Iglesia.) 



Bien pronto se creyó favorecido con revelaciones particulares cayó en 
éxtasis frecuentes y se dedicó á profetizar y ensenar, en compañía dé 
dos mujeres. Priscila ( ó Prisca) y Maximila, que hacia pasar por pro 
íetisas. Auuuciaban el próximo fin del mundo y se presentaban como 
los últimos profetas. La cercanía del juicio exigía una vida santa v 
austera. El remo de Dios, que antes de Jesucristo estaba aún en ! a jn 

taucia, había llegado á la adolescencia por Jesucristo y los Apóstoles-
era preciso elevarlo ahora á la perfección de la edad viril 

Dios había revelado los medios de llegar á esta perfección, por conduc-
to de Montano y sus dos compañeras, las cuales ofrecían como prueba» 
.le la legitimidad de su misión las profecías que habían anunciado en *us 
éxtasis. La profecía, tan necesaria en el Nuevo Testamento como en el 
Antiguo, nada cambiaba en la creencia de la Iglesia, sino que solamen-
te se encaminaba á dar más profunda inteligencia de las Santas Escri 
taras y á establecer una disciplina más austera. Esta disciplina, condi-
ción indispensable para elevar la Iglesia al estado de madurez, consistía-
1 " en abstenerse de las segundas nupcias, que son una imperfección y 
una debilidad moral; 2.° en practicar largos y rigurosos ayunos y sobre 
todo en no tomar sino alimentos secos y duros (xerophagia); en conside-
rar como umversalmente obligatorios y en prolongar hasta la noche 
os ayunos que en otro tiempo se imponían casi siempre voluntariamen-

te, o que no estaban fundados sino en la tradición; 3." en no huir ante 
la persecución y en sufrir al martirio, que es obligatorio para todos - 4 » 
en creer que los pecados mortales, como la apostasía, el homicidio la 
impureza, jamás pueden ser enteramente perdonados dentro do la Igle-
sia,, sino que deben ser castigados con la constante privación de sacra-
mentos. (Se llegó hasta el punto de rehusar á la Iglesia el poder de las 
llaves); o." en rechazar toda especio de adorno y de lujo, especialmente 
entre las mujeres, en no aceptar ningún empleo civil, en sustraerse al 
servicio militar, en abstenerse de la pintura, de la escultura y de las 
cencías profanas; 6.» en impedir que las vírgenes, todas y no solamen-
te las consagradas á Dios, salieran sin velo; 7.o en una palabra, en le-
var una vida exterior tal como la exigía el futuro y próximo adveni-
miento de Cristo y su reino de mil años. 
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H K m 2- P h i l I V n f h " M " V 1 U ' , 9 ; X" 2 5 : EP ¡ p h ' H*r., XLVIII; Theoil.. F. 
Y , ' f h l l a s ' r - - D e liar.. cap. atiix; Tcrtull., Be pudic., De inonogam., De 

exhort. castit., Demonio, Dr. fuga, De culta femín., De virg. veiandís.-G. 
\V ernsdorí De montanistis s«c. II hter., Goth., 1751, in-4."; Walch, op. eit., I, 
611 y sig.; kirelmer, De montanistis, Jena, 1831; Slunter, Eífata ct Oracula llon-

tan Hafn, 1829; Hitschl, p. 475 y sig.; Iléíelé, Freib. K.-Lcx, VII, 252 y sig. — 
Didvmo, De Trín., líb. IH, v. fin., llama á Montano Upeùj eiòóilw, Hier., Ep. xxvn 
¡ni Marceli.: abscissus ct seinivír. Schwegler (Montanism., p. 243) cree que Mon-
tano v sus profetisas son simples mitos, lo que equivale nada menos que á recu-
sar todos los testimonios históricos. Véase S. Georgii, Teutsclie Jahrbñchcr f. 
Wíss. u. Kunst, 1842, n. 12 y sig-, 33 y sig.; ltítschl, p. 548 y sig.; Neander, pá-
gina 280, n. Sobre la época de la primera aparición de Montano, varían los testi-
monios. Según Eusebio, Chron, habría ocurrido en el año 172, según Epifanio, 
Ha-'res., i.i. 33, vers. 135 ó 126; según el mismo, Huir, XLvni. 1. el año 157; se-
gim Hffires., xi.vn, 2, en época anterior. Tillemont, Walch, Gallandi, D.ulliuger 
adoptaron el año 170; Dodwell, Neander, Gieseler, Kitschl, el año irO-lK. El 
Pastor de Hermas no da fecha precisa; so duda también si ha combatido á Mon-
tano. Lo cierto es que el montañismo existía ya mucho tiempo antes del año 177. 

140, A l principio, los discípulos de Montano no eran designados 
como herejes, porque se les creía adheridos á la fe de la Iglesia. Algu-
nos le tomaban por un energúmeno ó un poseso, por un falso profeta ó 
un fanático; otros estaban fascinados ó vacilantes. Zòtico, obispo de 
Comana, Julián, obispo de Apamea, y Sotas que lo era de Anquialo 
quisieron exorcisar á las dos mujeres y convertirlas, pero se lo impidie-
ron los sectarios. El episcopado de aquella región tuvo frecuentes re-
uniones (los primeros sínodos) y los combatió por medio de escritos. 
La mayor parte de las Iglesias los miraban como herejes, aunque la 
austeridad aparente de sus costumbres y su adhesión á la doctrina de 
la Iglesia hablasen on su favor. Sin embargo, como la secta establecía 
en principio la autoridad de no sabemos qué profecía extática, abría la 
puerta á todas las novedades dogmáticas que se revelaron en lo sucesivo. 
Por lo demás, no tardó en manifestar la pasión común á todas las soc-
tas, que es el orgullo. Los montañistas, dándose por hombros espirituales, 
á la. manera de los gnósticos, se levantaron contra la Iglesia, qne debía, 
según ellos, eomponerso solamente de psíquicos. Alteraban además la 
nocion de la Iglesia, oponiendo la Iglesia espiritual á la do aquellos que 
son iluminados por el Paráclito, á la que sólo contaba « un corto nú-
mero de obispos; » desdeñaban el ministerio eclesiástico y su jerarquía, 
concedían á los laicos las funciones sacerdotales, restringían á su capri-
cho el poder de las llaves, el derecho de atar y desatar, tomaban la ins-
piración individual por la principal prueba de su misión, recibían las 
reglas de la vida eclesiástica en sus éxtasis, que se aproximaban al 
furor y preparaban los caminos á un rigorismo exagerado. 

La doctrina de los montañistas se explica á la vez por el caractcr nel 
pueblo v por los antiguos usos de los frigios, por las ideas del milena-
rismo, que sostuvo amorosamente Papiasy fueron adoptadas con avidez 
ante el peligro de las nuevas persecuciones que sin cesar amenazaban 
por el deseo, en fin, de conservar á todo precio los dones que el Espi-
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ritu Santo había liecho á la iglesia primitiva, si bien éstos comenzaron 
á hacerse más raros y la Iglesia quedó cada vez más abandonada á 
su normal desenvolvimiento. Esta opinión degeneró más y más con el 
tiempo. 

Los montañistas se dividieron en cuanto á la doctrina de la Iglesia 
, s o b r e i a T ™ i d a d : unos, partidarios de las idea- de Esquines, adopta-
' ron el error de Noct, según el cual, Cristo era á la vez Hi jo v Padre-

otros, sectarios deProclo, distinguían al Paráclito, que no habían re-
cibido los Apóstoles, del Espíritu Santo que habían recibido y pei-mane-
cíau unidos á la doctrina de la Iglesia acerca de la Trinidad. Esta era 
igualmente admitida por el ingenioso Tertuliano, que entró en la secta 
(del 20« al 202 ) y llegó á ser su más hábil delonsor. Tertuliano fundó 
011 Ateca el partido de los tertulianistas, cuyos últimos restos no vol-
vieron á la Iglesia hasta fines del cuarto y principio del quinto siglo 

En Oriente, los montañistas, llamados también quiutilianos, tasco-
drugitas, artotyritas, etc., subsistieron hasta el siglo sexto. Su principal 
loco era Pcpuza, en Frigia, donde debía establecerse la nueva .Jerusa-
len (de aquí su nombre de pepuzianos ), y más tarde Timium. Lo que 
preocupaba á la secta, no era el principio del mundo, como entre ios 
gnósticos, smo su fin. Llamaban á su doctrina la « nueva profecía,» y 
enseñaban que a! fin del mundo el Espíritu Santo (que no confundían 
con Montano, el cual sólo pretendía ser su órgano), acabaría lo quo 
habla sido comenzado por el Cristo. A imitación de los marcionitas, 
glorificábanse do sus mártires, sobre todo doThemison v de Alejandro. 

Un autor contemporáneo, refiere que Montano y Maximila se ahor-
caron probablemente cu un acceso de furor, y que su cajero, Tcodoio, 
habiendo querido subir al cielo, pereció de una manera lamentable 
Alcibiades y Proclo eran dos jefes célebres del partido montañista. Se 
censura a las profetisas de Montano por su avaricia y amor á la frivoli-
dad mundana. 

Había también en África, desde el tiempo de Tertuliano, una profe-
tisa que predecía lo porvenir, distribuía remedios, leía en los corazones, 
con venaba con los ángeles y el Cristo (era sin duda, una visionaria, una 
sonambulo). Los montañistas creían como otras sectas del Asia Menor, 
las cuales por lo demás no querían oir hablar de la « nueva profecía, > 
en el reinado de mil años de Jesucristo (milenarios), v admitían la 
Pascua judaica, que debía celebrarse necesariamente e l ' u Nisan. Ya 
anteriormente, « n l o que concierne á la fiesta de la Pascua, habían 
sido considerados como herejes los cuartodecimales, que so proponían al 
parecer introducir secretamente el judaismo. 
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Es dudoso que los confesores de la Galia se declarasen eu favor de los mon-
tañistas ó que quisiesen conciliar su doctrina (véase Gieseler, I, 167. 3/ ed.). 
Eusebio, que consideraba corno herejes á los montañistas v conocía la opi-
nion de estos confesores, no habría calificado esta opinion de xpfosv sùÀaèq •/.*• 
¿pGo3o£<w«Ttv (V. ¡i). Cf. Tillein., Mein., II, p. 194, ed. Brux., 1732. — Tertuliano, 
Arto. I'rax., cap. i, cuenta que Práxeas había decidido al Pontífice de Roma y á 
otros recordando la autoridad de sus predecesores, á denegar la paz religiosa 
concedida va á los montañistas; pero es muy posible que este hecho se haya des-
naturalizado ó exagerado. Según el Praedcstinatus, cap. xxvi, LXXXVI. Sotero 
habia escrito contra los montañistas. 151 Papa de que habla Tertuliano, era según 
Le Sueur (llist. del'Églisc, I , 481), Pio I; según Péarson, Néander, Schwegler, 
Rifschl, p. 567, Eleuterio; según Tillemont, Pagi, Walch, Gieseler, Hilgenfeld, 
Víctor 1; segau Dodwell y Hagemann . Die roein. Kirche, p. 144 y sig.), Ceferino. 
Entre los autores que escribieron contra los montañistas, citaremos á Milciades 
Ilìsì toiJ oefv TrpooT-njV sv ¿-/.o-racó! Àa/stv, Eus., V, 17 ), Claudio Apolinar Apo-

lonio, Serapion de Antioquía, el sacerdote romano Cayo (Eus.. V. 16, 18, 19; VI. 
20'. El auónimo de quo habla Ensebio sería, según unos, Asterie Urbano; según 
otros, Rhodon (cf. Hicr., Cat., cap. xxxvn, xxxix'; este punto ha sido puesto en 
duda con mucha frecuencia. Lo que dice Tertuliano, Praescrit., append. cap. LII, 
de los partidos que dirigían Proclo y Esquines, es confirmado por los Phil., VIII, 
lií; Theod., loe. cit. Estas dos narraciones se siguen generalmente de cerca. Lo 
vago de las aserciones sobre el inspirador de los profetas (ya el Dios Padre, ya el 
Dios Verbo, ya el Espíritu;, anuncia sobre la Trinidad una doctrina modalista. 
Sobre la caída de Tertuliano, véase Vincent. Lirin., Comra., cap. xvin-xx; Gal-
lan.ií, X, 110; Hier., Cat., cap. LUI. Aug., De haer.. c. LXXXVI. Profetisa africa-
na. Ter., De an., cap. ix. Nombres de la secta: a. catafrigios (nombre del país); 
b, quintilianos. de la profetisa Quintilia, Epiph.. Hser.. XI.IX, 1; c, tascogdrug-
gites, porejue colocaban el dedo índice (tascos) sobre la nariz (druggos), en señal 
«le atención, Epiph., User., xi.vnr, n. 14; d, artotyritas, poique llevaban al 
altar queso en forma de pan, Epiph., xux¿ 2. Estos últimos nombres designan, 
sin duda, partidos distintos. San Epifanio, loc. cit., n. 1 y sig., separa de los 
moutanistas á los quiutilianos, priscilianos, pepuzianos y artotyritas, seícíá 
TWA -CÓTOV. Véase H<er.. XLVIII, 1. sobre una aparición especial de Cristo que se 
podía obtener lo mismo que Quintilia y Priscila. Teodoreto, Hffir. fab., I, 9; 10, 
junta los ascodrupitas á los marcocianos. 

Leyes contra los montañistas, Cod. Theod-, De haer., 1, xxxiw XL. XLVIII, LVU, 
LXV; De pagan., 1. 24; Cod. Justin., 1. v, 1. 18-21. - I.os Teoa*(*mua&*xttxK son 
ya mencionados en Philos., VIII, 18, p. 274 et seq., como herejes. Cí. Epiph., 
Haír.. L, donde se dice que provienen de los montañistas y quintilianos, y 

Theod., 111, 4. 

Hieracas.—Los árabes. 

147. Un sabio egipcio, Hieracas, que ha dado su nombro á los hie-

racitas, enseñaba á mediados del siglo ra una moral con apariencias 
TOMO I 



más severas aún que la de los montañistas. El matrimonio, según él, no 
era bueno sino bajo la antigua ley; el celibato, la abstinencia de carne 
y de vino eran necesarios para la salvación. Su ascetismo era más bien 
gnóstico que cristiano. Los hieracitas, áun cuando menospreciaban el 
matrimonio, sostenían con las mujeres relaciones sospechosas. Hioraca? 
interpretaba la Escritura alegóricamente, negaba la resurrección de la 
carne diciendo: que ésta debía ser puramente espiritual, y que el cuerpo 
volvía á la nada. Algunos árabes, por el contrario (Arabici, Thnétopsy-
quitas), enseñaban que el cuerpo estaba ausento de la personalidad 
humana, y quo el alma mora con él. 

O B R A S DE C O N S U L T A SOBRE E L N Ú M E R O 1 4 7 . 

'fc¡»»Sfi, Epípli., Iteres., LXVII; « v r^/ f - r j i , Euseb., VI. 37; Aug, Hieres.. 
LXXXII I ; Dnm., Hieres., xc. 

Los álogos. 

148. Entre los numerosos adversarios de los montañistas, hubo al-
gunos que cayeron en el extremo opuesto. No contentos con repudiar 
la profecía montañista, con todos sus dones espirituales, ponían en 
duda también su existencia, y como los montañistas invocaban al 
Apóstol San -Juan en apoyo de su doctrina del Paráclito y del reino de 
mil años, rechazaban á la vez el Evangelio y el Apocalipsis de este-
Apóstol, que atribuían á Cerinto. Ya San Irenco conocía una secta se-
mejante y objetaba á ella que debía rechazar también las epístolas de 
San Pablo, donde se habla del dón de profecía 1. San Epifanio los llama 
álogos, y los representa como enemigos del Logos, de la divinidad de 
Cristo; cree también que los que combatían la misión divina de 
Cristo, salían de su seno. De hecho, la Iglesia no tardó despues de la 
aparición de los montañistas en hallarse en lucha con esta especie de 
racionalistas, que no pudiondo comprender el más sublime de sus mis-
terios, lo desnaturalizaban, so pretexto de mantener la unidad de Dios 
( la monarquía), no hacían do él sino una sola persona y creían qui-
los diferentes nombres que la Escritura atribuye al Salvador rebajaban 
su dignidad. Enfrento de la pluralidad de principios admitida por los 
paganos y los gnósticos, muchos, en su perplejidad judáica, se aluvie 
ron á un monoteísmo abstracto y dieron nacimiento á nuevas herejías. 

1 /Cor., II, 4, 5. 
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Iron., III, xi, 9. Sobre este pasaje, discutido con frecuencia, véase Héfelé, ar-
tículo Montano, p. 266, donde se indican las obras. Antiguos adversarios de las 
escrituras pianistas son mencionados en Dionisio de Alejandría, ap. Kus„ VI] 
25. Dcellinger Híppol. et Cali., p. 292-310 , sostiene que los alogos no eran'mon-
!,-mistas, que no negaban la personalidad divina de Jesucristo, sino solamente el 
Evangelio y el Apocalipsis de San Juan, y esto por razones criticas. Véaselo 
contrario en Iléfelé, Die Alogcr u. ihr. Verbaeltnísz zuden Montanisten. Ti.i-, 
Q.-Schr., 1851, IV, 564y sig.; 1854, p. 361 y sig.;.— San Epilanio, Hier.. l.i, I \ 
sig-, dice que rechazan los escritos de San Juan y el Verbo; censura sobre todo m's 
pruebás de la divinidad de Cristo y califica, Ha;r., nv, 1, á Teodoto de Bízancio 

150; do iCTtj-mjpu ir. '.!£ TTfosiprj;isvr£- i).4v0l< aifSKOf -Zf- «pvoijjéviy -ó v.z-.i IUM-,',T,V 

Ar-fll'.m. Cf. Heíniehen, De alogis, theodotianís atque artemoiiístis, Lips., 1829. 

§ 8. Las herejías antitrinitarias. 

F o r m a s del a n t i t r i n i t a r i s m o . 

149. Las herejías antitrinitarias aparecieron bajo dos formas princi-
pales. Unas no admitían como verdadero Dios sino al Padre y conside-
raban á su Hijo Jesucristo como simple criatura, á pesar de todas las 
gracias y luces que había recibido de una virtud superior, del Espí-
ritu Santo (atributo impersonal de Dios, ó elemeuto divino que se vene-
raba en Jesucristo). Concebían á Jesucristo, á la manera de los ebionitas, 
de Cerinto y Carpócrates, como sér subordinado al Padre. Eran los 
antitrinitarios dinámicos, los subordinacianos. Otros no admitían en 
Dios sino una sola persona, y no veían en el Padre, el Hijo y el Espí-
ritu Santo, sino las diversas formas bajo las cuales se manifestaba la 
divinidad; atribuían al Padre la pasión del Hijo. Estas dos tendencias 
eran el producto de una razón exclusiva, que nada quiere admitir de lo 
que es ininteligible y sobrenatural. 
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A N T I T R I N I T A R I O S . — Las dos principales tendencias están descritas por Oríge-
nes, t. II ín Joan., cap. ii Op.. IV, 50, ed. De la Rué;; dice de una y otra que 
temen ÍOo ¿vavopsiíz: Oir-jr. pero iudica perfectamente que el Hijo recibe la divini-
dad del Padre, el cual por este motivo se llama atóáOsoc. Tert-, Adv.. Prax, ca-
pítulo II; *Quas¡ non síc quoque unus sit omnia. dum ex uno omnes. per subs-
tantiae seilícet umtateui, et nihilominus eustodiatur oeconomiae sacranientum. 
quae uuítatcm ín trinitafem disponit.» Cf. Miehler, Athauasius. I, p. 62 y sig.. 
2." ed.; Schwane, Dogmengcsch. der vorníe. Zeít., Munster, 1862, p. 142 y sig.; 
Dorner, Entwíckl. der Lehrc v. d. Person Chrístí, Berlín, 1851,2." ed. 



más severas aún que la de los montañistas. El matrimonio, según él, no 
era bueno sino bajo la antigua ley; el celibato, la abstinencia de carne 
y de vino eran necesarios para la salvación. Su ascetismo era más bieu 
gnóstico que cristiano. Eos hieracitas, aun cuando menospreciaban el 
matrimonio, sostenían con las mujeres relaciones sospechosas. Hioraoa? 
interpretaba la Escritura alegóricamente, negaba la resurrección de la 
carne diciendo: que ésta debía ser puramente espiritual, y que el cuerpo 
volvía á la uada. Algunos árabes, por el contrario (Arabici, íhnétopsy-
quitas), enseñaban que el cuerpo estaba ausento de la personalidad 
humana, y quo el alma mora con él. 
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'fcfaáSfi, Epipli., Iteres., LXVII; «vvra^rri! , Enseb., VI. 37; Aug.. Hieres.. 
LXXXII I ; Dam., Hieres., xc. 

Los álogos. 

148. Entre los numerosos adversarios de los montañistas, hubo al-
gunos quo cayeron en el extremo opuesto. No contentos con repudiar 
la profecía montañista, con todos sus dones espirituales, ponían en 
duda también su existencia, y como los montañistas invocaban al 
Apóstol San -Juan en apoyo de su doctrina del Paráclito y del reino de 
mil años, rechazaban á la vez el Evangelio y el Apocalipsis de este 
Apóstol, que atribuían á Cerinto. Ya San Ircnco conocía una secta se-
mejante y objetaba á ella que debía rechazar también las epístolas di-
San Pablo, donde se habla del dón de profecía 1. San Epifanio los llama 
álogos, y los representa como enemigos del Logos, de la divinidad de 
Cristo; cree también que los que combatían la misión divina de 
Cristo, salían de su seno. Do hecho, la Iglesia no tardó despues de la 
aparición de los montañistas en hallarse en lucha con esta especie de 
racionalistas, que no pudiendo comprender el más sublime de sus mis-
terios, lo desnaturalizaban, so pretexto de mantener la unidad de Dios 
( la monarquía), no hacían do él sino una sola persona y creían qui-
los diferentes nombres que la Escritura atribuye al Salvador rebajaban 
su dignidad. Enfrento de la pluralidad de principios admitida por los 
paganos y los gnósticos, muchos, en su perplejidad judáica, so atUvie 
ron á un monoteísmo abstracto y dieron nacimiento á nuevas herejías. 

1 /Cor., 11, 4, 5. 

• OBRAS DE CONSUETA V OBSERVACIONES CHÍTÍCAS SOBRE El. NÚMERO 148. 

tren., III, xi, 9. Sobre este pasaje, discutido con frecuencia, véase Hételé, ar-
tículo Montano, p. 266, donde se indican las obras. Antiguos adversarios de las 
escrituras juanistas son mencionados en Dionisio de Alejandría, ap. Eus„ Vil 
25. Do'llinger Hippol. et Cali., p. 292-310 , sostiene qne los álogos no eran'mon-
!,-mistas, que no negaban la personalidad divina de Jesucristo, sino solamente el 
Evangelio y el Apocalipsis de San Juan, y esto por razones criticas. Véaselo 
contrario en Iléfelé, Die Alogcr u. ihr. Verhaeltnisz zuden Jlontanisten. Ti.i.. 
Q.-Schr., 1851, IV, 564 y sig.; 1854, p. 361 y sig.;.— San Epifanio, Hicr.. u , I \ 
sig-, dice que rechazan los escritos de San Juan y el Verbo; censura sobre todo m's 
pruebás de la divinidad de Cristo y califica. Ha»., nv, 1, á Teodoto de Bízancio 

150; do ÍCTt7-mj¡ia ir. -.l/r 7Tf,sipr,;iivrs i'íym aipréícof -rf¡r ipvoijjíviy í ixsti IMSVMI» 
ñrfli 'm- Ci. Heinielien, De alogís, theodotianís atque arteuionístis, Lips., 1829. 

§ 8. Las herejías antitrinitarias. 

F o r m a s del a n t i t r i n i t a r i s m o . 

149. Las herejías antitrinitarias aparecieron bajo dos formas princi-
pales. Unas no admitían como verdadero Dios sino id Padre y conside-
raban á su Hijo Jesucristo como simple criatura, á pesar de todas las 
gracias y luces que había recibido de una virtud superior, del Espí-
ritu Santo (atributo impersonal do Dios, ó elemeuto divino que se vene-
raba en Jesucristo). Concebían á Jesucristo, á la manera de los ebionitas, 
de Cerinto y Carpócrates, como sér subordinado al Padre. Eran los 
antitrinitarios dinámicos, los subordinacianos. Otros no admitían en 
Dios sino una sola persona, y no veían en el Padre, el Hijo y el Espí-
ritu Santo, sino las diversas formas bajo las cuales se manifestaba la 
divinidad; atribuían al Padre la pasión del Hijo. Estas dos tendencias 
eran el producto de una razón exclusiva, que nada quiere admitir de lo 
que es ininteligible y sobrenatural. 
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A N T I T R I N I T A R I O S . — Las dos principales tendencias están descritas por Oríge-
nes, t. II in Joan., cap. 11 Op„ IV, 50, cd. De la Ene;: dice de una y otra que 
temen Sio ¿vavofsiíz: 0i',>. pero indica perfectamente que el Ilijo recibe la divini-
dad del Padre, el cual por este motivo se llama t'j-'.hir.r. Tert-, Adv.. Prax.. ca-
pítulo n: -Quasi non sic quoque nnus sit omnia, dum ex uno omnes, per subs-
tantiae scilicet nmtateui, et nibilominus custodiatur oeconomiae sacrainentuni. 
quae uuitatcm in trinitatem disponit.» Cf. Mudiler, Athauasius. I, p. 62 y sig.. 
2." ed.; Scbwane, Dogmengcscli. der vornic. Zeít., Munster, 1862, p. 112 y sig.; 
Dorner, lintwickl. der Lelirc v. d. Person Cbristi, Berlín, 1851,2." ed. 



Loa teodocianos, los melquiscdecianos y los artemonitas. 

150. La primera tendencia tenía por órgano á Teodoto el curtidor, 
oriundo do Bizancio, que se presentó en Roma hacia el 102 y fuó ex-
pulsado por el Papa Víctor, á causa do defender, siguiendo á los ebio-
uitas, que el Cristo era « un puro hombre, » áuu admitiendo su digui-
dad mesiánica, su nacimiento milagroso de la Virgen y el descenso de 
una virtud divina al verificarse su bautismo. Preténdese que renegó de 
Jesucristo durante la persecución y se excusó diciendo que ól no había 
renegado más que del nombre de un hombre. Fundó una secta que se 
dedicó ardorosamente á la dialéctica de Aristóteles y á las matemáticas. 
Tuvo por discípulo á otro Teodoto, ol banquero, fundador de los niel-
quisedecianos, que colocaban á Melquisedec en cualidad de mediador 
de los ángeles, por encima del Cristo, mero hombre é imágen de Mel-
quisedec. 

La escuela del primer Teodoto subsistió largo tiempo en Roma. El 
segundo Teodoto y Asclepiodoto, discípulo del antiguo, decidieron 
también al confesor Natalis á servirles de obispo, mediante una retribu-
ción mensual de 150 dineros. Pero Natalis, aterrado por frecuentes apa-
riciones nocturnas, durante las cuales se creía combatido por un ángel, 
conjuró al Papa Zeferino, con lágrimas en los ojos y llevando vestidos 
de duelo, para que le abriera nuevamente las puertas do la Iglesia. 
Entró en ella después do haber expiado su falta. 

Otro jefe do la secta fué Artemon (ó Artemas). Sus partidarios soste-
nían que la doctrina profesada por ellos y concerniente al Cristo, era 
la más antigua y había sido enseñada siempre en la Iglesia hasta los 
tiempos del Papa Víctor. Un sacerdote de Roma refutó esta audaz afir-
mación: 1.° por la doctrina manifiesta de la Escritura; 2." por los es-
critos de los Padres ántes del Papa Víctor, por Justino, Milciades, Me-
liton, Taciano, Ircnco; 3.° por los cánticos y salmos do la Iglesia, que 
exaltan la divinidad de Cristo; 4.° por la condenación de Teodoto el 
curtidor. Rcconveiiíaso á los teodocianos y á los artemonitas por falsi-
ficar la Santa Escritura, desnaturalizar las verdades do la fe, con sus 
silogismos y falsías, y preferir los escritos de Euclides, Teofrasto y Aris-
tóteles á los libros santos cuyos ejemplares variaban en cada uno de 
sus miembros. 
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Eus., V. 2«; HippoL, Contra Noct., cap. ni; Pliil., VIL xsxv. p. 257 el seq.: X, 
22; Tert., Praescr, app.,cap. L IL I ; Epíph., Hair., L I V , LV; Theod., H®r. iab., II, 
5. El zata abisiior z'íj "Aptípwoc, de que Euscbio, loe. cit-, da ex-

tractos, es llamado por Tcodorcto, loe. cit„ Pequeño Laberinto; algunos lo lian 
atribuido á Orígenes, pero falsamente según lo notaba ya Teodorcto; mientras 
que otros, invocando á Focio, liibl., cod. XLVni, le imputaban ;¡ Cayo (Pearson, 
Le Moyqe, Cave, Mffibier). Dmllinger iHippol., p. 3 y sig.j se pronuncia por Hi-
pólito. Cí. Kouth. Reí. sacr-, H, p. 13. 

Los samosatianos. 

151. Pablo de Samosata, Obispo de Antioquia desde 260, mostró 
más astucia y sutileza. Versado en la dialéctica, pero orgulloso, apasio-
nado por el lujo y disipador, juntaba á sus fundones de Obispo el cargo 
civil de primor receptor (ducenófius), quo le producía 200 sestcrcios. 
No veía eu el Cristo sino un puro hombre engendrado por el Espíritu 
Santo v nacido de la Virgen María, con la sola diferencia que el Verbo 
Divino", la Sabiduría de Dios que residía en él (á la cual concebía Pablo 
de una manera impersonal), habría obrado en Cristo con más eficacia 
que en los demás profetas. Esta virtud divina se unió á Jesús, no por 
su esencia, sino por su cualidad. Estaba resuelto de antemano que 
Jesús seria divinizado. .E l Verbo era, pues, más grande que el Cristo, 
parodia de lo alto y el Cristo de la tierra. El Cristo sufrió según la na-
turaleza, é hizo milagros según la gracia; no llegó á ser Dios sino en 
virtud de la gracia divina y por sus propios esfuerzos.» 

La herejía do Pablo produjo grande impresión, y su conducta excitó 
numerosas quejas. Muchos concilios, desde el año 264, se ocuparon en 
el exámon de su doctrina; pero los obispos reunidos no lograron con-
vencer á este astuto hereje, hasta que el sacerdote Malqmon, en el 
Concibo de 269, rechazó victoriosamente sus subterfugios y le arranco 
la máscara. Fué depuesto de su cargo y se avisó de ello á todos los Obis-
pos. Domnus le sucedió. Pablo se sostuvo aún por algún tiempo mediante 
el favor de Zenobia, reina de Palmira, que reinaba á la sazón en Siria; 
pero cuando ésta fué vencida por el emperador Aureliano en 272, el 
heresiarca se vió obligado á ceder. Sus adeptos, llamados paulimanos, 
paulinistas, samosatianos, se sostuvieron hasta fines del cuarto siglo. 
Los principales argumentos alegados en favor do esta doctrina es que 
impedía admitir dos dioses (diteismo), y que el Cristo mismo había dicho 
del Padre, que era el sólo verdadero Dios«, más grande que él í que-el 
Cristo se había quejado desde la Cruz del abandono de Dios - y que 
según los Evangelios, había crecido en gracia desde su juventud . 

1 Joan, XVII, 3. 
2 fbid., xiv, 28. 
3 Uatth., xxvn, 46. 
4 Lut.. ii, 52. 
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Eusebio, VII, 27. 30; Epiph., Haeres.. LXV; Theod., Hair. lab.. 1!, 8: I g a ^ . 
cap. xur. - Ducenarius ó procurador; Sueton.. in Olaud., cap. xxiv rnd Just" 
X, xix. 1; Dio Casa., raí, pi 506; Vafes., in Eus., Vil. 30. - Framn Palili » „ ' 
Lcont. Byz. (Mai. Kov. Coli, VII, I); Iiontb, Relíg. sacr., t. III; Elirtich ¿¿ 
erronbus Pauli Samos., Lips., 1745; Feuerlin, De haeresi Pauli Sani. Ocetffi -, 
1741; Schwab, Diss. de Paulo Sani., Herbip.. 1830; Frohschauimcr, Tüb tbeV 
Q.-Sclir., 1850,1; Hétele, Conc.-Gescli.. I, p. 1011-117; Hagemann, Dio ronra Kir-
che, Friburgo, 1S64, p. 143 y sig. El concilio de Antioquía debe haber rechazad,] 
el termino de O¡AOO»«W, ya empleado antes, hasta por los herejes . más arriba S 1 i» 
b, Oí. Muchos sabios están de acuerdo sobre esto, pero creen que la habría recha-
zado solamente en el sentido de Pablo, que entendía cpoofcov en la significación 
de á lin de mostrarque la unidad de la persona y el Hijo eran una pro-

piedad del Padre, y tomaba ofeb por hipóstasis vcase Mcehler-Cams, I p 
Otros ponen en duda esta opinion, porque los testigos ulteriores, Athan He 
s.vnod.,XLIII, Basii., Ep. i.n; Hilar., De synod., cap. LXXXI, lian podido fácil-
mente ser engauados por las palabras lanzadas atrevidamente en Ancyra pur 
los semiarriauos y no examinadas por ellos. Diversas opiniones en Feuerlin, 
Diss. Dei Filium Patri esse i n » antiqui Eccl. Doct. in Conc. Aut. utrnm 
negarmi, (itettinguc, 1755;Xib. Fassonius. De voce ¡ ¡«msí», Rom 1755- Fro-
ebanuner, loc. cit.; Hagemann, p. 463475. 

Los modalistas, Praxoas, Noet. 

152. Los representantes de la segunda dirección partían igualmente 
de la unidad de Dios, fuera del cual no hay otro y concluían que si el 
Cristo era Dios, debía ser uno con el Padre uno por la esencia así 
como por la persona, según lo quo dice San Juan; Quien ve al Hijo 
ve también al Padre*. , Se les llamaba en Occidente patripasianos, 
entre los griegos hyiopatores, ó según; sus principales jefes, noecianos y 
sabeíianos. De su número era Praxeas, antiguo confesor, combatido por 
tertuliano y que había venido del Asia Menor á Roma antes del Papa 
\ ictor. Allí residió al mismo tiempo que el primer Teodoto (1921, tra-
bajo contra los montañistas, esforzándose á la vez en propagar su error 
de que no-existe más que una sola persona divina, llamada el Hijo, 
que salió de sí misma y se unió á Jesús, el hijo de María. Esta doctrina 
suscitó en Roma viva oposicion. Praxeas hubo de retractarse y dar una 
explicación por escrito. Partió para África, donde continuó propagando 
su herejía. 

1 XLT. Í,. 

2 Joan., x , :10. 
a au.,x.iv, y sig. 

Esta encontró otro partidario en Noet de Smyrna, que decía: La mis-
ma persona divina se llama Padre ó Hijo, engendrado y no engendra-
do visible é invisible, según la diversidad de las relaciones; el Padre 
ha nacido, sufrido y muerto en el Cristo. Un concilio reunido en el 
\sia Menor le pidió cuenta de su doctrina: « ¿Que mal hago yo pues, 
respondió, glorificando á Cristo,» y reconociéndole como Dios hasta el 
punto de admitir que la divinidad se ha hecho hombre en él? 

Esta doctrina fué llevada á Roma por los discípulos de Noet, Epigo-
no y Cleomenes. Como se trataba sobre todo, en la lucha contra él, de 
fijar claramente la diferencia personal que existe entre el Padre y el 
líijo, muchos adversarios de esta tendencia, ya en la Iglesia de Alejan-
dría , ya en la de Roma, se expresaron á menudo en términos que po-
dían interpretarse á favor de la herejía contraria, el subonlinaciauismo, 
según el cual el Hijo de Dios sería una simple criatura. 
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Mhau.. De svn., cap. vu; Novat-ian.. De Trin., cap. xxx; en Tertuliano, Adv. 
Prax son llamados: ívanissirni Monarchiauí.» Se glorian de la ' 
loe. cit.. cap. ni: singulare et uniettm imperium «Monarchiam, mqmui^ 
tenemus. En Praxeas, combatido por Tertuliano, Hagemann, p. 20b j s.g.,no 
se ha visto más que un i»mbrc irrisorio dado al Papa Calixto Véase lo contra-
rio en Retar, Tiib. theol. Q,Schr„ 1866. p. 34» v sig.-llippo -. Fragm. c ^ m » -
tura. ed. I.egarde; Pililos., IX, 7-10 (donde esta doctrina es atribuida a II.eracl.to 
• le Eíeso*; X, 27; Epiph.. Hxr., LXII: Tlicoil., III. 7. 

Sabelio, Bei-ylo. 

153 La herejía de Noet halló otro apologista en la persona de Sabe-
lio el Líbico, que se presentó en Roma en tiempo del Papa Zeferino. Este 
Papa v su sucesor intentaron atraerle, y despues de vanos esfuerzos, el 
último le excomulgó. Sabelio marchó entóneos al Asia y ai Egipto, y 
extendió su doctrina, prhicipalmente en la Pentápolis líbica. larece 
que permaneció allí largo tiempo (sin embargo, no hasta despues del 
afio 260). Los sabelianos á los cuales dió su nombre, son mencionados 

todavía á principios del cuarto siglo. 
Hasta entonces, sólo se había cuestionado sobre las relaciones entre 

el Padre v el Hijo; Sabeüo trató también del Espíritu Santo, y admitió 
una Trinidad que tenía su fundamento, no en la naturaleza divina, 
sino en las relaciones de Dios con el mundo. El Padre, el Hi jo y el Es-
píritu Santo no son para él sino tres fenómenos ú operaciones diferen-
te*. tres antifaces (prosopa) de una sola persona divina; tienen entre 



la misma relación que el cuerpo, el alma y el espíritu en el hombre, o 
en el sol, el calor que ilumina, el calor que reanima y la forma esférica; 
estos son los tres modos de operacion de mía sola sustancia. 

Sabelio, en lo que concierne á la divinidad, se aproximaba á la teoría 
de los cstóicos. La divinidad, según él, no es sino una mónada indistin-
ta; extendiéndose el Dios mudo se convierte en Dios que habla, el Dios 
pasivo en Dios activo; se desarrolla y se dilata como Padre en la legis 
lacion, como Hijo en la encamación, como Espíritu en la santificación; 
después se encierra de nuevo en sí mismo, cuando el Hijo y el Espíritu, 
despues do haber tocado al término de su salida, vuelven á la mónada 
y se resuelven eu el Padre. Sabelio intentó solamente desarrollar la 
doctriua de Noet. El Papa Calixto fué acusado de sabelianismo; pero 
únicamente según el criterio de los más violentos adversarios de Sabelio, 
ó sea los que separaban al Verbo de Dios Padre, combatiendo su perso-
nalidad eterna y creyendo que no habla sido llamado á la existencia 
personal sino por un acto do la voluntad del Padre. 

Berylo, Obispo de Bostra, en Arabia, sostenía igualmente que antes 
de la encarnación el Verbo no existía como persona distinta (hyposta-
sis), que no se distinguía del Padre, que la divinidad paterna habitaba 
sola eu sí, que 110 se había hecho persona sino por su unión con la car-
no. Instruido por el sabio Orígenes, so retractó de este error en un con-
cilio celebrado en Arabia el aüo 244. 
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Pililos., IX, 11 etseq.; Euseb., VII, 0; Atlian., De decr. Nie. syn„ u. 26; (ir. 
IV contra Arian., n. 25; Ep. iv ad Serap., n. 5; Ariani presb. op.'ad Alex., ap. 
Athan., De syn., cap. xvi; Basíl., Ep. eex; Epipb., Itor., i.xii; Tlieod.. II. 9; 
Novat., De Trin., cap. xn. Los sabelianos, al tln del cuarto siglo, son menciona-
dos en Clirys., De saeerd., IV, 5. Ct. -\Vorm, Hist, sabeliiana, Erancoi. et Lips-, 
1696; Dorncr, Lelire von der l'ersoo Christi. I, p. G9D y sig.; Froliscliamiiícr. 
Tüb. theol. Q.-Schr., 1849, p. 439 y síg.; Dccllinger, Hippolytus, p. 107 y si;.-. 
Este último demuestra (p. 200 y sig.; que Sabelio se declaró mucho antes dé 251: 
que por mónada entendía el Padre ¡p. 204, n. 13;, y expone la doctrina de Hipó-
lito ;p. 206), y la de Calixto (p. 233;, 

Schleiermacher hallaba grandes ventajas en el sabelianismo; veía también cu 
él la mejor lornia de la doctrina de la Trinidad ¡Ueber den Gegensatz zwischen 
der sabcll. u. athanas. Vorstellung von der Trinitaet in Schleierm. und de Wett's 
Zcitschr., Bcrlin, 1821, III). Véase también Lauge, en IUgcns Zeitschr., 1833. 
III. — Sobre Beryllo, Eus.. VI, 33; Hier-, De vir. illustr., cap. i.x; Socr., III, T. 
Ullmann, De Beryllo Bostr. cjusque doctrina com., Hamb., 1865; Fock, Diss. de 
christologia Berylli, Kil., 1843; Kober. Beryll von Bostra (Tüb. theol. Q.-Scbr.. 
1848,1); Dorner, op. cit., p. 545 y sig. 

154. Hacia el aüo 2»7, como la herejía de Sabelio se extendía por la 
Pentópolislíbica, Dionisio, Obispo de Alejandría, intentó atraer á los 
Obispos y fieles que habían sido inficionados por ella; dirigióse al Papa 
Sixto n,"y en una carta á Eulranory Ammou, explicó la distinción que 
existe eiitre el Padre y el Hijo. Diciendo que el Hijo procede del Padre, 
acentuó tan vivamente las expresiones, que muchos fieles creyeron que 
quería hablar de una desigualdad de sustancia entre el Padre y el l l i jo, 
como si el Hijo no hubieso sido más que una criatura. Invitado por 
Dionisio, sucesor de Sixto, á dar cuenta de su creencia, compuso eu 
cuatro libros una apología donde mitigó sus términos y dió pruebas 
suficientes de su ortodoxia. Reconoció que el Hijo era consustancial al 
Padre (homoúMos), eterno como él y rellejo de la luz eterna. Profesó 
también el dogma do la Trinidad; «Extendemos la mónada en triada 
sin dividirla y reducimos la triada en mónada sm aminorarla.» 
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Fragmentos de Dionisio y de Alten.. Dcsent. Diouys et BasU De Spiritu « w -
td, cap. xxix, en Routh, Kel. sacr., III, p. 19W03; Migue;;t. X, p. 
Hóielé, Conc.-Gescb-, I, p. 222 y sig.; Forstcr, De doctrina Dion. M., Borol., 28,,, 
Dittrich, Dionys. d. Gr.. Fribourg, 1867, p. 91-U5-

§ 9. Lucha de la Iglesia contra las herejías. — Progreso de su doctrina. 

P r o c ed im i en t o do la I g l e s i a contra los h e r e j e s en g e n e r a l . 

155. En presencia de tantas y tan diversas herejías la Iglesia per-
maneció inquebrantable. Ella las combatió rechazando á los hereje de 
su seno, dando la voz de alarma á los fiel*, refutando ^ mentóos 
asertos de aquellos, consolidando su propia doctrina y dándofcuna for 
nuda más rigurosa. Los apóstoles enfrente de la hereda m 

tolerancia nfconsideración. Los fieles, despues de 
hereje una ó dos veces, debían huir de él como de un l ^ J » * » ^ 
con a conciencia de lo que hace •; no debían m recibirle m s a l ó l e . & 
consideraba á los que contradecían la doctrina de los Apóstoles orno 
ligados por los vínculos de Satanás»; era preciso rechazar o como 
antecristos San Pablo excomulgó á Alejandro e Ireneo y los entregó 

1 TU., m, 10, 11; rf. 11 Thrti.. m, 14. 
1 n Joan, x, y sig. 
3 II Tin,., II, 25, 26. 
4 «oial., 1,8, 9. 
6 1 Joan.. II. 18. 



la misma relación que el cuerpo, el alma y el espíritu en el hombre, o 
en el sol, el calor que ilumina, el calor que reanima y la forma esférica; 
estos son los tres modos de operacion de mía sola sustancia. 

Sabelio, en lo que concierne á la divinidad, se aproximaba á la teoría 
de los cstóicos. La divinidad, según él, no es sino una mónada indistin-
ta; extendiéndose el Dios mudo se convierte en Dios que habla, el Dios 
pasivo en Dios activo; se desarrolla y se dilata como Padre en la legis 
lacion, como Hijo en la encamación, como Espíritu en la santificación; 
después se encierra de nuevo en sí mismo, cuando el Hijo y el Espíritu, 
despues do haber tocado al término de su salida, vuelven á la mónada 
y se resuelven eu el Padre. Sabelio intentó solamente desarrollar la 
doctriua de Noet. El Papa Calixto fué acusado de sabelianismo; pero 
únicamente según el criterio de los más violentos adversarios de Sabelio, 
ó sea los que separaban al Verbo de Dios Padre, combatiendo su perso-
nalidad eterna y creyendo que no habla sido llamado á la existencia 
personal sino por un acto do la voluntad del Padre. 

Berylo, Obispo de Bostra, en Arabia, sostenía igualmente que antes 
de la encarnación el Verbo no existía como persona distinta (hyposta-
sis), que no se distinguía del Padre, que la divinidad paterna habitaba 
sola eu sí, que 110 se había hecho persona sino por su unión con la car-
no. Instruido por el sabio Orígenes, so retractó de este error en un con-
cilio celebrado en Arabia el aüo 244. 
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Pililos., IX, 11 etseq.; Euseb., VII, 0; Athan., De decr. Nie. syn„ u. 26; (ir. 
IV contra Arian., n. 25; Ep. iv ad Serap., n. 5; Ariani presb. op.'ad Alex., ap. 
Athan., De syn., cap. xvi; Basíl., Ep. eex; Epipb., Ifer., i.sii; Tlieod.. II. 9; 
Novat., De Trin., cap. xn. Los sabelianos, al tln del cuarto siglo, son menciona-
dos en Clirys., De saeerd., IV, 5. CI. Worm, Hist, sabelliana, Erancoi. et Lips-, 
1696; Dorncr, Lelire von der l'ersoo Christi. I, p. G9D y sig.; Froliscliamiiícr. 
Tüb. theol. Q.-Schr., 1849, p. 439 y síg.; Dccllinger, Hippolytus, p. 107 y « ¡ ¿ 
Este último demuestra (p. 200 y sig.! que Sabelio se declaró mucho antes dé 251: 
que por mónada entendía el Padre ¡p. 204, n. 13;, y expone la doctrina de Hipó-
lito ;p. 206), y la de Calixto (p. 233), 

Schleiermacher hallaba grandes ventajas en el sabelianismo; veía también cu 
él la mejor lorina de la doctrina de la Trinidad ¡Ueber den Gegensatz zwischen 
der sabcll. u. athanas. Vorstellung von der Trinitaet in Schleierm. und de Wett's 
Zcitschr., Bcrlin, 1821, III). Véase también Lauge, en IUgcns Zeitschr., 1833. 
III. — Sobre Beryllo, Eus., VI, 33; Hier-, De vir. illustr., cap. i.x; Socr., III, 7; 
Ullmann, De Beryllo Bostr. cjusque doctrina com., Hamb., 1865; Fock, Diss. de 
christologia Berylli, Kil., 1843; Kober. Beryll von Bostra (Tüb. theol. Q.-Scbr.. 
1848,1); Dorner, op. cit., p. 545 y sig. 

154. Hacia el aüo 2¡)7, como la herejía de Sabelio se extendía por la 
Peniápolislíbica, Dionisio, Obispo de Alejandría, intentó atraer á los 
Obispos y fieles que habían sido inficionados por ella; dirigióse al Papa 
Sixto H,"y en una carta á Eulranory Ammou, explicó la distinción que 
existe eiitre el Padre y el Hijo. Diciendo que el Hijo procede del Padre, 
acentuó tan vivamente las expresiones, que muchos fieles creyeron que 
quería hablar de una desigualdad de sustancia entre el Padre y el l l i jo, 
como si el Hijo no hubieso sido más que una criatura. Invitado por 
Dionisio, sucesor de Sixto, á dar cuenta de su creencia, compuso eu 
cuatro libros una apología donde mitigó sus términos y dió pruebas 
suficientes de su ortodoxia. Reconoció que el Hijo era consustancial al 
Padre (homoúMos), eterno como él y rellejo de la luz eterna. Profesó 
también el dogma do la Trinidad; «Extendemos la mónada en triada 
sin dividirla y reducimos la triada en mónada sm aminorarla.» 

OBBAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 154. 

Fragmentos de Dionisio y de Athan., Desent. Diouys et BasU DeSpirit«. « w -
td, cap. xxix, en Routh, Kel. sacr., III, p. 19W03; Migue;;t. X, p. 
Hóielé, Conc.-Gescb-, I, p. 222 y sig.; Forstcr, De doctrina Dion. M., Borol., 28,,, 
Dittrich, Dionys. d. Gr.. Frihourg, 1867, p. 91-U5-

§ 9. Lucha de la Iglesia contra las herejías. ••--Progreso de su doctrina. 

P r o c ed im i en t o do la I g l e s i a contra los h e r e j e s en g e n e r a l . 

155. En presencia de tantas y tan diversas herejías la Iglesia per-
maneció inquebrantable. Ella las combatió rechazando á los hereje de 
su seno, dando la voz de alarma á los fiel*, refutando ^ mentóos 
asertos de aquellos, consolidando su propia doctrina y dándofcuna for 
nuda más rigurosa. Los apóstoles enfrente de la hereda m 

tolerancia nf consideración. Los fieles, despues de 
hereje una ó dos veces, debían huir de él como de un l ^ J » * » ^ 
con a conciencia de lo que hace •; no debían m recibirle m s a l ó l e . & 
consideraba á los que contradecid la doctrina de los Apóstoles orno 
ligados por los vínculos de Satanás»; era preciso rechazar o como 
antecristos San Pablo excomulgó á Alejandro e Ireneo y los entregó 

1 TU., m , 10, 11; rf. 11 Thrti., m, H. 
1 11 Joan, x, y sig. 
3 II Tin,., II, 25, 26. 
4 ¡MU., 1,8, 9. 
6 / Joan., n. 18, 



á Satanás,'retirándoles los auxilios y derechos de la sociedad eclesiástica 
y abandonándolos desde luego á las influencias demoniacas que se ejer-
citaban fuera de la Iglesia, á fin de que, castigados de esta suerte, ce-
sasen de blasfemar', y esta exclusión del seno do la Iglesia debía veri-
ficarse siempre, porque el error en las cosas religiosas produce extrañas 
ilusiones es semejante á un veneno o á una bebida embriagadora. 
Preservar á los suyos de esta desgracia, ha sido siempre el primer de-
ber, la más apremiante necesidad de la Iglesia. 

Los antiguos Padres no encontraban tampoco expresiones bastante 
fuertes para manifestar el horror que les inspiraban el error y sus fau-
tores. Llamaban á los herejes profanadores, asesinos de la Iglesia, sa-
crilegos dignos del fuego eterno y do los que era preciso huir como de 
la gangrena, bestias feroces en figura humana, perros rabiosos, lobos3 

piratas, falsificadores de la verdad criminales que se insinúan como 
ladrones. Los más antiguos cánones prohibían tratar con ellos, y los 
Padres de la Iglesia huían su contacto. La Iglesia, sin embargo, estaba 
dispuesta á recibir á los herejes contritos y arrepentidos, cuando se 
retráetaban de sus procedentes errores y los condenaban solemne-
mente. V así como la separación de sus miembros le causaba profundo, 
dolor, la vuelta de ellos ponía el colmo á su alegría; á ejemplo de su 
divino Maestro, el buen Pastor, ella los acogía con indulgente y mise-
ricordiosa caridad. 
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Intolerancia Je los Apóstoles, Dtcllinger. Christcnth. u. KirChe, p. 230.1." edi-
ción; de los Padres, véas. lgnat., Trall.. vi et aeq.; F.pipli., ra, 9; Pliilad., un 
Sinym, ív, 7; Theophil., Ad Aut., II, 14; Iren., III. m, 4; iv, 2; IV. xxu 3 ap 
Fus.. V, 20; CIcm.; Strom., VH, 1G; Orig., Iloin. x in Josué; in Matth., comm. 
in ser., n. 120, sobre Matth., xxvii, 15; Const. ap., VI, 13.18; Can. ap. xxxvm, 
al. -36; Eus., IV, 7. El Quirograíuin de Práxeas, ap. Tert., Contra Pr„ e. 1. Reha-
bilitación de Cerdon. Iren.. 111, ti. 3; de Natalis (más arriba § 150). 

Utilidad parcial do las herejías. 

156. La aparición de tañías herejías ofrece, al lado de numerosos 
inconvenientes, algunos resultados ventajosos. Nosolamenteseparal.au 
éstas á los verdaderos confesores de Cristo de sus falsos discípulos, pro-

1 I Timothi, 19, 20. 
2 n Thtss., ii, 9-11. 
R Acias, xx. 29. 
4 //«ir.,, u, IT. 

baban la fortaleza de los justos y confirmaban á los fieles en la fe; sino 
que favorecían también en todos sentidos los progresos de la doctrina ca-
tólica, consolidaban más y más sus bases, obügaban á formularla con más 
claridad y hacían nacer la necesidad de fundar una ciencia eclesiástica. 
Los errores particulares que se manifestaban en las sectas, hallaban su 
correctivo y contribuían á poner de relieve la universalidad juntamente 
con la unidad de la Iglesia católica. Esta guardaba la inmutabilidad de su 
dogma; la Escritura era su propiedad y ella sola tenía el derecho de inter-
pretarla; ningún recurso le faltaba para rechazarlos asaltos de los here-
jes, justificar la doctrina que alteraban ó rechazaban, mostrar el error 
v la falla de consistencia de sus movibles opiniones, poner sus hijos 
al abrigo de todo error, á fin de que no fuesen arrastrados, como niños, 
,le todos los vientos de las opiniones humanas 
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Justin., Dial-, cap. xxxv, L X X X , I .XXX I I ; Tertull.. De praeser.. cap. I ; Orig.. 
Hom. ix in Num. (Op.. II. 296 :; Aug.. l)e vera relig-, cap. vui: De civítate 
O«! XVIII 11' « Quod etiani per haereticorum dissensiones lides catholica robo-
ren»-'. » Sciiultz, De haeresium in F.ccl. utilitate, l.ips-, 1724; Mcehlei-Gams, 1. 
p. 340 y sig. Sobre la regla de la fe, más arriba §25. Relación de los herejes con 
la Biblia, Tertull.. Praeser., cap. xxxvu. 

La Escritura y la tradición. 

157 Jesucristo había enviado á sus Apóstoles para instruir á las na-
ciones v hacer observar todo lo que se los había prescrito í>o depen-
día, pues, de los fieles el escoger las doctrinas que les agradara creer. Lo 
que- el Salvador quería, no eran partidos reUgiosos, escuelas, sino una 
sola Iglesia para todos. No había encargado á sus Apóstoles que escri-
bieran (si bien algunos lo hicieron por impulso del Espíritu Santo), 
sino que enseñaran de viva voz. La tradición » (parados*) es anterior 
á la Escritura, y como «la fe nene de oir » la palabra viva jamas po-
día ser reemplazada ni áuu por las Escrituras del Nuevo Testamento, 
porque éstas son posteriores á la fundación de la Iglesia, suponen siem-
pre la enseñanza verbal, no tratan sino puntos do doctrina particular, y 
iio se proponen dar un sistema teológico ni un código de leyes propia-
mente dicho. 

1 BplUs.. iv, u. 
2 Moah . xxíui, 19. 
:l Cal., i. H; II Vm.'.. I:. 14. 15. 
1 Kan., x, 11: I Cor., u, 4 V sig. 



Así, cualquiera que fuese la esüma de la Iglesia liácia esle tesoro 
verdaderamente divino, tan rico en sublimes y profundos pensamientos-
aunque estuviese convencida de la inspiración divina de sus autores] 
lo tenia por insuficiente y no encerraba en él todo el depósito de la 
fe» . Este depósito era algo viviente, destinado á un crecimiento orgá-
nico, compuesto de hechos, priucipios, gérmenes é indicaciones dogmá-
ticas; algo que contenía en potencia la plenitud del dogma, llamado á 
un desenvolvimiento progresivo, conforme á la marcha histórica del 
Cristianismo mismo. 1.a conciencia eclesiástica so desarrollaba más y 
más en la lucha contra los ataques exteriores; ninguna proposicion de 
fe podía perderse, ninguna aserción contraria á este depósito podía pre-
valecer contra mía verdad de fe. La Iglesia misma era el tesoro donde 
los Apóstoles depositaban todo lo que formaba parte de la verdad, á fin 
de que cada uno pudiese ir cuando quisiese á saciarse en las fuentes de 
la vida 
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Affcir viene de aifiw, eligo, capio. Tert., Praescr., cap. vi: «Hicreses dictas 
graeca vocc ex interprctatione eleetionis, qna quis sive ad institiieudas sive ad 
suscipieudas cas utitur:» Ps. Athan., Quaest. iu N. T., q. xxxvm (Migue, 
t. XXXVni, p. 274): aípsoif /.é-/t-.v ir.ó -oí¡ aifEtofh: ti Km xti múiai <&aó;«ife». 
Cf. Hier., in Gal., cap. vi; Isid. Hisp., Orig., VIII, 3. Entre los antiguos «Haere-
siss no significaban solamente elección, sino también el género de vida que se 
había escogido, la tendencia hácia un partido religioso ú político, por ejemplo, 
en Flavio Josefo, Act., v, 11; xv, 5; xxvi, 5; véase 1 Cor., xi, 10; Gal., v,'20. En 
el sentido estrictamente religioso, «sectae perditionis,» «¡jéss^ i™/s!«f, UPetr.. 
n, 1. En Olera., Strom., VII, 15, los M-p.Sai son opuestos á la Iglesia. Los here-
jes llaman también top&berar, irspóSoíoi (Op., t í orki &=avsc, Justin. Dial, ca-
pitulo XLVIII). En San Ignacio, Smyrn., vi, I-apoS&foxotu; Hcges., ap. Enseti., III, 
;B; hsfóSi&T/afcüvTtr, Dionys., ibíd., VII, 9. Los autores siguientes prueban que 
los herejes no tienen el derecho de servirse de los Santas Escrituras, y estable-
cen la anterioridad de la tradición y de la Biblia: San Ireneo, 111, i, 2 ct seq.; IV, 
2C; Tertnl., De pracscript., cap. xvn, 1, 38. Los Padres atestiguan á menudo la 
creencia en la inspiración de la Escritura (fundada sobre la i r a - i ; -.oS r-iw 
^ ¡ l í p í ) . I.os Apóstoles pasan por instrumentos de Dios, por Oso^foW'«. 
Athen., Leg., cap. VH. Justin, Apol-, I, 35; Teoül., III, 12;Clem., Strom.. VI, 17. 
Se hablaba del Antiguo Testamento y del Nuevo en los mismos términos; Cle-
mente de Koina, I Cor., cap. sin, x\ r, S L V , X L V I I , X X I V , XXXII. xxxv ¡I.uraper, 
Hist. crít., I, p. 50-61); Cypr., De op. et eleem., cap. u et seq., emplea esta fór-
mula: «Loquitur in Seripturis Spíritus sanctus,» según Prov., xvi. 6; Eccli., ni. 
30. etc.; cap. ix: «Paulus, domínicac inspirationis grafía plenus, inquita ,11 Cor., 
ix, 10 j sig.;; estas palabras de Juan, xix, 23 y sig., son para él «Scriptura di-

1 I Tim., VI, 20: II Ti',), ra, 14. 

a Iren., I I I , i v , I ; cf. cap. xx i v , I . 

.•na.» De nnit. EccL, cap. vnj. Véas. Clemente de Alejandría, Coh.. cap. i; Picd., 
r . e t s eq. 1.11 Escritora le llama: í feta W ' , » (* «*•»•?«* . W- C l c m " 
-'• • is- Strom VII. 10. El término 0¡6^vs'«mr se encuentra ya en II Tim.. ui. 

Pasajes particularmente bellos en Iren., II xxviu, 2; IV, 32 et soq.; Orig.. 
L m xxvu in Num„ n. 1, 4; Justin, Dial., cap. vn. Véase Lnmper, II, p. 30 et 

',' - Rodlie .lustini M. De tlieopnenstis libr. sacr., Luiid., 18:»; Scmisch. 
• « „ II „ 1 1 V sig. Sóbrela Tradición, se halla las expresiones siguientes: 
S - 1 & « « m i v - c « t a * (Jttd-, V. 3), vi « ^ t a íEp. ad Diog., c, x i . 

Sobre la doctrina de los Apóstoles, Dcellinger, op. cit„ p. 142: sobre el «depos-

tum tidei,» ibíd-, 162. 
158 Ya en el Antiguo Testamento, la Escritura y la tradición sub-

í a n una al lado de la otra. Ahora bien, Jesucristo no ha reconocido 
'solamente la ley y los profetas, sino también la tradición dogmática de 
k Sraiiéoga; sólo ha rechazado las opiniones particulares de algunas 
personas v escuelas. De la tradición derivaba todo lo que se ensenaba 
sobre la resurrección, el juicio, el paraíso, el infierno y los angeles 
« idos. Al mismo tiempo que la Escritura, pasó ella al donumo de la 
J e s i a , sin ruptura violenta, ni abdicación formal. Las prescripciones 
morales que descansaban en una base puramente natural y divina con-

. L i a r o n en vigor, miéntras que la ley ritual, las instituciones civiles y 
políticas, cayeron en desuso por tener únicamente un valor tran«tono. 

- La I g l U s o l a , viviendo en los tiempos del cumplimiento de la pro-
mesa dirigiendo desde allí una mirada retrospectiva á los l,en,pos do la 
raoparacion, y plenamente iniciada en el plan de Dios, ora capaz de ex-

bien las figuras y profecías de la antigua ley, que permanecieron 

"veladas para el judio carnal y grosero. „WArico 
Sau Pablo ha puesto de relieve con frecuencia el sentido alegórico 

l í c t i c o ) de la -Antigua Alianza cuya legitimidad fué siempre r . 
(místico no la » cristianos no lian disputado smo 
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1 Gal., IV, 23 y sig.-; /Cto-., x , 1-4. 



El sentido místico, enseñad,, especial,nente por la Epístola de Bernabé, por J,„ 
tino Dial., cap. cxxxvm y sig.:, y los alejandrinos Cíen,., Strom VT ] w , 

5 ); ( i » e r i<* e <«*• «b»jo S 172', parí. II. 53-56. Sobre l á V J b T 
que no debe confundirse con la alegoría ordinaria, véas. Patrizi, De X Z i 
Sb. Scripturar., Ron,., 1844. 1.1, cap. ,x et se,., p. 172 et seq. Antigüedad det 

alegórica entre los paganos y jttdíos. Thomasíus, 

El cánon del Antiguo Testamento. 

159. La coleccion de las Escrituras del Antiguo Testamento no esto 
ba definitivamente terminada aún en tiempos de los Apóstoles Los iu 
dios mismos no se hallaban acordes sobre los hagmjmphc, (Kelulnm/ 

Discutíase todavía despues de la ruina de Jerusalen sobre los Proverbio« 
el Cántico de los Cánticos, el Eclesiastés y los libros de Esther. Los libros 
quo no existían sino en griego (deuterocanónicos), como los de los Maca 
beos, de la Sabiduría, etc., y que llenaban las lagunas do la coleccion 
hebráica do Palestina entre el destierro á Babilonia y la dominación 
romana, pasaron á la Iglesia con la versión alejandrina Que contenía 
tantas locuciones griegas que podían servir de envoltura á las idea» 
cristianas. Esta versión lúe utilizada por los Apóstoles, salvo en ato-
nos puntos, y no pudo ser suplantada por otras, hechas la mayor 
parte de las veces en interés de los judíos y de los ebionitas. La Iglesia 
hallando en esta versión las fórmulas griegas de que acabamos de ha-
blar, hizo de ellas frecuente uso. 

En general, el antiguo cánon de la Sinagoga, citado á menudo por 
os autores cristianos, no ora el cánon de la Iglesia, que se elevaba 
libremente por encuna de las ideas estrechas del judaismo. Esta versión 
alejandrina,después de haber contribuido, según los designios de la 
Providencia, á desembarazar poco á poco al judaismo de sus ideas res-
trmgidas de nacionalidad, sirvió de vínculo entre el hebraísmo de Pa-
lestina y el Cristianismo. Las citas sacadas del Antiguo Testamento por 
el íyuevo eran casi siempre libres, hechas de memoria y combinando di-
versos pasajes. Así es generalmente cómo los Padres citaban los textos 
de la ley y de los profetas. 
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Itallinger, p. 14« y sig. En el siglo segundo, Melíton de Sardes se presentó en 
P.,lcs.,m para conocer bien el cánon de los judíos, Eiiseb., IV. 26. La diferencia 
^ r ^ f ^ " atestiguada por Origen,,, Prolog, i,. Can-
j L f t F 1 , t n , aS " o n ¡ - in » « » • . n. 1 (Op. n . 371'. para la dectio 

v°luminum,i cita los libros de Esther, Juditb, Tobías, la Sabiduría, v jus-

... j j .„i ju i . Air. Ilallandi.ll, 341 et seq.¡, la historia de Susana, que San 
¡ " f eo IV. v, 2; xxvi, 3, declara canonica, asi como ia historia de Beh. Sobre 
i-W'Rte.'véaseCuericke, part. II, p. 7 y sig. Respecto á la estima en que se 
tenía á los 1.XX. véase Justino, Coli., cap. un; Apol., I, 31; Dial., i.xxr, ben., ni, 
.' |' 3. olera., Strom.. 1,22. La Epístola de Bernal» cita también casi siempre 
según' los LX X; cap. vi, ls., xxviu, 16; cap. xv. Gen. n, 22, según el hebreo. 

El cánon del Nuevo Testamento. 
ICO El cánon del Nuevo Testamento no estaba lijado todavía á 

tiues del siglo primero. Se formó en el curso del segundo, por la exclu-
sión de numerosos escritos falsificados ó interpolados, miéntras que 

bau perdido algunos que eran auténticos ( acaso algunas Epatólas 
de San Pablo | Como las Escrituras que componen el Nuevo lesta-
mente no se conservaban al principio sino en algunas Iglesias en 
algunos círculos particulares á los cuales habían sido desde luego diri-
gidos; como no se propagaron de un modo uniforme, numerosas dudas 
(Mtaegomma) debían surgir á propósito do algunas, y sobre todo de 
U Epístolas, como sucedió con la segunda de San Pedro, y despues con 
e'l Apocalipsis, si bien se los atacaba por razones dogmáticas más que cri-
tica» \l principio del cuarto siglo, la mayor parte de estas dudas ha-
bían desaparecido, y la conformidad que existía desde mucho tiempo 
ántesen todas las Iglesias, en lo que concierne á los cuatro Lvan-
fefclios, á las Actas de los Apóstoles y á la mayor parte de las Episto-
l a se extendió igualmente á las otras Epístolas y al Apocahpsis de 
San Juan. Desde los tiempos más remotos. Manso ya extractosdu-
rmte los oficios; se los explicaba, ya en lecciones publicas, ya cu las th-
S s obras suscitadas en parte por las arbitrarias mterpr 
los herejes Lo mismo que para el Antiguo Testamento, la interpre-
tadou encontró aquí dificultades, como San Pedro lo reconoce a pro-
S E d Í Epatólas de San Pablo • San Pablo por su parte, en-
í a í á sus discípulos con instrucciones verbales*, de 
Tradición aquí también servia do cementano y 
dres apostólicos se uñían estrechamente a los 
una tradición cierta y viva. Papias, San ^ / M ^ a g ^ 
su doctrina de San Juan, y San Ireneo recibió la de San Policarpo, 
trasmitiéndola á su vez á Cayo y á Hipólito. 
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Dadlinger,,, 154 y sig. El « . « f — r ^ ! 
Evangelios y Epístolas de los Apóstoles. Ignat.. Ph.lad., v. ire 

1 II Pe tr., ni, 16-
2 IITim., 11,2. 



Adr. Pra*„ cap. xv; Cirro., Strom.. V, (i; VI. 11; Vil. 3; Orig.. ¡n Num loe cit 
Ho.n. XIX ¡11 Jer. JOp. III, 204;. Hippol.. De antiebr., n. 58. Sobre los A n t i W 
mena, Ivus., III, 25; VI, 14, enm notis. Cí. IV, 22; VI, 25; I.indner, K.-6., I, 
ginaOI). Justino utilizaba ya nuestros Evangelios ¡Semischc, Die'apost!'l¿nk" 
ward. Justina, Ilamb., 184S); cita al Apocalipsis como obra del Apóstol San 
Juan (Dial., c. Lxxxi; Eus., IV, 8), y conoce las Epístolas de San Pablo lOtto 
De Justino SI-, p. 122,123 not.). El Fragmento de Muratori, posterior al añ0 

150, alega la mayor parte de las Escrituras del Nuevo Testamento. Colección do 
fuentes que contienen los testimonios de los Padres sobre, el canon del Nuevo 
Testamento por Kiroholer (Zurich, 1842). I,os concilios africanos de 393,"Sfi , 

419 contienen todo nuestro canon. Véase también Friedlieb, Scbrift. TráditioL 
luid, kirclil. Erklterung, Breslau. 1854. 

La Tradición de la Iglesia. 

l f i l . La importancia do la tradición eclesiástica fué puesta desde un 
principio fuera de toda duda. Así como la doctrina de los Apóstoles 
era la de Jesucristo >, la doctrina de la Iglesia ora la do los Após-
toles que la habían trasmitido fielmente á sus herederos, los Obis-
pos. con su no interrumpida sucesión y el consentimiento unánime de 
las diversa? Iglesias. Si su enseüauza no hubiese sido verdadera, la 
unidad que se nota durante el período de los Apóstoles y despues de él 
hubiese sido imposible. La Iglesia dirigida por el Espíritu Santo, es la 
guardadora do la verdad; quien no la tiene por Madre no podría tener 
á Dios por Padre; Esposa inmaculada de Cristo, jamás puede llegar á 
ser infiel á su .celestial Esposo. Todas las herejías, por el contrario, lle-
van el sello de su origen humano; nótase entre ellas chocante diversi-
dad é infinitas variaciones: todo es arbitrario on ellas; de aquí procede 
que la salvación no se halla en ellas, sino solamente en la Iglesia cató-
lica. Divina y apostólica en su origen, la Iglesia es universal, indes-
tructible, infalible en virtud do la influencia divina qué obra en ella: es 
en todas partes igual á sí misma: es el cuerpo único do Jesucristo, que 
no puede ser dividido; la túnica inconsútil del SeQor, que no puede ser 
distribuida en partos »; ella mantiene la verdad que ha recibido enfrente 
de todas las invenciones humanas, de la movilidad incesante de todas 
las opiniones, de las falsificaciones que se hace sufrir á la doctrina del 
Salvador. Su tradición, pública y constante, no es comunicada secreta-
mente á algunos privilegiados ni cambia con los tiempos y los lugares. 
Algunas partes, han sido sucesivamente fijadas por la Escritura, ya en 
los Símbolos de la fe y los decretos conciliares, va en las diferentes 
obras de los autores eclesiásticos desde Papias y Justino. 

1 Lor, x, lll; 1, ¡0: JM„: Su 
2 Joan, xix, 23. 
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Iren-, 1.10; ID, 3, 4, 10, 23 et seq.; Tert., De praescr., cap. xvn nt seq., xxix 
?t seq-, X X X I I et seq.; Adv. Prax., cap. n; Clement, Pied., 1,6; Strom., 111, 6,17; 
II, 11: Vil, 5.11 et seq,; Cypr., De unit. Eccl., cap. vi y vn (túnica inconsútil, 
piferentes fórmulas de esta máxima: <• Extra Ecclesiam nulla salns,» en Ircn.. 
IV. xxvi, 2; XXXIII, 7; Laet,, De inst., IV, 14; Cypr., loe. cit.; Cleni., Pied., I, 6; 
Orig., Rom. ni in Jos., n. 5 (Op. II, 401); Theod., Quiest. n in Josué (Op. I, 304). 
Sobre cualquier dogma, Pctav., Dogm. tbeol., t, 1 et seq.; 6. Bullus, Dcfcnsio 
tidei nicaenae: Prud. Maran., D. N. J. Chr. divinitas, París, 1746; Iilee, Dogmen-
líesch, vol. 1, II; Maehler, Atanasio, Maguncia, 1827; Ginoulhiac, Historia del 
dogma cristiano durante los tres primeros siglos, París, 1852. 2." ed„ 1855, 3 vo-
lúmenes; Schwane, Dogmcngesch. der vornicaen. Zcit, I, p. 49 y sig.; Werncr, 
(iesch. der apol. und polem. I.itt., vol. I; Zobl. Dogmcngesch.. Insbruck, 1865. 

La teodicea. 

1G2. Que la simple razón pneda conocer la existencia de Dios por 
medio de las criaturas, es cosa admitida con la Escritura ' por todos 
los antiguos doctores de la Iglesia, los cuales consideran el olvido del 
verdadero Dios, on que habían caído los gentiles, como la más tristo 
alierracion del entendimiento humano, y mantienen resueltamente la 
unidad de Dios en presencia del politeísmo pagano, del sistema gnóstico 
de la emanación y del dualismo maniqueo. Rechazan el antropo-
morfismo profesado por gran número de paganos y judíos, la división 
del Sér divino en diferentes sustancias, la separación de los atributos 
•le Dios, que elevaban los herejes á la dignidad de hipóstasis; demues-
tran que el mundo ha sido criado por Dios y no puede ser otra cosa 
que su obra; que al salir de sus manos era bueno; que la materia no 
es asiento del mal; que éste no ha vonido sino por el abuso do la 
libertad de las criaturas; y que los hombres son entre sí naturalmente 
iguales. 

La Escritura declara que la creación ha sido sacada de la nada , y 
los Padres lo proclaman no ménos claramente. Se ha sostenido siempre 
que Satanás era bueno cuando Dios lo crió. Pero aunque la existencia 
de Dios puede ser conocida del hombre, su naturaleza es impenetrable 
á sus ojos. «Dios, dice Minucio Félix, no puede ser visto ni comprendido; 
Él sólo se conoce en toda su grandeza. Para abrazarlo, muestro corazon es 
demasiado estrecho, v nosotros no la apreciamos dignamente, smo di-
ciendo que es inapreciable. Aquel que cree conocer la grandeza de Dios, 
la empequeñece; aquel que quiere no empequeñecerla, no la conoce . 

I ta. t. la y 8te.¡ SW; M». I y «Ig-S p>-
* U « * » ' . , VII, 28: Ron,.. IV, 17; Jo«»., xvn, 5; * » » . . XM, 25 V a « . 
3 Qctav., ch ivni 

TORO I 
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Existencia de Dios: Theophii., I, i» ct seq., 24; II, 10; Orig., Contra Cels., 1, iv. 
23; Iren., II, vi, 6; Tertul., Adv. Maro., 1,10,18; H, 16; Apol., cap. xvii- De test, 
anim., cap. vi; Minnt. Fel., In Oct., cap. xxxn; Clem., Coliort., cap. vi; Strom., 
V, 13 et scq.; VI, 15; Just., Apol., 11, 6; Arnobio, Contra gent., I, 32. — llnidád 
de Dios: Hernias, Pastor., lib. II, Mund. I; Athen., Lcg.. cap. rv-, vrn; Ignat, 
ilagn., vni; Tertul., Ad Scap., cap. n; Apol., loe. cit.: Justin., Cobort., caj,. 
xxxvi. Justino .y San lreneo escribieron, pues, el nno y el otro ¡/.ovar/jâ -. Ens.. 
IV, 18; V, 20; Cypr., De idol. vanit.; CÍeni. Paid., I, 8; Orig.. De prínc., I, i, 6. 
Bello pasaje en Tertul., Contra Marc., I. 3: «Déos, si non unus est, non cst.? — 
Atributos de Dios: Iren., U, 13 etseq.; HI, 25; Clem., P,-ed., 1,8; Orig-, De princ.. 
I, 2; Tortol., Contra Marc., II, 9 et seq.; I.act,, Be ira Dei, cap. vi et seq.. 

Contra los antropomorfismos: Orig-, Hom. xvin ¡n Jer.. n. 6; De orat., capítu-
lo X X I I I , t. XIII in Joann., n. 23; De princ., I, i, 6; 11, n, 2; Contra Cels., IV, 71: 
vn, 33; Clem., Strom., 11, 16; V, 11. 1.a creación: Just., Cobort., cap. xi; Dial., 
v, 11; Apol., I, 20; II, 6; Iren., H, i, 2; Method., Delibero arbitrio; Tertul.. Adv. 
Herinog.; Theoph., 1, in, 5. —Pastor Herma;: Iren., IV, xx. 2: Pliil.. X. 32, 33: 
Clem., Cobort,, c. rv; Strom., V, 11; VI, 16. — Origen del mal. Iren.. 111, 22: IV. 
37; V, vi, 20; Tcrtull., De an¡m„ cap. XL; Justin., Apol., II. 7; Clem., Strom., 1. 
17; I'hilos.. X, xxxin, p. 336 etseq.—Sobre Satanás: Athen., Lcg., xxv; Taciano. 
Adv. Gríec., xvij Iren., III, 23; V, 21. Isaías, xiv, 11, aplicado á Satanás por 
Tertuliano, Contra Marc., V, 11,17; Orig., De princ., I, v, 5; IV, 2, etc.. en De la 
Hue, Op. Orig., 1.1, p. 68, nota. 

Incomprensibilidad de Dios: Justino, Dial., iv, 128; Apol., I, 61, 63; IT, 6: 
Cobort., cap. xxi; Hermas, Past., lib. II, Mand. i; Athen., I.cg.. cap. x, Iren., IV. 
19; Novat., De Trin., cap. n. 

163. Con la unidad de Dios, profesan los Padres la Trinidad de 
personas, que hallan enunciada en la fórmula del bautismo El nom-
bre de Trinidad (Trias, Trinilas) está en uso desdo el segundo siglo; los 
alejandrinos hablan do una triada adorada. Con Dios Padre, el Hijo, 
que se llama igual á É l 2 (por naturaleza), es reconocido como verda-
dero Dios por San Juan 3 y por San Pablo *. El Antiguo Testamento 
hablaba ya de la Palabra divina ó Sabiduría de Dios 5. Esto era decir 
que el Logos forma una persona distinta. San Juan cree que este tér-
mino de Logos, que se halla también en Eilon, podría servir para ex-
presar la doctrina cristiana y lo utiliza. 

Sobre el Espíritu Santo, es ménos explícito el Antiguo Testamentó; 
Jesucristo nos lo muestra el sólo como verdadero consolador que proce-

1 Match., xxvu, r j 
2 Jcan., i , 30. 
3 l Joan., iv, 14, et v, 5 y sig. 
4 Rom, IX, 5; PhU, U, 6-8; Coloss., 11, 9: Til., II, 13. 
5 Prov, vil 1/ 23 y sig.; Sug., vn, 22: VIH, 1 y sig. 

de del Padre, que le glorifica, que enseña ala Iglesia toda verdad, que 
continúa la obra comenzada por la encarnación del Hijo, que desciende 
sobre los hombres y habita con ellos La Escritura atribuye al Espíri-
tu Santo el conocimiento de todas las cosas 2. San Pedro 3 y San Pa-
blo 4 lo llaman Dios. Las tres Personas divinas son designadas en el 
Xuevo Testamento con las más diversas expresiones El término 
Espíritu (pneuma) se emplea también por los más antiguos Padres, ya 
para expresar la esencia de la divinidad 6, ya para indicar la tercera de 
lás Personas divinas. Los Padres juntan ordinariamente las tres Perso-
nas, y lo mismo se ve en 1111 antiguo himno que los cristianos cantaban 
en su oficio nocturno; confiesan lo que hay de común en la divinidad: 
el poder en la unidad, la esencia igual, y lo que ha de particular: la 
distinción en el órden, la pluralidad de personas. San Dionisio, obispo 
de Roma, enuncia con claridad y precisión la creencia de la Iglesia en 
el dogma de la Trinidad. 
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Alusión i la fórmula del bautismo en Justino, Apol., 1. 61; Tertul.. Adv.Prax.. 
cap. xxvi, tin. 

1.a palabra Trias se encuentra ya en Teopbil., III, 15, donde los tres días antes 
de la creación de la luz son llamados imagen de la Tríada. Orig., in l'sal. cxxxvn, 
3: ZM0-/.U7^piar. Cf. in Joan., VI, 47; in Matth., xv, 31, Selecta in Psalm. cxxu 
II COI; in Ps, C X L I V , 3 (ibíd.. 844;-, Trinitas se halla en Tertul., Adv. Prax., ca-
pítulo III, IV, XII; Be pud., cap. xxi; Cypr., Ep. Lxxm ad Jubajan. Sobre la pala-
bra -Dioso entre los judíos caldeos, véase Lücke, Oomm. zum Job-Ev.. 1. 249 y 
si- 285 Sobre la revelación oscura del Espíritu Santo en el Antiguo Testamen-
w. véase Orig., Be princ- 1, i, 3: ni, 1 y sig.; Nazian/.., Or. xxxi. p. o6aMi 
obra- üíe Lebre von der gcettl. Dreíeinigkeit nacli Greg. v. Na/., Kegcnsb., 1S>0, 
„ 202 y sig., n. 15. y Focio, t. Hl, p. 388 y sig.; Justin.. Apol., I, 59 et seq., pre-
tendía hallar la Trinidad en Platón. Clemente de. liorna, ap. Basil.. De Spmtu 
Snncto, cap. xxix, n. 72: 2$ 6 ftír -/.ai 6 TÓF»F I. Xp. » * T Í * g » 
I"nació Slagn., iffi, pone en paralelo los tres grados de jerarquía con las tres 
personas divinas. Ci. Epit.. ix; Atlieuag. Lcg., cap. x. menciona tv xf, =«»«. 

mS b tS ¡k*p*>, V prueba que los cristianos no son ateos, puesto 
que anuncian al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Justino hace también, Apol., 
I, 6, 13. Clemente. Piedag., til. xn. p. 311, ed. l'otter, quiere que se honre alas 
tres personas como un solo Dios. Hyrnn. vespert., ap. Kouth, ltel. sacr.. III, 29J: 
üéáS- m ím M** " - " " " r 

1 Joan., ch xiv-xvi. 
•2 ¡Cor., 11, 10. 

A«., v, 3,4. 
4 1 Cor., III. 16, 17. 
5 JNi., xn, 4-7; Cor., xiu, 13; i *-
I'. Joan., IV, 24 



rvs5|ii HmO. Dionisio de liorna, Fragm., ibid., p. 199-201. acompañado ja 
de o&RWS&r, ya de OrorcxincG><:. Cf. Clem. de Rom.. 11 Cor., eap. ix; Herm., Past; 
Sim. V, n. 5 et seip; Constant. Praef. gen. in Op. S. Hilar.. n. 62 et se(|. Calixto 
designaba también la divinidad del Hijo por i^Op». Dcellinger. Hippol., p. 237; 
Hagcmann. Rcem. K., p. 94 y sig., 98, 103,120. En San Ignacio. Smvrn., ni; 
Epli., vil. aópS significa la naturaleza humana, y —-CJII la naturaleza divina. El 
Es¡iiritu como persona es llamado en Clemente, I Cor., xi.vi, espíritu de la gra-
cia, ó Ostov TOipi. Justino, Apol.,1,9,10,32: Taciano, Or.. cap. xm; Athen., Le»., 
x. 24. CI. Ign.. Eph. ix; Pastor Herm., 11,10; Ircn., TH. 17; Clem., Pfed.. lili. 111. 
fln. Hippol., Contra Noet., cap. X I I -XIV; Orig., Ilom. V M in Jer. 'Op. III, 1 7 0 ) , 

entiende por «spiritus principalis, rectus et sanétus» del salmo L las tres perso-
nas divinas. 

104. El defecto de claridad y de exactitud en la exposición de este 
dogma, reconocía por causa, de una parte, la terminología vaga y no 
fijada todavía; de otra, las fórmulas y locuciones tomadas de la filoso-
fía y de Filón. Bajo el primer aspecto, el nombre dapersona ora el que 
iba á suscitar equivocaciones. La palabra prosopon era tomado por los 
sabelianos en el sentido de máscara (lo cual puede significar por sí 
misma esa palabra); el término hypostasis, ántcs del siglo cuarto, era 
confundido con ousia (sustancia, esencia, naturaleza). Aristóteles dis-
tinguía dos clases de ousial: la primera designaba el individuo, la perso-
na; la segunda, la sustancia ó género. Más tarde, cuando la terminología 
llogó á ser más rigurosa, el uso general quiso que hypostasis designase á 
la persona, y oima á la esencia, la naturaleza. El término de physis fué 
también durante largo tiempo indeterminado. A propósito de este 
último término, la distinción que Filón establecía entre el Logos que 
reside interiormente, y el Logos que se revela al exterior, produjo bas-
tante confiision. Era poco conveniente, aun modificándole en sentido 
cristiano. Además los Padres hacían resaltar que el Logos no os una 
palabra que sale afuera y desaparece como la palabra humana, ni un 
pensamiento no subsistente por sí, y que procediendo del Padre no so 
sopara do él. Estas expresiones, afiadían, no señalan sino dos rela-
ciones diferentes del Hijo; su inmanencia en el Padre, su reposo en 
la divinidad; luégo sus operaciones entro los hombros como creador, 
libertador y salvador. Igualmente se atribuían al Verbo las aparicio-
nes de Dios bajo la ley antigua. 
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Sobre r.póavrnov, veas. Nottebaum, De personae vel hypost. apud Patres theolo-
gosque notione et usu, Soest, 1853; Braun, Der Begriff «Person» in sein. Anvven-
dung aul Trinitot u. Incarnatíon, Maguncia, 1876. Oúofa, Aristóteles, Do categ.. 
cap. v. § 1; Damasc., Dialect., cap. xxx; Photíus, Ampliil., q. cxxxvm, §3 

¡ M i g u e , o , P- 7 7 2 e t sc tl-" ! 'a a s a? l i a ' Comm. theol., Rom., 1850; part. 11 De 
cedes, signilicatione voeis iMaf. 

Sobre Orígenes (cí. Cels . VI. 71; in Mattli., xvu, 14 col].; in Joan., 11, 2, 6; x. 
21:. Hnet, Origen., p. 117: Thomasius. p. 280. La confusion de oMa y tairamf 
ha dado lugar á falsos razonamientos sobre la identidad de estos dos términos: 
a doctrina de los modalistas: en Dios, un solo Sér, y por lo tanto, una sola per-
sona; b, doctrina de los triteístas subsiguientes: en Dios, tres personas, por 
consecuencia tres naturalezas; c, doctrina de las subordinaciones: las tres per-
sonas son distintas de hypostasis, y por consecuencia de naturaleza. 

1,0 mismo en la Cristología: d, hay dos naturalezas en Jesucristo, y por con-
siguiente dos personas (nestorianos;; e, en Jesucristo, no hay más que una per-
sona, y por consecuencia mía naturaleza monotisiias!-

Las expresiones de ivSiáteof y ).. -poaar.¿r, según Philou, De vita Mosis, 
II. ¡51; Deconius. ling.. I, 412, ed. Mang- en Thcophil.. II, 10, 20,22; Clem.. 
st'rom., V, 1. Cf. Justin, Dial., LXI; Tacian., Or., cap. v; Clem., Hom. xi, 22; X « . 
12- Epiph , Ha;res., LXH; Ireu., U. xxviu, 4 scq. Cuando Atcnágoras. loe. cit.. 
dice del Hijo que él es r.óyor ™ i^fir h lita i w « , quiere señalar á la vez 
su vida en la divinidad y sus operaciones al exterior. La terminología de Filón se 
halla también en ios Philosphumena, donde se dice que el Logos no procedía del 
Padre sino antes do la creación, que no existía personalmente desde toda la eter-
nidad, que no ha llegado á existir la Trinidad sino por actos sucesivos de la vo-
luntad del Padre. 

Orígenes, que se separa mucho menos del lenguaje correcto emplea también 
la terminología de Filón, por ejemplo 6 < * » < « C d s - V ' * ^ 
fanías en el Antiguo Testamento, Justin. Dial-, i.vm, LX, cxxvn; Apol., 1. 02, 
Theophil., 11.22. 

Doctrina do la Iglesia sobro la Encarnación y la Redención. 

165. L a encarnación del Verbo ó Hijo de Dios ' era uno de los más 
grandes misterios dé la ib. El Verbo en cuanto hombre se llama Jesu-
cristo, V reúne en sí la divinidad y la humanidad. Jesucristo es pues 
verdadero Dios. Esta creencia de los fieles, no era ignorada por paganos 
tales como Celso v Pünio; los mártires Sinforiano, Felicitas, Perpétua, 
Félix, SaturninoEpipodio, la publicaban solemnemente; la Iglesia la 
declaraba céntralos urtemonitas, y ellaestabaimplícitamentemeluídaen 

el origen mismo de la herejía modalista; los más antiguos 1 adres la pro-
clamaban siguiendo á la Sagrada Escritura. El Hijo de Dios era el me-
diador en t r egos y los hombres por la muerte 
voluntariamente 3. Al mismo tiempo q u e manifestaba la misericordia 

I Joan.. I, 14. 

•i BU*., i x f í ü ; l rd» . , n, 5. . . . ,., . 5-HS(,r.,vii. 22vsiir.: 

vm, 5: ix, 15; Rom., v, 7; IJoan., IV, 10 



do Dios, satisfacía á su justicia >. Por Él ha obtenido el hombre la re-
misión de sus pecados. La Escritura nos lo muestra á la vez como Dios 
y como hombro, y los Sjtntos Padres defienden su divinidad y su huma-
nidad ; prueban que si ha muerto ha resucitado. Jesucristo se presenta 
como el Nuevo Padre del género humano, ol segundo Adán; y ?n Ma-
dre según la carné, la gloriosa Virgen María, que fué saludada por el 
Angel, aparece como la segunda Eva, la abogada de la primera, cuva 
rebelión expía por medio de la obed i enc i aDo Ella es de quion Jesu-
cristo ha tomado su humanidad a. Ella es la causa de nuestra salud y 
según Ella lo había prcdicho, toda la Iglesia la exalta, y la proclaman 
bienaventurada todas las generaciones 5. 
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Jesucristo os llamado Tliéanthropo (Orig., De priue.. 11, vi, 3), Dios y hombre 
¡auct- Parv. Labyr., ap. Eu„ V, 26), ú ¡AÍVOC a¡>yo, Seóc *»': UtOpom- (Clein., 
Cohort., cap. vn, cf. cap. x; Pa)d., I, 7:111, 1.; Justin., Apol., II, 8; I, 5, dice que 
el Logos es el mismo que el Cristo; en Clem., Cohort., cap. x; ó ̂ avspMrcraf tvi»K 
Qiix-, Ep. ad Diogn., cap. vn: Señor y creador de todas IILS cosas; Iren., III, 
19: . Dens ct Dominus, et res aeternus.í- San Cipriano, Ep. vm. i.x, L X H I , L X X I V . 

De orat. Doin., dice generalmente: «Christus Deus,» ó «Dominus noster.» Doxo-
logía de Jesucristo en Clem. Kom., I Cor., cap. xx. 

Jesucristo es también llamado Dios cuando se habla de la Pasión de Dios. San 
Ignacio, Rom., VI, habla de «la Pasión de mi Dios,» de las Actas, xx, 28, Cle-
mente de Rom., I Cor., c. n, menciona TÍ t.i»/¡.tm Gtor, (contra esta lección 
¡Aaí!t¡¡i3T:>, véase (rüllandi, Proleg., 1.1, cap, i, sect. 1, p. xvin et seq., y llama ;á 
Cristo TÓ ax̂ irTpov USYA).U>júvi)F TG'J OLT.J. Su elevación está escrita como su 
abatimiento ¡Is., cap. Lin; Ps. xxn); ibid., cap. xvi. y se repiten estas palabras: 
Hebr., i, 3 y sig. Véase Ignat.. Ep. vn; Bernab., Ep. v, 12,16. Aquí se une igual-
mente asta palabra de Mcliton de Sardes, citada por Anastasio, Hodeh., cap. MI, 
y empleados más tarde por los gaíanitas (más abajo § 2,181): 6 tí:'.r sfamfe» « 4 

'lepar,).ÍT:5f>7. Segnn Routh, Relig. siier., 1,138, debe combinarse con Irenco, 
V. 17 (Higne, t. V, p. 1221). 

Acta Mart. S. Folic, y Symphor., Gallandi, II, 329, 674. 
Sobre la verdadera humanidad de Cristo, ígn., Magn., ix (véase más arriba 

§ 107); Justin., Apol,, 1, 63; Iron., Ill, 18 et seq.: Orig., Contra Cels., Ill, 28: De 
princ., II, vi, 1, 2:1.1 in Joan., n. 30; Hippol-, Contra Noet. cap. xvn; Tert., De 
carne Christi; Clem., Cohort., x; Strom., VII, 17 r cf- Lumper, t. IV. p. 244 
et seq.). 

Sobre la redención, Clement. Rom., I Cor., cap. vn, xu, xxi, XLIX; Justin.. 

I Rom, ni, 25. 
•2 Irento, V, xix, 1. 
3 Ibid, III, XIX, 5. 
4 Ibid, cap. xxn, 4. 
5 tAK.. I, 48. 

nial sev ct seq.; Iren., V, i, 17, 1 et seq.; Tertul., De Inga. cap. xn; Adv. Jud., 
x 13- De carne Chr.. cap. v, ix, xiv; Orig., Hom. xxiv in Xum., n. 1; in 

i i - hom' m B- 8 :Op- II, 1®. 382".; Clem., Cohort., x. ,<Quis div. salv..» capí-
IW i t x vn ; Strom.. II, 13; IV, 2-1: V, 11', 14; VII. 2,17. 

T» Madre de Dios. Justino. Dial., c; Tertul.. Adv. .Ind.. xm; De carne Chr. 
xoi- "iren., III. xx. 4; Orig., llom. v i » in Lúe., p. MI; Contra Cels L 33; 
Hjniiol De Chr. ct Antichr., cap. ?y; Metbod., Conviv. X virg., Hl, o; XI, 2; 
Vussuet, Diss. ni in Iren.. a. 6, n. 65 y sig.. p. cxxxv ct seq.-Imágenes de la 
« X de Dios, Rossi, Immagini scelte della B. V. M„ Roma, lSffd Invocación 
déla Madre de Dios por Justino, Xa-,. Or xvm, n. 19; Tillcmont, Mem., S. Ctpr. 
, 8. Justino, a. 3, n. 6. t. V, p. 723. 

10,6 Y a bajo el Antiguo Testamento, creíase en la culpabilidad ge-
neral dolos hombres por consecuencia de la falta que heredaron de 
\dan> El hombre, sin perder sus aptitudes naturales fué debilitado 
singularmente por el pecado do su primer padre, y destituido do los do-
nes sobrenaturales; su cuerpo quedaba sometido,6.la muerte al mismo 
tiempo que su alma perdía la vida de la gracia La imagen de Dios se 

oscureció en él, su voluntad se debilitó; se abandonó á las concupis-
cencias délas pasiones y á los asaltos del demonio. Pero si el mal 1.a-
B S > « H W Í , tambieu lo fué el remedio, traído por Jesucnstp 
Todos pueden ser salvos por la gracia de éste, y no por suspropio 
merecimientos v sus obras. Según San Clemente do Boma*, las buenas 
obras operadas "con la gracia, los testimonios déla - » « ^ " n ^ 
r,bles de la fe. En la Escritura, la fe es cas. s.empro presentada como 

t u l t a l : de la operacion de la gracia y del concurso do la^act i vJ i 
humana A l i n a s veces, sin embargo, la Escritura no hacoresal .tr 
máTque la actividad humana. Entre Santiago que reconoce aos agente 
Í a "t i f icacion, la fe y las obras cumplidas por la fe, y asegma qu 
la fe in las obras es muerta, y San Pablo que, ^ ^ j f ^ 
agentes á uno solo, exige la fe que obra por la caridad y pone la car, 
dad por encima de la fe no existe contradicción 

t ^ ^ s s p ^ s s t 
, Kom„ oh. v, y vn; « * » . , 3: / O-.. »> 7 
2 So,»., i, 19; II, 14 y « ig.: vu, 7 y sig. 

5 G-IT. V, 6; / Coy., XUI, 2 

6 Joan., xv, 4 y sig. 



crementos de la Iglesia, donde se distingue la operacion invisible y es-
piritual del Verbo, de los elementos sensibles que la representan,'y la 
comparan con los milagros del Salvador que curaban al alma al mismo 
tiempo que al cuerpo. 
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Pecado original: Ircn., II, 31:111, xx, xxu, 4; cap. xxxm; V. 1. 3: cap. xiv, nú-
mero 1 et seq.; cap. xvt; IV, 2, 7; cap. v. 37 et seq.; Tcrt.. Adv. Mare., 1, 22; II. 
5 et seq.; V, 17; I)e liapt., cap. xxvui; Do auíni.. c. x, xvi et seq., xx et si».: 
Metliod., l)e res., cap. x, ap. Phot., cod. ccxxxiv; Justin., Apol., 1, 61; D¡j| 
i.xxxviii, xcv; Thcopliil., II, 17.25,27; CÍem¿ Strom.. II, 19; III, 17; V, 11; Luni-
per, loe. cit., IV. p. 316-334. —Sobre la imagen de Dios: Ircn., V, fi, 1 ,,t se<, ¡ 
Clem-Strom., 11,22. —Gracia v justificación: Ign. Smyrn.. xi; Justin., li:ak 
vn, 119; Apol., I. 62; Ireu., 111, xvir, 2. 3; Clem.. Strom., i, 28; V. 13; VI, 18; Vil" 
10. —Contra la gracia irresistible: Tertui., De anim., cap. x, xvi, xix. xxi. XLL 
Libre arbitrio: Justin.. Apol., I, 17, 24; H, 7; Tbeopbil., II, 27; Iren., IV, iv. 4-
capítulo xxxvii et seq.; Clem., Strom., I. 17; II, 4; III, 9, IV, 20, 24: Atiira-
Leg., cap. xxiv; Tertui., Adv. Mare., 11,5,7; Method., De libero arbitrio.—Sobre 
los sacramentos: Liuduer, K.-G., 1, p. 88. 

El hombre. 

167. Muchas sectas gnósticos transformaban la teología en antropo-
logía, y rebajaban la divinidad á las proporciones del hombre. Era pre-
ciso, pues, explicaren qué consiste la verdadera naturaleza del hombre, 
probar que no es más que una criatura, y que sólo lleva en si la imagen 
de Dios; quo todo lo que tieue, inclusa la facultad de conocer á Dios y 
el dón de la inmortalidad, no lo tiene más que de su Creador. Seguii 
los Padres, el hombro es compuesto de mi cuerpo y un alma. Si algu-
nos autores eclesiásticos adoptaban una triplicidad (Tricotomía ) com-
puesta del alma, del cuerpo y del espirita, defendida por los gnósticos, 
se apoyaban Unicamente on textos de Platon, robustecidos con algunos 
pasajes de la Escritura '. El aliña humana es sustancia espiritual'; está 
dotada de conocimiento y do voluntad (mus); inferior á los ángeles, 
se semeja á Dios, su Creador, y está destinada á hallar en Él su feli-
cidad. 
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ira,., IV. 37; Tertui., Adv. Marc., Il, 10; Muiblcr-Gams, I, p. 350 y sig. - In-
mortalidad del alma: Justin., Apol., 1.18; Dial., ra, iv, v, XL; De resur., cap. vm; 

I Por ejemplo, TTéW., iv. 12. 

Ircn., V. vi, 1; Tertui., De anim., cap. xiv; De res. cara., cap. xxxv. — La trico-
tomía platónica, en Jnstiu., Dial- vt (ci. Otto, lie Justino M., p. 150',; Tacian., 
0r cap. xu, xili; Tertuliano la rechaza. De anim., c. x; Clemente de Alejandría 
distingue alguna vez, pero no siempre, psyché y pneuma .Gucricbe, loe. cit., II, 
p 139). San Ireneo, V, vi, 1; ix, entiende por pneuma los dones de la gracia. Su 
tricotomía es moral y teológica. Cf. IV. 39. 

Los angeles. — La Iglesia. 

168. Los ángeles son considerados siempre como espíritus de órdeu 
superior, adornados de la gracia divina, y divididos en diferentes órde-
nes '. Sirven á Dios y á los hombres. Miguel es el centinela de la Igle-
sia y cada individuo tiene su ángel tntelar 3. Los buenos ángeles 
asisten al hombre, y los malos tratan de seducirlo. A l a cabeza de éstos, 
se halla Satanás, el diablo, cuyas obras ha destruido Jesucristo 4. Satanás 
no permaneció cu la verdad y fué homicida desde el principio, prín-
cipe de la muerte 6 y de este mundo ". El y sus demonios reinaban en el 
paganismo s, y sin cesar da vueltas como león rugiente buscando una 
presa que devorar ». Este eterno enemigo del reino de Dios, no cesa de 
perseguir á los amigos de Dios, pero sin llegar a vencerlos. La Igle-
sia. que de los paganos y judíos ha hecho una sola sociedad; la 
Iglesia, una é. indestructible, forma un vasto imperio que dura siempre 
v desafía todos los ataques. « Como un bajel que navega en alta mar, 
dice San Hipólito1'1, la Iglesia sacudida acá y allá por las ondas fumo-
sas, nunca perece, gracias á su experto piloto Jesucristo. Ella queda 
victoriosa de la muerte, porque lleva sobre sus hombros la cruz del 
Señor. » 

Asi pues, aunque toda la naturaleza se trastorne, permanezca hnne 
vuestra esperanza; la palabra de Aquel que ha dicho, .pie nuestra tris-
teza se cambiaría en alegría, será eternamente inmutable; si alguna ca-
lamidad cae sobre vosotros, jamás creáis que Dios os olvida. El Señor 
conoce á los suyos 11, y sus ojos velan siempre por los justos » Aun-

1 II n, ti: Apoe., 1,11 y sig-;' ,BS '"*•< *••»- *•9 

2 Apee., xn, 7. 
3 JInílW, xvu], 10. 
1 ¡Joan., 111,6. 
T> Joan.. vm, 4. 
6 Hébr., II, 11. 
I Joan., III, 41-, XIV, 30. 
8 ¡Cor., vm, 4-6; cf. s, 19 y sig. 
9 / reír., v, S. 
10 U Chrlíl el ÍAnleehrísl, a. 59. 
II II Tínt.. n, 19. 
12 P¡. xxxm, 1G. 



que mezclados con los impíos, desolados por las mismas guerras, afligi-
dos por las mismas pesies. combatidos por las mismas tempestades qne 
ellos, Dios sabe bieu separar á los suyos de esta coufusion general. • Q 
mismo movimiento, dice San Agustín, hace exhalar la hediondez del 
cieno y el buen olor de los perfumes l. » 

Si la Tglesia hubiera sucumbido alguna vez á la muerte, podríais 
dudar outónces de las promesas divinas. Pero veis, por el contrario, 
que esta Iglesia, nacida en los oprobios y entro contradicciones, abro-
mada por el odio público, perseguida con inusitado furor, primera-
mente en Jesucristo que es su Jefe, y despues en todos sus miem-
bros, rodeada de enemigos, llena de falsos hormanos, v siendo, 
como dice San Pablo, nada cu sus principios, atacada aún más má-
mente por fuera y más peligrosamente dividida en el interior por las 
herejías durante el curso de sus progresos, casi abandonada despues 
por la deplorable relajación de su disciplina, con su doctrina que cho-
caba con las demás, difícil de practicar, difícil de entender, impenetra-
ble al espíritu, contraria á los sentidos, enemiga del mundo, cuvas 
máximas combate, permanece firmo ó inquebrantable. 
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Angeologia y demonología: Barnab., Ep., cap. xiv; Herm., Pastor, lib. II y ID; 
Ign., Trall., V ; Smyrn., vi: Justin, Dial., L X X X V I I I , C U I , C X X V I I I , CXLI: ApoL,'1,6, 
28; Iren.. III, xxiii, 3; IV. xu, 2: V, xxiv, i; 51in. FeL, cap. xxvi ct scq.; Cle-
inent,, <Quis divos salv..» cap. xxix; Psd., II, 9; Strom., V, 13; VI, 17; VII, 7. 
Los ÉYpilvofo'. ó Vigilias (voy- Dan., iv, 10, 13, etc.) mencionados en I.ib. Hénocb, 
I. 6; Test. XII. Patr., cap. i, § 5; cap. v, § 3; Clém., Píed., loe. cit.; Cotcler., ¡a 
Const. ap.. Vlll. 12. — Aphtbarsía de la Iglesia: Ign., Epli., VIL 

Sobre el fin de los tiempos. 

169. Al fin de los días, la Iglesia será glorificada y exaltada despues 
de haber sostenido el último combato contra el hombre del pecado, el An-
tecristo, que precederá á la ultima y decisiva venida del Salvador. Este es 
ol pensamiento que se inculcaba especialmente á los fieles, invitándoles 
á estar dispuestos para el día del Señor, que nadie conocía. Los Após-
toles mismos no tenían sobre este punto revelación alguna particular; 
no conocían sino la ruina futura de Jerusalen, figura de la seguuda 
venida del Señor2. Jesucristo volverá, pues, en calidad de Juez, rodca-

1 CE civil. Del, LIB. I , CAP. VUI. 
2 Man . « I V , 24, 26 y SIG., 40-51; XXV, I Y s\g.; L „ C . 24. 

do de fuerza y majestad '. Los muertos saldrán de sus tumbas 2; los 
que hayan obrado el bien resucitarán con un cuerpo glorioso y trans-
figurado; los que hayan practicado el mal, también con un cuerpo im-
perecedero , mas para su castigo. La resurrección de Cristo es prenda 
,1c la resurrección universal3. La recompensa de los bienaventurados 
en el cielo así como el castigo de los impíos en el infierno5, durarán 
eternamente y tendrán diversos grados. El infierno «, la geheuna, es un 
fuego perpetuo, uu horno", un abismo8 lleno de tormentos", una 
muerte eterna I0. Es distinto del limbo (hades, schéol) adonde descen-
dió el Cristo11 para anunciar á los difuntos la alegre nueva de su liber-
tad 12. Como nada impuro 13 entrará en el cielo, ni será admitido á la 
visión beatífica de Dios única herencia de los justos, y como no cabe 
sociedad entre la luz y las tinieblas >5, la Iglesia cree en un lugar de 
purificación para los justos que han muerto sin haber expiado entera-
mente sus faltas, porque el Soñor enseña que hay una remisión de pe-
cados en la otra vida lc, cuando habla de una prisión de donde el hom-
bre 110 saldrá hasta despues de haber pagado el último óbolo La 
Iglesia ha orado siempre por los difuntos >», y ofrece por ellos el Santo Sa-
crificio. La ley de muerte pesa sobre toda la humanidad » , pero los fieles 
la consideraban como un sueño como una salida de esta habitación 
terrenal1", como el abandono de una tienda22;porque aquellos de quie-
nes Jesucristo era la vida, miraban la muerte como una victoria Se 

1 AM... 1, 11; « • « » . . " » , 31 Y SIG.; Joan., R, 22, 27. 

2 Joan., V, 28, ETC. 
3 1 Cor., XV, 50 y SIG.; PUUr„ M, 10 3 SIG. 

I Joan.. XIV. 2 :/ Cor., SV, 40 y sig. 
5 MOR» , IX, 4 2 Y SIG-: X » " , 'SI X I » , 4 « ¡ » • 

6 ila!ih . V, 2 « Y SIG; XVM, 9; X, 28. 
7 Malth., XIU, 50. 
3 Apoc., IX, 1 
9 More.. IX, 12 V SIFÍ. 

10 APOC., XXI, K. 

I I Ad., " , 27 : APOC-. I , 48; XX, 1:1 
12 I /'.-,.-, M, 19 , SIG.: IV, 6; EF. Hctr., XI, 39 Y SIG-

13 APOC., X V I , 27. 

14 IJoon., UI; 2, 3; ICor.. XM, 12. 
15 n Cor.. V I , 14. 

16 «allh,, XII, 32; TOE- X", 1»-
17 MTATH , XVIII, 34 Y SIG.; V, 26. 

18 Según » »"!'„ XII, 45 y sig. 
19 I/,-'.;-., I X . 27. 
20 II Thcs- . IV. 13 V SIG.: I Cor.. X», 18, 20. 

21 II Cor'., i, 1-1 

22 II I'Ur . I. 21. 
23 P A H . . I, 21. 



sabia que las obras acaban con la muerto, y que la noche sobreviene, en la 
cual nada so puede hacer1; que la suerte futura de cada uno so f¡;a 

para siempre, y que el alma entra entonces on el ciclo, ó en el infierno 
ó en el lugar de purificación. 
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Véase Dcellinger, Clirísteuth. u. Kirche, p. 257 y sig., y sobre I Thess., n, 1 v 
sig-, p. 422 y sig. — Sobre el Antecristo, que debió reinar tres años v medio-
Justino, Dial., xxxn ct scq., sus, ex; Iren., V, 25410; Híppol., De Cbr. et An-
tiebr. — Resurrección y juicio: Barnab., cap. XIX-XXI; Jnstin., Dial-, cxvn-cxxv 
A pol., I, 8,18-20,52; De resurr. Atlien. de res., Iren., 11, xxix, 2; V, 13-15, :i> 
seq.; Tert., De praescr., xm; De resurr. cara., Polyc., Ep., cap. vn; Talún. 
Orat., cap. vi; Clem., Pffid., 1,4, fi; II, 10; III, 1; Strom., 1,19; MI," 2; Orig., Con-
tra Ccls., V, 14; Jletbod., De res. Const., ap. V, 7.—Grados de bienaventuranza.-
Clein., Strom., IV, v, 18. — Eternidad de las penas del infierno: Ign., Epli., xvi; 
Justin, A pol., I, 8,12, 17 et seq., 21, 28, 45, 52; Apol., II, 1, 7 ct seq.; Dial' 
xxxv, XLV; Iren., II, X X V I I I , 2, 7; IV, xi„ 1: Tert., De anira., cap. xxxni; Apo£ 
cap. xviii, xi.v; Min. Fd., cap. xxxv; Lact., Inst. MI, 21, 25. — Lugar de piuifl-
cacion: Tertiil., Do anim.. cap. LVUI; Cypr., Ep. Ln, ed. Baluz.; Clem., Strom., 
VI, XIV, p. 329, cuín not.; VII, G, 12, p. 508, cd. Migne. (Cí. Lumper, loe. cii„ 
p. 475477. Orig.. Hom. xv in Jer., n. 5 et seq.; Hom. vi in Exod.: Hora, av 
in Lev.; Hom. xxiv in Luc.: Acta S. Perpet., ap. Rninart, § 8, p. 81; Aug.. I)c 
anima etejns orig., I, 10; III, 9.— Descenso de Cristo á los infiernos: e¡c:i¡., 
Strom., VI, 6, p. 762 et seq. Cf. Luiuper, loe. cit., p. 260-269; Guericke, loe. cii.. 
part. II, p. 149 ct scq. 

§ 1Ü. La ciencia teológica, — Las escuelas y la literatura teológica. 

La ciencia eclesiástica. 

170. Los sabios cristianos, deseosos de utilizar sus conocimientos 
filosóficos ó históricos para dilucidar y profundizar las riquezas dogmá-
ticas do la Iglesia, habían intentado con éxito diverso exponer, bien al-
gunas verdades particulares, bien el conjunto de las verdades cristianas, 
bajo forma apropiada á los entendimientos cultivados de su época. Con-
tinuaron edificando sobre las bases puestas por el Nuevo Testamento, 
donde se encontraban ya indicadas diferentes direcciones del espíritu: 
on San Juan, el amor de la contemplación; on San Pablo, el gusto .le 
la dialéctica; en los tres primeros Evangelios, en Santiago y San Ju-
das, el de las cosas positivas y prácticas. Estudiaron después con ar-
dor la tradición de los primeros Padros y do las más ilustres Iglesias; 
recorrieron con avidez las Escrituras dol Antiguo Testamento,"donde 

1 Juan, i r , 4. 

encontraron el anuncio del Nuevo; y considerando la ley nueva como 
anterior á la otra, de la cual era la consumación, estuvieron muy léjos 
Je desconocer la importancia de la ley antigua como institución prepa-
ratoria y pedagógica Si recurrían á las ideas filosóficas, y principal-
mente á las de Platón y Filón, la mayor parte se limitaban á tomar 
de ellas la forma de exposición, la terminología, los procedimientos dia-
lécticos; es verdad que algunos hacían uso más ó méuos amplio de sus 
principios filosóficos, pero generalmente no intentaban hacerlos adop-
tar. Si hubo algunos de ellos que sacaron errores en su comercio con la 
especulación helénica, la Iglesia se apresuró á rechazarlos. 
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El Cristianismo, nneva ley: Justino. Dial., x. et scq.. xiv, xvni, 
XIV 2 - Sobre el platonismo de los Padres: Can., De loe. tlieol., \ II, 2, Petav., 
IteTrín I. 3.-Contra Souverain (Le platonismo devoilé, Colonia, 1700, tra-
ducido por F.-C. I.ffitfler, 2." ed., ZMlicbau. 1792): Baltus. Defensa de los Pa-
dres acusados de platonismo, París. 1711, in-4."; Mosheim, De turba ,, pe,:rec. 
Platón, eccl., Helmst., 1725. Obras sobre esta controversia en Keil, Opuse, 
academ.. p. 439 et seq. Véase Kulin. Tb. Q.-Selir., 1850, p. 249 ct seq,, Freib. 

K.-Lex., VIH, 498 et seq. 

Los principios. 

171 Véanse aquí los principios que servían de guía á los doctores 
cristianos: 1.» L a materia de la fe viene de fuera; el espíritu humano 
puede alcanzarla, apropiársela, dilucidarla; pero no puede ni aumentar ni 
perfeccionar su sustancia, ni transformarla ni cambiarla 2.» La certeza 
de la fe, así como la materia de la fe, no puede ser engrandada y elevada 
por la ciencia; sólo es susceptible de perfección la forma bajo la cual es 
presentada al entendimiento. 3." La fe es la base .»mutable, la regla 
V barrera do la ciencia; es el punto de partida del conocimiento ecle-
Mástico; ella es la que le suministra sus princip.os, y estos principios 
no tienen necesidad de otra prueba. La fe es la 
conocimiento científico; sin la fe no hay inteligencia Ella es la que 
distingue V juzga en su verdadero valor los rayos de verdad esparcios 
en el paganismo, y la coloca á su verdadera luz: as, pues, la ten^a 
verdaderamente divina, se despliega sobre el fundamento do a Esntara 
v de la enseñanza dada por la Iglesia. 4,' La verdad revelada y e cono 
cimiento racional no pueden estar en contradicción, porque tienen una 
sola y misma fuente, que es el Verbo de Dios. 

1 Aran., XXXI, 31}K-, LI, 4. 
2 ;«., VII, t>, según la versión alejandrina. 



La diferencia entre la filosofía y el Cristianismo, consisto: 1.» en 

cnanto al fondo, en que la filosofía no contiene sino partes de la verdad 
mezcladas con errores, mientras que el Cristianismo encierra la verdad 
total; 2.°, en cuanto á la forma, en que la filosofía, por sus procedí-
mientes artificiales, por su método inaccesible á la multitud, uo puede 
jamás convertirse en el bien común do todos; 3.", por los efectos, cu 
que el Cristianismo hace al hombro mejor y le santifica, lo cual jamás 
pudo obtener !a filosofía, l.a ciencia profana no es más que una escuela 
preparatoria: uo se la debe exagerar ni despreciar. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 171. 

Mojliler, Einheit der Kirche, p. 12ÍI y síg.; Patrología, p. 464'etseq.; Kuhn 
Theol. Q.-Schr., 1841, I; Kling, en Stud. n. Krit., 1811, p. 851 v si» • Bomiei 
Ztschr. í. Phil. n. kath. Theol., 1S44. II. Los principios en Clem. Alex., Stroio' 
I, 20; II, 2, 4, 6; III, 4: V, 1 et seq.; VII, 10; Theophil., I, 8; Iren., 1.:!, 0; x, 1 e; 
seq.; Orig., De prine., praeí., y I, ni, I; Contra Cels., I, ílet seq.; 111, 40, 81- V 1-
VI, 2, 4, 13; Vil, 40. 5» et seq.; VIII, 51; Hom. xu, n. 7, in Lev«.: Ep. ad tire»! 
Thaum. ;Op. I, 30); Hom. xiv in Gen., n. 3: ePhilosophia ñeque in ómnibus Icgi 
Dei contraria est, ñeque in ómnibus consona.» 

Las escudas eclesiásticas. — L a escuela de Alejandría. 

172. La Iglesia ha visto siempre discípulos ávidos de ciencia agru-
parse alrededor de sus sabios y piadosos doctores. Multitud de hombres 
llenos do celo, acudían á escuchar á San Pablo y á San Juan, y des-
pués á San Policarpo, discípulo del último. Justino fundó en Roma 
una escuela donde tuvo por oyente á Taciano (ántes de su caída), y 
donde contó á Ehodon en el número de sus discípulos. La ciencia 
oriental helénica florecía allí particularmente. Los occidentales se apli-
caron desde el principio á las cuestiones prácticas, y á las especulativas 
los orientales, entre los que descollaban los partidarios de la escuela 
alejandrina, que contenía multitud de discípulos iniciados en la filosofía, 
y pronto se hizo célebre por la escuela catequística que fué nccc-sarin 
establecer. Esta escuela iniciaba cu sus principios á muchos sabios que 
habían venido del paganismo; formaba maestros capaces de enseñar 
sus propias doctrinas; trabajaba, en una palabra, para fundar una cien-
cia cristiana, y esto en el foco de la erudición pagana en Alejandría 
misma, donde florecía la filosofía neoplatónica, y donde la ciencia helé-
nica ofrecía más de un peligro para la juventud cristiana. 

Institución privada, pero colocada bajo la dirección del Obispo, que 
nombraba su jefe, esta escuela cultivaba desde mucho tiempo ántes las 

ciencias sagradas y profanas, seguía una dirección moral y ascética, 
intentaba fundar sobre las bases del platonismo una filosofía rigurosa, 

A muchos de sus miembros inclinaba demasiado al panteísmo, 
cultivaba la interpretación mística y alegórica de la Escritura, lleván-
dola con frecuencia hasta el exceso, pero adquiriendo, sin embargo, 
mi los estudios bíblicos y teológicos en general, grande y duradero re-
nombre. 
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Guerieke, De sellóla, qnae Alex. floruit, catechetica, Hal., 1824 p. 1,11 (indica 
t-iiohien las antiguas obras). Hasselbach. De schola, quae Al. fl.. cal., stett., 
f j p a r t I; J. Simón, W . de Pecóle d'Alcx.. París. 1815; Vacherot, Hist. cnt 
ih'l'école d'Al., París. 1846. La escuela se llama ™ fepív 

f ^ m (8o,., 111-15!, *» « f r - I * " » ? ( * • í ^ ; , ' T r 
1 , 1 - V I 3 2 6 ) ; achola eeclesiastiea [á catechoscon), Hier-, Catal., nxvm, L J I X . 

Sejpm' Kuseb, V, 10, existía t? ifX«¡o» M r . Hier.. Cat.. cap xxxvi: .Jux» 
vettrem in Alexandria consuetudinem, ubi a Mareo Evangelista semper ecüe-
" í u e r e doctores. Según PhU. Side.es muerto en 420; Eragm., ap Dod-
véll, Diss. in Iren., Oxon., 168!», p. -188 et seq. . Atonagoras habría ensenado ™ 
la escuela ántes de Pantenio; pero este autor merece poco crédito (Soer. \ 1 .27, 
Phot Bibl. cod., #>), aunque idgunos creen poder seguirle en este punto «..ue-
ricke,' loe. cit-, part. i, p. 4-7, 15-26). 

173 El primer maestro y el más conocido de esta escuela fué Pante-
nio filósofo estoico, instruido por un discípulo de los Apóstoles. 
Explicaba la Santa Escritura, ya en lecciones verbales, ya en comenta-
rios (hov perdidos); era el fin del segundo siglo y principios del terce-
ro Más "célebre aún fué su discípulo Tito Flavio Clemente, .ainbien na-
cido en el paganismo y muy vemdo on las letras griegas Después de 

a t e recogido de sus viajes á Grecia , á la Italia inferior, a Palestina y 
Siria, multitud de conocimientos, habia formado, como sacerdote de 
Alejandría, como auxiliar y sucesor de Pauten,o gran numero de hem -
bre ilustrados. Abandonó á Alejandría durante la persecución de b -
v o(202). permaneció en Capadocia y Palestina y prob 
volvió despues á Alejandría, donde murió á n t * 
muchos opúsculos y los Hypotyposis (perdidos), 
obras que tienen entre sí grande afinidad. En su E j i o r t e c i o n ^ ^ 
to), muestra lo absurdo del paganismo; en su -

cambios de la moral cristiana, y en su S — 
lectores en la perfección de la vida y ciencia * a ^ u n los t r * 
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pero de ninguna manera sistemático, Clemente, aun haciendo de la fe 
la depositaría de toda verdad, y no viendo sino una diferencia formal 
entre la fe y la ciencia, caía á menudo en el error platónico do que existe 
diferencia entro « l a opinión de la multitud » y la religión que los sabios 
adquieren por medio de la ciencia, y ponderaba la antigua literatura 
clásica sobre todos los oscritos de los filósofos. Dedicaba particular 
atención á la moral, que pretendía ciponer en toda su pureza. En una 
disertación especial, examina cómo y en qué condiciones el rico puede 
salvarse. Bus más notables discípulos fueron Alejandro, Obispo de Fia-
viades, despues coadjutor y sucesor de San Narciso, Obispo de Jerusa-
len; y Orígenes, que le aventajó por sus trabajos como doctor y escritor 
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Sobre Pantcnio, Eus., V, 10; Hieron., loe. cit.; Pliot., Bibl., cod. cxvm;Clem., 
Strom., 1.1, p. 322 et seq.; Fragm., II, ap. Ronth, Relíg. sacr., I, 339 et seq. So-
bre Clemente, Euseb-, V, 11; VI, 3, 8, 13 et seq.; Prsep. evang., ÍI, 3; VI, I, 3 et 
scq.; Cbron., II, 295, ed. Aucher., Ven., 1818; Hieron., Catal., cap. X X X V I I I ; 

Epiph., Hist, XXXII, 0; Socr., II, 35; Phot., Cod., cix etseq., exvm; Nieeph., IV. 
23; Cleni.. Op., ed. Sylb., cum not,; Ileinsii, Lugd. Bat., 161«; cd. Potter.. Oxon.! 
1715, in-íol-, t. II (según aquel, Venct.. 1755; Wirceb., 1778 et seq.;; Mígne! 
t. VIH, IX; Hoistede de Groot. De Clem. Alex., 1826; Dadme, De yám Clem. 
Alex., Lips., 1831; Evleit, Clem. v. Al. alsPMosoph u. Dichter, 1S32; Rcinfcens, 
De Clem. presb. Alex., liomine, scriptore, pbilos., theol., Vratíslav.. 1851; Cog-
uat, Clemente de Alejandría, su doctrina y su polémica, l'arís, 1859.—Clemente 
ha sido elogiado como sabio por San Jerónimo, Ep. L X X X I I I , ad Jlagn., Catech., 
loe. cit.; Socr., II, 35; Theod., Hter. fab., I, 6; Cvril. Al., lib. VII, in Julián., pá-
gina 231. ed. Lips-, 1696, etc.; Eabricio, Bibl. gr., V, 103. Muchos le calificaban 
de santo; el Martirologio de Usuart le cita en el 4 de Diciembre. Según Bene-
dicto XIV. fué señalado en el Martirologio romano. Martyrol. rom., ed. 1751. 
Ep. praevia Postqmm iaUlleiimus. Cf. Luniper, loe. cit., IV, p. 73-75. 

Orígenes. 

174. Orígenes, nacido en Alejandría en 185, recibió excelente educa-
ción de su padre Leónidas, que fué su primer maestro de filosofía. Tuvo 
también por profesor á Ammonio Sakkas, y fué iniciado en la teología 
por Pantenio y Clemente. Mostró desde su juventud poderosa actividad 
é infatigable celo en la defensa de la le. Pretendió marchar al martirio 
con su padre Leónidas, pero su madre estorbó por medio do la astucia 
esta resolución. Confiscados los bienes de su familia, buscó en la ense-
ñanza un medio de sostener á su madro y á sus seis hermanas. 

Informado de las felices disposiciones y de los variados conocimien-
tos de este joven de diez y ocho años, el Obispo Demetrio le nombró 
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profesor y jefe interino de la escuela católica. En osle puesto, Oríge-
nes supo conquistar la general estimación y merecer la adhesión pro-
funda de sus numerosos discípulos; convirtió á muchos paganos, y pu-
blicó numerosos escritos. Sin embargo, hizo demasiado pronto, aun on 
su obra De principiis, la atrevida tentativa de reducir á sistema los 
dogmas cristianos, porque las impresiones que había recibido de la filo-
sofía pagana eran todavía demasiado vivas; por eso se extravió más de 
una vez. No contento con ser irreprensible en su conducta, quiso alejar 
de si toda sospecha, todo peligro de contaminarse en sus relaciones 
con el mundo. Animado de excelentes intenciones, pero interpretando 
mal el pasaje del Evangelio donde se habla de aquellos que se hacen 
eunucosse mutiló con sus propias manos. Este acto le atrajo vivas 
re 'rensiones de parto de su Obispo, y en lo sucesivo so le echó en cara 
como crimen enorme. Entregado á todos los rigores del ascetismo, su-
perior al miedo, Orígenes acompañaba con frecuencia al cadalso á los 
mártires, de los cuales muchos oran discípulos suyos. 

En 212, siendo Papa Zefcrino, se dirigió á Roma con el fin de visi-
tar la más antigua iglesia; pero no tardó mucho cu sor llamado nueva-
mente á Alejandría. Siendo sus discípulos muy numerosos, los dividió 
en dos clases, y puso al frente de la inferior á su discípulo Ileráclas. A 
la edad de veinticinco afíos se dedicó al estudio del hebreo con el fin de 
utilizarlo para sus trabajos bíblicos, y comenzó la grande obra sobre la 
Escritura Santa (los Hcxapla). Provisto de abundantes recursos por su 
amigo Ambrosio, á quien habla sacado del gnosticismo, é invitado á 
escribir numerosas obras, recibió de aquel número suficiente de calí-
grafos y taquígrafos para ayudarle en su trabajo. 

I,a reputación de Orígenes se extendió á las más remotas comarcas. 
En 215 fué llamado á Arabia para instruir allí á un genoral. Poco 
tiempo después de su vuelta á, Alejandría, se vió obligado en 216 á 
huir ante los soldados del emperador Caraealla, irritado contra la ciu-
dad. Partió p3ra Cesárea de Palestina , donde fué honrosamente acogi-
do. i J j Obispos le invitaron, aunque seglar, á dar en las iglesias lec-
ciones sobre la Santa Escritura. Su Obispo Demetrio se manifestó 
descontento de esto y exigió su vuelta. Orígenes obedeció, pero al poco 
tiempo fué llamado por la madre del emperador Alejandro Severo á 
Amioquía y despues á Aeaya. A su vuelta recibió, en 228, el sacerdo-
cio en Cesárea de Palestina de manos del Obispo Teoetislo. Esta orde-
nación conferida por un Obispo incompetente á 1111 extranjero, y además 
eunuco, era contraria á las leyes de la Iglesia. Asi, cuando Orígenes, 

Í Hntlh, XIX, 22. 
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pasando por Éfeso y Antioqnía, volvió á Alejandría, el Obispo Deme-
trio ordenó una información, á consecuencia de la cual Orígenes aban-
donó la ciudad y se fué á vivir á Cesárea cerca del Obispo que le era 
favorable. 

En 231, un Sínodo de Alejandría pronunció su deposición. En Cesá-
rea, Orígenes abrió una escuela que adquirió, bajo su dirección, pro-
digioso desarrollo; Gregorio Taumaturgo y su liermano Atenodoro 
fueron discípulos suyos. Durante la persecución de Maximino, buyo i 
t'apadocia, cerca del Obispo Firmiliano, y allí permaneció largo tiempo 
oculto en la casa de una cristiana llamada Juliana, donde trabajó en 
diferentes obras. Vuelto á Cesárea en Palestina, después de la caída de 
Maximino, se dedicó nuevamente á la enseñanza, y la continuó, salvo 
algunas interrupciones ocasionadas por viajes á Arabia, basta la perse-
cución de Dedo, á la cual no sobrevivió mucho tiempo, porque fué 
aprisionado en Tiro y horrorosamente atormentado. Allí murió en 25-1. 
á la edad do sesenta y nueve años, y fué enterrado en la catedral. 
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Euseb., VI, 2 et seq., 8, 14 et sei|.; Chron., II, 295 et scq.; Grog. Thaum.. Or. 
Pancgyt. in Orlg.; Pamphil., Apol. pro Orig.; Hierra», Catal., cap. LIV: Apol. 
contra Kutin.; Pallad.. Hist. I.aus., cap. CXLVII; Epiph.. Hter. I.XIV; Socr.. VI, 
13; Sozom., TIII, 14; Pliot., Bitil., Cod. vni, oxvu, cxvni; Mcepli. Cali., V, 1 et 
scq., X X X I I ct scq. Obras en Gnericke, loe. cit., part, I, p. 37 et seq.; Thomasius, 
Orígenes, Kurembcrg, 1837; Redepcnning, Orig., Bonn, 1811 y sig-, 2 voi.: Béfe-
le, Freib. K.-l.ex„ 1851, VH, 825 y sig. Sobre el Hspt ipy.&v (ed. Redojenniiig, 
Lips., 18301, véase Sclinitzcr, Orig. ñbor di« Grundlelircn del' Glaubraswi-*-
scnsch., Stuttgard, 1835; Bonner Ztsclir., t. XVI, p. 205 y sig. Sobre In mutik-
eion de Orígenes, i'etri Zornii Excrcit. de enmikismo Orig., Giss., 17(R lia sido 
poesto en duda este heclio por Sebnitzer loe. cit., p. 33), et Baur (Thcol. JaLr-
biieher, 1837, II, 1552); está sostenido por Engelbardt y Kedepeiming. Orígenes. 
Hom. xv in Mattli., n. 1 et seq. (Oper, in, 651, 653 et seq.) reconoce más tard* 
su error, según II Cor,, in, 6. 

Trabajos de Orígenes sobro la Santa Escritura. 

175. Orígenes prestó á la ciencia inmensos é incalculable servicios. 
No solamente conübuyó en gran parte á fijar el canon de las Santas 
Escrituras, sino que se dedicó con éxito en sus llexapla á la crítica del 
texto del Antiguo Testamento. Estableció allí, en seis columnas: 1.°, el 
texto hebraico no puntuado con letras hebraicas; 2.°, el texto hebreo en 
letras griegas, según la pronunciación que él conocía; 3.°, la traducción 
textual de Aquila; 4.°, la traducción do Simmaco; 5.", la versión ale-

jafií&ma (lo? Setenta); 0.", la versión de Theodocion. La reunión de 
las cuatro últimas columnas (3 -4 -5 - f i ) tomó el nombre de tetrapla. 

Habiendo hallado Orígenes otras tres versiones griegas de muchos 
libros do la Biblia, debidas á autor desconocido, muchos ejemplares 
recibieron de ocho á nueve columnas (octapla, enneapla). Empleó dife-
rentes sigilos : el obelo para los pasajes de los Setenta que faltaban en 
el hebreo; el asterisco, para los pasajes omitidos en los Setenta, y ana-
dió cortas observaciones ( escolios ). De osta grandiosa empresa, que fué 
también utilizada por Stai .Jerónimo, no restan más que fragmentos. 
Orígenes se dedicó además á la explicación de los Libros Santos, no 
solamente en sus numerosas homilías, sino en comentarios particulares 
(hmi), y dió cortas explicaciones sobre los más difíciles pasajes (esco-
lios). Tenia por principio estudiar siempre el sentido de los textos 
particulares en sus relaciones con el conjunto, y se aplicaba á fijar el 
sentido literal. En este punto prestó importantes sen-icios, si bien se 
esforzó, siguiendo el gusto do su escuela y de su tiempo, por descubrir, 
más allá del sentido literal, é histórico, otro más elevado, misterioso, 
aplicable á la vida moral, ó que se refiere á una ciencia más profunda. 
Para él, la Santa Escritura es una obra divina, en sus detalles lo mis-
mo que en conjunto, hasta en los pasajes más insignificantes en apa-
riencia, y está llena do los más profundos pensamientos. No ve, en 
este sentido, ninguna diferencia entre el Antiguo y Nuevo Testamento. 
Distingue: 1.°, el sentido material (literal é histórico); 2.°, el sentido 
psíquico ( moral y tropològico ); 3.°, ol pneumático ( místico, anagògi-
co y alegórico ). Sus obras, de la3 cuales sólo una parte se ha conser-
vado, estimularon el ardor de las épocas siguientes y suministraron 
importantes materiales. Sus homilías han llegado á ser, en la Iglesia, 
modelo de lecciones prácticas de exégesis. 
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Orig.. Hexaplorum qtiac supersunt, ed. B. de Moíffaucon, Park. 1713, in-íol., 
t. II; Bahrdt, Lips- 1769.1.11; Uignc. Patrol. gr-, t. XV, XVI. ed. Field.. Oxon-, 
lf*67 ct scq. Conipar. Epiph., Ile pond. et mens., c, xvn; Tillemont, Or„ a. 8; 
Mém„ t. III. p. 511; Orsi, I. VI. u. 53, t. III, p. 162; Gnericke, loe. cit,, 11. p. 19. 
Sobre la Santa Escritura: Orig., Hom. iv., in Jer.; Coram. in liattli.. p. 428: in 
Joan., XIII, 46; XVI, 29; in Exod., i, 4; in Jer., xn, 1. —Sobre el triple sentido: 
De princ.. IV, II. 13; Hom. v in Lcvit.. u. 1, o (Op. II, 205 , 2u9); t. XIX in Joan, 
(ib. IV, 305); Thomasius, p. 311 y sig-, 316; Redepenning, 1. 378,284, 304, y más 
an-iba, § 158. 



Trabajos ascéticos de Orígenes. 

17«. Orígenes no es méuos notable por sus trabajo? ascéticos, espe-
cialmente sobre la oración, y por su lucha contra los paganos y horejes. 
En esta parte, su fama es imperecedera. Mostró doquiera una aptitud 
para el trabajo verdaderamente maravillosa, que le valió el sobrenom-
bre de Mamantiws y de Calchenteros. En enauto al dogma, á pesar de 
los excelentes comentarios que se le deben sobre algunos puntos, su glo-
ria ha sido oscurecida por una adhesión demasiado grande al neoplato-
nismo, del cual, ha debido tomar muchas ideas. Se le censura sobre todo: 
ii. por haber creído en la eternidad do la creación y en una pluralidad 
infinita do mundos, correspondiente á la actividad eterna de Dios como 
Creador; b, por haber explicado el origen del mundo material, atribu-
yéndolo á una prevaricación del mundo de los espíritus anterior a! tiem-
po, y por haber admitido la preexistencia de las almas; c, por haber 
enseñado que los ángeles tienen cuerpo; <?, por haber negado la eterni-
dad de las penas del infierno, so pretexto de que todos los castigos no 
son más que medios de corrección y mejoramiento: e, de aquí la otra 
opinión de que Satanás y los demonios serán un día perdonados; /, por 
haber pretendido que habrá una restauración de todas cosas, y que los 
elementos corporales serán destruidos; <7, por haber combatido ó desna-
turalizado el dogma de la resurrección, diciendo que todo lo corporal está 
destinado á perecer; h, por haber rebajado ni Hijo de Dios y descono-
cido su igualdad de sustancia con el Padre (subordinacionismo); i, 

por haber rebajado al Espíritu Santo y restringido su operación á ios 
santos, miéntras que la del Hijo se extendería á todos los seres razona-
bles, y la del Padre á todos los seres en general; j , por haber sutilizado 
demasiado con exagerudas alegorías sobro el fondo de la Escritura, y 
especialmente sobre el capítulo ni del Génesis, donde refiere al cuerpo 
humano lo que se dice do las pieles de animales. 

La opinion, en lo que concicrno á Orígenes, ha estado siempre divi= 
dida. Miéntras que Metodio, Obispo de Olimpia y despues de Tiro, com 
batía como pertenecientes á Orígenes las doctrinas sobre la pluralidad 
infinita de los mundos, sobre la preexistencia de las almas, sobre el 
cuerpo en cuanto es la prisión del alma, sobre la destrucción final de la 
materia; otros, como Gregorio de Neocesárea, l'ánfilo y Eusebio de 
Cesárea, no le escaseaban los elogios, y le defendían contra sus nume-
rosos adversarios. Se lia sostenido desde el principio que los herejes 
habían falsificado sus escritos. Por el estado defectuoso en que muchas 
de sus principales obras han llegado hasta nosotros, es difícil fallar con 

seguridad sobre cada acusación. Si es cierto, según lo qué parece me-
jor fundado, que tomó la mayor parte de sus errores délas doctrinas 
neoplatónicas, sin embargo, jamás fué formal y voluntariamente hereje, 
porque se mostró siempre dispuesto á someterse á las enseñanzas de la 
Iglesia. 
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- • i s + B w el hombre de acero), lius., VI, U; Hicr., Cal., uv; Kp. xx.x ad 
Paul • Epipli.i Han-., i.xiv. 1; ¡de entrañas de tironee , Hier-, Kp. «:.t. 
w número de estos escritos le había valido el sobrenombre de *•««*• 

Huet, Origen., lib. i, cap. >. § 3. Ediciones: lluet Commeut. 
i « . ; Paris, 1670; Op.. ed. De la Rué, t. IV; Migue. 1. XI-XVII; ed. Lommarsch, 
Beroí, 1KB et seq, Orelli, Orig. aliquot loei selecti, 1826. ConqL Kedepenning, 
Das Hier. wiedcrautgeíundencs Verzeicbnisz der »Imiten des Orig. uMeoners 
Ziselir i l,ist.Theol.,lSól-I.p-66 j-sig,). Los errores de Orí ;enes se encuentran 
principalmente cu los diez libros (perdidos) de los Stromata ,Hier., Ep. I.XI, 
al 38- ED LXV, al. 141 ;: en los dos De rcsiir, en los cuatro De prmcipus (que 
„ó son completos más que en la colección de Rufino), donde algunos pasajes 
han sido cambiados sobre la Trinidad, la materia y la supervivencia del hom 
bre De la Rué, 0P . . 1, p. .v, 44: Thomasius, p. 88 y sig. Veusesobro « . Ihorna-
K 1112¿ /sig. 'De princ., III. V. 3; II. ,x, 4 6; IV. 30; Hom rv «, Xum 
„.2; in Mattb-- t. XIII. n. 1; t. XV. n. 35 : sobre i , y c l h — s , p. l t oy 
sig.; sobré U, De princ., II. v, 3; x. 6; Contra Cels., 111, -o, <6 e ,se , „ V lo et 
X , in Ezeeh., hom.2 ; ¡n Exod. Iragm-, Op., III 114 et seq, < D . « « ^ 
toi. 3; III, vi, 5 et se,.; Hier., Ep. a.l Avit.;/, in Joan t, XXXI , n. 3 , M M » 
in Psalm., p. 576; De princ., I, vi, 1 et seq.; III, vi, 1: Contra Cels., \ 111, txxil 
In Rom., ¡ib. II, n. i ; lib. III, n. 1; Eragm. in Lúe-, Op. 111, «81 I - — * 
la apocatastasis puede, sin embargo, explicarse en un ^ d o ortodoxo. í , 
Contra Cels-, 11,77, Sel. in Psal-, p. 532, 535; in Matth.. xv„, 20. Vease Mainers, 
D Or g I.ehre von der Auícrs.ehung, Troves, 1851. Thomasinsreconoce que.**-
guu Orígenes, los cuerpos serán transfigurados, v esp ritual,zades y p i t a r a n 
S t f J d e haber depuesto la mortalidad y la corrupcon; que la misma lorma 
¿SÍ. i si no la misma sustancia, sustancia corporal («tefe»w«e,p™>v), 
restablecida. Véase Vi,icen-,i, mas arriba, 11, § 88; * Sin embargo. 
concibe al Hijo como subordinado al Padre sino «ationc princ.p..,:- | no • ra .o 
nenatnrae.» Ahora, bajo el primer aspecto, el Padre como «primer P™|P ' ° » | 
más grande que el Hijo, aun en la o p i # de los Padre, que ^ ^ ^ 
del primer concilio de Xicea; i, Orig-, m Joan., t XXX11. „, t. XXTO1,13 Con, 
Cels , V, 1, De princ.. ,. 3. 5 ct ser,, ¡u Num.. Hom vi, 3; « Math llorn- x. 
40; Eragm. in Isai. (Op.. 111., 105, Orígenes fué acusado de error sobre la lY.mdad 
por Baranio, Petavio, Huet, (Natal-Alejandro, Du Pin, CRve,Mosheim «te , , 
justificado por De la Rué, BnUus, Maran, Walch. Vease sobre todo Th„masius, 
página 112-151. 278-284; j. Contra Cels., IV, 40; in Joan. t. X X ^ x X l , ^ « , 
Hom. in Gen-, ni, 31; in I.ev., IU, 2. Ci. Hier.. Ep. i.x, (Mart .fcJ.-Mahod 
U:cí lipipb-, Hom. L X I V , 1 8 et seq., Photius cod. ccxxix; I M M - » ' 

Pho.., cod. coxxxv; Migue, t. XVIII; Greg. Thaum., Pamphil-, ap. M.gn,M- X. 
Sobra la falsificación de los escritos de Orígenes, Ep. ad arme. A l « . , Op., i. 



página 5,6; Rufino, Prolog, in libr. De princ. e? Apol. ad Aiiaet. P. Los sentimien-
tos católicos.de Orígenes son atestiguados 1.° por sus principios generales sobre 
el dogma (De princ., praeí., u. 2; Comm. ¡n Matth.. ser., n. 34, p. 852): 2.° por 
su caria de defensa dirigida al Papa Fabian llicr.. Ep. XLl, al. fió ; 3.° por lo que 
dice de la manera que los herejes tratan la doctrina de la Iglesia Hoiu. vu !• 
Jos., Op., II, 414), y las emboscadas y peligros en que le ha puesto el demonio 
[Hoin. vu in Ezeeli., Op.. 111. 382). 

Sucesores de Orígenes. Milenarios, 

177. Después de la partida de Orígenes, quedó al frente de la es-
cuela catequística de Alejandría su discípulo Heráclas, el cual. nombra-
do despues Obispo, fué reemplazado por Dionisio, que también subió 
á la silla episcopal (despues de 248). No paroee, según las noticias que 
han llegado hasta nosotros, que su método de enseñanza difiriese mucho 
del de Orígenes, cuya escuela había frecuentado. Esto es positivo, sobre 
todo, tratándose de los maestros subsiguientes, ó sean Pierio (denomi-
nado el segundo Orígenes, autor de muchos escritos, y especialmente 
do uno sobre el profeta Oseas) y su discípulo Pánfilo de Oesarea, así 
como Teognosto, que escribió, entre otras obras, siete libros intitula-
dos : Hi/polyposis. Parece que estos dos maestros tuvieron por auxiliar, 
siendo Obispo Theonas, á Aquilas, que más tardo ocupó la sede episco-
pal y que tuvo por sucesor al mártir Pedro I. Lo cierto es que muchas 
de las tesis teológicas sostenidas por Orígoiios, continuaron enseñándo-
se, aunque bajo forma más suavizada, cu la escuela de Alejandría; 
parece también que suscitaron numerosas disputas en el seno de esta 
Iglesia. 

La interpretación alegórica de la Escritura tenía por principales «d-
versarios á los milenarios, que, rechazados por los sabios de Alejandría, 
hallaron eco aun en Egipto mismo. El Obispo de Arsinoe, Népoio. pu-
blicó su Refutación ele los alegoristas, á la cual respondió el Obispo Dio-
nisio con sus diez libros de las Promesas. Era inminente la división, 
cuando Dionisio cu dos conferencias, consiguió atraer á los milenarios, 
y especialmente á su jefe Korakion. Como muchos, por oposicion á los 
milenarios, rechazaban el Apocalipsis, en que se apoyaban los últimos, 
Dionisio declaró que prefería creer que este libro estaba por encima de 
su inteligencia más bien quo rechazarlo; que por lo demás, no había que 
tomarlo á la letra. Admitía él , que su autor tuvo por nombre Juan, pero 
afirmaba que erann sacerdote de Asia distinto del apóstol; todo, decía, 
protesta en favor de esta opiuion, el carácter del übro, su estilo,su mé-
todo , sin hablar de razones intrínsecas. 

El milenarismo, representado por muchos antiguos, fué combatido por 
lo= adversarios del montañismo y por los sabios de Alejandría; sin em-
breo tuvo en lo sucesivo cierto número de defensores, tales como Me-
todio' Laclando y Apolinar, el cual intentó refutar las Promesas de 
Dionisio Aunque esta opiniou tuvo por campeones á hombres tales como 
P-ipias San Justino, San Irenco, Tertuliano, etc., carecía de tanda-
mentó en la tradición; prueba de ello es el testimonio de Justino, cuan-
do afirma quo todos los fieles no participaban de la misma opinión en 
este punto; además fué combatida por Alenágoras, Cayo, Clemente y 
Orígenes Era, según lo más verosímil, de origen judaico. 
" Difícil ora la empresa de ahogar las ideas del milenarismo; las cuales 
encontraban numeroso apoyo ya en las profecías relativas al triunfo 
definitivo del reino de Dios sobre el mal, ya en la idea de que eI teatro 
de los sufrimientos de la Iglesia debía serlo también de su exaltación 
tanto más, cuanto que la Escritura, anunciaba un nuevo cielo y una 
tierra nueva >; los milenarios, en fin, estaban persuadidos de que hay 
en la Iglesia un principio que debe transformar al mundo, y que por si 
Sólo le autoriza para pretender el imperio universal. Todo lo que el mi-
lenarismo contení» de importante se ha conservado, mientras que se 
ha visto caer por sí misma la opinion de que el combate contra el esta-
do pagano continuarla hasta el advenimiento definitivo de Cristo, si bien 
aquélla se mantuvo firme bajo el peso de la persecución. 

Otra idea favorable al milenarismo, es que habiendo sido creado el 
mundo en seis días, y siendo mil afios ante Dios como un día> el mun-
do debe durar seis mil afios á los cuales seguirán otros iml de reposo 
sagrado, correspondiente al sábado. 

Esta doctrina hallaba otro apoyo en el deseo de r eun id pronto a 

Jesucristo, en las exhortaciones del Salvador y los Apóstoles 4 esta 

dispuestos para el día del Señor, y luégo en la interpretación literal del 

Apocalipsis, que continuó influyendo sobre estas disposiciones en los 

siglos sucesivos. 
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1 77 Petr., ui, 13. 

2 P í . , LXXXIX, 4. 

:t lypvtola de San Bernabé, C. XV. 



tunta, se leía ra, en lugar de bnfam, acreditado por el texto hebreo : y ia 

Vulgata;. La misma expresión es empleada por Dionisio (§ 154), y Teo-nosio 
¡Pliot., Bibl., eod. cyi, ex lib. II Hypotyp.). 

i , Se acusaba igualmente.a este último de repetir con Orígenes, W v - - i r , 
io-pxOv ¡livo'. érasraTíTv, y otras doctrinas sobre el Espíritu Santo v ios áne -ics 
(Pliot., loe. cit.). 

c, Pierio enseñaba también la preexistencia de las almas, siguiendo á Oríge. 
nes, y empleaba expresiones que suponían al Espíritu Santo inferior á ¡as otra« 
dos Personas (Pliot,, cod. cxix). 

•I, Siguiendo á Orígenes (Thomasius, p. 280), aplicaba también la palabra « A 
á la penosa (Pliot.. loe. cit.). Se cita además entre los discípulos de Orígenes, d 
Triíon, autor de tratados sobre la Biblia iHier., Cat., cap. i.vn). Dionisio contra 
Nepote, en En«., VII, 24 et seq. Cf. III, 28. l.iicke, Oomm. •/.. Oflbr. des Job.. 
§ 34, p. 321-330; P.-J. M,.instar. Do Dionvsii AL círca Apoc. Joan, scntentía. 
Hafn., 1826; Kleuker, üeber ürsprung u. Zweck der Ofienb. Job., p. 151 y sig.; 
llier-, in Tsai., lib. XVIII, proieni, «Advéréom quem ¡Iren.) Dionysitts Alei. 
eeel. pontiiex clogantem-scribit librum, irridens niille annorum falinlam... cuí 
duobus voluminibus respondet Apollinarius, quem non solum ana» scetae Lomi-
nes, sed et nostrornm in hac parte dumtaxat plurima séquito multitud.). . El 
milenarismo fué sostenido por: Papias, ap. fren., V, 33, et cap. ult, Iren.. loe. 
eit.; .1 listín., Dial., i.xxx et seq., cix et. seq., despues IsaL, LXV, 17-25: Apoeal.. 
XX, 4 y sig- Tertull., Contra Marc., I, 2»; ni, 24; IV, 20; De res. curn.. cap. xxv: 
Lact.. lnst., VI1, 14 et seq. Se Italia esta opinion entre los convertidos, ya del pa-
gamsino, ya del judaismo. Ritseld, p. 61 y sig., 800. Confesión de Justino, Dia!. 
L X X X . Contra el milenarismo, Athen., Leg., cap. xxxi; Caj., ap. Eus., III, 
Clem., Strom., Vil, 12; Oríg., Contra Cois., 1V, 22; De princ., II, 2. Sobre su orig.-n 
judaico, Hier., Cal., xvin; ¡n Isa., uv. 1; Annnou., in Daniel., cap. vn Mai 
-\ov. Coll., 1, n, p. 207); Epiph., H¡er., xvi; Hier.. xxxiu, 9; Justin, Noy., I4.i: 
itaymund. Martiní, Pngío lid., part, III. dist in, cap. xv; Gnlatin, 1. Véase 
también Corrodi, Krít. Gesch. des Chiliasm., Ziiricli. 1734; Münscher, Dogn.cn-
gescli., II, 438 y sig.; Klee, Tentamcn Tbeol. de Cliíl., Mog„ 1825; Waguer, De 
Lhiliams. in den ersten Jalirb. ¡Programo . Dillíngen, 1840; Sehencider, Di« 
chiliast, Doetrin., Scliaffhouse, 1859. 

Sabios de Alejandría. 

1. 8. Desdichadamente se conservan pocos trabajos de los publicados' 
por los sabios alejandrinos en favor de las opiniones reinantes. Entre . 
estos sabios figura un tal Ammonio, que florecía á fines del siglo se-
gundo y principios del tercero; quedan de él una obra acerca de la 
conformidad de Moisés con Jesucristo y una concordancia de los Evan-
gelios, inserta en la traducción latina de Víctor, Obispo de Capua; 
está basada sobre el texto de San Mateo y cita los pasajes paralelos de 
os otros evangelistas; este trabajo fué después utilizado por Eusebio. 

Otro alejandrino, Anatolio, Obispo de Laodicca cu 270, compuso un 
ciclo pascual muy estimado; comprende diez y nueve años y comienza 

en 27«. Sustituyó al ciclo de ocho afios compuesto por Dionisio. En 

general, los alejandrinos tomaron parte activa en las controversias re-

ferentes' á la fiesta de Pascua. 
Kn estas disputas, que no solamente se referían álos cuartodecimales 

judaizantes (146), sino que agitaban también á los católicos, estaban 
en tela de juicio muchos graves problemas: 1." ¿En qué día se debo 
celebrar la Pascua? 2.» ¿Cuál debe serla duración del ayuno pascual V 
3 " • Debe celebrarse como día de duelo ó de regocijo el de la muerte de 
Jesucristo? 4." ¿Comió Jesucristo ol Cordero pascual el 14 nisan ó el 
13 por anticipación ? ¿Fué crucificado antes de 1a fiesta de los judíos? 
o " ¿Cómopueden concillarse los textos de San Juan, xvni, 28; xix, 
14 con otros del Evangelio, sobre todo con San Mateo, xxvi, 18 y si-
guientes ? 0.« ¿En qué tiempo y á qué hora resucitó Jesucristo? 

Las obras de Clemente y de Pedro sobre la tiesta de Pascua se han 
perdido La segunda v la sexta de estas cuestiones fueron dilucidadas 
por Dionisio en una cu-la á Ba-ílidcs; la cuarta, según un fragmento, 
había sido resucita por.Clemente, de este modo: Jesucristo ha muerto 
antes de la celebración legal de la Pascua. Esta era también la opi-
nion de Hipólito, que compuso para la Iglesia romana u„ molo de diez 
v =eio años. Este, ciclo estaba perfectamente de acuerdo con la opmion 
de Boma, según la cual no se debían celebrar las Pascuas sino despues 
del equinoccio de primavera. 
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Anunonius, Hier., Cat.. cap. lv ; Baronius, an. 174, « 8 ctseq, Ghandi. 
I II Prole"., cap. xix. p. n et seq.; Ilarmou. Ev„ ib„p. odl e seq. U.OISI, 
f b ™ n .0; t HE p. k Se ha descubierto aán en nuestros d a s - « n g a 
traducción franca del siglo noveno, hecha según la versión latoa d e » . 
Sclimeller la ha publicado (Aminonii Alex. qnae et Ta » » » 
Evangeliorum in lingua lat. et inde ante annos mille m ir ~ r t r a n s U a , 
V i m 1841'. La Versión canónica. Eus., in Opp. H.er-, ed. V aliar»., X, o.l «s ¡ . 
, a t .1, 1, i429-1440. Anatolio. Eus.. VU. 32; Ver, at. 
clier, S. J. Doctrina tempor., Antwerp., 1634,,.. 439 ct seq, G a U a n d . ^ ^ 
558; Clem., IV pasdiatc; Euseb., IV. 26; VI, 3; 

Chron. Alex.. Galla,idi. II, 153: Dionys., Ep. can. , ' f ^ VH i 
185;Gallandi,llI, 501 et seq, Uouth, ltcl. sacr.. 11 » M J U U L E us VI!1, 2 
Murin., Alex. Eragm. de ratione paschali, ap. Pitra, Spicl. Solesm.. 1, 1. 

Escuelas de Antioguía-

179. La Iglesia do Antioquia, cuyos Obispos Teófilo y S e r a ^ n se 
señalaron como escritores, obtuvo más tardíamente que la de Mojan 



dría non escuela teológica. Es probable, sin embargo, que las bases 
fueran echadas allí desde el siglo tercero. Dos sacerdotes de esta Iglesia 
no raéiteB sabios que su predecesor Malquion. que había conquistado 
grande celebridad en el Concibo celebrado en esta ciudad (269) contra 
Pablo de Samosata, cultivaban allí los estudios bíblicos y sobre todo 
la lengua hebraica. Eran Doroteo y Luciano: éste, que nías tarde ¡lié 
martirizado on Nicomedia (311-312), consultó el texto hebreo para 
corregir los Setenta, y suministró una revisión de la Biblia, general-
mente adoptada en el Asia Menor y Grecia, desde Constantin'opla has 
ta Aniioquía. Añadióse á ella en lo sucesivo una profesión de fe que 
algunos interpretaron en sentido católico, otros en el del subordinacia-
nismo ( ó arriauismo). Es muy controvertida la cuestión de si el Obispo 
Metodio y el cronógrafo Julio Africano, que había estudiado también 
en Alejandría, pudieron pertenecer ó no á la escuela de Antioquía. 
Desde el principio se notó ya oposicion entre arabas escuelas. Alejan-
dría cultivaba especialmente la interpretación gramatical y lógica de la 
Biblia, y en filosofía se acercaba mucho más á Aristóteles y Platón. En 
el cuarto siglo, se hizo más pronunciado esto antagonismo. 

Había igualmonte en Edesa una importante escuela para los sirios; 
seguía una dirección positiva y práctica y se dedicaba á estudios bí-
blicos. 
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Münter, Progr. de la escuela de Antioq., Hafn., 1811; Stioudliu, en Tzschírners 
Archiv i alte u. Tiene K.-G., I, i, p. 1 y sig.; Lcngerke, De Epkiwmi Syri arte 
hermen. Ueg Pruss., 1831, p. 68; Kiliii, etc. (L TI. § 116,, Sobre Luciano r Doroteo. 
Rus VII, 32; V1JI, 13; IX, 6; So,., III. 5; Hier., Cat.. LXXVII; Prajf. in Paral., et 
bb. II. coutra Kulino; Aug.. De civ. Dei, X V I H , 1:1; Cbron. Ales., p. 277. «1. Du 
(.ange; Hng (§ 1 0 2 , 1 0 ! , 1,171, 176; ed. Tufe., 1 8 0 8 . La escuela de Edesa enseñó de 
nnevoque Tadeo bahía sido delegado ánles de Abgaro. Trabajo ssiríos: Dídascalí» 
apost. syriace, ed í.agarde, Líps., 1851; Cureton, Spicil. syríae... Loud.. 1855; 
1 ! ' R C L Ü N A N " W r ,Su t- A N C - 8 J R . Documciits, Lond., 1 8 6 1 ; Anc. Syr. martyrolog., 
ed. de C'ureton, ed el Trabajo oí s. Iit„ 1865. 

Doctores de Occidente. 

180. El Occidente contaba entre sus principales doctores á San Iré-
neo, Obispo de Lyon, cuyos discípulos más famosos fueron los sacerdo-
tes Cayo é Hipólito. Este tíltimo era. según Orígenes, el más fecundo 
escritor de su tiempo. Las obras y el espíritu de San Ireneo ejercieron 
grande inlluencia sobre el africano Q.-Septimio-EIorentc Tertuliano, 
que permaneció también mucho tiempo on Roma y llegó á ser el pri-

m e r escritor de la Iglesia latina. Grave y austero, mordaz y sarcástico 

c o n frecuencia, conciso y oscuro en su estilo, enemigo jurado déla 
filosofía pagana, muy .versado en el derecho romano. Tertuliano lia 
suministrado en sus numerosos escritos abundantes medios para la 
exposición de la doctrina cristiana, á pesar de su caída en el montaras-

m i > ; los autores subsiguientes de África, y San Cipriano mismo, le con-
sideraban como maestro y doctor. 

San Cipriano, famoso por su elocuencia y su claridad, fue imitado 
p„r el elegante Lactancio y por Arnobio, difuso y declamatorio. San 
Ireneo É Hipólito fueron igualmente imitados, al ménos en cuanto IÜ 
fondo por el autor de una obra sobre la Trinidad, publicada bajo el 
nombre do Novaciano. Los occidentales, aunque limitándose general-
mente á las cosas prácticas, sabían mezclarse con interés en las sabias 
especulaciones de los orientales, y bien pronto rivalizaron con ellos, si 
no por el mímoro y la fecundidad, al ménos por el valor de sus trabajos. 

ADICION. 

De las obras de San Ireneo sólo tenemos sus einco libros contra las herejías, y 
tampoco parecen íntegros. Emprendió esta grande obra para destruir los errores 
de valeutinianos v novaeianos, errores inconstantes y inóvdes. a los cales 
opone la doctr ina unánime de todas las Iglesias del mundo. 
T i c tratado ha sido muy alabado por los antiguos. Ensebio pondera sobre 
todo la sagacidad con que el antor descubre las faltas mas oscuras de los herejes, 
T las tinieblas en que se ocultan, para sacarlas á la luz del día. 

Erasmo 1.a puesto en duda si San Ireneo escribió en griego o en latín Hoy 
todos los buenos críticos convienen en que lo hizo en 
no quedan en el original griego más que el primero, que San Epifan.o cita cas, 
por entero. Hállanse fragmentos de los demás libros en Ensebio San Basdio, 
Teodoroto, San Juan Damasceno y en la Cadena de bs Padres gr,egos_ 

La traducción latina es muy defectuosa. Hay sabios que la W * * » 
que Tertuliano; pero no es probable que pertenezca a 
corrompido. Expresiones como estas: euadenter, Z l ' X Z e 

m a f J a . V otras semejantes, que se M a n cas, » « ^ « m ' - ' ^ e l a p una 
época en que la buena latinidad había sido corrompida por la 1 « W a 
dad que Tertuliano, San Cipriano y San Agustín citan alguno»;paa||d 
Ireneo, pero no lo hacen en los mismos términos, y el traductor ha podido »pro 
veeharse de lo que ha encontrado traducido en estos Padres 

Estos defectos, sin embargo, nada quitan a la fuerza ,Iclrezon.imie»ito a a 
exactitud de las comparaciones, á la elevación del espíritu. imo 1 
leer el original se hallaría en él tanta elocuencia como en San J e ^ i m i . 

Críticos^hábiles creen que San Ireneo fué el autor tos 
Iglesias de I.yon y de Viena sobre los sufrimientos de sus primeros mártires. 

1 HieroDvm., Bput. tan. 



Entre los puntos de doctrina que pueden sacarse de estos cinco libros contra 
las herejías, notaremos los siguientes: 

Ilállanse vestigios allí de la confesión de los pecados secretos, así como de los 
públicos. Hablando de las mujeres que el hereje Marco había seducido, dice, quu 
después de sn conversión, confesaron los pecados de la carne que habían come-
tido con él y el exceso del amor impuro'que le profesaban. 

Hállase allí el ejemplo de una penitencia prolongada hasta la muerte, dado por 
la mujer de un diácono que se había dejado corromper por este impostor. 

Dice que San Mateo escribió su Evangelio en hebreo, cuando San Pedro'y San 
Pablo fundaron la Iglesia de Roma. Establece como principio incontestable, que 
sólo en la Iglesia romana se encuentra la verdad, que allí han depositado los 
Apóstoles como im tesoro, todo lo que concierne á esta verdad inmutable. 

Asegura que. había en su tiempo, entre las naciones bárbaras, Iglesias «|ue 
conservaban sin escritura alguna, la pureza de la fe que habían recibido de los 
Apóstoles. Menciona las Iglesias de Alemania y de España. 

Establece claramente el pecado original y sus consecuencias. Los hombres, dice, 
no se han curado de la antigua plaga de la serpiente, sino creyendo en Aquel 
que, levantado de la tierra sobre el lefio de la cruz, lo atrajo todo á sí y da la 
vida á todos los muertos. 

Excusa el incesto de las hijas de Lot por su sencillez. Cree que Adán y Eva 
prevaricaron el día mismo de la Creación, el sexto día de la semana, el mismo 
en que Jesucristo habría muerto. Según él, habiendo recibido el mundo su per-
fección, en seis días, subsistirá otros tantos millares de años. 

Confunde al Antecristo con la bestia de que habla Daniel en su profecía y Sun 
Juan en su Apocalipsis. En cuanto á su nombre, que debe comprender el núme-
ro b'títf, quiere que se aguardo el cumplimiento de la profecía, antes de determi-
narlo. Sostiene con San Justino, que Satanás ignoraba su condenación antes del 
advenimiento de Jesucristo. Movido por la autoridad de algunos antiguos, y es-
pecialmente de. Papias, que había sido discípulo de San Juan, abrazó el sistema 
de los milenarios. Admite despues de esta vida y antes del ultimo juicio, un 
reino terrenal para los justos. Este reino, dice, será el principio de su incorruj^ 
tibilidad y un como ensayo del reino eterno. Allí liarán una especie de aprendi-
zaje de la gloria á la cual serán elevados un día l. 

San Hipólito es célebre, sobre todo en la antigüedad eclesiástica, por la multi-
tud de sus obras. Entre las que se han conservado, la primera es el Ciclo pascual, 

hallada en 1551 en las ruinas de una antigua Iglesia dedicada á un santo del 
mismo nombre. 

Una de sus obras más notables es su tratado del Antecristo, sacado en 1661 dei 
polvo de las Bibliotecas de Reims y de Evrcux. Quiere probar por medio de la 
Escritura en qué año sera la venida del Antecristo, en qué tiempo y de que ma-
nera se manifestará, cuál será su nombre, cómo seducirá á los pueblos y lo que 
hará sufrir á los hombres. 

Entre sus escritos perdidos, cítansc por los menos treinta y dos: un Hexamérvn 

6 tratado De los .vm dias de la creación ; Comentarios sobre el Génesis; el Exodo; 
Los libros de ios Reyes; Los pasajes de la Escritura, que tratan «le San! y la 
Pitonisa; sobre los Salmos y el Cántico de los Cánticos, etc., etc. En cuanto á su 

1 Bul. iiller. de Li Frunce, por los benedictinos de San Mauro, t. 1. art. San Iren/o 
(ed. Palmé). « 

CXY. U. LAS UEKEJÍAS Y EL IME8BSVOLVIMIENTO DKL DOOMA. 39. 

«In ^an Jerónimo le atribuye grande elocuencia, á pesar de la sencillez que 
' l ^ i s escritos. Su estilo es grave, claro, conciso, no embarazado con cosas 
g S g í * S » — e n f a á intérprete de las Santas Escrituras i. 
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« ,*t TJiss n in Iren.. n. 1 v sig.; Tillemont. Mém.. 111. 77 et seq.; Plat, 
S K X francés y eu aleinan); Cajus (Kragn,.. ap. Bouth Re . 

lacrÜ II. ^ et « ' ^ v i l ^ e t ^ s ^ — ^ i p ^ 

' , , D „ ¡ IMt -ed Ven 1701,1-M8; Col., 111«; Ve»., « i r . G.wlui, 1.44, 
¡ „ . ( „ „ e d . P n o m 604, e ü " , „ 1 S ) 3 etse«,. Migue, 

t f í 7 1 - r a N » t i AntígnosUkuB, Berlín, . 8 » . .849= " £ 

IV. ed. AVirceli.. 1782; Hagemann, Rom. K-, p. 371-410. 

La l iteratura cristiana. 

¡81 La literatura cristiana ocupa, desde este primer período impor-

t a i d í i m o W Sus trabajos tenían por objeto: 1 » , l a , traduce,onc, 

Í S f i X s i r i a c o ( l a M i t o ) y en lat ín (sobre todo para Á f a ca 

é Italia versión i t á l i c i ) ; 2 , , los comentarios de ~ f 

E V di ertaciones especiales sobre diferentes cuestiones de dog-

Z moral y l i s c ip l ina e l á s t i c a ; C , , 

nunciados en las ceremonias religiosas 7 . A c t a s J » « " » J 1 ^ 

« . " . poesías didácticas - o las de Coinodiano e hi m o s c o m e d q u e 

Clemente de Alejandría dirige á Jesucristo al fin al de su 

• l , cierto número de leyes eclesiásticas (cánones ) , entre los cuales los 

Ua inados apostólicos, datan en parte del siglo tercero » 

de los Concilios celebrados á principios del cnart,> 10. L o raba o 

históricos tales como los de Hegesipo y Jubo ^ É S ^ / M 

górinenes que, fecundados por e l t iempo, iban á fructihear bajo 

fluencia del Espíritu Santo. 

1 BU. UMr. « I° •*#*> «• •> P' 361 * SÍS'' 1'aSSÍ'"" 
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1." Véanse las introducciones al Nuevo Testamento, Ilaneberg, (íesch. der 

Bibl. Offenb., Regnesb., 18f>0, p. 743 y sig., 747 y sig. La Itálica, redactada en fJ 
siglo segundo, contenía nuestras Escrituras del Nuevo Testamento, iniéntrrs 
que en la Peschito faltaban el Apocalipsis, la segunda Epístola de San Pedro, i& 
segunda y tercera de San Juan y la de San Júdas. 

2." Comentarios de la Biblia por Cándido de Apion, en tiempo de Cómmódo 
(Hexamcron, Eus., V, 27 ; Hier., Cat., cap. X L V I I I , XLIX) ; por Júdas, en tiempo de 
Severo (sobre Daniel, Eus., VI, 7; Hier., Cat.. cap. LII); Heráclito (sobre lag 
Epístolas apostólicas, Eus., V, 27; Hieron., cap. XLVI); Victorino de Pettau, etc. 

3." Patr. apost., ed. Coteler., París. 1672; ed. Clcrig., Antw., 1692; Migne, 
Patr, gr., t. 1 et seq. Ediciones especiales por Héfelé, Reithmayr, Dressel, 
Funk, etc. Clem., Rom., ed. Philothei Brvennii ex arch. Hier., Cpli, 1875. Eus., 
Híst. ecci-i ba «lado extractos de muchas cartas de Obispos ¡véase más abajo 
§ 205). Las más numerosas que tenemos son las de San Cipriano. 
" 4.° Más arriba §§ 56, 86, 140, 155. 

5.° Catálogo de los libros de Mcliton de Sardes, Euseb., IV, 26: Hier., Catai.. 
cap. xxiv. Obras de Tertuliano y San Cipriano. 

6.° La mayor parte de los escritos de Orígenes y su elogio por GJ ĝork» de 
Neocesárea. 

7." Más arriba A, 15, g. 
8.° Párrafos 86, 156. Se han perdido los himnos de Nepote, Obispo de Egipto, 

v los de Antenógenes; los que se atribuyen á Tertuliano y San Cipriano soñ apó-
crifos. 

9.° Béfele, Conc.-Gesch., I, 128 y 8¡g.; 714 y sig.; Pitra (A, § 15, h., voi. I, 
donde las constituciones apostólicas se ponen en nuevo orden según numerosos 
manuscritos, y están mejor separadas sus partes principales. Véase mi articula 
en Archiv. f. kateh. K.-R., 1870, voi. XX111, p. 185 y sig. Los .seis primeros, 
libros forman un todo completo; los otros dos han sido recogidos mas Utrdt. 
I»ero la mayor parte se compone también de fragmentos más antiguos que $<* 
hallan separados en los manuscritos, por ejemplo: lib. VIH, cap. xvr-.xxxj, 
¿.rráce-.r r.zpi ¡xvTzr/.f^ /.aTpeiar. Voy. Bickell, Gcsch. des K.-ll., üiessen, 1813.1. 
221. Además délos ochenta v cinco cánones apostólicos del final, délos cuales 
son más antiguos los cincuenta primeros, únicos recibidos en Occidente, ballas-
se allí Constitutiones per Clementem, et Ecclesiastici apostolorum cánones, 
igualmente en etiope y en árabe, del tercer siglo (Bickell, p. 96; Beil, 1, p. 101-
132; Lagarde, Rclig. jur. eccl. gr., Vindob. y Lips., 1856, n. xi. p. 74-79. Pitra. 
1. j>. 77-86), después nueve Cánones synodi Antioch. Apost. (Bickell, Beil, III, 
138-143; Lagarde, n. III, p. 18-20; Pitra, p. 91-93). Capita xxx ex Constituí. ap. 
(Pitra, p. 96-100 : Cañones penitentiales apost. (I»)., p, 103-106). 

CAPÍTULO III. 

CONSTITUCIONES, CULTO V VIDA RELIGIOSA. 

§ 1." Los seglares y el clero (jerarquía). 

Diferentes órdenes religiosas. 

l r f . La Constitución que la Iglesia había recibido de su divino fun-
dador, y que había de acompañarla en toda su carrera, debía desarro-
llarse en el curso de los siglos. A medida que aumoniaba el número de 
sus miembros, y so hacía sentir más la necesidad de órden y de unidad 
ante los ataques de la herejía y el espíritu de cisma, hacíase cada ves 
más necesario que apareciese como una sociedad perfecto, y organizada 
bajo todos los aspectos, como un cuerpo compuesto de múltiples miem-
bros. Jesucristo no había abandonado cosa alguua á la casualidad; 
sino que había obrado de suerte que la Iglesia no fuese un cáos des-
ordenado. mi imperio sin jefe, leyes ni disciplina. Todos no podían ser 
Apóstoles, profetas y doctores, ni poseer los mismos dones del espirito; 
la mano y el pié no debían aspirar á las funciones del ojo cada miem-
bro tiene su puesto determinado y no debe traspasar sus limites -; baj-
en la Iglesia maestro*. .V discípulos, gobernantes y gobernados, c i egos 
v seglares como lo prueba el testimonio do los más antiguos Padres. 
' Sin duda todos los cristianos son llamados á la santidad, todos son 
de raza real y sacerdotal según lo que se ha dicho tonteen de la An-

' ligua Alianza del pueblo de I s r a e l y sin embargo, la dignidad sacer-
dotal del pueblo de Israel no impedía la existencia de nn sacerdocio 
levítico Así también el sacerdocio general ó interior de la Nueva 
Alianza, cuyas instituciones so enlazan con las de la Sinagoga no supn-
ínen el sacerdocio exterior y particular de los que son sacados de las 
masas de los fieles y separados por la imposición do las manos. Hay en 
la Iglesia un doble sacerdocio como hay un doble sacrificio. Al sacnBoo 

1 / Cor., xu. 28, 29, M v sig. 
2 Clem. de Roma, ad Cor. ch. xu. 
3 / ¡><tr.. I!, 5, 19: AJJOÍ. V, 10: xx , C. 
4 Exodo, x ix . 6. 



interior do la oracion y de la acción de gracias, correspondo el sacerdo-
cio interior y general de los fieles ; al sacrificio exterior y eucaristico, e] 
sacerdocio particular de aquellos que han recibido la unción santa 
Oaando los cristianos de África condenados á las minas se lamentaba» 
de que lo? sacerdotes del Señor no pudiesen ofrecer allí el Santo Sacri-
ficio, San Cipriano les consolaba, diciéndoles, que podían por lo me-
nos ofrecer el sacrificio interior, el sacrificio do sus corazones, el sacri-
ficio de la justicia y de la alabanza 
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Sobre I Cor., XII, 28 y sig., véas. Greg. Naz., Or. xxxn, n. 10 et scq., p. rs86, ed. 
Maur.; Clem. líoin., 1 Corinth., cap. xù ó /M'/.òc avfipotzor. Justino. Apol., I, opone 
/aór á T.po;—wr. Orig.. Hom. xi in Jer., n. 3 (Migne, t. XÍI1, 360), demuestra 
que los clérigos no son los únicos que se salvan, pues muchos de ellos perecen 
mientras que multitud de seglares alcanzan la eterna felicidad. Estas palabras, 
Jer., xn, 13 LXX): oí xXfipv. atk&>, oír/. ú^j.ifaowjv zù-oùr, la explica asi: hay algu-
nos en el clero que no viven ütrzi (>>oiKi}fíy/'. vm scoojx?<«at -ov ¿XTfov; lo que sirve, 
no es sentarse entre los Apóstoles , sino tener buena vida. 

La palabra vXtfw; es diversamente empleada, por ejemplo, en oí Ordo latino. 
Significa generalmente tó?:r. orden, rango Sibyll., VIII, 138; 'l'est. XII Patr. 
I.evi, cap. vm; Iren.. 1, 27; Clem.. Strom.. V, 1,10; Eus., IV, 5 fin.; V, 1; Const. 
ap., VIII, 5, 40; voy. Act. i. 17, 25, xlffor &pKovíar. 1 Petr., v, 3, iv /.X-r̂ jar). Lee-
mos en Tertuliano, De monog., xi; De exh. cast., cap. vu; De idol., cap. vnad 
iix. I, 7: Ordo ccclesiastieus, sacerdotali*, viduarnm. •• Cí. Hier., in Jer., xjs: 
« Quid enim eos juvare poterit episcopi nomen et presbiteri vcl reliqnos ordo 
ecclesiastieus ? » Es probable que antiguamente «: clerus •> y < ordo > tenían 
cada uno un sentido preciso, puesto que fueron en seguida aplicados exclu-
sivamente al estado eclesiástico Ritschl, p. 396). Sin embargo. x/rtpor, gegun 
Deut.. x, 9; xvnr, 2; Num., xvm, 20; Ps. xv (xvi), 5, es también usada por sors, 
suerte, parte, herencia, llier., Ep. tir ad Nepot: * Propterea vocantnr clerici, vd 
quia de sorte sunt Domini, vel quia ipgc Dominus sors, id est pars cloricorum est..' 
Aug., in Ps. LXVII, 19: « Nam et cleros et clericos liic appellato« puto, qui sunt 
in eccl. ministerii gradibus ordinati, quia Mathias sorte electos est, quera pri-
mum per apestólos legimus ordinatimi. » Clirys., Hom. in in Acta, n. 3 (Migue, 
t. I.X, p. Ti): ó e % ®k¿v blr.ziwco, «rftóssp to'> Asufto?. San Ireneo, 111, tu, 3: 
sortitur episcopatum :/./.r̂ -roi rr.y iiturúfíáp). Clem., Quia. div. salv., cap. XLI I : 

vJ.rp? èva -.ivi ylr.voswv UTTÒ -roCí ^«OÍVOUÍVCÜV. Euscb., V, 28, ¿nv-

y.'jT.o? kÀt̂ wOtìvx! (al. /.Àr.ô va; . 
Se llama también i&T^Asvoe á aquellos que son elegidos por una disposición i 

»•special de Dios Guerieke, Arcbawlog., § 7, p. 21), despues 
1. 1: Act- XIII, 2!. Can. ap., utiv: i- -.-j; r./.tfii; Jr. x. /..', y otros. Según 
la.S I ,'onst. spost., III. 15 . el Obispo debe velar « f UT,SI / . « A P I » tojlfV 

Tertuliano, De exh. cast., cap. vn; De monog., cap. xu, y otras :ya montañis-
ta) ri', ebncluye partiendo del hecho al derecho, sino áá'"supuesto derecho de 

1 /•». i v , G ; x . 31: J L I X , 33. 

los pneumáticos al hecho. Como católico, había censurado (De praescr., xi.i ! á 
los herejes por sus « ordinationos tcmerariae, leves et inconstantes, » y les ha-
bía echado en cara que « et laicis saccrdotalia muñera injungmit - ;Dcellingcr, 
Kínpol., p. 316-351). Sobre Apoc., xx. 0, vcasc Ircn., IV, 20; Orig.. Hom., ix in 
hov!, n.'s ¡Migue, t XII, p. 521); Const. ap.. HI, 15; Aug.. De civ. Dei, XX, ni, 
10- Htcr", Adv. I.ucif., t. II, p. 1:16: «Sacerdotinm laici id est baptisma. Seriplum 
PSI euim: Begnnm et- sacerdotes nos íccit.» Véase Bhigham, Antiq., I, v, 4: 
Rudetbnch, Ceber den christl. Begriíi der Hierarchie (Ztschr. i. ges. Intli. 
l'heoi., 1845, II, 106 y sig.); Oucricke. op. cit„ p. 20 y sig. Estos últimos convie-
nen ra que la iglesia católica considera al sacerdocio especial, no como cosa 
contraria, sino como el centro íntimo del sacerdocio general. Su analogía con el 
Antiguo Testamento so halla definida en Clem., líoru., I Cor., cap. xxxn, XL, 
xui; Test. XII Patriarcli.; Cypr., Ep. LXVI ; Hier., Kp. C X L V I ad Evaug.; Contra 
Jorin., lib. II: «In V. '1'. et in N. alium ordinem pontiiex tcnet, atiuin sacerdo-
tes. alium levitae. » Sobre el sacrificio espiritual. Cypr., Ep. L .XXVI ad Nemes-, 
cap. ni, p. 830, ed. Hartel. 

Los dones de la gracia y cargos eclesiásticos. 

183. Además de los dones extraordinarios de la gracia, que todos los 
fieles podían recibir, y que en los primeros tiempos eran con frecuencia 
otorgados á Iglesias enteras, había cargos eclesiásticos que á menudo 
eran provistos en aquellos tiempos, pero que no siendo inseparables, de-
bían continuar despues de la desaparición de estos dones. Es verdad, sin 
embargo, que mientras existieron en toda su plenitud estos dones de la 
gracia, se miró con ménos atención dichos cargos, exceptuando el de 
los Apóstoles, que aventajaba á los demás, y que era la fuente y cum-
bre de ellos. Los dones extraordinarios, diversos por su valor y de nin-
guna manera imperdibles, podían, así como los empleos, dar ocasion á 
abusos. 

Más altas que estos dones se hallaban las virtudes infusas, la fe. la 
esperanza y la caridad necesarias á todos los fieles, y no ménos á los 
clérigos que á los seglares. En los primeros tiempos do la Tglesia, estos 
dones reemplazaban con frecuencia á la falta de cultura suficiente, al co-
nocimiento reflexivo de las verdades de la fe, en los que eran llamados 
á los cargos eclesiásticos. Pero, en lo sucesivo, se procuró más y más 
dar á los clérigos una instrucción regular, á ménos que no hubiesen 
adquirido en el paganismo conocimientos científicos superiores. 

O B R A S DE C O N S U L T A V O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 1 8 3 . 

Los carismas son dones sobrenaturales concedidos principalmente para el bien 
del que los recibe, y para el de los demás, gratiae gratis iatac; no son solamente 

1 I Car , Xlii, 13: xiv, 1 



aptitudes, engrandecidas por la influencia del Espíritu Santo, sino fuerzas rniU-
«rosas que traspasan los limites de la naturaleza. Santo Tomás Summ., I-II, 
CSI art. -1. ¡>: Contra gent., 111,154} las divide así. Para que estas aptitudes ifc 
gneii i su objeto, «ut bomo possit instruere alium de «liviuis.» es preciso: l.». uS 

babeat pieuitudinem cognitionis divinorum. Tales son: Jides propter principia. 
sapienlia propter principales cognitíoncs, st:iea¡ia propter eifectns; 2.°. nt possit 
confirmare ea quae docet. Para esto sirven: gratia mátatv.j propter corporalcic 
salutem. aperatio nrtutua propter divinae potentiae ostensionem, ,:npkl¡a prop. 
ter futura contingentia, discrelio tpiriteum propter cognitioncm ocultorum; 3.». ut 
quae doce re debet, possit conveuienter proíerre liis quos instruit. Se necesiS 
para esto: •¡genera Unguarum propter idioma é MerpreMio sermón a propter 
sensuro sentenüarum. > I.os protestantes modernos (Lindner, I, 27: Jacobi, 1, 
50- Guerieke, i, 105) distinguen: a, los dones de la enseñanza <dóu de lenguas, 
interpretación, protecla, discernimiento de los espíritus, la didaseálica, la sabi-
duría el conocimiento); i , los dones prácticos curación de las enfermedades, 
milagros, dirección de i& Iglesia, cuidado do la comunidad). Euglmar.n (Vondé: 

Charismen, Katisbona, 184, p. 90, 262 y sig.) divide los earismas en dos dates, 
los que tienen por objeto próximo é inmediato el bien interior de la Iglesia? 
hacen á aquellos que los reciben aptos para una función, para un servicio de U 
Iglesia: y los que producen el bien de la iglesia ilc una manera más remota, 
sobro todo, en el exterior. Coloca en 1a primera clase los dones que dan aptitud 
para el apostolado y para los diferentes empleos que se enlazan con él. I j 

Los Apóstoles teñían el don de la doctrina en grado especial !I Cor., xn. Si-
lvpb., IV, 11), asi como los Evangelistas que iban por todas partes i fundar las 
primeras comunidades. I.os doctores usaban de este dóu para hacer una exposi-
ción sencilla é inteligible de la verdad; mientras que los profetas, animados por 
Dios, anunciaban en términos conmovedores las revelaciones que habían reci-
bido en visiones é impresiones estáticas. El discernimiento de los espíritus, con-
sistía en separar á los falsos proiet-as y íalsas profecías de los verdaderos. 

Al don de la enseñanza uníanse los dones de la sabiduría y del conocimiento 
(gnósisj. Los pastores teman el dón de gobierno y el de dirección (Kjbernesis v 
antilcpsisj; el primero, entre los antiguos, es llamado =fóvr.<nf, ínsvíur,-6»; 
MOTTopiviov, prudeutia, concilium. Colócase en la segunda clase zoy-r 
(confianza heroica en la palabra divina), las curaciones y milagros, despuos el don 
de lenguas (glossoialiahablar diferentes lenguas que no se inventan (de W vite, 
Rosstasuscberi, sino que existen ya («mofarte Yetara»-, irettl) ap. bus.. V.1̂ , 
y la aplicación de lo que se enseña (I Cor., xiv, 0; ffli, 28). Sobre la duración oe 
los dones, véanse los testimonios más abajo, ad § 102, 2. 

Los Obispos. 

184. El más importante cargo eclesiástico, era el do los Obispo*, 
porque todo poder en la Iglesia es una consecuencia del apostolado, 
que recibió su misión de Jesucristo. Los Apóstoles, apreciando en su 
sabiduría la situación de las diferentes comunidades de judíos y pags-
nos convertidos, les confirieron insensiblemente empleos superiores? 
inferiores, y nombraron como sucesores suyos en la enseCatwa, el go-

bienio y administración de los santos misterios, á jefes que recibieron el 
nombre de Obispos (epkMpi). Lo mismo que Pablo y Bernabé habían 
instituido desde su primer viaje apostólico, por la imposición de las 
manos (clieirotonia), ancianos al frente de cada Iglesia', San Pablo 
nombró á Tito para Creta, con la facultad de nombrar otros 2; á Timo-
teo para Efeso, con el mismo poder, y además el cargo de vigilar á sus 
subordinados :i. Ellos debían confiar lo quo habían oído de los Apósto-
les, á hombres capaces, que instruyeran en estas enseñanzas á los de-
más, y propagaran así la doctrina apostólica 

El Apostol San Juan, despuos de su vuelta de Pathinos, organizó 
las Iglesias, admitió en el clero á los que habían sido designados por 
el Espíritu Santo, y consagró Obispos, como San Policarpo para Sinyrna. 
Sallemos por Clemente do Roma, que los Apóstoles do quienes era dis-
cípulo, previendo disputas á propósito del episcopado, establecieron la 
forma quo debía regular la sucesión: cuando los primeros hubiesen 
muerto, se les daría por sucesores, con el consentimiento de toda la 
Iglesia, á otras personas dotadas de las mismas cualidades; estas, go-
bernando con humildad y en paz el rebaño de Jesucristo, debían ejer-
cer tranquilamente su cargo, en atención á que no se les podía depo-
ner sin injusticia. — Toda la antigüedad da testimonio de que los 
Obispos fueron instituidos por los Apóstoles. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBUK EL NÚMERO 184. 

Timoteo y Tito, Euseb.. III, 4; Const. ap., VII, 40; Martyr. S. Timothei, ap. 
Phot.; Bibl., cod. 254; Hicr.. Cat. S. Tito y Timoteo, Ps.; Ainbros., In I Tim. 
proem., ct cap. ni; Proem. in Tit., Epipb., Ha:r., LXXV, 5. Obispos establecidos 
por San Juan, Clem. Al., Qui div. salv., ap. Eus., ni. 23; Hier., Cat-, cap. xvu; 
Tertul., Praiscr., cap. X X X I - X X X I I I ; cf. contra Mitre., XV, 5: «Ktsi Apocalypsiin 
(Joan.) Marcial] respuit, ordo tamen episcoporum ad origineni recensus in Joan-
nem stabit auctorem. ' He tratado largamente de Cle'm. de Roma. 1 Cor., c. 
XLIV, segnn Mcclilcr y otros, De cath. Eccl. primord., p. 134 y sig., nota. 

Controversia sobre los Obispos y Sacerdotes. 

18S. Cierto es que algunos han pretendido que el poder episcopal 
no había sido instituido sino mucho tiempo despues de los Apóstoles, ó 
sea en el segundo siglo, por consecuencia de la supresión délas antiguas 

1 Prwíbj-teri, Acias, xtv, 22. 
2 Tic., 1, 5 y sig.; II, 15. 
3 I Tim., m, 1 V sig.: v, 19, 22: //Tim i. 6. 
1 II Tim., I I , 2. 



formas democráticas y la supuesta opresioil de los antiguos (presbyléri), 
que según dicen habían sido áutes iguales á los Obispos; que el poder 
episcopal se había elevado por encima del de los ancianos,—los cuales ha-
bían disfrutado on el principio de los mismos derechos qne aquél;—que 
esto había sido por consecuencia de mía usurpación y cambio de la antigua 
constitución eclesiástica. Pero se demostró muy pronto que osla opinion 
era insostenible. Ella es contraria: 1.», al carácter de los primeros cristia. 
nos, que permanecían escrupulosamente unidos á sus tradiciones, y no ba. 
brían tolerado que se les hubiesen arrebatado sus primitivas institucio-
nes. Si en cuestiones de importancia completamente secundaria, como el 
asunto de la Pascua, se atenían tan rigurosamente á sus antiguos usos, 
¿cuánto más no habían de hacerlo cuando se trataba de cuestiones vita-
les en la Iglesia? 2.» Tal cambio no se hubiese obrado sin grandes y 
violentos combates, y de ellos no encontramos huella alguna, ni áun 
en las disputas que agitaron á Corinto; sería imposible que en tal caso, 
no se descubriese por lo ménos algunos débiles vestigios. 3.« Era tam-
bién imposible que semejante transformación se verificase en todas partes 
simultáneamente; la antigua situación, se habría mantenido en algún 
punto, y, á mayor abundamiento, las formas de gobierno al modificar-
se se adaptan siempre al genio de los diferentes pueblos. 4." Si la Igle-
sia primitiva hubiese sido así, habría recibido de Cristo y los Apóstoles 
la peor de las constituciones; habría sido contraria al espíritu de Je-
sucristo, así como á la misión de los Apóstoles encargados de conti-
nuar su obra; é incompatiblo con la duración do la Iglesia, que jamás 
debe pordor sus elementos esenciales. 5." Esta hipótesis rompe todo 
enlace intrínseco entre la literatura canónica y la de los Padres, entre 
las Actas do los Apóstoles y sus Epístolas, de una parte, y los Padres 
de la Iglesia de otra. Su concordancia es en efecto de tal manera uná-
nime, que los adversarios no pueden dar apariencia alguna de solidez 
á su argumentación, sino alterando ó rechazando muchos de estos do-
cumentos, y sobre todo, pretendiendo, contra toda razón, que las car-
tas pastorales de San Pablo son apócrifas. 6.° Transforma en imposto-
res á los más graves testigos de la antigüedad cristiana, á los autores 
eclesiásticos más respetables, y no permite escribir la historia. E S Í O S 

autores, en efecto, atestiguan claramente, apoyándose en antiguos tes-
timonios, la institución do los Obispos por los Apóstoles. Contradecir-
los en este punto, no solamente es un error, sino una manifiesta men-
tira. 7.° Los antiguos catálogos de los Obispos, que los Padres alegan 
expresamente, no existirían de seguro si no hubiese habido Obispos 
desde el principio. Añádase que la sucesión episcopal, está estrecha-
mente enlazada con toda la prueba tradicional, y de ella, como de un 

CAT. 111. COÜPTITÜCIONES, CULTO I VIDA RELIGIOSA. l !0; ' 

hecho incontestable, es de donde los Padres sacan sus más importantes 
conclusiones. Jamás los Padres oyeron á los herejes objetarles que los 
Lósioles no habían instituido Obispos, ni tuvieron que pensar en 
'semejante objeción. Los gnósticos mismos, as! como los demás secta-
rio» procuraban en cuanto era posible tener una sucesión episcopal, 
«o^ Con hombres firmemente adheridos á sus antiguas tradiciones, 
contrarios á las pretensiones ilegitimas del poder, guiados por el espi-
rita de humildad ó inaccesibles á los halagos de la seducción; con boni-
tos siempre amenazados de muerte, como eran los Obispos, las mira, 
ambiciosas y las usurpaciones, son tan inconcebibles como el cambio 
fnsensible y accidental que se supone producido en la — J 
la Iglesia: este cambio, en lugar de engendrar la unidad, habría traído 
por doquiera la confusion. La nnidad no se explica smo por el carac-
ter original y divino de una institución. 
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contra la distinción entre los Obispos y los sacerdotes, T 'a preeminencU de 

¡o Ecclesia sunt presbyteri.» Ci. xxvr,», v, xx, *, " 
cerdote y de Obispo parecían sinónimos s ^ 

personas diversas de los Apostóles, IU ins»»U J 
ka . , „, 25). Se daba alonas veces a los setenta ffi» 

de A l e j a n d r í a B apostolado es Uarna-

d o : A " « ; ; . n , dtconia, y ibid., v. 20, según Ps. cvm, 8, episcopado. 



IT. listos dos nombres podían emplearse indistintamente, tanto más o 
que Tp&mf* correspondiente al hebreo t»jjt antiguos, |mjores 
na i todos ios qne aventajan á los demás por In preeminencia déla edad 6 1 • 
dad Op. « vio:. veMtj», I Petr., v, 5: Ciem., I Cor., cap. i. 21 cn sí aa «¿J?" 
como ¡¿rao®* ¡vigilante. Ipe i ) una distinción de rango ó de trabajos HieT 
Ep. Lxxxti, al. ad. 83. Ocean.: . Apud veteres iidem presbyteri et epiSCOT-' 
quia illud nomen dignitatis est, hoc aetatis. » C'i. Comm. ¡n Tit., cap. I- ,'' 
Be civ. Deí XIX, 10: «Quia opiscopatiis) nomen est operís. non honoi-is^' 
enm est cníni atque inde ductum vocabulum. qnod ¡líe. qui praeficitiir ¿"mu. 
bus praeüeitur uperaUaulH.» La palabra episcojm se halla también « i autora 
paganos. Plútarch., in Camilo; Cíe.. Ep. iv. 1] ad Attic. Cf. Eus.. Vita Const, 
I, 11: IV. 24. Si no es íácü probar que el nombre de presbytcr predominaba™ l>s 
comunidades judeo-eristianas y el de episcopvs cn las de los pannos convertidos 
(inspectores, vigilo,ntes), IXellinger. Cbristenth. u. K„ p. 302. esrierto, sin , mlr,i-
go, en cuanto se reliere á San Ireneo y á su discípulo Hipólito, así como i otro, 
que el nombre depreshytcr implica, no solamente ia idea de venerable,de antiguo 
smo también el poder de enseñar. (El mismo, Hippolvx. ct Cali» . n :f»Jin-
sobre Phil., VI. 42, 85). 

Si San Ireneo pone de relieve sobre todo en los Obispos e! cargo de la 
ensenanza, si los llama ¡,rcsbytcri en la acepción más extensa de la palabra, no 
desconoce su distinción, y dice expresamente. III. siv, 2. ad Act„ xx. 17: .Con-
voeatis episcopis et presbyteris, qui eranl ab Ephcso et a reliquís proximis civi-
tatibns, » ln que resuelve toda dificultad. 

III. Hay más, se jaldía concebir á los Obispos y sacerdotes como los liturgis-
tas propiamente dichos y oponerlos á los ministros (los diáconos!. I.os sácenlo-
tes eran «cuín episcopu sacerdotale honore conjuncti. » :Cypr„ Ep. LSiadbne., 
cap. in, p. 096 ct seq., ed. Vind., .isacerdotis iníerioris ordiñis• Hicr., Ep. xxvn. 
ad Eustocli.:; el nombre de socerdos fué también común á Obispos y sacerdote, 
í-.sto que 1 TIm.. ni, 1 y síg.. de los Obispos y de ios diáconos,"lo aplicaban 
también los Padres á los sacerdotes (Leo M„ Ep. v ad episc. illvr.. cap. m; cn 
este lugar como en Phil., 1.1; Tit., i . 7, la Peschito traduce efectivamente por 
sacerdote.» CijBíckéU, S. Ephromí Syri carm. Nisibena, pruleg., §5. p. 1», 

nota 1). 

_ l.t> mismo que Filón. De vita Mosis. lib. III. p. OI!», 684, enumera dos oslados 
(ovo Ti5ar), los sacerdotes y ministros del templo (ct. De sacerd. honore, p. SH. 
mientras que en otras partes menciona también ai sumo sacerdote; también Cle-
mente. Strom., MI. 1. distingue dos órdenes eu la Iglesia, -.i;, 3s¿worad¡» y 
¿.TTTfetntíf, dxivo, lo que comprende también á los sacerdotes, aunque Clemente 
cita expresamente á los Obispos. Se dice en las Constit. apoat., VIÜ, i, ¿V a 
¡ramai»! y.r. oi -Kjfe-sp« íepstr. mientras que en otra parte ellos distinguen sumo« 
pontífices, sacerdotes y levitas. 

Con frecuencia dispútase también sobre el sacerdocio de la antigua ley, sin 
que el sumo sacerdote sea especialmente mencionado, como en Clemente de 
liorna. I Cor., cap. « n i , mientras qne se cita en el capítulo XL. Añádase que el 
grado inferior está contenido en el superior: < in episcopo et presbvter contine-
tur > íHier., Ep. ad Evagr. ¡¡ «sacer.lotcs ct ministri • son designados coa Ire-
cuencia por oposicion el uuo al otro. 

IV. Muchas personas autorizadas han emitido la opinion de oue en otro tiem-
po los sacerdotes eran llamados •Estirara» ( epíscopí;, mientras que los Obispos 

V „1 „ ,mhrc de Apóstoles, que se reservó más tarde solamente á los in-

. K í e s s » 

fuI,emle por Ob, p o s , s s mny bien en el sentido de que las 

f Tricass -"v de que «d nombre de Obispo no ora todavía ántes del siglo segun-

do el titulo „ diversidad de los tiempos y lugares, la 

puede entenderse, de » " ^ T m u e h o * lucres más que Obispos y -"iconos, 

algunas pequeñas diócesis de Italia, noj. , n.). 
uu Obispo y varios diáconos con unoo£ — ' ¿ ^ k , , n s a g l „ 

, Ku ̂ « ^ ^ g S S S U realmente idéntico, 
cion episcopal, y entonces os uon,p Relativamente a la 

bajo la vigilancia de los Apóstoles « » m M M sacerdotes en esta 
Cuando San Pablo escribió a los « M M » "> .obispos.» Pero 
comunidad, así como en otras do la (D«dHn-

ger. Chnstentli. u K., p. • °P g , , o d o l l e S a u Jerónimo, 
tí. Se invocan ciertas « P ^ fe, a d KvangoU Lo que dice 

Comm. in Tit.. v, 1; Ep I M « ^ ® - d „ „ „ „.ovimiento de humor 
aquí no descansa « ^ S T T d ^ o n o s de su tiempo- Como 
pasajero, provocado por a p e .,„ h n c „ r e s a l l „ r la digni-
ellosse elevaban porcima oe los sacerdotes, P inmuni-
dad de éstos. Por lo demás, no % i los sacer-
llcsta claramente que la ordenación « W m J> I » O W J P ^ ^ 
dotes Ep. ad « ^ . . . u c « , 
antigua ley (loe. ct., y Comm. i » Ma 'h oap x . . « «ora quae-

Ecclesiae salus in efficicntur sebismata 
dam et ab ómnibus emmens detur potest.is, .o 
quam sacerdotes.» 



4.° Amonesta at sacerdote Nepociauo cp. lu) para que c 
como padre de su alma; 5.", dirigiéndose á San Agustín, le llama « adate ( S ' 
dignitatc pater;» fi.°, atribuye á los Apóstoles el derecho de nombrar a C 
Obispos ¡Catal. y Ep. k i ) . Cuando Miguel Medina (1370), Tic sacror. homln: 
origine ct contiuentia, cap. v, lili. I, no temía imputarle la herejía de Accio 
(II, § 85), la mayor parte de los teólogos tomaron su defensa, y aunque est:- he-
rejía. causó proiundo horror, ningún contemporáneo formuló semejante acusa-
ción. San Jerónimo quería simplemente mostrar que los sacerdotes deben tener 
las mismas cualidades que los Obispos, y que la diferencia entre ellos no era 
muy considerable {lo mismo San Crisústouio, Hom. sí, ni I Tini.: o-j -0>.j 
a excepción del poder de ordenar; que además los Obispos administran ¡HUÍ -i 
menudo sus diócesis según los consejos de su sínodo. 

Cí. Baronins, an. 58, n. 3 ct seq.; liellannin., De cleric.. 1, 15; Petar., Dins 
ecd.. 1.1; De episc. et eor. jurisdict., c. i-ni; Mamachi, Antiq., t. IV, o. rn)3 ct 
seq.; Hingham, Antiq., II, 2 et seq. Sobre el todo, véase Mcehlcr-Oams. I, 379 j 
sig.; Korx, Der Episkopat, der hcechste vom Presbyterat verschiedene Ordo 
Viena, 1877; sobre el 7.", los catálogos de los Obispos, Kus., II, 24; m, 11,14 
et seq.; IV, 1, 19 et seq.; V, 6, y la prueba tradicional en Iren.. III, 2-1. Ci. II. 
26; Y, 20; Tertul., Pftescr. cap. xxx et seq.. xxxv¡; Bíngham. loe. cit., capí-
tulo i, § 4. 

Testimonios positivos sobre la distinción entre Obispos 
y saoerdotes. 

186. Véanse aquí otros testimonios, no ya negativos, sino positivos; 
a. En el Apocalipsis de San Juan so hace mención do siete ángeles 
que están á la cabeza de las siete Iglesias, los cuales ciertamente no 
son los ángeles de la guarda (pues de otra suerte estos ángeles deberían 
hablar entro sí por medio de San Juan); son «mensajeros1,» es de-
cir « Apóstoles, s de los Obispos tales como la tradición los consi-
dera. b. Clemente do Roma, á imitación de los grados de la antigua 
ley, distingue al sumo sacerdote, los sacerdotes y levitas; los prime-
ros, según él, son los verdaderos jefes de la Iglesia, c. San Ignacio 
de Antioquía hace resaltar en todas sus cartas el alto poder de los 
Obispos, que son instituidos por orden de Dios y presiden en su 
nombre; son superiores á los sacerdotes, y sin ellos, nada puede em-
prenderse en la Iglesia, ií. San Pablo presupone que los Obispos son los 
jueces de los sacerdotes, y que deben honrar y recompensar á los que 
desempeñan dignamente sus funciones 2 ; ellos son los que Vigilan 
por la pureza de la doctrina é instituyen á los demás en los cargos 
eclesiásticos, e. El fautor de Hermas, en el siglo n, lo mismo que Ter-

1 Gal., iv, 14. 
1 I Ti ni, v, 19; vn. 

tuliimo en el ra, llaman á los Obispos presidentes do las iglesias, gran-
des pontífices; y los teólogos de Alejandría citan los tres órdenes jerár-
quicos , que son: el diaeonado, el sacerdocio y el episcopado. /. Los 
adversarios mismos atestiguan que San Cipriano reconocía la preemine! i-
cia, el poder soberano de los Obispos, y que eran de institución divina 
n. En la tercera Epístola del Apóstol San Juan, vers. 9 y 10, Diotre-
phes aparece con todos los atributos de un Obispo; administra las ór-
denes, excluye de la comunion eclesiástica, y llega hasta rivalizar con 
o! Apóstol mismo. Este último caso era sin duda un raro ejemplo; en 
presencia de los Apóstoles, el poder de los Obispos, la distinción que 
les separa de los sacerdotes en cuanto al poder, debía casi desaparecer; 
de aquí procede que el uso de estos términos no se fijara sino en lo 
sucesivo, h. La regla, según la cual no debe haber más que un Obispo 
cu cada Iglesia, es ciertamente muy antigua; porque se halla implicada 
en la prueba que se sacaba de la sucesión de los Obispos. De hecho, 110 

se halla más que un solo Obispo en cada iglesia, mientras que es indu-
bitable que había muchos sacerdotes en las más importantes, como 
Jerusalen, Boma y Alejandría. La do Jerusalen sin duda, tuvo desde 
el origen, un Obispo y muchos sacerdotes. Ahora bien, con arreglo a 
este modelo se formaron las demás iglesias. 

OBRAS DE CONSULTA | OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 186. 

a. En el Apocalipsis, cap. i. n, no se habla de una personificación de los espiri-
tas que protegen 4 las iglesias iGuerickc. op. cit.. 1,110); los .angeles» de que alh 
se trata son verdaderos «Apóstoles.» El ángel de Tiatira era persona casada. Los 
jeies podían mu* bien considerarse como responsables de los abusos que existían 
en sus iglesias. Ct. Epiph-, H*r., xxv, 3; Socr., IV, 23 :,londcSorap.on es llama-
do el ángel de Thumis); í , Clem., I, Cor., cap. x, X L I I con re aciou a t o . . . 
17. Ci. Iren., III. X X V I , 5 ; Igual., Magn., ni, <>; Philad., ..., 4 ., fl « se, 
Sinym., vm, 18; Epli.,... 4, v.; Trall-, u, m, vn, xn et seq.; Poiyc., vi. La au-
tenticidad de estos hechos ha sido victoriosamente defendida » « B « ^ 
por Petermann, Hétele, Dem.ingcr Migue. Patr. gr-, t. V p. 601 
hecho también excelentes observaciones (A. 4). p. 715. Es cierto 
sostiene, qne en tiempos de Ignacio el episcopado era todavía ^ - » n 
muy reciente (p. 436), sin dud»por haber comprendido mal « » P ® * ^ 
sin embargo, generalmente hace ona cxposicion dará de la M ,n apatota, 
tp. 464-470. i, Comp. ltellinger, p. 306ysig.; Hernnu Past. » » . g f f i g ; 

«ptacopi,'id cst praesides Ecclesiarum. , Tert De bapt cap. xv ,; . — . 
sacerdos, qui cst episcopus,» distinto de . presbjtcr, et diaeon . tos c u a ^ 
pueden bautizar sin él. Clem. Al**.. P«d., 12; Strom VI, 
Cels,, III, 48; VIII, 75; Hom. i. in Xum., n. 1 Migne, t. MI . p. «81,. Hom. x, m 

1 Fpist. LXIX. 



Jer., n. 3 ibid.. p. 707.: in Matth., cap. xix, t. XIX, a. 22; cap. xxi, 12. ¡. x v , 
n. 22; Hora, xvn in I,uc..cap. tifibid., p. 1241,1448,1846 etseq.JCf. TcrL ne 

mouog., cap. si; Do fuga. cap. si; De praescr-, cap. XLI; Bingliam, loe. cil.. 
pitillo i, § 2. f . Cypr., Ep. xxxiu, «1. Vind., p. 500 (al. 27): Icde (de Mattli., 
xvi, 18 y sig.) per temporum et successionum vices episcoporum ordinatio eí 
Ecclesiae ratio dccurrit, ut Kcclesia snper episcopos constituatur et omnis aet^ 
Eeclesiae per eosdein praepositos gubernetur. Cum hoc ¡taque divina tegefinda-
lum sit, miror quosdaro andad temerltatc sic mihi scriberc voluisse, ut Eaksiu 
nomine litteras faeerent, quando Kcclesia in episcopo et clero, et in omnibm 
stantibus Hit constituía. » Ep. L X V I (al. 69 , cap. vm, p. 733: <• t'ndc sciro debes 
cpiscopum in Ecéiesia esse et Ecclesiam in cpiscopo et si qui enm episcopo i. •: 
sit, in Ecclesia non esse. » Cí. ibid., cap. rv et seq., p. 729 ct seq.; ep. •' •.[[ 
40; cap. v. p. 504; Ep. ni (al. 65;, cap. i, ni, p. 469 , 471. g. Sobre Diótreíes, véa-
se Rotb. p. 426 y sig.; Diellinger. p. 309. k. Cornel.. ap. Eus., VI, '13, de Nova-
ciano: '¿y. ĵriz-.no 'í-.i ¿moxoTtbv osrv EÍSai tv ejcxXiiaía; cf. Cypr., Ep. XLtn, cap. r; 
Ep. SLIV, cap. ni, p. 594 , 599, ed. Vind.; Justin., Apol . , 1,15. trae -i-.-ORI-
Qlem.. I Cor., cap. xxi, o ó bien !;¡<>jiv,-.r (véase llebr.. xin, 7,17. 
24 . If̂ .v—oir c3 análogo á ózfoizzá¡izvoz, Rom., xn,8; ITlicss., v, 12; 1 Ti:n.,nt, 
17, col. 3, 4, 5, 12. También los Obispos se llamaban igualmente Zf/or.ir 0::lt.. 
t. XIV in Matth., cap. xxn; Migne, t. XIII, p. 1241 , duces Ecclesianun (Ilíer., ¡u 
Isa., xni, 2 , ayTtfífoir.G1. -rlr ij.y')Tiz\ir (Clcm., Strom., III, 18): ellos tienen T?,V 
TTfosJolav TOO inmmata tyOm Orig., t. XV in Matth., n. 26, p. 1329). 

En qué sentido los Obispos eran sucesores de los Apóstoles. 

187. Si los Obispos eran verdaderamente los sucesores de los Após-
toles, no lo eran, sin embargo, en todos sentidos. No eran, como ellos, 
enviados extraordinarios do Dios, provistos de plenos poderes espe-
ciales; ni tampoco testigos inmediatos de la doctrina y resurrección 
de Jesucristo; ni estaban como ellos libres do los límites del espacio, 
ni tenían, en una palabra, el derecho de velar sobre todas las Igle-
sias Cada uno recibió diócesis determinada, donde debía obrar 
como pastor y doctor, sin poder extender más lejos su jurisdicción, i.os 
Obispos, cuyo número se multiplicó bien pronto, no sucedieron átal 
Apóstol en particular, sino á la totalidad del colegio apostólico. Forma-
ron juntos el episcopado. Ilubo, pues, distritos separados, parroquias, 
como entonces se decía, diócesis , como ahora decimos, iglesias distin-
tas, que constituían juntas la Iglesia universal, y que la reflejaban en 
sus instituciones. Aceptar el cargo episcopal, era una buena o b r a J 
era aun no habiendo persecuciones, un servicio prestado on favor de 

todos, una servidumbre. 

1 II Cor., XI, á8. 

OBRAS PE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 187. 
Sobre el ministerio de los Apóstoles y de. los Obispos, véase Pignatelli, Cons. 

can., 1.1, cons. xiv, n. 3 et seq.; Phillips, E.-R., I, §23, p. 107 ct seq.; Passaglia, 
lie Eccl. chr., lib. III. cap. rx et seq-, p, 124 ct seq,, 329 et seq.; Card. Cajctan., 
Opuse.. 1.1, tract. III, p. 42 et seq.: « Non cst legatorum vindicare sibi succcsso-
res. sed Ilnitur legatio cum legato, nisi a domino alius mittatur. Pastor autem 
ordinariiun ofttciuui souat, cujus est habere successorem, et propterea Ecclesia 
non habet apastóles, qui suecesserint in apostolatu Cliristi apostolis, sed habet 
eriscopos succedentcs apostolis non quoad apostolatus auetoritatem, sed quan-
tum ad episcopalem tam dignitatem quam auetoritatem. > 

La limitación ile los Obispos á una diócesis determinada es ya indicada en 
IPetr-, V, 2: «Pascite qui in vobis est gregem Dei • siriaco: • qui traditus est 
vobis >) et Act., xx, 28: T4 ÉV S¡»r» wx|iyiov. Iren.. V, xx. 1: « Episcopi, quibus 
Apostoli tradiderunt ecclesias, III, 3, 4: los Apóstoles instituyeron Obispo á Poli-
carpo i» ** V^'Ti i*'-'','-'?- El cánon 34 de. los Apóstoles, muy antiguo, defien-
de al Obispo de ordenar xíiv i-/.izvrj «p¿v, y esta regla se supone admitida 
en una carta de cuatro Obispos egipcios á Melecio flioiiih, Itclíq. sacr., 111. 381-
3S5). Cypr., Ep. Lix, cap. xiv, p. 083, H.: . singulis pastoribus portio gregis 
adscripta, quam regat uuusqnisque atque gubernet. • Cí. Ang-, Ep. xxxiv ad 
Eus., — tgnat., Magn., vi, concibe el episcopado como < r i i f f l v M i » , 
Cvpr., De uiüt, Eccl., cap. v: < Episcopatus unus cst, cujus a singulis in soli-
den! pars tenetur. » Quiere decii-: a, que el episcopado no es parcial, incompleto 
en sus miembros aislados del todo, sino que es un miembro en el • cuerpo de los 
Obispos: » « episcopatus unus episcoporum inultorum concordi numerositate 
diffnsus > (Ep. LV, cap. sxxv, p. 642); i, pero él le tiene por solidario, en cuanto 
está unido solidariamente á Jesucristo y á la Iglesia entera; y puede ejercer, como 
los demás Obispos, todo lo que alcanza el poder episcopal. 

Sobre I Tim., III, 1, véase Orig., Hom. vi ¡u Isai, n. 1 (Mignc, t. XIII. j>. 239): 
• Qui vocatur ad episcopatum, non ad priucipatum vocatur, sed ad servitutem 
totius Ecclesiae. •> CI. Const. ap., II, 1 et seq. 

188. Como lo tiernos visto ya, los primeros Obispos fueron nombra-
dos é instituidos por los Apóstoles. Pero desde un principio se dió gran 
importancia al testimonio del pueblo, y áun de la parte no cristiana 
todavía l ; se consultaba voluntariamente á los líeles sobre la elección 
de sns pastores. Cuando la silla episcopal quedaba vacante, se estable-
ció el uso de que los clérigos inferiores nombrasen uno do ellos, acerca 
del cual era interrogado el pueblo. Los Obispos de las poblaciones próxi-
mas se reunían, ordinariamente en número de tres, y consagraban al 
que había sido designado por el clero y el pueblo. 

Aunque independientes en la administración de sus diócesis, preferían 
los Obispos con frecuencia conferir con su clero y los Heles, y deter-
minaban despues de haber oído su consejo. Su decisión era libre y no 
impuesta por ley alguna. Cuando las opiniones eran opuestas, el rebano 
debfa someterse al pastor. 

1 í Km.. iu,7 



ADIC ION . 

I.as elecciones episcopales en los primeros siglos 

Én los tiempos apostólicos, las elecciones episcopales se hacían por los Após-
toles mismos; poro en los que sucedieron inmediatamente á la era apostólica, 
hacíanse por los discípulos de los Apóstoles (ellogimoi andrcs, como los llama 
también San Clemente;, es decir, por hombres tales como Tito y Timoteo, con 
el asentimiento de la comunidad (suneudoíresasés tés Bcclésias pasés). Así se ex-
presa en su primera Epístola á los corintios, c. XLIV. San Clemente de Rom;;, 
era también un discípulo de los Apóstoles. 

Después de la muerte de los discípulos de los Apóstoles, la práctica enrabió 
necesariamente, porque ningún Obispo particular tenía la autoridad preponde-
rante de que los Apóstoles se hallaban investidos. San Cipriano, en su Epístola 
LXVIII, describe harto detalladamente la manera con que se verificaba esta ei.-o-
cion: <• Casi ¿n todas las provincias, dice, hállase establecido que los Obispos de 
las provincias más próximas se reúnan en la ciudad para la. cual debe nom-
brarse el Obispo. El nuevo Obispo es elegido inmediatamente en presencia del 
pueblo, Í> plebe praesenle, y la razón que da es « que el pueblo conoce perfecta-
mente la vida de cada uno,» singularium tilamplenissimemoit. El episcopado era 
conferido en seguida « por el sufragio de todos los hermanos y por el juicio de 
los Obispos » uniursacfraternitali-s siiffragio el episcoporim judicio. Estos dos tér-
minos decisivos, sufragio y juicio, han sido interpretados por Bevcridge, sabio 
inglés, en el sentido de que los Obispos de la provincia hacían la elección, mien-
tras que los «hermanos, » es decir, el pueblo y el clero déla población, no te-
nían que hacer otra cosa que emitir su opinion sobre la dignidad del elegido. Yo 
creo que la explicación de líeveridgc violenta un poco el sentido del término 
• sufragio, • y que el de « juicio > no ha sido explicado de un modo completa-
mente exacto. Svffragitm, del latin sv.b y frango, significa un fragmento, nn 
resto, y, en el presente caso, uno de los fragmentos de que los antiguos se ser-
vían para votar en las asambleas populares. La palabra sufragio implicaba, pues, 
en el pueblo, fraternilas, una especie de derecho electoral, mientras que lá deci-
sión propiamente dicha, jv.dicium, estaba reservada á los Obispos de las provin-
cias. Los «hermanos,» es decir, el clero y el pueblo, tenían el derecho de pro-
poner el candidato, pero la decisión y por consecuencia la parte principal, cor-, 
respondía á los Obispos de la provincia. Podían también presentarse casos en 
que nombrasen < sin el voto previo del pueblo, sitie ¡rraetia plebis electione. por 
ejemplo, cuando el pueblo era malo y corrompido. Una vez confirmado el electo 
por el •• juicio» de los Obispos de la provincia, se procedía en seguida á su 
consagacion. 

En 325, el primer Concilio general de Nicea creyó necesario prescribir nuevas 
reglas sobre la participación de los Obispos de la provincia. Se 'estableció <¡uc 
uno solo de estos no podría instituir á otro, sino que habría otros tres por lo 

i Melante* d'h'úloirt«•cUtiastiquii, d'archéologie tí de liturgíc, por el doctor Uéfelé, pro?, de 
tcol. en la Universidad de Tnbinga. 

v nue éstos no obrarían siu el consentimiento escrito de los Obispos 
Fu fin, el metropolitano debía confirmar su elección. Vcase el texto 

ael cotrio canon del Concilio Niceno: , El Obispo debe ser instituido siem-
Ü me - a posible, por todos los do su provincia; pero, s, esto es d i f i cu i 
«'•íusi de una necesidad apremiante ó por lo largo del viaje, es preciso, por lo 
S / S reúnan tres, los cuales hagan la ordenado,, con suf.ag.o y con-
¿u imieito escrito de los ausentes: pero al metropohtano de cada eparquía 
corresponde confirmar lo hecho.» Melecio, Obispo de I.ycópohs, en Egit fo y 
X del Cisma meleciano. fué quien dio lugar, según todas las Pjobab.hdades 
f * t c cTon , instituyendo nueve Obispos, por sí solo sin consentimiento de los 
d W de la Provinci; y sin la confirmación del Arzobispo de Alejandna su m * 
t p o l i Í n o El Concilio quiso impedir que se repitiera en lo sucesivo semejante 

d e Í tandisputado si este cánon quería hablar de la ordenación ó de la elección 
de^n nuevo Obispo. Creo poder responder con Van Espen 1 que se trata a la 
v L de una y de otra, es decir, de la parte que los Obispos de la prov.nca deben 
tenor va en la elección, va en la ordenación del elegido. 

Es * canon del Concilio «le Nicea había tenido un precedente en el primer• ca-
non a p o S o v en el segundo del Concilio de Arles: fué renovado o imitado en 
^ S ^ S ^ o d a l n A e r i e d o Concilios, por el-de Laodice•can. tó por el 
de Antioquía, can. 19, en el Cede* BceWu* a frícame, cán. 13 por el cuarto U n -
c i f d e Tolexio, cán. 19, y por el segundo Concilio universal J g g ^ ^ 
tica lo mismo en la Iglesia griega que en la latina, y se inscribió e> todas las 
colecciones de leyes eclesiásticas, especialmente en el O * » c. i. 

^Mas sobre esta aplicación fué precisamente so t e la que mm rsl fci lg wmwÉMEi 
F.1 derecho de elección solo >ue » n t o d o ^ clero de ^ ^ 
^ n T e s " O!T:Ó1O de preciso .os dos punios 

« 
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siguientes: so necesitaba por lo menos tres Obispos para consagrará „ ,„ , 
derecho de conformidad correspondía á los metropolitanos. " 

Una i,neva modificación turo lugar en el curso de los tiempos v se a 
más todavía de la antigua práctica, trasladando de los metropolitanos al n, , 
derecho de confirmar al Obispo nombrado. Este cambio se verificó á con« .<• 
cía de los Concordatos de Aschafíeinbourg. 

Olí 11 AS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El. NÚMERO 188 

Sobre las elecciones }-las ordenaciones episcopales, Cvpr. Ep LXVJI al «ti 
p. 735 et scq.; sobre todo cap. v, p. "538, ed. Vind., Const. ap. vm n, ,¿ 
(Clem. Rom., i Cor., cap. xi.iv, c. ap., ,, Couc. Arel., 314, can. 20: Eus V « 
Const. ap.. ni, 20 [cap. xxv, p. 243, ed. Pitra.) - Cvpr., Ep. xxxvin J ü „ 
p. 5/9et scq. Cí. Hallier, De sacris electionibus et ordinationibus ex anlion, „ 
novo Ecclesiae »su,. París, 1036. in-Iol. Sobre la consulta del cierta,•• M 
pueblo, Cypr. Ep. xiv, cap. iv, p. 512: « Quaudo a primordio episcopal-J 
stataerm. nlhil sine consilio vestro et sine consenso ptebis mea privatim sm-n 
tía gerere. » Pero el Obispo exhorta y ordena, ibid-, cap. n, p. 510- pide ,.„„,. 
y castiga. Ep. xxxiv, cap. m, p. 570; hay estricta obligación de obedecerlo En 
L i x , cap. v, p . 672. Ci. Ep. ni, p . 469 et. seq., etc. 

Los sacerdotes. 

18!). Los Obispos eran auxiliados por coadjutores, sacerdotes, que ad-
ministraban en su nombre los sacramentos, á excepción de las órdenes 
sagradas, que no podían conferir. Necesitaban para ello la automación 
del Obispo, sin la cual, nada podían y formaban al mismo tiempos, 
consejo (pmbytmum). Se ha pretendido despues. quo los sacerdotes 
eran los sucesores de los 70 ó 72 discípulos, como los Obispos lo eran 
do los Apóstoles. Ahora bien, estos discípulos no tenían cu el fondo 
poder alguno eclesiástico; toda su misión se limitaba á prepararlos 
caminos á la venida del Señor >; de su seno salieron los siete diáconos 
de Jerusalon. Pero, hecha abstracción de esta analogía, lo cierto es que 
fuera do los Obispos los demás funcionarios eclesiásticos jamás tuvie-
ron otros poderes que los que recibían de los Apésteles y de los Obis-
pos instituidos por-ellos. En muchas diócesis, cuando la silla episcopal 
estaba vacante, los sacerdotes despachaban en común los negocios ecle-
siásticos ; lo mismo hacían en ausencia del Obispo, pero estaban obli-
gados a darle cuenta como á su jefe. 
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- I ' v " I"" * ^ W * «5« P « * » ^ 
" ' ' D e c- * 5 , I : 4Dandi baptísmumjusqmdemhíbet sumints 

1 ¿lie., x, i. 

• .erdos qui cst episcopus, dellinc presbyteri et diaconi, non tameu sine epis-
foniauctoritate.» Const. ap., 11, 29-32; can. ap, a. i Cvpr., loe. cit., Ep. xv, 

' J14; Kp. XL, p. 585. El Concilio de Neoccsárea. cap. si, exige para los 
raerá-dotes la'edad de treinta años. Los sacerdotes son calificados de sucesores 
tolos setenta y dos discípulos en San Jerónimo, Ep. J L I I ad Eabioi.. donde son 
llamados « secundi ordinis praeceptores;» Isid. Hispal.. in Exod-, cap. xxii; 
Reda in Luc... cap. XLII; Petr. Dam.. Opuse. VI, cap. xiv. p. 118, ed. Migne. -
Carta del clero de Roma, « sede vacante, » á San Cipriano, Ep. xxx, xsxvi. pa-
gina 549, 572, ed. Vindob. 

Los diáconos, subdiáconos y otros oiírigos. 

190. Despues do los sacerdotes venían los diáconos, quo recibieron 
•el poder de predicar v bautizar, asi como de asistir á los Obispos. Ad-
ministraban los bienes eclesiásticos bajo la vigilancia del Obispo, anun-
ciaban las reuniones religiosas, y mantenían el órden, servían al Obis-
po en el aliar, recibían las ofrendas y despues de bendecidas, las dis-
tribuían á los fieles. Otros dos órdenos se derivaron del dinconado; 
desde el tercer siglo hallamos en Roma y Cartago á los subdiáconos, 
que son los principales auxiliares de los diáconos, y despues á los acó-
litos, exorcistas, lectores y ostiarios. En Oriente, vemos subdiáconos 
(hvpoiliáconos), y lectores (anagnostes). Viudas y vírgenes benditas 
(pero no consagradas), llamadas diaconisas, bautizaban a las personas 
y cuidaban á los enfermos de su sexo. El número de estas personas 
eclesiásticas variaba según las Iglesias. Conforme á lo que se hacia en 
Jeriv-alen el número de los diáconos estaba ordinariamente reducido á 
siete", v el Concilio de Neocesárea, en 314, cap. xv, inculca esta prácti-
ca. En 250, Roma contaba siete diáconos; pero la cifra de los clérigos 
inferiores ora mucho más considerable. 

Todos estos grados formaban parte de la jerarquía, del poder ocle-
siáslico, tal como conviene al imperio de Jesucristo, al remodelos 
cielos. Los coropíscopos formaban una clase aparte; eran u Obispos 
verdaderamente consagrados, ó simples sacerdotes; porque lmb.a tam-
bién sacerdotes y maestros particulares en las iglesias rurales. 
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Ign., TralL, £ ^ ^ T ^ ^ T J l 

S r i ' X V 1 ' ^ ; . S ^ Í C o n c i i o de ¿vira, caP. I .XXVII . los diáconos go-
bematanTl'as^omnnidades que no tenían Obispos, ni sacerdotes. Ci- Cypr., Ep. 
CT cap i P^13 " odos los órdenes de la Iglesia católica son mencionados por 

' a : EUS., VI, 43. En sus cartas, San Cipriano h a b t a « < i m e n ^ 
los «livpodiaconi, acoljthi, lectores » (por ejemplo: Ep. xxix, p. »48, Lp. xxxn. 



p. 565; Ep. xxxiv. cap. xi.v, p. 570: Ep. SLV, cap. iv, p. 603; de los exorcistas 
(Ep. xxm, p. 536; Ep. LSXV. cap. x. p. 817; Ep. ixix, cap. xv, p. 764;,. De h 

cuestión entre lectores y exorcistas en las Constituciones apostólicas, VIII, 22, 
25; de los lectores, en Tertul.. Pracscript., cap. XLI. Dice de los porteros (wJú^jj 
Const. ap-, II, 5. que Tígilan la entrada de los hombres, y los diáconos la de lns 
mujeres. Entre los griegos, el portero era más bien un oficio que un órdea 
Cote!., in Const. ap., loe. eitj. del mismo modo que el cargo de chantre Psaites, 
ap. can.. 27). Sobre las diaconisas, véase líom., xvi, 1; I Tim., v, 9; Tertul.. lie 
virg. veí., cap. íx; Ad nxor.. 1.7; Ign., Smyfn., cap. xn; Coust. ap., II, 226; VIH. 
19 et seq„ 28; l'aiikouski, De diaconissis conuncnt., Hatib-, 1866. El Concilio de 
Kicea, 325, cap. xix, las coloca entre los seglares, y San Epifanio, Hom. i.xxix, 
3, niega que este sea un orden propiamente dicho. La carta sinodal del Concilio 
de Antioqnia, 260 ;Ecseb., VII, 30 . habla de los Obispos óp¿feuv iTfO». Cone. 
Neocaes. 314, cap. xiv. y el de Ancira, eap. xm, de ŷ -.i-As/s-.r/., sin embargo que 
Dionisio de Alejandría ap. Eus., VII. 30, nombra zpst&ydpyjc v.t. w¡w/á\ouj 
i ' i^r i&Azü.. El C'ncilio de Antioqnia, 311, supone que había corcpíseopos 
investidos del «orden episcopal, s pero limitado su poder de Orden, cap. x. CI. 
Thomassin, De vet. et novo Eccl. disc., part. I, líb. II, cap. i, n: Helélé; Couc. 
Uesch., I, p. 200, 197. 717. 

Elección y educación del clero. 

191. La elección de los clérigos se hacía con mucho cuidado. No de-
bían ser novicios en la fe, ignorantes y viciosos, mal reputados entre el 
pueblo. La Iglesia prefería sin duda á los que vivían en el celibato, 
en el estado de virginidad, á ejemplo de Jesucristo y del Evangelista 
San Juan, porque San Pablo asegura quo los que no están casados, 
son más aptos para servir al Seílor Sin embargo, como las leyes impe-
riales castigaban también el celibato, y ora extremadamente difícil en-
contrar para los empleos eclesiásticos á hombres célibes y capaces, lo más 
frecuente era exigir que los Obispos, sacerdotes y diáconos y hasta las 
diaconisas, no hubiesen sido casados más quo una vez '*. La mayor paite 
de ellos permanecían en el celibato ó se abstenían del matrimonio. 

Los Obispos se dedicaron en seguida á educar á los jóvenes para el 
sacerdocio, y creáronse para ellos establecimientos particulares en las 
grandes ciudades, tales como Boma, Antioquía, Alejandría y Cesárea. 
Poníase tanto esmoro en cultivar en ellos el espíritu de castidad y con-
tinencia como en proporcionarles los necesarios conocimientos. Se que-
ría, sobre todo, que fuesen hombres capaces de enseñar, caritativos y 
do costumbres irreprensibles. Muchos clérigos, laltos de fortuna, vivían 
del trabajo do sus manos, á ejemplo de los Apóstoles s. 

1 i a«-.. ss, <o. 
2 Til., i, II; I Tim., 111, 3, 12; V, 9. 
3 / Cor.. IV, (2; ix, 7 y sig.; Acl.. X.X, 34. 

Sin embargo, como estaban ocupados en la villa del Soiior, y eran 
dignos de recompensa, estos ministros del altar tenían el derecho de 
vivir dol altar y desde el principio se estableció entre los fieles el uso 
de ayudarles por medio de oblaciones, con las primicias de los tratos 
de la tierra, y con los diezmos, conforme á la costumbre seguida en el 
Antiguo Testamento 2. En muchas iglesias, se distribuían todos los me-
ses al clero las provisiones recogidas. Algunas poseían ya considerables 
bienes. Había una caja eclesiástica formada con los dones voluntarios, 
como existía una en tiempo de Jesucristo, administrada por Júdas. Se 
admitía el principio, que aquel quo dá lo más, ó sea las cosas espiri-
tuales. puede exigir lo menos, ó sea las cosas necesarias para su subsis-
tencia temporal. Las iglesias ricas debían sostener á las pobres (en pri-
mer lugar á la do Jerusalan 3). La administración de los pobres en las 
iglesias particulares, estaba perfectamente organizada, y los agapes se 
celebraban en común. Un decreto dol Concilio do Cartago en 249, hace 
ver cuánto interés se ponía cu que los sacerdotes no fuesen distraídos 
de su miuisterio por ocupaciones temporales *; un cristiano quo había 
designado, contra las leyes de la Iglesia, á un sacerdote para tutor de 
sus hijos, fué, aun despues de su muerte, privado de las oraciones de 
la Iglesia y del Santo Sacrificio. 
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Los paganos mismos encontraban bueno imitar la solicitud de los cristianos 
cu la elección de los ministros de la Iglesia. Lamprid-, in .Méx. Sev., cap. xi.v, 
29 Cf Orig Contra Cels., VIII. 75 fin. Debían ser excluidos del sacerdocio y 
sobre todo del episcopado: a, bigarni. I Tim., tu, 2; Tit.. i, 6; Tert., Exliort. 
cast., cap. xiv; Orig.. Hom. xvn in Luc. Op.. III. 353:; Const. ap.. Vil, 1.; 
Pililos., IX. 12. CI. Dcellinger. llippol.. p. 140 y sig.: 6, los esposos de mujeres 
adúlteras 'Neoraes., cap. viu); c, los que se habían mutilado can. ap. 22;: i, los 
que estaban convictos de impureza ó de otros graves crímenes, c. ap., ol; Cypr.. 
Ep. LXY. cap. ii et scq., p. 723 et seq.; f , los neófitos. I Til»., ni. 6. c. ap.80; 
Pontius, Vita S. Cypr., cap. m, 5. Sobre los médicos, véase también Cypr.. Ep. 
I.XIX, cap. xn., p. 762; f , los energúmenos, c. ap. 79; g, los ciegos, sordos y mu-
do* c ap 78 : h, los eselavos no autorizados por sus dueños .can. cap. ta,, 
l.os eclesiásticos debían permanecer en la iglesia para la que habían sido orde-
nados. pero no abandonar las diócesis y el lugar que les estaba designado, e ap.. 
13.14; cone. Arel., cap. u, 21; Nic-, cap. xv. Las leyes civiles contra el celibato, 

1 X. 1: u w * . 5 .10 y » * • • • 1 < * ' • • • 1 3 i ' v ' 
2 30 V sií,-.: W . . . XVIU, 23 V Og., Smt., xiv, 22 V Slg. 
a te*., xvi, 1 y sig ; II Cor., viu, 1 y sig.: ;»"., xv, 80; *• 28 

•1 II Ti»... u, 4. 
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sobre totelu.Julia v PoPP®a (Ulpia..- XVI, 1 Juvenal. Sat, IX. vm 6; Tu,;.. 
Ann II 51- III 28-XV, 19; Dio Cuss-, LUÍ. 13; LVI, 1; T>«-llmger, Heidcml,. 
p. 082, 703,'Tío'), parecen con frecuencia muy opresivas; porque lo* Cristian« 
tenían el celibato en mucha estima «ase mas abajo g 218, El idea cristiu» 
exigía la castidad v la continencia de los clérigos: los Apóstoles la ha,,,™,«, 
mea,lado con sus palabras y ejemplos Orig , Hom. v, in I,ev,t (Mig„o , XII. 
p. 473); Ovpr, Ep iv, cap. m Hn., P- V*>M* Mcoi,-
bato. Roma, 1775; Maihler, Verm. Schr I. p. 1I,y sig. -t.larus . Dcr ,',;.iib,L. 
Regensb.. 1841,1 vol.; Béfele, üeitr. K.-0...T, 122 y sig.;11- 1 Pavy l>el celi-
bato eclesiástico. París, 1857; 2." edición; Diellmger, Clms . ,,. k ,p . 27-vsi,. 
La expresión i M v la costumbre judia seguí, la cual las mujeres «-¿tí» 
al esposo, prueban que el pasaje 1 Cor. ix 5 no se apbca a mujeres « a t o 
(Matth, xxvil, 55; Hier-, Cont- Jovin.. I. 14). Pedro hahia abandonado del toó» 
sin duda alguna (Matth., xix, 27), á su mujer; sin embargo, es citado aqai 
precisamente por San Pablo. 

El Concilio de Elvira, cap. xxvn. que prohibía a los clérigos tener consigo 
s extrancan, mulierem» ( j a se echaba :?n cara á Pablo de Sauiosata tener reír, 
eiones con los synélssactes. Eos., VII, 30 ¡, obligaba á todos los qne teman un 
cargo eclesiástico á abstenerse .te sus mujeres so pena de perder su digiudaa. 
Lo mismo ordenó el Concilio de Arles, cap. vi (29). Es verdad qne los cánones 
apostólicos (5, 6) prohibían arrojar á la mujer contra su voluntad y separarse 
del comercio con ella; pero también prohibían casarse ¡cap. xxv a todos los 
clérigos «innupti » á excepción de los lectores y cantores. El Concilio de Neo-
cesárea, cap. i, pronunciaba la ¡deposición contra el sacerdote que se casase des-
pués déla ordenación; el Concilio de Ancira (cap. x) no permitía el matrimonio 
á los diáconos sino cuando lo habían solicitado antes de la ordenación. El celiba-
to, ya mencionado por Tertuliano, De. exhort. castit, fin., parece ser, según ne-
morosos testimonios de los Padres, de institución apostólica llickell, Oesterr. 
Ztschr. í. Theol, 1878,1, p. 20 y sig. Sobre las oblaciones y los diezmos, Iren., 
IV, xvni, 2; Orig, Hom. xvu iu Jos, el iií Prov, ni, ¡I (Migue, t, XII, p. 910*1$ 
t. XIU, p. 29). Const. ap, II, 25, 35; VIII, 30 can. ap, 4, 5. San Cipriano, Bp. ?. 
cap. I, p. 466; Ep. xxxix, c. v, p. 081 y sig.; habla de los -. sportulae• (lelas 
«decimae;» San Agustín llama, (Enarr. in Ps; CXLVI, n. 17 , al YXUH&MM. 
Joan-, XII, 6, tlscuiu reipublicae Domini. - Cf. Beda, lib. IV. cap. tiv¡ in l.oc, 
cap. 12. Poder de los Obispos sobre los bienes de la Iglesia. Const. ap, II, Se 
(p. 167 et seq, ed. Pitra); can. ap. 39. Interdicción de los cargos y obras civiles, 
can. ap. 6, al. 7, cap. L X X X I I I ; Conc. Carthag.; Cypr, Ep. i, p. 465467, wl. 
Vindob.; Hcfelc, Conc.-Í5esch, I, p. 84. 

§ 2. Las acciones saludables. 

El bautismo. 

192. Se entraba en la Iglesia recibiendo el bantismo prescrito por 
Jesucristo y conferido en nombre de las tres personas divinas. Este 

1 Matth., xxvni, 19 y sig. 

baño de regeneración, como se le llamaba, no podía sor reemplazado 
por el bautismo de Juan, porque los bautizados por éste debían reci-
bir también el bautismo cristiano Jesucristo mismo, según una anti-
gua tradición, no babía bautizado más que á Pedro; éste había bauti-
zado eu seguida á Andrés, Andrés á Santiago, y Juan y éstos á los otros. 
El bautismo tenía lugar por la inmersión de todo el cuerpo, símbolo 
de la sepultura eon Jesucristo, del mismo modo que la salida del agua 
era el símbolo de nuestra resurrección con Él 2. Esta iumersion se 
repetía tres veces eu honor de las tres personas de la Santísima Tri-
nidad y en memoria de los tres días que el Salvador pasó en el sepul-
cro. En caso de necesidad, sin embargo, y especialmente en las enfer-
medades, se bautizaba también por aspersión é infusión (bautismo 
clínico). Mientras que los dones extraordinarios de la gracia conti-
nuaron, no se exigió larga preparación, porque aquéllos podían reem-
plazar á la falta de conocimientos anteriormente adquiridos pero se 
exigió más tarde á los adultos, — pues también se bautizaba á los 
niños, conformo A la tradición apostólica — y se estableció el cateeu-
menado para servir de escuela preparatoria. 

Está demostrado, que en el siglo tercero habia ya dos grados en el 
catecumenado, el do los principiantes, y el de los más antiguos. En el 
cuarto siglo, hallamos los de oyentes, prosternados y elegidos. En 
el primer grado, se procura excitar sentimientos de penitencia y de arre-
pentimiento, é inculcar las verdades más generales sobre Dios, sobre 
la creación del mundo, el pecado original, etc. Los misterios (Trini-
dad, Encarnación, sacramoutos) eran reservados para la última clase. 
Justino decía, que el ayuno, la oracion y la instrucción, eran la pre-
paración ordinaria. El que se acercaba al Obispo ó al sacerdote solici-
tando el bautismo, era, despues de un examen, señalado con el signo 
de la cruz, y confiado para sor instruido á un clérigo, ó á un seglar, 
aunque esto último se hacía rara voz. El catecúmeno permanecía sepa-
rado de los fieles, hasta para la oracion; porque el corazon de aque-
llos que no habían recibido el bautismo, era impuro todavía, era la 
morada de los demonios y por esto se exigía que fuesen exorcisados 
á menudo y abjurasen del demonio. Las preguntas y respuestas, la ab-
juración de Satanás, la promesa do ser fiel á Jesucristo, son ciertamente 
de fecha muy antigua 5. Los catecúmenos permanecían ordinariamente 

I MI., sil, 1-7. 

'i Rota.. VI, COlOM., U, 12 
3 Act, vtir. 87; X, 17; xvi, 15, 35. 
4 Bernabé, ch. XVI. 
5 I Pltr., 111, 21. 



tros años en el primer grado, pero los Prelados do la Iglesia podían, 
cuando las circunstancias lo exigían, y especialmente á causa de graves 
pecados, fijar una duración más larga, lo mismo que podían abreviarla 
por causa de peligrosa enfermedad. En España, el Concilio de Elvira ce-
lebrado en 305, estableció el termino de dos años. Los catecúmenos tenían 
el derecho de frecuentar las asambleas é instrucciones religiosas y asistir 
á la primera parto do las funciones litúrgicas (á la misa de los catecú-
menos hasta el ofertorio); despues eran despedidos los prosternados, re-
citando una oracion especial. 

Acabados los preparativos, el neófito recibía el símbolo de los Após-
toles y la oracion dominical, que debía saber de memoria, y estaba 
obligado antes de ser admitido al bautismo, á profesar los artículos del 
símbolo. Despues de abjurar y de haberse consagrado á Jesucristo, era 
ungido por el Obispo con la unción de los catecúmenos y luógo bauti-
zado con el agua bautismal. Los nuevos cristianos, que desde un prin-
cipio fueron asistidos de padrinos, recibían el beso de paz, y en algunas 
iglesias leche mezclada con miel. El bautismo podía administrarse en 
todas partes, pero lo era ordinariamente de una manera solemne en la 
proximidad de los lugares donde so celebraban las asambleas religiosas 
(más tarde cu capillas particulares llamadas baptisterios), porque á los 
nuevos bautizados se les admitía poco despues á la asamblea de los líeles. 
Cuando se administraba el bautismo solemne, verificábase ordinaria 
mente en Pascua, Sábado Santo, Pentecostés, y en las iglesias de Oriente 
durante la fiesta de la Epifanía. El ministro era entónces el Obispo ó el 
sacerdote. En caso de necesidad, el bautismo podía conferirse todos los 
días y por toda clase de personas. 
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El bautismo se llama entre ios antiguos vjOj-¡-¡tv-aíi, v,t;v,;w.c, Joan., m, 3, 
5; Tít., ni, ó; Orig., t. VI in Joan., n. 11 (Migne. t. XIV, p. 251), Eph., v. 
213; Jnstin, Apol., 1, 61 etseq.; Clern., I'ajd-, I, 6, z¿>~.:i¡i*, ip¡rac¡ió?, Clement.. 
loe. cit. Cí. Justin, loe. eit-, tíW, yéfuy>*. Clein., loe. eit.. « lavacrum régene-
rationis: » Iren., V, xv, 3, « sigillum,» « f o f - ' Henn.. Past., Sim., 
IX, 16, - i Si tBorwc iouTp¿v oúi»6oXov xrfapjíoy ^/f/:, ja fa f i im «¡>0" Wlj, 
•/.ai CTiYÍ; Orig.. loe. cit. La invoeacion de las tres personas de la Trinidad es 
necesaria: Justin., Apol-, I, 61; Orig., De princ., 1. m, 2, in Joan., loe. cit.: Tert., 
Contra Prax., cap. xxvi; Cypr., F.p. Lxxin, cap. xvm. p. 791; Can. ap., W; 
Enlog-, ap. Pliot., Bibl-, coiL 280; Phot., Amph., q. xi.ni (Sligne. t. Cl. p. 301 et 
seq.':. Véase mi obra: Photius, III, 5S7 y sig. Lo que se dice en Clemente de 
Alejandría, Hippol., lib. V, apud Mosch, Prat. spirit., cap. CLXXVI (Migne. t. IX. 
p. 745), de que Jesucristo no había bautizado más qne á Pedro, es igualmente 
admitido por Sofronio (Migne, t. LXXX VII, 3, p. 3371); Nicéph. Calixto, D, 3. -
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Eocio Amph-, q. cxxvi, p. 720 ¡ed. Athen., q. CXLVIII , cree que el bautismo 
fe luán recibido antes por los Apóstoles . íué completado y transfigurado 
al descender sobre ellos el Espíritu Santo (Act, i. 5). La triple inmersión, can. 
>n 50; Tert-, loe. cit, 

Seffiiu pinturas del tercer siglo, el rito del bautismo, en Roma y en otras 
¡..lesias de Italia, consistía á la vez en la inmersión (estar de pié metido en 
•v'ua hasta las rodillas) y en la infusión (aspersión déla cabeza); Rosa., Koma 
S r II, 334. Bautismo clínico, Eus., VI, 43. Cypr.. Ep. i.XIX ad Magn.. capi-
tulo « i p 760, ed. Hartel; Con«. Neoees., cap. xn. Algunos creen que el bau-
tismo de los muertos consistía en hacerse bautizar los parientes y amigos de los 
S o s que habían deseado recibir el bautismo. A ta de P ^ e — e , « su-
ínmos de la Iglesia (Ad. Maicr, Commeutar zum. I Cor.-ltr., P- 318, Dtellmger, 
? t , T M ¡ T «lüiano. De res. can,., cap. XLVIU, habla de esto también 
uero duda que esta práctica sea razonable. Chryst., Hom. x, m I Cor., n. 1 
8 » « n. 317 et scq.!, menciona un uso parecido entre los marciomtas, 
p r̂o aplical Cor., xv, 29. v e ^ , (se. * * 4 te.personas bautizada» 

t r r - f = r x 

béshi C 3 5 9SOSA 

. doctor audieutium.» Kp. xxtx, p. « 8 . &>bre los.exoresmosylas abpir.uno 
nc* Tertull De idol xi; De cor. mil., ni. 11; De s|,ectac„ iv; Orig., Uorn. xnv 
S ' Í P ' X U , p. 940): Const. ap., M ^ » * » 
dice, volviéndose hacia el Occidente: a™, « »™« * . , M J h i e ^ O n e n ^ 

Xpirf. El símbolo era genera mente el de los Apostóle, „n 

diferentes versiones (romana, africana, oriental;. Iren.. I. x. 1. Tertuliano, 



mis abajo, § 251. Orig.. Priotat. de princip.: Greg. Tliaum, Expos. fid - Cv-
rill. Hier,. Oaleeli., vi, Cfflsar., ap. Socr, 1. 8; Méx., ¡bid., 1, ai. Airt-, ap. 
Oassian, Ite incarn., VI, p. 1212; Jjenzinger, Enchinó, 4." ed, p. l-ll". l¡a-
ses del Símbolo de los Apóstoles, Matth, xxvm, 1«; Aet, vui,37; 1 Tirn 
ni, 16: vi, 12:1 Petr, m. 21; Iren, I, 1-3; Const, ap, VH, 41. Cuestiones sobre e¡ 
Símbolo, Tertnl, De cor, ni; De res. carn, cap. xi.vm; Euscb, VII, 9; Cvpr, 
Ep. LX1X, cap. VIL, p. •¡56. Unción antes del bautismo, Const. ap, ni. 15 
et sec¡.; VD¡ 22. 42. Bendición del agua bautismal, ibid, VIl,43;Cvpr„ Ep. LXX, 
cap. i, p. ~iS~i. Padrinos [raio/n, « sponsores, iideijussores, suscepto-
,-.;s. patrini»;; Tcrt, De bap, cap. xvin. Lugar, tiempo y administración del 
bautismo, Justino. Apol, I. 01; Tert, loe. cit, cap. iv. xvn, xix; Const. ap, V, 
19: n. 33; 11L II; vn , 22; Bosisio, Della varia disciplina circa il ministro, il 
tempo e il luogo del battesimo soleunc. Pavía, 18-18; Weiss, p. 131 y sig. 

El bautismo de los herejes. 

193. A causa de la necesidad é importancia del sacramento del Bau-
tismo, que no podía ser reemplazado sino por el de sangre ó el de deseo, 
era del mayor interés saber quién podía ser bautizado lícita y válida-
mente. En realidad, quedaba válidamente bautizado el que lo era con 
agua natural, y pronunciándose la fórmula según la manera acostumbra-
da. El Concilio do Elvira permitía que, en caso de necesidad, adminis-
trasen desde luégo este sacramento los seglares que no hubiesen sido 
casados más que una voz, ni se hallasen en pecado mortal; pero hay 
que advertir, que los sacerdotes tenían la preferencia sobre los diácouos, 
éstos sobre los clérigos inferiores, y los clérigos sobre los seglares. Asi-
mismo estaba admitido como válido en la práctica de Roma y de la 
mayor parte do las Iglesias, el bautismo conferido por herejes. Sin em-
bargo, desde la primera mitad del torc-or siglo, un Concilio de Africa, 
celebrado bajo Agripino (de 21« á 222), y más tarde otros dos que tu-
vieron lugar en Iconio y Synnada, ciudades del Asia Menor, decidieron 
que se tuviera por no bautizados á los herejes que volviesen á la Iglesia 
y lo hubiesen sido por otros herejes, y ordenaron que se los bautizara 
do nuevo. A fines de 253, el Papa Estébau amenazó con excomunión á 
los Obispos Heleno de Tarsis y Firmiliano de Cesárea, lo mismo que á 
los de las provincias vecinas, por haber bautizado á los que ya lo ha-
bían sido por los herejes. Dionisio de Alejandría intercedió con el Papa 
y detuvo la cjocucion de la amenaza. Parece que los Obispos del Asia 
Menor, á excepción de Firmiliano, se conformaron con el mandato de 
Roma. 

Los Obispos do Africa también seguían la opinion de que no debía 
reiterarse el bautismo de los herejes; de aquí la pregunta dirigida en 255 
por 18 Obispos de Numidia al Concilio de Cartago. Este Concilio, com-

puesto de 31 Obispos, presididos por San Cipriano, declaró nulo el bau-
tismo de los herejes. En 25fi, otro Concilio de Cartago, compuesto de 71 
Obispos, habló en el mismo sentido: nadie podía ser válidamente bauti-
zado fuera de la Iglesia; no hay más que un bautismo, el de la Iglesia 
católica;ios herejes son incapaces de comunicar el Espíritu Santo, por-
que una persona impura nada puro puede hacer. Por estas razones y 
otras semejantes, defendían su opinion San Cipriano y los demás Prela-
dos de Africa que participaban do ella. 

Sin embargo, la cuestión les parecía puramente disciplinar, y creían 
que la diversidad de juicios sobre este punto no debía turbar la paz 
entre los Obispos. Pero si el bautismo délos herejes era realmente invá-
lido no se debía dejar que subsistiera nna práctica tan peligrosa como 
la que rehusaba á los herejes converüdos el beneficio del bautismo. Los 
africanos partían del fabo supuesto de que el sacramento del bautismo 
depende de la dignidad de su ministro. Cuando San Cipriano envío 
á Roma las actas del Concilio, el Papa Estéban rechazó los decretos, 
rehusó admitir á los delegados á su eomunion, y exigió que se atu-
viesen á la antigua práctica, limitándose á imponer las manos a los 
herejes que habían vuelto á la Iglesia, sin reiterar el bautismo que ha-
bían recibido. Los africanos se vieron obligados á confesar quo teman 
contra sí á la antigua práctica; pero la práctica, decían, dobe ceder á 

' t t En'tm nuevo Concibo de Africa, compuesto de S7 Obispos (Setiem-
bre de 256), intentaron todavía establecer la necesidad de rebautizar á. 
los herejes convertidos. Firmiliano de Cesárea, á quien envió San Ci-
priano varias cartas por conducto del diácono Rogaciano, respondió al 
obispo de Cartago, que estaba completamente de acuerdo con el y hasta 
excitó su aversión contra el Papa Estéban, diciendo que este le había 
llamado hombre artificioso, falso cristiano y falso apóstol. 

Estéban no podía ceder, comprendiendo toda la importancia de la 
cuestión. San Cipriano defendió su errónea opinion con mucho apasio-
namiento, esforzándose, sin embargo, en dos escritos por recomendar 
la moderación v la paciencia. E l Papa Estéban murió en 2o, y San 
Cipriano en 25S, después de haber interpuesto su mediación Dionisio 

de Alejandría. . . , 
La opinion de San Cipriano fué combatida en Africa por un sabio de 

mérito, v la decisión do Roma quedó generalmente adoptada, sobre 
todo después del Conciüo de Arlés (314, c. xvm); San Agustín acabó 
más tarde la controversia, demostrando la justicia de la doctrina del 
Papa. 
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«Baptisftiiis sanguiuis et flaminis,» Tert, loe. eit., cap. su, xiv; Auctor. de 
rebaptism, cap. xiv et sel), p. 87; Op., Cypr., part. III, ed. Hartel; Cypr, pAci. 
De exhort. mart. ad Fortun., cap. iv. p. 319; Ep, í.xxm, cap. xxi, 23. p. 794. Tiav 
Ep. i.vii. cap. iv. p. 053; Greg. Naz. Or. xxxix, n. 17, p. COR ed. Maur. Validez 
del bautismo de los seglares, Tert, loe. eit, cap, xvn; Conc. Elib, cap. xxxvm. 
¿Hay i|ne traducir estas palabras: «Qui lavacrura suum iutegrum babet,,:- por: 
> aquel que lio lia manchado el bautismo e (por la defección. Hétele, 1,142, ó 
f por el que ha recibido el bautismo válido ? •> Xo entraremos cu esta cuestión. 
Sobre el principio de la disputa respecto al bautismo de los herejes, Pililos, IX. 
12; DoJlinger, Hippol, p. 189 y sig.; Concilio de Agripino, Cypr, Ep. LX 'XI I I ! 

cap. ni, p. 780; Ep. l.xxi, cap. iv, p. 774; Aug, De bapt, II, 7 ; Viiicent.' I.ir." 
Comrn, cap. ix; Hcfelé, I, p. 78. Concilio de Iconfo y de Synada, Ilion. Ales,, ap. 
Eus. VII, 7; Firmil, Ep. Inter Cypr. ep, n. 75, cap. vii.'p. 815; Héielé. p. 81 y 
sig. — Tertuliano, De bapt. cap. xv; Prajscr, cap. xu; De piulie, xix: parece in-
clinarse también hacia la opinión de Agripino. En la Constitución apostólica, VI, 
15; cáu. ap„ 10, 47, el bautismo de los herejes es muy poco estimado; es conside-
rado como ilícito y funesto á quien le recibe, pero no como nulo. Cuando Cle-
mente, Strom, 1,19, llama al bautismo de los herejes <wt oixtr» xa! yuSn» ;»>-„ y 
cuando Orígenes, t. VI ¡n Joan., n. 2o. dice que tocio individuo bautizado ó con-
firmado puede bautizar mientras está el Espíritu Santo en él, no hablan do la 
validez, sino del carácter lícito de la acción. Dionisio de Alejandría no estaba 
muy Ajo en este punto, pero concluyó por someterse al juicio de Roma respecto 
al bautismo de los montañistas, jvéasc Dittricli, Dionys. de Gr, Frib, 1807, p. 85 
y sig, «0 y sig. 

Sobre otros puntos, véase Dionys, ap. Eus, Vil, 5,7-9; Cypr, Ep. L X X I X - L X X V , 

p. 319 et seq, ed. Vind.; Aug , op. eit-, líb. VI y VII; Kouth, Reí, sacr, 111, 
p. 84-107; Migne, Patr. lat, t. III, p. 1035 y sig. ; ¡bid, p. 1183 et seq.; De rebapt.; 
Op. Cypr., ed. Hartel, Ap. s. P. III, p. 09 ct Seq.; Conciba Cvpr, ibid., p. I. 
p. 433 et seq.}. La mayor parte de los Obispos consideraban la cuestión como dis-
ciplinar, según lo prueban Natal Alejandro, Sícc. III, diss. xu, a. 4; Orsi, De rom. 
Pont, auct, líb. III, p. 20 et seq.; Acta sanet, t, I; Aug, ad d. 2: Com. pnev. de 
S. Steph, §§ 3, 4. p. 116-121. Cf. Prud. Jlarau, Vita Cypr. Este ultimo demues-
tra también (§ 4) que Estiban no admitía indistintamente toda clase de bautis-
mo en los herejes, sino solamente aquel que era administrado en nombre de la 
Trinidad. Firmiliano ( Cypr, ep. Lxxv, cap. vn, p. 814 reproduce esta palabra 
de Esteban: • Hajrcticos quoque ipsos in baptismo convenire; y San Cipriano 
Ep. LXSIV, c, i, p. 799) las de •• Si qui ergo a qnacumque luercsi venient ad vos, 
nihil innovetur, nisi quoil traditum est, ut manus illis imponatur in puaiitentiam. 
cum ipsi hicretici p-oprie aiterutrum ad se venientes non baptizent, sed commu-
nicent tantum. > La palabra «propric> no se refiere á la de - basretici. <• sino 
á la de «non baptizent. - Según Esteban, los herejes admiten el bautismo de las 
otras sectas como comuna todas. Aug, De bapt, VI, 25: ,Facib'us inveniun-
tur híeretici qui omnino non baptizent, quam qui illis verbis (en nombre de 
las tres personas divinas) non baptizent. . Firmiliano . loe. eit, cap. ix, p. 815) 
censura á los Romanos : « Quod non putant quajrendum esse qvis sit illc qui bap-
tizaverit, eo quod qui baptizatus sit gratiam consequi potucrit invocata Triniia-

te nominum Patris et Filii et Spiritus Sancti. , Ci. Cypr, Ep. LXIX, cap. vm, 
p 7.ri6: Séander, I. p. 177, n. 1, lo reconoce sin dificultad, pero concluye sui ra-
ion' Que ios que seguían la decisión de Roma consideraban como válido todo 
bautismo conferido en nombre de Jesucristo. San Cipriano nada de esto concede 
„ sus adversarios, y el autor africano De rebapt. nada prueba en favor de la prac-
tica de la Iglesia romana. Mann, loc. eit-, §5; Héfelé. p. 102. Véase Marchetti, 
Rseíatazioni Ciprianichc, Roma. 1787; Madder, PatroL, p. 809 y sig.; Schivane, 
Controversia de valore bapt. híerot, Monast. 1860. et Dogmengeseh. dev voruic. 
¿eit. Mimster, 1802. voi. I , p. 730 y sig.; nagemaun, Die rumi. Kirche. p. o" 
v sig. 

La confirmación. 

194. Al bautismo solemne uníase ordinariamente en la antigua Igle-
sia la confirmación, que consistía en la imposición de las manos y la 
uucion con el Santo crisma. El Obispo lo administraba. Así es que 
desdo los primeros tiempos, los Apóstoles comunicaban el Espíritu Santo 
á los que habían sido bautizados por otros 1, á fin de confirmarles con 
esta unción y afirmarles en Jesucristo Este era « el sello de los dones 
del Espirita Santo, » la consumación del bautismo, y como éste irrc.te-
rable. el cual es llamado sacramento por San Cipriano. 

Recibido el bautismo y la confirmaron, los nuevos cristianos, ente-
rameute santificados, eran revestidos do hábitos blancos, y admitidos ni 
oficio común de ios fieles, donde recibían también la Santa Eucaristía. 
Cuando habían sido bautizados en Pascua continuaban llevando sus 
vestidos blancos, v los dejaban el domingo in albi*, para comuna,rse 
después con la masa de los fieles. La mayor parte de los nuevos bau i 
zados, sacados así de la muerte á la vida, se sentían inundados de fe fi-
eldad v penetraba en sus corazones una alegría celestial Recibían esta 
alegría, primero de la divina gracia, y despues del ca tecumeno, una 
de las instituciones que contribuían más eficazmente á santificar a los 
miembros de la Iglesia; ella dejaba una impresión que duraba en e 
resto de la vida. Los fieles se consideraban como templos y órganos del 
Espíritu Santo . verdaderamente santificados y llamados á la santidad; 
como hombres que, no teniendo cosa alguna de común con el mundo 
pagano y corrompido', debían permanecer limpios de toda mancha , 
del menor pecado como hombres unidos por los vínculos de la can-

1 Acias, vm, 14-1": £«* , r.. 6. 
!¿ II Cor., i , 21,22. 

3 I Joan., 111. H. 
4 S. Cyprì'JH. od Itonaí 

5 / Cor., i, 2-, III, 16. 
Ibid... v. 9; // Thrí*.. m, '<• 



dad fraterna animados de una confianza sin limites en Dios, y de in-
vencible firmeza, porque esperaban la corona do justicia que les estaba 
reservada a. 

O B R A S DE C O N S U L T A V OBSERVAC IONES C R Í T I C A S SOBRE E L N Ú M E R O 194. 

Sobre la confirmación (aSfífif, púpov, ¡k&xíwnc '/ioXcY^r, coníirmatio. par-
íectio, chrismatio), Iren.. IV, sxxvm, 2; Tert., lie liapt., cap. vn, vm; De rea. 
cara., cap. iv: Cont. Marc., I, 14; Cvpr-, Ep.i.xxm, cap. ix, p. 785; c. xxi, p. 79o. 
Cí. Marau, loe. cit,. § 7. —Cornelio, a p. Euseb., VI, 43, dice de Novaciano que 
iiié bautizado en el lecho mortuorio, y que despues de su enfermedad no fue con-
firmado por el Obispo. El Obispo figura aquí como ministro de la confirmación, 
lo que siempre ha sido admitido en Occidente. En Oriente los sacerdotes podían 
también confirmar. Ps. Ambros., in Eph.. cap. iv; Ps. Aug. s. aiiet.. quaist. v, 
et X. T., q. 101; Un antiguo epigrama ¡Grutter,^. 1177) dice; -Tuque sacerdotes 
doeuisti chrismate sancto tangere bis nullum jndice posse Deo.» Véase Coiisti 
ap. VII, 41; Cyrill., Cat. inyst., II, n. 3, 4. El contacto de los individuos, la im-
posición real de las manos áutes de la unción, parece una condicion esencial. Be-
ned. XIV, Desvn. dkec.. XIII, ix, 16. 17; Cvpr.. ad Ilonat., Op.. part. I. p. 1-16. 
ed. Vínd. 

La disciplina del Arcano. 

19o. Según liemos visto ya por la preparación para el bautismo, los 
primeros erisliauos, en la situación penosa que atravosaban, velaban 
con esmero, según la recomendación del Señor, para que los misterios 
de la religión, las santas ceremonias do ésta, y sobre todo, los sacra-
mentos 110 quedasen expuestos á las profanaciones y sarcasmos de los 
infieles. Do aquí provino desde los primeros tiempos la discipliua del 
secreto que se ve mencionada en el siglo tercero, como institución ya 
antigua. Los rumores vagos c inexactos propagados entre los paganos 
sobro lo que ocurría en las asambleas de los fieles, las figuras simbóli-
cas que se veían en sus cementerios, las frases que se encuentran en las 
instrucciones pronunciadas aun á presencia délos no bautizados, como: 
tíos iniciados, los fieles saben lo que esto significa»; ol ejemplo del 
Salvador mismo que se servía del velo de las parábolas, y que nunca 
llegó sino poco á poco y con sabia reserva á revelar á sus discípulos lo 
que no hubieran podido comprender en el principio 3, la manera, en 
fin, con que los Apóstoles 1 y los Obispos procedían en la enseñanza de 

1 JJfcm. n, 9 j- sig. ; ra. 18.23: iv, 
2 // 7't,i.. iv, 7, 8. 
:l Joan . XVI, 12. 

-I ICor., m, 2; Híb,\, v, 12 -- 14. 

los catecúmenos, todo contribuyo á demostrar que esta institución existió 
ya desde los primeros tiempos. Lo mismo se ve en el discreto lenguaje 
de los apologistas (Justino es la única excepción), desdo que llegan á los 
grandes misterios del cristianismo. Cuanto más inaccesible era á la in-
teligencia humaua una doctrina, una ceremonia religiosa, más necesaria 
era esta discreción basta enfrente de los herejes. 
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• Tert Pnes., cap. xn ; Apol. vii ad ux„ II. 5 ; Athen.. Lcg-, c. xxxiv ; Const. 
au IlI. 5;Clem. Al. (Lumper, Hist. crit.. IV, 425-410; : Orig., Contra Cels., 1. 7 
ei seq. : 111, 32 ; VI, 0 ; Vili, E6 ; lib. V in Rom., n. 8 ; Uom. ix in Levit., n. 10; 
H o m , X'I I I ili Lev., n. 3; Hom. vili in Exod- n. 4 ; Ile Spirita Sancto, cap. xxvn, 
n 66; Aug.. in Ps. cm, serm. i, n. 11 ; Schclstrate, De la disciplina del arcano, 
Komi, 1865. G.-Tli. Mcier, De recondita vet. Eccl. theol-, 1679 ; Fromann, De 
disc. are., in vet. Eccl-, Jena ; Toklot, De disc, are-, cod., 1836 ; Rothe, De disc, 
are., Heidclb.. 1841 ; Lüit., Liturgik, 1,104 y sig. : Weitz, op. cit.. p. 11 y sig. 
(contra muchos protestantes que, con Jacobo, 1, p. 125, llaman á la disciplina del 
arcano un simulacro vacío de sentido . Véase Bouwétsch, Wcscn, Eutsteliung 
und Fortgang d. Arcandisciplín (Ztschr. f. hist. 'l'h., 1873, II, 203 y sig. 

La Eucaristía. 

19(5. Esta observación se aplica, sobre todo, como á centro que es del 
culto cristiano, al sublime misterio de la Eucaristía, ó según so decía 
enlóiices, la liturgia. Conforme á lo ordenado por el Señor, se ofrecía 
pan v vino que el sacerdote bendecía, miéntras que Dios . por su poder, 
los cambiaba en el cuerpo y sangre de Jesucristo. Los fieles lo recibían 
en seguida como alimento celestial y pasto divino. A este lestin eucaris-
tico se juntaban en los primeros tiempos, las comidas de candad o 
agapi». de los cuales participaban todos los cristianos sin distinción do 
rango. Cada uno cooperaba á ellos según sus recursos; y los restos ser-
vían para ol mantenimiento de los pobres y enfermos. Esta reunión de 
la Eucaristía v de los agapes provenía de que la Eucaristía era por si 
misma un testili de alianza, así como del ejemplo dado por Jesucristo, 
v acaso también de las svssicias usadas entre los griegos. Como los heles 
estaban abundantemente provistos de los dones de la gracia, sus piado-
sas reuniones, animadas de santa alegría, se convertían en una especie 
de culto religioso : se comenzaba y acababa cu ellas por la oración, 
juntando á ésta el cauto de los Salinos y el beso de paz >. 

i Rai:., XVI, 16; 1 Cor., xvi, 20: i » . , » , 14. 



Sin embargo? desde el principio se introdujeron los abusos en ciertas 
Iglesias, por ejemplo en Corinto ' , y dieron motivo poco á poco á sepa-
rar los agapes del culto público. Cuando se verificaban estas reuniones, 
algunos miembros de la comunidad podían, después de la lectura de las 
epístolas evangélicas, edificar á, la asamblea con instrucciones particu-
lares en la molida do los dones que habían recibido. Hubo también, sin 
duda, desde un principio, cánticos espirituales é himnos á Jesucristo 
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La palabra h'-vy/;'^. es frecuente en las LXX (cf. Act., xm, 2; Pililos., II, ¡1; 
Roin., X». 16; Hebr., vni, 6 y sig.; ix, 21; x, 11; Const. ap.. II, 25; Can up., xxvn, 
Test. XII Patr., I,ev¡, cap. mi; este era el térmíao comunmente empleado entre 
los griegos, como el de «missa» entre ios latinos. Se bailan también los de 
t:f»upYwt, 'isjys/i., wja^opá, [Aust̂ fiiov, teas-TÍ;, XaTVJftfia oixovpfúâ , <niwjtr, co-
lecta. Clem. Rom., I Cor., o. X L , X L I , XUV , reúne ya /.SKOUF-FII^ * I ¡ -fosoopic-— 

, Judas, V. 10; Tert.. Apol., xxxix; C.-S. Schurzlleiscb, Diss. de vet. aga-
parum rito, Lips., 1691; L.-A. Muratori, T)e Agapis sublatis ( Anecd. gr., Par.. 
1709, p. 241 et seq.;; Andr. Duguet, Les anciennes Agapes, Par.. 1745. Sobre los 
agapes de los cristianos, Erf., 1762; Drescher, De vet. clir. Agapis, Giss., 1824; 
Dudlinger, Cbristentb. n. K-, p. |B0 y sig. También se bace constar allí la unión 
estrecha de los agapes con la celebración de la Eucaristía, la cual, según San 
Agustín, ponía término á los ag.tpes, miéntras que otros la hacen preceder 
(Chrvs., Tiieod., Pelag. 

Desenvolvimiento del culto cristiano. 

197. Cuando los fieles cesaron enteramente do practicar el judaismo, 
el culto propiamente cristiano adquirió mayor variedad, y las reuniones 
se hicieron más numerosas. Véase aquí la pintura que de ollas ha tra-
zado Justino; «Concluidas las oraciones, nos saludamos con un beso. 
Despnes se presenta pan y una copa de vino y de agua al quo preside a 
los hermanos. Habiéndolos tomado da alabanza y gloria al Padre, on 
nombre del Hijo y del Espirita Santo, y pronuncia una larga oracion de 
gracias, que lodo el pueblo ratifica, diciendo: Amen, Despues de esto, los 
que nosotros llamamos diáconos, distribuyen á cada uno de los asisten-
tes pan, vino y agua consagrados por la acción de gracias, y los llevan 
¡i los ausentes.» San Justino explica claramente lo que significa este 
pan asi consagrado: - Llamamos á este alimento Eucaristía; nadie puede 

1 1 Cor., xi, 21 y sig. 
2 Plillio :í Trsjan. Cf. Calos»., iu, 16; EphsK', v, 19: / O"., xiv, 211. 

participar de él si no cree la verdad de nuestra doctrina, si 110 ha sido 
lavado por la remisión de los pecados y la regeneración, y si no vive de 
„na manera conforme á la enseñanza de Jesucristo. Porque nosotros no 
lo consideramos como pan común ni como bebida ordinaria, sino que, 
así como en virtud déla palabra de Dios, Jesucristo encarnado tomó la 
carne v la sangre para nuestra salud, de la misma manera sabemos que 
este alimento que, según el curso ordinario se convertiría en nuestra 
carne y -nuestra sangre, consagrado por la oracion que contiene las pa. 
labras divinas, os la carne y sangro del mismo Jesús encarnado. Porque 
lo= Apóstoles, en las memorias que han escrito con el nombre de fcvan-
«clios nos han trasmitido quo Jesucristo lo había mandado así, cuan-
do tomado el pan y dando gracias, dijo; haced esto en memoria mía.» 
\qui tenemos una apología dirigida á los emperadores paganos; la doc-
trina de la Iglesia enunciada en términos más bien demasiado claros 

que demasiado oscuros. En su diálogo con el judio Trifon, el mismo 
Justino llama á la Eucaristía un sacrificio por el cual se ha cumplido a 
profecía de Malaquías, I , 10 y sig.; un sacrificio ofrecido en el mundo 
entero para glorificación del nombre de Dios, pero que nadie puede 
ofrecer á Dios sino sus Apóstoles. Los demás Padres y doctores de la 
Iglesia, especialmente San Ireneo, hallan la misma relación entro las 
palabras do Malaquías y el sacrificio dé la nueva Alianza. La Iglesia 
tenia mi sacrificio del altar, inaccesible á los ministros del l a t o -
náculo.1 
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Jnstin A pol.. I. 65-67, Dial., cap., xi.i. cxvi. exvn; Iren-, IV. xvn 5. et cap. 
J m V n 2 i ; Massue . Di», m ta Iren.. a. 7. n. 76 et seq.: L Hoplenmullcr, 
T Ire'nl'us delLbar. , Damberg., 1867. Se halla ya en S. Ireneo la expresión ,, 
Z¿Zr ó teXn-r, que viene á ser más tarde técnica. Otros testimonios en 
bmat PhUad . n Eph.. v. 20; Smyrn., eap. ,u; Tertul.. De pud., cap ,x; De 
spect cap xxv-, De res. carn.. cap. v i l . Véase M.hler, Patrol., p. » , * 
Clem Pied I 0-11.2: Strom..IV. 25 ;Orig.. ltom. xxm in Num.. n. 3; Migne. 
t Tu" p 749; cf Vtacenzi, in-S. Greg. Nyss. et Orig. scripta et doctrmam nova 
receusio U I I , Rom. 1861. eap. xxxvi. p. 486489; Hippol., Op ^ d . Fabi. 
Sobre Prov ix 1 V sig., v otras partes; en DoiUingcr. H.ppol.. p. .«->-¡1- Cípr;. 

á musios protéstanos afirmar que S. Ciprt.no fué e, primero ^ conside™ 
Eucaristía como sacrificio, porqne los Irires anteriores a e 
mente en él mismo sentido. Sobre Justino, véase 
p. 243-250; Rcitlunayr, Munch-, Arehiv. f. Kath. L.t„ 1842, p. «44,62 contr 

1 Hlbr.. XIII, 10. 



Semiseh) y tas concesiones parciales de Otto, De-Tust. M, § 71. p. 178 á 18o-
sobre toda 1a doctrina: la Perpetuidad de la íc de la Iglesia tocante á la Eucaris-
tía. Paris, 1704, en 4.°. t. IV; Díellingcr, l)ie Lebre von der Eneb. in den ersten 
Jahrh, Maguncia, 1826; Wiseman, Leetures on the real presencc oi. J. (;|ir„ 
Lond, 1842 ; en atenían, Katisbona, 1844. Sobre la inscripción de Autun, Itossi 
liorna sot, II, 338; Pitra, Spic, Solesm.. 1,560. 

Otra descripción del culto cristiano. 

198. En el tercer siglo las Constituciones apostólicas nos ofrecen una 
nueva descripción del culto cristiano. Ellas mencionan desde luego la 
lectura de algunos pacajes del Antiguo Testamento. Despues de leer dos 
capítulos so cantaba un salmo; luego venían las lecciones de las Acias 
délos Apóstoles ó do sus Epístolas, seguidas del Evangelio, despues de 
lo cual los sacerdotes, y en último lugar el Obispo, ó uno solo de los 
sacerdotes, hacía una alocucion (homilía) instructiva y edificante. Los 
catecúmenos y penitentes se marchaban entonces; concluía la misa de 
los catecúmenos y empezaba la de los fieles. Se abría con una oraciou 
genera!; los diáconos presentaban en seguida los dones al altar, mien-
tras que otros velaban por el orden. Se daba el beso de paz, y se reci-
taban oraciones por la Iglesia y por el mundo entero, por las autorida-
des espirituales y temporales. Despues venía la celebración propiamente 
dicha del sacrificio, con las oraciones del Obispo y las respuestas de los 
fieles, la consagración y la comunion, en la cual los fieles se presenta-
ban en orden, mientras se cantaban salmos. Se acababa por las plega-
rias y por la bendición solemne. No nos sería posiblo indicar el origen 
de todos los antiguos formularios; pero como los testimonios de los-
orientalc-s están acordes con los de Occidente, deben, en cuanto á la 
sustancia, remontarse á muy alta antigüedad, especialmente el cánon 
actual de la Misa. Los Obispos podían también hacer allí adiciones, y 
aumentar así considerablemente el número de las oraciones, sobre todo 
en Oriente. Las oblaciones hechas por los fieles eran consideradas como 
un privilegio do los que estaban en comunion con la Iglesia. En las 
oraciones so hacía conmemoracion de los vivos y los muertos, para las 
cuales habla nomenclaturas particulares (dípticos). 
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Cons. ap. 11, 57; VIII, 12; Conc. l.aod.. cap. xvn, xix. I.as palabras de nuestro 
prefacio Suman cmda, y el resto, son conocidas en las Constituciones apostólicos 
VIII, 12 (donde se halla también el triple Sánelos) y por San Cipriano, De dom-
orat, cap. xssi. p, 289, ed Vid. Sobre los usos apostólicos en la liturgia, Baeii, 

DcSpirita Saucto,cap.xvn;Chrys, Hom. xxxiinlCor.;Hom. deincomprehens.: 
Aüg., Ep, exis "d Paulin.; Symmach, Ep. xiv ad episc. Gall. Véase Probsi. Li-
turgia der drei ersten christl. Jabrh, Tufe., 1870. Muchas notas excelentes en 
Harnack, Der christl. Gnraeiudegottesdienst im apóstol, u. altkath. Zeilalter. 
Erl., 1854; lílicíoth, Liturg. Abhandlungen, t. IV, Sclnveriu, 1868. 

La comunion. 

199. En los oficios solemnes se reeibia la Eucaristía bajo las dos es-
pecies de pan y de vino. Alménos asi se practicaba generalmente, si bien 
la recepción bajo la sola especie de pan no fué rara. En tiempo de las 
persecuciones los fieles llevaban la Eucaristía á sus casas; los niños 
nuevamente bautizados la recibían bajo la especie de vino. Se creía que 
Jesucristo está presente en cada una de las dos especies. La participa-
ción de la Eucaristía era ol principal privilegio de los cristianos que vi-
vían en la comunion permanente de la Iglesia; en ella bailaban el más 
completo gozo, anticipado gusto de la felicidad celestial, y prenda de la 
inmortalidad. Se consideraba como gran desgracia estar privado de elle. 
con tanta más razón cuanto que á nadie debía imputarlo el pecador, 
smo á sí mismo. Pero más gravo pecado era aún el participar indigna-
mente de la mesa del Señor; quien tal hacía, era reo de la sangre y cuerpo 
do Jesucristo. También los apóstoles ordenaban ejercer sobre sí mismo 
un severo juicio antes do acercarse á este sublime misterio 
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Comunión bajo una sola especie. Dion. Al., ap„ Eus„ VI, 44; Te.rt., Ad ux.. 11, 
5; De 0i-at„ xix; Cypr., Delaps., cap. xxvi, p. 256; Ep. L X I I I ad C;ecil.. cap. vili. 
p. 707; Leo M„ Serro. ir in Quadr, c. iv; Selvaggio. Ant, lib. III, cap. ix. El uso 
do recibir ol pan consagrado en las manos está probado por los testimonios de 
Cornclio V de Dionisio de Alejandría (Euseb.. VL 43; VII, 9), y por la inscripción 
d'Autuu:'7tev ¡el Cristo eucaristico) íya» r . * i . i É l uso de enviar la hostia 
consagrada á los Obispos amigos (Rui., V. 24; fué prohibido más tarde en el Con-
cilio de I.aodicea, c. 14. 

La penitencia. 

200. Se comprende que debía haber también profanos, hombres que 
caían en sus autiguos pecados, y rompían los votos que habían hecho en 
el bautismo de vivir una vida irreprensible. Estos miembros indignos 

1 1 Cor., xi, 27-28. 



eran excluidos de la sociedad eclesiástica por medio de la excomunión, 
ya practicada por la Sinagoga, hasta que hubiesen expiado suficiente-
mente su falta. Para esta clase de cristianos fué establecida la peniten-
cia. Jesucristo ha dado á sus apóstoles el poder jurídico de perdonar ó 
retener los pecados do ligar ó desligar 2. Pedro, que era como el Padre 
de la gran familia cristiana, recibió el poder de las llaves 3, el de abrir 
ó cerrar en grado eminente La confesion sincera de las faltas, unida 
al aiTepentimicuto, era siempre condicion esencial do la absolución, y 
aquella era (eeomologe-ñs) la que daba su nombro á toda la obra entera 
de la penitencia. De aquí viene que Santiago 5 exhorta á los fieles á con-
fesar sus pecados, que los primeros fieles se confesasen con los Apósto-
les «, y recibiosen penitencias particulares. Sau Juan se entregó á la ora-
cion y á la mortificación por ol joven á quien había arrancado de una 
compañía de bandoleros \ En cuanto álos pecadores que rehusaban en-
mendarse, el Salvador mismo liabia ordenado excluirlos de la sociedad de 
los fieles". San Pablo pronunció la exclusión, ya contra los herejes5, 
ya contra los que cometían grandes delitos; por esto entregó á Satanás 
al incestuoso de Corinto10, para mortificar su carne, y á fin de que su 
alma fuese salva en el día del juicio'1. Después de esto le reconcilió. 

Acusarse á sí mismo y solicitar las oraciones de los fieles, era la base 
de la penitencia eclesiástica. Los pecados graves y públicos constituían 
una grande ofensa á, Dios al mismo tiempo que á la Iglesia, porque la 
Iglesia sufría también con este mal ejemplo, y perdía on el exterior su 
buena fama. Estos pecados no podían ser expiados sino por un bautis-
mo laborioso, por la penitencia, «segunda tabla de salvación después 
del naufragio. • Era el único medio de recobrar la paz. 
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J. Morinos, I>e discipl. ¡n admin. sacr. Pccnit, París, 1651; J. Sirmond. Hist. 
pceDít pajil, París, 1651; Petav, De Pcenit. publ. (Theol. dogm, t. IV); Martillo. 

! Joan., xx, 22, 25, 
2 iraah., xvni. 18. 

a iba., s v ; , 19. 

4 I s , XXI!, 23; Ajwc, ut, 7. 
5 Jar., V, 16. 
«• Ari.. XIX, 18. 

~ Kuaebio, Itisi, eccl., HI. xxill. 
S JUailh-, xviil, 15-18. 
!» '// Th >- , in, II, 14; I Ti»), l, 20. 

10 I Cor, v. 1-5, después Job. eh. I y a. 
11 II Cor., ii, 0-11. 

De aut. licci, ritibus, liti. I, cap. vi, t. I. p. 250 et seq.; Orsi, Diss. de capital, 
crimin. absolutione. Medio!, 1720; Pellicía. Polit. christ. Kccl, lib. V; Bintcrim. 
Denkw, V. sect. 2; Frank, Dio Buszdisciplin, Maguncia. 1867. Sobre la cxcouiu-
nicaeíon, véase Kober, Der Kirclienbaun, Tubínga, 1857, p. 1-14. En lugar de ex-
comunión • excoiumunicatio, • mr)., se halla; « Tradere Satauac « ICor, 
v, 5; ITiin, 1.20),< neeare. gladio spirituali» (Cypr, Ep. ivadPomp, cap. iv. p. 
477, ed. H. iw»!¡Ai .(.¡al, t8y sig.); Maranatha I Cor, xvi, 22: «Dominas venit,» 
del cual San Jerónimo, Ep. xxvi ad Marceli, hace un término siriaco; San Cri-
sòstomo. Hom. X L I V ini Cor, ve allí sin razón una palabra hebrea ; áaocijuóc 
; can. ap. 8 y sig. 

La coniesion es llamada àwtyòx-.ij:? r. Este último término desigua 
ya la penitencia en su totalidad, como en TertuUano, De pcenit-, cap. ix; ya ta 
confesión sola, Cypr, Ep. Xv, cap. i; Ep. xvi, cap. II, p. 51-1, 518. Ci. Test, ni, 
CXIÍ, p. 182. 'Esopofo-jsrjte se halla Act. xix, 18; Barn, Ep, cap. xix; Iren, I, 
vi, 3; xm, 5,7. CÍ.Coust. ap, VII, 14, 

Distinción de los pecados. 

201. Desde el principio se fijó la distinción entre dos clases de pecados, 
los mortales y los veniales. Estos últimos podían fácilmente ser expiados 
por la oraciou y las buenas obras; pero los primeros reclamaban mayor 
satisfacción, y especialmente la confesion sacramental. Era esta de tres 
clases: 1 , confesion pública ante el pueblo reunido : en este caso no 
existía la obligación del secreto ; 2.a, confesión semipública en presen-
cia del Obispo y del clero, que debían guardar el secreto; 3.a, confesion 
secreta ante el Obispo ó el sacerdote: en este caso el confesor estaba 
ligado por el sigilo de la confesión. No siempre se exigía la confesion 
pública ó semipública, pues sólo terna lugar ordinariamente para los 
pecados graves y públicos. Cuando era aconsejada ó impuesta por los 
pecados secretos, se hacía con el íiu de humillar más al culpable. 

La regla era la confesion secreta; no bastaba confesarse á Dios sola-
mente en términos generales, era preciso hacer ima confesion detallada 
al Obispo ó al sacerdote, el cual juzgaba según la cualidad de los po-
eados.y daba, como verdadero médico de las almas, los consejos nece-
sarios para seguir una vida nueva y más arreglada. Los Padres ponen 
á los fieles en guardia contra las confesiones falsas y defectuosas, poi-
que más vale dar á conocer las culpas y ser absuelto de ellas, que con-
denarse por no manifestarlas. Recuerdan que la absolución se da en 

•nombre de Dios, que es quien perdona los pecados Como la Iglesia, 
en su cualidad de Cuerpo de Jesucristo, debe mantener el órden entre 
sus miembros, corregirlos y trasmitirles la vida, la reconciliación délos 



pecadores cou Jesucristo no puede ser .hecha sino por la Iglesia; y como 
ésta es además la comunion de los Santos 1 , la injusticia cometida con-
tra ella y en su seno debe ser corregida ante la Iglesia. Los sacerdotes 
deben, pues, conocer los pecados de los fieles, y á ellos ha de pedirse la 
remisión de los pecados, puesto que ocupan el lugar de Dios y ejercen 
la autoridad en nombre de la Iglesia. Igualmente se hacía á los sacer-
dotes la confesion privada de las faltas más secretas de pensamiento. 
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Diferencia entre «naKosífa y ¡uxpi en Oríg.. Hoin. x in Esod., u. 3. 
in Levit. iiom. su, n. 3; Hora, xv, n. 2 [Op., II, 167. 251,262 : Hom. ix in Ezecli.. 
n. 2 Op., Til, 388 ;. Tertuliano, en el De pcenit., protesa también de lleno los orín-
cipios católicos. Quiere, cap iv, que se confiesen todos los pecados de pensamien-
to ó de obra Compara á los que no se confiesan sinceramente, cap. is y sig, con 
los enfermos á quienes una falsa vergüenza impide descubrir sus dolencias se-
cretas; después añade, cap. vii : Omnibus ergo delietis, seu cuino seu spiritu, sen 
facto seu volúntate commissis, qui pomara per iudicium destinavi!, idem et ve-
niani per pcenitentiani spopondit dicens ad populum: Ponitore et salvum faciaro 
te.» Pero en ninguna parte está expresado el dogma católico en términos tan 
magníficos y claros como en San Cipriano, Ep. xvt, cap. li, p. 518 et seq.; De lap-
sis. sobre todo, cap. sur, xxvm, xxix, p. 2-17, 257 et seq., y en Orígenes, in Levit. 
hom. it. n. 4; Hom. m, u. 1; Hom. v, a. 4; Hom, in Exod., v . u. 0; in Ps. xxxvn 
hom. ii. u. 6; in Lue., Hom. xxu (Op., II, 191. 196,208,150,688; 111,953:; De «rat; 
cap. xxviu ;Op-, 1,285). En este último pasaje. Orígenes distingue en la oracion 
dominical los pecados que los cristianos se perdonan mutuamente, y los que 
S011 perdonados por <pra«t&>4 wü. Irpoü, según Joan., xs, 23, en nombre de 
Dios por lo que le debemos. Lo que se ha dicho :¡bid., p. 256J contra el perdón de 
la idolatría y déla impureza, parece debe explicarse por el pasaje contra Celso, 
ril, 51, donde el autor afirma que el uso de la Iglesia era no recibir a los delin-
cuentes sino despues de larga penitencia y retractación. En cuanto á la opmioii 
de Orígenes, véase Petera sóbrela obra de Frank (Ronii. til. Lit.-Bl.. 1868. p- 6fC 
í sig. .. El poder que tienen los sacerdotes de ligar y desligar, tal como lo entien-
den San Cipriano y Orígenes, está muy bien expuesto por San Crisostomo, De 
sa cord., lib. in, cap.'v. vi. La cxomologesis ante un diácono, de que haljla bau 
Cipriano, Ep. xu, ed. Bal.; Ep. xvm, ed. Hartel, no está ligada á la absolución 
sacramental. Eu caso de muerte, y á íalta de sacerdote, los diáconos podían, 
sobre lodo á ruego de los confesores, levantar I » censuras; el enfermo que de-
mostraba suficientemente su arrepentimiento y bacía una confesion sincera, era 
admitido á la comunion. Véase algo análogo en el Conc. Elib.. cap. xxxi; ; Hétele 
Conc-, I, p. 139). Véase Albaspin., Obscrv., lib., D, obs. 26; Morin, De pam., 11, 
2, o. -1 et seq.; Alartene, loc. cit., t. I, lib. 1, cap. vi, a. 6; Bened. XIV, De syu-
ditee., VII, xvi, 5 et seq. 

2 Id.', H o m . T i n ¿ í t « . , u. 4. 

Obras do penitencia. 

•202. lias faltas mortales y notorias que por su naturaleza ó por acci-
dente daban escándalo público, exigían una pública acusación, y el 
Obispo podía imponerla con otras obras satisfactorias id pecador que 
quería permanecer en el seno de la Iglesia. Estas obras teman por. ob-
jeto expiarla violaeion del orden entre los fieles (penas vindicativas), ó 
preservar al culpable de nuevas faltas (penas medicinales). Al,principio, 
las obras de ponitencia no estaban regularizadas por una ley general, y 
como los casos eran muy diferentes, se dejaba á los Obispos, y en las 
confesiones secretas á los sacerdotes, autorizados por el Obispo, el cui-
dado de apreciarlas. Al tratamiento ligero de que se usaba en un prin-
cipio con los pecadores, se sustituyó una práctica más rigorosa, sobro 
todo, cuando se multiplicaron las persecuciones. Sin embargo, se obra-
ba de manera que no cayeran en la desesperación los pecadores, y que 
no se apagara la mecha todavía humeante. España y África se inclina-
ban á la severidad; en liorna y Oriente era mayor la indulgencia. 

La disciplina penitencial se regularizó insensiblemente, pero sobro 
muchos puntos se continuó ateniéndose á la opinion del Obispo. Gene-
ralmente se pedía que la absolución del pecador fuese precedida do 
obras satisfactorias, en el número de las cuales figuraba con frecuen-
cia (cuando se trataba de pecados secretos) la acusación del peca-
dor ante el Obispo, el clero y el pueblo; pero se omitía cuando en vez de 
edificar podía aumentar el escándalo, ó traer vergonzosas consecuencias 
para el penitente ó para los suyos. Se quería, por medio de la severidad 
y la prolongación de las penitencias, inspirar 110 solamente al culpable, 
sino también á los espectadores, horror al pecado; proporcional' á aquel 
la ocasion de satisfacer en vida de la manera más perfecta posible á la 
justicia divina, persuadido de que los pecados 110 borrados ni expiados en 
la tierra serian mucho más severamente castigados despnes do la muerte. 
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Morin, Petavio, Natal Alejandro, Anliespin, Tomasin, etc., han sostenido que 
lis pecados mortales secretos eran también sometidos á la penitencia pública; 
pero Sirmond. Bínterlra, etc., han refutado justamente esta afirmación; Frank, 
op. cit., p. .144, 456, no está completamente de acuerdo con ellos, sino con res-
pecto á los pecados de pensamiento, y distingue otras especies de pecados ocultos. 
.. La lenidad de la práctica primitiva hacíalos penitentes está atestiguada: l.°por 
La conducta de San Pablo con los incestuosos; 2." por la del Evangelista San Juan 
i.texto del § 200': 3/' por el perdón fácilmente concedido á Cerdon y ó Marcion 



¡§ 131 ; Iren, III. 4; Tertul, Prsescr, xxx, 4; 4." por los consejos de Dionisio de 
Corinto 'Euseb., IV, 23), á las Iglesias del Ponto respecto á la admisión de los 
pecadores contritos, de los apóstatas y herejes; 5.° por la rehabilitación de Natal, 
bajo Zeíerino (§ 150, Eus., V, 28); 6." por lo dispuesto en las constituciones 
apostólicas, II, 10. 21, 24; cf. Cypr, Ep. vm, p. 486 y sig. I.a práctica severa de 
España está demostrada por los cánones de Elvira. 1,2,6-8. etc.; cf. Marnn. Diss. 
in Cypr, § 10 et seq. 

Disputa acerca de la penitencia,. 

203. I,a aparición de los montañistas, la diferencia de procedimien-
tos empleados por los Obispos, especialmente los que habían caído du-
rante las persecuciones, la inclinación de unos bácia la dulzura y la 
misericordia, y la de otros hácia una severidad implacable y una justicia 
inflexible, produjeron una modificación en el sistema penitenciario. Al-
gunos Obispos de Africa querían, como los montañistas, que los apósta-
tas, asesinos y adúlteros fuesen excluidos por completo de la penitencia; 
mientras que el Papa Zeferino opinaba que era menester dejar abierto 
el camino do la penitoncia á los adúlteros. Su sucesor Calixto mantuvo 
firmemente esta práctica, y declaró adoinás que ningún pecado excluía 
las penitencias de la Iglesia y la vuelta á su comunion. Se formó contra 
él, en Roma mismo, un partido de rigoristas, que justificando su rup-
tura por multitud de razones aparentes, y á pesar de la importancia 
excepcional de su jefe (Hipólito), no pudo prevalecer , pero se mantuvo 
largo tiempo en secreto. 

En Africa había también un partido rígido, y otro excesivamente blan-
do, entre los cuales el episcopado buscó el justo medio. Según antiguo uso, 
los Obispos abreviaban el tiempo de la expiación cuando los pecadores 
se entregaban con fervor á la penitencia, y los confesores y los mártires 
intercedían por ellos. Se les perdonaban las penas eclesiásticas que tenían 
aún que sufrir, ó cu otros términos, seles concedía una indulgencia. Es-
tas clases de penitentes necesitaban frecuentemente cartas do recomenda-
ción, libelos, despues de los cuales el Obispo debía hacer la gracia. Estos 
libelos daban lugar á frecuentes abusos, producían gran perturbación 
en el orden eclesiástico al mismo tiempo que oponían obstáculos á la 
jurisdicción de los Obispos. 
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Véase Erank, Das peremptor. Buszcdict des Zephyr. (Tiib. Q.-Schr, 1807, HI, 
p. 397-425); Cypr, Ep. I.V ad Antón, cap. IXI, p. 638; Pililos, ix, p. 289 ct seq. 
Da-llhiger, Hippolytus, p. 125 y sig. — Libelli martyrum, Euseb, V. 2; Tcrtul.» 
De pumit, cap. x; C'ypr, En. xv-svn, p. 513 et seq, 517 ct seq.; De laps.. 

cap. XVII!, p. 250. Esta fórmula, empleada por los confesores de entonces: Comntu-
tket Ule cum sais, era en otro tiempo desconocida; tenía más alcance que la con-
testón y en nada se relacionaba con el fervor de los penitentes. Natal. Alex, Hist, 
eccl, siec. III, diss. ni, t. Al, p. 105, ed. Bing, 1786; E. Kliipiel, Delibell. mart, 
Krib, 1777; Bintcrim, Denkw, v, 2, p. 315 y sig. 

San Cipriano, Novato y Novaciano. 

20-1. San Cipriano había sido nombrado Obispo de Cartago on 248. 
A muchos clérigos causó descontento su promocion, ya porque era 
aún neófito, ya porque ellos hubiesen esperado ocupar su lugar. En 
este número figuraban el sacerdote Novato y el diácono Felicísimo. El 
Obispo quiso usar de mayor rigor con los lapsos, no tuvo en cuenta los 
libelos enviados por los confesores, y citó al mismo Novato ante su tri-
bunal. Los descontentos se separaron de su comunion, y eligieron en su 
lugar á Fortunato, que ellos intentaron hacer recouocer en Roma. 
Cuando Cipriano, que-había nominalmeute excomulgado á Felicísimo, 
estuvo de vuelta on Cartago, celebró un Concilio donde excomulgó á los 
cismáticos. Dió además en seguida reglas enteramente conformes á la 
práctica romana sobre la manera de tratar á los liosos. 

En Roma, el sacerdote Novato so adhirió al partido contrario, el de 
los rigoristas, que tenía por jefe á Novaciano, hombre instruido, dedicado 
á la filosofía estoica, pero negligente en sus funciones de sacerdote. Nova-
ciano en 281, se opuso como antipapa á Cornelio, que ocupaba entonces 
la Santa Sede; se hizo consagrar por los Obispos de tres ciudades poco 
importantes á los cuales había llamado á Roma, y ensayó, por medio de 
cartas, hacerse reconocer por las Iglesias do fuera. 

Esta tentativa fracasó. Como pretendía haber aceptado a pesar suyo 
el episcopado, Dionisio de Alejandría le escribió, que la mejor prueba 
que podía dar, era abdicar voluntariamente por amor a la paz y á la 
conservación de la unidad eclesiástica. Excomulgado en un Concilio 
por el Papa Cornelio, hizo jurar a los suyos, miéntras les daba la Euca-
ristía que no se pasarían jamás á la comunion de Cornelio. Ensenaba 
que los lapsos debían ser excluidos para siempre de la Iglesia ; que no 
podían jamás ser renovados por la penitencia'; que la Iglesia estaba 
contaminada con la sociedad de los pecadores, y no debía contener mas 

que almas sin mancha 2. . 
Ignoramos la suerte posterior de Novaciano. Sus partidarios persis-

1 Según Hebr., vi. 4 y sig. 
Uc aquí el nombre de puros 5 (le citaros que se daban. 



tieron en su rebelión, y se derramaron por Constanlinopla y el Asia 
Menor (sobro todo en Frigia, donde se entendieron con los restos de los 
montañistas); continuaron ensecando que todos los que habían cometido 
pecados mortales despues del bautismo, estaban excluidos de la Iglesia 
rebautizaban á los que pasaban á sus filas, defendían las segundas nup' 
cías y celebraban las Pascuas con los quarlodecimans. 
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qypr, Epj xu el seq, p. 687 et seq.; Ep. LIS (al. 55¡, p. (¡06 et seq.; lléfelé. I. 
p. í *> y sig. Novaciano, ¡i quien los griegos confunden con Novato, liabría, según 
Sócrates. IV, 28, sufrido el martirio bajo Valeriano; pero se puede poner en duda 
a causa de la tendencia novaeiana de este autor. 

Véase además Corncl., ap. Euseb, VI, 43; Dion., ap. Euseb., loe. cit., 45. Of. 
ibid. 44, 46; Vil, 8, así como el obispo anónimo, contemporáneo de San Cipriano, 
en el Lib. ad Novat. (Op. III, 52 et seq.), llama á Novaciano iicreje y le echa cá 
cara el no leer en la Escritura más que lo referente á la condenación, y despre-
ciar lo relativo á la misericordia (cap. IX, p. 59;. lie! mismo modo que los monta-
ñistas : Tertul, Depudie., xx), los novaciauos invocaban Ilebr, ch. vi, 4; de aquí 
viene el que Cayo, según San Jerónimo, De vil-, illust, cap. i.ix, pusiera en duda 
la canonicidad de la Epístola á los Hebreos, y que por largo tiempo se abando-
nara su lectura por causa de los novacianos. Philostr, De taer.,. cap. L X X X I X , — 

Paciano, Ep. m ad Sympr, presenta así esta doctrina: < Quod mortale peccat'um 
Ecclesia donare non possit, imo quod ipsa pereat recipiendo peccantcs. í 

Sobre los novaciauos posteriores, no condenados por Constantino el Grande 
ILod. Tneod, XVI, v, 2, a. 326), véase Socr., v, 21, 32. 

Diversos grados de la penitencia. 

20o. Entre ambos extremos, la Iglesia se mantenía ou el justo medio, 
y absolvía á todos los pecadores no endurecidos que habían dado mues-
tras de arrepentimiento. Persuadida de que en el reino de CriBto sobre 
la tierra hay justos é injustos, zizafla y buen grano 1 , del mismo modo 
que el Arca, figura de la Iglesia, contenía animales puros ó impuros,-
quena que se hiciesen esfuerzos, por medios prudentes, para guiar á las 
almas corrompidas y profanas por los senderos de la santidad. l)e aquí 
la reglamentación cada vez más precisa de las penas eclesiásticas y de 
ias condiciones que había que Henar para volver á entrar en la comu-
nión de los fieles. Desde el siglo tercero se formaron los cuatro grados 
ó estaciones de la penitencia, que comprenden á los plorantes, oyentes, 
prosternados y consistentes. 

) Malih , u n , 29, 80. 

Los plorantes, que pedían simplemente ser admitidos á la penitencia, 
eran excluidos de. los oficios divinos; conjuraban á los fieles para que 
oraron por ellos é intercediesen en su favor con el Obispo; formaban el 
grado inferior. Esto grado desapareció pronto en Occidente, pero se 
conservó por más tiempo en la Iglesia oriental. Despues de los plo-
rantes ó gimientes venían los oyentes, que no podían asistir al servicio 
divino sino hasta el fin del sermón (como la clase correspondiente de los 

' catecúmenos), miéntras que los penitentes do la tercera clase recibían 
una oraeion particular con imposición de manos. En la tercera clase (la 
de los prosternados) es donde se ejecutaba la penitencia propiamente 

' dicha v donde permanecían por más tiempo los penitentes, pues estaban 

en eUa'trcs, cuatro, cinco y hasta veinticinco años'. En ella también 
era donde so consideraba que tenía principio la penitencia. Los pecado-
res del cuarto grado (consistentes), podían asistir á todo el oficio divino; 
«ólo estaban excluidos de las oblaciones y de la comumon. 

También se incluía en este número á los que se acusaban a sí mismos 
v se mostraban dispuestos á aceptar la penitencia que se les impusiese, 
'se recibía en él generalmente á todos aquellos á quienes por cualquier 
razón se les debía dulcificar la pena. No lodos los .penitentes hab.an de 
pasar por estos cuatro grados. La penitencia pública por lo común, só o 
se imponía una vez. áun para el pecado mortal. El Obispo tenia en es e 
punto la dirección exclusiva, y solamente despues de la persecución de 
Decio (251) fué cuando empozó á ser auxiliado por un penitenciario. 
Para la confesión secreta podía acudirse á los sacerdotes. La práctica se 
mitigó más todavía despues.de aquella persecución. 
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El papa Calixto I citaba ya los textos de la Biblia en apoyo de la 
de qne-la Iglesia puede contener pecadores en su seno. Hy-ppol Philos . ix. 2-
Cf. Lib. ad Novat., toe. cit., cap. „. p. 05.Los cuatro ^ o s d e h i , i " £ 

E ad \mphib, c. L X X V (Migar, t. XXXII, p. 8 0 4 ) ; para cada uno de ios tres 
primeros grados, tres años; pura \ último, dos años. L « ^ » » g » 
también y * « * * « ? . - hiemantes.y según algunos » ^ v S o ^ f (Pch-. Al«*-. 
En can cap , ri; manteníanse en el vestíbulo de la Iglesia, expuestos i todas las 
S & Z Z * t i e m p o : eran inferiores, en esto como en lo 
menos. En Gregorio el Taumaturgo (Ep. can., cap TU, v.„), 
dera como el grado más bajo (Pitra. Jar. gr.. 1,5*> i ta g ^ K 
eran considerados dignos de él. Venían despnes los f ™ * ™ « * . caP" v m ' 

1 Conc. de Ancyra, Can. svi. 



Otase les permitía asistir á las oraciones comunes; este grado correspomi 
desde luégoá la Los Concilios de Ancyra y de Neocesáreamencionan 
mdmUs, sulstrati. <¿» i » . El primero en su can. iv, dispuso que el que íiabia 
sido forzado á participar de un festín del sacrificio á los ídolos, v lmbía tomado 
en el parte alegremente, permaneciera un año entre los » « f e t o , tres entrefes 
ntistrah y dos entre los ramüttptai; aquel que había participado con tristeza v 
sin asociarse al gozo de la fiesta, tres ; y si no había intervenido en nada dos 
años en el tercer grado (can. v). 

Para la magia, se prescribía (cap. xxiv; tres años de suMraíio y dos de mm-
tenlia. Sobre los S»%™ de la penitencia, véase cap. XJC, 21, 23 y "los 
cap. xvti. El Concilio de Nicea (325), can. xt, xn, nombra los SQWI&j* los ^ 

W/TSC y el cuarto grado, y dice que es antigua ley canónica dar á los mori-
bundos el viático antes que hubiesen cumplido su penitencia. Si los entonos 
curaban, eran colocados en la clase más alta de los penitentes. Los catecúmenos 
que habían caído, debían (can. xiv) ser «oyentes durante tres años,, despues de 
lo cual podríau orar con los demás. 

Frank ha probado, p. S03, que la penitencia pública no estaba permitida más 
que una vez. Cf. Herni., Past.. lib. II, Mand. iv ; Ten.. De peen., c. vil • Clem' 
Strom., II, 13; Orig, Hom. xv in Lev., n. 2. Sobre el ifttCjfep» M K w V 
Sócr.. vi. 8; Soz., vn, 18; Thomassín, op. cít„ parte I, lib. II, cap. vn, n 13 et 
seq ; cap XLI, n. 7; cap xxm, n. 18; cap. x, n. 5; Frank, p. 142 y sig. Práctica 
mitigada despues de &>2, Cyp„ Ep. LVII al. 54;, p. 650 et seq. 

Penitencia de los clérigos. 

20G. Con respecto á los clérigos. era regla establecida, que todo de-
lito quo en un seglar se castigaba, con la excomunión , fuese penado 
en ellos con la deposición, porque la Iglesia no quería emplear rigor 
doble contra un mismo pecado Estos clérigos eran relegados á la clase 
de los legos. Cuando reincidían, eran excluidos de la coiimnion de los 
fieles, y podían ser condenados también á penitencia. En el Concilio 
do Neocesárea, se estableció (can. i), que el sacerdote que so casara, 
sería depuesto de su cargo, y el culpable de fornicación ó adulterio, 
excluido enteramente y sometido á penitencia. Los clérigos iniciados en 
las úrdenos mayores y depuestos por haber cometido delito, que se atre-
viesen á ejercer sus funciones, serían absolutamente excluidos de la Igle-
sia 2. El clérigo que había renegado del nombre de Jesucristo por temor 
á los judíos, paganos ó herejes, debía ser depuesto, y excluido si había 
negado su cualidad do clérigo, sin quo pudiera sor admitido de nuevo, 
sino á título de seglar, y despues de haber hecho ponitencia Los clé-

1 Kahumi i. 
2 Can. apost.. xxix. 
3 Can. apyst., LXU. 

r 

rigos mismos que se ofrecían voluntariamente á combatir por Jesu-
cristo, pero ílaqtieaban en el momento decisivo, no podían desenipo-
flarya su sagrado ministerio, aunque no quedasen fuera déla comuniou 
religiosa 

• 
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Sobre la excomunión de los seglares, equivalente á la deposición en los cléri-
gos, can. ap., 25, 32, 63, 66, 69, 70, 81; Eph., cap. vi; Chale., cap. II, 8, 29; iug-, 
Encli-, cap. LXXX; Basil., Ep. Ci.xxxvm, cap. m (Migue, t. XXXII, p. 672.; Cvpr., 
Ep. ni. i-v, LXVP, xxxiv, LXXU; Corn., ap. Eus., vi,-43; Sirio., Ep. i, cap. xiv; 
Leo M.. Ep. CLXYII, cap. II, p. 421; Optat., De sebism. Don. II, 35; Bingham, 
Aut-, XVH. § 51; Thomassín, 11,1, cap. L!, u. 9,12,13; cap. I.VI, n. I, 12-11. San 
Cipriano, Ep. i.xv, p. 721, hablo de la penitencia de los sacerdotes y de los Obis-
pos que habían mostrado debilidad durante la persecución, se les impedía con-
tinuar en el ejercicio de su ministerio. F.n Ep. LXIV, cap. i, p. 717, Terupio, Obis-
po de Bula, Íuc censurado por haber reintegrado sin penitencia previa al sacer-
dote Víctor, que había apostatado ; sin embargo, su resolución no fué anulada. 
El cánon 130 de los Apóstoles, depone y excomulga ¡i los que han adquirido em-
pleos eclesiásticos por medio do la simonía. 

Reglamentos do la penitencia pública. 

207. La penitencia pública era impuesta especialmente á los após-
tatas que caían en la idolatría, á los asesinos, á los adúlteros é impú-
dicos de diferentes clases. Más tarde se extendió también á crímenes 
particularmente odiosos, como el robo, la usura, el falso testimonio, el 
perjurio, etc. El que había producido escándalo público, podía ser obli-
gado á la pública penitencia; debía evitar toda diversión y hasta abste-
nerse de las relaciones conyugales. Do aquí proviene la necesidad que 
el marido tenía del consentimiento de su mujer para entregarse á la pe-
nitencia. Los penitentes de grado inferior llevaban ordinariamente la 
cabeza cubierta de ceniza, cortados los cabellos é iban cubiertos de ha-
rapos. Se prosternaban ante los fieles é imploraban sus oraciones. El 
ayuno prescrito era severo y la plegaria frecuente. Los casos do enfer-
medad, ó el fervor de los penitentes daban lugar á suavizar las penas; 
.611 las dolencias graves se obraba con suma indulgencia. Cuaudo algún 
cristiano enfermo hacía voto voluntariamente de abrazar la penitencia 
pública, lo cual ocurría á menudo, se le obligaba, despues do su cura-
cion, ¿ cumplir su promesa. Los penitentes permanecían excluidos del 

1 Pedro de Alejand., can. x. 



estado eclesiástico. Cuando un Obispo, un sacerdote, no acogían á un 
pecador verdaderamente contrito, cuando le rechazaban, se consideraba 
esta repulsa como un crimen que afligía á Jesucristo y se hacía expiar 
esta falta con la deposición ! . 
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Usura, Conc. Klib., cap. xx ; Arel, cap. xii ; c. ap., XI.IV. —Falso testimonio. 
Conc. Iliber., c. I.XXIV. — liobo y pillaje. Grog. Thaum., Ep. can., cap. 11,3,8.— 
Matrimonios prohibidos, sobre todo con la hermana de la mujer difunta, Ilib.,; 
cap. L X I ; Neocass., cap. it; Basil. M., Ep. ci.x ; con la nieta, Elib., cap. LXV I . — 

Sobre la conducta de los penitentes, Tert. De pud., c. sin; Eus., V, 28; Fraude, 
p. 091 y sig.—Su exclusión del estado eclesiástico, Thomassm. II, 1, c. i.XVI. 
n. 25; lib. 11. cap. XII, n. 18; Mamachi, Ant-, t. IV, p. 187 et seq.; Bianehi, lVlia 
potestá e poli'/.ia della Ohiesa, 1.1, lib. III, § 2, n. 4, p. 153. — Suavidad con ios 
enfermos y moribundos, Franck, p. 121, 885. — Derecho del Obispo para mitigar 
la pena, Ancyr., cap. v; Neocics., cap. m; Nic., cap iii;Thoinassin, part. II, libro 
II. cap. xu, n. 8,14. 

La unción de los enfermos. — La sepultura de los muertos. — El culto 
de los mártires y de los santos. 

208. Juntábase á la penitencia la unción de los enfermos mencio-, 
nada por el apóstol Santiago, v, 14: ' Cualquiera de vosotros que enfer-
me, llame á los sacerdotes de la Iglesia á fin de que nieguen por él y 
le unjau con ol óleo en nombre del Señor, t Estando unida á esta cere-
monia santa la promesa expresa de la remisión de los pecados y del ali-
vio del enfermo, liada falta allí para que sea verdadero sacramento. La 
Iglesia manifestaba de mil maneras .su caridad á los que padecen. 

La sepultura de los difuntos se hacía con religiosa solicitud. No se 
quemaban los cadávcros como hacían la mayor parte de los paganos; 
se les inhumaba según la costumbre de los judíos y el espíritu de las 
Santas Escrituras, que consideran el cuerpo separado del alma como 
una semilla depositada en la tierra; se les trataba como había sido tra-
tado ol cuerpo del Salvador, que fué puesto en un sepulcro. Lus 
cristianos no tenían los cadáveres por cosas impuras, así como los tenían 
los judíos, sino como templos del Espíritu Santo, destinados á transfi-, 
gurarse en la resurrección futura. Los fieles se acordaban en sus oracio-
nes de sus hermanos difuntos, y ofrecían por ellos el sacrificio eucarísti-
co, principalmente en los días tercero, séptimo (ó noveno) y trigésimo 

1 Can., Apost., Ltt; Consl , Apost., u, li y sig. 

(ó cuadragésimo), después del aniversario de la sepultura (ileposiiw). 
Tributaban culto particular á los mártires, cuyos huesos veneraban 
como preciosas reliquias, que estimaban por encima del oro y las pedre-
rías. Recogían sus restos mortales y los exponían a la púbUca veneración, 
la cual, sin embargo, no la confundían los cristianos con la adoracion de-
bida al único y verdadero Dios. Colocaban ordinariamente cerca de sus 
cuerpos palmas y vasos, quo contenían la sangre del mártir. Estaban 
firmemente convencidos de que los santos deben ser honrados como ami-
gos del Señor, que se puede invocar su intercesión, y que tienen el 
poder de asistirnos cerca del trono del Altísimo. 
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Sobre Jac., v, 14 y sig., véase Doílliuger, Christentli. .11. K-, p. 245 y sig. 1.a 
unción de los enfermos unida á la penitencia, Orig., Itom. 11 in Lev. n. 4 (Op. 11. 

• 191); Chrys., De sacerd., HI, 8 (Migue, t. XLVIII, p. 041;. Más claramente, 
Innoc. I Ep. ad Decent. Eug., cap. viu. — Sufragios por los difuntos. Tert., De 
cor-, cap. in; De monog-, cap. x; De exhort. cast., cap. xi; Cypr., Ep. 1 ad Fura.— 

' Inhumación, Min. Fól.,'cap. xxxiv; Fr. Mei. de Memisje, De re funebri vett. 
christ. Synt., Mitriti, 1789; Binterim, Denkv., VI, m, p. 382 y sig.; Baudri, Tlie-
ringer, Ztschr. i. Wiss. u. Kunst., 1845,1, II: Dudliuger, p. 419 y sig. —Culto de 
los mártires y de los santos, Ep. Eccl. Smyrn. de mart. Polve-, cap. xvu. X V I I I ; 

Tert., Mart., cap. 1 et seq. ; Cypr-, Ep. XII, cap. 11, p. 503 : Exhort. mart. : Orig., 
Exhort. mart. i Eus., V. 2 : Consl. ap., V, S ; Anctor de laude mart. Op. Cypr.. 
part. Ili, p. 25 et seq.; Acta S. Tryp. et liesp. — Acta S. Ignacio Aut., cap. vi.— 
Orig., lib. Ili in Cant. Op. III, 75): «Sed et omnes saucti qui Aii bac vita decosse-
runt.habentesadhnecharitatem erga eos qui inhoc mundo sunt.sidicantureuram 
gerere salutis eorum et juvare eos precibus suis atque intervenni suo apud Deum. 
non erit iueonveníens.» II Mac., xv, 14. Ci. Hom. xvi in Josne; Hom. 1 in Ezecli.. 
n. 7 ; De orat., n. 1-1 ; Contra Cois., Vili, 14 ; Exhort. ad mart., cap. xxx; Cypr.. 
Do hab. virg., cap. xxiv, p. 205 fin. 

El matrimonio, 

209. El matrimonio, que había degenerado entre los paganos y per-
'áido entre los judíos su pureza original, era considerado por los cristia-
nos como el símbolo de la union de Cristo con su Iglesia, como 1111 gran 
misterio Luégo fué restablecido tal como lo había sido en el principio a, 
como vinculo verdaderamente indisoluble 3, que no podía ser roto 111 

1 Ephe*.. v, 82 
2 .Valí/;.. six, 4, y sig. 
3 1 Cor., mi, 10, y sig.; /ioni , vn, 2, 3 



áun por el adulterio ' . Eu el cristianismo, el hombre y la mujer, fue-
ron investidos de los mismos derechos 2; la mujer no debía ya ser esclava 
del hombre, sino la verdadera compañera de su vida. La unión de los 
esposos fué santificada por la Iglesia. Vemos desde los tiempos más 
remotos, que había costumbre de consultar al Obispo ( v más tarde id 
sacerdote) sobre esta unión, el cual bendecía á los cónyuges y ofrecía 
en ella el santo sacrificio. 

Lo ; esposos recibían en este sacramento las gracias necesarias para 
vivir una vida santa y criar á sus hijos seguu las máximas del Cris-
tianismo. Las segundas nupcias, que San Pablo había permitido á las 
viudas : l, y (pie los montañistas rechazaban, eran desaprobadas por 
muchos doctores rígidos como una peligrosa debilidad, un adulterio 
honesto, ó al menos como una imperfección. Los santos Padres disua-
dían del matrimonio con los paganos ó lo prohibían; pero so mante-
nían las uniones verificadas antes de la conversión 1, con tal que el cón-
yuge infiel consintiese eu vivir eu paz con el fiel, y que no pusiese en 
peligro la salvación do su alma. En caso contrario se permitía al último 
el divorcio 
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Patrizi, De interprct. SS. Script, Roma?, 1851,1, p. 169, demuestra que no es 
posible confundir ~cf,vrá (Matth, v, 22; xix, 0; con ¡ra/eii. Véase Doillinger, op. 
eit„ p. 458-464. — Indisolubilidad del matrimonio en Herm, l'ast, lib. II. mam!. 
4. n. 1; Clem., Strom, II, 23; Tert, Cont. Marc, IV, 34;De Pal, cap. su; De 
monog, cap. ix; Cypr, Testím, III, 90; Oríg, llorn. xtv in Mattli, u. 16 ct seq. 
(Op. IIT, 636 et seq.j; Conc. Elib, cap. ix; Arel, cap. x. —Ignat, ad I'olvc, 
cap. v ; Ilp¿Két 0£ va¡io-J5! xai -.zCr -¡-aiiou v̂air To5 í~\:v.'j-',j -i;, 'Í-,OT.V 

mftM* . 1y ó A f í * « * e e i v ¡"i * « ' rá'.Oaiíiay. Ter t , Ad ux„ It, 9: « t'nde 
suíticiamus ad enarrandam felicitatem ejus matriinonü quod Ecclesia conciíiat 
ct confirmat oblatio et obsignat benediet-io, angeli renunciat, Pater ratuiu babel?» 
\ I contrario de tos gnósticos y de los maniqueos, que menosprecian el matrimo-
nio, la Iglesia ensalza siempre su santidad, según Hete., xm, 4; I Tim., iv, 1 y 
sig.; Tert, De an, cap. xi; Const. ap. VI. II. Sobre las segundas nupcias, 
Atlien, Leg, cap. xxxm et seq.; Const. ap. III, 2; Clem, Strom, n, 23; Ift. 11; 
Pastor Herm, loe. cit, n. 4. Ci. Cotel, in Const. ap., loe. cit, p. 64; Oríg. xvii 
in Lúe.; Theop, lü, 15. — Sobre el matrimonio con los infieles, Tert.. Ad ux, 
II, 3-7; De monog, eap. vh; Conc. Elib, c. xv-xvii; Arel, cap. xi. San Cipriano, 

1 More., x, G-3; I.uc, XVI, 1S. 
2 T Cor., VII, 3-5; x. 
3 I Cor., Vil, 9: Ron,, vil, 2, 3. 
4 I Cor., vil, 21, 14, 
5 Ibii., ve ni. 15. 

rv ians eap vi, p. 240, cita entre los pecados de los cristianos; < Jungare cum 
¡nfidelibus vinculum matrimonii. prostituere gentílibus membra Cbristi., Los 
Padres recuerdan á este propósito II Cor, v. 14.-Focio, Auipb, q. i.xxxv, 
„556 «L Par, s. ep. CLV, « i Montee, decía que podía leerse Y « J ^ ^ C , 
• Aplicar este pasaje á aquellos que a,Imitían la doctrina de los infieles o a os 
que comunicaban con ellos, sobre todo en el matrimonio. - Sobre I Cor, v n, lo, 
véase más arriba § IbO. 

Las bendiciones y las oraciones. 

- n o Toda la vida de los cristianos ora santificada por las bendi-
ciones')' oraciones déla Iglesia. El rito de la imposición de las manos 
era usado no solamente en la ordenación de los ministros de la Iglesia, 
sino también en la confirmación, en la penitencia y el catecumenado; 
pero no tenía en todas partes la misma significación. Los. fieles pedían 
con frecuencia á los Obispos y sacerdotes la bendición. 

La oración ocupaba siempre el primer rango en la vida eclesiástica, 
así como en la privada de los cristianos; era un fermento de renovación 
moral, un medio expansivo de civilización, y cuyos resultados sobre-
pujaban á todo lo que se había visto hasta entóneos; un lazo de comu-
nión V confraternidad, un ejercicio que ponía de acuerdo as ,n ehg n-
Cias V las voluntades, á pesar del número siempre creciente rte los he-
les. y no obstante la desigualdad originaria de los dones del espuitu 
de a educación. Era un medio eficaz de mantener la paz y de reconc -
liar los corazones, una lucha incesante contra todas las rebeliones de 
egoísmo y la concupiscencia, un manantial de consuelo y de fuerza n 
las pruebas reservadas á todo cristiano; porque el cristianismo e, la e-
tóon de los que sufren. Los discípulos no debían estar por encuna del 
maestro ;eHos serian afrentados como él lo había sido á causa de su 
nombre'- la alegría en la tribulación no se encontraba sino entro los 
éristianos; olla es la que purificándoles desús manchas les dabala con-
vicción .le que se semejaban á su divino modelo. 

La orado,, era una victoria del hombre sobre sí mismo, especíatele, -
te cuando intercedía por sus opresores y sus más ^ 
era la más alia expresión de la fuerza del atoa unida á Dios, j que 
sabe cuánto pueden obtener del cielo las súplicas P ~ n t e s de los 
justos * las cuales suben á Él como perfume de gratísimo olor. 

1 Matih., s, xxn. 24. 
2 iíctlh., v. 44. 
3 Jac., v, IG. 
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Eu la Iglesia antigua, la imposición de las manos tenía muchos sentidos. Véase 
Aug-, De bapt.. 111,10 (cap. ixxiv, c. i, q. i ) : . Quid est manus impositio aliud 
quam oratio super hominem ? » Había tantas imposiciones do manbs como ora-
ciones hechas en favor de una persona. ¡Los griegos empleaban ^tipofesii p a r a 

todas las imposiciones de manos usadas en el bautismo, la penitencia, la vuelta 
déla herejía, etc.; Const. ap., III, 15; II, 41, 43; VII, 3», 44; Conc. Nie., cap. vm 
( Pitra, Jur. gr., t, 1,188, 189, 239,373,377,430 ). Para la ordenación, empleaban 
sobre todo -¿aperorá (Pitra, loe. cit., p. 54-58; part. I, can. ap., 1,2;, término 
igualmente usado para la elección j la institución. Balzam. Zonar., ín cap. i ap. 
Justell., in Nie., cap. v; Fontani.Nov. délie, erudit., II, p. 08, not, I; Hallier, De 
sacr. ordin., Par., 1030; Proleg., cap. iv. —Sobre la oración, véase la excelente 
exposición de Dœllinger {p. 360, 361 j. Cf. Hildebrand, De vet., prec.ibus christ.. 
Helmst., 1735; Probst., I,ehre nnd Gebct der droi ersten christl. Jahrb., Tubin-
gue, 1871. I.os cristianos oraban casi siempre de pié, sobre todo en el domiugo, 
en tiempo de Pascua y de Pentecostés. I'ert., De cor., m; Kíc., cap. xx., 
elevaban las manos y los ojos. Orig-, De orat., cap. xxxi. En las catacumbas Re 
ve á la jwrsona que ora ( representa frecuentemente á la Iglesia ó á la Santa Vir-
gen), con las manos extendidas v levantadas. La prostcruacion y genuflexión 
eran propias sobre todo de los penitentes. 

Fórmulas de oraciones. 

211. Así como tenían los cristianos tiempo determinado para la ora-
cion, teníau también fórmulas para ella. La mis importante era la Ora-
ción dominical, compuesta de siete peticiones y ensoñada por el Salva-
dor; plegaria universal, aplicable á las necesidades espirituales y corpo-
rales do todos los estados y naciones, comentada y exaltada desde los 
primeros tiempos con particular predilección por los grandes doctores 
de la Iglesia, que encontraban en ella el resúmen en pocas palabras, 
poro con gran riqueza de pensamientos, de toda la predicación de Jesu-
cristo; plegaria que saca todo su valor do su origen divino; plegaria, 
en En, la.más agradable á üios al mismo tiempo que la más eficaz. Los 
fieles unían á ella los cantos de los salmos, sublimes efusiones de una 
poesía alternativamente profética, didáctica y lírica; los cánticos de las 
jóvenes de Babilonia, el- de Zacarías, el do la Santísima Virgen ( represen-
tados con bastante frecuencia en las catacumbas), que arrebataban los 
corazones, y que la antigüedad usaba ya en sus grandes solemnidades-
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Tiempo de la oración, Const. ap., H, 59; VIII, 34, 39; Tert., De orat., cap. xxv. 
De jejun., cap. x:; Cypr-, De domiu. orat-, c. xxxv, p. 292. — Oración del Señor, 

Dttllinger, p. 357. Es menester citar aquí las excelentes obras de Tertuliano, De 
oratione; de Orígenes y de San Cipriano. Tertuliano, De orat-, cap. t, dice del 
.Pater:» eQuantumsubstringitur verbis, tantum diífunditur sensibus. Ñeque 
enim propria tantum orationis officia complexa est, veneratiouem Dei aut horni-
uis pelitionem, sed omnem pome sermonen! Domini, omnem coimnemorafionem 
disciplina), ut revera in oratione breviarium totius Evangelii comprehendatnr. > 
_ Bella exhortación á la oracíon, Cvpr., ep. xi, p. 495. Canto de los « salmos. » 
Const. ap., II, 54, 57 ' Pitra, I. 200, 204 ). «Cauticum trium puerorum, >• Han., m, 
24y sig-, 51 y sig-, de Cypr., Do dom. orat., cap. vm, p. 271. Cf. Orig., De orat., 
cap. ¡un. 

§ 3.° Los tiempos y lugares santos. 

L a s fiestas de los cr i s t ianos . 

212. L a vida del cristiano es una fiesta continua, y todos los dias son 
para él igualmente santos Sin embargo, convenía que bajo el Nuevo 
Testamento, los grandes actos verificados por Dios en el seno de la hu-
manidad fuesen celebrados con fiestas particulares, como lo habían 
sido bajo el Antiguo; convenía recordar de una manera particularmen-
te sensible la vida del Ilombre-Dios, y solemnizar la memoria de su 
pasión y resurrección. 

Los judeocristianos solemnizaban también, según el Señor mismo lo 
había hecho, el antiguo sábado como un día de reposo, aunque hubiese 
perdido su significación para los cristianosa. En cuanto á la iglesia, 
había resuelto desde el tiempo de los Apóstoles'que el primer dfa de la 
semana, él domingo, fuera consagrado al Señor, en recuerdo de su re-
surrección. Era el día de la oracion y del reposo sagrado ; ninguna cosa 
recordaba allí los terrores de los judíos; no se ayunaba, y era completa 
la abstención de trabajos serviles. En el miércoles y viernes, consagra-
dos al recüerdo de la muerte del Salvador, se observaba un medio ayu-
no (hasta tres horas despues del medio día, días de estación). 

Había, pues, en cada semana días de fiesta y de ayuno, y como la 
vida de la Iglesia y la de los figles están mezcladas de alegrías y triste-
zas, cada semana "renovaba recuerdos análogos, porque todo debía refe-
rirse á la vida del Redentor. L y s días en que se representaba al Esposo 
como ausente3, eran días de ayuno <-, los de su resurrección y manifes-
tación gloriosa, de alegría. 

1 jt'eofí, m, ~ y sig. 
2 CûloM.. ri, 1G. 
3 Millh IX, 13. 
4 Tertoll-, IxjtjuH; cap: n. 
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Todos los días son sagrados para los cristianos. Col, 11. 16; Gal, iv.llysig.; 
Kom, siv. o; Clcm., Stroin, VII, 7 init,; Orig, Contra Cels, VIII, 22. — El do-
mingo ; mfütíái scil. ) está indicado en Apoc, 1,10; Act., xx. 7; i Cor, xvi, 
2 col.; Matth, xxviti, 1; Joan, xx, 26; Barnali, Ep, cap. xv; ignat, Magn.. íx; 
Justin, Apol, I, 67 : ~.t, loü i>Jm icfonívii i¿úo*. Tcrt, De orat, xxm; DeCor, in; 
Apol, cap. XVI; Arabios-, Serm, i.xi. Meliton ile Sardes escribió -,pt xupse^. 
Dionisio. Cor, apud Euseb, IT, 23, menciona ri¡v wfoxt» á-fíiv t « ? » . Véase 
Ilengstenberg. DerTag des Herrn. Beriin. 1852. —En cuanto al ayunó del sába-
do (suprfpsitwj0i¡m), parece, según Victorino Pct. (Gallandi, Bibl, patr. gr, 
I. IV; Uoiitc, fici. sacr, 111,237 ), balier tenido por iundamento la preparación 
para la comunión del domingo, y segnn Inocencio 1, Ep. ad Decent., la tristeza 
de los Apóstoles con motivo de la sepultura del Señor. — Sobre la antigüedad del 
uso en liorna, véase Asseniani. Bibl. jur. Orient, I, p. 127 et seij, -131. El ayuno 
del sábado estaba igualmente prescrito por el Concilio de Elvira, cap. xxvi. (Hc-
felé, I, 38 . mientras que era prohibido en Oriente, donde el sábado era con fre-
cuencia un día de fiesta. Const. 11. 59; V, 18; VIII, 33; Socr, VI, 8; Soz„ vm, 8; 
Angustí, Ildb. der Archieol, I, 515. Estaciones ( cí. Berm, l'ast, lili. Ilt; Sim. 
V, c. III : Tertuliano la explica, De orat, c. 14, por el exemplum militan. Ayuno 
del miércoles y del viérnes, Orig, Hom. x m Lev.-, n. 2; c. ap, 69. 

Las fiestas. 

213. La» fiestas eran igualmente conocidas en la Iglesia primitiva. 
Las más antiguas eran Pascuas y Pentecostés, que se celebraban según 
el uso do la Sinagoga, pero con significación diferente en recuerdo de 
la Resurrección do Jesucristo y de la venida del Espíritu Santo. Estas 
dos fiestas so hallaban estrechamente onlazadas en su conjunto, y el in-
tervalo que las separaba era un tiempo do alegría. Precedíalas una larga 
preparación consagrada al ayuno , el cual, siguiendo los ejemplos del 
Antiguo Testamento y do Jesucristo mismo 1 , duraba cuarenta dias 
(ayuno cuadragesimal). Cesaba completamente en Pascuas, y durante 
este período, se'celebraba los cuarenta días que -Jesós pasó en medio de 
sus discípulos 2. Así, la fiesta de la Ascensión en el tercer siglo, se enla-
zaba ya con la de la Pascua. 

En Espafia algunos terminaban la solemnidad en este mismo día; 
pero el Concilio de Elvira (305 ó 30fi) ordenó (canon x t m ) , que se ce-
lebrara también el quincuagésimo día despues de la Pascua (la Pente-
costés ). 

1 ytiuh, iv, a. 
2 Actas, I, 3. 

En Oriente, la primera fiesta que se celebró es la de la Epifanía 
(fi de Enero); pero es dudoso si fueron los basilidianos ó los católicos 
quienes comenzaron. En el cuarto siglo, esta fiesta fué adoptada 'por la 
Iglesia occidental, miéntras que los orientales tomaron de ella la de 
Navidad (25 de Diciembre). Los occidentales no celebraban la Epifa-
nía en memoria del nacimiento del Salvador, sino cu recuerdo de su 
aparición á los paganos (á los tres Magos), de su manifestación cuando 
fué bautizado por San Juan, y de su primer milagro conocido. 

Estas grandes solemnidades comenzaban, por lo común, desde la 
víspera por la noche con vigilia (nocturnos, Tváwj^to-j). Algunas igle-
sias celebraban también con mucha pompa el aniversario de la muerte 
de los mártires (natalitía, día de su nacimiento á una vida mejor), y el 
de los nifios inocentes degollados en Belen. 
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Tert, Do cor, cap. in: Dic dominico jejuniuin nefas ducimus vel de geniculis 
adorare. Eadem immunitate a die Paschte in PmteaMm usqnc gaudemns. Cf. Orig, 
Contra Cels, VIH, 22; Const. ap, V, 17-19; VIII. $3. El carisma (iiuilift'ltai'ji), 
que según León el Grande, Serm. XLin de Qnadrag, n. 0; llier, Ep. xxvn, al 54 
¡id Maro., sería institución apostólica, es mencionada por Orígenes, Hom. x iu 
Lev, n. 2; Const. ap, 09; Const. ap, V, 14-18; Eus, V, 2-1. Ci. ,1. Filcsac, Qua-
dragesima sive de prisco et vario ritu obsérvate apud clirist. gent. Qnadrag, 
Lutct, 1510; Natal. Alex, Diss. IV ad sfflc. II de jejnn. Montan, et eath. contra 
Dallienm. — Fiesta de la Ascensión (M¡ . r f r fa f ¡ » f í a » ) , Const. ap., V. 19 ; 23), 
Vm, 33; Aug, Ep. cxvmad-Ian, cap. i. Sobre Cónc. Itib, 13. véase Héfeté, 
Conc, I, 145. — Epifanía, véase más arriba, § 118 a, s. Const, ap, V, 13, donde 
también ha hablado de Natividad. Esta última fiesta, según el discursopronuncia-
do en Antioquíapor San Crisóstomo el 25 Diciembre :S6(Op-IT. 355), no se cele-
braba allí hacía diez años ; en Eoma , segnn San Ambrosio, De vírg, III. 1, se 
celebraba ya bajo Liberio, y áun antes, siguiendo una antigua tradición ( Aug, 
Trin, IV, 5; Const. apost, loe. cit. :. Véase Cassel. Weihnacht, Bcrlin, 1861. — 
No está demostrado, en manera alguna, que la "fiesta de. Navidad fuese un com-
plemento de las bromabas paganas («átales incidí solis), á las cuales se enlaza-
lían también las saturnales del 17 al 24 de Diciembre y las sigilarías del 24 de 
este mes ¡fiesta de las imágenes y los ídolos, Itotlinger, Heidenth, p. 5-18). 

Los Padres han explicado y ensalzado siempre la fiesta de Navidad indepon. 
dientemente de toda otra; ellos han dicho que caía en el solsticio del invierno, 
porque el nacimiento de Cristo había tenido lugar en tiempo de las noches mán 
largas aludían á la incredulidad reinante), y de los días más cortos (porque la 
ciencia era aún débil y estaba en su crepúsculo). Greg. Níz, Op. III, 310, Aug, 
Serm, cxc, n. 1. — Vigilias («VV-JXÍMC), Tert, Ad ux„ II, 4; Lact, iDSt, VIL 
19; Const, ap, V, 19; Hicr, in Matth., xxv, 6.—Fiesta de los mártires (Y*v£6>.;a), 
Ep. Eccl. Smyrn. de mart. S. Polyc, Eus, IV, 15. Cf. Vita Const, IV. 23; Tertul., 
De cor, cap. iii; Cypr, Ep. sxxix (al. 31, cap. m, p. 583. 

Tono i 29 



La controversia pascual. 

214. Eii ol segundo siglo estallaron muchas disputas sobre la fiesta 
de Pascua y el ayuno que la precede. Los fieles del Asia Menor obser-
vaban prédica diferente do la de Roma y demás Iglesias. A imitación 
de los ebionitas, con los cuales nada tenían de común por otra parte, 
celebraban la muerte del Sciíor (Pascha staurosimon) el 14 Nisan, cual-
quiera que fuese el día de la semana en que cayese, y la Resurrección 
el 16 del mismo mes. En Roma, por el contrario, y en las demás Igle-
sias la Pascua era siempre celebrada en domingo, y el día de la muera 
del Salvador en viernes; cuando éste no cafa en el M Nisan, se trasla-
daba la fiesta al viernes siguiente. En Roma era el día de la semana lo 
que decidía; en el Asia Menor el del mes (hebraico). Aquí se termina-
ba el avuno el 14 Nisan; en Roma no concluía sino en el día de Pas-
cua (Pascha anastasimon), lo que ofrecía numerosos inconvenientes 
para los cristianos que iban de viaje. 3 

No era solamente la duración dol ayuno sino también la manera de 
ayunar lo que variaba ea las distintas iglesias. Cuando San Policurpo, 
Obispo de Smirua. fué á Roma (160-162), siendo Papa Aniceto, hubo 
cuestión sobre estas divergencias, pero no se consiguió conciliarias, bit 
comunión no fué perturbada por ello, y Aniceto permitió al Obispo ce! 
Asia Menor ofrecer solemnemente el santo sacrificio. Muchos años des-
pues hacia el 170, despues del martirio de Sagaris, Obispo de Laodicea, 
se vió nacer en esta poblacion. un partido que celebraba en el 14 Nisan 
la fiesta do Pascua absolutamente á la manera de los judíos y ebiomtas. 
con la inmolación de un cordero (herejes quartodéffinantes). Este uso 
provocó larga correspondencia, en la cual tomaron parte Mehton, Apo-
linar y otros. Pero si los asiáticos, de que acabamos de hablar, cele-
braban la muerte del Señor el 14 Nisan, y lo que es más, como una 
fiesta de regocijo (en Roma el viernes Santo era considerado como día 
de duelo), su culto nada tenía do común con el rito judaico. Un sacer-
dote llamado Blasto intentó implantarlo en Roma, y esto lúe proba-
blemente la causa que determinó á la Tglcsia romana á mostrarse ma. 

severa contra el modo con que los asiáticos celebraban la Pascua per-
oné parecía favorecer las tendencias judaicas. El Papa V f c t o g ^ 
celebrar Concilios é introducir en Oriente la prácticadeRoma(iab-i^)-
Lamavor parte de los Obispos en sus asambleas se declararon a su 
favor tales como Palmas, Obispo do Amastris, en el Ponto, los Obispos 
de Acava Egipto, Palestina y Galia. Manifestaron que era regla ue 

Iglesia no celebrar la fiesta de la ' Resurrección en otro día que el do-
mingo. 

Sin embargo, Polycrates, Obispo de Efeso, y sus sufragáneos, se de-
clararon á favor de la costumbre asiática invocando la tradición de los 
Apóstoles Felipe y Juan, y la de muchos santos del Asia Menor, incluso 
San Policarpo. Los romanos respondieron oponiendo la tradición do San 
Pedro y San Pablo. E l Papa Víctor amenazó con excomulgar á los asiá-
ticos si perseveraban en su resistencia. San Ireneo, obispo de Lyon, 
acudió á él y le hizo algunas observaciones, apoyándose en la conducta 
de Aniceto con respecto á Policarpo y alegando el principio de que la di-
versidad de prácticas, especialmente en lo concerniente al ayuno, lejos de 
turbar la unidad de la fe, le daba mayor realce y esplendor. Parece que 
el santo Obispo, el cual por lo demás observaba la práctica romana, 
obtuvo algún éxito para su causa, y es muy verosímil que Víctor se 
abstuviese do emplear otras medidas contra Policarpo y los suyos. El 
uso de Roma fué adoptado por algunos obispos del Asia Menor y pres-
crito universalmente por el Concilio de Ni cea (325); ya ántes era ob-
servado en casi toda la Iglesia. 

ADICION. 

Véase aquí la carta que San Ireneo , Obispo de Lyon, escribió con este motivo 
al Papa Víctor en nombre de los cuatro Obispos de la Galia i : . No se trata sola-
mente de la Pascua en esta disputa, sino también de la manera de ayunar: unos 
creen que deben ayunar un día, otros más ; muchos cuentan para su ayuno cua-
renta lioras del día. y de la noche 2. Esta diversidad de usos en la manera de 
ayunar no liá comenzado en nuestros días, sino desde el tiempo de nuestros pa-
dres, que parece recibieron, sin examen suficiente, costnmbrcs introducidas por 
simplicidad ó por un espirito particular. Sin embargo, ellos conservaron la paz 
entre sí, como nosotros la guardamos todavía. Así, esta diversidad de usos en la 
manera de ayuuar no atenta contra la unidad de la fe. Los que han gobernado á 
nuestra Iglesia, ántes de Sotero, es decir, Aniceto, Pío, Higinio, Telesíoro y Sis-
to, no han seguido la observancia de los asiáticos, ni lo permitieron á los que 
estaban cerca de ellos ; sin embargo , no negaron la comunion á los Obispos de 
estas Iglesias, que venían á Roma, y les enviaron la Eucaristía Habiéndose 
presentado en esta ciudad el bienaventurado Policarpo, bajo el pontificado de 

1 Léase en el griego:«« nombre de Ion henmnoi de la Galia, A l\ cahc=a dt los cuales él atiaba: 
lo cual se puede entender de los Obispos ó de los simples fieles. 

2 San Ireneo no habla de la duración de la Cuaresma, sino de la diversa manera de observar 
en ella el ayuno, t'nos no ayunaban sino un día; oíros prolongaban su ayuno muchos días con-
secutivos sin tomar parvedad. Kste es el sentido del texto, según la edición de M. Valois, que 

la más exacta. 
3 Los Obispos se enviaban en otro tiémpo la Eucaristía, en señal de comunion, sobre todo 

en la fiesta de Pascua; este uso fué prohibido por'el oán xiv del Concilio de Laodicea, 



Anaeleto, trataron ambos sobre eiertos pnntos accrca de los cuales opinaban 
con alguna diferencia y pronto se pusieron de acuerdo. Pero en cuanto al ar-
tículo en cuestión, no rompieron los vínculos de la caridad, aunque Aniceto no 
logró decidir á Policarpo a que abandonase la práctica que había recibido de 
Juan, discípulo del Señor y de otros Apóstoles con quienes había vivido, ni Poli, 
carpo persuadir á Aniceto que cambiara la costumbre observada por sus prede-
cesores. Continuaron en comunion y Aniceto permitió á Policarpo celebrar públi-
camente en la Iglesia nuestros santos misterios.—f.Y. del T.f.) 
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Muchos han escrito sobre la fiesta do Pascua. especialmente Gabriel Daniel, 
S. .1, 1724; Chr.-A. Henmann, Moslieim, Walcli (Kctzerhist, I, 666 y sig.; itett-
berg (Illgens Ztschr. f. hist, Theol, 1832. II); Weitzcl .Dic cüristl. Passahleíer. 
Pforzhcim, 1847); liitschl (A 31), p. 248 y sig.; Hilgenfcld (Dcr Paschahstreit der 
alten Kírche, Halle, 18CO); Stcitz (Stud. u. Krit., 1856, III), etc. Véase sobre todo 
Héfclé, I-'reib. R.-Lex, VII, 871 y sig.; Conc.-Gcsch., I, 286 y sig. 

La palabra . que algunos quieren hacer derivar de rá-r/av, corresponde 
al hebreo n;!3 déla tinos, Exod, xu, 21, 27; SraSa-rŶ a, Orig, Contra (,'e!s„ 
VIII. 22: Jesucristo la empleaba también para.significar el cordero pascual ( i 
Cor, v. 7;, Los habitantes del Asia Menor distinguen igualmente el isiajp a-,i-
«ntepo» del araupriraniov. Suicer, Thes. e Patr. gr, 1,304; II, 621 et seq. Paschii sig-
nifica, ya la semana de Pasión [Semana Santa, ¿So. {-»¿yí/.r,), ya toda la solemni-
dad de la fiesta, ya uno ú otro día de la semana. Tcrtul, De.jcjun,xiv;Dcorat, 
xiv; Eus, Vita Coust,, IU, 18; Epiph, Hom. L, 3. 

Las d'iversas clases de ayuno son enumeradas por San 1 rento, ap. Eus, V, 24; 
Dion. Ales, Ep. ad Basil. (Pitra, i, 541-515). El ayuno rigoroso duraba hasta la 
noche (plenijejmium) ; el otro hasta las tres (semijejtmium). Había un tercer ayu-
no. 'j-irMz'.r. siiperpositio, voluntario al principio, y que los montañistas hacían 
obligatorio. Cf. Elíber. cap. xxm-xxvi. 

En tiempo de San Ireneo, unos ayunaban veinticuatro horas, otros cuarenta y 
áuri niás; este ayuno rigoroso, xerophagia, no era casi observado en Occidente 
más que el Viernes Santo. Véase Binterin, Denkw, V, 2, p. 63. Htehnier, Christl. 
Alterth, t. II, 98; Liemkc. Die Quadragesimalfasten, Paderb, 1854; A. Linsen-
mayr, Entwickluug der kircbl. FaStendiseiplin bis zuin Concil v. Nicíen, Mu-
nich, 1877. Aniceto y Policarpo, Ircn, ap. Eus,V, 24; Hier, Devir. ill, capítulo 
xvn; quatordeciniantesdc Laoilieea, Euseb, IV, 26. Que Meliton fuera combatido 
por Clemente de Alejandría, Eusebio, loe. cit, col. vi, 3, no lo dice ; sino sola-
mente que escribió sobre esto con ocasion de Meliton (Rítsehl, p. 249 y sig.). 
Tampoco ostá probado que Claudio Apolinario se apartara de Meliton (Rítsehl, 
op. cit.; Héfelé, Conc, 1,299). Dice de Blastos (Euseb, V, 15), Append. ait Tcrt. 
príescr, cap- un : « Blastus , qui latcntcr vult judaismuni introducere., Pascha 
enim dícit non aliter custodiendum esse nisi secundum iegem Moysi XIV men--
sis. » Según l'aciano, Ep. i (Gallandi, VII, 257), era montañista; según Tcodo-
reto (Hier. fab, H, 23), valentíniano. Controversia entre Víctor y Polícratres, 
Eus, V, 23-25; Vita Const, m, v, 18 et seq.; Soer, V, 21; Atlian, De syo.. 
cap. v. Que algunas Iglesias del Asía Menor habían cedido á Víctor, está probado 
por Valois, Not. in Eus, Hist. eccl, V, 23; Massuet, Op. S. Iren, II, p. 73, n. 19. 

Otras divergencias. 

215. Había además otras divergencias. En Roma, el Viérnes Santo 
no podía caer jamás ántes del 14 Nisan, mientras que no sucedía lo 
mismo entre los. alejandrinos. So agitó .en seguida la cuestión de si es-
te 14 Nisan (io'} debía ser celebrado ántes ó despues del equinoccio de 
la primavera. Los antiguos judíos lo habían celebrado siempro ántes del 
primer plenilunio que seguía al equinoccio; era preciso, pues, colocar 
también la resurrección del Salvador despues de este equinoccio. Pero 
despues de la ruina de Jerusalen los judíos celebraron este dfa ántes 
del equinoccio de la primavera. M o r a bien, se trataba de saber ( la 
cuestión era sobre todo astronómicá), cómo podría concordarse la data 
do la luna del día 14 del mes de Nisan , primor mes de los judíos, con 
el año solar. 

La mayor parte de los cristianos se ajustaban á la costumbre tradi-
cional de los judíos 1, y no seguían el uso do los de su época. Otros, por 
elcontraiio, que eran los ménos numerosos, tomaban por modelo la 
computación de los judíos, y , contra la práctica del resto de los cris-
tianos , hacían caer ía fiesta de Pascuas ántes del equinoccio de la pri-
mavera: So llamaban protopasqniías. Así nacieron los diferentes ciclos 
de Pascuas, que no fueron adoptados umversalmente. Hipólito situaba 
el equinoccio do la primavera en el 18 do,Marzo; Anatolio en el 19; otros 
alejandrinos en el 21. 

En 314 el Concilio de Arles (cánon i ) , estableció que la fiesta de Pas-
cua fuese celebrada el mismo día y al mismo tiempo en todo el mundo, 
y que el Pontífice Romano, según el uso acostumbrado, enviaso cartas en 
éste sentido á todas las Iglesias del universo. Sin embargo, como los mas 
célebres astrónomos se hallaban entro los alejandrinos, se decidió más 
tarde (325), en el Concilio de Nicca, que se confiriese al Obispo de Ale-
jandría la computación del tiempo pascual, y que informara en seguida 
al Papa. Este último Concilio decidió no celebrar la Pascua al mismo 
tiempo que los judíos; ordenó que lo fuera siempre el domingo siguien-
te al 14 ¡Misan, y que este día se colocase despues del equinoccio de la 
primavera, con el fin de que esta fiesta no cayese dos veces en el mismo 
año solar. Si el 14 Nisan caía en domingo, la fiesta de Pascuas sena 
trasladada á ocho días despues. 

1 Cao. apost. vm, al. 7; Hipúlito, Dionisio de Alejandría. 
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Véase más abajo § 178; Hippol., Cvcl. pasch.; Migué, Patr. gr., t. X, p. 875 
et seq.; liossi, luscript. urb. Rom., 1.1, p. i.xx et seq-, L X X X et seq.; Epiph.. 
Iteres. Lxx, 11. 12 et seq. — Sobre el decreto de Nicea, Athau., loe. cit.; Eus.. 
Vita Const., III, 28; í3ocr., 1,9; Tbeod-, 1,10; Cyrill. Ales., Prolog; pascb. (Petav.! 
Doctrina temp., t. II; Append., p. 502; üueher, Doctr. temp., p. 481) prueba que 
la comisiou fué dada á la Iglesia de Alejandría por estar sos clérigos versados en 
[a astronomía. A la Santa Sede pertenecía indicar el día on que debía celebrarse 
la fiesta de Pascuas. Véase Leo M., Ep. cxxi, al 91,1.1, p. 1228, ed Hall. 

Las iglesias. 

21'i. En lo que concierne á los lugares santos, los cristianos co-
menzaron á reunirse en edificios particulares ', de los que muchos eran 
muy espaciosos; más tarde se convirtió á estos en oratorios, y se les dió el 
nombre de iglesias desde el siglo tercero. Cuando los cristianos pudieron 
movorse con alguna libertad, construyeron iglesias acomodándose á las 
reglas establecidas con el tiempo; tomaron por modelo el templo de ,Ie-
rusalen y la descripción que se loe en el Apocalipsis. La casa de Dios 
debía mirar á Oriente, y sor compuesta de tres partos en cuanto fuese 
posible, el vestíbulo (pronaos, aulo), la nave (naos), y el santuario con 
una plataforma donde se encontraba la mesa del altar (trapeza), y el 
trono del Obispo, extendiéndose á ambos lados los asientos en que se 
colocaban los sacerdotes, mientras que los diáconos permanecían de pié. 

Los hombres y mujeres estaban separados en la nave, y entraban á 
sus sitios por puertas diferentes. 

Los catecúmenos y penitentes, divididos en diversas clases, estaban 
separados de los fieles. Desde lo alto de la grada que se elevaba entre el 
clero y los seglares, el lector recitaba pasajes de la Santa Escritura. 

Los cristianos de Roma poseían on el tercer siglo muchas iglesias de 
esta clase;,Edess en el año 202 tenía una magnifica. En tiempo de Dio-
cleciano, on que muchos templos fueron destruidos, Roma contaba 
cuarenta iglesias ó basílicas. Durante las persecuciones, los cristianos 
celebraban sus asambleas religiosas y su culto en los oscuros asilos, en 
las selvas y las cavernas, y sobre todo, en los lugares destinados á la 
sepultura, cementerios, catacumbas, que eran muy numerosas en Roma. 
Hacíase de ellas el mismo uso en Alejandría, Africa y otras partes. Eran 
vastos corredores, cámaras subterráneas que servían á la vez decemeu-

1 Actas, u, 46: xx, 1: Rom., xvi, 5. 

terin para los muertos y de refugio y templo para los vivos. Veíanse tam-
bién allí altares (arcosolias), erigidos sobre las reliquias do los mártires, 
porque allí era en general donde los altares debían establecerse. Los pa-
ganos censuraban á los fieles no tener templos ni altares; esto proba-
blemente proviene de que los ocultaban á sus miradas. Como los cris-
tiano« consideraban al universo entero como el templo del Altísuno, y 
como en caso de necesidad podían reunirse en cualquier parte; como, 
eu fin, no tenían el mismo culto que los paganos y judíos, no se cuida-
ban mucho de esta censura. 
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El término de iglesia para designar las casas de Dios se encuentra en̂ Clem 
Alex r*d 111. XI. p. 110; Strom., Vil. vi, p. 203; en Tertul De idol., vu, De 
cor mil t i "- 01 Adv Val., cap. ..; Cvpr.. Ep. I.IX, al. 55 ad Cornel., capi-

" i const ap., II, 59, Opvrxsfav« s p * » » « * « , «ponuy«! (et Piulo, Le«,., 
ii, o), W - ^ I * f - I R 

Ori" De orat e. xxxi. p. 869. lat.. dominica, y mas tarde Implo, - Descripción 

S r i g ^ OT ¡n Mattb-, sobre las iglesias destruidas bajo ta«. -
Lugares destinados al culto durante la persecución, Dion A ap. Eus., Vil 
-Catacumbas de Boma, Eossi ¡A 16, 3). Respecto a las e„t iende los pannos 
contra los cristianos por no tener templos ni attares, vease U m u M M 
cap. x ¡ Orig., Contra Cels., III, 34; VIII, 17 ; Arnob hb. VI, 1, Laet., Inst., 
2. Véase Car. Huffius, Not. ad Orig.. loe. cit., VIII. 11. 

Ornamentación de las iglesias. 

217 Los cristianos se esmeraban igualmente en adornar los lugares 
donde se reunían, siempre que lo permitían las circunstancias, y no se 
corría el riesgo de caer en los usos paganos. Desde el principio, el uto 
Z puesto al servicio de las iglesias, principalmente en las catacumte 
de Roma. Los símbolos que se empicaban con preferencia, eran el pez 
(ichtvs) el cordero, la paloma, la lira, la nave, el áncora, la vina, el 
olivo' e c. Juntábanse á ellos figuras emblemáticas del Antiguo y Nuevo 
Testamento, qne recordaban el dogma consolador.déla R e s — o n 
(Jonás, Lázaro), los misterios de la Iglesia (curación « P * « 1 

agua que Moisés hizo brotar de la roca), la vida de Salvador (adora-
S de los Magos, Jesús en el Templo á la edad de doce anos, su bau-



tismo en el Jordán). Jesucristo era figurado más á menudb bajo la ima-
gen del Buen Pastor algunas veces bajo la de Orfeo. 

Su Madre, la Virgen María, era representada ya con el Niño Jesús, 
ya con un profeta *, ya en la actitud de tina mujer orando. También se 
veían imágenes de los Apóstoles Pedro y Pablo, y de los principales 
mártires. Los cálices y vasos, las lámparas y anülos llevaban igual-
mente diferentes emblemas cristianos. Los artista?, imitando el procedi-
miento técnico y las formas del arto profano, seguían reglas precisas es-
tablecidas por la Iglesia: de aquí la unidad de método, la premeditada 
reserva que so nota en sus trabajos. La escultura era rara vez empleada, 
y se prefería á ella la pintura. Fuera de la estatua de Cristo en l'aneas3' 
son muy pocos los sarcófagos que so encuentran desde el tercer siglo! 
Muchos de los antiguos autores eclesiásticos se declaraban contra las 
imágenos, ya á causa de las prácticas idolátricas y de los diversos abu-
sos que resultaban do ellas, ya por los peligros que ofrecían para los fie- . 
les, ya porque estuviesen ellos mismos imbuidos do preocupaciones, y 
siguiesen principios demasiado rígidos. E l canon xxxv del Concilio 
de Elvira, en Espaüa, según el cual no debía haber pinturas en las .' 
iglesias, por temor de que los objetos del culto y de adoracion fuesen 
pintados en los muros, no contenía una prohibición general y fundada 
on principios. Había sido dictado durante la persecución de Dioclecia-
no, cuando tantas iglesias eran profanadas y dastruídas, y las pinturas ' 
murales expuestas á la profanación. No se refería á los emblemas figu-
rados en los vasos de las iglesias, ni á los cuadros simbólicos. F.n todo 
caso, esta medida sólo tenía mi carácter local. Las antiguas imágenes 
ó pinturas no representaban todavía al Crucifijo, si bien el signo déla 
Cruz estaba en uso y honor por todas partes. 
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Orig., Hom. x ¡n Jos., n. 3 Op. II, 423;. sobre los cristianos. « quorum fideí • 
lioc tantummodo liabet ut ad ccclesiam veniant ct inclinent eaput suuin, sacer-
dotibus oficia exliibeant, serios Dei honorent, ai ormlnm quoque aOaris crí 
ecclesia aliquid conferant, non tamen adliibeant studium. ut etiam mores suos 
excolant. » Olem, Red., DI, xi, p. 106; Tert, De pudic., cap. vn; Piper. Garra-
ci, etc., DeGarruci: Vctri autiebi. liorna, 1818, 1864; F.-X. Kraus, Díe Kunst 
bei den alten Cliristen, Francfort, 1868. Sobre Klib, cap. xxxvi, opiniones diver-
sas en Natal. Ales,, S¡ec. III, diss. xxi; Binterim, Katliolik, 1821, II, p. 436; Hé-

t Joan., I , 1 y 
2 /sai, vil, 14. 
3 Ensebio, Nítt. eccl., V i l , xvui. 

feié, Conc, 1,141; Solté, Tub. Q.-Schr., 1865. p. 311; Kraus, Roma sott, p. 181 
y si'g. Señal de la cruz, «irontem crucis signáculo terere. » Tert., De cor, capi-
tulo ni. 1 

§ 4. La vida religiosa. 

El ascetismo. 

218. Los cristianos ponían empeño sobre todo en combatir los place-
res de la carne en mortificar sus sentidos y en renunciar á si mismos 
por las prácticas de un ascetismo rigoroso, á fin do adquirir gran pureza 
de costumbres y merecer el nombre de «santos»2 . Tenían horror á todo 
lo que enerva el cuerpo y degrada el carácter del hombre. Persuadidos 
de quo la privación de alimento, por razón de la cantidad, ó do la calidad, 
el ayuno, en una palabra, usado ya en la antigua ley, era un oxcelente 

' medio de sujetar la carne al espíritu s, y de neutralizar la influencia del 
demonio observaban, aparto de los ayunos prescritos por la Iglesia, 
otros que so imponían en circunstancias particulares, y hasta en todo 
negocio importante. Veíase á ascetas cristianos, que no contentos con 
dar á los pobres lo que economizaban por medio del ayuno, soportaban 
durante mucho tiempo todas las privaciones imaginable, se retiraban 
do la sociedad y vivían en celibato y perpetua castidad. Veíase á mu-
chos cristianos*seguir, hasta en la edad más avanzada, por amor de 
Jesucristo, una vida llena de privaciones, hacer voto de virginidad, ves-

tirse de harapos, emplear, en fin, todos los medios adecuados para lle-
gar á la más alta perfección. Semejantes d los gladiadores que so prepa-
raban para los combates del circo por medio de la dieta y rigorosa abs-
tinencia con el fin de ganar una corona perecedera, ellos se sometían 
á todo género de mortificaciones para conquistar una inmortal recom-
pensa ^ Cnanto más so fomentaba el verdadero ascetismo, basado sobre 
los principios del Evangelio, tanto más se combatía al falso ascetismo, 
nacido del orgullo farisaico, del desprecio que los gnósticos y esemos 
afectaban hácia las cosas materiales, y de una exagerada observancia 

del ritual mosaico, especialmente en l o que concernía a las leyes sobre 

los alimentos. Algunos, en efecto, se abstenían de ciertos objetos, por-
que los consideraban malos en sí y á propósito para corromper las eos-

1 Euseb., U¡st eccl., V i l , xvm. 
2 Rom., Xffl, 14; Gal., v, 11, 24. 
3 Match., xvii, 20. 
4 I Cor., IX. 2"». 

5 M . 



tambres. Lo que exigía el ascetismo cristiano, era abstenerse de cosas 
buenas en si mismas. La Iglesia tuvo que luchar mucho contra aque-
llas exageraciones, porque 110 todos comprendían bien en qué consiste 
la perfección cristiana 

Algunos Obispos, como Pinyto, en la isla de Creta, iban demasiado 
lejos en sus esfuerzos para conducir á los fieles hasta la cumbre de la 
perfección; sus exigencias á propósito do la castidad, eran excesivas. 
Dionisio, de Corinto, reclamó contra estos abusos, y aconsejó tener on 
cuenta la debilidad humana. Los Padres celebraban con grandes ologios 
á los que abrazaban voluntariamente la virginidad, cuando no obraban 
por una confianza excesiva en sus fuerzas, y empleaban los medios ade-
cuados para guardar la castidad. 
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El nombre de asceta fué dado desde luego á los atletas, Platón, De repub., libro 
in, p. 297; Filón, De priem. et peen., 914, 917, 920; Arrian.. Diss. ¡n Epictet., 111, 
cap. XII, -zó: áaxr.ffttur. Artomid., c ; Oneirocr., iv, 33. 1.a antigüedad conocía 
asxTjTai, áffipcTpwíi bfj^j-iXr, aaxzwópot, outoraxTixo'.; su género de vida 
era llamado <c tilosoíía •> por antonomasia. Ascetas cristianos en Justino, Apol., I, 
tío; Atben., Leg., cap. xxvui, xxxm; Tert-, De cultu fem., cap. xi; Dcellinger, 
p. 306ysíg.; Zceckler, Krit. Gescli. der Asccse, Francfort, 1863; De Eckstcin, 
Gescbicbtl. uber die Askesis, Eribourg, 1862. — Se ayunaba: antes del bautismo 
{§192) y la ordenación (Act., sin, 2 y sig.; xiv, 22 y sig.); antes de reunirse 
los Concilios (Tertnll., de jejun., cap. xiv); al principio de las persecuciones 
¡Cypr., Ep. XI, cap. i, p. 4951; para mortificarse (II Cor., vi, 4 y sig.; xi, 27¡. Se 
lia hablado con frecuencia de vírgenes que se consagraban á Dios, Conc. Elib., 
cap. XIII, de aquellos que to^víov iiray-jTX/.óitsv«, Ancry., cap. xix, que wrri 
itpifleoiv vs.>,¿¡"i.~ hacían voto de no casarse, en Clein., Strom., iv, 23. Que los 
ó&X̂ oi mencionados por Dionisio y Pinyto (Eus., IV, 23), no íuesen más que 
eclesiásticos, es falso, porque: 1.° todos los cristianos llevaban entónces el nom-
bro de hermano; 2." Dionisio aconseja imitará iulUa «MSbXAQv, y 3." Pinyto, 
en su respuesta, habla de ios cristianos en general, del pueblo, út:' aüwu'í.aóv. So-
bre la virginidad, Ign., Ep. ad Polye., cap. v ; Method., Conviv. X virg.; Cypr.. 
Ep. iv, p. 472etseq.; De habita virg.. ct Auct... De bono pudic. (Op. Cypr., 
part. III, p. .13 et seq.). 

Los ermitaños. 

219. La persecución de Decio suscitó una clase particular de ascetas, 
que fueron llamados ermitaños, anacoretas ó monjes. Muchos cristianos, 
para librarse de la persecución, se refugiaban en los desiertos y sole-

1 Mazth., *ix, ti. 

dades de Egipto; despues se aficionaban do tal modo á esta vida retira-
da, que no volvían á sus hogares, y perseveraban en la vida contení -
plativa. 

San Pablo de Tebas (nacido hácia el 228), había elegido en su juven-
tud una gruta situada en montaña solitaria, donde una palmera le 
suministraba á la vez alimento y vestido; allí pasó noventa años en la 
oración, la meditación y el ascetismo. Poco tiempo áutes de su muerte 
(340), y habiendo llegado & la edad de 113 años, fué descubierto allí por 
San Antonio, que nació en 881 y fué el fundador do la vida monástica, 
la cual había do adquirir tan maravillosa extensión en el mundo cristia-
uo. Tales fueron los hombres que iban á asegurar tan glorioso triunfo al 
espíritu sobre la carne, á la gracia sobre la naturaleza, á la virtud cristia-
na sobre la corrupción del mundo. Estos eremitas, cuyo número so acre-
centó durante la porsecucion de Diocleciano, observaban, sobre todo, el 
consejo dePSefior, respecto á la pobreza voluntaria 1, y en esto también 
se aventajaban á los filósofos paganos más célebres por su abstiuencia. 
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I 

Dion. Al., ap. Eus., VII. 11; Hier., in Vita S. Pauli Er. (Op. II, p. 1-14, ed. 
Valí, t. IV, p. 68 etseq-, ed. Mart.'; Acta sanet,, d. 15 jun.; Chrys., Hom. xxtv 
in Act.; Soz., 1,13; Baronius. au. 253. n. 114; Pag., h., a. n. 5. 

Los mártires. 

220. La paciencia y firmeza de los cristianos brillaron principalmente 
en el heroísmo de I03 mártires, gloriosos testigos de Jesucristo. Tales 
son Esteban 2, Antipas 3, y on general todos los que derramaron su 
sangro por el nombre do Jesús. 

El martirio se consideraba como el más alto honor en la estimación 
de los cristianos; acordábanse de estas palabras de Jesucristo; « A l que 
no me confiesa delante do los hombros, yo no le confesaré delante de 
mi Padre que está en los cielos 4 . » Sabían que » no se debe temer á los 
que matan al cuerpo sino á los que pueden matar al alma; y más que 
todo á aquel que puede arrojar ol alma y el cuerpo en la gehenna 

1 MaUh., XIX, ¿1. 
2 Afína, XXII, -20. 
3 Apx., u, 13. 
4 ifatlh., s, 32; Lúe., IX. 21 
5 .UalíA., X. 2S. 



porque el que pierde la vida por amor de Jesucristo la volverá á ha l l a ru 
Tenían presentes en su memoria estas palabras de San Pablo: «Si mori-
mos con Jesucristo, resucitaremos con Él; si sufrimos con Él , con Él 
reinaremos; si renunciamos á É l , Él á su vez renunciará á nosotros 2.» 
Sabían que el discípulo no debe ser de mejor condicion que el maes-
tro 3; que no se puede dar una muestra de amor más grande que morir 
por aquel á quien se a m a q u e nada contribuye tanto á la gloria y al 
triunfo de la Iglesia como la sangre de sus hijos, y que nada es más fa-
vorable á su acrecentamiento y prosperidad. 

Aquí encontramos el contrapeso directo del paganismo: < un cristia-
no, decía Orígenes, da más fácilmente la vida por su fe, que un pagano 
daría un pedazo de su manto por todos sus dioses " ; » y el lado opuesto 
del gnosticismo, que permitía renegar de Jesucristo en tiempo do persecu-
ción, distinguía una profesión interior y otra exterior, y consideraba al 
martirio como un suicidio; siendo así que por el contrario, se dejaba de 
estar interiormente unido á Jesucristo, cuando por tomor á los hom-
bres se le negaba exteriormonto. « Los oprobios de los-que sufren per-
secución por la justicia s , que soportan todos los tormentos, que se en-
tregan á la muerte por amor de Dios, y para confesar á su Hijo, son 
únicamente lo que mantiene á la Iglesia en su pureza; ¿lia con fre-
cuencia se halla debilitada, pero sus miembros se multiplican siempre 7.» 

Los mártires nada tenían de común con los condenados á muerte ;• la 
causa por la cual morían, los diferencia esencialmente de éstos. L a bar-
barie pagana había agotado su inventiva para descubrir nuevos instru-
mentosdo martirio, nuevas torturas: veíase á cristianos de toda edad, sexo 
y condicion, á nidos y vírgenes delicadas, más colosas de su pudor que 
temerosas de los suplicios, afrontar en gran número, á millares, este com-
bate glorioso. No se precipitaban en él temeraria y ciegamente, sino que 
lo evitaban en cuanto era posible; pero no huían de él cuando era inevita-
ble, y cuando no quedaba.otra alternativa que la muerte ó la apostasía. 
Inmensa gloria rodeaba á estos combatientes: Uainábaselos bienaventu-
rados, benditos, atletas fieles y magnánimos; invocábase su intercesión, 
guardábanse sus reliquias, recogíanse las gotas de su sangro, visitábase 
su sepulcro, escribíanse sus actas, se erigíau altares sobre sus huesos, 

1 M t „ X, •». Luí, IX, 24; «Til, 33. c f . Man., xa, 20; M t M - xvi, 25; Man, vio, 35. 
2 U Tim., it, 11 y 8¡g. 
3 Joan, XV, 20; -Va 110., X, 
1 Joan., III, 16; X, 11, 17 y SIG. 
5 Contra CtU., VII, JXXIX. 

Match, v, 10. 
7 S. Ireneo, IV, xxxtx, la. 

se celebraba su aniversario, y eran glorificados por la oloouencia y la 

poesía. 
Distinguíase á los mártires, propiamente dichos, que habían muer-

to combatiendo, de los confesores (homologetas, según Matth, x, 32), 
que sin perder la vida daban testimonio á Jesucristo, hasta con pe-
ligro de sus honores y bienes; algunas veces, sin embargo, recibían 
también el nombre de mártires, y muy á menudo lo eran bajo ciertos 
aspectos. No se consideraba como mártir á cualquiera que hubiese sido 
condenado á muerte por los paganos. El que sin otro motivo que el ar-
dor de su celo, rompía las estatuas de los dioses y pagaba con la vida 
su audacia, no debía ser honrado como tal 
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Sobre el martirio, Tert., Apol, L; *Sangnis martyrum semen chrístianorum.» 
Leo M Serm. I.XXXII in nat. B. Pctri, cap. vi ¡ .Non minuitur pcrsecut.onibus 
Ecclesí'á. sed angelar, et semper dominicos ager segetc ditiori vest.tnr dum 
•Tana, quw síngala, cadnnt, miiltiplicata nascuntur.í. Ct. Cypr Ep. VI,JM«W, 
Ep. x, p. 490 e t V ; Bp. xxxi, p. 559, ed. Vind. Martirios de los herejes, Justino^ 
A , 1.1 20: Tert, Scorp, cap. I ; Cypr, B>. LXI, eap. m P- 097 : .̂ Ñeque en m 
persequitur ct ímpngnat Christi adversarios nisi castra et rmlites Ctasti h ^ 
ticos prostatos seniel et suos iactos contemnit et príetcnt; eos qn*nt dcj.eere 
i o s videt atare.» Diversas clases de martirios, Gallonius, De sant rn.rt.m-
eiatibns,'Bom, 1594; Mamacbi. Ant, III. p. 107 ct seq, Gasz Das chr»«L Mart. 
ffitschr. f hist, Th, 1859). Temor de las vírgenes cristianas. Aug, De civ. De., 
I 26-29. La opinión de Dodwell (De pancitatc martyr. Duss, Cypr, xi, xn. «ra-

da por Kuinat (A, 15 g), es combatida: 1.» por losautorcs 
IV XXXIII, 9 (donde ha hablado « de la multitud de martirios I-.useb. Hist 
eccl V1U. 4 y «te.; ¿>e martyr. Palíest.; Lact, De morte persecut, cap. x; 2 por 
S S e L mártires de'las diferentes Iglesias; 
de los mártires; 4.» por el número de las reliquias descubiertas;sobre todo, en 
las catacumbas de Roma. Sobre su eriterip £ £ 
Phialís rubricatís. quibus mart. Rom. sepnlcra dignóse, dicmtur, » ^ e r ^ m x 

Le Blant la Questíon du vas de sang, París, 1&8.F.-X. 
S - S ^ Katakomben, Franclor., 1868. U M M , omologeta . 

P-̂ fllSIrrfcS;: 
• maban, por antonomasia, homologetas, cu calidad de M » « i f « i -
Photius, Amph, q. ccxi.vi, p. 1052, ed. Par. 

1 Concilio (de Elvira, can. tv 



La caridad fraterna. 

221. El heroísmo de ios cristianos brillaba también en los conmove-
dores ejemplos de caridad, la cual era la única que podía reuuir sin 
confusión á elementos tan extraños como sabios é ignorantes, judíos 
y paganos, ricos y pobres, libres y esclavos, griegos y bárbaros. No 
solamente so amaban los cristianos entre sí como hermanos, como hijos 
do un mismo padre celestial, y se auxiliaban mutuamente de mil mane-
ras , sino que los infieles mismos sentían el efecto de su amor y dos-
prendimiento , sobre todo, en las épocas do epidemia, como sucedió en 
Alejandría, bajo el episcopado de Dionisio, y en Cartago bajo el de Ci-
priano. Los indigentes y abandonados, los enfermos y cautivos, eran 
objeto de su tierna solicitud. Atendían aún á las menores necesidades de 
los pobres, proveían á sus atenciones extraordinarias, hacían colectas en 
favor de los cautivos. Se aprovechaban de todas las circunstancias, es-
cribían tratados particulares para recomendar á los fieles las obras de 
misericordia, recordándoles que Jesucristo considera como hecho á Él 
mismo lo que se hace al más pequeño de sus hermanos Los pobres, 
decía San Lorenzo, diácono de Roma, son el tesoro de la Iglesia. Los 
diáconos y diaconisas estaban encargados principalmente de servirlos. 

A las obras corporales de misericordia era preciso unir las espiritua-
les, porque la Iglesia es la sociedad de los Santos. Con frecuencia uno 
solo obraba en nombre de muchos. So acudía en socorro de los herma-
nos intercediendo y hasta sacrificándose por ellos. Pero era preciso que 
ninguna cosa alteraso la humildad, la más bella do las virtudes cristia-
nas, y el que todo lo había hecho, dobía considerarse como siervo inútil'-'. 
Fuera del voto bautismal había, siguiendo el ejemplo de San Pablo s, 
otros votos particulares como el que hacían las viudas jóvenes *. 
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'fértil!. Apol., cap. TX«X ; Dionys., ap. Eus., Vil, 22; Cypr., De inortalitáte, 
p. 297 y síg.; De op. et clecmos., p. 373 y sig.; Ep, vu, p. 485; Ep. LXII, p. 698;' 
Ep. a i , p. 58S; Orig., ¡n Alatth., xxiv, 46; Op. 111, 879; Pontius, in Vita Cypr., 
cap. ix, 10; Justin., Apol., 1, 67; Polyc., Ep., cap. iv, lOetseip; Bara., cap,"xix, 

1 ytalíh . iiv. 10 
2 Luc., svn, 10. 
3 Act., xviu, 18. 
4 lTrn., . 

xx; Tert., Ad ux., II, 4 y sig.; De iuga. cap. XII ; Katzinger, Gesch. der christl. 
Armenpflege, Erib., 1808, p. 15 y sig.; Opera supererogatoria, Horm., Past., Sim. 
V, n. 3; Orig., in Rom., lib. III. n. 3; Op. IV, 507. 

Mudanza, en las costumbres. 

222. El cristianismo cambió por completo las costumbres de la so-
ciedad. Fué verdaderamente el camino de la vida para los que obser-
varon la disciplina, y le? preservó de extravíos. Los nuevamente con-
vertidos permanecían en sus carreras y ocupaciones diversas, siempre 
que podían conservarlas sin peligro do caer en la idolatría y sin faltar 
á sus deberes. En caso contrario, renunciaban á ellas. Daban pruebas de 
invencible paciencia, de inquebrantable sumisión á las autoridades pa-
ganas; satisfacían los impuestos, y cumplían escrupulosamente todos 
sus deberes de ciudadanos. Poro desde que so exigía de ellos cosas con-
trarias á su conciencia y religión, preferían obedecer á Dios antes que 
á los hombres 1; anteponían el servicio dol Rey de ios cielos id del rey ó . 
emperador terrenal. Reivindicaban ontiinces la libertad cristiana, la 
libertad que libra del pecado; en ella encontraban la tuerza al mismo 
^tiempo que el derecho de no mirar en las cosas de conciencia sino á la 
voluntad do Dios. 

Esta libertad moral preparó insensiblemente los caminos á la civil; 
ella hizo pedazos el despotismo del antiguo mundo, relajó y suavizó las 
cadenas de los esclavos para romperlas un día definitivamente. En este 
punto los antiguos cristianos se inclinaban más bien á ir más allá do lo 
que prescribía la profesión de su fo, que á permanecer rezagados, y con-
sideraban ilícitas numerosas ceremonias que estaban en uso, y muchos 
actos prescritos en honor de los emperadores. Proferían sacrificar su 
vida á dar el nombre do Dios á Júpiter, y sobre todo, á jurar por el 
númen del emperador; rehusaban las coronas que se concedían á los 
soldados en ciertas circunstancias, asi como su aprobación, áun siendo 
indirecta, al culto de los ídolos; sobre todo evitaban el asistir á los 
teatros paganos, á los combates de gladiadores, á las danzas y so-
lemnidades públicas. La severidad de costumbres excedía algunas vece« 
la medida rigorosamente prescrita por el espíritu del cristianismo. 

Sin duda había tambieu entre los cristianos hombres viciosos, cobar-
des, indiferentes y gran número de apóstatas; sin embargo, los fieles de 
esta primera época, se aventajaban generalmente mucho por la pureza 

1 AMt, IV, 19; V, 29. 



do sus costumbres, por su eminente piedad, á todos sus contemporá-
neos ; hacían ver que ellos eran verdaderamente la sal de la tierra y la 
luz del mundo. 
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Justiu.. Apol-, 1,14 et seq.; Ed. ad Diog., cap. v ; Tert., Ad uat., I. 4 ; Orig., 
Cont. Cels., Í, 07 ; 111, 29 ; Mamachi, De' costumi dei primitivi cristiani ; nuev^ 
edición, Fir!. 1853 (en alem., Augsb., 1796, t. Ili); Fleory. Sobre las costumbres 
de los cristianos: C. Schinidt, Ensayo histórico sobre la sociedad en el miuido 
romano, Strasburgo, 1853 ; Reischl, üeber das sociale Verhroltnisz del adteSten 

. Cbristcn zum heidn. Staate, Progr., Regensb-, 1853. Horror hacia el paganismo, 
Tert., De idol., De spect.. De cor. militis; Cypr., Ep- n, p. 467 et seq. Contra los 
histriones, Minué. Pol., cap. XXXVII, p. 53; Auct., De spectaculis. inter Op..Cypr., 
part. 111. p. 3-13, ed.Viudob.; Conc. Elib., cap. i.xu; Arel., cap. iv, v. El Concilio 
de Elvira, c. LVI , decidió que los cristianos que desempeñaban cargos de carác-
ter pagano, fueran excomulgados miéntras duraran en sus funciones. Más tarde, 
bajo Constantino, el Concilio de Arles, 311, exigía sólo (c. VII), que los Obis-
pos recogiesen á los funcionarios recien elegidos las cartas de comunion dadas 
por sus precedentes pastores. Orígenes (Contra Cels., I, 25), asegura que los cris-
tianos preferían morir antes que llamar Dios á Júpiter; lo mismo dice de la obli-
gación de jurar por la fortuna del emperador. Véase Tertull., Ad nat., n, 17. So-
bre el rigorismo en la vida é ideas de los antiguos cristianos, véase Héfelé, 
Supplrm. á l'Hist. eccl., 1,16 y sig. Sobre la obediencia al poder civil (nunca 
absoluta, sino en cuanto no se oponía á la ley divina), véase Justiu., Apol-, 1,17, 
68; Tatiau., Or., cap. iv, etc. (| 87, a. 2); Ireu., V, xxiv, 1 ct seq.; Tert.. De idol-
capitulo xv ; Orig., Contra Cels.. VIII, 65; lib. IX in Kom., u. 25 et seq.; Minnc. 
Fe t . , cap. XXXVII, p . 52; L a c t . , D e Ins t . , I V , v m , 10; A u g - , C i v . De i , V , 21; x i x . 17; 

Chrys., Hom. xxm in Kom., cap. xm; Hom. LXX. al. 71, in Matti)., n. 2. ' • 

Efecto del cristianismo sobre el individuo, la familia y el Estado. 

223. El cristianismo santificaba al individuo enseflándole á vivir y 
morir por Jesucristo ; á la familia, penetrando en la vida doméstica, y 

. transfigurándola con el perfume déla piedad; á los esposos, niñosy 
servidores uniéndolos entre si con los vínculos do la caridad; á la socie-
dad entera, transformándola poco á poco interior y exteriormento, in-
culcándole nuevas ideas, y adornándola con nuevas virtudes. La Iglesia 
fué el instrumento y el canal de una moralidad y civilización descono-
cidas hasta entonces. Ella devolvió al esclavo su dignidad de hombre; 
ennobleció el trabajo manual, tan despreciado hasta aquella época; co-
locó al pobre y débil al lado del rico y del poderoso, como un herma-
no investido de los mismos derechos, y por último, ensefió á vencer las 
preocupaciones del mundo y á sobreponerse al terror de la muerte. lío-

dcó do honor á la humildad y t^ sacrificio, á la continencia y castidad; 
produjo y educó hombres nuevos, ciudadanos de conciencia, esposos 
fieles, hijos amantes, servidores leales, grandes y generosos caractéres 
en todas las condiciones de la vida. Hizo brillar nuevamente en ellos el 
ideal cuyo modelo y realidad es' Jesucristo ; siempre dedicada á corre-
gir, así como también á socorrer, abría á los desgraciados y oprimidos 
una serie inagotable de consuelos, y puede decirse cou toda verdad, que 
renovó la faz de la tierra. 
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Aug., Ep. V ad Marcellin. fSandelius . De prise. ebrist. synaxibus extra ¡edes 
sacr.. Venet., 1770; Neander. Denkw., II, 23o y sig.; Mtehler, Verm. Schr., II, 54 
y sig.; Dtellinger, p. 399 y sig. 

§ 5. Conservación de la unidad eclesiástica. 

Medios de conservarla. 

224. La Iglesia jamás fué, ni áun en su origen, una agregación 
do iglesias independientes; por el contrario, sabía que constituía un 
todo orgánico, una sola Iglesia católica, un solo cuerpo, compuesto de 
muchos miembros, y gobernado por un solo jefe, Jesucristo. Ella no 
podía prestarse, como las sectas, á la división, al fraccionamiento, sino 
que había de conservar con cuidado la cohesion entre todos sus miem-
bros. Asi como las ramas de un árbol parten de una sola raíz, déla cual 
reciben la vida', las iglesias particulares deben también reunirse en una 
sola sociedad, á fin de guardar la unidad en el vínculo do la paz, y de no 
formar sino un solo cuerpo, un solo espíritu Los principales elementos 
que servían para sostener la concordia eran: 1.°, las relaciones sosteni-
das por cartas de paz y de sociedad, llevadas por. los viajeros cristianos; 
2.°, las establecidas entre las iglesias metropolitanas y las sufragáneas, 
tle donde ha salido la constitución metropolitana; 3.», la frecuencia de 
entrevistas y deliberaciones entre los jefes de las iglesias.(synodos); y 
principalmente, 4.r', la subordinación de todo al centro de la unidad 
establecida por Jesucristo en la persona de Pedro y de sus sucesores. 

1 ¿j>/l«.;IV. 3,4. 
TOMO I 
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Cvpr, l)c cath. Hccl. anitate, p. 20» et seq.; Ep. u n , cap. 11, p. 750 et seo. 
Véase feeteri Lehre des hl. Cyprían voii der Eínlieít der Kirche, Lnxeinb, 1K7Ó. 
Las diversas iglesias están comprendidas ra rama -Jyr.m zf/- vji 
ixxhrftf. (igual expresión en lgnat, Smyrn, c. vm; Clem, Strom, VTi. 17, p. 
325), xacoixia: tit. de la Igl. de Smyrn.; De mar!, Polyc.; Migne. Patrol. g r « , 
t. V, p. 1029); Rom, xvi, 5; h&irfac El nombre de ¡¡lesia católica cor-
responde á las ¡deas de la Biblia, ya por lo que se refiere á la universalidad en el 
tiempo y en el espacio, ya por lo que concierne á la unidad orgánica, contraria á 
la desmembración de las sectas. Véanse Mattli, xxvm, 19; Joan, XVH, 21; Maté, 
xvi, 15; 1 Cor, xii, 12; Eplics, iv, 11-13. 

Correspondencia de los cristianos. 

225. Las noticias eclesiásticas importantes, especialmente las relativas 
á las elecciones episcopales, á los más ilustres martirios, á las nacientes 
herejías y censuras fulminadas, eran transmitidas á otras iglesias nñéu-
tras quo los cristianos viajeros, hasta los eclesiásticos, debían informarse 
si la unidad eclesiástica había sido perturbada. Para esto necesitaban 
proveerse de una autorización episcopal que los diera á conocer, los 
recomendase á, los Obispos extranjeros, y rompiese de una manera hon-
rosa, cuando querían permanecer fuera, los vínculos que los unían á su 
iglesia. La confección de esta clase de cartas, incumbía de tal suerte al 
Obispo, que no era encomendada ni aun á los confesores. Dábase á 
estos escritos el titulo general do liltereeforma/re, y eran incluidas en esta 
claso las cartas de recomendación, de paz y de comunion, y las dimi-
sorias. - . 

Entre las cartas dirigidas, no á personas particulares, sino á ¡iglesias, 
son notables, la que la iglesia de Smirna envió á las del Ponto, otras 
sobro la muerte do San Policarpo, y las de las Iglesias de Lyon y Viera 
á las del Asia Menor. 
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Ferrari, De antiquo epistol. cccl. genere, Mediol, 1013, in 4.": Kiesshng. 1>-
stabib primit. eccl. opc litter. communicat. connubio, Lips, 1744: SclvaggiO, 
A n t , lib. I , cap. x m , § 3, t. I, p. 226 et s e q , ed. M o g , 1787; Phillips, K.-E-.I, 
§ 43, p. 395 V sig. Voyjj'jj-j cusTxt-.zá son mencionadas en Const. ap. 34. La litte-
r/e communicatorüe, simples cartas de comunion, son citadas Cune. Eliberit, cap. 
xxv, 58; Arclat, 314, cap. ix. Concilios posteriores repiten que. uingnn extranjía 
1-0 debe ser admitido sin cartas de paz, las cuales deben ser dadas por Obispos o 
Arzobispos, y no por simples sacerdotes (Conc. Ant, 341, cap. vu, 8); nini;"» 

clérigo debía viajar ni ser recibido sin cartas de recomendación de su Obispo. 
Sard, cap. xm, 15; Carth,, 343-348, cap. v; I.nod, cap. XLÍ .Héfelé. Conc, 1. 777. 
781,137. 151, 179. -190, 610, 745. Los escolios griegos sobre Ios-cánones distin-
guen Tfapp'T» «Owsnxá y £¡pr,voti (Pitra, i. 1, p. 422 b; 1.11. p. 642. 51i obra, Pilo-
táis, t. III, p. 122, n. 81). Los -/.o-.vtuvixá. ó cartas de comunion á un nuevo Obispo, 
sou mencionadas en Ep. Svuod. Antioeli, apud Euseb, ATI, 30. Cf. Vales, ¡n 
ll. loe. Todo lo que contiene después la Epístola J,brmata no es original; sin em-
bargo, eu el cuarto siglo, su forma estaba fijada en cuanto á lo esencial. 

Según la supuesta carta del Obispo Atico .Leo M , Op, i. 1H, p. 730 et seq, 
ed. Migne ; Mausí, XVI, 885; Pitra, II, p. 176 et seq.; Cf. Gratian, cap. I, u, d. 
73); procedería de los Padres de Nicca. Pero á fio de eviiar ialsificaciones-de que 
se- lamentaban desde el principio ( Dion. Cor, ap. Enseb, IV, 23; cf. Cypr, Ep. 
ix, cap. ll, p. 4S9), iueron reemplazadas las cifras por letras griegas, se las adi-
cionó y se dió la ciíra total. Había ciertas cifras que se presentaban siempre, 
como las letras iniciales de las tres personas divinas y. a, - -80, -100, 1, 80; 
después las letras de o¡at(v = 1, -10,8, 50 _ 99. Además de la cifra permanente de 
660 se añadía la inicial del nombre del autor, la segunda letra del nombre del 
destinatario, la tercera de el del portador, la cuarta de el del punto de donde 
venía la carta, después la cifra de la indicción. A los numeri cmwnies se añadían 
liftmimen proprii,por ejemplo: e, a, á, o y Ja indicción 3 = 5. 1, 4,400, 4 = -414, 
con la primera 107-1. Era preciso que la cifra total fuese encontrada igual por el 
destinatario. 

Las metrópolis. — El cisma de Melecio. 

226. Las iglesias que habían fundado otras, eran, con relación á 
éstas, iglesias madres ó matrices (metrópolis), y sus Obispos conserva-
ban cierta supremacía sobre las más recientes ó sufragáneas. Como' los 
primeros mensajeros de la fe debían dedicarse sobre todo á convertir 
las capitales de provincia, y allí era donde principalmente trabaja-
ban, estas capitales, metrópolis con frecuencia, ejercían ya gran in-
flujo sobre las pequeñas ciudades del contorno: de aquí procede el que 
las iglesias madres coincidiesen á menudo con las metrópolis políticas. 
Pero no se fundaba esto en su importancia civil, sino en que conserva-
ban su preeminencia como iglesias madres y por causa de su importan-
cia religiosa. 

Las iglesias apostólicas gozaban de suma veneración; se distinguían 
las que eran inmediatamente apostólicas (fundadas por los Apóstoles 
mismos), como Roma, Antioquia, Éfeso, de las que no lo eran más que 
mediatamente ( unidas entre sí por el vínculo de la fe). Los Apóstoles, 
recordando quizás los lazos que existían entre los sanhedrines judíos y 
las sinagogas colocadas bajo su dependencia, habían establecido las lia-
ses de la reunión de muchas iglesias bajo un solo jefe, el Obispo de la 
Iglesia madre. Jerusalen era ya desde el principio la iglesia principal de 
Judea, Samaría y Galilea. Después de la ruina definitiva de Jerusalen, 



esto dignidad pasó á Cesárea. Las iglesias do Siria estaban sujetas á 
Autioquía, y las de Egipto á Alejandría, sus metrópolis. 

EQ virtud de esta autoridad pudo Heraclas de Alejaudría (muerto 
en 247) deponer á Ammonio, Obispo de Thmnis, é instituir otro Obispo; 
y fundados en este privilegio Phileas de Thmuis y otros tres Obispos 
censuraron enérgicamente en 306 á Melecio, Obispo de Lycopolis, en 
la Tebaida, por haber ofendido el honor del « gran Obispo y Padre > 
Podro I do Alejandría. 

Melecio fué autor de un cisma que duró cerca de sesenta afios. Se 
levantó contra la supremacía de Pedro, confirió órdenes en su diócesis, 
y rehusó atender las advertencias de sus compañeros. Culpable de mu-
chos crímenes, fué depuesto por un decreto general do los Obispos 
egipcios, pero"él continuó desafiando á Pedro y á sus sucesores, institu-
yendo nuevos Obispos y apoyándose cu uu partido que se mezcló más 
tarde con los arríanos. Este partido cismático fué mirado con horror por 
toda la Iglesia. 
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Thomassin, T)e Vet. et nov. Ecd. dísc., part. I, tib. 1, cap. xxxix etseq.; BiaiL 
chi, Della potcstii o policía dclla Chiesa, t. IV; l'bíllíps, K.-R., II, p. 2S y sig.; 
Dffillínger, Lebrb, I, p. 47. Véase también Pichler, Gescli. der kirehl. Trennung 
zw. Oríent u. Oceideut., II, G10 y sig. El nombre de ¡x'/r .̂-'./^r.r. Tsic.. cap. iv, 
coll., cap. vi; Conc. Ant., 341, c. ix, supone el vínculo metropolitano zini 
áp̂ atov xpax̂ cavra TWV -CKÉSÜIV í¿jj5iv xavóva. Tertuliano, De príescript., cap. xxxi, 
liabla de las iglesias inmediatamente apostólicas y se refiere á las que más tarde 
fueron fundadas como igualmente apostólicas, pro consangumtale doctrine. Los 
herejes, dice él, no son admitidos ab Ecclcsiis quoqno modo apostolicis. 

Posicion de Jerusalen, Heges., ap. Euseb., 111,33. El hecho de líemelas, Phot.. 
Collect. et T)cm. (Mignc.Patr. gr., t. CIV, p. 122!) ¡. — Cisma de Melecio, véase 
Dffitlinger, Hippolytús, p. 254; Philcie ep., ap. Maífeí. Osscrv. lett-, ® 11-1«, 
Opuse, eccl., Veron.. 1738, p. 254 etseq.; Ronth, Reí. sacr., 111, p. 381-383; Petri 
I ep., Maítei, p. 17; Ronth, loe. cit-, p. 348-349; Athan., Apol. c. Ar„ n. 59 í Mig-
ue. t. XXV, p. 356); Ep. ad Ep. Afr. etT.ib., JI. 22 et seq.; Theod., Hist. ccc!..I, 
8; Hier. fab., IV, 7; Socr., 1, 6; Epiph-, H¡er., LXVIII (fuentes muy mezcladas-, 
Iléfelé, I, 327 y sig. El término de sjrí3¡is (de tr/t<o>, scíndo, cf. Joan., tii, 431, 
frecuentemente empicado en el sentido de aipesic, designa á menudo una separa-
ción que no implica la ruptura de la unidad dogmática. Contra la separación de 
los clérigos de su Obispo, véase Const. ap., VI, 1 y sig.. p. 303, ed. Pitra, caá. 
ap., 32; Héfelé, I, 783. 

Las provincias. 

227. Estos grupos de iglesias, reunidas bajo nn Obispo de mayor ju-
risdicción , so llamaban provincias (eparquías). La constitución metro-

poblana, aunque ya formada en el cuarto siglo, no era aún uniforme 
en todas partes, y numerosos Obispos de las iglesias madres tenían una 
jurisdicción bastante más extensa. En Africa, el Obispo de Cartago era 
gran metropolitano (primado), miéntras que los más antiguos de una 
provincia estaban á la cabeza de esta provincia, como Obisjios de la pri-
mera silla. Aquí el poder metropolitano no estaba vinculado á una ciu-
dad particular. Había también grandes metrópolis que presidían á mu-
chas iglesias; en éstas se hallan los elementos de que más tarde se 
formó la constitución particular. El Obispo de Alejandría dirigía ade-
más las de Tebaida, Pentápolis y Libia, y posteriormente le hallamos 
siendo jefe de nueve provincias. Si no tenemos datos más precisos sobre 
la formación de las diversas metrópolis, la mención frecuente que se 
hace de ellas en el cuarto siglo, sin qHe nada indique que habían sido 
recientemente creadas, prueba que existían desde mncho antes. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBIIE EL NÚMERO 227. 

' V z i . provincia; Conc. Nic., cap. iv, v. Véase Iléfelé, I, 365 y sig.; iwfoixta, 
diócesis, can. ap. 14; Ancvr., cap. xvm. Sobre el Africa, Héfelé, I, 151 y sig. 

. Principios del sistema patciarcal, vcase mi obra, Photius, I, p. 26 y sig. 

Los sínodos. 

228. El desenvolvimiento do la institución sinodal tuvo lugar á la 
vez que el progreso de la constitución metropolitana. Así como el 
Obispo era ayudado por el consejo de sus sacerdotes, el metropolitano 
lo era por el sínodo provincial, forma la más antigua de los Concilios. 
Estas clases de asambleas vinieron á ser más frecuentes después de la 
segunda mitad del siglo segundo, á cansa de las herejías y cismas ( los 
montañistas, la controversia pascual). Tenían por modelo la de los 
Apóstoles verificada en Jerusalen, así como los anfictioues y otras insti-
tuciones del mundo pagano. Se determinó allí claramente las relaciones 
que mediaban entre las iglesias V los Obispos, y se combatió la influen-
cia perjudicial de los herejes, oponiendo á los adversarios comunes la 
acción común de los Obispos. 

Despuos del tercer siglo, las asambleas episcopales se celebraban 
cuando más una vez al afio, y dos en algunas provincias. Sólo los Obis-
pos tenían en ollas voto. Podían asistir los sacerdotes y diáconos; estos 
últimos permanecían de pié miéntras que los Obispos y sacerdotes esta-
ban sentado». Los seglares no estaban excluidos absolutamente. 

Los decretos de los Concilios eran casi siempre comunicados á los 



demás Obispos por cartas-circulares. Los Obispos imposibilitados de 
concurrir personalmente, podían sor representados por otros, como 
sucedió en Cartago el aüo 256, ó por clérigos de su Iglesia, como 
ocurrió en Arlés en 314. Los Obispos de alta dignidad, casi siempre los 
metropolitanos, firmaban solos los decretos. Tratábase también en los 
Concilios de las acusaciones contra los Obispos, y se dictaba sentencia'. 
No tenemos las actas de los más antiguos, á excepción de algunos cele-
brados en Africa bajo San Cipriano, y del de Antioquía en 269. Del 
que también se celebró en esta ciudad, en 214, nos quedan 25 decretos 
disciplinares, y 14 del de Neoeesárea, que tuvo lugar liácia la misma 
época. 
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Concilios provinciales, Eus., V, 10,23; Tortol, I)e jejun., cap. im; Firmilian., 
Ep. (Cypr, ep. i.xxv }; Nic, cap. v, can. ap, 30. Los primeros Concilios conoci-
dos lueron celebrados por Apolinario de Híerápolis y Sota de Anquialo. Héíelé. 
1. 59-72. Véase ibid, p. 94 y 170, concerniente á los Concilios do 256 y 314. Sobre 
las inscripciones, Polyerates de Eieso, según Euseb., Y, 24, dice que si desig-
ual)» tos nombres de los Obispos que estaban con el, su número seria demasiado 
considerable. No fueron, pues, registrados. Lo mismo ocurrió en Roma, bajo 
Víctor 1, véase Héíelé, i, 75 j. Bajo Félix 11 al. 111 j, 485, un Concilio de Roma 
los designa expresamente. 

El primado de Roma. 

229. Los primeros y más eminentes ontre los Obispos eran los de 
liorna, umversalmente reconocidos como sucesores de Pedro ó investi-
dos del primado que Jesucristo ba conferido al principe do ios Apósto-
les. Siu duda, en los primeros siglos, todas las consecuencias envueltas 
en la nocion del primado no se hallaban desarrolladas aún, pero ibaná 
aparecer con el tiempo cada ve?, más claras y visibles. Los Popas no 
gustaban de sacar estas consecuencias por sí mismos y sin necesidad. 
En un cuerpo tan bien ordenado .como lo fué la Iglesia desde su origen, 
dado el celo que desplegaban los jefes subalternos, y los dones de la 
gracia de quo estaban éstos llenos, los Papas tenían rara vez ocasión y 
deber de desplegar su autoridad; podían limitarse tanto más á una vi-
gilancia indirecta do las iglesias particulares y á la directa vigilancia de 
su diócesis, cuanto que casi nuuca obraban sino con peligro constante 
de su vida. Pero el principio era siempre el misino; la Iglesia no dejó 

I Conat. apost, Lxxrr. 

de tener en el primado de Roma el centro de sn unidad, un vínculo de 
cohesion indispensable, una estrella polar qne esparcía sus rayos sobre 
todos los puntos de la cristiandad. Tenemos pocas noticias sobre los 
Obispos de Roma en los tres primeros siglos, pero bastan para mostrar 
su celo é influencia en el seno de la Iglesia. 
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Seguii San Cipriano, fatimi ima es sinónimo de Incus Pelli (Ep. LV, cap. vili, 
p 030 ; estar en comunión con el Papa Cornelio, es estarlo Son la iglesia católica 
' ibid cap '. p- 021 ); la iglesia romana es - Ecclesia principalis, uude imitas sa-
cerdotali* esorta est » ( Ep. i.i.x, cap. iv, p. 683 ). o matríx et radix Ecclesia: ca-
ttolica; » ' Ep. XI.vía, c. ni. p. 007 ); la Iglesia lia sido « a Christo D. super Pe-
trum origine unitati« et rottone (andata » i Ep. i d , cap. m, p. 709 . El De cath. 
Ecclesia; imitate es un excelente tratado, y aun cuando se suprimieran los pasa-
4 borrados por Fell v Baluze, el resto no serviría ménos para declarar, así como 
lo muestra Manin, Diss. in op. Cypr, § 3, el primado do la Sania Sede En 314, 
los Padres de Arlés llamaban á la Italia parta in >/uilns a/mtoa quoMte scdenL 
Sobre el poder del Papa en ios primeros siglos, véase Ritter, K.-G., 1, 149, 6 
edición; Beidtel. lias cano,. Recht, p. 108; Dceümger, Kirche u, Kirchen Munich 
1861 p. 31; llagemann, Uta r om Kirche., Fribourg, 1804,.sobrc todo p 40 y 
sig.; 675 y sig.; Schrcedl, Gesch. der Piepste u. der rumi. Kirche in der Lrzeit 
des Christenth, Maguncia, 1873. 

Primeros sucesores de San Pedro. 

930 San Pedro tuvo por sucesor inmediato á San Lino 1 , que ocupó 
la Silla pontificia durante doce ó trece años, y fué seguido de Cleto o 
Anacleto. La'Iglesia de Corinto, aún en vida del Apóstol San Juan se 
dirigió, con ocasion de un cisma que acababa de estallar, á San Cle-
mente, uno de los Papas mas famosos de la Iglesia primitiva, glorificado 
por numerosas leyendas, y honrado también como mártir. Clemente 
escribió á esta Iglesia ( 9 6 ) una notable epístola, ^ » t ó a t o t o j 
mucho tiempo después en la mayor parte de las iglesias, en la que 
censuraba enérgicamente los desórdenes denunciados a su autoridad, 
demostraba que el reino de Dios, establecido bajo la antigua. ley, conti-
nuaba en la Iglesia de Jesucristo, y hacía resaltar la « M * " ™ £ 
rárquica, instituida por los Apóstoles, con los cuales habla estado en re-

l Í ° Clemente sucedieron Evaristo, Alejandro I , Sixto I , Telesforo, 

1 Probablemente aquel que es citailo en // Tm.. iv, 21. 



cuyo glorioso martirio celebró San Ireneo, Higinio, Pío I . Aniceto 
(t en 168), durante cnyo pontificado se bailaban en Roma el judio 
cristiano Hegesipo v San Policarpo y Sotero, cuya epístola á la Iglesia 
de Corinto era leída públicamente como la de Clemente. Dionisio, Obis-
po de Corinto, ponderaba, elogiando á este Papa, la caridad que movía 
siempre á la Iglesia romana, y sobre todo, su generosidad en socorrer 
á las iglesias pobres. Así probaba la Iglesia de Roma, cuya fe, según 
el testimonio de San Pablo, era célebre en el universo entero que ella 
era también la primera en el ejercicio de la caridad 2. 
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La 'sucesión de los Papas, según Ircn. III, 3; Eus., Itt, 4; V, (i (que también 
contaba a Hcgesipoj; Hier., Catai.. cap. xv ; Optat, lib. 11 Deschism., p. 36. ed. 
Par., 1679; Epiph., Hmr. xxvu, 6; Aug., Ep. a.xv; Clirvs., Hom,x in II Thn., 
cap. ív, es ciertamente preierible á la de la Epístola apócrifa a4 Jacohum, adop-
tada igualmente por Tertuliano, De prcescript., cap. xxxn, y otras, y que coloca 
á Clemente como sucesor inmediato de Pedro. 

Al lado de esta opinión, apenas merecen nombrarse los ensayos de conciliaciou 
intentados siguiendo á las ConstiHicioncs apostólicas; Epiph., loe. cit.; por 
I'éarson. Haininond, Cave. Bingham ¡Ant. II, i, 4), y la otra opinion de que Lino 
habría sido ordenado ó nombrado por San Pablo, y Clemente por San Pedro. 

Según algunos, Lino y Cleto habrían sido ordenados por San Pedro, á fin de 
ayudarle cuando estuviera presenté y reemplazarle en su ausencia Hianchini, 
Not. ad lib., Pontif., n, p. 15}. Despues de muertos éstos, Pedro habría instituido 
á Clemente ¡Rufin., Pra». ín Itecogn. Clein,; Migne., Patr. gr., t. I, p. 1207). Lo 
mismo.en Beda, liaban, Hayinon, el autor del Chronicou episc. Metens. V sin 
embargo, es seguro que San Pedro murió Sntes que Lino (cf. Etiseb-, III, 2: 
Cotel., ad Const. ap., loe. cit,; Sligne, loe. cit., p. 1052 et seq., nota 52). 

No es inverosímil que Lino y Cleto, lo mismo que Clemente, fueran ordenados 
obispos ántes de ser puestos al frente de la Iglesia romana, y que desempeñaran 
el cargo de coadjutores do Pedro. Goffrid. Viterb. Migne, Pátr. lat., t. CXCVHL 
p.1031); «Istiduo, Linussc. etCIetns fuerunt episeopi et coadjutores Petri.» Cleto 
y Anacleto ('AvEyz/.r,™^-Inocente) son, sin dtida, la misma persona; el primer 
nombre seria una abreviación del segundo. Esta distinción era desconocida do 
Ireneo y de Eusebio, y, en cuanto al «Catálogo de Liberio < merece poca confian-
za antes del 230. Dtelliuger, Christenth. u. K., p. 315 y sig., 1." edición; Clemente 
es mencionado por Ireneo, III, m, 3; Orígenes, Do príncip., II. m, 6; San Jeróni-
mo, Catal.. cap. xv. Clemente de Alejandría le califica de Apóstol, Stroin.,. IV. 
xvn, p. 221. Véase Euseb., IT, 15, 38; IV, 23; Dullinger. p. 319; Hagemann, 
p. 682, etc. 

I.a carta de Clemente ha sido publicada de una manera más completa que otras 

1 Rom., i, s. 
2 San Ignacio, Cana a las romanos. 

veces por el metropolitano Philoteo Brindo (Constantinopla, 1875), y después de 
él por Hilgeníeld, etc. Véase Bickell, lnnsbr. Ztschr. f. Kath. theol., 1877, p.30». 
Contra el martirio de Clemente, atestiguado por Rufino, el I'apa Zosimo ,Ep. ad 
Afr., 417), el Concilio de Vcson (442:. y el más antiguo canon de la misa, no se 
puede invocar el silencio de San Ireneo, de Eusebio y de San Jerónimo. La anti-
gua tradición hn sido confirmada por la traslación de sus reliquias bajo Adria-
no II, por la historia de los apóstoles de los eslavos, y por la antigua basílica 
elementiua en Roma-

Consúltese mi obro, Pbotius, II. p. 35. Véase sobre los Papas siguientes, Iren., 
III, tu, 3; Heges., ap. Ens. IV, 11,22; Díon. Cor.,ibid.,c. xxm.Cf.Hieron.,Catal., 
cap. XXII. Como San Ireneo habla del martirio de Telesforo por razón de su cele-
bridad, nada se puede concluir contra el martirio de sus predecesores y suceso-
res. Solí muy significativas para la Iglesia romana las siguientes palabras de San 
Cipriano, Ep. LIX, cap. xiv, p. 683;«Quorum (Romanorum) fides Apostolo pnedi-
cante fcindata cst, ad quos perfidia babero non possit aecessum... Sobre el parecer 
de San Ignacio, véase Kirsch!, Katholik, 1868, II, 152. 

El Papa Elouterio. 

231. Eleuterio, antiguo diácono del Papa Aniceto (Hegesiiw), fué el 
duodécimo sucesor de San Pedro. A él lué á quien los mártires de la 
Iglesia do Lyou enviaron, por conducto del sacerdote Ireneo, una carta 
donde referían la persecución que se había ensangrentado eutre ellos, 
y recomendaban calurosamente al sacerdoto encargado de entregarla. 

San Ireneo principió entonces, bajo el pontificado de esto Papa, su 
gran obra (eu cinco libros), donde refutaba á los gnósticos. Expone allí 
la tradición de la Iglesia romana, fundada por los Apóstoles Pedro y Pa-
blo, y asegura que esta tradición sola basta para confundir á todas las 
herejías, y qñe las Iglesias particulares y los fieles esparcidos por toda 
la tierra deben estar unidos y sometidos á ella. Es un hecho atestigua-
do por todas partes, desde el siglo segundo, que en las dndas concer-
nientes á la doctrina, se acudía desde luégo á la Iglesia, y que los 
herejes siempre aspiraban, ante todo, á que fueran por ella reconocidas 
y aprobadas sus opiniones.1 

1 Lucio, rey de la Gran Bretaüa, en una carta al Papa Hleuteno, le suplicaba enviase 
misionero* pora instruirlo en la fo El Sanio Pontífice le envió dos <¡ue le bautizaron con la 
reina. su espos-a, y cató todo el pneblo: 

. Ufe (EleutheriiaJ «CMpil epístolas á Lucio, tiritannico rege, ut chrislianus efficerelnr per 
ejns mantjitum. • ÍPontific. rom- in Bleulb.) 

• Sánelos llamianulb et Eugalionuin ¡a Britanniam misit, ipii I.ucium r ege » , UMrum 
more et loto ferc populo baptizárunt.. Mariir. rom.. 26 maii: Beda. In VI « M > . « • ) 

. Locius, Britannoruni rex, missaad lileutonum, Rom® episcopuin, epístola, ut clirisluums, 
«Montar, petííl. • (Adon., In Citrón. nt Mure. ÁM. Vero.: .llantera/., VIH tel. jun.) 

(Sato de! traductor francii j 



ADICION. 

San Cipriano, en sus escritos contra el antipapa Novaciano, expone así las 
prerrogativas del Pontífice romano : 

. No es cristiano aquel que no está en la Iglesia de Jesucristo. En vano se li-
sonjea de ello, y empléala filosofia y elocuencia para probarlo; porque se lia se-
parado de la caridad fraternal y la unidad eclesiástica. 

» -lactet se licot et pliilosopbiain et. eloqueutiam suam superbis voeibns predi-
cci , qui iiec iraternam charitatem. nec ecclesiasticam unitatem rctinuit, etiam 
quod prius fuerat arnisit... Cumque jam pridem per omnes provincias et per ur-
bes singulas, ordinati sunt episcopi in aitate antiqui, in fide integri, in pressura 
probati, in persecutione proscripti : ille super eos creare alios pseudoepiscopos 
aiideat, quasi possit auttotum orbem uovi couatus obstinatione peragrare, aut 
ecclesiastici corporis campaginera discordi» suie seminati one rescindere, ne-
scic.ns sebismaticis seiuper iuitia fervere, incrementa vero babere non posse, 
nec aligere quod illicilè creperint, sed statim cum sua prava iemulatione detì-
cere. •> 'Mjdst. LV.} 
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Ep. Lugd. cccl, Eus, v, 4. Cl. Hier-, Cat, cap. xxxv. Ile examinado además 
el pasaje de San Ireneo con tanta frecuencia discutido : 111. ni, 2 (Kath. Kirche 
u. e liristi. Staat, Eriburg, 1872, p. 918-952;. Hoy todavía es la desesperación 
de la teología protestante antigua y moderna que intenta vanamente debilitar su 
importancia, l.os autores siguientes lian contribuido mucho á desvanecer las 
objeciones de sus adversarios. Massuet, Diss. ni, in Iren.; Dcellinger, Hdb. der 
K.-G., I, i, p. 256 y sig. ; Hagemann, p. 614 y sig. ; Nolte, Tüb. Q.-Schr„ 1862 
y sig.; Schnccmann, San Tren. De Eccl. Rom. principato tostimonium, Friburgo, 
1870. El pasaje jirojifer potiorem (al. poleiUiorm principalitatem, está también tra-
ducido en griegoJcii tè wrèprspov itftorerov (Massuet). &à TÍ;, ciziáfoosov Trpŵ eiav 
(Thiersch), '-"i- TÍ;. íMtvwvépxv (riGsvttítv (Armellini et Nolte). 

Victor I , Ceferino , Calixto I. 

232. Desde este momento, las fuentes son más abundantes. VíctorI, 
Africano, celebró en Koma un Concilio referente á la fiesta de Pascua 
insistió en que se verificasen en todas partes semejantes reuniones, ame-
nazó á los fieles del Asia Menor con excomulgarlos, y arrojó de la Igle-
sia á Teodoto de Bizancio. « Su episcopado, observa Scliwegler 2 , con-

1 Víctor i ordenó en este Concilio que se observaran los decretos de sus predecesores y 
celebrase siempre la fiesta de Pascua el domingo comprendido entre el dia decimotercio de la 
luna de Marzo y cl veintiuno; • ut & dccim* tartia buia ponéis incasis usque ail -21 die domi-
nica euslodiatar sanctum l'ascha. • (Pmtíf, Din. iII Victore.) 

2 Los tiempos posteriores á los Apóstoles (en aleman), t. II, p. 214. 

tiene todos los elementos dol pontificado.» Su sucesor Ceferiuo (202-218), 
combatió con igual firmeza á los teodosianos, artemonitas y otros sec-
tarios; opuso 'á los rigoristas que no querían que se admitiese á los 
impúdicos á penitencia, nn edicto perentorio que fué combatido por 
Tertuliano, á la sazón montañista; recibió á penitencia al Obispo Teo-
dosiano Natalis, y se mostró en todas partos órgano de la tradición ro-
mana. Sólo lia podido tacharle de ignorante y ambicioso un enemigo 
fanático, que igualmente acusa á su mejor consejero y sucesor Calixto I 
de haber sido embaucador y vicioso, perturbador de la disciplina, he-
reje, on fin, sin perjuicio de suministrar él mismo los medios do redu-
cir á su justo valor estas acusaciones. Si Calixto había sido un esclavo 
harto desventurado, es honroso para él haber recibido del Papa Víctor 
socorros en dinero, haber sido enviado á Antium para sustraerle á sus 
perseguidores, y haber sido encargado por el Papa Ceferino de la admi-
nistración del gran cementerio situado sobre la Vía Apia, que debía 
tomar su nombre en lo sucesivo, y en el que fueron inhumados trece 
Papas; lo es también haber sido nombrado Obispo sin la menor oposi-
ción dol clero, y reconocido como tal en toda la Iglesia. 

Más tarde fué cuando Hipólito, sacerdote ambicioso y versado en las 
ciencia?, á quien podría llamarso el primer antipapa, se levantó contra 
él. le acusó de profesar sobre la Trinidad errores de que él mismo es-
taba imbuido; atacó la práctica mitigada que observaba en la disciplina 
penitencial, y se presentó asimismo como Papa legítimo. Añadamos 
que esto no tuvo éxito alguno; y que expió su falta y sufrió el martirio 
en 235, después de haberse reconciliado con el segundo sucesor de Ca-
lixto. 

Este último Papa, sin miramientos á las leyes civiles, declaró com-
pletamente válidos los matrimonios contraídos por mujeres ingenuas y 
nobles con hombres pobres ó esclavos; prohibió que se obligara al celi-
bato á los clérigos de órdenes inferiores; se levantó contra los rigores 
de los montañistas, y apoyándose en la Escritura, admitió ápenitencia 
á los hombres más criminales, hasta á los asesinos y apóstatas; usó de 
indulgencia áun con los Obispos culpables, rehusando deponer á los que 
habían pecado mortalmente, como le echaban en cara sus adversarios. 
Acerca de la Trinidad, se apartaba así del modalismo sabeliano como 

1 Ha llegado S mi noticia, dice Tertuliano, que se ha publicado una ley dee,«va, un dwrc-
t„ absoluto. El Soberano Pontifico, el Obispo de los Obispos declara, que bay pi-rdon CT la Igle-
sia nara lo» adúlteros V fornicarios Estas palabras de Tertuliano, prueban .pie on su tiempo 
1 „ 'nombres de Súber.™ Pontífice, de Obispo, se daban ya i los Obispos de Roma, y por lo 
f a to , que el Papa ejercía en ella la autoridad do tal ^ ^ M ¡ r ^ , 



del diteismo, que establecía separación entro Dios y el Verbo. Se pre-
tendo que Calixto l'ué precipitado desde una-ventana con motivo de 
una insurrección popular; que su cadáver fué arrojado eri una fuente é 
inhumado, no en el cementerio de su nombre, como lo había sido el de 
su predecesor, sino en el próximo de San Calepodio. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 232. 

I'olycrates de Efeso declaraba en contra de Víctor que valía más obedecer á 
Dios (lue a los hombres; reconocía, pues, el deber de la obediencia, y de hedí» 
accedió á la invitación de celebrar un Concilio. Víctor no se limitó solamente á 
rehusar la comumoii de la Iglesia romana, sino también i excluir de la Iglesia 
(¿Kowmcí,™* T,ivzir ípcrjv tarn toíc «mT fvKn. iiÚM'k. dice Eusebio;; San 
Ireneo añade que el le advirtió según era su deber, tor p¿¡ iiroxÒTnoi 'Ìi.i.c ¿y././ icar-
I'hotius. cod. 120, habla igualmente en términos absolutos de la sroziipór-̂ iv 
ixx/.vlar. San Ireneo no ponía en duda, bajo ningún concepto, el derecho de Víc-
tor, sino que por el contrario, lo suponía. Pero no creía la cuestión de la I'aseua 
bastante importante para que fuese menester excluir á los asiáticos do la Iglesia, 
tanto más cuanto que los Papas anteriores no lo habían hecho. En los I'hiloso-
ph umona. IX, 12, Víctor es llamado uawip&f y se le presenta lleno de bondad. 
Véase además Eus., V, 23, 24, 28: Socr., V, 22; Líbcll. svnod., ap. Voell. y Jus-
tell.; ÍJíbí. jur. can. vet„ Par., 1661, ín-fOl.; II. 1161. Sobre Celerino, Pililos., IX, 
7, 17; Tertuliano, l)e pndic., cap. i, en su cualidad do montañista, le llama, no 
sin ironía, ¡talifii máximas, episcopus epüeopmm, apostolices Papa. Es verdad 
que Orsi y Stornelli, entre los católicos, y .Munter (g 97), (iieseler, etc., entre los 
protestantes, creían que se trataba del Obispo de Cartago; pero ciertamente se 
han engañado. No sólo Baronio. Chr. Lupus, Petavio, 'l'ournemioe, Pleury (t. II, 
liv. V, n. 46, p. 94 . Ben ed. XIV ( S. D.. V, iv. 3.). I.umpor Hist. tli. crii., VI, 
427 ;, sino también Néander Antígnosticus. p. 263 , 2." edición : y líitschi 
(p.527! eutieudeu el PontiHee romano. Dmllingcr refuta las objeciones de Orsi 
( Hippol.. p, 126, u. 11 ; Hagcmann, p. 54,146, p. 70, prueba perfectamente que 
el pasaje He jejun., cap. x, xvi. XYII. está dirigido contra el Papa Celerino. 

Sobre Calixto, véase Philos., IX, 7 etseq.: DwUínger, Hippol., sobre todo 
p. 115 y sig.; Hagemann, p. 91 y sig.; Kraus, liorna sotter., p. 87 y sig. 

UrbanoI, Ponciano, Antero, Fabián, Cornelio, etc. 

233. Los Papas que siguieron, fueron la mayor parte mártires, asi 
como lo habían sido sus predecesores. Nombraremos; á Urbano I (223 á 
230 ); Ponciano, que en 23o fué deportado á Cerdeüa con Hipólito, que 
había vuelto ya al seno de la Iglesia, y allí murió por consecuencia de 
los malos tratamientos; Antero, que no ocupó sino algunos meses la 
Silla Pontificia ( 21 Nov. 235 — 3 En. 236 ); Fabian ( 236-250 ), que es-
cribió una carta contra el Obispo Privato, cargado de crímenes, y fue 

martirizado bajo el emperador Deoio. La persecución- que sobrevino 
produjo una vacante de diez y ocho meses. 

Decio, si creemos á San Cipriano ( E p . x xv ) , consideraba el nombra-
miento do un antiemperador más soportable que el de un nuevo Pontí 
fice romano. El virtuoso sacerdote Cornelio, hijo de una noble familia 
romana, fué elegido por unanimidad, á pesar de la oposicion que en-
contró. Había pasado sucesivamente por todos los cargos de la Iglesia. 
Tuvo por competidor á Novaciano, sacerdote ambicioso, á quien exco-
mulgó on un Concilio de sesenta Obispos. Depuso tambiou á los que le 
habían consagrado. Uno de ellos hizo penitencia, y fué admitido á la 
comunion laica; en cuanto á los otros dos, Cornelio nombró sucesores 
que fueron enviados á sus diócesis respectivas. 

De las nueve cartas conocidas del Papa Cornelio, tres solamente se 
han conservado. Dos están dirigidas á San Cipriano, Obispo de Carta-
go, unido á él por los vínculos de la amistad, y cuyos decretos sinoda-
les, relativos á los lapsos, confirmó. Ya en 252, este Papa, inquebran-
table en la fe, fué relegado por el emperador á CiviUt-Vechia, donde 
sufrió el martirio (14 Setiembre 252 ). 

Piajo su pontificado, Roma poseía ya un clero considerable: 46 sa-
cerdotes (de los cuales probablemente dos lo eran para cada título 
ó parroquia) por'cada siete diáconos y otros tantos subdiáconos; 42 
acólitos y 52 exorcistas, lectores y ostiarios, y además á su cargo 1.500 
viudas y pobres mantenidos por la Iglesia. Lucio I , que escribió sobre la 
paz de la Iglesia en favor de los lapsos, filé igualmente desterrado en 253, 
y despues recibió la corona del martirio. Estéban, anteriormente sacer-
dote en Roma (253-257), couservó, dice Dionisio de Alejandría, la an-
tigua gloria de la silla apostólica por su solicitud cu atender á las nece-
sidades espirituales y corporales de todas las Iglesias, hasta las más 
lejanas; restableció la paz en la Iglesia de Arlés. deponiendo, á ruegos 
de San Cipriano, al Obispo cismático Marciano; repuso en su silla al 
Obispo español Basilkles-, que se había refugiado en Roma, y.en virtud 
de sus derechos de primado, invocando la sucesión de San Pedro, man-
tuvo la tradición romana contra los asiáticos y africanos rebeldes, 
rechazando sus decretos sinodales. San Cipriano, sin combatir el pri-
mado del Papa, que reconocía plenamente, representó á Estéban el 
ejemplo de Pedro, que había cedido á las razones de Pablo, aunque 
elegido Apóstol despues do él; quería que en lugar de la tradición se 
hiciese prevalecer lo que consideraba como verdad, lo que creía funda-
do en la doctrina de la Iglesia y en la reprobación que merece la herejía. 

Estéban permaneció inflexible en su sentencia, que era la verdadera, 
y fué martirizado el alio de 257. En 26 de Agosto do 258 le seguía al 



sepulcro Sixto I I , que fué sorprendido en la catacumba do 1'retextato 
por una banda de soldados paganos, miéntras que celebraba el santo 
sacrificio, y decapitado sobre su silla con cuatro de sus diáconos. El 
Sumo Pontificado permaneció vacante hasta el 21 de Julio de 259. 
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Fabian, que no pertenecía á la Iglesia romana, se encontró allí á la muerte de 
Antero y en la elección de su sucesor. Se dice que una paloma descendió de re-
pente sobre él y que iué inmediatamente elegido por aclamación. Rus-, VI, 20; 
el. Jaiie, Reg„ p. 5 et seq.; Cypr., Kp. UN, cap. x, p. 077; Ep. íx, p. 488; Ep. xxx, 
p. 553; Ep. I.xix, cap. m, p. 752; Constant, p. 118; Éus., VI, 39. Sobre Cornelio, 
Eus., VI, 43, 47; VII, 2; Hicr., Cat-, cap. LXVI: Cvpr., Ep. LV ' sobre todo cap. 
v i n , í x , p . 029, 0 3 0 ) ; E p . XL IX , c a p . n ; p- 011; E p . XLIV, p . 597 c t s e q . ; E p . X I . v . 

X L V I U , L V I N . L I X , L X I , L I V I I ; LXVIH, ed. Vindob.: Lucii ep. De pace lapsis dunda; 
Cvpr.. Ep. LXI; Kraus, loc. cit, p. 173 y síg. Sobre Estéban, más arriba § 193; 
Voetl. et Just., loc. cit,, 11. 1172; Mcehler, Patroi., p. 859 y sig. Gerdil, Conluta-
zione di due libelli, Op. XII, p. 09-77; 'Natal. Alex., saje. 111, cap. in. au. 5, §§ 4,5; 
Constant (A 15, a. Diss. de Stcpli. sent., p. 227-255:; Denzkiger, Kritik der 
Verles, v. Ticrscli, I, p. 88-90; Pr. Maran, loc. cit. 1. La autenticidad de'cartas. 
violentas contra Esteban lia sido desde el principio puesta en duda. vio lia sido 
más todavía en tiempos posteriores ( Aug-, Ep. xeni ad Vine. ; Waleli, Kotze-
rhist., II, 323), por li. Missori y M. Molkenbuhr, y en último lugar por Tizzani 
¡La celebre contesa ira S. Stef. e S. Cipriano, Roma, 1802 ) , pero sin razou. San 
Cipriano, Ep. LXVII, p. 735 y sig., desaprueba por razones de hecho que el Papa 
hubiese repuesto al Obispo Basilides. Sobre el Obispo Marciano, véase ibid., Ep. 
I.xvni. A la muerte de Sixto II ( Cypr., Ep. L X X X , p. 840 á quien Poncio llama 
: bonus et pacitìcus sacerdos » (Vit. Cypr., cap. xiv ) , se refiere justamente una 
inscripción hecha por San Dámaso. Kraus, loc. cit., p. 143 y sig.; Jaífé, p. 10. 

San Dionisio. 

234 Al nombre de San Dionisio ( 259-269 ), sacerdote al principio y 
amigo de su homónimo el Obispo de Alejandría, va unida grande cele-
bridad. Este último, acusado ante el 1'apa por su doctrina sobre la Tri-
nidad, é invitado á justificarse, retractó las expresiones inexactas de qne 
so había servido. I.a carta dogmática del Papa se distingue por una pre-
cisión y claridad tan conformes á la fe como á la ciencia, y sostiene 
siempre el término medio entre las opiniones extremas. Dionisio con-
soló igualmente con sus cartas á los cristianos de Capadocia, grave-
mente probados por las incursiones de los bárbaros, y encargó á su3 
enviados quo procuraran la libertad do los cautivos. 

Un siglo más tarde, San Basilio atestiguaba todavía que los Papas 
habían reanimado constantemente el valor de los orientales con sus 

cartas, y que la Iglesia de Cesárea couservaba con respetuosa gratitud 
la del Papa Dionisio. Se sabía por todas partes que había que buscar 
el centro do la cristiandad en Italia, en Roma, y Aureliano mismo, 
emperador pagano, despues de la deposición do Pablo de Samosata y 
la institución de Domnus, dió un edificio en Antioquía al partido que 
recibía caí-tas de cornunion do los Obispos de Italia, y sobre todo de los 
Obispos de Roma. Esta decisión lué enviada por el Concilio de Antio-
quía á Dionisio de Roma, y á los otros Obispos. Cuando la carta llegó 
á aquella ciudad, el Papa había dejado de existir. 

Su sucesor Eélix I (269-274), respondió á ella en una epístola donde 
hacía resaltar la divinidad y la perfecta humanidad do Jesucristo. Una 
parte de esta carta lia sido inserta en las Actas del tercer Concilio 
ecuménico. Félix muñó despues de un pontificado do cinco años. De 
sus sucesores inmediatos, Eutiquiano y Cayo, nada conocemos más 
que los nombres. 
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Eus., VIL 9, 26, 30; Atlion., De syn.. cap. xi.m, XLV; De sent. Dion.. cap. xm; 
De decr., Nic. syn., cap. xxv et seq.; Op. 1,181,198, 005, ed. Manr.; liasil-, Ep. 
LXX (Migue, t. XNXH, p. -133); Hagemann, p. 532 y síg.; Felic. I ep..; Coustant. 
p. 298; Mansi, I, 1114; Hagemann, p. 480.1,os dos sucesores de Félix, Eus., VII, 
32; Jaífé. p. 11, 12. 

El Papa Marcelino. 

235. El Papa Marcelino fué martirizado en 304 durante la domina-
ción de Diocleciauo. Es una mentira inventada más tarde por los cis-
máticos donatistas, y reconocida como tal, que sacrificase á los ídolos. 
La misma acusación se halla en un supuesto sínodo de Sinuesa, ima-
ginado á fines.del quinto siglo. También hubo en Roma, en tiempo de 
Dioclcciano, muchos apóstatas, y bajo los sucesores do Marcelino rena-
cieron las mismas controversias sobro la penitencia que habían surgido 
en los pontificados de Calixto y de Corneho. Iferaclio, quo había apos-
tatado on los días de paz, no quería que los apóstatas fuesen admitidos 
á la penitencia; hubo sobre esto vivas,discusiones. A ello se debió el 
destierro decretado por Magencio contra Marcelo (hasta el SOS ó 309), 
nombrado despues de una larga vacante de la Santa Sede, y contra 
el sucesor do éste, Ensebio, que murió en Sicilia (310 ó 311). Aquel 
emperador parece no haber obrado sino en interés de la paz, pues tam-
bién desterró al sectario Ileraclio. 



La elección del sacerdote Melquíades ó Milciades (311-313) (en 
esta época eran nombrados con más frecuencia los sacerdotes qne los 
diáconos), ocurrió en tiempos más apacibles. Ya podía enviar diáconos 
provistos con cartas del emperador y del prefecto del Pretorio al pre-
fecto de la ciudad para solicitar la restitución de ios bienes de las igle-
sias arrebatados durante la persecución. El 2 de Octubre de 313 cele-
braba un Concilio con once Obispos. Melquíades fué el primero de los 
Papas que residieron en Letran, y ol último sepultado en las catacum-
bas. La Roma cristiana minaba sordamente los cimientos de la Roma 
pagana; tomaba libremeute su puesto á la luz del día, y construía es-
pléndidas basílicas. Ella recibió en Silvestre I un jefe glorificado á la 
vez por la historia y por la leyenda; nada lo laltaba para presidir los 
nuevos tiempos que iban á abrirse. 

O B R A S DE C O N S U L T A Y O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S SOBRE EL, N Ú M E R O 2 3 5 . 

Contra la supuesta caída de Marcelino, Aug., de un. bapi. c. Petib., cap. xvi; 
C. lit. Pistil., II, 282 : Tlieod., HÍSt. eccl., I, 2. Sobre el Concilio apócrifo de S¡-
nuesa, citado con frecuencia en lo sucesivo, especialmente pór Gerbcrt (Neander, 
K.-G-. 11, 202 . Gerboch de Keichersperg (De investig., Antichr., I, 6-1, p. 130): 
Juar, de Salisbury ( Polycr., VII, 19, p. 683;, Gerson ; Schwab, Gerson, p. 253) y 
por el mismo Papa Nicolás I, Ep. ad Mieh. Imp., en el pasaje indicado por Gra-
ciano, cap. vu, d. 21 y discutido á menudo, véase Baron., Pag., an. 302, 301; 
Natal. Alex., Siec. III, diss. xx; Papebroch, Acta sanct. Propyl., maii t. Y111; 
Honorât, a S. María A 7., t. 1 ; Héíelé, Coucil., 1.1, p. 118; Da-llinger, Papst-
fabein, p. 18 y sig. Esta fábida parece tener su origen en una calumnia de los 
donatistas (O, §>32). Al. Galimberti, Apología pro MarceÜino li. I'., Roma, 1876. 
Sobre lo que ocurrió bajo Marcelo y Ensebio, dos inscripciones del Papa Dámaso;-
" Veridicus rector lapsis quia crimina fere. . y • lleraclius vetuit, » etc.; Kraus. 
op. cit.. p. 167, 171. Cf. Tillemont. Memorias, t. V, p. 100 ; Acta sanct., t. III; 
Aug., p\ 166. Sobre Melquíades, Aug., Brev. collât., d. III et ad Donat. post. 
collât. Op., ed Par., 1812, t. XXXIII. p. 70 et seq., 79-81,109,151 ; Optat, De 
schisin. Don-, p. 23, éd. Autvv.. 1702 ; Const., Ep. ad JEInt. : Mansi. II, 465; 
Euseb.. X. 5. Leyendas sobre el Papa Silvestre, Dœllinger, Papstfabein, p. 52 y 
sig. ; Decret. Gelas., 495 ó 496 ;Thiel„ Ep. Rom. l'ont., p. 460); «Item actus B. 
Sylvestri, ap. Sedis pnesulis, licet ejus, qui couscripsit, noinéu ignore tur, a 
multis tamen in urbe romana catholicis legi cognovimns, et pro antiquo usu 
multas hoc imitantur Ecclesia:. » También Hormisdas, 520 ibid., p. 935;. 

S E G U N D O P E R Í O D O . 

Dssie Ganstantino o! Grao al Concito «ÍD Trullo. (3Í2-692). 

CARÁCTER DE ESTE PERÍODO. 

En el Imperio romano, ol paganismo caminaba á su ruina á pasos 
precipitados. So intentaron ensayos ingeniosos y hábiles para conservar 
algunos fragmentos de las costumbres y usos pagauos que la Iglesia 
trabajaba por ahogar. El Estado romano pasó insensiblemente al Esta-
do cristiano, y una nueva legislación civil se levantó sobro las bases 
de la antigua, purificada en muchos puntos por elementos cristianos. 
La Iglesia se revistió de brillo exterior, pero bien pronto se vió obli-
gada á defenderse contra las intrusiones del Estado. En otro tiempo, 
tenía que luchar contra las persecuciones do los emperadores paganos; 
despues se vió en la necesidad de ponerse en guardia contra la tutela 
de los principes, que habían pasado á ser sus hijos. 

Poco á poco se formó una falsa política, cuya teoría había de ser com-
pletamente desenvuelta en el trascurso de las edades. Apénas el poder 
tomporal arrancó á la Iglesia del estado de opresión en que gemía eri 
el mimdo pagano, cuando intentó explotar en su provecho las nuevas 
relaciones qne le unían con ella, y ejercer en toda la esfera en quo se 
desplegaba su autoridad, una influencia soberana, que muy á menudo 
era incompatible con los imprescriptibles derechos-de la esposado Jesu 
cristo. Los emperadores paganos, en el odio mortal que abrigaban con-
tra la Iglesia, habían intentado aniquilarla; el despotismo de los prín-
cipes cristianos trató también de ahogarla con sus abrazos. 

Había , sin duda, alianza íntima entre la Iglesia y el Estado cristia-
no ; pero ésta alianza era un obstáculo tanto menor para la lucha entre 
los dos poderes, cuanto que á menudo se formaba el último una falsa 
idea del Estado, se desnaturalizaba su nocion y se caía en los más gro-
seros errores jurídicos. Más de una vez el Estado se dejó seducir por las 
herejías, que jamás desaparecen de la historia de la Iglesia, y que se ha-
cen tanto más poderosas cuanto más se apoyan en todas las fuerzas del 

TOMO i s i 



poder civil. La victoria de la Iglesia filé, sin embargo, más brillante. 
Edificó sobro los principios del cristianismo una ciencia nueva, se apo-
deró de la cultura pagana para transfigurarla, abatió la falsa sabiduría 
con sus Concilios generales y con la pluma de sus grandes doctores, 
persiguió, en fin, basta sus últimas trincheras á las herejías, que tantas 
veces sirvieron do obstáculo á su marcha, y que produjeron los más 
terribles combates. 

Todos los esfuerzos de la ciencia y del arte, todos los elementos del 
culto, del ascetismo y de la disciplina que hemos visto en el período 
precedente, no sólo so conservan sino que despliegan toda su riqueza, 
La constitución eclesiástica se robustece en el exterior 4 pesar de los 
asaltos que le dirige la ambición humana. Los Príncipes de la Iglesia 
ganan en influencia y so aprovechan de ella para favorecer los progresos 
de la libertad general en el seno del despotismo, y los de la moral en el 
seno de la barbarie. El poder de la Iglesia so extiendo mucho más allá 
que el de los emperadores romanos, y sobrevive á la caída del Imperio 
de Occidente, asi como á la iuundacion de los pueblos bárbaros, cuyos 
efectos modera. 

I.a Iglesia ejerce esta influencia regeneradora sobre las naciones mis-
mas que viven más allá de las fronteras del antiguo Imperio romano; 
se acomoda á las instituciones de todos los pueblos, á sus costumbres, 
á sus leyes, y sólo rechaza lo que contradice á la ley de Dios 

Mientras quo en su gloriosa carrera se desenvuelve así la Iglesia in-
terior y exteriormente, so ve debilitada y detenida por la apoetasía de 
provincias enteras que so apartan de su unidad, y per las conquistas del 
islamismo en Oriente. El teatro de los acontecimientos importantes se 
muda de día en día, y pasa do Oriente á Occidente. En Oriente está la 
servidumbre y el estancamiento; en Occidente desenvuélvese entretanto 
la libertad, la energía vital con magnificencia siempre nueva. L a fucraa 
do las cosas proporciona á la Santa Sede un poder exterior en relación 
con su destino universal y su vocacion sublime. 

1 Aug., De CÍE. ne¡, XIX, xvm. 

CAPÍTULO PRIMERO 

HISTORIA. EXTERIOR DE LA IGI.KSTA.-SU VICTORIA EX EL IMPERIO 
ROMANO T SU PROPAGACION AI. EXTERIOR. 

§ 1. La Iglesia bajo los emperadores paganos. — Calda del paganismo. 
Constantino y sus hijos. 

Constantino el Grande. 

1. Constantino, educado en el paganismo, era probablemente dado 
al neoplatonismo y al culto do Apolo. Favorable desde luego á los cris-
tianos, por consecuencia de las impresiones quo había recibido al con-
templar su firmeza, fué fortalecido en estos sentimientos por su piadosa 
madre Santa Elena. No solamente no miraba al cristianismo como uua 
amenaza contra su autoridad, sino que comprendía también la imposi-
bilidad de extirparlo, y esperaba encontrar en él recursos que le ayu-
dasen eficazmente á ejecutar sus planes y robustecer sobre nuevas bases 
el imperio carcomido y vacilante. A medida que observaba los ventajo-
sos efectos de sus primeros edictos, y se familiarizaba con los cristianos 
especialmente con loa Obispos, mostrábase más inclinado hacia la nueva 
religión. Había comenzado por ponorla en las mismas condiciones 
legales que al paganismo, y bien pronto pensó en hacerla religión del 
Estado. Procedió desdo luego con extrema cautela, y creyó oportuno el 
no romper por entonces de frente con el paganismo. Conservó, aunque 
no fuese más que por ejercer su inspección sobre el sacerdocio pagano, 
el título de gran Pontífice (Pordifex mamm); observó también ciertos 
usos del paganismo, otorgando al mismo tiempo á los cristianos nume-
rosos favores, y manifestando claramente su predilección hacia ellos. 

En Críente, por el contrario, Licinio poma toda su confianza en los 
paganos, y extremaba las vejaciones contra los fieles; separábalos de los 
cargos públicos; limitaba el ejercicio de su culto, y hasta los hacía per-
seguir abiertamente. La lucha quo estalló entre los dos soberanos, filé 
una verdadera guerra de religión. Licinio, que era dado á la magia, y se 
hacia prometer la victoria por los oráculos, tenía enfrente de sí á Cons-
tantino, que llevaba el signo do Cristo en sus estandartes, é iba rodeado 
de Obispos ai campo de batalla: do él aguardaban su libertad los cris-
tianos orientales. Esta vez también, ó sea en 323, Constantino venció 
cerca de Bizancio; un año despues, Licinio perdía al mismo tiempo el 



poder civil. La victoria de la Iglesia fué, sin embargo, más brillante. 
Edificó sobre los principios del cristianismo una ciencia nueva, se apo-
deró de la cultura pagana para transfigurarla, abatió la falsa sabiduría 
con sus Concilios generales y con la pluma de sus grandes doctores, 
persiguió, en fin, basta sus últimas trincheras á las herejías, que tantas 
veces sirvieron do obstáculo á su marcha, y que produjeron los más 
terribles combates. 

Todos los esfuerzos de la ciencia y del arte, todos los elementos del 
culto, del ascetismo y de la disciplina que hemos visto en el período 
precedente, 110 sólo se conservan siuo que despliegan toda su riqueza. 
La constitución eclesiástica se robustece 011 el exterior á pesar de los 
asaltos que le dirige la ambición humana. Los Príncipes de la Iglesia 
ganan en influencia y so aprovechan de ella para favorecer los progresos 
de la libertad general en el seno del despotismo, y los de la moral en el 
seno de la barbarie. El poder de la Iglesia so extiendo mucho más allá 
que el de los emperadores romanos, y sobrevive á la caída del Imperio 
de Occidente, así como á la iuundacion de los pueblos bárbaros, cuyos 
efectos modera. 

La Iglesia ejerce esta influencia regeneradora sobre las naciones mis-
mas que viven más allá de las fronteras del antiguo Imperio romano; 
se acomoda á las instituciones de todos los pueblos, á sus costumbres, 
á sus leyes, y sólo rechaza lo que contradice á la ley de Dios 

Mientras quo en su gloriosa carrera se desenvuelve así la Iglesia in-
terior y exteriormente, so ve debilitada y detenida por la apostasla de 
provincias enteras que so apartan de su unidad, y per las conquistas del 
islamismo en Oriente. El teatro de los acontecimientos importantes se 
muda de día 011 día, y pasa do Oriente á Occidente. En Oriente está la 
servidumbre y el estancamiento; en Occidente desenvuélvese entretanto 
la libertad, la energía vital con magnificencia siempre nueva. L a fueraa 
do las cosas proporciona á la Santa Sede un poder exterior en relación 
con su destino universal y su vocacion sublime. 

1 Au)f., De CÍE. ne¡, XIX, xvm 

CAPÍTULO PRIMERO 

HISTORIA-EXTERÍOE DE LA IGI.ESIA.-SU VICTORIA EX EL IMPERIO 
ROMANO T SU PROPAGACION AL EXTERIOR. 

§ 1. La Iglesia bajo los emperadores paganos. — Calda del paganismo. 
Constantino y sus hijos. 

Constantino el Grande. 

1. Constantino, educado en el paganismo, era probablemente dado 
al neoplatonismo y al culto do Apolo. Favorable desde luego á los cris-
tianos, por consecuencia de las impresiones que había recibido al con-
templar su firmeza, fué fortalecido en estos sentimientos por su piadosa 
madre Santa Elena. No solamente no miraba al cristianismo como una 
amenaza contra su autoridad, sino que comprendía también la imposi-
bilidad de extirparlo, y esperaba encontrar en él recursos que le ayu-
dasen eficazmente á ejecutar sus planes y robustecer sobre nuevas bases 
el imperio carcomido y vacilante. A medida que observaba los ventajo-
sos efectos de sus primeros edictos, y se familiarizaba con los cristianos 
especialmente con los Obispos, mostrábase más inclinado hácia la nueva 
religión. Había comenzado por ponoria en las mismas condiciones 
legales que .al paganismo, y bien pronto pensó en hacerla religión del 
Estado. Procedió desdo luego con extrema cautela, y creyó oportuno el 
110 romper por entonces de fronte con el paganismo. Conservó, aunque 
no fuese más que por ejercer su inspección sobre el sacerdocio pagano, 
el título de gran Pontífice (Pordifex maximusj; observó también ciertos 
usos del paganismo, otorgando al mismo tiempo á los cristianos nume-
rosos favores, y manifestando claramente su predilección hácia ellos. 

En Críente, por el contrario, Licinio poma toda su confianza en los 
paganos, y extremaba las vejaciones contra los fieles; separábalos de los 
cargos públicos; limitaba el ejercicio de su culto, y hasta los hacía per-
seguí abiertamente. La lucha quo estalló entre los dos soberanos, filé 
una verdadera guerra de religión. Licinio, que era dado á la magia, y se 
hacía prometer la victoria por los oráculos, tenía enfrente de sí á Cons-
tantino, que llevaba el signo do Cristo en sus estandartes, é iba rodeado 
de Obispos ai campo de batalla: de él aguardaban su libertad los cris-
tianos orientales. Esta vez también, ó sea en 323, Constantino venció 
cerca de Bizancio; un año despues, Licinio perdía al mismo tiempo el 



imperio y la vida, y Constantino reinaba solo ya en todo el Toiperio 
romano. Los emblemas del paganismo desaparecieron entonces de sus 
monedas, y se declaró abiertamente en favor del cristianismo, dila-
tando, sin embargo, hasta el fin de su vida el bautizarse, so protexto de 
recibir el bautismo en el Jordán. 

En 324, Constantino manifestó el deseo y la esperanza do quo todos 
sus súbditos renunciasen á la superstición pagana, y aceptasen la doc-
triua del único verdadero Dios. Confió á cristianos los más importantes 
cargos civiles, é hizo oduear á sus hijos en el cristianismo; encargó á 
Lactaueio la educación de su hijo Crispo; construyó muchas iglesias 
magnificas, que dotó con pingües rentas, y so dedicó por su parto á la 
conversión de los paganos, de los cuales muchos se rindieron á su lla-
mamiento por motivos completamente profanos. 

El Imperio romano bajo Constantino. 

2. Bajo Constantino, el Imperio romano se rejuveneció. Establecié-
ronse nuevos cargos en la corto; la legislación se impregnó de elementos 
cristianos, y la administración de las provincias fué sometida á nuevos 
reglamentos. Constantino dividió el Imperio en cuatro prefecturas, cada 
una de las cuales comprendía muchas diócesis: i." la provincia do 
Oriente, que abarcaba á Traoia, el Asia Menor, Capadocia y Ponto, 
Siria y Egipto; 2.» la provincia de Iliria con Macedoniay Daeia; 3.° la 
provincia de liorna con Roma, Italia, la Iliria occidental y el Africa; 
4." la provincia de las Galias con España y la Gran Bretaña. Abando-
nando á Roma, donde la nobleza permanecía muy adherida al paganis-
mo, Constantino escogió por residencia imperial á Bizancio, situada 
sobre las riberas espléndidas del Bósforo. La llamó Constantinopla, y 
quiso hacer de olla una nueva Roma igual á la antigua por la suntuo-
sidad de sus edificios, por sus calles, su pompa y su magnificencia, pero 
á la vez absolutamente cristiana, hermoseada con espléndidas iglosias y 
habitada sobro todo por cristianos. 

En U de Mayo de 330 la nueva capital fué solemnemente inaugu-
rada. Esta traslación de la residencia imperial tuvo importantes conse-
cuencias: por una parte, el Pontificado romano podía desenvolverse con 
mayor libertad; y por otra, la antigua Roma adquiría una rival pode-
rosa. Los emperadores que residieron en la ciudad nueva, fueron dema-
siado inclinados á intervenir en las disputas de los orientales, á im-
pregnarse de su espíritu, á alejarse de los occidentales, á familiarizarse 
con el despotismo asiático y á ponerlo al servicio de partidos astutos, 
como el mismo Constantino lo demostró con respecto á los arríanos. 

Medidas de Constantino contra los paganos. 

3. Desde entónces se procedió con más vigor contra el culto paga-
no , y sobro todo contra aquellos templos que eran sentinas de orgías y 
servían para engañar al pueblo. El emperador intentó restringir por lo 
menos el culto de los ídolos. Prohibió los. sacrificios clandestinos ó pri-
vados, donde fácilmente podía mezclarse el crimen, y vedó á los gober-
nadores participar de los sacrificios públicos. Si prohibió absolutamente 
toda clase de sacrificios, lo cual es dudoso, su decreto no fué ejecutado. 
Los paganos eran todavía demasiado poderosos. Sin embargo, hubieron 
de resignarse á ver cerrados casi todos sus más célebres templos, otros 
destruidos, y gran número de ellos convertidos en iglesias cristianas. 
Muchas estatuas de los ídolos fueron derribadas y hechas polvo, mién-
tras que las iglesias cristianas desplegaban todo su brillo y parecían in-
sultar, al decir de los paganos, la ruina de los antiguos dioses. El em-
perador, persuadido de que el paganismo era la fuente de todas las 
aberraciones de la humanidad, se creía llamado por la Providencia para 
extirparlo insonsiblemente, si bien no podía ni quería abolirlo en todos 
los lugares por medio de la violencia. Los sabios de la escuela noopla-
tónica, los sacerdotes idólatras habituados á sus privilegios, muchas an-
tiguas y distinguidas familias, y diversas clases de la poblacion inferior 
eran aún muy adictos á la religión antigua y tradicional de los ro-
manos. 

Cualidades y defectos de Constantino. 

4. Por notable que haya sido, bajo muchos aspectos, el reinado de 
Constantino ofrece también gran número de faltas quo no es lícito di-
simular: 1.° Constantino permaneció hasta el fin de su vida fuera del 
seno de la Iglesia, y solamente en su última enfermedad, á la edad de 
sesenta y cinco años, fué cuando recibió el bautismo de manos de un 
Obispo arriano. 2.» Esclavo de sus pasiones, hizo morir á I.iciniano, 
hijo de Licinio, así como á su propio hijo Crispo, joven de excelentes 
prendas, nacido de su primer matrimonio, y después á su segunda 
mujer Fausta, que, por lo demás, había contribuido en mucho á estos 
actos de barbarie. Colérico y ambicioso, cruel con algunos hombres de 
mérito, fué además accesible á la adulación y á las intrigas, principal-
mente en sus últimos años. 3.« Coartó muy á menudo, por instigación 
de los partidos heréticos (douatistas y arríanos), la libertad de la Igle-
sia, lo cual era tanto más peligroso cuanto que sus beneficios, verdade-



ramente excepcionales 6 inesperados, debían ganarle el coraron de los 
cristianos. Falto do principios sólidos en su política religiosa, con fre-
cuencia pensó en fundir en nna todas las religiones, y su conducta va-
cilante fué causa, contra gaa designios, de grandes perjuicios para el 
cristianismo. 

Sin embargo, Constantino no ha merecido menos por sus raros servi-
cios el nombre de Grande y la gratitud del mundo cristiano. Los grie-
gos llegan hasta tributarle culto como santo. Eusebio de Cesárea le ha 
exaltado más allá de toda medida, miéntras que otros le han despre-
ciado injustamente. Dotado de prodigiosa, actividad, circunspecto, 
grande en sus empresa?, fué en los primeros tiempos de su reinado un 
principe excelente; más tarde mostró inénos moderación y equidad. En 
su lecho de muerte, on el suburbio de Ancyrona, cerca de Nicomedia, 
iutentó reparar muchas de sus faltas; permitió la vuelta á hombres que 
había desterrado injustamente, é hizo gran número de legados á las 
Iglesias, y especialmente á la romana. Murió con excelentes disposicio-
nes y deshaciéndose en acciones de gracias ante el Sefíor (22 Mayo 337). 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE LOS NÚMEROS 1-4. 
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Sobre las construcciones del emperador, Ciampini, De sacr. icdificiis a Const. 
M. exstructis. liorna. 1093, in-fol.; Unger. Bantcn Const d. Gr. am hl. Grabe. 
Gcettmguc, 1886; Scliegg, Die Bautcu Const. überdas hl. Grabe, Gcettingue, 
1867. Sobre la ciudad de Constantinopla, véase Hammer, Constantinopel, t, 1. 
Mi obra. Photius, 1.1, p. 3 y sig. 

Los hijos de Constantino. 

5. Los tres hijos de Constantino, de los que ninguno fué testigo de 
la muerte do su padre (Constancio asistió ásu inhumación en la iglesia 
de los Apóstoles de Constantinopla), se dividieron el Imperio conformo 
á su última voluntad. Constantino I I obtuvo el Occidente, la prefectura 
de las Galias; Constante, las de Italia ó lliria; Constancio, el Oriente. 
Muchos individuos do la familia imperial fueron eliminados por la vio-
lencia, y los tres hermanos no se entendieron entre sí. En 340, Constan-
tino I I perdió la corona y la vida corea de Aquileya en un combate con 
su hermano Constante, que reinó desde entónces sobro todo el Occidente. 
Arabos emperadores publicaron en 341 una ley severa contra los sacri-
ficios paganos; querían, según manifestaban, poner término á la su-
perstición, destruir la locura de los sacrificios y hacer ejecutar rigorosa-
mente la ley do su padre. Sabios cristianos, tales como Materno (Julio 
Firmico), persuadieron á los emperadores á desplegar más severidad 
contra el culto inmoral y corruptor de los ídolos, que contaba siempre 
gran número de partidarios. 

Constante filé muerto sobre la frontera dé Espada por los soldados 
del usurpador Magnencio; Constancio, á su vez, derrotó á este último 
cerca-de Murga, y reinó solo desde 350 liasta 361. En 353 ordenó bajo 
pona de muerte la clausura de los templos y la abolicion de los sacrifi-
cios, amenazando con duras penas á los funcionarios negligentes. Estas 
prescripciones rígidas fueron renovadas en lo sucesivo sin ser on todas 
partes observadas. La persecución reanimó las fuerzas del paganismo 
espirante. Miéntras que el emperador hacía destruir los templos ó los 
daba á los cristianos, no so oponía á que las escuelas más célebres, y 
por consecuoucia, todo lo que constituía la instrucción de las clases ele-
vadas, permaneciesen en manos de los sofistas paganos y de los filóso-
fos neoplatónicos. Continuaba igualmente, por la misma inconsecuencia, 
proveyendo las plazas vacantes de los sacerdotes paganos. 

Como Constancio so mezclaba mucho más que su padre todavía en 
los asuntos religiosos, ó intentaba asegurar la preponderancia del arria-
nismo, so atrajo á la vez la aversión do católicos y gentiles. En sus 
guerras con ios persas, casi siempre fué desdichado. Muchos rivales dis-
putáronlo la corona imperial: Magnencio on las Galias é Italia; Bertra-
nion en lliria; Nepociauo en Roma. Constancio no tenía hijos; siendo 
sus más próximos parientes los nietos do Constantino el Grande, Galo 
y Juliano, que habían sido perdonados en el asesinato de los miem-
bros de su familia, el primero á causa de una enfermedad reputada ' 



mortal, y Juliano, por su juventud. Constantino creó César á su sobrino 
Galo, y después le condenó á muerte por sospecha de alta traición 
Juliano, el más jó.ven do los hermanos, fué sometido i estrecha vigi-
lancia; sin embargo, Constancio le hizo César y le envió á la Galla 
contra los bárbaros. Juliano alcanzó allí una victoria, v fué proclamado 
Augusto por su ejército. Temiendo por su vida y su imperio. Constan-
cio so hizo bautizar por el Obispo arriano Euzoio, y se preparó á mar-
char contra Juliano. Murió en el camino, víctima de un ataque apopléti-
co, entro Capadocia y Cilicia, cerca de lasfuentcs del Mopso(8 Noy 3611 
á los cuarenta años de edad y venticinco de reinado, 
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La reacción pagana bajo Juliano.-Juliano. 

6. La subida de Juliano al trono reanimó las esperanzas do la fac-
ción pagana; y en efecto, este príncipe puso por obra todos los medios, 
para satisfacerlas y extirpar al cristianismo del cual había apostatado'* 
Su deserción de la Iglesia cristiana se explica i la vez, ya por la educa-
ción pagana quo había recibido, y por las persecuciones que sufrió en su 
juventud, ya por sus tendencias ambiciosas que alimentaban con cuidado 
los sabios del paganismo, ya por las circunstancias exteriores en que 
vivió, y en fin, por las condiciones de su carácter. Su madre, Basilina, 
había muerto poco tiempo despues de su nacimiento, .y su padre había 
sido, según hemos visto, asesinado por órden do Constancio, con otros 
muchos parientes. Fué educado no sólo por extranjeros, sino por paga-
nos fanáticos, y sobre todo, por el eunuco Mardonio, miembro de "su 
familia materna, el cual aspiraba á entusiasmarle con los dioses de Ho-
mero y Hesiodo, y á exasperar el resentimiento que conservaba contra 
los emperadores cristianos, por las injurias que habían causado á su 
familia. El emperador Constancio había procurado que so le educara 
cristianamente en Macellon, ciudad situada en una campiña solitaria 
de la Capadocia. 

A la edad de veinte años, miéntras que su hermano Galo estudiaba 
en Efeso, Juliano frecuentó la escuela de Constantinopla bajo la direc-
ción do su ayo el astuto Mardonio: sus primeros maestros fueron el gra-

mático Nicodés y el sofista Ecebolio. Habiéndose esparcido por el pueblo 
el rumor de que estaba ya en aptitud de reinar, Constancio entró en re-
celos, y le envió (351) á Nicomedia al lado del Obispo arriano Eusebio, 
encargado de continuar su educación. Constancio le prohibió asistir á 
las lecciones del sofista Libanio, que se encontraba allí & la sazón. Ju-
liauo eludió de esta prohibición loycndo furtivamente los escritos do 
aquél, y entrando en relaciones con Máximo de Éfcso, filósofo neo-
platónico. C'ou estas cosas, so acrocentó su odio al cristianismo y su 
deseo de reinar. Como temía á Constancio, se ocultó bajo las aparien-
cias de la más ferviente piedad, so vistió con hábitos monacillos y se hizo 
nombrar lector de la Iglesia de Antioquía, porque el emperador, que 
qnería apartarle del gobierno, le había destinado al estado eclesiástico. 
Su hermano Galo, que le visitó en Xicomedia, después de nombrado 
César, le exhortó á mostrarse constantemente fiel á la religión cris-
tiana, como él mismo lo hacía, pero no produjo este aviso en su ánimo 
impresión alguna. 

Asesinado Galo en 354, Juliano fué vigilado más rigorosamente que 
nmica por órden do Constancio, pero él se sustrajo á sus guardias. La 
emperatriz Eusebia descubrió su asilo, y trabajó con tanto éxito en su 
favor , que obtuvo para él licencia de estudiar filosofía en Atenas. En 
esta ciudad tuvo por condiscípulos á San Basilio y San Gregorio Na-
zianceno, que más tarde fueron célebres Obispos. Juliano ostentaba 
orgullosamente su manto do filósofo, y como el emperador no tenía hijos 
varones, todos los sectarios del paganismo habían puesto la mirada en 
el que consideraban como presunto heredero de la corona. É l tampoco 
perdonaba medio para complacerlos, y so mofaba en su presencia de los 
cristianos, divididos cutre sí. Habiendo vuelto á la corte, consiguió cap-
tarse con sus hipócritas adulaciones el cariño de Constancio, que lo 
nombró César en 357, y le honró poniéndole á la cabeza del ejército en 
una expedición contratos francos y los germanos. 

En la Galia, Juliano se hizo amar de los soldados, á la vez que pro-
curaba enervar con la embriaguez y los placeres á los miembros do su 
consejo de guerra, para poder quejarse de su molicie ante Constancio. 
Su proclamación como Augusto estaba preparada desde hacía mucho 
tiempo. Nada hizo para oponerse á ella, y salió de la Galia para mar-
char contra Constancio. Había consiútado á Júpiter, y el augurio fué 
favorable para .éL Poco antes había manifestado al emperador, el cual 
pedía tropas para combatir a los partos, que de la Galla no podía so 
pararse al ejército; sin embargo, salió al frente de ésto, y marchó contra 
su legítimo soberano, cuya muerte fué la única que pudo impedir la 
guerra civil. 



OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 0. 

Juliaoi Op., ai. Petav., 1583; al Spauheiu, I.ips., 1090, t. 11. iu-fol. Carlas de 
Juliano, en Mnritori, Aneed. gr., p. 326 et se<[.; Jul., Ep., aeeed. fragmenta bre-
viora, Mogunt.. 1828; Op., ed. Hertlein, Lips., voL 11,1876; Am. Marcellini, 
Hist., lib. XVI-XXV; Liban., Orat. parent. Eunap.; Vitíe Sophist.; Zosim., m, 
p. 9; Greg. Naz.,'Or. contra Julián., I et II (ed. Slaur., Or., iv, i»;; Socr., 111, 1 ct 
seq.; Hoz., VI et seq., 10; l'lieod., III, 2 el seq.; Tillemont, Memoires, !. VII, 
p. 322 V sig.; De la Bletterie. Vida del emperador Juliano, Aiust., 1735; Card. 
Gerdil, Consideraciones sobre Juliano (Op., X. p. 57 et seq., ed. Rom,); Stolberg, 
part. XI, p. 316 y sig.; Katerkamp. II, p. 257 y sig.; Néander, Kaiser Juliano u, -
sein Zeítalter, Leipzig, 1812; Jondot, Historia de Juliano, París, 1817 ; Ullinann, 
Greg. v. Na7.. Darmstadt, 1825; Van Henvcrden, De Juliano imp. relig. cbr. 
lioste eodcmqne vindice, I.ugd. Batav., 1827; Wiggers, Julián, der Abtrilnnige 
(IUgens Ztschr. f. hist. thcoL, vol. VIT, p. 115 y sig.); Straus, Der Romantiker 
anf dem Tlironc, Mannb-, 1847. — Civilta cattolica, 1853, ser. II, vol. II, n. 75, 
p. 241 et seq.; Aucr, Kaiser Julián, der Abtrünnige im Kampfc mit den Kirchen-
wíetern seiner Zeit, Viena, 11555; A. liroglie. loe. cit. (§ 1), vol. 111, IV ; C. Se-
miscb, Julián., Breslau, 1802 ; I.übker, K. Julians KampI u. Ende, Uamb-, 1804; 
Mücke, FI. Claud. Julián,, Gotlia, 1869. 

Juliano emperador. 

7. Entonces Juliano arrojó su máscara de cristiano, restableció las 
tiestas paganas, levantó de nuevo las estatuas de los dioses, y se pro-
puso devolver su primer brillo ai antiguo culto romano. E l nuevo em-
perador hizo su entrada en Constantinopla el 11 de Diciembre do 361. 
El cristianismo, al cual no conocía sino por las acusaciones de los 
arríanos, ni había juzgado jamás con imparcialidad, llegó á ser objeto 
de todos sus sarcasmos, mióntras que se manifestaba compadecido de 
las persecuciones sufridas por el paganismo, y le tributaba muestras 
de respeto. Intentó resucitarlo sobre las bases del neoplatonismo, mez-
clando en él algunos elementos cristianos, como medio de debilitarla 
influencia moral del cristianismo. El genio pagano se agitó con nueva 
vida y reunió todas sus fuerzas; pero estos esfuerzos no eran más que 
los accesos desesperados de un moribundo, los últimos fulgores de íma 
llama que se extingue. 

Juliano intentó restablecer el órdon de cosas quo existía bajo Diocle-
ciano; abolió en el ejército los emblemas del cristianismo (el lábaro); 
arrebató á las iglesias y á los clérigos sus privilegios; quitó también 
las donaciones que se les habían hecho de los bienes de los templos 
paganos y do los municipios; alejó cuanto pudo á los católicos de los 
cargos públicos, y con diversos pretextos hizo someter al tormento á 

cristianos notables. .Mientras que soltaba las riendas al furor, por largo 
tiempo contenido, y al fanatismo de los gentiles, y les dejaba satisfacer 
su rabia contra los cristianos, especialmente en Alejandría y en Bostra; 
mientras que los prefectos podían condenar á muerte á los fieles, según 
su capricho, como hizo Apoloniano en Roma, él mismo satisfacía su 
resentimiento personal, desembarazándose de aquellos quo lo habían 
ofendido ú hecho objeto de sus mofas. 

Eara burlarse do los fieles, á quienes daba los nombres dé galileos y 
de impíos, utilizaba todas las cosas como medio, sus cartas lo mismo quo 
sus edictos. Les prohibió enseüar las letras á fin de condenarlos á la 
ignorancia y exponerlos al ridículo. Los paganos mismos hallaban esta 
conducta-excesiva y despreciable; muchos sacerdotes cristianos intenta-
ron suplir con diferentes producciones la ausencia de la literatura clási-
ra, haciendo asi esta privación ménos onerosa á sus hermanos. Probaban 
bastante con esto que no eran enemigos de aquélla. Los galileos, en 
opinion del emperador, debían contentarse con su Mateo y con su Lú-
eas; pero nada tenían que ver con los autores clásicos. 

Juliano, cambiando en seguida de táctica, prometió igual toleran-
cia á los católicos, y á todas las sectas, como donatistas, arríanos, no-
vacíanos, etc., esperando que en sus luchas recíprocas concluirían por 
devorarse unos á otros. Con este designio llamó á los Obispos y sacerdo-
tes desterrados, empleando á la vez todos los medios posibles para ha-
cerlos odiosos y despreciables. Logró arrastrar á la apostaste á muchos 
cristianos do nombre; combatió á la religión de la Cruz, que aborrecía 
sin comprenderla, en una multitud de cartas, edictos, discursos, him-
nos, tratados y sátiras; se mofó de los emperadores cristianos sus pre-
decesores, hizo victimas de sus bufonadas á los habitantes de Antioquía, 
y atacó al cristianismo en una obra en ocho libros. 

ADICION. 

Luego que Juliano', dice San Crisóstmno, publicó su edicto para el estableci-
miento de la idolatría, se vió acudir de todas las partes del mundo á los mágicos, 
encantadores, adivinos, augures y i cuantos se dedicaban á la impostura ó ni en-
gaño ; de suerte que todo el palacio se encontraba lleno de gente sin honor y de 
vagabundos. Los que desde mocho tiempo antes estaban reducidos á la última 
miseria; los que por sos sortilegios y maleficios habían languidecido en las pri-
siones y en las minas; los que arrastraban á duras penas una vida miserable, 
dedicados á los más bajos y vergonzosos oficios,, todos éstos, erigidos en pontífi-
ces V sacerdotes, se vieron en un instante colmados de honores. El emperador, 
desdeñando á los generales y magistrados, y sin dignarse siquiera dirigirles la 
palabra, llevaba consigoportoda la ciudad un cortejo de jóvenes entregados a una 
vida licenciosa, y de cortesanas que acababan de abandonarlos lugares infames 



de su prostitución. Sólo de muy lejos seguían al emperador su caballo y sus 
guardias, mientras que esta infame gente rodeaba su persona, y se presentaba 
en primera linea en las plazas públicas, diciendo y haciendo todo ló qoo puede 
esperarse de personas de este jaez. 

(Noli del traductor francés,) 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 7. 

Juliano decía del cristianismo, imitando el »Veni, vidi, vici » de Cesar. - Legi 
intellesi, eondennavi.. II'^VVUJV. ì-^mj. ZBTÌYVWV); á lo que los Obispos habrían, 
respondido: «Legisti, sed non ìntellexisti;«! enim iutellexisses, non damnasses.» 
(Sozoin., V, 18.) La astucia que empleaba Juliano para perseguir v extirpará los 
cristianos (Naz., Or., iv, n. 62-65, p. 106 y sig.:, hace decir á Gregorio de Xazian-
zo Or. xxxit in S. Atlian., n. 32, p. 407), que su persecución había sido la más 
cruel de todas et. Or., XLH, n. 3, p. 750). Según él (Or. iv. n. 93. p. 127;. Juliano 
consideraba como una bagatela el que un pagano matase á diez cristianos. En 
Antioquía. Juventino y Máximo fueron martirizados por orden suya. Theod., 111, 
11 ; Olivia., Or. in sanct., Mari. Juv. et Max. ..Migue, t. L, p. 571-578). Habiendo 
hecho sufrir el prefecto Salustio afrentosos suplicios al jóveu Teodoro, esto des-
agradó al emperador, que toleraba por otra parte tantas crueldades. Theod., loe. 
cit-, TU, 7. liorna vio morir á Juan y á Pablo ¡Tillcmont, VII, 3S0), llaíroso, Bi-
biana, Demetrio (Sur. d. 2 dee.;. Sobre la prohibición do enseñar impuesta á los 
cristianos ;eí. Julián., Ep. xxn), Amiano Marcelino decía, xxii, 10 : ,111 ad auíem 
erat. inclemens, obruendnm perenni sileutio, quod arcebat ducere niagistros r¡,e-
toricos et grammaticos ri tus christiani cultores. » Ci. xxv, 4, en donde las mis-
mas palabras son repetidas, con estas frases: «ni trausissent ad numínum cul-
tum. » Augush, De c.ivitate Dei, XV1H, 52; iNazianz., Or., XLIII (al. 20), n. lh 
p. 778, etc. Véase mi artículo en Viirzb. katb. Vochenschr., 1853,1, p. 312 j 
siguientes. Sobre el llamamiento de tos Obispos desterrados, Am. Marceli., xx, 
5; 8o*., V, 3; Chyrs., De S. Babyla (Migue,'t. L. p. 568). - , 

Persecución del cristianismo bajo Juliano. 

8. No solamente fueron abiertos de nuevo los antiguos templos y se 
reclamó á los cristianos los que se les habían donado, sino que fueron 
erigidos otros nuevos donde se celebró el culto pagano con pompa hasta 
entonces desusada. El emperador, en su calidad do Sumo Pontífice, se 
mostró muy activo. No dejó, sin embargo, detomar de las instituciones 
cristianas muchas ideas, á fin de reanimar el paganismo espirante,mi-
diendo así al objeto do sus odios un homenaje involuntario. En una 
carta dirigida al pagano Arsaeio, que desempeñaba en la Galia las fun-
ciones de gran pontífice, trazaba sobre la conducta de los sacerdotes 
proscripciones imitadas de los cánones cristianos; les prohibía frecuen-
tar los teatros y posadas, así como toda especulación torpe. Obligó á los 
sacerdotes paganos á dedicarse á la predicación, cosa hasta entonces 

inaudita, á enscOar el neoplatonismo y á explicar los. mitos en sentido 
alegórico é ideal. Intentó además introducir el cauto en los oficios reli-
giosos, organizar una disciplina penitenciaria é instituir también una 
"especie de monaquisino pagano. Quiso crear una jerarquía cuyos miem-
bros habían de estar enlazados entre si por cartas da comunion y de re-
comendación. El emperador, jofo supremo del orden jerárquico, no se 
olvidaba de atribuirse el derecho do excomulgar á sus súbditos, porque 
á todo trance quería oponer una iglesia pagana á la cristiana. Si Ter-
tuliano hubiese vivido en aquol tiempo, habría repetido: « El diablo es 
el mono de Dios y del cristianismo.» 

Hizo construir además, á expensas del Estado, establecimientos do 
beneficencia, y sobre todo.hospicios para los viajeros, á fin xlo que la 
caridad de los galileos no fuese por más tiempo motivo de confusión 
para los partidarios de la idolatría Poro en vano intentó reanimar el 
celo de los sacerdotes idólatras y de la muchedumbre; cu vano desplegó 
todos sus recursos de escritor, legislador y pontífice máximo. El entu-
siasmo religioso de los gentiles estaba extinguido para siempre, y Julia-
no durante la corta duracion.de su reinado 110 pudo dar sino una apa-
riencia de vida al helado cadáver del politeísmo. Los templos permane-
cieron desiertos, y los sacerdotes siguieron siendo viciosos; los paganos 
mismos se mofaban de las carnicerías decoradas con el nombre de 
sacrificios, de las supersticiones ridiculas y de la vanidad pueril del 
emperador. Por lo demás, Juliano poseía cualidades de hábil soberano; 
refrenó el lujo de la corto y se mostró infatigable en el trabajo. Nada 
economizó para realizar la restauración del paganismo, sil plan favorito. 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 8. 

Naz., Or. ív, n. 5B et seq.; Socr., III, 12; Soz., V, m, 6; Am. Marcell., lib. XXI, 
i; XXV, 4; Prudent., Apotlieos., vers. 450 ctseq.; Julián., Ep. XLIX. 

1 . Fijemos nuestras miradas. deeía él á sos pontífices , en los medios por los cuales 80 fcs 

multiplicado la impía secta de los galileos, es decir, en so humanidad hacia los extranjeros, en 

«u celo por sepultar S1™ muertos, en la sumidad de vida que aparentan. Soy do opinion que 

pongamos en práctico todo esto. 

. Exhortad 4 cada sacerdote de los dioses para quo no asista á los espectáculos, ni bo to en las 

tabernas, ni ejerza arle alguna sórdido i infame. Honrad 4 los que sigan esta condecía y re-

chazad 4 tos que no se conformen co» ella. 

• Estableced en cada ciudad muchos hospitales, dondo los extranjeros sean recibidos con bon-

dad, V no solamente los de nuestra religión sino también lo » otros qne se hallan en la indigen-

cia. . " . S o duda sería mnv vergonzoso que miínltas que noso ve mendigar á ningún judm, 

mientras que ta impíos galileos alimentan no sotaneóle » sns pobres»,no minen a loa nues-

tro», d e j á imos nosotros carecer de los auxilios necesanos S aquellos de nuestra religión que 

se hallan en la miseria. • 



Juliano quiere reconstruir el templo de Jerusalen. 

9. Juliana, que anhelaba borrar de su frente el sello del bautismo por 
medio de sacrificios, invocaciones y sobre todo do sangro, favorecía i 
los judíos en odio al cristianismo, y les ordenó reconstruir el templo de 
Jerusalen, con el fin de confundirla profecía do Jesucristo. Los judíos 
acudieron de todas partes de la tierra, presentaron ricas ofrendas, aco-
piaron materiales y recibieron del Estado todos los auxilios necesarios; 
pero un terremoto, acompañado do ardientes llamas que brotaban del 
suelo, hirió ó mató á los obreros; fué preciso suspender entónces, sin es-
peranza de.acabarla, obra tan laboriosamente emprendida. Dícose tam-
bién , que una cruz apareció en el cielo para hacer patento el triunfo de 
la Iglesia, triunfo tanto más brillante, cuanto que ni paganos ni judíos 
negaban aquel hecho, cualquiera que fuese la explicación.que tratasen 
de darle. En cuanto á atribuirlo á una explosión del aire inflamable, 
encerrado en las bóvedas del templo, es suponer una cosa casi impoá-
ble. Los cristianos contemporáneos podían invocar públicamente este 
hecho en toda la extensión del Imperio, sin hallar un solo contradictor. 

OBRAS DI- CONSULTA SOBRE El. NÚMERO 9 . 

Sobre el deseo de Juliano de borrar de su frente el sello del bautismo: Xaz., 
loe. cit-, n. 52, p. 101; Soz., V, 2. — Reconstrucción del templo de Jerusalen, 
Ain. Márcellin., lib. XXIII, 1; Juñan., líp. xxv; Fragm., p. 295, ed. Spanh.; 
Rabbi Gedalja en el Scbalsclicletli liakkabba, f. 89, 2; Naz., Or. 5, n. 4, p. 149; 
Cbrys., Hora, contra Jud., et quod Cbr. sit Dcus, n. 16; in S. Baljp»n. 22 ; Es-
pos, in Pfl. ex, n. -1, 5; Hom. rv, in Matth., n. 1: Hom. xi.i in Act., n. 3 (Migne; 
t. XI.VIH, p. 835; t.L, p. 53S; t. LV, p. 285 y sig.; t. LVII, p. 40 et seq.; t. LX, 
p. 2S1); Ambros., Ep. xxix, ad Theod.; Socr-, XII, 20; Soz., V, 22; Theod., 111,15 
•al. 20); Ruüno, X, 37; Philost., Hist. ccel., VII, 914 (Migue, t. l.XV, p. 516, 552); 
Xiceph., X, Sí, 33; Dieringer,System der gcettl. Thaten, I, p. 380 y sig. — Acon-
tecimientos de Antioquía, Tlieod., 111.0,1-1 {al. 9,17); Chrys., Hom. inS. Babyl., 
loe. cit; Philot,, loe. cit., cap. vm, xu; Maris de Calcedonia, Soer-, 111,12, 

Muerto de Juliano. 

10. Poco tiempo despues, Juliano hubo de prepararse para una ex-
pedición conlra los persas. Como necesitaba dinero, impuso gravosas 
multas á los que rehusaran sacrificar á los dioses. El furor de los paga-
nos contra los fieles no tuvo ya límites, y se asegura que los arúspices 
llegaron hasta el extremo de dar la muerte á niños arrebatados á sus 
padres cristianos. Cegado por sil orgullo, el cual alimentaban los orácu-
los y adivinos, persuadido de que había pasado á él el espíritu del 

grnndo Alejandro, Juliano había despedido de un modo ignominioso 
á los embajadores persas, rechazando, una vez declarada la guerra, 
todas las proposiciones de paz. Murió en 363; despues de reinar tres 
años, á consecuencia de una herida que había recibido, y exclamando 
al exhalar el último suspiro: «i Venciste, Galileo! • En efecto, el « l l i jo 
desdeñado del carpintero > había hecho rodar por el polvo á este temi-
ble hijo de los hombres, y de nuevo respiró la Iglesia libre de una mul-
titud de miembros gangrenados, ilustrada por nuevos héroes, probada 
una vez más en el fuego de la persecución, plenamente justificada con-
tra las pretensiones do un tirano, cuyas infamias puestas al servicio de 
persecución, no fueron plenamente descubiertas al mundo hasta des-
pues de su muerte. 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE EI. NÚMERO 10. 

Theod., ni, 20: Soz., VI, 2; Socr., m, 21; Noz., Or. xxi, n. 33, p. 407 et seq.; 
Or. V, U. 13, p. 155; Or. iV, n. 92, p. 126. Cf. Theod., III, 21, 22. 

Particularidades del reinado de Juliano. 

11. El reinado de Juliano es notable, sobre todo, por el hecho de 
haber intentado este emperador presentar á los cristianos como sedi-
ciosos y rebeldes. Semejante á aquellos que mezclan el veneno con el 
alimento, á fin de matar con mayor seguridad, so propuso identificar el 
respeto debido al emperador con el culto de los falsos diosos, y confun-
dir su adoracion con las leyes del Estado. Esto es lo que Gregorio Na-
zianceno 1 hace resaltar principalmente contra él, y lo que constituye 
á Juliano en el modelo y precursor de los legisladores * tolerantes y 
liberales » do siglos posteriores. Las efigies del emperador debían figu-
rar en la misma línea que la de las falsas divinidades, y los cristianos se 
veían en la alternativa de aparecer como apóstatas del cristianismo 
si honraban la estatua del emperador, ó de pasar, si lo rehusaban, por 
sus enemigos é incurrir en el delito de lesa majestad. Los más perspica-
ces pusieron de manifiesto este ardid y expiaron cruelmente su pene-
tración ; algunos perdieron la libertad y la vida so pretexto de haber 
despreciado al emperador, cuando en realidad, dice Gregorio de Na-
cianzo, ellos se exponían á los más graves peligros por servir á su ver-
dadero soberano y permanecer fieles á su religión. 

En cuanto á las gentes inexpertas, muchas cayeron en el lazo tendido 

1 Oral., IV , cap. LXXXI. 



por Juliano. Esta conducta, indigna de un principe, bastaría por sí 
solapara imprimir á su nombre una mancha indeleble. ¿ No era cosa 
repugnante colocar delante de un simple soldado en presencia del em-
perador, oro, incienso y fuego, y oirque la multitud rogaba á este soldado 
quemase el incienso en honor del soberano, á fin de recibir en seguida 
ol oro de sus pródigas manos, pero exponiendo con ello la salvación de 
su alma? «¿Qué legiones de persas, qué arcos, qué hondas, qué armas 
qué aparatos de guerra, qué arietes habrían podido jamás producir en 
estos valientes soldados los efectos que ha podido hacer una sola mano, 
una sola hora y una sola proposicion infamo? 1 > 

Cuando más tarde los enmaradas de estos mismos guerreros, vién-
dolas hacer en un festín la señal de la cruz, les preguntaban cómo po-
dían invocar todavía á Jesucristo despnes de haber renegado de él, al 
saber estos guerreros que el acto solemne que habían verificado delante 
del emperador era una apostasía, abandonaban al instaute la mesa y, 
trasportados de justo furor, corrían á través de las calles protestando 
do que eran cristianos y que jamás habían pensado romper por aquel 
acto sus votos; que era su mano y no su corazon la que había pecado 
y engafiado al emperador, y quo estaban dispuestos á lavar esta igno-
minia con su sangre. Arrojaban el oro en presencia del emperador y 
decían; « Nosotros no hemos recibido presentes, sino una sentencia de 
muerte; 110 somos llamados á los honores, sino condenados á la infamia. 
Mostraos, oh emperador, favorable á vuestros soldados; inmoladnos 
por el Cristo á quien nosotros sólo queremos servir. Dadnos fuego "por 
fuego,- y en cambio del incienso quo liemos convertido en ceniza, redu-
cid á ceniza nuestros cuerpos. Cortad estas manos criminales que hornos 
tendido, estos piés que nos han conducido á nuestra perdición. Reser-
vad vuestro oro para aquellos que no se arrepientan de haberlo reci-
bido. En cuanto á nosotros, Cristo nos basta y reemplaza todo lo de-
más. Tales son los sentimientos cristianos que se manifestaban en el 
ejército y que brillaron todavía más despues de la muerte do Juliano. 

ADICION. ' 

(Pintura le Juliano el apóstata, por San Gregorio Nacüttaem.) 

Véase aquí el retrato que nos lia dejado del apóstata este insigne Santo, que 
lo eouoeió en Atinas ruando fué á esta ciudad, desterrado por Constancio: 

« Era de mediana estatura, el cuello grueso V anchas las espaldas, que atoba 
y movía con frecuencia, asi como la cabeza. Sus piés no eran firmes ni segura su 

1 O'-nr., IV, cap. lAjixui. 

pertinentes y 
tódico. 

•. .. ; :io torcidos y ..- braviados, la mirada furiosa, la 
• ó insolento-, cuido el labio inferi-ír, la barba erizada y puntiagu-

dos ridiculos y signos de cabeza sin objeto, reía sin medida y á 
•; 0, u oíaso al hablar para tomar aln-nto; hacia preguntas im-

. '.ia 1. .-puestas atropelladas, que natía tenían de firme y do ine-

; DE CONSI.'LTA SOBRE EL NC'MEBO 11. 

Na/... Or. IV. n. 81 et seq.; Theod., 111, 13 al. 1Ü. s. 17. 

Nue vas medidas de los emperadores contra los paganos. 

Joviano. \ ¡dentiniauo y Valente, tiraciano y Valentininno II, Teodosio. 

12. Con Juliano se extinguió la familia de Constantino. Cuando Jo-
viano , hombre do carácter dulce y reservado, fué prothúmido empera-
dor por el ejército., dijo á los soldados: « yo no puedo reiuar sobre vos-
otros, porque soy cristiano;» la mayoría respondió: enosotros también 
lo somos. Joviano aceptó, y despues marchó en busca de los persas, 
obligándoles á solicitar la paz que les otorgó por ventiouico afíos. Aun-
que celoso cristiano usó, sin embargo, de tolerancia con los idólatras; 
prohibió solamente la magia, y restituyó á los fieles muchos privilegios 
que les había quitado Juliano, Algunos niosos despues, este excelente 
príncipe era arrebatado por la muerte (3t¡4). 

Los soldados eligieron en seguida á Vulcutiniano, pnnonio muy ex-
perto en la guerra, que treiuta días más tarde asoció al imperio á su 
hermauu Valente, encargándole el gobierno del Oriente. Valeutinia-
no I (364-375). que era católico, no usó de coaccion en materia religiosa; 
su hermano Valente, amano, otorgó á los idólatras y judíos la libertad 
completa de religión; únicamente los católicos fueron exceptuados. Sin 
embargo, persiguió á los partidarios de Juliano, especialmente á los 
sacerdotes do los ídolos, los retóricos y solistas y dejó en reposo á los 
demás paganos. Fué cruel y perjuro con el usurpador Pmcopio. Estos 
dos emperadores promulgaron una ley severa contra los misterios noc-
turnos v los sacrificios de animales; pero inmediatamente fué abolida 
para la G recia. En las ciudades las filas de los paganos se aclaraban de 
día en día; el mayor número vivía en los campos y apartadas aldeas 
(¡xigmi, payauimuü,) 

Valentiniano I tuvo por sucesores en Occidente á sus hijos Graciano 
y Valentiniano TI (375-392). Este último no fué al principio emperador 
sino de nombre, porque sólo contaba cuatro aflos. Convertido ou único 
soberano despues do la muerte de Valente (378), Graciano asoció al irn-
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perio á Teodosio, excelente capitan, español, que reinó en Oriente (¡570). 
Miéntras duró la guerra eóu los pueblos bárbaros, y especialmente cou 
los godos, los paganos fueron generalmente tolerados. Sin embargo, 
Graciano depuso las vestiduras de pontifico máximo, lazo quitar del 
Senado romano el altar do la Victoria y retiró á lo? sacerdotes paganos 
y á las vestales los subsidios que rccibian del Estado. Despues leí ase-
sinato de Graciano (383), el usurpador Máximo so afirmó en la dalia, 
desdo donde amcuazó á Valentiniauo I I , que estaba á la sazón bajo la 
tutela de su madre Justina; fué vencido en 378 por Teodosio, que ase-
guró provisionalmente la autoridad del jóven Valentiniauo en Occi-
donto. Paganos influyentes de Roma, y en especial el prefecto Simmaco, 
trabajaron en vano con sus escritos y embajadas para obtener la supre-
sión de los edictos de Graciano. San Ambrosio, Obispo de Milán, con-
tribuyó mucho á sostener estos edictos. 

OllllAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El. NÜSlEBO 12. 

Socr., in, 22, 24 et ecq.; So»., VI, 3; Theod., IV, 1. 4; Hulla.. XI, 1: Tlieraist., 
Or. ad Jov.; Or. v, p, 83. — Am. Marccllin.. xxvi, 10 et seq- xxs, 0; Theod., IV, 
5, 11 ctseq.; Socr., IV, 5, Set seq.; Soz„ VI, 9; Na-/.., Or. xi.ni iu la>:d. Basil., 
Zosim., IV, 3, 8; Cod. Theod., IX. 10,7. F.l nombre de pugam es empleado olicial-
menle, 368, Cod. xvi, 2, 18, y más adelante, líb. XI. ibid., an. 412. Ang-, Rete., 
II, 43: « Deoriuu íalsormn cultores, qnos vsitaid nomine paganos vocamus.-i t.'í. 
De op. mimacb.. cap. u; Oros., Pro* híst,: «Qui alieni a civitatc Beí ex iocorum 
agrestiuin eompitis et pagis pagani vocantur sive. gentiles.» C, Mar. V ictorm-, ra 
Gal., hb. II Mai, V. Ser. C., ni, II, p. 129): Grasa, quos- paganos voeant.» 
De homousio reeipiendo, cap. i: Grieéi, qaósHelleaas v -1 pagauos vocant. inul-
tos déos diennt; en Tert., De cor. mil-, cap. xi: « l-'Idelis paganos, y: Apcd 
liunc Jesnm ¡ tnm miles est paganus tldclís, quain paganos csí miles Mdel is » 
En otro tiempo el «paganus, — non militans,» i=ó/.n»'.r. uo combatía. C¡. Blín., 
I. VII, ep. xxv; líb. X, ep. xviu — A los que objetaban que JmMa aún sin em-
bargo ciudades adeptas á 1a antigua idolatría y á la superstición, San CrUástoiuo 
De S. Babybi, Migne, t. L, p. 511, respondió que eran poco numerosas, que de-

bía atribuirse á la influencia de los ciudadanos ricos que soi leían á los pobres, 
á la inmoralidad, ála multitud de diversiones cuotidianas, y á las numerosas 
ocasiones que conducían al Vicio. — Sobre Graciano, Zosim.. IV,-30; Ausou. 
Grat- Act. ad Grat.; cap. x, xa; Theod-, V, 1,12 ct se...: Cod- Ti» XVI, 1", 
20: J. A. Bosius, de pontiticatn max. imp. pnecipno clirís:. ;Gr.r\•:•;. ¡ ¡.es. nnt. 
rom., V, 270); Civiltii eattolica, 1855, ser. 11, vol. IX. p. 205 et seq.;515ctseg.j-
A. Symmachi Epíst ct. ornt., ed. Mog., 1608, ed. (Parei Franco!., U'42. Contra 
S .-iuniyque, Ep. 54, 50, 01 véase San Ambrosio, Ep. xv;t, xvui; PrudenU 
Lib. ti cont. Symni.; Sehuiieder, Des Symmac.bus Grirade uud des i riiir' -oís 
Uegcngriinde, Halle, 1790— v'illemain, l)e Symmaque et <le fi-.int -VmbrJise 
Mélanges, II, 36 et seq.) 

13. En Oriente, Teodosio, católico decidido, había adoptado severas 

medidas para abolir el paganismo. Quitó el derecho de testar y de be-
redar á todos los que se apartaban de la Iglesia para hacerse paganos, 
y prohibió toda apostasia de este género (381 y 383). Vedó el ofrecer 
sacrificios con el objeto de descubrir lo futuro. Muchos templos paganos 
fueron, ó destruidos por instigación de alguuos monjes, animados de 
excesivo colo, ó convertidos por los Obispos en templos cristianos. La 
apología de Libanio careció, pues, de éxito ; eu 38t>, la clausura de los 
templos fué prescrita en Asia y en Egipto y ou 391 prohibida la visita 
á los templos. El mismo año fuó destruido por Teófilo el magnífico Se-
rápion de Alejandría, á consecuencia de una sangrienta insurrección 
de los paganos. En 31)2 el culto de los ídolos fué enteramente abolido, 
y prohibido bajo las mismas penas que se imponían á los reos de lesa 
majestad. Este mismo año, Teodosio quedó como único soberano, por-
que Valentiniauo I I fué asesinado, á la edad do veiuto años, por los 
partidarios de Arbogasto, general de las tropas francas. 

Los paganos de Roma alcanzaron un postrer triunfo cuando Eugenio, 
revestido de la púrpura por Arbogasto, y proclamado emperador, dejó 
al prefecto Nicomaeo Flaviano restablecer las insignias militares del 
paganismo, y restauró el culto de los ídolos. Las victorias de Teodosio 
pusieron término á este efímero triunfo. Teodosio el Grande entró en 
Roma el 394, y en un discurso enérgico exhortó al Senado á repudiai-
para siempre el infame culto do los ídolos, Muchos paganos se convir-
tieron, y desde Teodosio fué realmente cuando el cristianismo llegó á 
ser religión del Estado en el Imperio romano. Si se exceptúa algunos 
arrebatos de cólera, Teodosio fué un alma noble y generosa, un valiente 
capitan y un gran legislador. En 395, al caer en el lecho de muerte 
exhortó á sus dos hijos, entre los cuales dividió el Imperio, á vivir como 
perfectos cristianos, asegurándoles que la piedad les traería la paz, que 
la guerra acabaría pronto con la derrota de su enemigo, y que serian 
verdaderamente victoriosos. 

ADICION. 

Concersion de Roma. 

• Hubierais visto á los padres conscriptos, dice Prudencio, á estas brillantes 
lumbreras del mundo, entregarse ¡i transportes de alegría; á este venerable con-
sejo de Catones, agitarse revistiéndose el manto de la piedad, más brillante que 
la toga romana, y deponiendo las insignias del pontificado pagano. El Senado en-
tero. á excepción de algunos de sos miembros, que permanecieron en la roca Tar-
peva, se precipita eu el templo puro de los nazarenos. I.a tribu de Evandro, los 
descendientes de Eneas, corren i las fuentes sagradas de los Apóstoles. El pri-
mero que presentó su cabeza iuc el noble Anieio... así io e u en ta la augusta ciu-



iluri do Roma. F.I hprndoro del nombre; de la raza divinó de los Glvlirás, cogió en 
su palacio adornado de trofeos los fastos de st cas-a. lo.; fascíwtjtts de Bruto parx 
depositarlos« las puertas del templo del glorioso mártir y abatir delante dcJe-
s ús el hacha de Ausonia. 

• La fe viva y pronta de Paulo y «te liasso los lia entregado súbitamente ú 
Cristo. ¿Nombrare á los Graeos tan populares? ¿.Recordaré á los varones fonsu-. 
lares, que rompiendo i .s imágenes délos dioses, s« han consagrado con sus Meto-
res ;i la o'ediencia y id servicio del Omnipotente cruciGcado? Podría contar mis 
de seiscientas casas, de raza antigua colocadas bajo sus estandartes. T-r.dód la 
vista sobre este recinto: apenas hallaréis en él algunos espíritus perdidos en los 
sueños paganos, adheridos á sil culto absurdo, complaciéndose en permanecer 
en las tinieblas y en cerrar los ojos al esplendor de la fe: 

Vis pauca inv'jiiios gtütilihus ohsito uuffis 
Invenía, ofotritns IPJJTO rptinentía cultus, 
Et <|iiiVtu8 exudas plncwi! servaré tenefcras. 
Splemlcntpmriiii» ¿fie medio non cerneré lüem '. • 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOÚRE EL NÚMERO 13. 

Flechier, Eist. de Theodose le Grand, nueva edición, París 1770; Stuiíken, 
Diss. de Theod. M. in rem clir. mentis, l.ugd. Bat., 1828 . Leyes de Teodos., 
Cod. Th., XVI, vn, 12; x, 7; x, 12-1;»; v, 19, 43. Cf. lib. II Cod'just., 1,11, de 
P%- et sacr. — Soci1., V, 16; So'z., VII, 15; Theod., 20 et se¡j., 2(5; Rutin, XI. 
22 i scq.; Aittbros., líp. sv; Hier.. Ep. vn; Zosim., V, 23. 

Marcelo, Obisj>o de Apamca, íné quemado por los paganos al verificarse la 
destrucción do un templo en Aulon. Un Concilio de Antioquía {388 ) prohibía 
vengar su muerte. So/.., loc. cit., Theod., V, 21. Sobre los paganos de liorna 
en tii-nipo de Eugenio, véase el poema hallado en París por Delisle; Rossi, BiilL 
di arel ¡col. crist., 1S6S, p. 49 et scq.; cf. Socr., V, 2o. San Agustín 'Decivit. 
Dei, V, 25 y sig. ; eonfirma las palabras que Teodosio, moribundo, dirigió á sus 
hijos ' Theod. V, 25); muestra con el ejemplo de Constantino y Teodosio que 
Dios envía grandes prosperidades terrestres á los principes verdaderamente cris-
tianos. Alaba especialmente la solicitud de Teodosio hacia Valentiniano II, su 
amor á los enemigos, la sabiduría de sus leyes, la humildad de su penitencia en 
Milán, su inalterable adhesión á la Iglesia ; eujus Ecclesia se membrum esse 

i quam in terris regnare gaudebat, » V, xxvi, 1}. 

Los hijos de Teodosio I. — Últimos restos del paganismo-

14. De los dos hijos de Teodosio, Honorio reinó en Occidente (395 á 
428 ), bajo la dirección de Stilicon; Arcadio (395-408), y despues de él 
su hijo Teodosio, reinaron en Oriente (408450). Estos príncipes siguie-
ron las huellas de Teodosio el Grande. l o s paganos permanecieron 

excluidos dolos empl-os públicos, y la obra de la destrucción délos U u -
¡:,los, siguió su etaso. Mientras qt> los paganos propagaban - upuestas pro-
fecías y aseguraban que el cristianismo no duraría sii.u 3üa años, esta 
•bmi condenados á verlo más próspero de día en día, á la vc-z que eran re-
ducidos á polvo Sns ¡dolos y santuarios, según lo hicieron ou Cartago 
los condcs tíaudeucio y Jovio. Más tarde se docidió que !>« templos se 

conservasen cuando eran notables por su valor artístico. l,ns perturba-
ciones, los combates ocasionados por la invasión de los pueblos ! tárba-
ros, favorecieron frectientómente li los paganos, que explicaban estos 
sucesos atribuyéndolos á la cólera desús dioses; la angustia de-los tiem-
pos obiigaba á dejarlos en paz. .Muchas partes del Imperio quedaron 
abandonadas, y las leyes imperiales no fueron generalmente observadas. 

Es cierto que Teodosio I I decía en 423 que dudaba de que hubiese 
aún paganos en sil imperio; pero no se lian de tomar estas expresiones 
al pió de la letra; solamente significan que su número estaba notable-
mente disminuido. En cnanto al imperio romano de Oriente, lo? si-
guientes hechos atestiguan bastante que el paganismo no estaba" del 
todo abolido: 1." subsistía aún clandestinamente en muchos puntos, al-
gunas veces bajo la forma de sectas cristianas, tales como los liypsistti-
nos (adoradores del Dios Supremo), en C.'apadocia, que habían adop-
tado las costumbres judías y se acercaban IÍ los africanos adoradores 
del cielo ( c t t & M a ) y mesalionos ( eufemitas); ¿ft la escuela naoplató-
nica do Atenas no fué cerrada hasta el año 529, por órdeu del empera-
dor Justiniano; 3." en tiempo de esto emperador son descubierto; en 
Constautinopla misma muchos paganos y vestigios de su culto; 4." .os 
maniotas, en EL Peloponeso, no fueron convertidos hasta el siglu LX, 
5.» en Mesopotamia, los armnienOs permanecieron paganos y dieron 
pruebas do grande terquedad. Cuando ol calila Mamun les amenazó con 
la muerte, on 830, si rehusaban abrazar uno de los cultos tolerados, so 
declararon sábeos (antepasados babilonios de los mendaitas), pero per-
manecieron entregados al culto de las estrellas y continuaron sus bár-
baros sacrificios. Las leyes penales publicadas contra los que volvían al 
paganismo, contra los usos paganos, los sacrificios y los augures, ¡nerón 
conservadas, no solamente en el Código Tcodosiano, sino también 
en el Justiniáneo, que amenazó do muerto & quien sacrificase á los 
ídolos; después pasaron á las subsiguientes compilaciones legales y 
hasta á las basílicas 1 del siglo x, y la iglesia hizo reglamentos sobre 
las prácticas del paganismo subsistentes aún. 

1 Aurei Prudent., Contra Symmactoim, praftilum urti,. 1 Cuerpo de leyes remanas. 
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I.ib. lil Cod. Just., I , 11 Arcad, et Hou. ) : Voluinus publieoruiu operum 
ornamenta sei-vari. •> Paganos en Africa, August., De civ. Dei, XVlll, 54,1. Lev 
de 423, Cod. Theod., XVI. x, 22. Ci. Valentin. Ili, 425; ibid.. v. (3. Del reinado 
de Teodosio II data la leyenda, según la cual, habiéndose dormido siete jóvenes 
en tiempo de Deeio ( 250 ) despertaron tíos siglos despues, y supieron con. asom-
bro el triunfo de la Cruz. (ireg. Tur., l)e glor. marti, Paris, 1640, p. 215. Reinec-
ciiis, De septem dormientibus, Lips., 1702; Sanct. septem dormícnl. bist. 
Kom., 1711. 

Los hypsistarios, adoradores del t-h'.̂  ü'iinoe, ó ínjayieve«, Ot|»wvoti tenían una 
doctrina mezclada de persiani o y judaismo. Do éste habían tomado las leyes so-
bre los alimentos y el Sábado. Gregorio de Nacianzo, padre del celebre teólogo, 
había pertenecido á esta secta. Greg. Xaz., Or. sviti, n. 5, p. 333; donde se dice 
olle honraban "ó7:5?MÍ ib r'ijYi. Seguii Gregorio de Xiza, lib. II Contra Eunom. 
biglie, t. XLV, p. 4SI ;.. le llamaban Dios ó -T/zov.ñzutp, pero no padre. 

Véase Ciemcncct, iuXazianz., loe. cit., p. 328; Bcehmer, De bypsist., BeroL, 182-1; 
ni man n. De byps., Heidelb., 1823, y sus notas en Hcideib. .labrb., 1824 ; Bu?h-
mer, Eínige Bemerkgn. zu den Ansichten über die Hyps., Hamburgo, 1820; 
Xeander. 1. p. 810, n. 5. Segnn este último, los cotí¡cü!<e de .-vírica, contra los cua-
les Honorio publicó leyes ( 108 y 409, Cod. Theod., XVI, v, 43; vm, 19 ) ; prove-
nían de los prosélitos judíos ile la puerta, y su bautismo era probablemente el de 
Ies prosélitos judíos ( ctírap. lib. XII Cod. Just.. I. 9; Basii., I, 42; Schmídt, Hi St. 
co-licol., 1704. Se cita igualmente á los abeloníanos de Al'ríea { "-"V,1 de 

vi.;"'.; . ó, según San Agustín, De huir., cap. LXxxvi, de Abel, in 
Bochart.Gco'gr. S-, II, 16, del árabe theabbala, Spxn, fáb uxorc se cotltinere- . Se 
abstenían del uso del matrimonio. Aug., loe. cit.; Aug., Prffidestiu.; Fabric. 
Cod. pseudepígr. V. T., p. 134 et seq-, cd. vet. En Fenicia, había OIOCIWT?, na-
cidos acaso de un antiguo sistema religioso que subordinaba el sabeísmo al mo-
noteismo, sí ya no provenían de un eclecticismo más reciente. San Cirilo, líb. TU, 
De adorat. {Migne, t. LKVIII, p. 282 ) , les señala una posición media entre tos 
judíos y los paganos. Seguu San Epifanio. Haires, i.xxv, I et seq., había allí eu-
l'cmitas paganos que, admitiendo dioses, no recibían en sus raoceuy.sè más ijue' el 
«pantocrator, a v se reunían, û tà T ĵíxí.r ):y/\t''J.ar v.-r. ciótoiv. Subordinaban su 
politeismo al monoteísmo. Lo que sabemos de ellos conviene completamente, 
salvo el elemento judaico, á los hypsistarios. 

2. La escuela de Atenas contaba entre sus celebridades á Plutarco, Cvriiuio, 
Hícraclcs, Proclo. Marín, Isidoro-, Amelio, Olyrnpiodoro, etc. Sobre el tin de la 
escuela neophitónica, véase Schule, Agath., n, 30 ; .1. Mídala, Ohrou., U, p. 03, 
82, ed. Ven.. 173;). Theophan.. Cbrongr., p. 153; l'rocop., Hist. are., cani xxvi, 
p. 337, ed. Ven. — Sobre Proclo . 112-125 j , sobro Dámaso, autor de los cuatro 
libros Ilíf,'! ÁfÓKÍiiv ; Phot., cod. 130 ; y de la vida de Isidoro ( Ibid., cod. 242. 
dundo se encuentran también referencias sobre otros filósofos, por ejemplo sobre 
Teodoro de Esina •. Isidoro V Simplicio, véase Keander, 1. 452-155. 

3. El monofisita Juan de Efeso, <• jefe de los paganos, » fué autorizado por 
Justininno para convertir paganos. Assonami, llibl. Oricnt.. II. p. 85; Scliomfei-
der. Die K. G. des Job. v. Eph. ( A 20 . Bajo Tiberio : 578-582 ;, Anatolia de An-

tioqUi'a iué condenado á muerte en Constantiuopla por causa de idolatría. Evag-
V, 18; Baron., 580, n. 2 el seq. 

4. Mainottcs, Coiist., Porphvrog., De admin. imper. cap. i.,p. 221; Fallmere-
yi-r, Geseh. dér llalbínselMorea. I. p. 223. 23o. 

5. Arraníeuos, Proeop., De bello pera., II. 13; Hottinger. Hist. ord., cd. 2. p. 
252, 273, y otras fuentes en Ikellingcr, Hsidentli., p. !03. 

o! Coll. Justin., 1,11, 7 et seq.; Phot.. Xomocan., IX. 25 ; Pitra, II, p. 552 et 
seq., donde también están indicados los pasajes de las basílicas ). 

Restos del paganismo en Occidente. 

15. Lo mismo ocurrió en Occidente. Muchos paganos permanecieron 
en las islas de Ordeña y Córcoga, miéntnis que gran número de cris-
tianos recayeron en la idolatría. Lo que movió á Gregorio Magno (5114) 
á enviar misioneros á los apóstatas ( barbarazini ) de Cerdeña. En 597, 
este Tupa felicitaba á. un Obispo de Córcega, llamado Pedro, por el 
éxito que había obtenido en su isla entre los paganos. Sobre el Monto 
Casino, en la baja Italia, siguió sacrificándose en un templo de Apolo 
hasta el momento en que San Benito lo trastornó en mía capilla dedi-
cada á San Martin. En Roma, en el siglo v i , se veía aún, además del 
Panteón, convertido en iglesia cristiana el año tílO, un templo de Jano 
y otro do la Fortuna. Los combates de gladiadores fueron abolidos allí 
Ón 404, las lupercales en 495, por el Papa Gelasio, que, sin embargo, se 
vió en la necesidad de combatir la afirmación del senador Andrómaco 
y de muchos romanos, de que la destrucción de estos templos traía en-
fermedades, y sobre todo la peste. 

Y a el Imperio romano había sucumbido en Occidente ( 476 ), é Italia 
veía afluir á su territorio poblaciones de muy diverso origen. Estos ex-
tranjeros aceptaron en su mayoría las costumbres de los indígenas 
y abrazaron poco á poco el cristianismo. Sin embargo, aquí como 
en otras partos, la? costumbres paganas continuaron largo tiempo pre-
dominando entre los nuevos convertidos. El antiguo paganismo clá-
sico, incapaz de reconquistar su primitivo poderío, sucumbía á su debi-
lidad intrínseca, á su inmoralidad y superstición. Por lo demás, ¿cómo 
resistir á la açtividad de multitud de Obispos y doctores 1 , á la destruc-
ción de los templos, á la desaparición do los sacerdotes de los ídolos, al 
rigor de las leves fornicado además por el privilegio de que gozaban 
los fioles'? Los cristianos también comolioron actos de violencia, tales 
como la muerte de la famosa Hipaüa, que enseñaba filosofía en Alejan-

1 Es preciso reconocer también quo lo conduela do muchos líeles era par» los paganos nio-
livo de-escándalo. 
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dría. Sin estos esposos de celo, !a victoria de ios cristiai -
ganismo hubiese sido mucho más consoladora. 

Los más esclarecidos doctores de la Iglesia, cóm-i S 
cianzeno, San Crisóstomó, Sau .Agustín, protestaban o«-
sos para apartar de elto- á lo.- lides. La Iglesia jamás nlau 
Diosos triunfos que cuando los suyos no deshonraron su victoria con l,t 
crueldad hácialos vencidos. Es preciso añadir, sin embargo, v cuta 
servaeion es do San Crisóstomó, que jamás ningún enaieradnr cristiano 
lanzó contra los gentiles decretos tan tiránicos como los" que promana-
ron; comra los Hele» los sectarios del demonio, j una-. se usó (I- represa-
lias. La caída del paganismo era inevitable desde o! momento en qué 
permitía al cristianismo respirar y moverse sin obstá--»!'-s: ; -i'u-r-
zos de algunos hombros, aun apoyados en la fuerza iu'-ieci • i! y en la 
física, nada podían contra la virtud de Dios: ol resi:!'. -1. i • •••! [er:ns-
necía siendo el mismo. A pesa i- de las medidas coercitivas nailenclaí 
po^eriormente por algunos emperadores, sigue siendo ver-i •! mi." la 
Iglesia no ha triunfado sino por la fuerza divina quo residía en ella. 
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CóreeL-a y Cerdénáj (¡reg. Magn-, lib. IV, cp. xsra er .. . ':;,. 11U, , ¡ed. 
'Bened., II. 7(11, 803... 1». Martini, Stork ecóí. di Sardegna, Cu i'lian. ;839. I. n. 131 
« seq.; Kobrbacher, edío. alem., IX, p. -i8&439'. Monte-Gasino, ti • .-. Si'agn., 
lib. I I : Dial., lib. VIÜ, cp. xnn, ad Sya. Templos de ídolos en Huma, Pi-ocop., 
De bellogoth., I.:.". : Paul. cliac;, llist. Long.yIV.87. —lajpt: -::. Gcías., 
Tracl. VI a.lv. A ai ,;uacb., Thic-1 .A 15, a), I, p.598-807. Los us w ¡- entré 
los convertidos, .Salvara,. Do gabera. IM, II. 8. íliputi:-.. -•„.»., Vi;. H e ¡ seq. 
Nobles sentimientos l,ácia los paganos vencidos, Xa•/.., Or.. v. n. 33 ..-! ,,.¡., 38, 
p. 189 etseq:; Clirys., De ti. Bab.j Migue, 1.1,. p. 337 ; Aug.. s,-nn. xxiv, 82. 
Véase Néander. p. 150. 

Foiomista-n paganos y apologistas cristianos. — Juliano. 

16. La lucha entro el paganismo y el cristianismo, en el cum io siglo, 
era una cuestión de vida ó muerte. Así, á pesar de su decadencia. el pa-
ganismo entró en campaña armado de todas sus fuerzas. Esta vez el 
ataque partió de los cristianos: el orgullo que al paganismo comunicaban 
los recuerdos de su antigua grandeza, le impedía defenderse contra los 
cristianos, á quienes odiaba. Mientras que pudo, trató de guardar $$ ac-
titud-ofensiva. Juliano desplegó todos los 'recursos do su ingenio para 
glorificar al antiguo culto délos dioses y representé" ni cristianismo como 
una invención miserable, compuesta de jirones arrancados á judíos y 

pagano? almiar».', t i --ip- uoicacusaba lepon-pirarco:.;';¡e! !m¡.- ri* 
Atacó desdo luego al Antiguo Testamento, fundamento del Nueve: era, 
sngrm él, un conjunto do mitos, referentes aborigen del! mundo y » la 

• creación deí hombro, sobre los ciutieS Pintón había derramado la luz 'la 
otras tuuv distbiia.-s doctrinas; enseñaba de Dios cosas coi--nWam"iii 
indignas de él, como el antropomorfismo; estaba convicto ' v. :•< ai; -- . 
do parcialidad, de impía eneia y do injusticia: su legislación o» na ' : 

i-omnarable á la del..;- . i-wgos, y la? obras .lelos cristiano'••••sí;,; 

por bajo de teda los poetas y filósofos griegos. 

Más violento liiétodavái su ataque contra el Nuevo Testamento: 

' sús nada grande, nada extraordinario produjo; el evangeliza Juan « 
quien lo ha divinizado. A las obras de esto desús, muerto so!-re mu 
cruz, la antigüedad .-.pono trabajos de mucho más valor; la -rillante 
literatura griega . la universal sobol-anía de iíoma, el dcsenviL >.,-.'-.. •• 
de un culto granHosoj Su doctrina es completamente inipraeiú-a'-iic, 
peligrosa al Estad., y ^insocial; si todos los hombres la siguiesen, n • 
habría mercaderes, ni ciudades, ni pueblos, ni economía unción-» ai 
vida de los cristianos siempre ha sido inmoral é insensata; los nuevos 
cristianos se han convertido en perseguidores de paganos y lieréjv \ lo 
cual no les habían mandado Cristo ni Pablo, porqueno podían esperar quo 
sus discípulos llegasen jamás á ser tan poderosos. El testimonio de Pablo 
bastaría sólo pura mostrar cuán corrompidos estaban los primeros cris-
tianos. No so pea,leu aplicar á Jesús las predicciones del Antiguo Tosw-
méuto -, sino violentando el texto. Las genealogías, que traen Maie» y 
Lúeas se con! van :.: .11, .'. más bien, todos los libros sagrados de In» crisiia-
uos hierven en contradicciones. Jamás los cristianos lian hecho á nadie 
mejor y más hábil, iodo es ri.h'culo en ellos: el culto do los mártires y 
délos sepulcros. asi .auno el déla Cruz, su invocación déla ley mo-áica 
que 110 observan, su vana pretcnsión de librarse del pecado por medio 
del bautismo, y en tin, su fo ciega. 

Además de U voluminosa obra que escribió contra los.-ristianos, com-
puso Juliano un li'aelo (Cesares), contra Constantino 1 y Constancio, 
donde les atacaba en so vida privada, á la vez que en su celo religioso- y 
blasfemaba contra el bautismo y la penitencia de ¡os cristianos; escomo 
además otro (? !i.soi»gav / contratos habitantes de Antioquía, que se 
mostraban llenos de fervor y se habían mofado del filósofo imperial. 

I v-ia... r.x.31. 
í /».-ni., svia, l í : . v.ií. i». 
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Polemistas palmos: Kellner 1. 80';."Werner,Gesch. der apolog. u. pol. Lit.. 1, 
"¿23 y sig. Ataques «1c Juliano en Cirilo Alejand.. Adv. Julián, librí X Migue, 
t. JA'XVI, p. 189-1C58, Fragni. ex Muio, p. 1058"1064¡. Los Paralelos de Juan Da-
masceno citan asimismo de Cirilo, lili. XI, XII. XV-XIX. No teñimos toda so 
obra ¡ véase especialmente el lib. II, p. 5t0). San Jerónimo cita algunos pasajes,, 
así como Foeío, Aniphil.. q. c, p. 61« y sig.. ral. París ;q. c. p. 108, ed. Athen.). 
Sobre la eeusura sacada de Mattli., xtx, 11 ,-I.a obra citada aquí de Foeio y lado 
Felipe Sidetes 'Socr., VII. 37; se han perdido. 

Jamblico y otros. 

17. La lucha fuá continuada principalmente por los filósofos íióopla-
tónicos. Después de .Jamblico (T, 85), rjue se dedicaba á lateurgia (arte 
de ponerse en comunicación con los dioses, por los artificios de la magia 
y de recibir do ellos fuerzas y conocimientos superiores), muchos otros 
so aplicaban á idealizar al paganismo y á representar- á algunos de su-
mas* eminentes personajes, como seres reputados por dioses, como na-
turalezas llenas de la divinidad, según lo que Jamblico hacía con res-
pecto á Pitágoras. El libro Sobre los misterios de los Egipem, que algunos 
atribuyen á Jamblico, seguía el mismo criterio que Luciano. 

El sarcástico Luciano encontró un imitador entusiasta en el autor del 
diálogo ¡PhitypaMs, que se mofa do la Trinidad cristiana, del bautismo, 
de San Pablo, del estado religioso y de la vida de ios fieles. Los neo-
platónicos eran los representantes de la literatura pagana de su tiempo; 
habían renunciado al antiguo y grosero politeísmo, é intentado conciliar 
la unidad do Dios Supremo con la multitud de dioses y héroes que ser-
vían de divinidades intermedias; desterrar con la interpretación alegó-
rica lo que había de chocante en los mitos, y finalmente, reformar la 
moral en sentido cristiano, rechazando en parto el fatalismo. 

Notábase entre ellos un doble movimiento: unos, eran radicalmente 
hostiles al cristianismo, tales como Proclo, que negaba la creación « 
iiiliilo. los retóricos Libauio ó Himerio, los historiadores Euuapio y 
Zositno, que de un lado censuraban á los fieles de su tiempo su dureza 
con los pagan"', y de otro atacaban la doctrina cristiana misma, como 
la mayoría de los filósofos de Alejandría, Atenas y Asia Menor. Lt s 
otros, por el contrario, presentándose como conciliadores, intentaban 
suprimir las diferencias que separaban á las doctrinas neoplatónicas do 
la cristiana y encontrar un camino intermedio. Estos eran propiamenu< 
sirícretistas. Se puede colocar en esta clase al orador Themistio (hácin 

el 390), al filósofo ("aleidio, al historiador Amiano Marcelino, á Proco-
pio de Cesárea, que enseñaba en tiempo do Justiniano. Procopio (muerto 
después de 558 ), que odiaba y despreciaba con todo su coraron á este 
emperador, sin dejar por eso de adularle, no era más que un escéptieo; 
sostenía las opiniones más contradictorias, y profesaba un deísmo mati-
zado de cristianismo. Aparte de la omnipotencia y de la sabiduría, nada 
sabía de cierto sobre la naturaleza y los atributos de Dios. Se puede 
también señalar eu muchos- autores cristianos una tendencia sincrética, 
principalmente en Oriente Inicia el v y el vi siglo, pero sin ningún desig-
nio de apartarse de la fe cristiana. 
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Jamblico, llsfl tOv i p M m ; Juan l'liilopon. (Phot., cod. 215; escribió con-
ili; esta obra, op. de myst. .lígvpt., ed. Galo. Oxon., 1768; Luciani Philopatrts 
Op.. t. IX, p. 237 et sei]., ed. Bipont. Cf. Gessuer, Deietate ctauetore Dial. Lue. 
qui Miilopatrís inseriilitur, Disp., ed. 3. Gffittíng.. 1748. Según Xiebuhr l'riel.. 
t. XI, Corp. histor. Bvz. Ser., ed Bonn., p. IV, ctC.-B. llaíe ,in Leon. diac. 
Hist.. cí. Migue, l'air, gr., t. CXVII : véase Xéandcr, I, p. 450, n. 1 . el Diálogo 
no habría sido compuesto hasta el 969. Kelluer refuta este parecer. Maria ha es-
crito la Vida de Proclo. Sus 18 Epiqueremas contra los cristianos íueron refuta-
dos por Juan Filopon, De ¡eternit, mundi lila-i XV1IÍ, ed. gr.. Vcnet., 155», lat. 
vert.. .1. Maliatius, ed. Lngd.. 1557; Simplieii &¡e¡i»«;«mt. ed. Aid-, Venet., 1526; 
C'omm. in Epicteti Hnchír.j ed Seliwciglueuser. — Hieruel. jun-, de provid. et de 
Iato: Phot.. Cod. 214. 251, ed. Lond.. 1673, voi. Il ; De aureis Pvthag., vers.. 
ltom-, 1175; París, 1583; Berol.. 1853. —Ubami orat., ed lieískc, Altenb.. 
1791-97, voi. IV. Cf. l'hot., cod. 90. — Hinierii Soph..orat., Phot., cod. 165, 243; 
Euuap..Vit. philosoph. ct sophist., ed. Boissonade, Ainst.. 1822; Cliron. hist, 
CI. Phot-, cod. 77 ; Mai, Excerp. K., col. 2, p. 277 ot seq. : Corp. hist. Byz. Ser-
Bonn.. 1829. Zosimi Hist. Ct. l'hot., cod. »8. ed. in Corp.. liist. Bvz., Bonn.,1837. 
Véase Kelluer, p. 294 y sig. : Themist,, Orat., ed Hard., Paris, 1684, iu-íol. Cf. 
Phot., cod. 74. —Chalcíd., Com. in Platonis Timieum. ap. Fabric.: Op. S.Rippol., 
1.11. Ci. BiW. lat., 1.1, p- 566; Moslieim., Animadv. inCudvvortli. Syst. inteltcct, 
p. 732 et seq. — Am. Mareellín, Ber. gest. libri qui supersunt es ree. Valesio-
Gronov., Lips., 1793 ;lib. XIV-XXXI . Habla con respeto y alguna vez con ad-
miración de los cristianos y de sus instituciones; pero defiende a los augures, 
arùspice» y dioses, intentando sin embargo transformarlos, idealizándolos. Sobre 
Proespio. Véase F. Dalin, Prok. v. Cesarea, Berlin, 1865, sobre todo p.269ysig.. 
275 \ Si". En el Asia Menor, en tiempos de Juliano, los platónicos tenían en Per-
gamo una escuela donde, enseñaban F-desio, Crisautio, Ensebio, Máximo. Sobre 
los sinc.retístas, véase más arriba § 289. 

Ideas de los polemistas paganos. 

18. Véanse aquí las principales ideas que los sabios del paganismo 
alegaban en apoyo de su doctrina: 1.» Dios mismo quiere la diversidad 
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do formas icligiosäs, y pf(a os hasta necesaria ¿ la prosiieridad (lela 
verdadera religion. Jinchos caminos conducen á la verdad, v por ió 
demás, como nunca so puede ¡legar á una perfecta certidumbre en ¡as 
cosas de la divinid.nl, ¡o n;e;..r es que .cadnj cual so atenga á la religion 
do sus padres/ En cuanto al filúsoto, conviene que se ponga por encima 
do todas estas formas (Simftuu®, Proélo). 2." El cristianismo es intole-
rante, así con las demás religiones, como con la ciencia; sus partida-
rios se licsencud íiiau contra los lio'cristianos, y contra sus templos, lo 
que es contrario al espíritu ele su Maestro y do ios Apóstoles, que prohi-
bir;-,v- !, coacoii a e n m * .1- ¡o i Libanio). 8." Ellos mismos violan las 
leyes de su propia -religiÖB, y -imiten con frecuencia una vida inmoral; 
su conducíalo lUóStígna « . ¡ ¡ a responsables de la . tuda del Impe-
rio romano, al cual los ¡(Hosca han retirado su favor .-después quo el 
(.'listo es adorado. Las calamidadc.» que se hau acrecentado cada m 
m. devátiéstran con claridad ; e l docí riña de Cristo hu sido timestu 
al imperio ¿Etinapii'i y Z»í¡m>). Es imposible que un Dios, tal como 
Cristo j el cual ha aparecido ¡ « j o la forma de esclavo y millares de si-
glos después de la fundación ú j muchos antiguos Estados; qua no ha 
verificado sus "bras, -iiu- .vi un rincón de la tierra, y quo además ha 
sido crnoiticado, sea el verdadera Bios. ß.° El culto que so tributa á las 
divinidades y á los b-. r > < es mucho más digno y decoroso que el culto 
himoral de los mártires y el respeto que se manifiesta ii sus reliquias-; 
7.° La antigua religion de los dioses es también una revelación divina; 
también I r » ! « sus oráculos, sus escrituras divinamente inspiradas, sus 
videntes llanos del espíritu de Dios, sus sabios y reformadores; su mo-
ral abraza toda la verdad contenida en el cristianismo {Hierocfcs. Sim-
plicio y Europio i. Una ley de Valentiniano I I I y de Teodosio I I ,449), 
ordenó que todos los escritos hostiles al cristianismo fuesen entregados 
á las llama?. Esta ley no impidió que muchos se hayan conservado. 
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líazones do las paganos. sacadas, .va de. sns obras,ya de las agogías .le los 
cristianos, véase Saliistio, r.i¡i íi,iv yjá xiojiwj. — Ley de 449. Cotí. Just.. 1,1,-81 

Los apologistas cristianos. 

19. A l lado do estas tentativas para defender y restaurar al paganis-
oio, los apologistas cristianos desplegaron extraordinaria actividad. 
Después de hadando y Materno, San Ambrosio de Milán fué el que 
más combatió al paganismo en sus cartas. Desvanece la falsa afirraa-

cion de que el hombre, debe por sí mismo d ¡cubrir la verdad, y 
demuestra que es tan incapaz de a ' . M i l * por s¡: propias fuerzas 
como tic darse Inexistencia, pues de Dios recibe un;; y oirá. Pruden-
cio. poeta cristiano, on sus dos libros contra Simuiaco. escritos«» hexá-
metros, pinta el vergonzoso origen y 1 historia de la idotatda. Es una 
especie de epopeya bajo forma narrativa y didáctica. 

Á íiues del siglo iv, los paganos a Iribú ¡un genoralmeule los desastres 
y sufrimientos del Imperio romano til abandono de los dioses y á los 
ataques dirigidos contra ellos; Orosio. sacerdote español, escribió para 
desvanecer tan errónea opiniou, por encargo del grande Obispo Agusti-
no. su historia del mundo en siete libros, concebida principalmente con 
un fin apologético. El mismo Agu*tin compuse su magnifica obra de k 
Ckdrnl de bm, comenzada en 41.3 y terminada en 427. En ella 
demuestra la vanidad de las quejas da los paganos y las verdaderas 
causas de la caída del antiguo Imperio, la inconsistencia y fragilidad de 
la religión y-filosofía paganas (libros 1—X ). A estoparte apologética y 
polémica sigue la dogmática y filo««. (libro X I - X X I I ) , donde com-
parando la Ciudad de Dios con la Ciudad del mundo, las estudia en sus 
orígenes y progresos (libro X V — X V i TI :, en su término y desenlace 
final (libro X I X — X X I I ) . 

Á una erudición variada, junta Agustín vigoroso y metódico procedi-
miento y feliz imitación de los antiguos. Rinde justo homenaje al bien 
natural que encuentra también entre los paganos, y sobre todo á la vir-
tud cívica de los antiguos romanos, que Dios recompensó con bienes te-
rrenales; revela profundo conocimiento de la religión y de la historia. 

ADICION. 

la Ciudad de Dios de San AyKttiii a la Filoso/la 1. 

Seria difícil citar uuo solo de los innumerables escritos de Sm Agustín donde 
no se muestre de alguna manera la albina entre la fe del cristiano y la razón del 
filósofo; pero en ninguna parte lía puesto tanto cuidado en demostrarla con 
tanta fuero., grandeza y brillantez, como en el coletee libro de la Uudad de 
D m que lia sido generalmente, considerado como la última palabra de su genio. 
Hay de todo en este monumento grandioso é irregular; pero el que se coloque en 
el verdadero centro de perspectiva, no dejará de reconocer en ella la obra maes-
tra donde San Agustín, después de una carrera consagrada a reunir 
V pacificar las almas. emprendió el aliar para siempre a la ülosona esp.rU, a.ta 
con el dogma cristiano. Esto es lo que constituye la grandeza de la ( udad u 

1 S»i«et, ea el prefacio te su traduce'...,, d* la C M * 2» . . 4 v„l. cu W,- (MM. Char-
pentier). 



Dios. Be lia "visto en ella con razón el primer ensayo en grande <le una filosofía do 
la historia: pero es algo más, es una iilosofia del cristianismo. 

Si se quisiera dar un titulo exacto á la Ciudad de Dios, sería preciso llamarla 
como lo dice el mismo San Agustín 2, el Libro de las don ciudades. El asunto de la 
obra es, en efecto, la lucha entre la Ciudad de Dios y la ciudad del diablo,ó para 
hablar en términos profanos, es el combate entre el bien y el mal, que forma el 
fondo de la yida humana y de todas las cosas. 

¿ Por qué esta lucha ? ¿ dónde está su origen ? ¿ cómo sigue su curso á través 
de los siglos? ¿cuándo lia de tener término? Véanse aquí los problemas cuya 
solucion pide el género humano á la religión y á la filosofía. 

El primer principio sobre el cual e3tá de acuerdo la filosofía de Platón con la 
religión de Jesucristo es que, por encima de las oposiciones de este mundo mu-
dable, por encima de las vicisitudes del tiempo y de las limitaciones del espacio, 
antes de la liumauidad, antes de la naturaleza y de toda existencia finita, existí! 
el Ser Eterno, inmutable, fuente única do todos los seres. l)ios. 

Dios es uno y triple juntamente. La razón de algunos sabios había presentido 
esta trinidad misteriosa; el Evangelio la consagra, la teología la define, la Iglesia 
la enseña á todos los hombres. 

Dios es, pues. Padre, Hijo y Espíritu Santo, es decir, que es todo á la vez, el 
ser, la inteligencia y el amor; pero bajo esta variedad de la naturaleza divina, 
cuando la razón quiere alcanzar lo qne constituye su unidad, su esencia, encuen-
tra que Dios es el bien. 

La idea «leí bien es, pues, la primera délas ideas, como Dioses el Sér 
primero. Ahora, ella no da á conocer solamente la esencia de Dios y el desenvol-
vimiento interior de su poder, sino que explica también su operacion exterior, 
que es la creación. 

En efecto, Dios es fecundo y activo, si bien no obra á la manera de los hom-
bres, que agotan en al círculo de uii espacio estrecho y en el curso de oaa exis-
tencia fugitiva el desigual estuerzo de su imperfecta actividad; Él obra según lo 
||UB es. Eterno é inmenso, su potencia creadora es independiente del espacio y 
del tiempo: del seuo de su eternidad y de su inmensidad inmóviles nacen por su 
voluntad el tiempo y el espacio con todos los seros destinados ¡i llenarlos. Pero 
¿ por qué Dios quiere ser fecundo y creador ? I'uesto que es perfecto en sí v se 
basta plenamente á sí mismo, ¿ por qué sal» de sí y da sér á lo que no lo tenia ? 
A esta pregunta el cristianismo y l'laton, el Oémls y el Timo '.dan la misma res-
puesta: Dios crea porque es bueno. 

Desde la eternidad los tipos de todos los siglos están presentes á la mirada 
de Dios, porque están comprendidos en su sabiduría, en el Verbo increado, qnc 
es H que engendra eternamente y que es el esplendor de su propia esencia. Allí 
es donde Dios se contempla en si m ¡sino, y en sí á todos los seres idealmente cu-
cerrados e-i las profundidades de su potencia infinita. Antes de crear y de hacer 
el mundo, concibió el designio de su creación, y viendo que esta obra era buena, 
siendo bueno El ulismo, le dio libremente la existencia y la vida. 

Pero aquí surge de nuevo, más oscuro y apremiante que nunca. el inevitable 
problema: ¿ de dónde viene el mal ? porque si Dios, primero y único principio di: 

2 V estos veintidós libros, dice Sun Agustitt «B sus Retractación''*, por más que ttBiea 
Igualmente de las dos ciudades, toman su nombre lie la mejor, y son llamados con preferem-is 
libros de la Ciudad de Dios Í lili, n, cap XLIU I. 

todas las cosas, es por esencia ci bien, si 110 obra sino por bondad. si en fin, no 
lia creado al universo, sino después de haberlo concebido como digno de l í l , os 
decir, 'como bueno, parece imposible que el mal se. encuentre en esta excelente 
abra de un principio excelente. 

V sin embargo, el mal existe en el ¡mundo. .No pndiendo baber sido puesto 
porelCriador.es preciso que venga de la criatura. Ahora bien; si intentamos 
abarcar con una mirada el conjunto de los seres qne pneblan el universo, vemos 
que por encima del hombre todas las naturalezas son invariablemente buenas, 
aunque en grados diferente«. Das más humildes de todas, las que están privadas 
no solamente de inteligencia, sino de sensibilidad y de vida, contribuyen por su 
grandeza y sencillez inmóviles á la belleza de la creación. Otros, con el don de la 
existencia', tienen el de la actividad. Salen de un germen, crecen, comunican la 
vida sin saberlo ni sentirlo, así eomo ellas la han recibido, y perecen para rena-
cer bajo formas nuevas en una constante sucesión. Á estos aspectos tan ricos do 
la existencia, añádase un atributo más admirable ¿un: la sensibilidad. l )e aquí 
un orden nuevo de naturalezas que se elevan por grados de la sensibilidad a la 
inteligencia, v desde el despreciable gusano hasta el león soberbio, ponen de re-
lieve más y más la potencia del Creador. Pero donde resplandece esta con mayor 
brillo todavía es en las naturalezas superiores adornadas de entendimiento. 
\1p1i todavía el bien ha sido distribuido en grades desiguales: el alma humana 
,-stá formada á imagen de Dios; pero la centella de razón que la ilumina esta como 
aprisionada entre órganos corporales. Hay otras naturalezas donde brilla con 
rasaos más puros áun la imagen del Criador, que son los angeles. Libres de las 
trabas dé) cuerpo y de los sentidos, aunque tengan el poder de manifestarse bajo 
furnias visibles, estos seres superiores no son más que luz, belleza, inteligencia, 
amor: por encima de ellos no hay otra cosa más que. la perfección mnnita e in-
comunicable de Dios. 

Tal es la magnífica jerarquía de que nos da muestras el universo, y si esta» 
naturalezas, tan diversamente buenas, pero siempre buenas en su especie y su 
rango. hubiesen conservado la pureza de su origen, es claro que inútilmente se 
buscaría ni ellos la primera fuente del mal. ¿Dónde está. pues, la solucion del 
ciiigiba ? Véase aquí: la criatura racional, ángel á hombro, ha 1 "Cibulo de Dios la 
libertad. 

•Satanás ha sido criado bueno, como los otros ángeles; era. pues, en su origen 
puro, ¡nocente y dichoso; pero era libre y ha caído. ¡Crida irreparable que ha pre-
parado todas las demás 1 

líl estado natural de la criatura angélica consiste en est^r unida y como adhe-
rida á Dios, porque ¿cuál puede ser la vida de un sér formado de razón y de 
amor, sino el contemplar la verdad, la belleza, el bien, y halla, cu esta contem-
plación una perfecta felicidad ? Satanás lia gustado esta, dicha, y podía haber go-
zado de ella eternamente. Podia y no ha querido, ¡.Por qué? Porque oatan se 
a mirado con complacencia; embriagado cou su propia belleza, se creyó igual a 

•Dios, y quiso hacerse independiente de su principio para ^Suvertirse en principio 
v Dios de si mismo. _ , . ,. ... , 
" 151 amor de si mismo le condujo al orgullo, y el orgullo a la reoclion. \ cásele ya 
n,.uí separado de Dios, esto es, de la fuente misma del sér y de la vida, conser-
vando, sin embargo, algunos restos de su grandeza primitiva pero corrompido 
, a el fondo do su voluntad, orgulloso, lleno de envidia y de odio, malo y desdi-
chado. 



Satanás ¡10 )iu caído solo; lia arrastrado en sucaidu ú l: dos los úijg&es mus 
jireilrier ni ^dorarse á si mismos más -bien <Ji ]»jFiiivue' . r finidos • T ics:: 
• Mientras que.un.-csx fieles al bien que es- para iodos. • cao! no es olió; oue 
Dios miíiüo. permanecen en su verdad. su eternidad. su caridad: otros, em-
briagados con su propio poder como si fuesen .si: propio, han caído desde las 
alturas del'bien supresiio y universal, fuente única la bienaventuranza, cu sy 
bien particular. y reemplazando con una elevación uistuos;' :> ía eiuineüt&glorií' <io 
la .eternidad,'con una vanidad liona de astucia á .lo sol ida verdad, con el espíritu du 
partido, que divide, ala caridad, quo'une.se lian Leolio sobcrbii.3,fg Jares y ator-
mentados por la envidia. ¿Cuáles, pues, la causa de la biena venturada de Ion 
primeros? Su unión con Dios. ¿ Cuál la de la miseria de los segundos ? Su sepc-
racion de Dios. 

Tal es el origen del mal en el mundo, y aquí-comienzan l-.vs dos ciudades; por 
una parte la ciudad del cielo, ciudad de la luz, del amor, de la armonía, de la pu-
reza. dé la felicidad eterna; por otra la ciudad de! infimu.,-ciudad do las tinie-
blas, del odio, de la discordia, de la ¡mpurefca y de la eterna- reprobación. Toda 
criatura racional y libre tiene que escoger entre cst>- - los ciudades. ¿ Cuál csca-
gerá el hombre ? 

Inferior úl ángel, el humbie fué creado bueuo como el ángul. Su alma está en 
verdad unida á un cuerpo; pero al salir de las manos de Dios, esta alma es ¡no-
cente, este cuerpo es dócil, y el conjunto de ambas sustancias forma un todo ar-
monioso. ¿ Cómo la armonía ha cedido el puesto á la discordia, .y de dónde viene 
esta lucha de la carne contra el espíritu, que será en !<• src.offlvo la inevitable 
condicion <lé la vida humana? La razones, q-ue el li»mbi:p o.- libre y no ha perdido 
la paz y la felicidad sino porque lo ha querido. El ainor de si misino y el orgullo 
lian hablado oasu.c-órazon. Enamorado de sí propio, en v-z de buscar s.ugrandm 
en la íntima unión con Dios, la ha buscado en una loca indepe doncia: se ha rebe-
lado. Desde ese momento, el desórden lia pasado á ser la ley de su ser, y la co-
rrupción de la primera pareja humanaba pervertido á toda la especie. Véase ála 
carne en rebelión contra el espíritu, al espíritu cu lucha consigo mismo: al hom-
bre condenado al dolor, *A las necesidades, al trabado, ála decadencia, ala muerte: 
pero la muerte corporal con sus angustias.y desfallecimientos no seríamás que el 
preludio de otra mucho más espantosa, la muerte del alma, es decir, la sentencia 
que para siempre la separa do Dios, si las leyes de la justicia eterna no tuviesen 
un contrapeso en el tesoro de la eterna bondad. 

Por encima de nuestras miserias. de nuestras fallas y de nuestros combates 
vela y obra la Providencia, la cual nada entrega á la casualidad. Al conceder al 
hombre el don sublime de la libertad, ha previsto sus extravíos, y la misma sa-
biduría, que permite el mal. dispone todas las cosas para sacar de él mayor bien. 
La caída de la humanidad no es irreparable; Dios reserva para ella un Salvador, 
pero la mano de un hombre no puede realizar esta obra. 1.a humanidad, bajo el 
peso de sus faltas, ha caído en abismos de infinita profundidad, y es necesario 
un poder infinito pa ra sacarla de allí. ¿Cuál será el Salvador omnipotente, que por 
una misteriosa intervención pueda.renovar el vínculo entre el hombre y Dios, s 
no es el mismo Dios? Este milagro de amor se ha cumplido: la eternal sabiduría 
lia descendido á ios hombres; el Verbo se lia hecho carne y habitado entre nos-
otros. Hombre y Dios juntamente, es la senda de salud • • V.:\n hasta Dios al 
hombre regenerado. 

La Encarnación futura del Cristo es la suprema razón de ser del género hu-

mano y es también la antorcha que ilumina la historia entera de sus destinos. 
Entre las revoluciones de los imperios, la Providencia divina, que dirige según 
sus designios, el curso délas cosas humanas, se propone por único objeto prepa-
rar, proseguir y consumar el reinado de Cristo. Con una mirada inmóvil sigue el 
torrente de las generaciones humanas, y en esta confusion y tinieblas de la ciu-
dad terrenal, recoge siglo por siglo los miembros futuros de la ciudad del 
cielo, gloriosos elegidos destinados á reunirse con los ángeles fieles, el dia en que 
toda lucha cese, en que terminen todas las vicisitudes de los siglos, y en que ha-
biendo dado el juez de vivos y muertos á cada uno lo que le corresponda según 
sus obras, todas las criaturas ocupen el puesto, rango y condicion que jamás 
han de perder. 

El destino terrenal del género humano se divide en dos épocas: una que pre-
parad advenimiento del Hombre-Dios; otra que desenvuelve los efectos de este 
advenimiento. Antes de Cristo, entre las supersticiones que cubrían al universo, 
miéntras que los pueblos se disputaban en sangrientos combates laposesion délos 
bienes de la tierra, concedidos por Dios en horenciu lo mismo á los buenos que á 
los malvados, según los impenetrables consejos de su Providencia, que hace 
lucir el sol y caer la lluvia sobre justos é injustos, un solo pueblo escogido por 
Dios guardó el depósito de la verdad. Pero además de que los misterios del por-
venir no le eran conocidos sino bajo dos velos de la palabra de los profetas, la lu-
cha de ambas ciudades estalló en el seno mismo de esta nación privilegiada. La 
inmolación de Abel es el primer símbolo, y esta víctima inocente anuncia á otra 
más pura áun, cuya sangre es de incomparable precio. Figurado por la sucesión 
de los santos patriarcas, anunciado por los profetas, presentido en todo el mundo 
por la sabiduría de los filósofos y por la inspiración de los poetas, el Hombre-
Dios aparece en fin; pasa haciendo bien, siembra la palabra de vida, sufre, 
muere, y desde lo alto de su Cruz llama y abraza al linaje humano. 

Sin embargo, el Imperio gigantesco, que había vencido y reemplazado á todos 
los demás imperios, vacila á su vez. La depravación de las costumbres continúa 
la obra que las guerras civiles habían comenzado; los bárbaros van á hacerlo 
demás. En medio de estas ruinas y catástrofes se adelanta la Iglesia. Compuesta 
en su origen de algunos hombres ignorantes y groseros. perdidos en un rincón 
oscuro del universo, se acrecienta rápidamente y se propaga entre los pueblos. La 
herejía no sirve más que para afianzar sus dogmas, y la persecución para centu-
plicar sus confesores. Lo que había sembrado la palabra de sus Apóstoles, es fer-
tilizado por la sangre de sus mártires. El Imperio la proscribía; ella invade al 
Imperio; intimida, asombra, subyuga á los bárbaros mismos, y miéntras que 
líoma sucumbe bajo los golpes de Alai-ico, mientras que á consecuencia de este 
prodigioso desastre resuena un largo gemido en todo el universo, los hijos de 
Cristo miran con ojos serenos á la ciudad celestial, adonde son llamados igual-
mente judíos y gentiles, griegos y latinos, romanos y bárbaros; porque ¿qué son 
delante de Dios las diferencias de raza, de lengua, de nación? El género humano 
es uno, v la « Providencia divina, que conduce admirablemente todas las cosas, 
"•obierna la sucesión de las generaciones humanas desde Adán hasta el fin de 
los siglos, como un solo hombre, que desde la infancia á la senectud sigue su 
carrera en el tiempo, pasando por todas las edades. » 

Tal es el origen, progreso y término de las dos ciudades, cuyo destino se pro-
puso narrar San Agustin. Esta filosofía de la historia, fundada sobre la filosofía 
del dogma cristiano, llena con su desenvolvimiento doce libros de la Ciudad di 
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Dios. Delante de este majestuoso edificio, San Agustiu lia colocado una especie 
de peristilo que por sus proporciones y por sus líneas constituye eu sí mismo un 
monumento de sabiduría i son los diez libros primeros dedicados á confundir á 
los paganos y convertir á los filósofos. 

Salviano, sacerdote de Marsella (muerto en 4R4), defendió en lo.« 
siete libros 'del Gobierno de Dios el dogma de la Providencia y la doc-
trina cristiana en general, demostrando que las calamidades del Imperio 
romano debían atribuirse á la inmoralidad de los últimos romanos, así 
como eran imputables á les cristianos, por causa de su relajación, los 
males que habían sufrido durante la invasión de los pueblos bárbaros. 
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Ambros., Ep. XVJI, svni; Pruileut., 1. N , cont. Symm.; Gall., t. V I I I ; ed. 
Areval,, líoma. 17S8ysig.; ed. Obbarii, Tub.. 1845; Oros., Hist. adv. pag.; Migue, 
I'atr. lat., t. XXXI; Aug., De civ. Dei, ed. l'ar., lKrti; Lips., 182», 18(3; Colon., 
1852, in 8.". vol. II. En alemán por Silben., Viena, 1827, 2 vol. Véase Ba;hr, 
Gescli. des rían. Lit., Bvol.;Suppl.,§119,p.266; Bcinkeus.DíeGesckieUtsphilos. 
des Id. Aug., Schaflhouse, 1806; Salvíau., De gubern. Dei, Op., ed. Baluz., París., 
1864; Migne, t. LUI. 

Apologistas griegos. 

20. Los griegos se mostraron también muy activos en este terreno. 
El historiador eclesiástico Eusebio de Cesárea no solamente refutó las 
obras do Hierócles y Portirio, sino que compuso además dos grandes 
obras que se completan mutuamente. En su Preparación Evangélica, 

muestra la nada del politeísmo y de los sistemas religiosos paganos, y 
opone á olios la belleza y sublimidad del cristianismo. En la Demostra-

ción Evangélica sacada del Antiguo Testamento, y especialmente de los 
profetas, acaba su prueba, y pone de roliove la superioridad del cristia-
nismo sobre el judaismo. 

Debemos también á San Atauasio de Alejandría, una apología con-
tra los paganos, escrita probablemente en su juventud; además un 
sabio tratado sobro la Encamación del Verbo. Los do3 Apolinarios de 
Laodicea, escribieron contra los paganos, especialmente contra Porfi-
rio. San Gregorio do Nazianzo combatió en vigorosos discursos al 
emperador Juliano, cuya principal obra fué ampliamente refutada des-
pués por Cirilo de Alejandría (muerto en 444). El docto Teodoreto, 
Obispo de Cira, sobre el Eúfrates (nació en 393 y murió en 458), com-
puso hácia el 430, en defensa del cristianismo, doce libros que intituló; 
«Curación de las enfermedades espirituales de los paganos,» y otra 
obra apologética sobre la Providencia, que comprendía diez discursos. 

A la objecion, repetida entóneos con frecuencia, que la religión eristia 
na debía su triunfo al apoyo de los emperadores, Teodoreto responde, 
alegando las persecuciones suscitadas por los emperadores paganos; 
estas persecuciones, dice, no impidieron los progresos de la fe, á la cual 
tantas veces trataron aquéllos de proscribir en el Imperio. Menciona asi-
mismo las violentas persecuciones do que eran víctimas á la sazón los 
fieles en el reino de Persia. 

Diversas objeciones sobro algunos detalles dieron lugar á disertaciones 
particulares. En un diálogo entre un filósofo pagano, Apolonio, y un 
cristiano llamado Zaqueo, se refutaba la objeción de que los cristianos 
tenían tanta méuos razón en atacar el culto tributado á las imágenes por 
los paganos, cuanto que muchos de ellos rendían iguales homenajes á las 
estatuas de los emperadoras. La mayor parte de estos escritos revelan 
moderación reflexiva, y ponon de relieve la inconsistencia de las obje-
ciones presentadas por los adversarios, Cuando estos últimos hablaban 
de la vida poco edificante de muchos cristianos que lo eran sólo en el 
nombre, cerraban los ojos para no ver la vida irreprensible de lautos va-
rones insignes cu santidad, y especialmente de monjes y ermitaños; no-
taban con cuidado los actos de violencia consumados por algunos, pero 
callaban las obras de caridad y do piedad llevadas á cabo por muchos, 
y las conversiones obradas con la fuerza sola de la persuasión, como 
por ejemplo, la de San Martin deTours. Ni las herejías, ni las disputas 
intestinas que se encuentran entre los cristianos desde los primeros 
siglos, justificaban la apostasía, lo mismo qne no la justifican los des-
órdenes morales; jamás han faltado á los hombres de buena voluntad 
medios para distinguir la verdadera de la falsa doctrina. 

Lo que sobre todo comprueba la moderación y prudencia de la Igle-
sia Católica, es que siempre lia rendido homenaje, donde quiera que 
la encontrase, á la virtud natural, á lo que constituye el fondo general 
de la naturaleza humana; nunca ha liécho caso de las cousuras que 
algunos excesivamente celosos le dirigían de.liaber alterado la esencia 
del cristianismo, mezclando con él elementos profanos. El cristianis-
mo no ha trastornado el órden natural de la creación, ni ha destruido 
sus leyes y principios, sino que se ha limitado á purificarlos y ennoble-
cerlos. La gracia no suprime á la naturaleza, y sólo transformando 
todo lo que pertenece al patrimonio general de la humanidad es como 
debe obrar eficazmente sobre la sociedad humana hasta la consumación 
de los siglos. 
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Euseb., Contra l'orpliyr. (perdido); Contra Ilierocl., ed. Par., 1628, ín-íol.; Ev. 
pra:par., 15 livr-, ed. Oxon., 1843; Migne, Patr. gr., t. XXI ; Ev. demonstr., 20 
libr.,delosqueno quedan inásquel0,mcompletos,'con un fragmento del libro XV 
Ed. Gaisdorí, Oson., 1852; ed. Dindort., Lips., 1867; Mignc, t, XXII -, Hainel, 
Comm. do Eus. Cas. rol. chr. defens-, Gcett., 1811 ; Stein (A.. 19), p. 95 y sig.; 
Atlian., Aifof v.z-.à 'EUiSvwv, y De incarnai. Verbi, Op., ed. Par., 1698,t.I;Migue, 
XXV, p. 1 y sig. Sobre los apolinarietas, Hier., Catal., e. Civ. — Naz., Or., 4, 5 
¡al. 3, 4); Cyrill., Contra Jul. (más arriba § 16); Thcod., 'E>.).T,VD«SV ÜZ-A- IMT.T , 

IKIOTJJÓTW/, ed. Gaislord, Oxon., 1839; Migno, t, I.XXXUI, p. 783 et seq. (ibid,, 
p. 555 et seq., zpt»oí«c); Consultatio Zaehiei christ. et Apolouii phil., libri III; 
d'Acliery, Spie., 1.1, p. 1-41; Gallandi, IX, p. 205 et seq. Conversión de San Mar-
lin, Snlpic. Se ver., Vita S. Mart., e. xi et seq., p. 121 et seq., ed. Halm. Sobre 
la aserción de muchos protestantes (Xéander, I, 114; Ebrard, K. u. Dogm. 
Gescli. 1, p. 119 y sig.; Buur, Die cliristl. K. vom 4-6 Jabrb., p. 271 y sig.) de que 
el paganismo liabia penetrado en la Iglesia, véase llist. polit. Bkettcr, 1854. 
t. XXXIV, p. 273 y sig. 

§ 2. La Iglesia fuera del Imperio romano. 

Los persas y los armenios. — Los persas. 

21. Persia teiiía desde mucho tiempo ántes numerosas iglesias cris-
tianas , sometidas á la metrópolis de Seleucia-Ctesifonte. Los cristianos 
abundaban mucho, especialmente en la poblacion siriaca do las provin-
cias de la Persia anterior. Un Obispo de Persia asistió en 325 al Conci-
lio de Nicea, y más tarde Constantino el Grande, recomendó los cris-
tianos de este país á la benevolencia de su rey Sapor I I (309-381). Poco 
tiempo después de la muerte de aquel emperador (hácia el 342), se des-
encandenó contra los fieles una violenta persecución. Las causas pro-
venían , en parte, del odio religioso de los adoradores del fuego, y de las 
excitaciones de los judíos, y en parte de los recelos políticos; los cristianos 
indígenas eran mirados como sospechosos ; creíase que abrigaban simpa-
tías hácia el Imperio romano. Este odio se acrecentó cuaudo Persia entró 
en guerra con Constancio. Desdo ol principio do ella, Sapor I I hizo aprisio-
nar y someter al tormento á multitud de cristianos. También condenó á 
muerte al Arzobispo de Seleucia, Simon Barsaboo, con cien eclesiásticos. 
Terrible fué la persecución contra todos los fieles, pero principalmente 
contra los clérigos, religiosos y monjas. Sozomeno, cuenta 16.000 már-
tires. Un antiguo empleado do la corto, Gulisciatazades, que había 
apostatado al principio, pidió por toda gracia que se hiciese saber al 
pueblo que era condenado á muerte, no por traición, sino por ser cris-

tiauo. Este acto confirmó el valor de muchos. Ordinariamente, los cris-
tianos apóstatas eran los encargados de ejercer el oficio de verdugos con 
los quo permanecían inflexibles. 

Los primeros sucesores,de Simón, Seiadustes y Barbascemin, fueron 
igualmente martirizados con gran número de vírgenes y sacerdotes. La 
Iglesia do Seleucia permaneció veinte años sin Obispos. Ordenóse á ios 
cristianos adorar al sol y aceptar la religión del « rey de los reyes, s Los 
que se negaban, expiaban su « locura» con los más crueles suplicios. 
La mavorparte dió prueba de admirable heroísmo, y sus lilas estaban ya 
muy claras, cuando Sapor TI en los últimos años de su reinado (379-381) 
templó sus precedentes rigores. 

E l rey Jezdedscherd 1 (Isdegerdo), fué al principio favorable á los 
cristianos; les permitió hasta ojercer libremente su religión y construir 
iglesias, gracias.á la intervención de Manilas , excelente obispo de Ta-
grit, en Mesopotamia, que negoció en su nombre con el emperador 
Teodoro I I , y puso de manifiesto ante los ojos del rey persa los artificios 
de los mágicos. Desdichadamente el impetuoso celo de Abdas, Obispo 
de Susa. que en 418' puso fuego á un templo dedicado á Ormuzd (Py-
rcion) y rehusó reconstruirlo, desencadenó una nueva tempestad, V 
produjo la ruina casi completa do la Iglesia en Persia. Abdas y gran nú-
mero de cristianos fueron condenados á muerte. 

Bahram V (en griego Varanes, 428-43S), fué todavía más cruel que 
su predecesor. Por su órden, muchos cristianos, entre otros el célebre 
mártir Jacobo (Sarug, el Mutilado), fueron hechos pedazos. Esta perse-
cución duró treinta años, y causó numerosos mártires. La intervención 
del emperador Teodosio 11, sólo produjo un reposo de corta duración. 
Muchos persas se habían refugiado en el territorio oriental del Imperio 
romano, y habiendo rehusado el emperador entregarlos, comenzó la 
i'iierra en 422. Fué terminada en 427 despues de una victoria que al-
canzaron las tropas imperiales. En esta guerra, Acacio, Obispo de Ami-
da en Mesopotamia, sacrificó los más preciosos vasos de su iglesia para 
comprar 7.000 prisioneros persas que devolvió á su patria. Este acto 
magnánimo dulcificó el ánimo del rey. Sin embargo, la persecución no 
cesó enteramente ni ánn bajo el reinado do Jezdedscherd (hasta el 450), 
y muchos cristianos dieron todavía con su sangre testimonio de su fe. 
" En este Üempo (465), muchos herejes del partido de Nestorio, perse-
guidos en el Imperio de Oriente, se refugiaron en Persia; como no eran 
sospechosos de adhesión á los emperadores de Bizancio, fueron bien 
acogidos v adquirieron pronto grande influencia. Los ua«torianos se 
sirvieron de ella para desacreditar á los católicos y provocar contra éstos 
las explosiones de la más violenta cólera. Esta situación era muy de«-



ventajosa para los católicos, porque las guerras, interrumpidas por un 
momento, se renovaban sin cesar con la Roma oriental, principal-
mente bajo el emperador Justiuiano (527-565), y porque el poder per-
sa, repuesto de sns derrotas , permanecía siempre en actitud de prose-
guir' sus ataques. 

Cosroes I, contemporáneo de Justiniano, era, como él, un déspota en 
toda la extensión de la palabra. Puso sitio á Edesa, cuyos habitantes 
confiaban en la promesa que Jesucristo les había hecho, según decían, 
de que su ciudad no sería tomada por asalto; poro hubo de contentarse 
con un rescate en dinero. En su cuarto ataque, quiso vengarse del Dios 
de los cristianos, y amenazó llevar cautivos á Persia á todos los habi-
tantes de la ciudad. Esta vez tampoco pudo obtener otra cosa que una 
cuantiosa suma. Los persas arrebataron á las iglesias, y especialmente 
á la deApamoa.cu Siria, sus objetos preciosos. En 614, Cosroes I I 
consiguió apoderarse de Jerusalen, trató cruelmente á los cristianos de 
Palestina, y llevó consigo la Cruz del Salvador, que había sido descu-
bierta por Elena, madre de Constantino. Hasta más tarde no fué reco-
brada por el emperador Heraclio, que la condujo en triunfo á Jerusa-
len, donde fué solemnemente colocada (629). 
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Eos., Vita Const., 111, 7; IV, 9-13; Theod., 1, 24; V, 38 {al. 39); Soz., II, 9-14; 
Sour., VII, 18-21; Cyrill. Seythop., Vita 8. Euthym.; Analecta gr., París., 1868, 
t, 19 ; Assemani, liibl. or.. Rom., 1726, 1.1. p. 1 ot seq. (fija el suplicio del Arzo-
bispo Simon en 330.) Steplian. Evod. Assemaní. Acia martyrum Or. et Occid., 
líom., 174« etseq.; Ziugerle, Aechtc Acten der Martyrer des Morgenl. A. d. Syr., 
Innsbr., 1836, 2.* part.; Uldmaim, Die Veríolgungen in Persíeii i. 1 u. 5 Jahrb. 
¡Niedners Ztscbr., 1801, p. 1-362). Sobre .Nisibe véase Am. Marcelin., xx, 7; 
Theod., II, 26 (al. 30). Sobre los Concilios de Edesa y Nisibe, véase Theod.. Lect., 
II, v, 49 (Migne. t. I.XXXV1, p. 185, 209). Sobre las luchasen tiempo de Justi-
niano, Proeop., De bello pers., sobre todo II, xi, 27. 

El nestorianismo en Persia. 

22. La invasión del nestorianismo puso á los cristianos persas, debi-
litados hacía mucho tiempo, en el más extremo peligro. En 485 los ca-
tólicos sometidos á Babueo, gran metropolitano de Solcucia, se levanta-
ron contra los nestorianos, cuyo metropolitano era Barsumas de Nisibe. 
Ambos partidos celebraron sínodos, y so excomulgaron mutuamente. 
Los nestorianos censuraban á Babueo el dejar que entraran mujeres en 
el baptisterio y permitirles asistir al acto del bautismo; toleraban el ma-

trimonio de sacerdotes y monjes, no prohibían más que la bigamia ó el 
matrimonio con la cufiada ó con la suegra. En 485 Babueo fue conde-
nado á muerte por consecuencia de las sospechas que Barsumas había 
sembrado contra él, y Acacio fué su sucesor. Barsumas, protegido por el 
rev l'heroces (461-468), ayudó á la propagación del nestorianismo con 
su traducción persa de los escritos de Teodoro de Mopsnesta. Los nesto-
rianos persas, que se hacían llamar caldeos, admitían abiertamente los 
hipóstasis en Jesucristo, pero bajo una sola unágen (prosopon) y 
creían que on Jesucristo no había otra unión que la de la voluntad y 

^ S U ^ S i . suprimida por Zenon 9 , . w j f i g 
Nisibe, donde permaneció poralguu tiempo muy f loreciente.S« 
que á principios del siglo v i , bajo su jefe llana,,, 
L . Los nestorianos do Persia desplegaban también gran - U v daden 
las misiones; pero coi, frecuencia estaban divididos entre sí, y la disci-
plina eclesiástica dejaba mucho que desear. 

Habiendo alcanzado Acacio, sucesor de Babueo, el d ^ x o del ca 
lumniador Barsumas, siguió á esto un cisma que, c o n . m j l u i s J k 
muerte del último (489) . Acacio tuvo por sncesor á un glar ^ a d o 
Babueo I I (hácia 498), que intentó reconciliar ambos partidos, fcn un 
S r i S d O m m se declaró eu te, v hasta los monjes y Obispos podrían casarse una v z, se esta lectó 
g l o s Concilios provinciales se celebrarían regularmentó po b m - s 
una voz al año, y los patriarcales cada cuatro años; que la silla de Seleu 
Cia Ctesifonte sería erigida en patriarcal. El titular llevaba el nombre de 
Cath^ícos (Jacelich), y presidía 23 metrópolis. Este Babnoo a p o l l o 
por el rey, oprimió al exiguo resto de aqucUas coniunidad^catóhc^ 
Cesaron las relaciones con la Silla de Antioqma y con ^ J g f e 
mano, y ni áun la conversión del patriarca Sahaduna ^ « 2 8 1 ^ 
sido enviado á Constantinopla, ejerció influencia alguna. Cuando el 
pode, persa fué abatido por los árabes ( 651 ), los nestorianos supieron 
igualmente conciüarse el favor de los califas. 
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Sobre el- mal llamado Concilio de Seleucia, -110, Héíclé, Concib. 

M I » . Ge«fc. Bi-dJ«« . -p. Mal. 

A ^ m ( M , se citan principalmente magos. Assemam, loe. c,t„ p. 341. 



• Los armenios. 

23. El primer pueblo que abrazó « 1 masa el cristianismo, fué el.ar-
menio. Tuvo por apóstol á Gregorio llamado el Iluminador (illmnim-

tor), vastago de la familia real de los Arsacidas. Sustraído en su infan-
cia á la matanza de su familia, fué educado en Capadocia, y llegó á ser 
el apóstol do su pueblo. Vuelto á su país (286 ) , soportó un largo cau-
tiverio ,,.y llegó en fin á convertir y bautizar al rey Tiridates I I I con 
gran parte de su pueblo. Hacia el afio 302, Leoncio, Arzobispo de Ce-
sárea, le consagró metropolitano de Armenia: de aquí el estrecho 
vínculo que se estableció entre ambas iglesias. Muchos sacerdotes del 
Imperio griego apoyaron el celo de Gregorio en la obra de las conver-
siones. 

En 311, Maximino comenzó la guerra contra los cristianos de Arme-
nia, que hablan sido on otro tiempo abados de los romanos; esto vale-
roso pueblo le hizo experimentar muchas derrotas. San Gregorio fundó 
el convento de Aschdisched, y pasó en la soledad los últimos años de su 
vida. Sus sucesores, elegidos generalmente en su familia, fueron sus 
hijos Aristaces (Kostaces) y Bertaunes (Vartanes), su sobrino Husig 
(Jusek, Hesychius, que en algunos catálogos es precedido de Gre-
gorio I I ) . Guerras intestinas detuvioron los progresos de esta nueva 
Iglesia. Hubo en ella también gran número de apóstatas; los persas, que 
los favorecían, intentaron cada vez con más ahinco desde el afio 368, 
someter al país, E11 363 y 372 el Episcopado armenio tomó también 
parte muy considerable en los grandes asuntos de la Iglesia universal. 

Sau Basilio de Cesárea, muerto en 379, visitó gran parte de la Arme-
nia, restableció la paz entre los Obispos, é intentó abolir los abusos. Sin 
embargo, los vínculos con el Occidente no tardaron en relajarse, y los 
Obispos hubieron de entrar en lucha con los sucesores del rey Tirida-
tes, que eran hostiles'jd catolicismo. Se asegura que Isaac el Grande, 
390-440 (sucesor de Nerses, muerto en 389), fué consagrado por los 
Obispos del país, y no en Cesárea. Hizo florecer de nuevo la Iglesia de 
Armenia, si bien los disturbios políticos no so apagaron, y reformó la 
disciplina eclesiástica y la ensefiauza. 

San Mesrop (ó Miesrob) inventó para los armenios uu alfabeto par-
ticular, y se dedicó (428) á traducir en su lengua la Sagrada Hiblia. Mu-
chos concurrieron á esto trabajo. Fueron igualmente traducidos los es-
critos de griegos y siriacos, y poco tiempo despnes la historia nacional 
era escrita por Moisés de Corena. El nestorianismo no encontró acceso 
en el país, porque los Obispos se declararon desde el principio resuelta-

mente contra él. Cuando Racio de Edesa y Acacio de Melitena lea pu-
sieron en guardia contra la propagación de los escritos de Diodoro de 
Tarso y Teodoro de Mopsucsta, traducidos igualmente á su lengua, y 
favorecidos por los Obispos de Cilieia, uu Concilio celebrado en Arme-
nia envió para que se informaran de la verdadera doctrina, á los dos 
sacerdotes Leoncio y Aberio, á Coustaminopla, cuya silla patriarcal 
había ilustrado San Crisóstomo con su destierro, sus sufrimientos y ser-
vicios. Entonces fué cuando Proclo (drspues de 434) escribió su célebre 
libro ( Epístola ad Armenos de fule ). 
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Euseb., IX, 8: Soz., II, 8; Agathangeli ActaS. Greg.Illum. i Acta sanct., sept.. 
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Armen, r Combéis. Bibl. patr. anotar., II, 261 ct aeq.; Sam. Aniens., Chron. ed. 
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Persecución do los armenios. 

24. Sin embargo, la influencia persa se había acrecentado en el país, 
y en .429 la mayor parle de la Armenia había pasado á ser mía provin-
cia del Imperio. Iticiéronse varias tentativas para abogar al cristianismo 
é introducir el culto pérsico. En 450, el rey Jezdeslierdo I I prescribió la 
adopcion de la religión y usos persas y envió setecientos magos para 
destruir las iglesias ó convertirlas en pyreias. Los cristianos de Armenia 
comenzaron un combato por su fe, en el cual muchos encontraron la 
muerte de los mártires. Los fieles quedaron reducidos al último ex-
tremo. 

El patriarca Isaac (Sakak) había tenido por sucesor á Mesrop, y éste 
á José, que en ninguna parte pudo encontrar un sitio de reposo. Su silla 
estaba en poder de los persas. Teodoreto de Cira (muerto en 458) envió 
á la Armenia persa cartas conmovedoras 1 dirigidas á los Obispos Eu-
lalio y Ensebio para consolarlos y fortalecer su valor. A la constancia 
de éstos debieron los cristianos el libre ejercicio de su Religión. Nuevas 
vejaciones por parte de los persas provocaron en 482 y 487 nuevas in-
surrecciones, y el país tuvo que sufrir mucho con estas multiplicadas 
guerras. En cuanto al cristianismo, no podía ya ser extirpado. 

Durante este tiempo, el Concilio celebrado en Calcedonia permanecía 
ignorado por los armenios, que no habían podido tomar parte en él; 
cuando lo conocieron se opusieron á él. La epístola de León el Gran-
de llegó hasta ellos en una versión defectuosa y dieron crédito á la 
manifestación de los monolisitas de quo el Concilio de Calcedonia había 
renovado la herejía de Nestorio. Ya anteriormente monjes armenios ha-
bían combatido desde el punto de vista de los monoüsitas á Teodoro de 
Mopsuesta, áun en aquello que éste nada tenía de censurable. 

Un Concilio celebrado en Walarschapat, bajo el patriarca Babgon 
(491), se declaró contra el Concilio de Calcedonia, y lo mismo tuvo 
lugar en 496 en Dovin (Thevin ó Feyin ) bajo el patriarca Abraham. 
Otro celebrado en 527, en la misma poblacion, había dado 28 cánones 
disciplinares. Los griegos intentaron muchas veces atraer á los monoli-
sitas armenios hácia la unidad eclesiástica. Bajo Justino I I (565-578) 
y bajo el patriarca Nersés, cuando Vardanes ( ó Verdane) estaba 
al frente del pueblo, los habitantes de la grande Armenia se habían 
mostrado dispuestos á someterso á Bizaucio; pero los desastres militares 
del emperador impidieron los efectos de este buen designio. El empera-
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dor Mauricio celebró una asamblea de Obispos greco-armenios, donde 
se resolvió la unión, pero los legados del patriarca rehusaron su adhe-
sión. Con respecto á este punto, el emperador declaró en 600 que los 
católicos quo habitaban la Armenia estaban desligados de la obediencia 
del patriarca, y les hizo dar otro llamado Juan, quo habría de residir en 
A van ó Cotais. 

La separación duraba ya bacía diez y seis aüos cuando Heraciio in-
tentó nuevamente reuuirlos. En un Concilio celebrado en Garin (entre 
622 v 626 ) , consiguió ganar al patriarca Esra en favor de la unión; 
pero en 649 los decretos de Calcedonia fueron de nuevo tachados de 
nostorianis.no y anatematizados. El mismo caso se renovó en 648, en 
651 v en 687, si bien el filósofo David se pronunció enérgicamente en 
favor de estos decretos. En 651, los armenios cayeron bajo la domina-
ción árabe, y las luchas entre los califas y emperadores de Oriente con-
tinuaron. Las disposiciones variaban según la fortuna de ambos con-
tendientes. . , 

Los griegos alimentaban siempro la vana esperanza de atraer a los 
herejes armenios. Desde 657 á 686 fué gobernado el país por príncipes 
indígenas tributarios de los califas. Desdo 686 hasta 693, los griegos ob-
tuvieron allí grandes ventajas hasta el punto de que Sembat ó Singad 
expulsó por algún tiempo á los árabes. En 692, el Concibo zn Trullo 

prohibió el uso armenio de no poner agua en el cáliz de la misa 
(can xxxir ) , censuró la costumbre de no conferir el sacerdocio smo a 
los descendientes de las familias sacerdotales (can. xxxrri), la elección 
de los lectores no tonsurados, el uso de los huevos y del queso en Cua-
resma ( can. LVÍ ), y la costumbre do cocer la carne sobre ol aliar y darla 
í los sacerdotes ( can. xcix). 
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Otros pueblos asiáticos. — Los iberos y sus comarcanos. 

25. El cristianismo fué introducido en Iberia (Georgia y Grousia del 
Cáucaso), bajo el reinado de Constantino el Grande, hácia el aflo 326, 
por una piadosa cautiva llamada Nunia ó Niño, que se hizo célebre por 
la curación milagrosa de un niño. Otra conversión que acaeció poco 
despues, fué la del rey Mirto, que había experimentado en la caza el 
socorro del Dios de los cristianos. Hizo venir sacerdotes del Imperio ro-
mano. De Iberia pasó el cristianismo & Albania, y despues, en el siglo 
sexto, penetró entre los lagionos (cólquidos ó colquios), y entre sus 
vecinos los abasgienos (abasios). El príncipe de los lagienos.Tzathaus, 
fué bautizado en Constantinopla en 522. Justino I envió á los abasgie-
nos al compatriota do éstos, Euirotas, eunuco de palacio, para.prohi-
birles que se mutilaran; hizo edificar una iglesia bajo la advocación de 
la Madre do Dios, y estableció sacerdotes para evangelizar al país. Des-
pues de la muerte de San Maximino (622), San Estéban obtuvo mucho 
fruto entre los abasgienos y lagieuos, los cuales, aunque aliados en otro 
tiempo do Roma, habían abandonado al emperador Heraclio en su 
guerra contra los persas. Se mostraron más tarde muy amantes de la 
fe católica. Los discípulos de San Maximino desplegaron gran actividad 
en Iberia, cuyos príncipes sostenían estrechas relaciones con Cons-
tantinopla, y de los cuales uno, Zamauarso, se dirigió en persona á 
la corte del emperador Justiniano con su mujer y muchos de su co-
mitiva. 

También los tzanes, pueblos entregados al pillajo (situados entre 
los lagienos y el Imperio romano, junto á las fuentes del Fasis y del 
Acampéis) se mostraron dispuestos á recibir el bautismo y á entrar 
en el ejército imperial. Justiniano intentó civilizarlos, é hizo construir 
en el país ciudades y fortalezas. Ménos felices fueron las tentativas de 
Gordas, rey do los hunos, en Crimea, que había hecho alianza con 
el emperador en Constantinopla, y recibido el bautismo. Su pueblo se 
rebeló contra él,le asesinó y colocó en su puesto ásu hermano Moager, 
con el cual continuó avanzando hacia el Norte. 
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Los árabes. 

26 La Arabia del Sur, bajo los Hamjarcs ú Homeritas, fué evange-
lizada (350-354) por el Obispo Teófilo do Diu, enviado por el emperador 
Constancio. Este Obispo, originario de las Indias orientales, instruido 
en otro tiempo por Ensebio de Nicomcdia, Obispo amano, desempeñaba 
el careo de embajador del Imperio. Muchos árabes se hicieron bautizar 
en Yemen v fueron construidas tres iglesias, una en Tapharan, la capi-
tal ' otra en Adeu y la tercera en Iiormuz. El rey de los fomentas, era 

también cristiano. No parece probado que el arrianismo dominara 
este país mucho tiempo. Más tarde encontramos allí homentas católicos. 
En el cuarto siglo había también Obispos católicos en Arabia, por ejem-
plo Tito de Bosra, en tiempo de Juliano y Valente. La multitud de los 
judíos la autoridad de que disfrutaban, la vida nómada de los árabes 
impidieron la completa conversión del país al cristianismo. 

Muchos monjes que habitaban en el desierto se pusieron en contacto 
con las bordas nómadas y errantes, ganaron su afecto y estimación y 
se aprovecharon de esto para extender el cristianismo: entre ellos se 
cuenta á San Hilarión. Hácia el año 372, una princesa sarracena, Mau-
via, despues de concluir la paz. con el Imperio romano , recibió por 
Obispo de su pueblo al monje Moisés, que gozaba de gran veneración. 
F.n tiempos posteriores, Simeón Stilita y el piadoso mongo Entumo ad-
quirieron grande influencia. Eutimio bautizó al jefe de una tribu abada 
con el Imperio romano, Aspebetlios. que tomó el nombre de Pedro y 
fué el primer Obispo misionero de las tribus nómadas sarracenas de 
Palestina; su hijo Terebon, curado por Eutimio, obtuvo el gobierno de 

la tribu. . . . 
Los monjes del convento del Sinaí se -distinguieron también por sus 

trabajos. En tiempo del emperador Anastasio (muerto en 518), se con-
virtió Almendar, príncipe de la tribu de los sarracenos á quien dos 
Obispos monofisitas enviados por Severo habían intentado atraer a su 
doctrina F-n general, el número de los católicos aumentó entre los ára-
bes bajo el gobierno de aquél. El judaismo provocó una reacción y los 
homeritas-llegaron hasta obtener en la persona de Dunaan (Dhu-Nowas) 
un rey judío, que desde 522 persiguió á los cristianos, y en 633 se apo-
deró por traición de la ciudad deNegraan, casi enteramente cristiana, é 



hizo decapitar 0 quemar á miliares de fieles. Muchos cristianos em-
prendieron la fuga y buscaron refugio y protección, ya cerca del pa-
triarca de Alejandría, ya cerca del rey de Abisinia, ya en Constantino-
pla. El rey de Abisinia, Elesbaan, y su general Aletas, vinieron en 
socorro de sus desdichados correligionarios; los judíos mandados por 
Dunaan fueron vencidos, y durante más de sesenta y dos años los lio-
meritas de Yemen fueron regidos por príncipes cristianos, dependientes 
de Etiopía. 

Bajo el emperador Justiniano y el rey Abraham, el Obispo Gregencio 
de Tapharau, consignó por escrito las leyes de los homeritas y sostuvo 
una discusión con el judío Herban. Hacia el 616,-Arabia cayó casi en-
teramente bajo la dominaciou de Cosroes, rey do Persia. El nestoria-
nismo, eficazmente protegido por este príncipe, se derramó entónces 
fuera de I'ersia y el monofisitismo se abrió también paso. Eos cristianos, 
aunque medianamente numerosos (el reino de Hira al Sudoeste de Ba-
bilonia, tenía también principes cristianos desde 580), no podían, en 
medio de sus divisiones religiosas, resistir con firmeza á la potente 
irrupción del mahometismo, que por lo demás se adaptaba al caráctor 
del pueblo árabe. 
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scq. Persecución bajo Dunaan, Job., Ep. As., ap. Assem., loe. eit., I, 359; Simon, 
Ep. I'ers. ap. Zachar. hist, eecl.; Assem., loe. eit., p. 364. CI. seq.; Mai. Nov. 
coll., X, I, 376; Procop., De bello pers., I, 17, 20; Acta S. Areta; (Boissouade, 
Aneed. gr., t. V, Paris, 1833); Abrab. Echellens, Hist. Arab., p. 171; Riible v. 
LUienstern, Zur Geseb. der Araber Muham, Bcrl., 1836. eap. tv, Véase el Coran, 
Sura 85, u. 4. Gregentii Op., Migne, t. LXXXVI, p. 567-784. Bajo Justino II, eran 
aún amigos de los griegos, Theoph. lly/.. ap. Pliot., eod. 64, p. 26. Suerte poste-
rior de los cristianos de Arabia, Pococke, loe. cit.; Assemani, Bibl. or., Ill, II, 
p. 605. 

Las Indias orientales y la China. 

27. Teófilo, Obispo arriano, trabajó también en la isla de Din Soco-
tora su patria (nombrada por los antiguos Dioscórides). Esta isla, 
situada á la entrada del golfo Arábigo, sostenía grandes relaciones 
comerciales. De allí se dirigió á la Indias orientales, donde había ya án-
t e s de el cristianos, persas en su mayoría. Cosme, primero mercader, 
monje despues, llamado el Tndicopleuta (navegantee» la India), a causa 
de sus viajes marítimos y autor de una topografía cristiana, florecía en 
tiempo de Justiniano I y de Justino n ; encontró en Male (tal voz Ma-
labar); en Trapobaua (Ceilan) y en Calliana (Calicut), iglesias cris-
tianas v en este último lugar un Obispo. Los cristianos de la India, 
llamados también cristianos de Santo Tomás, colocados bajo la depen-
dencia de la Iglesia de Persea, se dejaron arrastrar á la herejía nes-
toriaua. En China se formaron comunidades cristianas desde el sig o 
séptimo. En*636, un sacerdote llamado Jaballah ú Olopuen, llevo allí, 
según so dice, el cristianismo y lo difundió bajo la protección del empe-
rador, como se ve por un monumento erigido en 781 y descubierto cerca 
de Singan-fou en 1625. Su autenticidad, sostenida con mucha frecuen-
cia, no ha sido aún completamente demostrada. 
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Philost ra 14; Cosm. Indicopl-, Topogr. christ., Migne, t. ¿XXXVJII; As-Ihilost., ni- m, . So| ) ro e , m o u a . 

eion latina y francesa y Íac-sunüe.) 

Conversiones en Africa. - Los etíopes. 

28. El cristianismo fué propagado en Abisinia ó en la Etiopía « n -
mítica (Habesch), en tiempo de Constantino e 
llamados Frumeucio y Edeso, compañeros de un sabio de Ti .o que 
hacía viajes de exploración en este país. Toda la caravana fue hecha 
pririonera y depilada, á excepción de estos dos jóvenes que fueron 

laCortereal de Axum (Auxuma), y se granjearon ente. 



rímente el favor del soberano. Investidos con los cargos de la corte, y 
declarados libres, permanecieron en el país áun después de la muerte 
del rey, por voluntad de su viuda, que les rogó so encargasen de gober-
nar el Estado durante la menor edad do su hijo Aizana, cuya educación 
les encomendó también. Edeso volvió en seguida á Tiro, donde recibió 
las órdenes sagradas. Allí fué donde Rufino de Aquileva le conoció 
más tarde. Frumencio se dirigió á Alejandría é iuforinó al nuevo Obispo 
Atanasio de los progresos del cristianismo; éste le consagró Obispo del 
país en 328 ó 329. 

Frumencio residió desde eutónces en Asura, bautizó al rey Aizana y 
convirtió poco á poco á muchas personas del pueblo. El emperador 
Constancio escribió al rey Aizana y á su hermano Sazana para rogarles 
quo enviaran á Frumencio al lado de Jorge, obispo arriano de Alejan-
dría, á fin de que ésto lo instruyese en su doctrina y trató de predispo-
nerlos en contra de Atanasio, que había sido, decía él, depuesto por sus 
crímenes. Pensaba en atraer al Obispo de Abisinia al partido de los 
arríanos , ó bien en hacerle sospechoso al príncipe. La proposición fra-
casó y el arrianismo no pudo penetrar en el país. Bajo Elesbaan, los 
cristianos de Abisinia prestaron socorro á los homeritas. Cosme Indico-
pléuta, asegura que había en Abisiuia monjes, Obispos é iglesias. Poco 
á poco se formó una literatura etiópica que contenía, además de tra-
ducciones de la Biblia, de los padres griegos y de las liturgias, gran 
número de obras y cánones apócrifos. Como la Iglesia do Etiopia de-
pendía de Alejandría, que nombraba su jefe espiritual (Abuna), fué 
con ella arrastrada al monofisitismo, y el pueblo, ignorante y grosero, 
hizo una mezcla confusa de usos cristianos y heréticos. Se celebraba 
el silbado, así como el domingo; eran observados los preceptos judai-
cos sobre la carne y la circuncisión, holladas las leyes sobre el matri-
monio y se practicaba la poligamia. 
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Rutino, X 1¡, 9: Soer., 1,19; 8o«., n, 24; Theod., I, 22; Ep. Coust., ap. Atban.; 
Apob ad Coust. cap. xsxi ;Mígne, t. XXV, p. 030 et seq. Comp. Neandcr, I, 
p. 473, n. 6;. Job. I.udolf, Hist. cetbiop., libri IV, Francf., 1861; Coinment. ad 
liist. ¡Etiop., 1891, in-íbí,; Le Quien, loe. cit„ p. 642 y sig:; Hcfclc, Kirchcn-Lex., 
I. 70. — Cosm. Indicopl., Topogr., lib. 111 (Mígne, t.LXXXVIll. p. 169); Niceph., 
XVII. 32, Literatura etiópica, véase Kauleu, Bonn. tli. Lit.-lll., 1866, p. 175 
y sig. Juan de Efeso suministra muelos dalos, y su obra ! i sido utilizada por 
una multitud desabios griegos, por Tcotaues y por el :.::-,nai-ca Dionisio en su 
Crónica. Assem., Bibl. or-, I, p. 359-386. Comp. ila.urin Vejssíer la Crose, 
Hist. del cristianismo en Etiopia y Armenia, 1739, 

Los nubios y otros pueblos. 

29. Los nubios y los blemmyes aceptaron el cristianismo, ó más bien 
el monofisitismo, en tiempo dé Justiuiano I. Juliano, sacerdote de Ale-
jandría, miembro de esta secta, y favorecido por la emperatriz Teodo-
ra, se adelantó á la embajada que envió el emperador al príncipe de 
los nobates, y cuando abandonó aquel país, recomendó sus adeptos 
al Obispo Teodoro de Filea. Poco tiempo ántes do morir el patriarca 
Teodosio, monofisita, nombró A un tal Longino, Obispo de los nubios. 
Retenido durante tres años por orden del emperador. Longino huyó 
en 570 con dos esclavos á la tribu de los nabateos, donde permaneció 
seis años y despues volvió á Alejandría para la elección de un patriar-
ca (576). Asistió á la consagración del patriarca Teodosio, rechazado 
por muchos miembros do la secta y le siguió fiel, á pesar de la división 
quo había estallado. Volvió; sin embargo, á Nubia, bautizó en 580 al 
rey de los alodenos, que ya anteriormente había pedido misioneros á 
los nabateos, y gozó do gran crédito con él. Convirtió también á su 
secta á algunos julianistas (aplitartodocetas). Esto? nubios permane-
cieron bajo la dependencia de los teodosianos de Alejandría y usaban 
la lengua litúrgica do los griegos. Sin embargo, el monofisitismo no 
arraigó allí y á fines del siglo décimo sólo quedaban las ruinas de las 
antiguas iglesias. 
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Abullarag., ap. Assem., Bibl. or., II, 330; Eutydi., Annal., II, 387; Job Eph 
Hist. eccl-, IV, 6 y sig., 49 y sig. (P. 141 y sig., 180 y sig., cd. Sclio-nlelderi! 
Ol.ympiod., ap. Phot., cod. 80; Mmblcr-Gams, I. p. 521 y sig. Los nobates son 
también mencionados por Cosme lndicopleuta, loe. cit. Sobro los distritos de la 
Nubia cristiana , Nuobadia, Alodia, Nakowía, Auxoinitisj, Le Quien, II, 599, 659-
Schrenfelder, p. 185, n. 1. 
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§ 2. FJ pueblo judío. Su importancia * JQJ 

A brahain y sus deseen dientes 
Moisés y la lev 
Josué y los jueces. Los reyes ] 
División y ruina del reino ] ] ( M 

Situación de los judíos despues del cautiverio... mi-
Los Macabeos ™ 
Herodes y sus sucesores ' 
Partidos religiosos. Los ebasidims, sadueeos v fariseos ! loo 
Los esenios " 
Los terapeutas ^ 
Los judíos de la dispersión j y 
La filosofía de los judíos alejandrinos. Filón . . . . . . . . . . 1 1 5 

Los prosélitos 118 
Los samaritanos 1̂ 0 
Degeneración de los judíos 1^2 

§ 3. La plenitud de los tiempos 128 

PR IMERA ÉPOCA. 

LtÁ. A N T I G Ü E D A D CE IST IANA . 

PRIMER PERIODO. 

D e s d e l a fundac ión de l a I g l es ia ha s t a e l edicto de Constant ino 
en 313. 

INTRODUCCION ™ 

Misión del Salvador del mundo {adición) 137 

CAPITULO PRIMERO. 

FUNDACION V PROPAGACION DE LA IGLESIA. 

§ 1." El divino fundador Jesucristo 13" 
Nacimiento do Jesucristo 138 
Inlancia de Jesucristo MI 
San Juan Bautista 142 
Los trabajos de J. C '44 
Fundación de la Iglesia 14;» 
Primado de Pedro 147 
Propiedades de la Iglesia 149 
Jesús y sus enemigos 15" 
Resoluciones del gran Consejo de los judíos 151 
La última Cena 1̂ 2 
Prisión de Jesús 
Sentencia de Jesús 1;>3 
Muerte de Jesús. 15* 
Resurrección'y Ascensión 155 

§ 2. Trabajos de los Apóstoles 1*>8 
La Pentecostés 
Primeras instituciones de la Iglesia 159 
La liturgia. Relaciones con la Sinagoga 160 
Los Apóstoles ante el gran Consejo 162 
Persecución y dispersión de los primeros fieles. Admisión de los pa-

ganos 1© 
Conversión de Sanio 164 
Antíoquía y Jerusalen. Santiago el Mayor decapitado 165 
Elección de San Pablo 106 
Primer viaje de San Pablo. Reunión de les Apóstoles 167 



Píes. 

Controversia en Antioquía '68 
Segundo viaje de San Pablo. Sus primeras epístolas 171 
Tercer viaje de San Pablo 174 
Primera cautividad de San Pablo en liorna M5 
Martirio de Santiago. Su epístola 176 
Epistola a los hebreos 1̂ 8 
Cuarto y quinto viaje de San Pablo 178 
Santiago funda en Antioquía la primera comunidad cristiana (adición;. 179 
Martirio de San Pablo 192 
Los demás Apóstoles 19o 
Sautas mujeres. La Madre de Jesucristo 198 
Nneva separación de los judíos bautizados de los no bautizados 202 
Guerra de Judca 203 
Ruina de Jerusalen. Sus resultados 204 
El Apóstol San Juan 207 

§ 3. Lucha del cristianismo con el paganismo 211 
I. Las persecuciones sangrientas 211 
Situación de los cristianos en el Imperio romano 211 
Trajano 212 
Adriano 213 
Rebelión de los judíos 215 
Antonino Pío 217 
Marco Aurelio 217 
Cómmodo 223 
Septimio Severo 223 
Caracalla y sus sucesores. Alejandro Severo 224 
Maximino de Tracia; enemigos exteriores de la Iglesia 226 
Decio 230 
Valeriano 232 
Galiano 231 
Aureliano 236 
Diocleciano 236 
Edictos de persecución 239 
Retrato de Diocleciano y Galerio, por el autor de Los Mártires (adi-

ción ; 240 
Maximino 243 
Toleraneia de Constantino 244 
II. La Iglesia atacada con las armns del espíritu 2-16 
La oposicion pagana 246 
Celso y Luciano 246 
Filóstrato 247 
Los neoplatónicos 248 
Porfirio. Hierócles, etc 251 
Los apologistas 252 

§ 4. Propagación del cristianismo en las diversas comarcas 257 
Italia 258 
Grecia, Macedonia y Tracia 259 
España 262 

La Galia.. 
Bretaña... 
Germania. 

isptoE S35 

Figs. 

263 
I I " " " . " ; 264 

§ 5. Causas y obstáculos de la propagación del cristianismo ^ 
Cansas de su propagación 
Obstáculos para la propagación del cristianismo ^ 
Conciliación 

CAPÍTULO n. 

1.AS HEREJÍAS V Bl. DESENVOLVIMIENTO UKL DOGMA. 

§ 1. Herejías del tiempo de los Apóstoles 
Las herejías y los cismas 
Herejías principales ^ 
Cerinto 
Los simoniacos 
Los dositeenos y menandrianos ^ 
Los ebionitas ^ 
Los nazarenos 

§ 2. El gnosticismo en general 
Lagnosis y^g 
Caracteres generales de la gnosis ~ 

§ 3. Los diversos sistemas del gnosticismo ^ 
Los cristianos juanistas ^ 
Saturnilo g ^ 
Basílides 
J astino !M4 

Las seetas of ¡ticas ' 
Los naasenios 
Los sethianos J ĝ 
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